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osidida por el señor Ministro de Instruccion Pública, 
serto Sánchez García de la Huerta, asistieron el señor 
de la Universidad, don Domingo Amunátegui Solar, los 
consejeros Concha Castillo, Espejo, Quezada, Toro 1 el 
Secretario Jeneral, don Octavio Maira. 

ó i fué aprobada el acta e la sesion de 27 de Diciembre 


eñor Ministro hizo dar lectura a los diversos antecodentos 
acionados con la acusación hecha al profesor del Curso de Le- 
el Liceo de Concepción, don Abarain Concha, sobre inter- 
r electoral, i manifestó que él hacia diferencia entre el 
| derecho, de ciudadano 1 1 la participacion activa en 
da electoral. A su juicio, 'no hai conveniencia alguna 
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en que los profesores tomen parte en la direccion misma de una A 
eleccion, porque quedan así espuestos a ser atacados i a repeler 
estos ataques en forma, por lo jeneral violenta, lo que les haria 
perder el prestijio de que deben estar rodeados. y 


Agrega que, despues del telegrama del señor Concha, en que es- 
plica su actuacion en la eleccion verificada ayer en Concepcion, 
está llano a derogar el decreto en que suspendia de sus funciones 
al mencionado profesor; pero, al mismo tiempo, desearia que el 
Consejo reiterara la circular sobre prescindencia electoral, que se 
ha leido entre los antecedentes de este asunto o se recomendare 
a los rectores i profesores la conveniencia que habria en que per- 
manecieran alejados de la lucha ardiente que se Proa con 
ocasion de cada eleccion. 

El señor Rector estima que quizas seria mas oportuno, para 
tomar el acuerdo a que se ha referido el señor Ministro, esperar 
mayor concurrencia de consejeros; i cree por lodemas, que la cir- 
cular de 8 de Junio de 1915 es mas bien aplicable a aquellos fun- 
cionarios administrativos que por tener empleados bajo su depen- 
dencia, podrian, con su actitud francamente favorable para | 
determinado candidato, influenciar a sus subordinados. Un pro- Fa 
fesor universitario nose encuentra en este caso i ninguna disposi- | 
cion legal podria afectarle a este respecto; sin embargo, reconoce 
que las conveniencias sociales aconsejan a los profesores no mez- > 
clarse de lleno en las luchas de la eleccion misma. | 

El señor consejero Quezada piensa como el señor Ministro, 1 
considera que para mantener el prestijioi la jeneral simpatía que 
acompaña a la enseñanza pública, es ventajoso que los profesores : | 
no tomen parte principal en las contiendas inherentes a toda elec- A 
cion; lo que, de ningun modo, significa aminorar la facultad que » 
cada ciudadano tiene para ejercer, con entera libertad, el derecho 
de sutrajio. 

El señor consejero Concha Castillo, estima que por el buen 
nombre de la enseñanza, los profesores deben abstenerse de toda 
participacion en las luchas electorales, pues, si bien es cierto que y 
no pueden influir directamente sobre personas que sean sus subor- 
dinados, en cambio, el ejemplo que dan a sus alumnos con esta 
intervencion, es poco conveniente i hace que los jóvenes, iamspi- 
rados en tales ejemplos, se mezclen desde. mui temprano i ántes 

de tener el suficiente criterio en las luchas ardientes de la política. 


























El señor Secretario Jeneral está de acuerdo en que no hai ven- 
o é ¡3 para la enseñanza ni para los profesores, en que éstos tomen 
un participacion demasiado activa en las elecciones; pero, al 


circular de J unio dela año último, en quese trata de e a 
profesores a proceder en un edo sentido, alejándolos 
de toda participacion en la política. 

ME: El señ ñior Ministro dice que, en su concepto, la circular fué tal 


FS 


rfectamente capacitados para formar parte de las juntas direc- 
tivas le las agrupaciones políticas; 1 aun más, considera que, en ' 
cl tos casos, están en la obligacion de conocer todo lo que se re- 
ere a la política 1 sus distintos partidos ya que, frecuentemente, 


e 


de esto, insiste en Creer que habria oportunidad en recomendar 


.etos electorales. 

or consejero Toro, espresó que había acuerdo para esti- 
que los profesores, en las luchas políticas, debian proce- 
con discrecion i mesura; pero no ve la razon para hacer una 






, por lo mismo, no da llevar una sancion. Ademas, mui 
e producirian conflictos, porque los encargados de hacer 


on cualquiera, en que se heee una crítica ose censure. 
lgun acto, constituirian intervencion enla lucha, i será el 
A que frecuentemente se vea obligado a conocer en 


Dan inútiles o ales. 


Te e manifestando que no es partidario de las  circula- 
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res, porque ellas pueden dar ocasion a los Intendent 
nadores, para suspender de sus funciones a los “emp 08,0 
crean culpables, icomo no tienen esta atribucion los ho ES 
de provincia o departamento, se producirian los conflictos 3 
que se ha referido y que conviene evitar. Por ultimo, estima 
que con le asistencia actua de consejeros, inferior a “ocho, no e 
podría enviarse la circularindicada ya que importaria una 
medida de carácter permanente. AO 
El señor Ministro manifiesta que él desea derogar, cuanto an- 
tes, el decreto en que suspendió Cv sus funciones al profesor se - 
ñor Concha, 1 que tuvo su fundamento en la forma como este nd 
profesor se espresó ante el Intendente de Concepcion, de la cir NES 
cular del Ministerio que exije precindencia electoral a los recto- 
res 1 profesores de liceos. Agrega, que las esplicaciones dadas 1D 
por el señor Concha le han satisfecho. i por esto solo espera, pa 
ra derogar el decreto a que ha ”! lido, que el Consejo tome € Po 
. Ele . r . S ES 
alguna resolucion sobre la «:vular del Ministerio de 8 de Junio 38 
del año ultimo. : 7 or. 
Con el voto encontra del señor consejero Toro, se tomo el 
siguiente acuerdo: | SR sl de 
Autorizar al señor Rector para que dirija una circular a los 
rectores de liceos, en que manifieste que el Consejo estima que > 
habria conveniencia en que el profesorado no tomara participa - EN 
cion activa en las luchas electorales. TEN 
Se levantó la sesion. a da: 


a 


Domino AMUNÁTEGUI SOLAR. > 


Octavio Maira, 
Secretario eneral, 


Í A RS ZAS SAO 


A Dn + > => AA A ES % 
ES AS AAA EA EEE IAAIAS 














e uN Ñ 


HISTORIA SISMICA 


DE LOS 


| as MERIDIONALES - AL SUR DEL PARALELO XVI 
SEXTA PARTE 


ADICIONES 


POR 


DON FERNAN DO DE MONTESSUS DE BALLORE 


Director del Servicio oleo 


E DE -(Concluston) 


lificios dañados en Valparaíso.—Casa del alojamiento 
q el Jefe Supremo. de la A medio nano 








1 cumplan a órdenes lolitas o judiciales, 
Ó al público en los periódicos que tal o cual edificio 
) sido reparado, se podía volver a arrendarlo o habi- 
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La municipalidad mandó que en las iglesias sólo se pueda 
decir misa en las puertas de cualquiera de ellas que haya 
quedado estropeada. Sin embargo el Sr, Cura Orrego infrin- 
gló esta orden, diciendo misa por dentro de la iglesia Matriz, 
una prueba que probablemente el estado del edificio no le 
parecía peligroso. Lo cierto es que el 7 de Junio de 1830 se 
informó al público se celebraría misa por dentro, habiendo 
sido reparada completamente dicha iglesia Matriz. 

“De una carta de un sujeto de crédito residente en Casa- 
blanca, fecha 26 de Septiembre «El spectador Chileno» San- 
tiago, n. 7, Octubre 1.0de 1829). «........Alas XIVh 5m, 
hemos experimentado un furioso terremoto, el cual acaso 
habrá sido igual en esa. Las casas aquí han quedado muy 
maltratadas, y algunas amenazando ruina; los tejados todos 
han venido abajo; las tapias son escombros; la mitad dela 
iglesia que se había logrado tejar ha venido abajo con la 

muralla y lo restante ruinoso. El temblor grande despues de 
su impetuosidad horrorosa fué seguido de un continuado 
movimiento observando en el asiento de una silleta con un 
huevo, hasta que concluyó con otro no pequeño; y del prime- 
ro al segundo fué el movimiento de diez minutos. Nada digo 
a Ud. de las gentes porque consternaban sus clamores. Los 
temblores hasta las ocho de esta noche en que escribo han 
sido siete, aunque pequeños. Se han ido todos a los ranchos 
fuera a pasar la noche y muchos la están pasando en las ca- 
rretas. 
1833.—Septiembre. 18. Entre V y VI. Ad. (Véase el 13 de 

Agosto de 1868). Se sintió en Cochabamba. 


1835. Febrero 20. XI 1/2. Terremoto y Maremoto (1) 


Sólo en el año de 1914 hemos podido consultar «El Chileno 
instruído en la historia topográfica, civil y política de su 





Véase: Historia sísmica de los Andes Meridionales al sur del paralelo 
XVI. Cuarta parte. Chile central. Santiago. 1912. pp. 130-173. 

NOTA.—En la página 138, después del Coelemu, se da un extracto de 
un informe oficial sin mención de la ciudad interesada; se trata de Rere. 
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| ntiago 1836), obra del Padre franciscano Guzmán, 
- 11. pp. 726-755: Relación del terremoto acaecido 
Ciudad de La Concepción de Chile, y en las principales 
cias de su obispado el 20 de Febrero de 1835 a las 





> , no carece de interés. 
, En Concepción estallaron muchos incendios en las cocinas 
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la tierra que continúan con frecuencia.» 
a carta del guardián del convento de los Francisca- 
auquenes, Guzmán extrae lo siguiente: 

ertos que se han sacado ya de entre las ruinas 
de doce. Nuestro convento y la espaciosa Iglesia 
s que había costado muchos pesos, y más de 
os de trabajo, se rompieron por todas partes, ca- 
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yendo a pedazos y trozos sus paredes, y se desplomó entera- 
mente todo el techo, rompiéndose con el peso la mayor parte 
de sus maderas. Las ruinas de la ciudad ha sido completa 
y noserá fácil reponerse en muchos años.» 

Nos hemos extendido prolijamente sobre el supuesto le- 
vantamiento de la costa con ocasión del terremoto de 1835 y 
no deja de militar en pró de la negación de Suess el silencio 
mismo de Guzmán al respecto, pues, el único pasaje de su 
relación que se refiere al hecho es el siguiente, cuya falta de 
precisión llamará la atención: 

Isla Santa María.—Extracto del informe del Comandante 
de Colcura. 

Ade ... Se ha dicho tambien que el mar se echó sobre 
la isla de Santa María, inundando la llanura, destruyendo 
las cosechas y derribando los ranchos, permaneciendo más 
de dos cuadras distante de la isla, cuyo puerto por consi- 
guiente no debe existir, y que las rocas y arrecifes que rodea- 
ban la isla han desaparecido, dejando en seco una multitud 
de focas o lobos marinos de que antes abundaban las 
playas.» 

Constitución (entonces llamada villa y puerto de Bilbao).— 
Extraido del informe dirigido al Ministro del Interior por el 
Gobernador Antonio Domingo del Río, con fecha del 22 de 
febrero. 

«........ No ha quedado absolutamente casa en pie a 
causa del extraordinario sacudimiento de tierra que sufrimos 
a las once del día 20 del presente meS........ » 

A esta vaga descripción del terremoto, Guzmán añade los 
pormenores siguientes un poco más precisos que saca de una 
carta particular, fidedigna según dice: 

G........ La lentitud con que se fué anunciando el gran 
sacudimiento que debía sucederse, dió lugar a que no huvie- 
sen desgracias en esta población, pues todos se pusieron a 
salvo. Aunque la violencia de los movimientos de la tierra 
no pasó niun minuto del relox, toda la población fué des- 
truída y las casas que quedaron en pie quedaron tan demo- 
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T erremoto, maremoto y erupción volcánica en Juan Fer- 
_nández, Cumberland Bay, el 20 de febrero de 1835. 


En la cuarta parte de esta Aa p. 148, hemos emitido 
jas dudas más explícitas acerca de la erupción volcánica que 
“según las relaciones publicadas por Sutcliffe, entonces Gober- 
ador de Juan Fernández (Mas-a-Tierra), habría acompañado 
] terremoto y maremoto en Cumberland Bay, y que habia 
publicado en el Vautical Magazine. Desde esa época, hemos 
logrado encontrar otra memoria (1) del mismo autor, la que 
OS en verdad, tiene por principal objeto alegar en pro de su 
y ctuación militar y política, no deja, sin embargo, deconte- 
ner datos interesantísimos tanto acerca del maremoto y te- 
remoto como sobre la erupción volcánica de la Punta Baca- 
lao, o sea sobre la cuestión en litigio. 

y En vista de estos documentos nuevos, no podemos negar 
tan lisamente como lo hicimos en 1912, la verosimilitud de 
la erupción aludida, de modo que por este motivo creemos 
Oportuno extraer del trabajo de Sutcliffe los textos más a 
propósito, para que cada uno pueda forjarse una opinión 
1 ersonal sobre un problema tan delicado. En todo caso, pa- 
:e MÁs prudente ahora tener el problema por abierto to- 





e Earthquake of Juan Fernández, as it occurred in the year 1835. 
cated by the retirated governor of a Island, to which is added, a 

¡ tation of several missetatements that have been published in the «Nau- 
al Magazine» of 1837, and the public papers, Manchester, 1839. 
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van a continuación los extractos que se refieren a los tres fe- 
nómenos naturales, terremoto, maremoto y erupción volcá- 
nica. 


Informaciones relativas al terremoto, extraídas de mi diario 
de 1835 


En la tarde del 19 de febrero, oí un raro ruido retumban- 
te, algo semejante a lo que sucede en el continente con los 
terremotos y pregunté si se había experimentado algo así en 
la isla, pero, habiéndoseme contestado negativamente, me 
imaginé se trataba de un soplo de viento que habría pasado 
por los agujeros de los tarugos de toneles vacíos depositados 
muy cerca....Enla mañana siguiente, a las XI 1/2 más o 
menos, encontrándome sobre los muros del Castillo de Santa 
Bárbara en compañía del comandante y del abanderado Mo- 
lina, daba instrucciones a algunos hombres que construían las 
barracas, cuando miré los botes nuevos, otros dos que flota- 
ban en su abrigo y el muelle que estaba casi cubierto por el 
agua. El mar no había subido nunca a tanta altura desde mi 
llegada y por ser la hora de la marea baja, me alarmé, bajé 
lo más rápidamente posible y di orden de colocar inmediata- 
mente los botes en lugar seguro. Mientras estaba así ocupado, 
el mar comenzó a retroceder con mucha velocidad hasta el 
punto de dejar en seco la mayor parte de la bahía. Entonces 
ordené al tamborilero tocara alarma y se repicara la campa- 
na. Luego que llegó la gente, ordené se sacasen los botes del 
agua y me coloqué por detrás para animar a los hombres. 
Fué entonces que la tierra principió a estremecerse con vio- 
lencia y el mar retrocedió con olas enormes oyéndose una 
explosión tremenda. Los prisioneros se atemorizaron tanto 
que abandonando dos de los botes aseguraron otro al tronco 
de una higuera cerca de la base del castíllo. No es posible 
describir la consternación en que nos encontrábamos todos, 
y la gente gritaba al trepar a los cerros. Los soldados apenas 
si habían tenido el tiempo necesario para salvar sus armas 








- población. El mar al retirarse de nuevo se lo llevó todo, 
casas, árboles, ganado y muchos hombres y mujeres, quedan- 
do en pie sólo el almacén, la cárcel y la iglesia. Escaparon al 
desastre, la techumbre de mi casa y la de las barracas de los 
soldados, habiéndose construido esto en un sitio alto, y por- 
que ambos edificios se habían reparado poco antes. Por for- 
tuna nuestras provisiones no fueron dañadas. Cuatro veces 
el mar alcanzó hasta la base del castillo y retrocedió. Luego 
queme aquieté, o mejor decir, me encontré menos preocupa- 
do, eché al agua el bote y recogí los hombres y mujeres que 
estaban aflote sobre palos, pero que estaban magullados ma- 
lamente; dos de ellos fueron llevados encima del techo de 
una casucha. Perdí casi todo lo que poseía; pero, a riesgo de 
ami vida, salvé mi escritorio, un cajón con mis papeles y dos 
retratos de familia (el gobernador Greenhalgh de la casa 
E Brandlesome y John Kay, Esq. de Bury, Lancashire, inven- 
tor de la lanzadera volante, etc.) Con excepción de los pocos 
Ed cartuchos que tenían los soldados, los demás fueron echados 
a perder. Habiéndose quedado en seco y sin daños dos de los 
botes, ordené se echasen al agua de modo que se recogió mu- 
cho material en más de lo que había quedado en seco en 
tierra. 
Poco después de la explosión, noté una gran columuna 
algo como un surtidor de agua; se elevaba rápidamente del 
mar, lo queme extrañó. pues no se veía ninguna nube. Re- 
sultó que era humo que cubriendo pronto el horizonte salia 
bie! un e, llamado la Punta del Bacalao, al este de la Es 














a más hábil de quien no acia tenida como lo tenía el 
e más de quinientas personas, entre las cuales do- 
' eran unos bandidos a o Dios había permitido 
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sino de pillar, pagaron su atrevimiento con sus vidas; se lle- 
varon mis haberes con disculpa de la entrada del mar, pero 
cómo escaparon de ahogarse, es un misterio para mí. 

Estuve obligado a mantener en secreto la pérdida de las 
municiones aun a los soldados, en verdad con excepción 
de los cartuchos que poseían. Con este objeto rellené con 
arena dos cajones vacíos de municiones, cubriéndolos con 
cueros como si fuesen llenos de pólvora, porque de otra ma- 
nera mi situación hubiera sido muy crítica en medio de esos 
presidarios. El terreno en donde estaba ubicado el jardín y 
la población fueron cubiertos por el arena y sus reliquias que 
se encontraban por detrás. El muelle y la aguada resulta- 
ron igualmente arruinados. Puse una numerosa guardia en el 
castillo para salvaguardia de lo recogido y con Jos oficiales y 
tropa me acantoné en lo sótanos que mis predecesores habían 
hecho construir para los prisioneros. Estos quedaron en liber- 
tad, habiéndose rellenado de agua su cárcel y barrido sus 
casuchas. Durante la noche hasta las dos o las tres se vieron 
conintervalos violentas erupciones que mantuvieron despier- 
tos a todos, temerosos de que sucediese algo peor de lo que 
habíamos experimentado. Desde la puesta del sol estos fenó- 
menos habían sido precedidos por fuertes relámpagos preci- 
samente en la dirección del punto en que habia visto el humo 
antes mencionado. Al día siguiente, fuí en bote para sondear 
el lugar dónde había salido el humo, pero no hallé cambio 
alguno enlos fondos, en consecuencia de que toda la costa 
cerca de la punta Bacalao esta llena de fisuras y de que en 
la orilla quedan las reliquias de un cráter cerca del lugar en 
que estalló la erupción. Había una gran cantidad de peces 
muertos y recogimos muchos pájaros y algunos corderos 
ahogados, como también varios objetos arrastrados por el 
mar. Deseando reunir el mayor número posible de informa- 
ciones, ordene al Capellán, a los oficiales comisionados, a los 
sargentos y al alcaide, me suministrasen por escrito todos los” 
datos posibles con sus propias observaciones. Van a contl 
nuación.' A 
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Informe del Capellán . 


241 de febrero de 1835. Señor Gobernador: Cuando el mar 
principió a retirarse, corrí alos cerros, de modo que no puedo 
informar sobre lo sucedido ayer; pero a mi vuelta, noté que 
el mar había destruído y llevado la mayor parte de las casas, 
sólo con excepción del almacén que Ud. había hecho com- 
poner y reforzar últimamente por medio de ladrillos y mor- 
tero. El galpón de los prisioneros y la Capilla habían esca- 
pado también, sin duda alguna por haber sido reparados, lo 
mismo que algunas pocas casitas construidas en las alturas. 
—(Firmado).—Fray José Ramón Ramírez, Capellán. 


Informe del Comandante. 21 de Febrero 


El 20 de Febrero, más o menos a las XI 1/2 dela mañana 
observé por primera vez que el mar subía y cubría el muelle 
y el desembarcadero de este puerto. Poco después, se retiró 
de unas dos cuadras, volvió y cubrió la población hasta el 
pie de los cerros. A su nueva retirada, se llevó la mayor 
parte de las casas, jardines, cercas etc. dejando sólo el al- 
macén, debido a que había sido recién reforzado por Ud. 
con fundación de ladrillos; lo mismo respecto del galpón y 
de la iglesia que habían sido reparados; además algunas ca- 
sitas en que habitan mis soldados a consecuencia de la altura 
en que se encuentran. En cuanto a mi tropa, no puedo dar 
a Ud. cuenta de sus pérdidas, hasta que haya podido ins- 
peccionarlo todo.—(Firmado).—Vorberto Aguayo. 


Informe del teniente. 21 de Febrero 


Señor Capitán: Encontrándome ayer, como a las XI 4, 
sobre los muros del castillo de la Santa Bárbara, noté que 
el mar subía a más de doce varas de su altura ordinaria; 
poco después se retiró bruscamente hasta la distancia de dos 
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cuadras, y volviendo con gran velocidad sumergió la pobla- 
ción. El almacén, galpón e iglesia escaparon, este último 
edificio sin duda alguna por haber sido reparado reciente- 
mente con vara y media de cimientos de ladrillos y mezcla. 
Los soldados, pescadores y prisioneros se salvaron en los ce- 
rros perdiendo todos sus haberes. Desde más o menos las 
siete de la sera habían aparecido en la Punta de Bacalao 
erupciones volcánicas que duraron sólo hasta cerca de las dos 
de la madrugada. Es todo lo que puedo relatar o afirmar. — 
(Firmado).—Francisco Molina. 


Informe del primer Sargento. 24 de Febrero 


Señor Capitán: el 20 de Febrero, me encontraba en mis 
departamentos, cuando como a las XI, oí al Gobernador, que 
estaba en el castillo, llamaba a las armas y decía que el mar 
subía. Inmediatamente corrí hacia mi compañía y retirán 
dose el mar de unas dos cuadras, tuvimos tiempo para salvar 
una parte de nuestro armamento y mochilas antes desu 
vuelta. Nos escapamos en el Castillo de la Santa Bárbara, en 
que formó la compañía y de donde observé el movimiento 
del mar que recubriendo la población se llevó muchas casas 
cercas, árboles, etc. La iglesia y el galpón se salvaron a 
pesar de que el mar subió de unas tres varas en su rededor; 
pero habían sido recientemente reparados. El almacén esca- 
pó también por haber sido reforzado con dos varas y mediade 
cimientos de ladrillos y mezcla. Durante la noche, estando 
de guardia avanzada sobre los muros del Castillo, como a las 
siete, ví llamas volcánicas que se levantaban en la Punta 
Bacalao, pero cesaron antes dela salida del sol. Es todo lo 
que puedo relatar respecto a lo ocurrido. —(Firmado).—Pablo 
González. 


Informe del Alcaide. 24 de Febrero 


Señor Capellán: El Viernes 20 de Febrero del presente año, 
más o menos a las once de la mañana, estando en el almacén, 
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y , 
01 a alguien que llamaba diciendo poner los botes en seguri- 
dad. Al salir afuera, me enteré de que era el Gobernador, 


quien, sentado sobre el muro del Castillo, daba esa orden y 
por mi parte ordené alos hombres fuesen a la bahía para 
sacar los botes. Pero habíamos recorrido apenas doce pasos 
cuando observando que el mar subía, corrí y llamé al Gober- 


_nador para salvar su equipaje, pero nos ordenó de salvar los 


botes. Habiéndose retirado el mar como una cuadra, vi dos 
anclas y algo como el humo de un volcán en forma de una 


- ¿columna blanca frente a la Punta de Bacalao. Al retirarse 


el mar, corrí al Castillo y al llegar, observé que había sumer- 
gidotoda la población; cuando se retiró, se llevó la mayor 
parte de las casas, plantas, cercas, etc. El almacén había 
escapado, a consecuencia de haber sido reparado por el Go- 
bernador con fundaciones de ladrillos. El galpón había sido 
reparado también, lo mismo que la Iglesia, de modo que 
estos edificios, como también algunas casas, quedaron en 
pie por estar en situación elevada. Es todo lo que puedo in- 
formar por haberlo observado.—(Firmado).—Gabrtel Saldías. 


Informe del Oficial del Bodeguero. 24 de Febrero 


Señor Capellán. En la mañana del 20 de Febrero, como a 
medio día, me encontraba en la Quebrada del Yunque, cor- 
tando madera para remos con tres compañeros en un cerfo 
de donde podía ver el puerto y la población, cuando me ex- 
trañé de que se movíese un árbol a que estaba arrimado. Cre- 


yendo que resultaba del viento fresco que soplaba, no me 
fije más. Pero poco después, sentí varias sacudidas de tem- 
blor, lo que duró cerca de un cuarto de hora. El movimiento 


LA 2 8 2 , ¿ 

fué tan recio que los árboles se golpeaban entre sí y que se 
derrumbaron grandes masas de rocas arrastrando consigo los 
árboles y todo lo que encontraron. Esta escena nos atemori- 


A - zó atodos, como también una tremenda explosión que tuvo 
lugar. Mirando hacia el puerto, vi la llanura cubierta por el 


mar, con las techumbres de las casas y otros objetos flotan- 
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do en la superficie. Volvimos inmediatamente y encontramos 
que habiendo el mar destruído la ciudad, se nos había per- 
judicado mucho a todos. Es todo lo que puedo informar res- 
pecto a lo sucedido, —(Firmado).—F éliz Baeza. 

La demás del texto de Sutcliffe no presenta interés alguno 
en cuanto se trata de los fenómenos naturales, ora sísmicos, 
ora volcánicos. Reedita también algunos documentos ya re- 
producidos por nosotros. 


1836. Abril 25. VIT. 13. P. M. 

Chillán. Temblor fuerte que duró un minuto y se sintió 
también en Nacimiento. Tuvo mayor fuerza en Los Angeles, 
donde produjo algunos desperfectos en el cuartel y un pe- 
queño polvorín. 

El Araucano. n. 299. p. 3. (Información suministrada por 
don Nicanor Molinare). 

Según este documento, este temblor no habría sido señala- 
do en Concepción. Sin embargo, debe identificarse con el sen- 
tido en esta ciudad el 25 del mismo mes a las VI. 30. P. M., 
según consta del primer volumen de la Historia Sísmica de 
Los Andes meridionales, p. 44; hubo un error de un día en 
una de las dos informaciones. 


Terremoto del sur de Chile el 7 de Noviembre de 1837 


(Extracto de una carta dirigida el 18 de Julio de 1894 por 
R. P. Carlos E. Miller al Director del Servicio Sismológico.) 


Es verdaderamente raro que en los anales respectivos no 
se encuentre noticia de este fenómeno sísmico, que no fué un 
simple temblor, sino un terremoto de grandes propor- 
ciones, 

Desde nuestra conversación a bordo del vapor correo, 
cuando Ud. hacía un viaje por los canales de este archi- 
piélago, he. venido recogiendo datos de personas que pre- 
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senciaron aquella catástrofe y he sacado en limpio lo que 
sintética y brevemente voy a referirle. 

El terremoto comenzó, más o menos, a las siete de la ma- 
ñana del siete de Noviembre de 1837. La trepidación con- 
tinua de la primera manifestación sísmica fué larga, pero no 
me ha sido posible precisar su duración exacta. La verdad 
es que tembló durante cuarenta días, con más o menos lar- 
gas soluciones de continuidad. Los destrozos fueron de mu- 


Cha consideración, porque la mayor parte de las casas, que 


en aquel tiempo no se levantaban sobre durmientes, sino 
con las madrinas enterradas en el suelo, se fueron a tierra. 
Las piedras de los molinos saltaron de su sitio, los céspedes 
de los papales volteados a volvieron a su primitivo 
lugar: hubo grandes derrumbes, la tierra se agrietó por to- 
das partes y las salidas de mar fueron grandes y repetidas. 
Las personas que se tomaban de los árboles para sostenerse 
'en pie eran arrojadas violentamente al suelo con los brazos 
ensangrentados. 

Un caballero que residía en el pueblecito de San Javier, 
frente a Dalcahue, llamado don Eusebio Vidal, había acumu- 
lado una respetable suma de dinero y como por aquellos 
años quedaba todavía el tradicional temor a los malones o 
levantamiento de indios, aunque ya no había muchos indios, 
sino unos pocos y éstos civilizados, había hecho enterrar en 
antiguas cañas de.bota una fanega de plata sellada y alguna 
cantidad de oro al costado alto de una quebrada, dentro de 
su propiedad. El terromoto derrumbó todo aquello sin que 
el propietario pudiera después sospechar donde había que- 
dado su tesoro. Trascurridos unos cuantos años hizo la 
tentativa de buscarlo practicando excavaciones y pudo lle- 
gar hasta el sitio deseado orientándose por un hilito de agua 


amarillo-verdosa. Las cañas de bota se habían destruído, 


pero el señor Vidal pudo recoger su dinero a granel, aunque 
con alguna merma, como es natural. 
Don Jose Santos Villar, vecino de Ancud, con quien he 


conversado el año último, que vive todavía y que presenció 
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aquel suceso siendo ya joven de algunos años, me ha dicho 
que en la ría de Pudeto y Canal de Chacabuco, hubo ex- 
traordinarias salidas y retiradas de már, producidas con tal 
violencia que a las playas salieron y quedaron ahí enormes 
cantidades de algas y mariscos, entre estos muchos locos, mo- 
luscos que viven generalmente pegados a las piedras. 

Creo que la conmoción sísmica a que vengo refiriendome 
ha ocasionado muchos hundimientos y solevantamientos en 
las costas de Chiloé. En la isla de Tac, archipiélago de Chau- 
ques, he encontrado troncos de árboles centenarios, que es- 
tán todavía arraigados y que se hayan más abajo de las al- 
tas mareas, Asimismo he observado en Tenaún que el mar 
ha retrocedido, porque actualmente hay casas más abajo 
de lo que antes el mar ocupaba. 


1849. Noviembre 28. VI. 13. A. M. 


Gran temblor en La Serena y maremoto en Coquimbo. 

Carta del Intendente de La Serena, señor Juan Melgarejo, 
al Ministro del Interior. 

En La Serena, fuerte y prolóngado temblor. Duró 84”. 
Sin ruido. En el puerto (Coquimbo) sublevó el mar, que hizo 
daños gravísimos. Destruyó la fundición de cobre del señor 
don Carlos Lambert y un canal que se ejecutaba para este 
establecimiento. El maremoto principió desde la desembo- 
cadura del río y fué creciendo hacia el puerto hasta hallarse: 
a 18 pies de altura, No hubo víctimas. Del 8 al 21, hubo 19 
temblores. Fué fuerte en el departamento de Comlabo, 
pero casi no se sintió en el de Elqui. 

Informe de don Juan Caballero, subdelegado marítimo de- 
Coquimbo, al Intendente. El 18, a las VI. A. M. temblor. 
Media hora después, se puso el mar en movimiento, refluyen- 
do a alguna distancia, con remolinos; dos buques amenaza- 
ron tumbarse. El mar volvió con violenta rapidez, llevándo- 
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“se dos muelles de madera de la fundición Lambert, e inun- 
dando los 8 hornos, de los cuales 5 reventaron con gran 
estruendo. Se destruyeron dos edificios de la aduana y una 
parte de la casa Lambert. El mar estropeó el muelle fiscal 
y el agua se llevó una parte del muelle de don Joaquín 
Edwards. La población se inundó tres cuadras más allá que 
el punto alcanzado por las mareas más altas. 
(El Araucano n. 1024. Santiago. 29 de Noviembre de 1849. 
Comunicado por don Nicanor Molinare). 

Habiéndose producido el maremoto media hora después 
del temblor, el foco ha tenido que encontrarse en el mar. 
1850. Diciembre 6. VI. 46. 

Semiterremoto de Santiago. Adición a las informaciones 
dadas en la Cuarta parte. p. 175 (El Araucano, n. 1169. 7 de 
Diciembre de 1850. Comunicado por don Nicanor Molinare). 

Santiago. Temblor fuerte. Duró más de 1”. De dos violen- 
tas sacudidas, de 6” y de 10 a 12” respectivamente. Vibra- 
torio. Han caído algunas tejas, se ha roto el estuco de una 
que otra cornisa exterior y se han abierto pequeñas fractu— 
ras en algunas murallas de casas particulares. Los edificios 
públicos padecieron también detrimento. En la Catedral, 

- en el arco plano de una de las ventanas que dan a la Secre- 
taría, las dos piedras del medio de dicho arco, cedieron algu- 
nas líneas al peso que sostienen. De la Cárcel yla antigua 
Casa de Gobierno se desprendieron casi todas las perillas 

- que sirven deadorno a la parte superior del edificio, y una 

de ellas causó la muerte de un muchacho de doce a trece 
años. 
Ala hora y media después volvió a temblar débilmente. 












1851, Febrero. 4. Ad. VIII. 45. Copiapó. Un fuerte sacudi- 
miento. Duración de un minuto (El Pueblo, Copiapó. n. 
3 36. Febrero 5). 
-—1852. Septiembre 4. 111. Copiapó. 
( ecudimiento bastante sorprendente por su duración. Con 
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ruido sordo y prolongado. Sin causar mal ninguno. Duró 
más de un minuto. Oscilatorio. 

Siguieron unas 12 sacudidas menos alarmantes, pero todo 
habia concluido el 7. 

(El Araucano, n. 1366. 15 de Septiembre de 1852. Comuni- 
cado por D. Nicanor Molidare). 

Debe identificarse este tembror con el habido el día 5, a la 
misma hora, en Coquimbo (Cf. 1.2 Parte. 80). 

—1853. (Bollaert. William. Antiquarian. ethnological and 
other researches in New Granada, Equador, Peru and 
Chile, with observations on the Pre-Incarial, Incarial and 
other monuments of Peruvian nations. London. 1860. 
Earthquakes observed at Valparaíso en 1853. Comunica- 
do por D. Ricardo Latcham). 

Marzo 18. XIII. 42, 

Mayo 16. XXIII. 20. 

Junio 19. XIV. 48. 

Julio 18. XVII. 20. 
>,.22% XIL. 48. 

Septiembre 18. XVII. 

Octubre 15. XXII. 15. 

Diciembre. 10. XIV. 15. Muy fuerte. 

» 22. 1. 30. Muy fuerte. 

—1854. Octubre 19. III. 4. Santiago. (El Araucano, n. 

1622). Noviembre.-17. XII-45. Santiago (1d.) 

—1856. Julio 21. VIII. 37, Ad. Talca. Fuerte remezón de 
tierra, el cual puso en alarma a la mayor parte de la po- 
blación. (El Aviso de Talca, n. 15. Julio 25). 

—1859. Octubre 5. Datos nuevos sobre este terremoto. - 
(Véase t. II. 74). ; ue 

Carta dirigida por el Intendente de Atacama, P. Fernández 
Concha, al Ministro del Interior. (El Araucano, n. 2118. 
12 de Octubre. Comunicado por don Nicanor Molinare). 

Copiapó. VIII. 7. Fuerte y lento temblor; pronto adquirió 
tal intensidad que una persona no podia sostenerse en pie 
sino conmucha dificultad. La parte recia del temblor du- 
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ró 4 minutos completos. Por todas partes, edificios com- 
pletamente derribados, murallas caidas o en estado de 
ruina amenazantes. No hay edificio que no haya sufrido 
seriamente. La casa de la Intendencia fué una de las que 
más han sufrido; todas sus cornisas, molduras y casi todos 
los techos han venido al suelo; Jas murallas, unas partidas 
y otras desplomadas; algunos tabiques y murallas interio - 
res han caído o se han desplomado. La Iglesia Matriz no 
ha experimentado nada en el edificio, el altar mayor de- 
rribado y destruzado completamente. El Hospital cubier- 
to de ruinas, queda ruinoso. La cárcel de mujeres derriba- 
da completamente. 

—1861, Agosto 2. Al oscurecer el sol. Chillán. Después de 
un fuerte remezón de tierra, que se sintió en la ciudad de 
Chillán, apareció en el Nevado, y comoal norte delosbaños, 
un volcán grande, hermoso, magnífico...... durante cua- 
troaños que estuvo en actividad sólo trajo sobre las termas 
lluvias de arena y ceniza, que llegaban muy mermadas; es- 
truendos, pequeños movimientos de tierra y el ruido consi- 
guiente (Pelegrín Martín. /. c. p. 59. En la página 37 arri- 
ba dice que fué el 2 de agosto, y en la nota de la misma 
página que fué el 9 de agosto). 


—1863. Noviembre 2. Valparaiso. VIII. P. M. en lugar de 


h 
E 













8.1. (La Tarántula, Concepción. n. 167.) 
—1864. Enero 12. En Freirina se sintieron varios temblo- 
res (Id. n. 190). 

—1868. Junio 12. VI. 10. Copiapó. Temblor acompañado y 
seguido de fuerte ruido subterráneo. El suelo no oscilaría 
menos de 20”, pausadamente y la duración del fenómeno 
no debe haber apeado de un minuto. Es verosímil que este 
temblor haya sentídose con gran fuerza en algún lugar 
distante. Hasta nosotros llegó yá sin vigor. (El Constitu- 
yente de Copiapó, n. 1922). 

Nora.—Se trata en efecto de un temblor en Arica. 


ALES.-ENE.-FEB.—2 
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Agosto. 13. De una carta de Corocoro, copiamos (El Pro- 
greso, Tacna, n. 42) lo siguiente: «Aquí se han sentido en 
los ocho dias siguientes al 13, cinco sacudimientos fuertes. Y 
según nos dicen, la laguna de Titicaca ha estado tan tor- 
mentosa como nunca se ha visto, hasta el extremo de que 
un buguecito que había, se estrelló contra una roca y se han 
perdido muchísimas balsas.» E 

NoTA:—Bien pudo haber habido un tsunami en el lago de 
Titicaca. 

De La Paz. En ésta se sintió el temblor el 13a las XVII 
h., produciendo mareos y bahidos. Pero no ha causado da- 
ños. (Id.) 

Cochabamba (Carta del 17) (Id. n. 47). El día 13 se sin- 
tieron tres remezones desdelas XVII hasta las XIX. El 14, 
uno. El 15, dos. Tan repetida frecuencia es demasiado aquí y 
hay personas que están aterrorizadas con la expectativa de 
un terremoto. Á nosotros nos causa otra especie de cuidado: 
estos remezones suelen venir desde la costa, como sucedió eu 
esa ciudad el año 33, por loque no sería extraño que igual 
cosa haya sucedido al presente. 

Santa Cruz de la Sierra (Id. n. 51). El temblor del 13 se 
sintió a la misma hora, y aunque no ha hecho averías sin du- 
da por ser las casas de tabique francés (Szc.) en su mayor. 
parte sostenidas por grandes pilares de madera muy fuerte, 
el terremoto se sintió con mucha fuerza y causó grande in- 
quietud. En la planicie de los Andes continuaban los tem- 
blores con igual o mayor fuerza, en término de haberse 
abandonado las casas y de haberse levantado carpas en esas 
comarcas vecinas a los volcanes. . 

El Cuzco (Id. n. 53). El fatal terremoto del 13 del pasa- 
do. se dejó sentir aquí de un modo horrible; el temblor duró 
como ocho minutos y casi se desploman todos los edificios 
que son aquí de proverbial solidez; las torres de los templos 
que son enormes, se balanceaban como palos de buque. Des- 
pués se han sentido otros, y siguen. 

Chocos. Carta de Tovar que iba en viaje (Id. n. 47) El es—- 
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tablecimiento rajado. Se han sentido en la tarde del 13 y 
noche muchos traquidos como de un cañoneo, no sólo en 
- todo el camino, sino también en este departamento y otros. 





19. XIII. Ad. Cosapilla (20 leguas más allá del Tacora). 
(Id. n. 40). Carta fechada el 22. El temblor se repitió con 
- mucho mayor fuerza que el del 13. Se desplomaron todos 
los edificios y por consiguiente el establecimiento del señor 
A, Sucanqui que era el principal. Igual cosa sucedió el mismo 
día en el pueblo de Curaguara de Carangas que está situa- 
do 30 leguas más al interior de Cosapilla en dirección a 
E Oruro. No habiéndose sentido en Tacna ningún temblor 
fuerte ese día, el suceso parece extraordinario. (Id. n. 41). 
El sacudimiento alcanzó hasta la ciudad de La Paz, pero 
de un modo tan suave que no ha ocasionado daño de nin- 
- gún género, y aún pasó desapercibido para una gran parte 
da los habitantes. (Id. n. 47). Carta de Cosapilla del 31 de 
+ — Agosto. En el sacudón del 19 sucedió una cosa muy nota- 
ble. Los dos cerritos nevados llamados Paclachatas, que 
parecen gemelos, se daban tales golpes, como si golpeára- 
mos dos pancitos de azúcar el uno contra el otro; de uno de 
ellos, del que está más cerca del volcán, salió primero una 
-Hamarada y después una polvareda o humo, tan grueso que 
se elevó como 15 pies, tal que parecía próxima una erup- 
ción volcánica; pero duró poco, 30 4 minutos. 
Nota: Se trata de derrumbes. 
Lo más espantoso de estos fenómenos son los truenos que 
parecen |cañonazos de gran calibre que vienen como del 
—Tacora, en que se mece la tierra como una hamaca, y hay 
veces que estos traquidos se oyen debajo de la tierra en que 
uno está parado, como lo observé én la noche del 13, en 
3 que presencié dos reventazones en casa, sin daño alguno. 
En las noches del 19 y 20 se ha observado que los temblo- 
es se han cruzado; esto es que el uno ha venido como de 
Tarapacá cruzando por el nevado del Zajama y el otro co- 
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mo del Tacora a Quaguara; hoy las direcciones son de 
frente y los truenos no cesan. 

25. XVITI. 15. Lima. Por tres veces (oscilaciones), aunque 
no muy fuerte ni largo. (Id. n. 42). 

Octubre 13. 11. (II en lugar de 111 1/2. Copiapó). (Id. n. 61). 
Cobija. Temblor bastante fuerte que duró como dos minu- 
tos; el resultado será algunos resfriados, pues la gente to- 
mó altura. 

La Serena. 11 1/2. Temblor con ruido subterráneo muy largo 
de un minuto y medio. Se sintió en el mar, a bordo del 
Italia, que se encontraba al Sur de Coquimbo. Chañaral. 
1 1/2. Duró 3 a 4 minutos, reloj en mano. Ruido y movi- 
miento. Durante las primeras 24 horas, las sacudidas se 
sucedían con intervalos de 30 a 50 segundos y después, con 
intervalos de media hora. Algunos pequeños derrumbes en 
el camino del puerto. (Rev. Coquimbana, n. 337, 29 de 
Octubre de 1862). 


Diciembre 5. I. Tacna. Fuerte y prolongado. Despertó algu- 


na alarma. (1d, n. 84). 

—1869. Enero 25. Ad. San Fernando. Ligero remezón. (El 
Colchagua, n. 40). 

Octubre 23. Como a las III. San Fernando. Fuerte ruido sub- 
terráneo acompañado de un pequeño remezón de tierra. 
(El Porvenir de San Fernando, n. 313). 

Noviembre 17. XVI 1/2. San Cárlos. Fuerte y prolongado re. 
mezón. (El Provinciano, n. 23). 

—1870. Mayo I. San Fernando. Fortísimo combos Tres 

' grandes remezones hicieron comprender al vecindario que 
el huésped no estaba para bufonadas; así fué no quedó hijo 
de vecino sin abandonar su lecho. Felizmente, para las hi- 
jas de Eva, la atmósfera estaba un poco encapotada, lo 


que fué un ausilio para no percibir su elegante traje. (El 


Colchagua, n. 101). 


Noviembre 9. XV 3/4. Rengo. Ligero movimiento de tierra 


precedido de un prolongado ruido subterráneo. (El Ren- 
guino, n. 80). r : 


Y 
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4871 Febrero 5. 111 1/2. Curicó. Fuerte y prolongado re- 

 mezón de tierra que duró 8 a 10”. El ruido que le prece- 

dió fué también bastante largo y atronador. Oscilatorio. 
(El Sufragio de Curicó del 5. La Aurora de Valp.. n. 12). 

Marzo 25. XI. 10. San Fernando, Extraordinario remezón 
de tierra que duró cerca de un minuto (La Reforma, n. 12). 

Diciembre 7. VI. 30. Curicó. Regular remezón de tierra. Se 
anunció por un ruido (El Protector, n. 4) 

—1872. Julio 26. XIX 3/4. Curicó. Fuerte remezón de tierra, 
viniendo otro a las X 1/2. Las oscilaciones del primero 
duraron algo (El Sufragio, n. 238). 

Agosto, 17. XX. 1/2. Curico. Ligero pero fuerte (S7c) remezón 
(El Sufragio, n. 241) 

19. II. Curicó. Temblor que trajo dos sacudimientos pequeños 
(Ld.) 

Noviembre, 12. XXI 3/4. Curicó. Tembior de dos remezones 
fuertes, pero ligero (sic) y precedido de un ruido subterrá- 
neo (£l Sufragio, n. 252). Como 'a las XXI. 40. Rengo 
Fuerte remezón de tierra, (El Renguino, n. 174). 

17. XV. 7. Melipilla. Fuerte remezón (El Progreso, n. 138). 

—1873. Abril 30. Curicó. Ligero, pero muy fuerte (Sic) re- 
.mezón de tierra precedido de un largo ruido. Oscilaciones. 
La gente, temerosa más que de ordinario, con los aconte- 
cimientos ultimamente acaecidos en San Salvador, pedía 
con bastante fervor, misericordia! En la Iglesia del Carmen 
se tocó plegaria (El Sufragio, n. 277). XIV. 30. Melipilla. 

El Progreso, 157) 

Mayo, 14. XV. Melipilla. Pequeño remezón (El Progreso, 
n. 159). XIV 3/4. Rancagua. Pausado sacudimiento de tie- 
rra que no pasó de ser uno de los muchos que se dejan 

- sentir en el presente mes de mayo, (El Raposo, 2). XIV. 
59. Curicó, Fuerte remezón que duró como tres segundos 

le (El Sufragio, n. 279) ' 

ñ lo. 0.40. Guricó. Otro temblor más recio y prolongado. El 

largo ruido de que vino acompañado hizo temer mucho a 

las gentes. No ha habido desgracia alguna que lamentar 
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(Id). 0.38. Melipilla. Hubo otro temblor que con gran rui- 
do y sacudimiento alcanzó a poner en alarma a la gente 
timorata. Ocasionó un pequeño perjuicio a la Matriz (El 
Progreso, n. 160). 

22.XIX 3/4. Curicó. Recio sacudimiento de tierra que duró 
como 5 segundos, pues trajo dos remezones, acompañan- 
do al último un gran ruido subterráneo. Perece que el mes 
de mayo se ha complacido en traernos movimientos terres- 
tres, pues hasta aquí van cinco (El Sufragio, n. 280) 

Junio 2. VIII 1/2. Curicó. Muy recio remezón de tierra, que 
duró como diez segundos. En el últimos de los sacudimien- 
tos creíamos ya ver nuestra población convertida en ruinas, 
pues las casas casi daban al suelo. Felizmente no habido 
desgracia que lamentar, a excepción de algunas botellas y 
frascos que de los despachos y boticas se desprendieron 
de los armazones. Los .relojes de péndulos pararon su an- 
_dar y en algunas jglesias las campanas se tocaban solitas. 
(El Sufragio, n. 282). Melipilla. VITI. 20 Fuerte remezón 
de tierra (El Progreso, n. 162). 

7. En la mañana. Melipilla, Fuerte remezón (Id. n). 

Julio 7. 11. 30. Melipilla. San Antonio. Largo (1d. n. 167). 
I1. 25. Curicó. Largo y fuerte remezón de tierra que duró 
de 60 a 80 segundos más o menos. Trajo tres recios sacu- 
dimientos. No tenemos desgracias que lamentar (El Su- 
fragio, n. 286). 

25.XIX. Curicó. Ligero, pero fuerte (Sic) remezón de tie- 
rra, precedido de un largo ruido subterráneo. Los sacudi- 
mientos terrestres se han hecho tan crónicos en el presente 
invierno que ya hemos perdido la cuenta de su número 
(Id. n. 2873. 

Agosto 14. IV 1/2. Curicó. Temblor ligero y que sólo des- 
pertó a los. de más buen oído (Id. n. 290). 

15.X1.37. Curicó. Temblor recio de bastante duración y 
oscilación. (Id.) 

Septiembre 11. IV. Melipilla. Temblor (El Progreso, n. 
176). 
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13. IV. Melipilla, Temblor. (Id.) 

Noviembre 8. XII. 22. Curicó. Ya comienzan otra vez estos 
visitantes. Después de dos de poca fuerza habidos en los 
días anteriores, hoy hemos sentido uno bastante recio y 

que duró algunos segundos. Trajo dos sacudimientos, 
siendo el último el más fuerte y precedido de un largo 
ruido subterráneo. Felizmente, no hay más desgracias 
que lamentar que los porrazos que han dado algunas tejas 
y ladrillos que se desprendían de los techos (El Sufragio, 
n. 301). 

XII. 23. Melipilla, (El Progreso. n. 183). 

— 1874. Marzo 17. XXII. Curicó. Ligero, pero fuerte (Sic) 
remezón de tierra, precedido de un largo ruido subterrá- 
neo. No pasó de ser temblor, ruido y levantada precipi- 
tada. A propósitos de ruidos subterráneos, también en uno 

-de los días de la semana pasada se sintió uno bastante 
“fuerte y de mucha duración, pere sin movimiento de tie- 
rra (El Sufragio, n. 319). 

Abril 20. 11. Curicó. Temblor que trajo cinco remezones, 
con intervalos de algunos remezones entre uno y otro y sin 
ningún ruido que lo anunciara (Id. n. 323). 

Junio 7. II. Curicó. Fuerte remezón de tierra acompañado 
de un ruido subterráneo. En las noches siguientes al gran 
aluvión que hemos tenido, se han seguido grandes y es- 
pantosos ruidos subterráneos que han alarmado a las gen- 
tes. Felizmente todo no ha sido más que ruido (Id. n. 330). 

Agosto 2. 111. 10. Curicó. Fuerte pero ligero (Szc) remezón 
de tierra, que apenas se alcanzó a decir misericordia (Id. 

-n. 337). 

17. XIX. Curicó. Fuerte remezón de tierra, precedido de un 
largo ruido subterráneo (Id. n. 338). 

Septiembre 26. XII poco más o menos. Melipilla. Fortísimo 
remezón de tierra, que duró como un minuto, sin que vi- 
niera precedido de ruido alguno. Produjo mucha alarma 
en la población. Parece que algunos tejados han sufrido 
algo (El Progreso, n. 229). 
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Octubre 2. Melipilla. Pequeño remezón (Id. n. 230). 

Diciembre 25. VI. Melipilla. Temblor bastante fuerte. (El 
Progreso, n. 242). 

—1875. Mayo 29. XVI. 20. Concepción. Prolongado pero 
no muy fuerte temblor (La Libertad Católica, mn. 497). 

Noviembre 16. XXII. Curicó. En los momentos en que los 
asistentes a la barra del jurado electoral, pugnaban y su- 
daban la gota gorda por acomodarse convenientemente, 
se deja sentir un fuerte temblor que hizo salir a media 
barra para fuera; pero los que tenían un lugar cómodo no 
movieron un pié por no desmejorarse (El Demócrata, 
n. 2). 

XXIII.5 Curicó. Temblor bastante recio y con tres sacudi- 

- mientos (El Sufragio, n. 397). 

—1876. Enero 19. Sentido en Curicó, Talca (La Patria, 
Valp. n. 3820). 

Febrero 7. IV. 40. Santiago. Fuerte sacudimiento por espa- 
cio de 15”- Tiempo hacía que no sentíamos un temblor tan 
fuerte y tan es así que algunas casas han sufrido algo en 
su construcción (La República, n. 3074). 

Julio 13. VITI. Linares. Ligero movimiento de tierra (La 
Voz de Linares, n. 25). 

Noviembre 8. III. Curicó. Bastante recio (El Sufragio, n. 
445). 

9.XVII.46, Curicó. Fuerte remezón que duró dos minutos. 
(El Curicano, n. 2). XVII 1/2. Temblor bastan!e recio. - 
Trajo dos remezones harto fuertes, mediando entre uno y 
otro unos diez segundos (ElSufragio n. 445). 

—1877. Abril 14. 1V. San Javier. Ligero remezón. El Ami- 
go. n. 1). 

Mayo 1. XIV. Iquique (La Estrella del 5. El Mercurio. 
Valp. n. 15021). 

3. X. Iquique (Id.) 

5. V. Iquique (Id.) 
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Terremoto del 9 de Mayo de 1877 


(Observación comunicada por el Ingeniero de Minas 
don Lorenzo Sundt). 


-  Elgran terremoto del año 1877, que asoló las costas del 
norte de Chile, apenas se sintió en el fondo del pique maes- 
tro de la mina «Fortunata» de Chañaral 300 metros de pro- 
fundidad) mientras que afuera yo mismo lo sentí de una vio- 
lencia extraordinaria. La roca es de diorita de grano grueso. 


-—1877—Mayo 9. George Davidson, jefe auxiliar del depar- 
tamento hidrográfico, comunicó por telégrafo a C. P. Pat- 
terson, superintendente del mismo, relativamente a las 
olas del terremoto indicadas en el medidor de mareas en 
Fort Point, a la entrada del puerto de San Francisco, lo 
que sigue: «Fuertes remezones comenzaron el Jueves 10 de 
Mayo a las VI. 18. A. M.; cinco subidas y bajadas de 9 
pulgadas en 80 minutos; después 9 máximas o crestas se- 
paradas por intervalos de 48” con máximum secundarias 
de las cuales la más larga fué de 15 pulgadas; posterior- 
mente seis rápidas subidas de 14 pulgadas cada una for- 
mando crestas quebradas e irregulares con separaciones de 

una hora; desde entonces hasta las V. A. M. del Viernes, 

> máximas dobles como al principio, siendo la mayor de 18 
pulgadas; desde ias V, A. M. del Viernes hasta la 1.15 P. 
M., sin máximas bien definidas, pero con muestras de ca- 
rácter enteramente distinto (El Mercurio, Valp. n. 15053). 

27. 11.56. Iquique (Supl. al Mercurio Valp. Junio, 9). 

Junio 6. Cerca de las XXI. San Carlos. Fuerte remezón que 
no causó avería en los edificios, pero dió lugar a escenas 
risibles y a fundados temores. (El Mercurio, Valp. n. 
15047). 

12, IX. Chañaral. Se sintió un ruido subterráneo que vino 

z acompañado de un no menos fuerte remezón de tierra, cu- 
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ya duración sería de unos 40”. Con este motivo todos los 
habitantes vecinos a la ribera del mar principiaron a atar 
sus camas y pasar con ellas a cuesta para el cerro unos, 
para la playa otros, temiendo que a consecuencia del tem- 
blor, fuera a haber otra invasión de mar, en conmemora- 
ción a la del nueve de Mayo ppdo. Hoy (13) todavia creen 
algunos que tal cosa se repita, pues muchos han pasado 
siguiendo el rumbo de los primeros y dicen que esto se 
puede temer hasta el 14 del presente, en que según ha di- 
cho una monja relevada o revelada va a salir el mar de su 
centro, nada menos que dos leguas. (La Voz de Chañaral 
del 13. El Mercurio de Valp. n. 15057). 

Agosto 7. XV3. Constitución, Rápido y violento sacudi- 
miento de tierra (La Alianza, n. 20). Curicó. Fuerte reme- 
zón acompañado de un gran ruido subterráneo (El Sufra- 
gio, n. 481). 

8. XXII 3. Putaendo. Recio sacudimiento de tierra que pu- 
so en alarma a toda la población, cuya duración sería como 
de 10 segundos (El Minero, n. 2). 

Septiembre 27. Pocos minutos antes de las XIV. San Javier. 
Fuerte y prolongado ruido subterráneo, terminando con 
un violento remezón de tierra (La Crónica, n. 22). Cons- 
titución. Temblor pequeño (La Alianza, n. 26). 

Noviembre 2. VIIT. 30. San Javier. Ligero remezón de tierra 
que aunque muy leve fué bastante para producir alguna - 
alarma en la población (La Crónica, n. 30). 

Diciembre 5. XXI. 30. Constitución. Recio y prolongado 
temblor (La Alianza, n. 36). 

—1878—Enero 28. III. Curicó. Fuerte y muy Den remezón, 
precedido de un largo ruido subterráneo (El Sufragio, n. 
501): 

Febrero 24. Putaendo. El temblor no dejó de causar alguna 
alarma en la población por lo recio y prolongado del re- 
mezón. Un. acontecimiento inesperado vino en ese mo- 
mento a dar más pavor a los tímidos. Una bandada de 
murciélagos salió de la casa del receptor de menor cuan- 
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tía, que por un momento formaron una nube sobre nues- 
- tras cabezas (El Minero, n. 28). 

. Marzo 19. 12.50 P. M. Putaendo. Ligero sacudimiento. Este 

j temblor era anunciado por el astrónomo peruano Carlos 
Rosas (1d. n. 31). 

Maye 24. XXI. 3/4. Vichuquén. Se dejó sentir un fuerte 
remezón precedido de un prolongado ruido subterráneo, y 
antes de terminar éste, otro remezón con más fuerza, que 

- el más valiente en materia de temblores se vió obligado 
a salir a campo libre (La Luz, n. 103). XXI 1/2. Curicó. Un 
movimiento de tierra que trajo dos remezones, siendo el 
último harto recio, pero ligero. Vino acompañado de un 
ruido subterráneo que comenzó casi al mismo tiempo del 
primer sacudimiento (El Sufragio, n. 516). 

Junio, 12. 111. Antofagasta. Fuerte remezón de tierra que 
nos puso en alarma, con mayor razón a los moradores de 
las calles cercanas al mar, porque éste empezó a agitarse 
con tal furia que parecia iba a salirse (La Patria. Valpa- 
raiso. n. 4562). - 

Agosto 26. 1. 1/2. Curicó. Largo ruido subterráneo, prece- 
dido de un leve movimiento de tierra. Duró como 30 se- 
gundos (La Aurora, n. 19). 

Octubre 12. XI. Yumbel. Recio y fuerte sacudimiento. A 
mí, pobre y débil eronista, casi me voló de la silla en que 
sentado me encontraba. La mayor parte de los habitan- 
tes pasaron un no pequeño susto (El Bermejo, n. 7). 

e —1879. Agosto 16. VII 1/2. Valparaiso. Temblor de poca 

duración y apenas perceptible (El Moscardón, Valparaí- 

M5. 50m. 2). 

4880. Abril 18. Ancud. Dos temblores (El Liberal de An- 

; cud). ) 

Mayo. 6. XII 1/2. Melipilla. Temblor fuerte (El Progreso). 

Agosto 15. IX 1/2. Vichuquén. Temblor. La gente salió a la 

calle (El Civismo. n. 49). Coronel. Dos sacudones regular- 

- citos (El Pensamiento Minero, n. 3), 

> —1881. Abril 4. XXII. 3/4. Iquique. Temblor tremendo. Y 
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nos dió susto, por lo que creemos que el tal remezón debe 
llamarse cuasi terremoto (El Veintiuno de Mayo, n. 309). 

7. Alas 10 menos cuarto. Iquique. Un ruido ensordecedor 
y un ligero movimiento terráqueo. Muy seguido nos están 
visitando los importunos remezones de tierra (Id. n. 312). 
9. IX. 45. Iquique. Temblor (Id. n. 314). 

Agosto 28. V. 1/2. Iquique. Remezón regular, sin ruido (Id. 
n. 432). IV. Taltal. Un fuerte remezón de tierra, que esta- 
mos seguros que nadie se quedaría sin despertar. Vino 
acompañado de un gran ruido parecido al trueno. El tiem- 
po de su duración no sería menos de 140”. A pesar de lo 
fuerte que fué el remezón, no ha causado daño de conside- 
ración, si se tiene presente que las casas todas son de ma- 
dera, salvo algunas botellas quebradas en las casas de co- 
mercio. XITI. Otro temblorcito. Después del temblor gran- 
de, se sintieron varios otros pequeños (El Eco de Taltal, 
n. 48). 

Septiembre 7. 11, Taltal. Fuerte ruido que pronto fué acom-: 
pañado de un regular remezón. Se están repitiendo con 
frecuencia los temblores. (Id. n. 55). 

Noviembre. 27. X. 20. Iquique. Temblor (La Voz Chilena, 
n. 447). 

—1882. Septiembre 14. XIV. 15. Pisagua. Fuerte temblor, 
cuya duración fué más o menos de un minuto. Después 
del temblor el mar se mostró demasiado agitado al extre- 
mo de impedir toda operación de embarque y desembar- 
que. No faltaron ánimos pusilánimes que creyeron ver 
en esto un presagio de una gran salida de mar y la ruina 
de este naciente puerto. 

Noviembre 1. XV y minutos. Los Andes. Un más que re- 
gular remezón de tierra (La República, Los Andes. n. 29). 
Vichuquén. Puso en alarma a muchos vecinos timoratos 
que esperaban el gran choque de Venus con el Sol (La Luz, 
n. 206). Curicó. Recio temblor, cuya oscilación, que hizo 
vacilar los edificios violentamente, duraría hasta 8”. El 
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espanto, aunque momentáneo, fué general (El Ferrocarril 
del Sur, n. 248). 

Diciembre 12. XV. 45. Curicó. Remezón de tierra más que 
medianamente regular y acompañado de fuerte ruido (Id. 
n. 282). 

—1884. Mayo 29. Entre IV y V. Vichuquén. Dos fuertes y 
prolongados remezones de tierra se dejaron sentir (El 
Buen Consejo, n. 45). 

Diciembre 19. X 1/2. Bulnes. Fuerte y prolongado temblor 
(El Taller, n. 30). Vichuquén. Dos ligeros remezones (El 
Buen Consejo, n. 75). 

—1885. Enero 27. VI. 30. Curicó. Fuerte remezón, precedido 
de un gran ruido (La Provincia, n. 133). VI. Vichuquén. 
Ligero remezón de tierra (El Atalaya, n. 7). 

— 1885. Agosto 19. XXITI. 10. Curicó. Fuerte sacudón. (La 
Provincia, n. 287). XXITI. 35. Vichuquén. Temblor muy 
fuerte y prolongado (El Atalaya, n. 18). 

28. XXI. Lebu. Fuerte sacudón sin estruendo ni oscilación. 
(Sic) de ninguna especie (La Justicia, n. 187). 

Septiembre 12. XXIT 1/4. Taltal. Fuerte temblor que alarmó 
al vecindario. El remezón vino acompañado de un prolon- 
gado ruido. Oscilatorio (El Eco de Taltal, n. 974). 

Media noche del 13 al 14. Taltal. Un prolongado ruido nos 
anunció un fuerte remezón que hizo salir a los pobladores, 
algunos semivestidos en figuras muy raras. Fué bastante 
recio y su duración alcanzó a 70 segundos. Al decir de vie- 
Jos taltalinos jamás habían sentido en esta región, un tem - 
blor tan fuerte como el de anoche. Después se sintieron 
dos pequeños remezones apenas notables (Id. n. 975. El 
Porvenir, n. 18!). 

27. XVI. 10. Curicó. Fuerte remezón que no duraría menos 
de 15”. Oscilatorio. Precedido de un ruido intenso y pro- 
longado. XX. 25. Otro de menos duración y fuerza. Osci- 
latorio (La Provincia, n. 301). Vichuquén. Cuatro temblo- 
res se dejaron sentir, que pusieron casi en constante alar- 
ma a algunos tímidos (El Buen Consejo, n. 102). 


- 
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—Diciembre. 6. X. Vichuquén. Fuerte temblor (El Atalaya, 
n. 34). X. 28. Fuerte y prolongado sacudimiento (El Buen 
Consejo, n. 111). XI. 30. San Javier. Al salir de misa, a la 
que asistieron más de 4,000 almas, se agolpó la gente con 
gran confusión en las cinco puertas y no podía salir nadie. 
Resultaron quince personas heridas de gravedad entre ni- 
ños y grandes e innumerables personas heridas leyemente 
(El Atalaya de Vichuquén, n. 34). á 

—1886. Mayo 14. XIX. 20. Curicó. Nos visitó un largo re- 
mezón de tierra que duraría como 5”. Oscilatorio (La 
Provincia, n. 386). VIII. Vichuquén. Fuerte y prolongado 
temblor, poniendo en alarma a todo hijo de vecino (El 
Atalaya, n. 56). 

27. 11. 35. Peumo. Fuerte temblor con espantoso ruido. Casi 
todas las familias salieron a las calles o patios (La Voz de 
Cachapoal, n. 2). II. 30. Curicó. Nos visitó un temblor, 
cuya duración no sería menos de 5”. de dos remezones. 
(La Provincia del 28). II 3/4. Vichuquén. Recio sacudi- 
miento. de tierra que duró algunos segundos, vino a poner 
en alarma a la mayor parte de la población (El Buen Con- 
sejo, n. 140). 

Julio 4. XXII 1/4. Taltal. Ligero remezón que no trajo rui- 
do (El Eco, n. 1189). 

Julio 27. 12 3/4 de la noche. Peumo. Regular sacudimiento 
de tierra precedido de un largo y fuerte ruido subterráneo. 
No fueron pocos los sustos que hizo pasar. (La Voz de Ca- 
chapoal, n. 11). 

Agosto 3. VIII. 35. Taltal. Fuerte remezón de tierra que 
puso en alarma a la población. Oscilatorio (El Eco, 1236). 

16. VIII. 45. Taltal. Fuerte remezón de tierra. Oscilatorio 
(El Eco, n. 1248). 

“Octubre. 10. X1IT. 40. Vichuquén. Fuerte remezón (El Ata- 
laya, n. 78). 

Noviembre 25. 1 1/2. Peumo. Fuerte sacudimiento de tierra, 
precedido de un prolongado ruido subterráneo (La Voz de 
Cachapoal, n. 37). Vichuquén. Fuerte y prolongado sacu- 
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dimiento, precedido de un largo ruido subterráneo (El 
Buen Consejo, n. 163). 
—1887. Febrero 17. XXII. 20. Taltal. Prolongado remezón 
que duró 30.” Oscilatorio (El Eco, n. 1401). 
Marzo 16. XX. 30. Taltal. Fuerte remezón, que fué aumen- 
tando gradualmente hasta que el movimiento se hizo tan 
- violento que las lámparas oscilaban sobre las mesas. La 
alarma fué muy grande en la población. Todos corrían en 
distintas direcciones, unos en busca de su familia, otros 
huyendo sin dirección fija, sobrecogidos por el terror. En 
su precipitada fuga, la mayor parte llevaban lámparas, 
unas encendidas, otras apagadas, braseros, teteras, etc. 
En medio de la confusión, vimos una vieja con una colec- 
ción de Santos debajo del brazo huyendo hacia el cerro y 
rezando en alta voz la concebida oración: «A placa, Señor, 
tu i1a....», acompañado de sus respectivos golpes de pe- 
cho. La gritería y llantos de mujeres y niños fué más gran- 
de cuando se sintió en los despachos la caída de vasos que 
se hacían mil pedazos. Raro será el comerciante que no 
haya perdido algo con el temblor. No ha habido desgracia 
personal ninguna. Todo no pasó de un solemne susto. Du- 
ró noventa segundos, llegando el máximo de fuerza a los 
55”. El mar se encontró perfectamente tranquilo. Se sintió 
con bastante fuerza y de mucha duración en Chañaral y 
Copiapó. En Antofagasta, fuerte, pere de poca duración. 
Con regular intensidad en Tocopilla, Huanillos e Iquique. 
(El Eco, n. 142.). 
220. XVIII. 55. Taltal. Regular remezón, que duró 20”. Co- 
_ mo el vecindario era sobrexitado con el último temblor 
- (del 16), todos se pusieron en movimiento hacia la calle. 
XXI. 45. Se sintió otro ligero remezón (Id. n. 1427). 
29. XI. Taltal. Fuerte temblor que puso en alarma toda la 
población. La duración de, la oscilación fué de 10” (Td. 
Y n. 1433). . : 
Mayo. Del 9 al 13. Copiapó. Desde el día 9 del presente en 
SR : la noche, no han cesado los temblores de visitarnos a cada 
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momento. Anoche (10), nada menos se sintieron catorce 
remezones de tierra. Enla mañana de hoy (11), hasta las 
12.30 del día continúa temblando, lo cual tiene alarmada 
a toda la población. En los pueblos vecinos sucede otro 
tanto, muy particularmente en San Antonio y Chañarcillo. 
Telegrama de Chañaral: Anoche (10) se han sentido en 
este puerto cinco pequeños temblores. La población no ha 
dejado de alarmarse, al recordar lo que está sucediendo en 
Copiapó. El 13, telegrama de Copiapó. Continúan los tem- 
blores, verificándose los sacudimientos cada 5 u 8 minu- 
tos. Los pobladores no duermen; el gas no se apaga en las 
noches. La extensión de los temblores por el sur, llegan 
hasta Vallenar y por el norte se han sentido hasta Cha- 
ñaral (Id. nn. 1468, 1469, 1470). 

Junio, 5. 0. 20 030. Vichuquén. Fuerte sacudimiento de tie- 
rra que puso en alarma a todo el vecindario. Oscilaciones, 
(El Atalaya, n. 112. El Buen Consejo n. 190). 

8. XI 1/26 3/4. Vichuquén. Fuerte remezón (Id. 112. Id. 
31): 

26. 1. Vichuquén. Fuerte sacudimiento precedido de un lar- 
go ruido subterráneo (El Buen Consejo, n. 193). 

Julio 21 y 22. Peumo. Muchos días pasaron sin que estos 
señores tuvieran la amabilidad de visitarnos. El 21, IV, 
se sintió el primer estremecimiento, el cual fué precedido 
de un fuerte ruido. Apenas había pasado el primer sacudi- 
miento, vino el segundo, ambos con tal fuerza que hicie- 
ron levantarse más que de prisa a gran número ae los que 
a esa hora gozaban de los placeres del sueño. Pasados los 
dos primeros sacudimientos, el ruido subterráneo continuó 
durante más de media hora, eso sí que despacio. Durante 
esa media hora se repitieron los temblores siete veces. En 
la noche del mismo día y el día siguiente en la tarde han 
" vuelto los temblores a dejarse sentir (La Voz de Cachapoal, 
n. 70). 21. 111 a 111 1/2. Vichuquén. Se dejaron sentir 7 u 
8 temblores, de los cuales los dos primeros fueron bastan- 
te fuertes y continuados, haciendo saltar del lecho a la 
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mayor parte de los moradores, sin que hayan ocasionado 
otro mal que una general inquietud y los constipados con- 
siguientes a los levantados. 22. Como a las XV a XV 1/2. 
Vichuquén. Nos sorprendieron dos temblores, uno fuerte, 
poco menos que los del 21, y el otro apenas perceptible 
(El Atalaya, n. 118). 

Octubre 12.1. 25 a 30. Taltal. Esa prolongado remezón 
de tierra que puso en alarma a toda la población (El Eco 
n. 1593. El Porvenir, n. 746). 

22. XIL 1/2. Vichuquén. Prolongado sacudimiento (El Buen 
Consejo, n. 216). 

Noviembre 4. XXITII. 10. Taltal. Corto, pero violento movi- 
miento de tierra que puso en guardia a los habitantes (El 
Eco, n. 1614). 

—1888. Mayo 1. 0. 45. Taltal. Se sintió un prolongado ruido al 
que siguió un fuerte remezón que duró algunos segundos, 
pero lo suficiente para alarmar a los vecinos, que se levan- 
taron temerosos de una salida del mar (Id. n. 1761). 

Julio 5. XXI. 55. Taltal. Pequeño remezón. (La Voz del 
Pueblo, n. 113). 

Agosto 1. En la mañana. Vichuquén. Fuerte remezón (El 
Buen Consejo, n. 246). 

—1889. Octubre. 25. 11. Peumo. Fuerte sacudimiento de tie- 
rra, el cual vino precedido de un prolongado ruido el Or- 
den de Cachapoal, n. 12). 

1890. Abril 18. XXII. Taltal. Fuerte y prolongado temblor 
poniendo en alarma a nuestros pobladores. Un poco más 
tarde se sintió un nuevo ruido subterráneo. (La Voz del 
Pueblo, n. 231). 


- Mayo 23. En la noche. Curepto. Temblor recio, siendo su du- 


ración de no menor de 40 segundos (El Cureptano, n. 26). 
Septiembre 19. XI. 58. Taltal. Prolongado remezón (La Co- 
muna Autónoma, n. 5). 


- Noviembre 12. III. 6. Taltal. Fuimos sorprendidos por un 


ruido subterráneo tan fuerte y tan prolongado, que todos 


creyeron que sería signo fatídico de un gran terremoto. 
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Afortunadamente sucedió lo que nadie esperaba, un ligero 
sacudimiento de tierra, aun cuando de bastante duración. 
(Id., n. 47). 

Diciembre 4. X. 20. Taltal. Fuerte temblor que duró un mi- 
nuto y 15 segundos más o menos, causando mucha alarma 
en la población (Id. 66). 

— 1893. Febrero 22. XVII. 3/4. Ovalle. Recio temblor que du- 
ró como un minuto. El susto fué mayúsculo y general; la 
calle se llenó como por encanto de asustados que temían 
un cataclismo (La Constitución. Ovalle, Febr. 22). 

Abril 7. XII. 20..La Ligua. Recio y prolongado movimiento 
de tierra (La Lealtad. Abril 8). 

Octubre 23. I. XIT. Ad. Melipilla. Dos fuertes temblores (El 
Comercio. Oct. 29). 

—1894, Junio 6. VIT. 1/2. Ovalle. Temblor ligero (La Constir 
tución, n. 274). ] 

Septiembre 1. II. 15. Peumo. Fuerte ruido subterráneo acom- 
pañado de un gran sacudimiento de tierra. Por lo repen- 
tino y violento que fué el movimiento, no nos permitió 
apreciar la dirección del temblor. (La Libertad, n. 135). 

—1904. Abril. 14 1X.3/4. Vichuquén, Fuerte sacudimiento 
de tierra, cuya duración no sería menos de 50”. La alar- 
ma y consternación fué general; pero afortunadamente no 
hubo desgracia alguna que lamentar (El Buen Consejo, n. 
937). Bulnes. Los temblores muy cuotidianos nos están 
visitando y aunque no causan estragos en los bienes mate- 
riales al menos perturban la tranquilidad dela gente mie- 
dosa a estos acontecimientos seísmicos. Al efecto, segui- 
dos a los anteriores, el jueves pasado como a las 1X'se de- 
jaron sentir consecutivos, dos fuertes remezones que alar- 
_maron la gente sin que afortunadamente nada desgraciado 
ocurriera (Los Miércoles, n. 9). 

20. XIX. 30. Vichuquén. Ligero temblor que para muchos 
pasó desapercibido (El Buen Consejo, n. 938). 

Septiembre 27. IX. 45. Vichuquén. Suave remezón de tie- 

. rra, pero de larga duración (Id. n. 960). 
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Nota sobre la sismicidad del Chaco 


Ñ Los datos que hemos podido recoger en nuestra historia 
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sismica sobre la sismicidad del Chaco son tan escasos que la 
información siguiente merece ser reproducida. 

Dice Erland Nordenskióld (La vie des Indiens dans le Cha- 
co. Trad. por H. Beuchat. Rev. Geogr. ann. VI. 1912, Fasc. 
III. 11. Paris): 

- «Para protegerse contra los temblores que se producen 
muy amenudo en Calilegua, los habitantes van a orar en el 
cementerio.» 


/ 


Nota sobre la sismicidad de Rengo antes de la Conquista 


Antes dela Conquista y seguramente desde una época 
muy remota, pero que no es posible precisar, los aborígenes 


de Chile habían observado la instabilidad del valle central. 


Esto resulta de la etimología del nombre de la localidad 
Aparta, que nos comunicó por carta del 10 de Noviembre de 
1914, don Ernesto Greve, entonces geodesta en la oficina de 
Mensura de Tierras. Por insignificante que pueda parecer, 
el hecho no deja de ser interesante, pues, demuestra una vez 
más que, en ningún país del mundo, las condiciones de es- 
tabilidad o de instabilidad sismica de una comarca determi- 
nada han tenido tiempo bastante para modificarse desde 
que es posible recogerlos recuerdos del hombre. 


(Continuará). 
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Vida y hazañas 


DE 
VASCO NÚNEZ DE BALBOA 


(Continuación) 


Algún desahogo produjo aquel éxodo entre los que que- 
daban; pero la escasez, sin embargo, continuaba, motivo por 
el cual Pedrarias y sus gobernados creyeron llegada la hora 
de emprender nuevas expediciones al interior, a fin de obte- 
ner alimentos y descargar la ciudad. Las llevaron a cabo los 
capitanes de Pedrarias, incluso Juan de Ayora, que con él 
había legado como teniente general de los expedicionarios; 
pero todas resultaron un fracaso completo: como se entre- 


garon aquéllos a un inconsiderado saqueo y a la matanza 


de indígenas, éstos no tardaron en organizar un levanta- 
miento casi general y en dar fin a muchos españoles. El 


mismo hijo de Comagre, el queindicó a Balboa el rumbo de 


su gloria de descubridor, fué bárbaramente atormentado. 
Esos desastres bastaron para que los partidarios del Ade- 
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lantado hiciesen comparaciones mortificantes entre las pro- 
vechosas «entradas» de aquél y las violentas y desgraciadas 
de Pedrarias Dávila. En realidad, esas comparaciones envol - 
vían un sarcasmo doloroso, y así lo comprendió el Gober- 
nador. Buscó entonces manera de demostrar al pueblo que 
su idolo el Adelantado podía también ser vencido, y halló 
gue una expedición a Dobaiba, por ejemplo, encargada a 
él, lo pondría con seguridad en el disparadero. 

Propuso a Vasco Núñez la realización de esa empresa, y 
claro está que éste aceptó lo propuesto. 

La salida del Adelantado tenía ventajas apreciables para 
el pérfido Pedrarias: su fracaso era casi seguro, puesto que 
algunos destacamentos que recientemente habían regresado 
de Dobaiba así lo decían en vista de que una plaga de lan- 
gostas había.desvastado el país, y que los indios eran bra- 
vos y astutos; y, de todas maneras, resultase o nó la ampre— 
sa, él se desprendía, por lo menos por algún tiempo, de un 
hombre cuya popularidad le parecía peligrosa en esas horas 
negras de su administración. 

Por otra parte, Vasco Núnez estaba molesto en la forza da 
inactividad en que lo tenía el Gobernador. Tanto era así, que, 
antes de pensar en esta entrada a Dobaiba y seguramente en 
atención a la incapacidad de los nuevos encargados de la 
conquista, pensó y dispuso las cosas en el sentido de explo- 
rar el interior, por su cuenta y riesgo. Veía que Pedrarias le 
arraigaba a La Antigua a pesar del fallo judicial que dispo- 
nía que «por las otras cosas civiles, que son debdas, puede 
dejar un procurador», y a pesar de que el Rey le había orde- 
nado que le diese facilidades para establecerse en su gobier- 
no de Coiba y Panamá; y, como el tiempo pasaba y Pedra- 
rias no cambiaba de determinación, se decidió a dara su 
amigo Andrés Garavito el encargo secreto de ir a La Espa- 
nola a reclutar cuanta gente pudiese con los pocos pesos que 
le daba: previo aviso, regresaría con ella a Darién, y se le 
juntaría Vasco Núñez en algún punto inmediato a La Anti- 
gua; tomarían rumbo a Nombre de Dios, y desde ahí atra- 
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vesarían el istmo hasta el Mar del Sur. Este plan se formó 
durante la ausencia a que las enfermedades habían forzado a 

- Pedrarias, en la cual su autor pensó desarrollarlo; pero, pre- 
cisamente por eso, fracasaría estrepitosamente, como más 
adelante se verá. 

Con este secreto íntimo, partió el Adelantado en dirección 
a Dobaiba en Julio de 1515, con ciento noventa hombres de 
guerra y al lado del capitán Carrillo, hombre de la confianza 
del Gobernador que le fue impuesto como en contrapeso de 
su autoridad sobre la tropa. 

La provincia de Dobaiba tenía para los conquistadores la 
misma fabulosa atracción que en otros tiempos, atracción 
crecida aún más por las dificultades que impedian llegar a 
ella y conocerla bien. Era contra esa naturaleza pantanosa, 
llena de accidentes y desvastada, contra la cual Pedrarias 
lanzaba al Adelantado. Ni aquéllos, ni ésto acaso, se escapa- 
ron a Balboa; pero ¿por qué temerlos? 

Cruzó el golfo de Urabá, entró a Dobaiba y luego al case- 
río del cacique, donde permaneció diez días sin lograr por 
ningún medio que éste se aviniese a presentarse ante él. De- 
terminó entonces entrar a mano armada al misterioso país 
del templo de oro y de las harpías; pero, comprendiendo que 

* -para hacerlo necesitaba provisiones a fin de abastecer a los 
setenta hombres que a cargo de las naves quedarían en la 
costa, a fin de que no se volviesen a La Antigua, partió pri- 
meramente en busca de alimentos con el resto de los expedi- 
cionarios, río Grande arriba, y pensando volver a la costa, 
una vez provisto, para emprender en seguida la «entrada» 
definitiva. 

Dividió su gente en dos grupos: el más numeroso iría hacia 
 Tbebeiba, la tierra de las casas suspendidas entre los árboles, 
y elotro, bajo su mando, a un pueblo de pescadores que es- 
taba a dos días de camino dela playa. 

3 La patrulla de Balboa, fuerte de cincuenta hombres, se 

el —embarcóen cuatro canoas y siguió contra la corriente. No 
mucho habían bogado los exploradores cuando, de «súbito, 
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se vieron atacados por siete u ocho embarcaciones atestadas 
de guerreros indígenas. Tal golpe asestaron éstos a la canoa 
del jefe de los hispanos, que en breves momentos quedaron 
fuera de combate más de treinta, y el mismo Vasco Núñez. 
herido en la cabeza. Después de algún trabajo, las otras tres 
canoas expedicionarias lograron librarse de ser volcadas por 
los indígenas que a nado pretendían conseguirlo, y, al fin, 
ganar tierra para unirse a la del Adelantado y presentar com- 
bate en mejores condiciones. 

Los españoles se batieron ahí como leones, hasta poner en 
derrota a los enemigos después de infligirles pérdidas con- 
siderables y de contar en las propias filas algunos muertos, y 
entre los heridos, al capitán Carrillo. 

Así, desbaratados, haciendo jornadas fatigosísimas por en- 
tre montañas y pantanos, llegaron los exploradores a la costa 
y, como volvían sin las provisiones—que habían sido el ob- 
jeto de esa entrada preliminar—optaron por regresar a La 
Antigua, y así lo hicieron. 

Cuando se conoce el alma de Pedrarias, es lácil imaginarse 
la satánica energía con que recibió las noticias del desastre 
del Adelantado, en lo cual están de acuerdo todos los cronis- 
tas dela época. 

Vasco Núñez no se consideraba vencido, sin embargo. Ape- 
nas llegó a La Antigua, escribió al Rey diciéndole que no 
perdía las esperanzas de alcanzar las fabulosas riquezas de 
Dobaiba; bien que, mes y medio más tarde, como para no 
sentirse humillado por su reciente derrota, le advirtió que 
nada se sabía de las demás expediciones enviadas por Pe- 
drarias, a pesar de que una de ellas, la del capitán Francisco 
de Becerra, era tan formidable por su equipo, que hubiese 
bastado para hundir a toda Tierra Firme. 


Sin embargo de estos desastres, como se ha dicho, Pedra- 
ria estaha feliz porque el último intento de entrar a Dobaida, 
habia puesto a su odiado rival a tanta o a nienor altura que 
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3 sus propios capitanes. Sólo le faltaba demostrar que él, Pe- 
——drarias, tenía más derecho a fama de soldado que todos ellos 

- Juntos. 

y Sucedió entonces que un indio llevó a La Antigua la no- 
ticia del desgraciado fin que, en mano, de los naturales, ha- 
bian sufrido los expedicionarios de Barrera. Como éstos eran 
tantos e iban también amunicionados, Pedrarias no dió cré- 
dito a esa noticias y se propuso ir él en persona en busca de 
su capitán, para lo cual ordenó inmediatamente que se alis- 
tasen los elementos necesarios. 

El 30 de noviembre de 1515, con doscientos cincuenta infan- 
tes y doce caballeros se embarcó esta expedición en 3 cara- 
belas y un bergantín; llegó a Caribana, volvió a Tierra Fir- 
me y, convencido Pedrarias del trágico suceso de Becerra, 
desembarcó en la costa de Careta, donde determinó fundar 
la ciudad de Acla. A falta de triunfos guerreros, se contenta- 
bacon los de la paz, lo que, dicho sea de paso, si no satisfa- 
cíasu amor propio, era el fin principal de su misión en Casti- 
lla del Oro.  - | 

Se quedó con alguna gente en ese punto; mandó algunos 
hombres a La Antigua en busca de elementos con qué reali- 
zar la fundación proyectada, y, finalmente, ordenó a uno de 
sus capitanes que vengase la pérdida de Becerra. Respecto 
delo primero, es justo recordar que Pedrarias trabajó per- 
sonalmente en las primeras obras del asiento; pero, en cuan- 
to a lo último, vale más pasar, como por sobre ascuas, sobre 
las atrocidades cometidas en represalia, y eso por respeto a 

ala España y a la humanidad. 

Como durante esa «entrada», Vasco Núñez quedaría lejos 
de su vigilancia, Pedrarias Dávila tomó dos precauciones al 
respecto: en primer lugar, le prohibió moverse de La Anti- 
gua; en segundo, encargó al Tesorero de la Puente que no lo 
perdiera de vista. 

- El pobre Adelantando estaba en una libertad más dura que 

la prisión. 
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CAPITULO XIII 


Llegada de Andrés Garavito: incidente que provoca.—Prisión de Vasco 
Núñez.—Intervención del Obispo.—Pedrarias se reconcilia con Balboa. 
—El Adelantado del Mar del Sur contrae compromiso de matrimonio 
con una hija de Pedrarias Dávila.—Vasco Núñez en Acla, 


Precisamente en el periodo más crítico de las relaciones de 
Pedrarias con Balboa; cuando casi todos los colonos estaban 
orgullosos de ser amigos del Adelantado, y otros nuevos le 
creaban las desigualdades de trato del Gobernador; cuando 
éste temía ya como rival a Vasco Núñez, su popular enemigo; 
precisamente entonces, llegaba a las costas de Darién un bu- 
que con 70 hombres, armas y municiones. Era el que Gara- 
vito traía desde las Antillas por encargo»secreto del Ade- 
lantado. 

Cautelosamente envió Garavito un mensaje a Vasco Nú- 
ñez, conforme a lo convenido; pero, por desgracia para el úl- 
timo, el Gobernador había regresado ya y sabido a tiempo 
“el arribo del misterioso bagel que, lleno de hombres en armas, 
estaba en comunicación con su rival. Vió Pedrarias a todas 
luces un atentado contra su autoridad y, formando alboroto 
con sus paniaguados, sobre la base de un alzamiento frus- 
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trado apresó a Vasco Núñez y lo hizo meter en una jaula co- 
locada en la propia casa de la Gobernación. 

Intervino entonces el Obispo Quevedo. Se apersonó a Pe- 
drarias; le hizo ver lo descabellado de la medida que había 
tomado sobre Vasco Núñez; la necesidad de mantener la ar- 
monía entre todos los colonos a fin de facilitar su gobierno; 
su ancianidad y el mal estado de su salud, impropios para 
seguir entregándose a violencias contra un caudillo poderoso 
y bien quisto en la Corte, etc.; y terminó diciéndo)e, una 
vez que lo vió inclinarse a sus razones, que, pues tenía hijas 
que casar y Balboa, además de ser fijodalgo, se veía enno- 
blecido por su título de Adelantado,—el matrimonio de una 
de sus hijas con éste pondría sello a la alianza de los dos 
bandos en que estaba dividida la colonia. 

Pedrarias Dávila, que ya sabía cuánto amaba el pueblo a 
Vasco Núñez, cómo lo protegía el Obispo y le tenía el Rey 
en grande estima por los servicios por él prestados a la Co- 
rona; que estaba al tanto de las representaciones elevadas 
por Balboa y sus partidarios a la Corte, a fin de imponerla 
de los males y abusos que afligian a Castilla del Oro, y de la 
necesidad de mandar un Gobernador capaz; Pedrarias Dá- 
vila, en fin, que temía caer, ser vencido por el Adelantado y 
verle erguirse en el mando,—se rindió alas razones y a la 
insinuación del Obispo, como su esposa doña Isabel de Bo- 
badilla, consultada al efecto. 

En conformidad a ese acuerdo se celebraron las capitula— 
ciones y se hizo el desposorio entre Vasco Núñez de Balboa 
y doña María, hija de Pedrarias, dando éste la mano en re- 
presentación de la desposada, y celebrándose las demás ce- 
remonias de estilo con la intervención del Obispo. 

¿Accedió Pedrarias, de buena fe, a este matrimonio? 

La negación salta a los labios: es imposible. 

Irritable y violento como era, Pedrarias no tuvo nunca: 
antes de ese hecho, un solo pensamiento de paz para solucio- 
nar sus dificultades con Balboa: eso no era propio de su ca- 
rácter; tenía la fuerza en sus manos, y, para los débiles de 
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espiritu, nada es más expedito, nada hay más convincente 


que la violencia. En ningún otro momento mejor que en el 
actual, Pedrarias habría aceptado un arreglo de esa especie. 
Pero entonces, como está dicho, se veía casi perdido: todo 
amenazaba venírsele encima. 

Además, ¿qué perdía con casar espiritualmente a su hija 
con Balboa? Al contrario, podría así sujetarle como padre y 
mandarle como a hijo. 

La buena fe no se desprende de ninguno de los anteceden- 
tes de este matrimonio. ¿Para qué someterlo a la aprobación 
del Rey, por ejemplo, como se acordó entre los capitulantes? 
¿Por qué, durante dos años y medio que suegro y yerno vi- 
vieron en aparente armonía, no se hizo diligencia alguna a 
fin de que la desposada viniese a La Antigua, al lado de 
esposo ? 

Para Balboa mismo, ese matrimonio no era sino un acci- 
dente de segundo orden: estaba completamente absorbido 
por una honda ambición, la de mayores glorias, y la pasión 
no podía existir en un enlace de «largo alcance», en que los 
contrayentes apenas podían adivinarse a través del Océano. 
El único cándido de la comedia fué el Obispo, quien, creyen- 
do sinceramente que todo aquello en que había intervenido 
ponía fin a las persecuciones de Pedrarias y a las desgracias 
de Balboa, se hizo a la vela, rumbo a España, algunos meses 
después de estos sucesos. 


Reconciliados de esta manera Balboa y el Gobernador, 
pensaron cómo proseguir la conquista y asentar sólidamente 
el dominio de Castilla sobre las nuevas tierras descubiertas. 


Estuvieron de acuerdo en cuanto a la capital importancia 


que tenía la constitución de un fuerte asiento que les sirvie- 
se de base para emprender las operaciones, y, después de 
alguna discusión, convinieron en que el punto denominado 


Acla era el más a propósito para ese efecto. Balboa tomó a 
su cargo la tarea. 


1 
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Tanto más urgía establecer ese asiento, cuanto que los 
indígenas acababan de dar malas cuentas de la mayor par- 
te delos españoles en una entrada recién acometida; pero, 
por uno u otro inconveniente, Vasco Nuñez sólo pudo par- 
tir aAcla a fines de 1516, con sesenta hombres de los reclu- 
tados por Garavito. 

Llegó al punto indicado y puso manos a la obra con em- 
peño y costancia admirables. En aquellos tiempos decía Las 
Casas que «Balboa era hombre de muchas fuerzas, y sería 
entonces de cuarenta años, y siempre en todos los trabajos 
llevaba la delantera»; hoy se pudiera decir que lo era de ini- 
ciativa y de acción: un «profesor de energía» venido al mun- 
do anticipadamente. 

Bautizó la ciudad, construyó cuanto era necesario, cons- 
tituyó Ayuntamierto con Alcaldes y Regidores como en La 
Antigua, hizo sementeras, dispuso otros cultivos, etc., etc. 
Tanto progreso alcanzó en tan breve tiempo la nueva ciudad, 
que Espinosa decía de ella poco después (1517), en la rela- 
ción de un viaje suyo:..«al cabo hallamos al Adelantado en 
Acla, poblado tan en forma como lo está este de Darién, e 
allí (hallamos) muy bien de comer, como lo halláramos en 
Sevilla, e nao, ansimismo, para poder venir a esta cibdad». 

Poco después del paso de Espinosa, regresó el Adelantado 
a La Antigua. Consideraba ya cumplida su misión, y volvía a 
solicitar de palabra el cumplimiento de la empeñada por el 
Gobernador: éste le había prometido darle gente y autori- 
zarle para proseguir sus exploraciones al Mar del Sur. Pero, 
volviendo alas andadas, Pedrarias Dávila negó la autoriza- 
ción y los hombres que le pedía «su hijo», como llamaba 
a Vasco Núñez desde la farsa de los esponsales, y declaró que 
iría él en persona al otro mar. 

Tanta injusticia envolvía este proceder, tanta mala fe, 
que los Oficiales Reales y el Obispo Quevedo —y hay que te- 
ner presente que entre los primeros se contaba Alonso de la 
Puente, el Tesorero, que nunca fué siquiera amigo de Balboa 
—elevaron a Pedrarias un requerimiento a fin de que «con- 
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tra lo acordado» no fuese él al Mar del Sur, sino su descu- 
——bridor y el capitán Diego Albítez. 

e No sin gran pesar, cedió entonces Pedrarias, y eso, porque 
temió más que a los Oficiales Reales al Obispo, quien estaba 
en vísperas de partir a España y podría acusarle ante el Rey 
con el valioso apoyo del cronista Oviedo y de otros amigos 
del Adelantado. 

Pero el astuto Gobernador no podía ocultar sus garras de 
león siempre que se trataba de «su hijo»: le dió la autoriza- 
ción requerida, pero sujeta a un término queera en sí toda 
una disposición captatoria. El día de San Juan de 1518, 
Vasco Nuñez debía dar fin a sus exploraciones. 

¡Qué bien pensaba Pedrarias al calcular que hasta esa fe- 
cha, el Adelantado no habría hecho otra cosa que preparar 
los preliminares de sus exploraciones, preliminares costosos 
de que él, gracias al término impuesto, podría aprovecharse 
sin escrúpulo alguno! «Así, pensaba, podré poblar las costas 
del nuevo océano, y ganar la voluntad de los Reyes, y nom-— 
bre de colonizador a la par que fortuna». 

En esa red iba a caer el Adelantado del Mar del Sur, sin 
siquiera sospecharlo. Entre esta clase de hombres tenía que 
abrirse camino. 
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CAPITULO XIV 


Segunda expedición de Vasco Núñez al Mar del Sur.—Grandes obstáculos 
que tiene que vencer.—La tiranía del término impuesto por Pedrarias. 
-—Rumores de nombramiento de nuevo Gobernador; inquietud de los 
expedicionarios. —Balboa trata de seguir sus exploraciones pese a Pedra- 
rias. —Pedrarias descubre este intento y ordena abrir sumario. 


La nueva expedición al Mar del Sur había de exigir mucho 
mayores gastos que la primera. Obtener y acarrear los dis- 
tintos elementos necesarios, como materiales de construcción 
de naves, accesorios de éstas, herramientas, etc. etc., no eran 
cosas que pudieran hacerse ni con el valor de los escasos bie- 


nes del Adelantado, ni con el de aquellos que a nombre de 


otras personas administraba, ni con el de los que a título de 
préstamo pudiera procurarse. 

Para hacer frente a estos gastos, organizó Vasco Núñez la 
«Compañía del Mar del Sur» entre los más respetables veci- 
nos de La Antigua, mediante lo cual obtuvo el dinero nece- 
sario para adquirir provisiones y otros elementos indispensa- 
bles. Algunos colonos, como Santiago Argiiello, que queda- 


tía como procurador de Balboa en Darién, liquidaron todos 
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sus bienes a fin de dar cima a lo propuesto por el Adelan- 
tado. 

En Junio de 1517, llegó éste a Acla, e inmediatamente 
mandó a uno de sus oficiales a ver si en el Río de las Balsas 
era posible armar naves, mientras él, sin esperar siquiera 
noticias en pro o en contra, empezó la corta de maderas apro- 
piadas a la construcción de aquéllas. 

Regresó el oficial con informes favorables, y de nuevo le 
ordenó Balboa que deshiciese su camino y construyese, doce 
leguas más adentro, donde ya las aguas descienden al Mar del 
Sur—un asiento destinado a servir de lugar de descanso y de 
“refugio alos que a hombros llevarían las maderas, anclas, 
jarcias, etc., o de almacén de mantenimientos, o de fortaleza, 
según fuesen las futuras necesidades de la expedición. 

Así se hizo; y comenzó el fatigoso transporte de los mate- 
riales. 

Para comprender el empuje heroico que informó esta em- 
presa; para admirar en punto de justicia asu jefe e inspira- 
dor y el espiritu de sacrificio de la gran raza destinada a la 
conquista del Nuevo Mundo, siempre erizada de dificultades 
ajenas a toda previsión, —hay que tener en cuenta algunos 
detalles sin cuya exposición el relato de esta hazaña gigan- 
tesca parecería una nube de oro aislada en el vacío, y no un 
._monumento severo erigido en memoria de aquellos «hombres 
de hierro», en el camino que la humanidad va abriendo en el 
seno virgen del Porvenir. 

Los caminos que los expedicionarios podían utilizar, eran 
estrechas veredas que serpenteaban por entre bosques nunca 
hollados, torrentes, desfiladeros, precipicios y rocas; veredas 
donde el sol de los trópicos es llama que abrasa y debilita el 
organismo humano. Y había que hacerla ruta cuesta arriba 
o cuesta abajo, nunca en parejo; cargara hombros las pro- 
visiones, las armas, las maderas de construcción, las jarcias, 
las anclas, todo en fin, hasta los enfermos; y esto, a lo largo 
de veinte y tantas leguas que allí tiene el istmo. 

Pero nadie excusaba la fatiga: todos se entregaban a la. 
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obra común, bajo el ejemplo reconfortante del Adelantado, 
con fe y resignación de santos. 

Al frente de esos obstáculos naturales, y por más que fue- 
sen eficaces esa resignación y esos afanes, se comprende que 
para Vasco Núñez corriese el tiempo con angustiosa rapidez: 
nada había explorado todavia, ni siquiera hecho todo el ca- 
mino, y, sin embargo, el día de San Juan le amenazaba ya 
desde muy cerca. Por intermedio de su procurador en La 
Antigua, solicitó entonces se le prorrogase el plazo, cosa que 
consiguió de Pedrarias solo después que éste hubo «platicado 
sobre ello mucho» con el Obispo y los oficiales reales. La 
prórroga se extendía a cuatro meses...., ¡cuatro meses para 
transportar más adelante las maderas, fabricar navíos y ex- 
plorar! Y pensar, todavía, que se accedió a la petición de 
Balboa nada más que por deferencia al Obispo, quien pronto 
partiría a España y así prestaba el último servicio a su pro- 
tegido y amigo (1). 

Notificada esta resolución a Vasco Núñez, avanzó sin pér- 
dida de tiempo hacia el mar del sur, después de haber divi- 
dido asu gente en tres cuadrillas: una, destinada al trans- 
porte de las maderas; otra, al de los demás materiales, y la 
tercera, a la recolección de alimentos entre los indígenas co- 
mAarcanos. 

Todo iba bien y rápidamente, cuando un accidente impre- 
visto casi acabó con las obras, materiales y escasas provisio- 
nes de los expedicionarios: el río salió de madre con fuerza 
irresistible, se llevó gran parte de las maderas, sepultó e! 
resto en la lama, y aún obligó a los españoles a treparse a 
los árboles a trueque de no perecer ahogados. Desvanecido 
este peligro, bajaron a tierra, y vieron que los pocos alimen- 


z tos que les quedaban, se habían perdido totalmente. ¡Y no 





había siquiera donde procurárselos! El hambre, dentro de 


poco, llegó a hacerse insufrible. 


al 
_ 


AS 


(1) J. T. Medina, obra citada, 
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Moralmente aplastado por tantos contratiempos. y urgido 
a la vez porla fatalidad del plazo dentro del cual debía obrar, 
Vasco Núñez desfalleció por primera vez en su vida. Era ya 
demasiado. Sufrir odios y persecuciones; ver deshecha su 
fortuna y esterilizado el fruto de sus éxitos; caer preso y ser 
encerrado en una jaula como un bandido vulgar; sentir sobre 
el corazón las garras de la calumnia y dela perfidia ajenas; 
construir ciudades y caminos, labrar maderas y mover a los 
demás a un nuevo esfuerzo; ver como caían algunos de sus 
soldados, presas de la fatiga y del sol, en aras de una promesa 
suya, la de enriquecerlos más allá; gastar en todo eso sus 
mejores energías, para ver en un instante el derrumbamiento 
de todo su mayor ensueño,—era, realmente, algo capaz de 
quebrantar hasta las peñas, 

En su aturdimiento, Vasco Núñez pensó volverse a Acla: 
pero luego logró rehacer la fortaleza de su espíritu: aquella 
idea fué como una sorpresa ante tantas calamidades; repues- 
to de ella en breves horas, se dispuso a soportarlo todo es- 
toicamente y, desde luego, mandó a Hurtado, su antiguo 
amigo, en busca de hombres y recursos a La Antigua. 

Pero el hambre es cosa fuerte, y apretaba sin compasión a 
los expedicionarios. Por fortuna, en esas desastrosas circuns- 
tancias llegó de regreso la cuadrilla encargada de buscar pro- 
visiones, y no mucho después, unos sesenta hombres envia- 
dos por el Gobernador. Es verdad que el envío de estos 
refuerzos no exigía gasto alguno a la Hacienda, ya que para 
proveerlo, Balboa le solicitó en nombre de la Sociedad del 
Mar del Sur y a título de préstamo, cuarenta y cinco mil 
maravedíes; pero, en fin, se le atendía. Pedrarias tenía inte- 
rés en que la obra del Adelantado quedase lo más afinada po- 
sible en la hora del vencimiento del plazo. 

Trabajando sin cesar, se logró concluir la construcción de 
las naves, y, no obstante, la tarea no terminaba: después de 
dejarlas a flote, como el rio era bajo en muchas partes, fué 
preciso ahondar ellecho de las aguas, y así empujar las qui- 
llas, poco a poco, hasta el golfo de San Miguel. Acertó en- 











VASCO NÚÑEZ DE BALBOA 53 





tonces Vasco Núñez a examinarlas detenidamente y, para 
desconsuelo suyo, vió quela madera, no apropiada para cons- 
trucciones de esa especie, estaba carcomida y hacía agua... 

Sin embargo, los intrépidos exploradores no vacilaron en 
embarcarse en ellas hasta abordar la Isla de las Perlas, 
donde con mejor madera construyeron otras más seguras. 
Una vez listos los nuevos bergatines, se embarcaron otra vez, 
atravesaron el golfo de San Miguel y echaron pié a tierra 
frente a las costas del cacique Pequeo a fin de cautivar indi- 
genas y mandarlos a Acla por la pez y las jarcias qne aún fal- 
taban para dejar a los bergatines en buenas condiciones. 

En espera de estos elementos, Vasco Núñez vió llegar el 
mes de Diciembre de 1518 y, nuevamente, sintió la amenaza 
del término tirano que le había impuesto su suegro, el «muy 
magnífico Pedrarias Dávila, Gobernador de Castilla del Oro». 
Escribió entonces a éste, pidiéndole excusas por su tardan- 
Za y Una nueva prórroga, pero ni siquiera obtuvo contesta- 
ción. ¿Por qué razones Pedrarias estaba disgustado con «su 
hijo»? 

Eran dos sus quejas contra él: la primera, que no le escri- 
bía sino de tarde en tarde para informarle de las cosas pasa- 
das enen el Mar del Sur—fingiendo así no comprender que 
la empresa a que Balboa estaba entregado no daba tiempo 
a la literatura;—la segunda, que no le daba su parte de 
indios.... 

En este sentir, Pedrarias estaba acompañado porlos Ofi- 
ciales Reales de Castilla del Oro: sus quejas eran comunes, 
y en común empezaron a sospechar que el Adelantado que- 
ría alzarse y poblar donde él fuese señor y dueño. Esta sos- 
pecha se la había comunicado Garavito—el ex-enviado se- 
creto de Balboa—cuando se armaba la expedición, por estar 
entonces resentido con éste a causa de la hija de Cáreta; pero 
sólo ahora tomaba verdadera vida en el ánimo del Gober- 
-—nador. 

En buenas cuentas, si nunca pretendió Balboa rebelarse 
contra el Rey ni contra nadie que a nombre de él procediese; 
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si no pensó rebelarse contra Pedrarias, el hecho es que tuvo 
el pensamiento de seguir su expedición aunque llegase el 
término, pensamiento que de ningún modo era de rebelión, 
ya que el Adelantado tenía títulos reales a qué atenerse, y 
no lo inmovilizaba sino la tiranía de Pedrarias y el juramen- 
to que éste le había arrancado al entregarle sus despachos. 

En esos meses, circulaba como rumor en la colonia, la no- 
ticia de un próximo cambio de Gobernador. Y en efecto, Las 
Casas y Oviedo, personalidades de situación en el Gobierno, 
habían logrado informar al Rey acerca del pésimo gobierno 
de Pedrarias y decidirle a nombrar otro funcionario en su 
reemplazo. 

Ese rumor que, como se ve, al fin y al cabo tenía funda- 
mento, llegó a oídos de los expedicionarios, y movió a San- 
tiago Argúello a escribir a Balboa, su representado, aconse- 
jándole que, pues estaba acordado no prorrogarle el plazo 
prefijado para sus exploraciones, hiciese las proyectadas sin 
esperar autorización del Gobernador. Para decidirlo, termi- 
naba recordándole que los Padres Jerónimos de Santo Do- 
mingo—que a la sazón desde ahí gobernaban las Indias 
como superiores—le habían dado su beneplácito al efecto, 
y que no vacilase un solo momento más. 

Pero Pedrarias Dávila— moro viejo en aquello de intercep- 
tar la correspondencia— abrió y.se impuso de ésta del pro- 
curador de Balboa, y ardió Troya como antes; aunque, so- 
frenando su cólera, prefirió aguardar que se produjese un 
hecho en qué fundar su ya arraigada sospecha contra el 
Adelantado, ya que hasta entonces no otro que Argúello es- 
taba comprometido. 


En tanto que esto pasaba en la Antigua, la situación del 
Adelantado era nada satisfactoria en el Mar del Sur. Sucedió 
que su gente—a la cual tantos sucesos habían enseñado que 
Vasco Núñez no era ya cabeza sino instrumento de la de 
Darién—presumiendo que el nuevo Gobernador no ratifica- 
- ría la comisión en que era parte, no disimuló su inquietud y 
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su descontento, el descontento y la inquietud que nacen en 
todo tiempo y lugar cuando se ve que los dirigentes caen en 
 bajeza o son juguete de los ruines. 

Pensó entonces Vasco Núñez, que, si tal era el ámino de 
los suyos cuando apenas se presumía el caso, llegado éste, 
sus soldados se desbandarían fácilmente. 

¿Qué hacer pues? ¿Cómo evitarlo ? 

Llamó a consejo a sus amigos el escribano Andrés Valde- 
rrábano, Luis Botello, Hernán Muñoz, Andrés Garavito y 
al arcediano Rodrigo Pérez, y resolvió con ellos que todos, 
menos él, que se quedarían en el campamento, irían a Darién 
con algunos indios de confianza; que, ya cerca de Acla, se 
adelantase uno de ellos por mensajero a averiguar la llegada 
- del nuevo Gobernador; que, en caso de confirmarse la noticia, 
entrase a la ciudad gritando albricias, «que Vasco Núñez es 
Gobernador de Tierra Firme», y entregase ciertas cartas se- 
oún las cuales este hecho pareciese efectivo; y que, si no se 
confirmara, dijese, el mismo mensagero, que Pedrarias esta- 
ba bien de salud y contento de saber del Adelantado a quien 
concedía nueva prórroga para llevar a cabo sus exploracio- 
nes. De todas maneras, hubiese o no cambio de Gobierno, 
Valderrábano y demás volverían al campamento de las cos- 
tas del Mar del Sur, para cuyo efecto el arcediano Pérez 
sería portador de un mandamiento del Adelantado, por el 
cual se amenazaba de muerte y pérdida de bienes al expedi- 
cionario que pretendiese volverse a Acla, o de ser encade- 
nado, según las circunstancias. 

Todo este plan demuestra que Vasco Núñez estaba firme- 
mente decidido a continuar sus expediciones, importándole 
un ápice la voluntad de Pedrarias, quien, por otra parte, no 
tenía derecho alguno a vponérsela. 


Pero el astuto Gobernador no perdía de vista a «su hijo»: 
no descuidaba un solo hilo de la red que le había tejido, y 
otro tanto hacían sus panieguados. 

Como el mensajero de Valderrábano Jlegara de noche a 
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Acla, y su traza inspirara sospecha a las autoridades «por 
verle venir de hombre como (que) escucha», fué apresado en 
el acto; y el escribano Francisco Benítez—que había sido 
azotado, años atrás, por orden de Balboa —puso a Pedrarias 
al tanto del suceso. Más indignado que nunca, improvisó en- 
tonces el Gobernador un viaje a Acla, junto con los Oficiales 
Reales y algunos soldados bien provistos. 

Mientras tanto, Botello, Valderrábano y demás, viendo 
que el mensajero no volvía, resolvieron irse ala ciudad an- 
tedicha; y así fué como, una vez llegado Pedrarias, los llamó 
para preguntarles con harto interés y sequedad que qué ha- 
cía Vasco Núñez y dónde estaba, a lo que respondieron que 
se hallaba en la Isla de las Perlas terminando la construc- 
ción de los bergantines y en espera de la pez y jarcias que 
últimamente había pedido. Conformóse Pedrarias con estas 
razones; pero, seguramente instigado por sus consejeros, 
amaneció furioso y excitado al día siguiente, profiriendo de- 
nuestos e injurias contra «su hijo», no obstante lo cual, al 
mismo tiempo, le escribió una carta llena de cariño, invitán- 
dolo a venir a Acla con el objeto de recibir algunas instruc- 
ciones relativas a su comisión. 

Antes de imponerse de esa carta, el Adelantado estaba en 
la isla de las Tortugas y absolutamente ayuno de todos los 
incidentes en que últimamente habían sido parte sus ami- 
gos; asi es que, lamentando, al leerla, que se le hiciese per- 
der el tiempo con el objeto de oir instrucciones que igual va- 
lor hubiesen tenido por escrito, sin recelo obedeció al llama- 
do de Pedrarias. 

Se puso en camino conversando amablemente, a veces, 
con los hombres que le habían llevado la carta, o proponién- 
dose a sí mismo una y mil posibles razones acerca de la en- 
trevista a que le citaba el Gobernador. 

Un astrólogo que le había acompañado también en otras 
expediciones, de nombre Micer Codro, le predijo, en cierta 
oportunidad, que cuando tal estrella estuviese en cual parte 
del cielo, su vida peligraría. Observó Balboa, antes de partir 
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a Acla, que efectivamente la estrella titilaba en el lugar in- 
dicado como fatal; pero, llamando a sus soldados para con- 
tarles el caso, se rió del vaticinio. 

¡Cuánto hubiera ganado con creer en supercheríasl 

Iba ya entre el río de las Balsas y el bohío de madera que 
él mismo había hecho construir en su primera expedición al 
mar del Sur, cuando se encontró de súbito con Francisco. 
Pizarro y otros soldados que sin decir palabra le apresaron. 

«¿Qué es esto, Pizarro?» preguntó Balboa. «¡No solíades vos 
así salirme a rescibir!» 

Pero ni el eco contestó al reproche. 

Llegó a Acla, y Pedrarias le señaló casa por cárcel y guar- 
dias de vista. Ordenó, además, a Bartolomé Hurtado que se 
hiciese cargo de las naves del Adelantado, y al Alcalde Ma- 
yor Espinosa que precediese, asesorado por un escribano, a 
castigar, con todo el rigor de las leyes, los delitos que se impu- 
taban a Balboa y demás acusados. Más aún, a este último 
respecto, ordenó acumular al proceso las causas adversas a 
Balboa entonces suspendidas. 

Intimamente satisfecho con estas medidas, el pérfido Gc- 
bernador fué entonces a visitar a Vasco Núnez, y le dijo: 
«No tengáis, hijo, pena por vuestra prisión y proceso que he 
mandado hacer, porque para satisfacer al Tesorero Alonso 
de la Puente y sacar vuestra fidelidad en limpio lo he hecho». 
No consta protesta alguna del Adelantado; acaso no dudó 
de lo que se le decía, y se dispuso a esperar con paciencia el 
término del incidente. 

¿Qué fin tenian esos fingimientos de Pedrarias? Días des- 
pués partió una nave rumbo a España y él la aprovechó pa- 
ra dar cuenta a la Corte de la prisión y el preceso de Vasco 
Núnez, cosas que, a haber sido sinceras las palabras dichas 
por él en la prisión del último, de seguro no le hubieran pa- 
recido prudentes de hacer con tanta premura y en tal lorma. 

En el fondo de esas maniobras está muy enclaro la confir- 
mación de lo que más atrás se insinuaba: su interés por apro- 
vecharse de Jos trabajos de Balboa. Asi se comprende que 
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los consejeros de Pedrarias, usufructuarios directos de su 
mal gobierno, se apresurasen a solicitar para sí las naves del 
Adelantado; que el Tesorero de la Puente mandase ex-pro- 
feso un emisario a la Corte; y que el Licenciado Espinosa 
juez de la causa, insinuase a los diputados de la Compañía 
del Mar del Sur, que presentasen un escrito pidiendo mayor 
rapidez en la tramitación del proceso, en atención a que el 
paro de la empresa irrogaba serios perjuicios a los socios, y 
que pidiesen, por fin, que la comisión del Adelantado se con- 
fiase al propio Espinosa, quien ya no era mas que un alter ego 
de Pedrarias. 

Durante el desarrollo de estas gestiones, el Juez y el Go- 
bernador vieron que los autos no resultaba cosa que por de- 
lito pudiese achacarse a Vasco Núñez. ¿De dónde y cómo 
hallar asidero para condenarle? ¿No sería buena medida aper- 
sonarse a Garavito—que algún resentimiento guardaría para 
Vasco Núñez—y obtener de él que le perdiese, revelando el 
plan a que seguramente obedeció la llegada de un hombre 
misterioso y después de Valderrábano y otros a Acla? 

Eso les pareció más conducente que la marcha regular del 
proceso; y parece que el mismo Espinosa—quién, como juez, 
tenía más facilidades para imponerse alos procesados—tomó 
a su cargo la tarea de inducir a Garavito, primero bajo las 
amenazas del caso, y después con la promesa de los favores 
del Gobernador, a declarar cuanto sabía de Balboa y com- 
pañeros de causa. 

Cedió Garavito, y reveló. el plan ya reseñado. 

Nunca Pedrarias, Espinosa y los Oficiales Reales estuvie- 
ron más felices que entonces: ya había motivo para conde- 
nar a Vasco Núñez so protexto de rebelión; ya todo lo obra- 
do por él podría aprovecharse en beneficio propio; ya las 
«varas de la justicia» podían ser azote y estigma del hombre 
que, en la buena y en ia mala fortuna, absorbía las activida- 
des de la colonia en desmedro de las demás autoridades: ya 
podian decir ante la ruina del contrario: «¡al fin, hemos 
triunfado!» 
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CAPITULO XV 


Proceso y muerte de Vasco Núñez de Balboa y de cuatro de sus compañe- 
ros.—El arcediano Pérez es absuelto por los tribunales españoles. 


En cuanto Garavito prestó su declaración, el Tesorero de 
la Puente, el Bachiller Corral y el Contador Marquez, todos 
afectos al Gobernador y enemigos del Adelantado, presen- 
taron una larga acusación contra éste y demás compañeros 
de proceso. É 

Era llegada la hora en que .Pedrarias podía arrojar la care- 
ta. Segunda vez fué a visitar a Vasco Núñez, y le dijo: «Has- 
ta ahora os he tratado como a hijo porque os creía leal al 
Rey y a mí, que soy su representante; pero, ya que habéis 
meditado rebelaros contra la Corona de Castilla, no contéis 
más con mi afecto, y de hoy en adelante os trataré como'a 
enemigo». | 

Vasco Núñez se limitó a replicacle con razón de hierro: 
«Si yo hubiese cometido algún delito, ¿qué hubiera podido 
inducirme a venir aquí para ponerme en vuestras manos? 
Si yo hubiese meditado una rebelión, ¿quién me hubiera im- 
pedido llevarla a efecto? Tenía cuatro bajeles anclados, 
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trescientos hombres valientes bajo mis órdenes, un ancho 
mar abierto delante de mí: ¿qué otra cosa necesitaba sino 
desplegar las velas y abandonarmea la suerte? No cabía 
duda de hallar tierra, rica o pobre, pero suficiente para mí y 
los míos, lejos de vuestro alcance... Sin embargo, con la 
inocencia de mi corazón honrado, he acudido a la menor in- 
sinuación de vuestra parte, y la recompensa que recibo es la 
calumnia, la infamia y las cadenas». 

Como contestación a este magnifico alegato, Pedrarias or- 
denó que redoblasen al Adelantado los últimas de esas re- 
compensas. 

En resumidas cuentas y, a pesar de los hábiles argumen- 
tos de Vasco Núñez; éste estaba decidido—como se ha dicho 
más atrás—a seguir sus exploraciones aún contra viento y 
marea; bien que, para el juicio de la posteridad, ese propó- 
sito queda doblemente excusado, en primer lugar porque 
Vasco Núñez tenía autorización del Rey y título legítimo 
para ponerse al frente de la Gobernación de Coiba y Pana- 
má y usar del mando con relativa libertad a fin de que «por 
venir a consultar las cosas con vos—decia el monarca a su 
gobernador—no pierda tiempo»; y en segundo, por la ruin- 
dad repugnante del plan de Pedrarias, destinado a cosechar 
los frutos de los sacrificios del Adelantado, frutos que éste, 
por otra parte, jamás pensó coger ni para sí ni para los su- 
yos, sino en ofrenda al Rey su señor. 

El 12 de Enero de 1519 el proceso quedó en estado de 
sentencia, lo que el escribano asesor de Espinosa notificó a 
Pedrarias, a fin de que «viese su señoría, dice Las Casas, si 
mandaba que se remitiese el proceso a Sus Altezas o alos de 
su muy Alto Consejo» en la parte relativa a Vasco Núñez, 
«atenta la calidad e título e dignidad de su persona», O si 
mandaba que el alcalde mayor fallase en justicia. 

Esa consulta, anexa a la notificación antedicha, no era 
otra cosa, sin embargo, que o una burda farsa de Espinosa, 
ya que al mismo tiempo remitía, con el mismo escribano, la 
contestación que por escrito debía darle Pedrarias, o una 
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escapatoria que se abría, a fin de no sentenciar él a Vasco 
Núñez por no ver razón suficiente que a ello condujese, como 
parece indicarlo su actitud poco antes de dictar la condena- 
toria de muerte. En efecto, no faltan autores que sostengan 
que Espinosa quiso salvar la vida del Adelantado; pero que 
hubo de ceder, en atención a que Pedrarias insistió en que si 
había pecado, debía morir por ello. 

Proveyó, pues, Pedrarias la consulta conforme al largo 
escrito que con tal objeto le envió el propio juez de la causa 
y que, en extracto, dice como sigue: 

« Pedrarias Dávila, teniente general en estos reinos de 
» Castilla del Oro, por Sus Altezas, digo: que por cuanto al 
» tiempo que por mandado e comision de Sus Altezas, yo 
» vine por su teniente general e gobernadora estos reinos, 
» puede haber cuatro años e medio, poco más o menos, por 
» Sus Altezas me fué mandado que tomase residencia al di- 
» cho Vasco Núñez de Balboa, capitan e justizia mayor que 
» en aquella sazón era por Sus Altezas....,e ansimismo hi- 
» ciese justicia al Bachiller Fernández Denciso por ciertas 
» fuerzas, dapños e alzamientos que el dicho adelantado Vas- 

-»c0 Núñez e otros sus allegados habian fecho contra el dicho 
» Martin Fernández Denciso e contra su persona e bienes. 

« E ansimesmo que fisciese o mandase fascerpesquisa con- 
» tra el dicho Adelantado Vasco Núñez e contra otras perso- 
» nas, de cierto oro que escondieron etomaron de lo que se 
» tomó e hobo al tiempo que se gañó e conquistó el pueblo 
» eprovincia de Darién. : 

«E otrosi: que fisciese pesquisa cerca de las personas que 
» fueron en echar e fascer agravios al Gobernador Diego de 
» Nicuesa....;el tomar de la cual dicha residencia eel fas- 
» cer justicia.... en lo tocante a la administración de jus- 
» ticia e ejecucion della, yo lo cometí e encargué al Licencia- 
» do Gaspar Despinosa, Alcalde Mayor, por Sus Altezas, 
» mandando proveer para usar e ejercer el dicho oficio....; 

«E, fechas las dichas residencias e pesquisas (resultó que) 
» yo elos dichos Oficiales Reales le encargamos que no di- 
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» Jese su parescer dónde le parescía e convenía e sería bueno 
» comenzar a fascer pueblos: el cual señaló logares los más 
» desaprovechados e menos convinientes....,los cuales di- 
» chos pueblos se fiscieron e perescieron e se perdió mucha 
» gente en ellos, por no ser, como non eran, logares convi- 
» nientes nin dispuestos para poblar. ..; 

« Otrosí: (que) despues de los susodicho, puede haber has- 


» ta cuatro años...., me informó de lá gran noticia que 
» tenia de la gran provincia de Dabaide ques de las más ri- 
» Cas desta tierra.... (y pidióme) que mandase proveer e 


» inviar naves al Río Grande, quese descía Sant Joan, e que 
» mandase fascer canoas e aparejos para ello; de todo lo cual 
» yo le dí el cargo que lo fisciese, e fuese por capitan e lo 
» Ordenase, como persona que más noticia e expiriencia tenía 
» dello, como en aquella sazón pensé que tenía, sin embargo 
» que estaba aún en aquella sazon en las cosas de su residen- 
> cia por acabar e fenescer; el cual fuécon duscientos e cua- 
» renta o duscientos e cincuenta hombres que le dí; e con la 
» nueva e noticia que él dixo que tenia de la tierra, fiszo 
» gastar, ansi a mí como a los Otros vecinos e moradores es- 
» tantes enestos reinos, munchos dineros; e se volvió desba- 
» Patado e muerta dicha gente, e muncha della ferida de los 
» indios, lo cual le suscedió por su culpa e mal recabdo, como 
» es notorio....,e porquel dicho Adelantado todavía porfia- 
» ba e porfió quen la dicha provincia e enlas otras comarca- 
» nas estaban todas las riquezas destas partes del mundo, 
» fué cabsa que fisciera las fustas qus fiszo el factor Joan de 
» Tavira.... en la cual dicha armada.... morióe se perdió 
» muncha gente, e fué cabsa de poner estos reinos en la ma- 
» yor necesidad....; de donde claramente paresce quen todo 
» lo que sele ha pedido el parescer...., el dicho Adelantado: 
» lo ha dado muy al contrario de lo que convenia al servicio 
» de Sus Altezas, ese ha fallado todo con gran burla e tan al 
» revés de como el dicho Adelantado lo descía e contaba; de: 
» Creer es que claramente paresse haber dade los dichos pa- 
» resceres engañosa e maliciosamente e non como leal servi- 


» 
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» dor de Sus Altezas, e ser a cargo de todos los dichos 
» dapños; a ; 
«Otro si: (que) el dicho Adelantado, escondiéndose de mi, 
» sin me dar parte alguna de ello, estando, como estaba, en 
» la dicha residencia, sin liscencia e facultad de Sus Altezas 
» (2) e sinla mía, invió por gentea la Isla Española e Cuba, 
> la cual vino a la cibdad de Darien en una nao que truxo; 
» e se siguió tanto escándalo e alboroto en la cibdad que, si 
» non le fuera a la mano, como le fui, se alzara e se procurara 
» de ir ascondidamente e como mejor podiera, e lo intentó e 
» procuró; e yo, para pasiguar e sosegar el pueblo, con acuer- 
» do eparecer del muy reverendo e magnífico señor don frey 
» Joan de Quevedo; Obispo e de los Oficiales Reales de Sus 
» Altezas, sin embargo de todo lo susodicho, para mayor pa- 
» cificacion e sosiego dei dicho Adelantado, le prometí una 
» fija mia en casamiento, con tanto que Sus Altezas fuesen 
» dello servidas...; e aestacabsa e teniendo confianza (en 
» él), le di la dicha gente que truxo Andres Garavito, que 
» sería fasta sesenta hombres..., e más de otros trescientos 
» hombres, los mejores e más que hay en todos estos reinos, ' 
» e hará dos años, poco más o menos, que con ellos invié al 
» dicho Adelantado a acabar y fenescer el pueblo de esta 
» villa de Acla e la fortaleza que yo en él dejé empezada, e 
» fecho e fenescido el dicho pueblo, pasase a la Mar del 
» Sur... e ficiese allí fustas e descobiese con la dicha gente, 
» econ ella pacificase todo lo que más podiese...; e habien- 
» do estado el dicho Adelantado nueve o diez meses en la 
» Isla de las Perlas, fasciendo navíos, fuera de la abtoridad e 
» comision que le fué dada, e podiendo inviar cada semana o 
» alo ménos cada mes dos o tres hombres a fascerme saber 
» lo que fascía..., e nunca invió nendguno, fasta que fué pa- 
> sado el término quele fué dado e otras munchas pro- 
» rrogaciones que le fueron hechas; e cuando agora invió 
» los mensageros que invió, los invió secreta e ascondida- 
-» damente e de noche; e la primera “cosa que preguntaron 
» fué: «si me habian mandado Sus Altezas quitar la Goberna- 
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» cion, e si era ya descompuesto e tirado dello»...; e mandé 
» a vos, el Licenciado Gaspar Despinosa, alcalde mayor en 
» estos reinos, ficiésedes pesquisa e informacion, ansí contra 
»el dicho Adelantado como contra todas las personas que 
» ce ca de lo del concierto de Valderrábano, Botello. Gara- 
» vito, Pérez y Muñoz) susodicho falláredes culpados, fiscié- 
» sedes justicia; e cerca de lo del dicho Adelantado e del di- 
» cho Andres de Valderrábano elas otras personas intentaron 
» 0 intentaban de fascer de la manera que dichoes (en el 
» plan formado por ellos); que sobre todo lo susodicho e otros 
» crímenes e excesos, fuerzas e agravios quel dicho Adelanta- 
» do diz que intentaba de fascer e ha fecho, ansí contra los 
» indios e caciques (?) de las provincias por do andovo el di- 
» Cho Adelantado, tomando e matando... infinito número 
» de indios..., usando del poder absoluto, como persona 
» que non conoscia superior...: e porque conviene al servicio 
» de Sus Altezas que los perpetradores e personas que tienen 
osadía de pensar e cometer e poner en efecto los crímenes 
» e excesos semejantes de suso dichos e declarados (nunca 
» dejen de) ser punidos e castigados con todo rigor de justi- 
» cla, eansí lo mandan Sus Altezas por sus instrucciones rea- 
» les, semejantes delitos e traicion e amotinacion los manden 
» castigar con el dicho rigor, porquel dicho Adelantado pare- 
» ce que ya ha intentado ahora de fascer contra el servicio de 
» Sus Altezas, e contra mien su nombre..., se verifica e pa- 
» resce Claro haber sido el principal de ir e fascer morir al di- 
» Cho Gobernador Nicuesa e al dicho Bachiller Martin Fer- 
» nández Denciso e los otros gobernadores que a estos reinos 
e tierras han venido (?); e porque conviene al servicio de 
Sus Altezas que semejantes delitos, crímenes y excesos en 
» estos sus reinos cometidos e perpetrados, sean punidos e 
» castigados con toda brevedad, sin dilacion alguna. .. 
«Por ende, yo vos mando a vos, el dicho Licenciado Gas 

» par Despinosa, mi alcalde mayor, proscediendo, como pro- 
«cedeis, en los dichos pleitos e capsas e inquisicion e pesqui- 
» Sas... een otros cualesquier pleitos criminales, ansí contra 
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» Andres de Valderrábano e otra cualesquier persona..., 
» determineis e declareis por vuestra sentencia e sentencias todo 
» lo que falláredes, por todo rigor de justicia, con toda brevedad 
» estn dar lugar a términos e dilaciones e sin fascer remision e 
» remisiones cerca de la determinacion desta cabsa e cabsas a 
» Sus Altezas (?); e ansi declarado e sentenciado, lo que 
» ansí sentenciáredes e declaráredes, lleveis e fagais llevar a 
» efecto e ejecucion real en las personas e bienes de los que fa- 
» lláredes culpados, ansí contra el dicho Vasco Núñez de Bal- 
» boa, como contra el dicho Andres de Valderrábano, como con- 
» tra todas las otras personas, sin embargo de cualquiera man- 
» damiento e mandamientos de suspension o suspensiones o 
» Temision o remisiones que cerca de lo tocante al dicho Ade- 
» lantado Vasco Núñez e otras cualesquier personas de las suso- 
» dichas, por mí o por otra persona alguna en mt nombre (fuere 
» dados), e sin dar logar a que cerca de la dicha instruccion 


» haya más remisiones e dilaciones, porque atenta la calidad 


» de los dichos delitos e del bien público, utilidad, sosiego e 
» pacificacion e confinacion destos reinos, conviene ansí al 
» servicio de Sus Altezas; e sin que por advirtencia de lo suso- 
» dicho, espereis otro mandamiento o mandamientos algunos; 
» para todo lo cual ansí fascer, complir e estatuir de la manera 
» que dicha es, vos doy e cedo e traspaso todo mi poder complido, 
» como dado vos tengo, segund que yo lo he etengo de Sus Altezas. 

«Fecha en la villa de Acla, doce dias del mes de Enero, año 
» de mill e quinientos diez e nueve años. —PEDRARIAS DÁvi- 
» LA. —Por mandato desu señoría: Antonio Cuadrado, es- 
» CriuAanOo». 

Como se ve, Pedrarias Dávila firmó sencillamente un ha- 
cinamiento de cargos muertos. Pero ¿para que quería fun- 
damentos legales atendibles...? Lo que él buscaba era la 
condenación de Vasco Núñez y nada más; la condenación 
por esto o por aquello; así se comprende que reiterase tantas 
veces la necesidad de fallar «ipso facto», sin dilación ni remi- 
sión alguna del proceso a Sus Altezas; así, que no enunciase 
una sola atenuante de las imaginarias culpas del Adelantado, 
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y que no la viese en sus servicios y méritos indiscutibles; así 
que de sus labios no virtiese una sola palabra de conmisera- 
ción para aquel que un día puso las manos entre las suyas 
como signo de sumisión filial y de paz entre ambos, ya que 
no de amor a una, por él no conocida, Arias Dávila y Boba- 
dilla. 

En virtud de la providencia trascrita, previa deliberación 
de Pedrarias y Espinosa, todos los comprometidos en el pro- 
ceso fueron condenados a muerte, salvo su delator Andres 
Garavito. En vano Vasco Núñez dijo apelar de la sentencia 
ante el Emperador y Rey y ante el Consejo de Indias: en obe- 
diencia a lo dispuesto y veinte veces reiterado por Pedrarias, 
se le denegó todo recurso siquiera dilatorio. 

Una tarde de mediados de enero de 1519 sacaron al Ade- 
lantado de la celda en que estaba y, en su camino hacia la 
muerte, le dieron a sufrir que un pregonero dijese en alta 
voz: «Esta es la justicia que manda hacer el Rey, nuestro se- 
ñor, y Pedrarias, su lugarteniente, en su nombre, a este hom- 
bre, por traidor y usurpador de las tierras subjetas a su 
Real Corona». 

Cuando oyó las injurias que, a título de fundada razón de 
Justicia, sele hacían: «¿¡l'raidor!?»...No!», interrumpió Vasco 
Nuñez. «Nunca otros pensamientos pasaron por mi mente 
que los de lealtad y servicio a la Real Corona, y el de aumen- 
talle sus dominios con todo mi poder y fuerzas». 

Pero de nada servía ya decir en alto lo que toda una vida 
no hacía más que proclamar a todos los vientos. 

Su cabeza fué cortada y, luego, puesta en lo alto de un 
palo para mayor escarnio. «Luego, tras él, la cortaron a Val- 
derrábano, y tras él a Botello, y tras éste a Hernán Muñoz, 
y el postrero fué Argúello; todos cinco por una causa, vién- 
dose unos a otros», dice Las Casas. I, como era ya de noche 
y aún no se ejecutaba al último de los reos nombrados, rogó 
el pueblo a Pedrarias que le perdonase la vida, en atención 
a que «parescía que Dios, con inviar la noche, aquella muerte 
atajaba»; pero nada consiguió: «sufriré yo antes la pena por 
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Fgñello merecida, contestó el Gobernador, y no le perdo- 
aré». 
- Asi, eon dolor de todos y lágrimas de muchos, murieron 
aquel día el Adelantado del Mar del Sur y Gobernador de 
Coiba y Panamá, y cuatro amigos suyos. Que, en cuanto al 
arcediano Pérez, uno de Jos más comprometidos en el su- 
puesto complot de Valderrábano, logró, que le permitiesen 
someterse a los Tribunales de España y ser absuelto, como 
lo hubieran sido los demás coreos suyos si se les hubiese juz- 
gado con arreglo a derecho. 
Desde una casa situada a diez pasos de aquel sitio de ho- 
rror en que, una a una, caían las cabezas, Pedrarias Dávila 
miraba por entre las cañas de la. pared cómo se cumplía su 
justicia en nombre de Carlos V, Emperador y Rey, ajeno a 
estas miserias de Castilla del Oro. 
¡Caía, al fin, ante él, el hasta entonces más glorioso conquis- 
— tador del Nuevo Mundo!. ; 

¡Caía, al fin, ante él! Pero así, fijo los ojos en la sangre del 
héroe, ha pasado a la Historia, como un nuevo Eróstrato, 
sólo a sufrir la expiación infinita de sus crímenes. 
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EPILOGO 


CAPITULO PRIMERO 


Disposiciones testamentarias de Vasco Núñez de Balboa,—La actitud de 
la Corte ante la muerte del Adelantado.—Lo que pasó con sus bienes y 
con las naves que construyó.—Lo que pasó con el proceso. —Otros 
detalles. 


Solo por referencia de una real cédula de 15 de Diciembre 
de 1521, confirmada por otra de Mayo de 1526, se sabe que 
Vasco Núñez hizo testamento; pero no son conocidas más 
de dos de sus disposiciones: por la una mandaba pagar al 
arcediano Pérez ciento cincuenta castellanos, más lo que 


¿bajo juramento dijese éste quele debía; por la otra, reconocía 


aPedro de Arbolancha como acreedor privilegiado, tal vez 
por gratitud a los servicios que le prestó ante el Rey poco 
después del descubrimiento del Mar del Sur. 
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Nada más se sabe de ese testamento, ni siquiera cuando 
fué otorgado. 

La noticia de la muerte de Balboa llegó a España en con- 
diciones de no despertar sentimiento alguno. Según datos 
oficiales, sele había condenado por traidor al Rey, y así el 
hecho aparecía justo, y comunicaciones privadas que dijesen 
lo cierto no existían, ni podían existir, ya que buen cuidado 
tendría Pedrarias en abrir, como antaño, la correspondencia 
sospechosa, y en no permitir que alguien que no fuese de 
su confianza saliese de Castilla del Oro y llegase a los estra- 
dos reales. 

Por eso no es de admirarse de que, conocida la tragedia de 
Enero de 1519, sólo se atendiese a los bienes confiscados al 
Adelantado y no a esclarecer si su muerte había sido justa 
o injusta. 

Sin embargo, Pedrarias, temiendo que la noticia de la eje- 
cución de Vasco Núñez cayera mal en la Corte: y pensando 
que esto podía enmendarse con sólo despertar el interés de 
la Hacienda del Rey, se apresuró a comunicarle que la for- 
tuna confiscada ascendía a la suma para entonces enorme de 
100,000 pesos oro, lo que no pasaba de ser una mentira harto 
digna del «muy magnífico Gobernador de Castilla del Oro, 
por sus Altezas». 

Inmediatamente encargó el Reya Gonzalo Fernández de 
Oviedo, el historiador y ex-Veedor de Tierra Firme, que se 
trasladase al Nuevo Mundo y se hiciese cargo de los bienes 
del Adelantado a nombre de la Corona, autorizándole para 
que vendiese en pública subasta aquellos cuya conservación 
peligrase por cualquier motivo. Como, según las noticias de 
Pedrarias, la fortuna de Vasco era tan considerable, no ti- 
tubeó el monarca en asignar a Oviedo un sueldo de 200 ma- 
ravedies por día y en extender muy detalladas instruccio- 
nes acerca de cómo debía cumplir su misión. : 

Al llegar a La Antigua, Oviedo creía encontrar a Lope de 
Sosa al frente de la colonia,pues corrían ya los días de Junio 
de 1520 y éste hebía sido nombrado el año anterior en 
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reemplazo de Pedrarias; pero, grande fué su sorpresa cuando 
le dijeron que había muerto al día siguiente de llegar a Da- 
rién y que, por tanto, el Gobernador anterior seguía en 
funciones. 

Pedrarias fingió recibir con todo cariño a Fernández de 
Oviedo: pero tenía para sí muy a mal su presencia en La 
Antigua: bastante bien sabía que uno de los que habían 
gestionado su remoción del gobierno era, precisamente, el 
que entonces iba «por receptor de Su Magestad para cobrar 
los bienes del Adelantado e sus consortes, e todas las penas 
dela Cámara Real» (1). 

Poniendo manos a la obra, el enviado del Rey tuvo el 
desconsuelo de ver que Pedrarias Dávila había traspasado 
los indios de Balboa a su propia mujer doña Isabel de Boba- 
dilla; que, a su arbitrio y con la complicidad de Espinosas 
había distribuido los demás bienes del Adelantado, que e 
alcalde mayor nombrado se había hecho dueño de 300 peso 
oro, y, finalmente, que los acreedores se multiplicaban con 
una facilidad desesperante. Por otra parte, Pedrarias había 
cometido el desatino de no entregar al Tesorero Real los 
bienes confiscados, como habría sido lo correcto, sino a apo- 
derados por él mismo instituídos. Uno de éstos fué Martín 
Estete, casado con una criada de Pedrarias, «hombre de nin- 
guna expiriencia en letras ni en armas» que, asociado a 
otros, se llevó más de mil pesos de los tres mil a que habían 
ascendido todos los bienes y papeles del Adelantado: ¡a eso 
quedaban reducidos los cien mil de que Pedrarias había ha 
blado al Rey. .! 

Se dijo antes que la muerte Balboa no había despertado 
sentimiento alguno ni interés en la metrópoli. Tanto fué así 
que, cuando Lope*de Sosa recibió orden de trasladarse a 
Castilla del Oro, nada relativo a indagar su causa halló en 
las amplias instrucciones que se le dieron acerca de su 
gobierno. 





(1)Oviedo. 
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Pasaban los años, y la verdad permanecía oculta como por 
arte de encantamiento. Sólo en 1523, cuatro años después de 
aquel suceso trágico, denunció Oviedo en su «Memorial al 
Rey», las causas íntimas de la muerte del Adelantado, que no 
fueron otras que las ya examinadas en el texto mismo de es- 
ta obra. 

«Desde que el Rey le envió las provisiones del Adelantado 
de la Mar del Sur e de la Gobernación de Coiba y Panamá, 
se le trató la muerte», dice ese documento histórico. Pero ni 
Carlos V ni el Consejo de Indias parecieron oir, y eso que 
los cien mil pesos creados por la astucia de Pedrarias se ha- 
bían desvanecido ya... Medida elemental de buen gobierno 
habría sido disponer que se indagase lo que un hombre de 
probada rectitud les denunciaba; ¿por qué el Consejo y el 
Rey callaron? 

En ese tiempo, Gonzalo Núñez de Balboa, hermano de 
Vasco, acudía al Rey diciendo que Pedrarias había hecho «de- 
gollar al dicho Adelantado, su hermano, de invidia, injus- 
tamente, sin tener culpa alguna»; a lo cual, oído el Consejo, 
Carlos V proveía que el Gobernador citase a las partes e hi- 
ciese justicia al querellante. 

Ante esta decisión real, nadie sabe si creer en el buen hu- 
mor del monarca o en la refinada malicia de los cortesano - 
amigos de Pedrarias que le informaban. ¿Haría justicia Pes 
drarias mismo a quien de sus malos actos se quejaba? Sólo 
largos años después se hacía la reparación debida a la fami- 
lia de Vasco, ordenándose que «volviesen a los herederos 
del Adelantado los bienes que cuando lo degollaron le fue- 
ron confiscados» y que se abriese juicio de residencia contra 
Pedrarias Dávila. Pero esto será materia de otro capitulo. 


Cabe preguntarse ¿qué se había hecho el proceso de Bal- 
boa? 

Cuando Oviedo llegó a Darién, en 1520, lo tuvo en sus 
manos durante algunos días; lo leyó y estudió detenidamen- 
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te; contó sus hojas y rubricó cada una con su firma, y lo 
folió con letras para que «no sepudiese hurtar foja ni aucto». 
Pero, después de este examen, el escribano Cristóbal Muñoz 
se lo llevó a Panamá, «e como el Gobernador e el Alcalde 
Mayor vieron aquel cuento e rúbricas mías, dice el propio 
Oviedo, sospecharon que yo había notado las faltas e méri- 
tos del prosceso en daño dellos», y lo hicieron, seguramente, 
desaparecer. 

Seis años después de la ejecución del Adelantado, con mo- 
tivo de la querella de los hermanos de Valderrábano contra 
el Licenciado Espinosa, el Consejo de Indias pidió traslado 
del proceso al Licenciado Alarconcillos, a quien ordenó que 
se informase acerca de dónde estaba para sacar dos copias 
de él y enviarlas, cada una en distinto navío, a la Metrópoli. 
Pero esa indagación no dió resultado alguno: ¿qué empeño 
había de tener Alarconcillos en llevarla a buen término, cuan- 
do, desde su llegada a Darién, se había constituido en favo- 
rito de Pedrarias? 

Ese proceso inhumano, encaminado desde un principio, no 
a establecer el grado de culpabilidad de los reos, sino a ha- 
cerles sufrir una pena irreparable, tal vez no aparezca ja- 
más: era él una huella demasiado sangrienta y, de seguro, 
horrorizó a los mismos que con ella hirieron una de las pági- 
nas de oro de la Civilización. 


¿Qué había pasado, mientras tanto, con los bergantines 
que a fuerza de fatigas y abnegados sacrificios había cons- 
truúído Vasco Núñez y que atanta envidia movieron a las 
autoridades de Castilla del Oro? 

Se recordará que, durante el proceso, el Juez Espinosa 
aconsejó a los diputados de la Compañía del Mar del Sur 
que pidiesen mayor brevedad en su tramitación y se diesen 
los navíos al mismo alcalde mayor y juez citado. En efecto, 
así se hizo en una solicitud elevada a Pedrarias que, por su: 
puesto, fué favorablemente proveída. 
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Sin demora partieron entonces Espinosa y el Gobernador 
en dirección a Acla y de ahíal Mar del Sur, donde Pedrarias 
abordó un bergantín de los de Vasco Núñez, pasó a las Islas 
de las Perlas y procedió a tomar posesión de todo lo descu- 
bierto por el Adelantado, también en nombre de la Real Co- 
rona de Castilla, en 20 de Enero de 1519. Con esto pretendía, 
seguramente, hacer abstracción de los servicios del Adelan- 
tado, borrar de la historia su gran descubrimiento, abrir so- 
bre sus recuerdos el ala negra de los suyos propios; pero eso 
no obstaba para que en todo momento se aprovechase de 
cuanto «su hijo» había hecho. 

En Julio de 1519 nombró a Espinosa su teniente genera] 
y, al mando de ciento quince hombres, lo despachó en las 
naves San Cristóbal y Santa María de Buena Esperanza, 
construidas por Balboa, con destino a las provincias de Pa- 
ris, Escoria, Chagres y otras comarcas, a fin de recoger in- 
dios y bastimentos para la ciudad de Panamá recién fun- 
dada. . 

En Octubre del mismo año, regresó Espinosa a este lugar 
después de haber eumplido con creces su cometido: robó y 
mató con más crueldad que nunca a cuantos indios encon- 
tró por delante y a no pocos llevó por cautivos, sin atender 
a la justicia y ni siquiera a las costumbres de la época. 

Pero las naves dieron pié a negcciaciones más curiosas to 
davía que la toma de posesión ya referida. 

Dicho está que. el Tesorero de la Puente mandó un emisa- 
rio a España con el objeto de obtener que se le diesen las 
naves de Balboa; pero le acompañó el mal éxito. Andrés 
Niño, que así se llamaba su emisario, decidió entonces unirse 
a Gil González Dávila, criado del Obispo Rodríguez de Fon- 
seca, y sólo así, por influencias de éste, logró que se exten- 
diesen capitulaciones a favor suyo y de González Dávila. Al 
mismo tiempo, en 18 de Junio de 1519, una real nédula dis- 
puso que las naves de Balboa fuesen entregadas a ambos so- 
licitantes. 

Llegaron éstos a Darién, poco antes que López de Sosa, y, 
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aunque Juan de Sauce requirió la entrega de las naves a 
nombre de González Dávila, no obtuvieron otra cosa que la 
negativa de Pedrarias, fundada en que «los dichos navios son 
de toda la gente que allá está, e que los han fecho con su 
propia sangre e vidas e faciendas, e la gran suma de mara- 
vedies que les cuesta (hace que sean) como cosa ques de to- 
dos e de cada uno», y en que González de Avila no se había pre- 
sentado enpersona ni su representante había llevado copia 
autorizada de las provisiones. 

Pedrarias no estaba dispuesto a dejarse arrebatar los ber- 
gantines que había obtenido a costa de tanta crueldad e in- 
justicia: les tenía ese cariño característico de los detentado- 
res, capaz de cegar al hombre y de conducirle a las mayores 
violencias en la hora en que el mejor derecho se impone gra- 
vemente. 

Por eso, en cuanto leyó la requisición elevada por Juan del 
Sauce, lanzó, por corazonada, una negativa infantil de que 
sintió remordimientos una hora después. Citó a consejo a los 
Oficiales Reales, y éstos le dijeron que, pues González de 
Avila tenía provisiones del Rey, lo más cuerdo era. avenirse 
con él y hacerle parte en la Compañía. Se convenció Pedra- 
rias y se dispuso a seguir legalmente el camino de su conve- 
niencia. 

Mientras esto pasaba con las gestiones del Tesorero de la 
Puente, los de la Compañía, que tenían conocimiento de ellas, 
iniciaban por su parte otras ante la Corte, reclamando'como 
suyas las naves del Adelantado, y declaraba el Rey, precisa- 
mente en los días de la negativa de Pedrarias, que la conce- 
sión se extendía sin perjuicio de mejor derecho. El monarca 
venía, pues, a justificar, sin quererlo, la actitud de Pedrarias 
frente al ex-criado del Obispo Fonseca. 

Sin embargo, cuando supo el gobernador esa interpreta- 
ción dada por el Rey a las provisiones de González de Avila, 
ya había entrado en arreglos con éste. Así se explica el por 
qué de su carta al Rey, fechada en 7 de octubre, en que de- 
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cía haberle favorecido «algo más de lo que se le envíó 
mandar». 

En resumen, previo convenio con Pedrarias, fueron Niño y 
González de Avila quienes se aprovecharon de las naves de 
Balboa. 
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CAPITULO TI 


Noticias acerca de Pedrarias Dávila,—Lope de Sosa es nombrado en su ' 
reemplazo y muere al llegar a Darién, —Primer juicio de residencia con- 
tra Pedrarias.—Es absuelto y sigue en el Gobierno.— Algunas de sus 
medidas gubernativas: persigue aún la memoria de Vasco Núñez,—Ovie- 
do contra Pedrarias,—Este cae del Gobierno de Castilla del Oro y se le 
da el de Nicaragua, previa una segunda residencia, —Muerte de Pedrarias 
Dávila. 


Se recordará que en los días que precedieron a la celebra- 
ción de los esponsales de Vasco Núñez de Balboa, gestiona- 
ban Oviedo y otros el retiro de Pedrarias y su reemplazo por 
persona más digna de la gobernación de Castilla del Oro. 

Campaña ruda y tenaz fué esa; pero, abonada por el de- 
sinterés y las virtudes de quienes la emprendieron, no tardó 
mucho en dar buenos resultados, aunque lo bastante para 
no evitar la ejecución del Adelantado del Mar del Sur. 

En 1519 Lope de Sosa recibió el título de Gobernador de 
Castilla del Oro e instrucciones más amplias y mayores fa- 
cultades que aquel a quien iba a suceder en el mando. Des- 
graciadamente, sólo pudo trasladarse al Nuevo Mundo en 

1520 y, al otro día de su llegada a Darién, aún a bordo de 
la nave, murió de enfermedad natural. Era el 18 de Mayo 
de 1520. 
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Ordenó entonces Pedrarias que bajasen a tierra sus despo- 
jos, y le hiciesen solemnes honras fúnebres en la catedral, 
como se hizo, con asistencia de todos los funcionarios, cléri- 
gos, frailes y pueblo de La Antigua. Así pensó ganarse al 
cuerpo administrativo que con el difunto Gobernador había 
llegado a la ciudad, y pensó bien. 

Dentro de ese mismo orden de ideas, se dedicó a agasajar 
preferentemente a Juan Alonso de Sosa, sobrino de Lope y 
su teniente general, y a Rodrigo de Alarconcillos, nuevo Al- 
calde Mayor de la ciudad. Les hospedó en su propia casa y 
confirmó a ambos en los cargos que llevaban según las ins- 
trucciones de Lope de Sosa. 

Para explicarse esa gentil hospitalidad, que se debía en 
mucho a los temores que Pedrarias abrigaba por la residencia 


- que se le venía encima, hay que recordar otros sucesos qua 


hicieron que éste se considerase sobre base insegura ante la 
llegada del nuevo Gobernador. 

Después del ¡juzgamiento de Balboa, volvió Pedrarias a 
Darién, ya de regreso del Mar del Sur, y se encontró con una 
severa carta de los Padres Jerónimos. Le decían en ella que 
no tomase determinación alguna por sí solo y sin el parecer 
del Cabildo, pues habían sabido cuán tirano era y cómo había 
destruido la tierra, y terminaban ordenándole que restituyese 
al cacique Páris el oro que le había robado. A la vista de 
esos reproches, ardió la sangre de Pedrarias, y viendo que 
Espinosa se había hecho popular entre sus soldados por per- 
mitirles que robasen libremente y sin temor a la justicia, 
aprovechó la ocasión para quitarle las «varas e oficios» la 
misma noche del día en que llegó a Darién. El pueblo, sin 
embargo, comolos Padres Jerónimos, le dió una lección dolo- 
rosa: se amotinó y le ímpuso que repusiera a Espinosa, lo que 
hizo, se comprende, «non de alegre voluntad». 

Era esa la situación de Pedrarias a la llegada de Lope de 
Sosa. , 

Como éste, según las instrucciones reales, debía abrir juicio 
de residencia contra aquél, y era Alarconcillos su Alcalde 
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Mayor, una vez muerto el nuevo Gobernador sostuvo el pro- 
pio Pedrarias que el Alcalde antedicho quedaba facultado 
para abrirlo: ya estaba seguro de la parcialidad de Alarcon- 
cillos. Esto queda de manifiesto en una carta que, recién lle- 
sado, envió el Alcalde al Rey, carta que es a las claras un 
baño de agua de rosas para Pedrarias, a quien presenta dig- 
no de las mismas «provisiones que Lope de Sosa traía, ni más 
ni menos como si a el fuesen dirigidas». 

Ese Alarconcillos que debía juzgar al Gobernador, patroci- 
naba ya ante el Rey las peticiones que el hacía... Y hay que 
tener presente que las provisiones de Lope de Sosa, debigo a 
las gestiones de Oviedo, hacían del Gobernador no ya un fun- 
cionario sujeto a la consulta de los Oficiales Reales, sino un 
verdadero jefe administrativo, sin más traba que la voluntad 
de Sus Altezas. 

¡El juez dormía, comía y jugaba en casa del reo! 

Como, en un principio, Alarconcillos se excusase de 
iniciar la residencia, fundándose en que, muerto Lope de Sosa, 
no tenía él jurisdicción alguna, y los propios Oficiales Reales 
antiguos se negasen también a iniciarla, —Pedrarias Dávila 
encargó a su mujer doña Isabel de Bobadilla que fuese a la 
Corte a conseguir la confirmación de Alarconcillos en el cargo 
de Alcalde Mayor, y la suya en el cargo de Gobernador de 
Castilla del Oro. Le dió también la misión privada de poner 
a salvo una gran cantidad de oro y perlas, por temor al si- 
mulacro de residencia que le amenazaba como un niño con 
las manos en alto.... A 

La señora de Bobadilla obró bien y en buena hora: Carlos V 
se hallaba entonces fuera de España, y los que:a nombre su- 
yo gobernaban, preocupados de graves asuntos internos re- 
lativos a las comunidades religiosas, no dieron mayor im- 
portancia ala petición queseles hacía, y, en Septiembre 
de 1520, extendieron un nuevo nombramiento de Goberna- 
dor de Castilla del Oro a favor de Pedrarias Dávila y la 
confirmación del Bachiller Alarconcillos en el cargo de Al- 
calde Mayor. 
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Entonces, con todas las formalidades legales y pregonero 
público que invitaba al pueblo a exponer sus quejas, se de- 
elaró abierta la residencia durante los sesenta días regla- 
mentarios; pero, estando Pedrarias, que era el acusado, al 
frente del Gobierno, bien se comprende que nadie quisiese 
quejarse. ¿Para qué, si se sabía que Alarconcillos había de 
hallar bueno lo malo y se presumía con razón que Pedrarias 
perseguiría a los quejosos? Por otra parte, el Gobernador 
tuvo buen cuidado en proclamar, en esos días, que iba a re- 
formar los repartimientos de indios: ¿quién iba a querer 
perder los suyos por lanzar una acusación que no tendría 
resultados justos? Y no hay para que decir que el interro- 
gatorio de la residencia apenas sí tocaba incidentalmente a 
Vasco Núñez y que en todo se encaminaba a dejar a salvo 
al acusado. Cumplidos los sesenta días, Alarconcillos expi- 
dió su informe y declaró que Pedrarias Dávila era un per- 
fecto Gobernador, y Espinosa, también acusado en la misma 
residencia, un juez irreprochable. 

Pero, a pesar de esa absolución Pedrarias Dávila seguía 
siendo el mismo mal hombre de siempre. Algunos hechos 
bastarán para justificar ese aserto: 

a) En 1521, Gonzalo Núnez de Balboa elevó una solici- 
tud al Rey quejándose de que Pedrarias le había quitado sus 
indios de servicio y pidiendo se le restituyesen, a lo cual el 
monarca accedió en mérito de «lo que el dicho Adelantado 
Vasco Núñez nos sirvió»; 

b) Según el Obispo de Chiapa, «un santo», como rezan las 
crónicas, Pedrarias y sus capitanes despoblaron más de cua- 
trocientas leguas de Castilla del Oro «con avaricia e tiranía, 
asolaron más de cuatro millones de indios, e destruyeron e 
robaron más de otros tantos de facienda»; y hay que tener 
presente que este hecho fué después recojido por el Colegio 
Hispano-Boloniense cuando informó la queja del conde de 
Punñonrostro contra el cronista Herrera; 

c) Haciendo lo mismo que con los solares de Balboa, 
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compró por fuerza una gran perla a la almoneda, en mil dos- 
cientos pesos, «e valía más del quíntuplo»; 

d) Una cédula real perdona a Pedrarias todo «lo que ha 
tratado e contratado contra las leyes», accediendo a una so- 
licitud suya...; 

e) Ya en posesión de la carta de los Padres Jerónimos, 
logró que Espinosa, al mando de bastantes soldados, fuese a 
Panamá con el pretexto de restituir a Paris el oro que le ha- 
bían robado y, en realidad, con el fin único de fundar allí una 
ciudad, lo que se llevó a cabo en agosto de 1519. Siguiendo 
al Obispo de Chiapa, era ese un lugar tan mal elegido, que 
nadie, ni el mismo Espinosa quería irse a él; pero el Gober- 
nador estaba empecinado y no atendía ni a lo bueno ni a lo 
malo, sino a fundar un centro de población más respetable 
que los que Vasco Núñez había dejado: «e se vido claramen- 
te, dice Oviedo, quel Gobernador quería despoblar el Darien 
(La Antigua) porque lo había ganado e poblado Vasco Nú- 
nez, su yerno, a quien habia degollado»... En paz dormía ya 
Balbca; pero su cruel enemigo no plegaba los párpados sino 
para sonar cómo herir aún más sus obras y recuerdos...; 

f) Cuando supo que Lope de Sosa iba a tomarle residen- 
cia, como los delincuentes sorprendidos, pensó primero huir 
a España a cobijarse bajo el escudo señorial de algún mag- 
nate, y se ofreció para ir de procurador de La Antigua a la 
metrópoli lejana; pero no fué aceptado su ofrecimiento, lo 
que indica la distancia que los antiguanos empezaban a ma- 
mifestarle y viene a corroborar la presunción de que habla 
Oviedo al tratar de la fundación de Panamá; 

g) En fin, según el mismo historiador recién citado, una 
vez que llegaron «Pedrariáas y el Obispo Pedraza á Panamá, 
estuvieron un poco tiempo conforme; pero después, sobre 
cierto juego de naipes, rineron, y el Obispo le tractó mal de 
palabras; pero poco vivió después. E díxose que le habían 
dado con qué muriese, e otra tal opinión hobo de la muerte 
del Licenciado Salaya, su alcalde mayor de Pedrarias; porque 


un día públicamente dixo algunas palabras recias, a las cua- 
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les dixo el Gobernador que se mesurase, si no, que le cortaría 
la cabeza; v el Licenciado replicó e dixo así: «Quien me ho- 
biere de cortar la cabeza ha de saber más que yo, e poder 
más que yo, e ser mejor que yo: y éste no sois vos, ni hay 
quien eso haga enla tierra: e hartas cabezas habeis cortado 
sin causa nijusticia, e no habeis dado cuenta de ninguna; 
por eso, mirad lo que decís, que no me envió acá el Empera- 
dor sino a miraros a las manos e no dexaros yá facer más 
muertes injustas de las que habeis fecho». 

Todas estas cosas, mal que mal, tenían que ir formando 
opinión y, finalmente, llegar a través del Atlántico a aquel 
Real Consejo tan poco acertado y oportuno en las cosas de 
Indias y tan sordo a las quejas y súplicas de Oviedo. 

Pero éste no cejaba un momento: después de haber acep- 
tado el cargo de teniente general de Pedrarias, y estando en 
su servicio, había estado a punto de ser asesinado por insti- 
gaciones del Bachiller Corral y del propio Gobernador, y lue- 
go trasladádose a España, con poderes de La Antigua, dis- 
puesto a arruinar al último de los nombrados. 

Además de las acusaciones de Oviedo, contribuyeron a la 
caída de Pedrarias, y acaso la decidieron, las de los Obispos 
de Chiapa y de Darién y las de dos religiosos, uno dominico 
y otro franciscano, elevadas también al Rey en esos años. 
En Noviembre de 1526, don Pedro de los Ríos fué nombra- 
do Gobernador de Castilla del Oro, y Juan de Salmerón, 
juez de una segunda residencia que se abriría contra Pedra- 
rias Dávila. 

Salmerón cumplió su cometido en conformidad a las ins- 
trucciones recibidas, es decir, no entrando a juzgar lo que se 
había tratado en la residencia tomada por Alareoncillos, y, 
como éste, dió un informe absolutamente favorable al ex- 
Gobernador. 

Verdad es que en esa residencia, como lo decía el cronista 
Herrera en su polémica con don Francisco Arias Dávila y 
Bobadilla, Conde de Puñonrostro y nieto de Pedrarias, no se 
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tomaron en cuenta muchos cargos graves, como los si- 
guientes: 

«Que ahorcó a un criado, e despues fiszo el prosceso; 

Que daba repartimientos a clérigos, mujeres, negros e gen- 
te peor; : 

Que usó mal del requerimiento quese le dió para los in- 
dios...., e non convirtió nin pacificó; fiszo e consintió mu- 
chas muertes, crueldades, incendios, rapiñas e otros delitos, 
e nada se falla (halla) haber castigado; 

Que fiszo muchos esclavos, elos herró, e vendió libres per 
esclavos: 

Que consentía tratar e contratar a los Oficiales Reales, e 
él hascía lo mesmo, non podiendo; e hay cédula adonde lo 
confiesa e pide a Su Majestad se lo perdone, e se lo per- 
dona; 

Quél e los Oficiales Reales tenian repartimientos, non po- 
diendo; 

Quél e los Oficiales Reales llevaban parte del oro e escla- 
vos de las entradas, non podiendo; 

Que dió mal cobro de la Facienda Real e de los quintos 
reales; 

Lo que toca a la muerte de Vasco Núñez de Balboa; 

Que disimuló el robo e fuga de Joan de Ayora; 

Que non obedesció a los Padres Jerónimos en la restttu- 
ción del oro que se robó al cacique Páris, que fueron más de 
cien mil pesos; 

Que laindia que parescia bien, nunca volvia a su tierra, 
e la fuerza que fiszo a una que se defendió; 

Que tomaba las cartas e non dejaba escrebira Castilla; 

Que hobo grandes desórdenes en el juego; 

Que tomaba los registros a los escribanos, e les trataba 
mal; 

Que tomaba tantos solares cuantas poblaciones se fascian, 
contra las órdenes; a 

Que se tomó el cuño Real, debiéndole tener el Veedor, e 
se lo dió a sus criados; etc., etc.» 
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Por eso decía el mismo cronista citado: «es cosa ridiculosa 
quererse defender con una residencia en la cual non fué de- 
ducido nend guno de los puntos referidos, nin menos habia 
testigos que (los) dijesen, estando Pedrarias en el cargo», 

A pesar de la absolución antedicha, cuando Salmerón vol- 
vió a España escribió al Rey diciéndole que Pedrarias habia 
dejado la tierra «perdida e despoblada». Pero ¿qué importa- 
ban esa devastación y esa pérdida a los gobernantes espa- 
ñoles de esos tiempos? Cuando aún no terminaba la residen 
cia—y no se diga que entonces no se conocía en España la 
mala administración ds Castilla del Oro—, nombraron a Pe- 
drerías Gobernador de Nicaragua, cargo en que dejó de exis- 
tir poco después, el 6 de Marzo de 1531. 

De pocos hombres puede decirse con justicia lo que de 
Pedrarias a modo de epitafio: 
«Aquí descansa en paz aquel Pedrarias Dávila, Goberna- 
« dor que fué de Castilla del Oro por Sus Altezas Serenísimas 
«los Reyes Católicos Fernando e Isabel. y por su Majestad 
«Real e Imperial Carlos V de España y Austria. (1513- 
« 1527).—Nació en cuna de hidalgos y, tras largo vivir, 
«lleno de odios, murió en León de Nicaragua el 6 de Marzo 
« de 1531, demasiado temprano para enmendar sus yerros; 
« muy tarde ya para evitar sus crímenes». : 

Porque, para escarnecer la memoria de ese hombre mise- 
rable, en todos los tiempos han faltado palabras, no amor a 
la justicia: sus nefastas acciones, alolargo de la disciplina- 

da persecución de que hizo objeto al gran descubridor del 
Océano Pacífico, mueven a silencio y hacen que la Humani- 
dad le mire como a extraño y no quiera tratarle, sino verle 
aplastado porla memoria de su víctima inmortal. 
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En Colombia, Cieza de León nos advierte que los indios 
de Antioquía, Ancerma y Carrapa sepultaban sus muertos 
en bóvedas. Los quimbayas construían sepulturas bastante 
esmeradas, que se componían de una o más cámaras above- 
dadas, comunicadas por galerías, revestidas de blovues de 
piedra, o estucadas con greda, que después se decoraban con 
dibujos pintados o grabados. La entrada a estos mausoleos 

- se hacía por medio de escalas o galerías inclinadas, o a ve- 
- ces verticales. Las sepulturas se llenaban de una tierra de 
color diferente a laen que estuviesen cavadas y. se cubrían 
“de un túmulo que variaba en tamaño, según la importancia 
- delindividuo enterrado. Las sepulturas se agrupaban, for- 
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mando cementerios y ubicadas en las faldas superiores de la 
cordillera. Se dividían en secciones, por categorías, enterrán- 
dose juntos todas las personas de la misma casta o rango 
social (1). 

Ocasionalmente se han encontrado bóvedas sepulcrales en 
Centro América y México; pero no parece haber sido un tipo 
de supultura muy común en aquellas regiones. 

Tampoco son muy comunes en Norte-América si excep- 
tuamos algunas localidades de la región de los mounds, y las 
antiguas tumbas de los esquimales de la zona central de las 
costas del norte. 

En Chile se encuentran en las provincias del Norte en la 
vecindad de Tacna y Arica, aún cuando muchas de ellas 
son primitivas y techadas simplemente con entretejidos de 
cañas. 

El Dr. Dagnino dice: «Los sepuleros de los personajes no 
eran tan sencillos. Quedaban sobre el nivel del sueio, y los 
hacían de adobes y en forma cilíndrica de cinco a seis pies 
de diámetro, de doce a catorce de alto, con bóveda como un 
horno. Ahí se sentaba el cadáver y lo emparedaban» (2). 

Esto confirma lo que dice Cieza de León, respecto de las se- 
pulturas de los yungas, de las costas meridionales del Perú. 
«De manera que en mandar hacer las sepulturas magníficas y 
altas, y adornallas con sus losas y bóvedas, y meter con el 
difunto todo su haber y mujeres y servicio, mucha cantidad 
de comida, y no pocos cántaros de chicha o vino de lo que 
ellos usan, y sus armas y ornamentos, da a entender que 
ellos tenían conocimiento de la inmortalidad del ánima 
etc.» (3). 3 

Nichos. Otra clase de sepultura frecuentemente empleada 
entre las antiguas naciones peruanas, era de colocar los 


(1) South American Archaeology, ob. cit., p. 34. 
(2) Dagnixo, VicewTE. El Corregimiento de Arica. Tacna 1909. 
(3) Crónica del Perú. ob. cit. Cap. LXII. 
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muertos en nichos, excavados en las rocas, en las pirámides o 
en muros macizos edificados expresamente. 

Cieza de León nos da las'primeras noticias sobre este tipo 
de sepulero. Hablando del bajo Perú dice: 

«En muchos valles destos llanos, en saliendo del valle por 
las sierras de rocas y de arena, hay hechas grandes paredes 
y apartamientos, adonde cada linaje tiene su lugar estable- 
cido para enterrar sus difuntos, y para ello han hecho gran- 
des huecos y concavidades cerradas con sus puertas, lo más 
primamente que ellos pueden.» (1). 

Rivero y Tschudi citan la descripción dada por el señor 
Juan Crisóstomo Nieto de las maravillosas ruinas de Quelap. 
Habla de una enorme estructura de tierra, cercada por mu- 
ros de piedra, cura base tenía 3,600 pies de largo por570 pies 
de ancho. El primer muro tenía una altura de 150 pies. Esta 
servía de platalorma para otra de la misma forma, pero de 
menores dimensiones; que también tenía 150 pies de altura 
de modo que la estructura total tendría una altura de cerca 
de cien metros. 

En este edificio cuyos muros exteriores eran de piedra la- 
brada, se encontraba «una multitud de habitaciones o cáma- 
ras, construidas de piedra cortada, de 18 pies por 15 pies; y 
en estas cámaras, como también en los muros exteriores se 
hallaron nichos, formados artificialmente de una vara o me- 
nos de largo por media vara de ancho, en los cuales se depo- 
sitaban los huesos de los muertos. Algunos de estos son des- 
nudos, otros envueltos en paños de algodón muy gruesos y 
algunas veces bastante toscos, todos con bordes multicolores. 
La única diferencia entre estos nichos y los de nuestros pan- 
teones, es su profundidad; porque en vez de dos o tres varas 
que nosotros los damos, para colocar el cadáver en posición 
tendida, ellos no empleaban sino dos o tres pies. porque los 

replegaban de manera que la punta de la barba descansaba 


(1) Crónica del Perú. ob, cit, Cap. LXIII, 
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sobre las rodillas y las manos abrazaban las piernas y su 
postura en general se asemejaba a la de un feto de cuatro 
meses» (1). 

En varias partes del antiguo territorio de Chimu se encuen- 
tran nichos en los gruesos muros de adobes que circundaban 
los templos y palacios. Weiner menciona uno de estos ce- 
menterios, que se utiliza actualmente para panteón del pue- 
blo de Santiago de Cao, cerca de Trujillo, habiéndose ahon 
dado los nichos que se encontraban en hileras en los gruesos 
muros de adobes (2). 

Otros ejemplos de nichos han sido descubiertos en México 
y en Arica, pero sólo de una recurrencia esporádica y nó 
como una forma de sepultura generalizada, y podemos decir 
que este tipo de sepulcro existía casi exclusivamente en las 
tierras de las costas del Perú. 

Sepultura en urnas. —El empleo de urnas o tinajas de gre- 
da cocida para depositorios de restos humanos, ha sido bas- 
tante generalizado sobre una gran porción del continente, 
tanto en Norte como en Sud-América, desde la parte cen- 
tral de los Estados Unidos hasta el grado 35 latitud Sur. 
Ocasionalmente se ha encontrado fuera de este radio, pero 
sólo en casos aislados, a veces no bien establecidos. 

Este método de disponer de los muertos que consistía en 
sepultar los restos, incinerados O nó, en vasijas, con o sin 
tapa, o bien invertidas sobre los despojos, se practicaba por 
los indios de ciertos lugares, desde el Pacífico hasta el Atlán- 
tico, dentro de la zona indicada; pero en ninguna parte ha 
sido universal, o la única forma de sepultura, siempre se ha 
hallado acompañada de otros métodos, aun cuando en cier- 
tas regiones como en una parte del Brasil y en el territorio 
Diaguita era bastante generalizado. 

No sólo era costumbre precolombiana sino que persistió 





(1) Antigúedadeg Peruanas. ob. cit, p. 273. 
(2) Perou et Bolivie, ob. cit, 
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hasta la época histórica y entre algunas tribus como los tu- 
pis existe en algunas localidades hasta ahora. 

No es éste el lugar para agitar la debatida cuestión de los 
orígenes de esta costumbre en Sud-América o de averiguar 
sí o nó se debe a influencias tupi-guaranies; sólo daremos 
unos breves datos de las diferentes regiones donde se prac- 
ticaba y las especialidades que presentaban algunas locali- 
dades. 

En la hoya del Amazonas es casi universal la costumbre 
del entierro segundario en urnas; pero es muy raro encontrar 
que la sepultura primaria o provisoria sea de esta manera. 
Generalmente entierran los cadáveres en el suelo hasta que se 
descompone la carne, y los huesos después de limpiarlos bien, 
los entierran definitivamente en urnas de greda, tapadas de 
otras vasijas del mismo material. La costumbre de descar- 
nar los huesos antes de darles sepultura definitiva es carac- 
terística de los aruacs, los caribes y de algunas tribus de los 
gés que han estado en constante contacto con estos últimos. 

Más al sur encontramos las tribus a que los etnólogos han 
puesto el nombre genérico de tupi-guaranies, que dicho sea 
de paso no esuna agrupación étnicamente correcta, sino que 
refiere a aquellas naciones emparentadas por su idioma, pe- 
ro que son de diferentes estirpes. 

La mayor parte de estas tribus o naciones emplean o han 
empleado la costumbre de enterrar sus muertos en urnas, no 
en la forma segundaria que hemos notado entre los pueblos 
de más al norte, sino como entierro primario y único, colo- 
cando el cadáver en la urna antes de darle sepelio. 

Sin embargo, no se puede decir que esta diferencia de en- 
tierros primarios y segundarios haya sido absoluta en las dos 
regiones, porque se conocen casos en que unos y otros han 
modificado el sistema cuando las circunstancias así lo exi- 
gían. Las tribus tupi-guaraníes descarnaban los huesos ae los 


que morían o caían en batalla, lejos de sus hogares, para lle- 
yarlos con mayor facilidad al lugar ancestral donde debían 


A, 


enterrarlos. 
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Algunas tribus, como los cayuas, que antes enterraban sus 
muertos en urnas, ahora los sepultan directamente en el 
suelo. 

Varias naciones del Chaco (de Bolivia y de Paraguay), 
tambien habían adoptado la costumbre de que hablamos; 
suponiéndose que ésta se debe a influencias tup'-guaraníes. 

Otra zona donde se encontraba bastante generalizada esta 
clase de sepultura, era la región Diaguita-Calchaqui en el 
noroeste de la Argentina. Aquí se han encontrado entierros 
primarios y segundarios; pero sin embargo la sepultura en 
urnas era sólo uno de los estilos empleados para dar sepelio 
a los muertos, siendo mucho más común el entierro directa- 
mente en la tierra o en sepulturas abovedadas. 

En Chile, en el Perú. el Ecuador y Colombia también se 
han encontrado restos humanos sepultados en urnas de gre- 
da, sin que esta costumbre haya sido muy común. 

En la América Central y en México, usaban con frecuen- 
cia urnas mortuorias; pero generalmente con el objeto de 
conservar las cenizas de aquellos jefes cuyos cadáveres ha- 
bian sido incinerados. En la parte Sur de los Estados Unidos 
se ha empleado ei mismo procedimiento para entierros pri- 
marios y segundarios, como también para guardar los res- 
tos incinerados de los difuntos. 

Otro empleo de la urna, que se ha encontrado esporádica- 
mente tanto en el Norte como en Sudamérica, es el de co- 
locar una vasija invertida sobre los restos enteros, o bien so- 
bre la cabeza del muerto. 

Cuando las urnas se empleaban para receptáculos para los 
restos humanos, casi siempre se las tapaban; a veces con 
una piedra, pero generalmente con otra vasija, grande o pe- 
queña, según el caso. 

Las urnas mortuorias, aún cuando eran, en la inmensa 
mayoría de casos, fabricadas de greda, no lo eran siempre y 
tenemos ejemplos, como en California, donde eran de pie- 
dra. Otras veces, cuando se trataba de la conservación de las 
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cenizas de individuos incinerados, estas se guardaban en ur- 
nas de metal, oro o plata de preferencia. 

Urnas de esta clase se han hallado en el Perú, el Ecuador, 
Colombia y México; pero son excepcionales. 

No siempre las urnas se fabricaban expresamente para 
usos funerarios. A menudo se valían de vasijas que habian 
servido para usos domésticos y es frecuente hallarlas tizna- 
das de hollín o humo; porque ántes se han utilizado como 
ollas de cocina. 

Los tucunas, tribu de los indios juris de la región de las 
Amazonas, fabrican grandes tinajas de boca ancha para 
guardar sus licores fermentados. Estos jarros que a veces 
tienen capacidad de ochenta o más litros, son pintados ex- 
teriormente con listas cruzadas de varios colores. Cuando 
mueren los dueños de casa son frecuentemente sepultados 
en estos jarros, los que se entierran en el piso de las habita- 
ciones (1). 

Estos indios a diferencia de la mayor parte de sus vecinos 
no descarnaban los huesos de sus difuntos ántes de ente- 
rrarlos. 

Los omaguas que habitan la confluencia de los ríos Putu- 
mayo y Marañón, entierran sus muertos de la misma mane- 
ra, como también lo hacen sus vecinos los ticunas. 

En una exploración del Igaropé, tributario izquierdo del 
Cumany se descubrieron dos cavernas, en las cuales se ha- 
llaron dieciocho vasijas de rica y variada cerámica indígena. 

Estaban colocadas de dos en dos semejantes, pero los di- 
ferentes pares eran de diversas formas y tamaños Estas ti- 
najas en su totalidad encerraban huesos calcinados, que por 
su abundancia parecen haber sido de más de un individuo. 
Una de estas tinajas tenía forma de lebrillo o barreño, con 
pequeños agujeros en el fondo, otras tenían la forma de una 
bandeja, y eran ornamentadas en los cuatro ángulos y lados. 


(1) Bares, HENRY W. The Naturalist on the River Amazon. Tomo HI 
p. 191. London. 1863. 
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Una tercera tenía la forma de un sombrero colocado sobre 
un pequeño cilindro; otras de forma esférica sobremontadas 
de un cuello alargado y amplio. La mayor parte de ellas te- 
nían la forma de olla panzuda y baja, con largo pescuezo 
ornamentado con un desproporcional rostro de indio. De la 
panza parten brazos y piernas, casi en miniatura. En un par 
de estas piezas se veían orejas agujereadas y senos, lo que 
hace presumir que contenían cenizas o restos de sexo feme- 
nino. Todas con excepción de las barrigudas, que estaban 
blanqueadas con una capa de resina de Tutahycica, estaban 
ornamentas con pinturas de diversas formas y gustos (1). 

El doctor Marcano dice que se encontraron urnas mortuo- 
rias en la caverna de Cucurital, en la región del Orinoco (2). 
Estos entierros eran segundarios. 

En la caverna de Babilonia descubierta en 1875 sobre las 
márgenes del Río Doce, Minas Geraes, en Brasil, se encon- 
traron igualmente urnas mortuorias con restos de niños, fa- 
jados en hojas de Vriesea. Los adultos hallados en la misma 
caverna estaban envueltos en sus redes (3). 

Las urnas más hermosas son las halladas en las islas a la 
boca del Amazonas, especialmente en las de Marajo, Paco- 
val y Pará, como también en el río Maraca, Aquí se hallan 
urnas en forma de hombres y animales. Otras tienen faccio- 
nes humanas pintadas en el cuello. Algunas más modernas 
tienen forma cilíndrica. En Pará las han hallado con faccio- 
nes humanas en relieve; en Atures con asas en forma de ser- 
pientes y lagartos. 

Urnas mortuorias de diversas clases se han descubierto en 
varios parajes de la hoya del Orinoco y otras partes de Ve- 
nezuela, pero en todas estas regiones la costumbre de sepul- 


(1) Gozrpr, E. A. Memoria do Museu de Historia Natural e Ethnología 
da Para. 1900. 

(2) Ethnographie precolombienne du Venezuela, ob cit. 

(3) LacerDa PreyxoTo. Contribugoes etc, Ob. cit, p. 54. 
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tura en urnas es sólo ocasional y es más frecuente encontrar 
otras clases de entierro. 

En Brasil un gran número de tribus, principalmente de la 
familia tupi-guarani conservaban sus muertos en grandes va- 
sijas que enterraban en la choza donde había habitado el di- 
funto. 

Más al sur en ambas orillas del Paraná, en Misiones y en 
Paraguay se encontraba la misma costumbre; aún entre na- 
ciones de diferente estirpe. 

Al padre Sánchez Labrador, tan minucioso en su estudio 
de los mbayas, no se le escapó esta costumbre y nos da una 
breve descripción que merece reproducirse: «Al enfermo, 
cuando quería agonizar, le metían en una tinaja de boca an- 
cha; tapábanlo con un plato amodo de cobertera y asi le 
enterraban dos veces, una antes de morir en la tinaja, y otra 
con la tinaja en tierra» (1). A 

Advierte al mismo tiempo que en 1766 esta costumbre 
había caído en desuso. | 

Las tribus de origen guaram que habitan el Chaco bolivia- 
no, los guarayos y chiriguanos, conservan las mismas Cos- 
tumbres que sus congéneres de Paraguay y Brasil y conti- 
núan sepultando sus muertos en urnas. 

El doctor Chervin, citando a Thouar dice que «la viuda 
rompe por el medio una gran tinaja de barro, llamada yam- 
bui, que servía para preparar la chicha. Se colocaba la parte 
inferior en la fosa (caverna en medio de la cabaña), se mete 
al difunto en ella y lo cubre con la parte superior del ja- 
rro» (2). . 

Nordenskióld en sus exploraciones arqueológicas del No- 
reste de Bolivia halló numerosos entierros en urnas entre 
las tribus de aquella región, así en la provincia de Sara, al 


(1) El Paraguay Católico. ob, cit. Tomo I. p. 62. 
(2) Anthropologie Bolivienne. Tomo 1. p. 99. ob. cit. cita a THOUAR Á. 
- Explorations dans l”Amerique du Sud, Paris 1891. p. 52. 
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norte de Santa Cruz de la Sierra, las halló en sepulturas en 
dos puntos del Río Palacios; en Mojos encontró numerosas 
urnas pintadas que habían servido de sepulcros, Ja mayor 
parte de las cuales se encontraron en túmulos o mounds. 
En uno de ellos que llama Mound Hermnarck halló 43 urnas. 
Cree que pueden ser indicios de influencias guaraníes. 

Además, hace las siguientes citas de otros pueblos. En la 
península de Goijiro una sepultura en urnas fué hallada por 
Candelier, en Río Branco en Brasil por Martino, en Urucú y 
Corayurú por el mismo explorador, en el Río Ucayali por 
Grandidier. Figueroa describe la sepultura segundaria de 
huesos descarnados, como practicada en su tiempo en Mai- 
nas, entre ¡os Xeberos, Cocamas, Cocamillas, etc. Una vez 
limpiados los huesos «los meten en una tinaja mediana, an- 
gosta y larga, pintada y formando en ella un mascarón del 
mismo barro, * : 

Bien tapada la boca de la tinaja, tienen assí los huesos en 
sus casas, donde varias veces he visto hileras destas sepul- 
chros; en ellos los llevan de unas partes a otras, guardán- 
dolos hasta tanto tiempo que parece es un año; entonces 
entierran las tinajas con su ossamenta para olvidar a sus di- 
funtos». (Relación de las Misiones de la Compañía de Jesús 
en el país delos Magnas. Colección de libros y documentos 
referentes ala Historia de América. Tomo I. Madrid 1904) (1). 

Sobre el entierro en urnas en la región noroeste argentino 
hay un cúmulo tan grande de datos, que sería imposible 
consignarlos todos aquí. Basta decir que la mayor parte de 
las vasijas contenían sólo restos de niños de tierna edad; 
pero que en algunas partes también se han encontrado res- 
tos de adultos sepultados de la misma manera; especialmen- 
te en el Valle de Lerma y en Pampa Grande. 


(1) NorDENSKIÓLD, ERLAND. Urnengráber und Mounds im Bolivianis- 
chen Flachlaude. Baesseler Archiv fúr Valkerhunde. Tomo 111. Entrega 5. 
Leipzig. 1913. 
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Para mayores datos sobre estas sepulturas, referimos a 
nuestros lectores, a la rica literatura arqueológica argentina, 
donde en las obras de Moreno, Quiroga, Ambrosetti, Torres, 
Debenedetti, Lafone Quevedo, Outes, Lehmann-Nitsche, 
Bruch y otros (1) hallarán un enorme acopio de datos al res- 
pecto; como también al primer tomo de la obra de Bomán 
donde está resumida la cuestión. 

Diremos aquí, sin embargo, que aun cuando estamos de 
acuerdo con las conclusiones de este último autor, en cuan- 
to a la evidencia de las influencias guaraníes en los valles de 
Lerma y San Francisco, no lo estamos respecto de las sepul- 
turas de muchas otras partes de la región diaguita, Nos pa- 
rece indudable que la introducción” de la costumbre de 
sepultura en urnas en los valles nombrados y otros circun- 
vecinos son de época relativamente moderna yse debe tal 
vez a la misma corriente migratoria que llevó a los chiri- 
guanos y otras tribus guaranizadas al Chaco de Bolivia. La 
misma observación no se puede hacer respecto de numerosos 
otros hallazgos de la región diaguito-calchaquí, donde se 
han encontrado urnas de épocas muy anteriores y de formas 
y decoración que nada tienen en común con las similares 
guaraníes. 

Tampoco estamos de acuerdo con aquellos autores que 
quieren hacer depender esta costumbre, dondequiera que se 
encuentre en el continente, de un solo origen. No vemos la 
necesidad de buscar siempre orígenes comunes para todas las 
costumbres, por extrañas que nos parezcan, que encontramos 
esparcidas por muchas zonas diferentes y aun en distintos 
continentes. 

Muchas veces la existencia de costumbres o artefactos si- 
milares entre pueblos diversos, se debe indudablemente a 
contactos o a la expansión de infuencias culturales, pero no 


(1) La nómina de las más importantes de estas publicaciones se hallará 
en la bibliografía al final de este ensayo. 


- nen más base que la imaginación. 
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es la única manera de explicar estos fenómenos, ni siempre * 
la manera más lógica. 

Sin embargo presenta una tentación al investigador, que 
con frecuencia le hace incurrir en errores y causa confusión 
de ideas y de consideraciones. 

Desgraciadamente ha sido una cuerda demasiado tocada, 
y estas influencias, asumidas muchas veces a priori, sin ver- 
daderos fundamentos, dan lugar a teorías que copiadas de 
un autor a otro difunden impresiones que a menudo no tie- 


Cuando hablemos de influencias culturales impartidas por 
un pueblo a otro por medios directos o indirectos, debemos 
examinar bien las premisas, y no dejarnos llevar por la se- 
mejanza de una costumbre aislada, que puede o no haberse 
adquirido de afuera. Si existen otros indicios colaterales, se 
aumentan las probabilidades; pero aun entonces, no siem- 
pre es segura tal dedución. 

Si comparamos las culturas respectivas de los indios pue- 
blos de Arizona, Nuevo México, yla región diaguito-calchaquí; 
nos asombran los numerosos puntos en que se asemejan; en 
artefactos, en estilo artístico, en sus construcciones, costum- 
bres, ete. Pero, ¿quién se atreverá a decir que estas semejan- 
zas por no decir identidad; se derivan de un contacto más O 
menos lejano, o de influencias entre unos y otros pueblos? 
Sólo se puede deducir que en semejantes condiciones, existe 
la tendencia en el hombre de desarrollarse mentalmente de 
una manera parecida, adaptándose instintivamente a las ne- 
cesidades impuestas por tales condiciones. 

La costumbre de enterrar en urnas, la encontramos dema- 
siado repartida, entre naciones de tantas diferentes estirpes e 
índoles, para creer que se ha originado sólo en un punto y 
extendido después a todo los demás. AA 

Es preciso tomar en cuenta que el camino del desarrollo 
cultural es más o menos igual en todas partes. 

Las necesidades de los pueblos son parecidas. Así notamos 
que conla introducción de la alfarería uno de los usos prin- 








T 


COSTUMBRES MORTUORIAS 9 





Ms 


eipales delas vasijas fabricadas era de servir de depósitos 
para guardar las semillas, bayas, frutas y otros objetos que 
formaban la provisión de alimentos recogidos por sus dueños. 

¿Qué más natural entonces, que, cuando el desarrollo de 
sus ideas sobre la nocesidad de guardar los restos de sus 
muertos hacía preciso buscar algún receptáculo apropiado 
para este objeto, recurriesen a sus vasijas que ya le presta- 
ban tan importantes servicios? 

Más aún sería esto en el caso de las mujeres, tomando en 
cuenta que entre la mayor parte de las tribus la propiedad 
del difunto no podría volverse a usar. 

Encontramos esta explicación mucho más razonable que 
la de buscar contacios forzados que en muchos casos no 
podrían establecerse. Explica también las diferencias que en- 
contramos entre el tipo de vasija usado, el modo de em- 
-— plearla, etc, puesto que con frecuencia no sería más que el 
- remplazo de una forma de envoltura anterior. 

Opina el Sr. Bomán que si exceptuamos la región diaguita 

y algunos casos aislados en la Puna de Jujuy, esta manera 

de sepultura fué práticamente desconocida en la región ando 

peruviana. Si refiere aquí solamente a la zona primitiva de 
los incas, antes de la extensión de su imperio, es indudable 
que tiene razón; pero siincluye en esta zona la mayor exten- 
sión de dicho imperio hallamos numerosas excepciones; al- 
gunas de los cuales, en justicia debemos declarar, se deben 

a descubrimientos posteriores a la publicación de su obra. 

Estas se aumentan si tomamos la región andina en general, 
. y dejan establecido el hecho de que esta costumbre era más 
repartida de lo que se ha pensado. También es preciso tomar 
“en cuenta que, con excepción de unos pocos puntos en la cos- 
ta del Perú, no se han hecho excavaciones sistemáticas en 
gran escala como en la región Argentina y es probable que 
habrán todavía muchos nuevos descubrimientos. Por ejem- 
plo; hasta hace muy pocos años no se conocía en Chile otro 


caso de sepultura en urna que el mencionado por Medina, 
ANALES.-ENE.-EEB.—7 
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de Patagúiilla cerca de Curicó (1). Ahora, sin embargo, se sabe 
que este no era un caso completamente aislado y que se han 


- encontrado en otros puntos. El Dr. Oyarzún encontró sepul- 


turas en urnas cerca del puerto de San Antonio. Dice: «En 
unos seis esqueletos que exhumamos vi que todos ellos esta- 
ban dentro de ollas de greda de unos sesenta centímetros de 
alto. 

Estas ollas estaban todas ellas quebradas, detal manera que 
sólo pudimos recoger fragmentos, sin poder reconstituir ni 
una sola. Su composicion era mui ordinaria y no presentaban 
dibujos de ninguna clase. Los cadáveres estaban en cuclillas, 
las rodillas alcanzaban al mentón, y los miembros superiores 
doblados tenían las manos al nivel de los hombros. Dentro de 
las mismas ollas o urnas se encontraban, acompañando el ca- 
dáver, uno, dos y hasta tres cantaritos du greda cocida ordi- 
naria y sin dibujos. 

- Enuna urna pequeña, pero totalmente destruidas encon- 
tramos los sertos apenas aparentes de un miño muy chico o 
guagua» (2). 

Guevara nos avisa que él ha examinado urnas usadas para 
sepulturas en las provincias de Malleco y Cautín en pleno te- 
rritorio araucano: Dice: «los trabajos agrícolas practicados 
en faldas y alturas, han sacado a la superficie del suelo gran- 
des ollas de arcilla o tinajas anchas en su base y progresiva- 
mente angostas hacia arriba, con una tapa superpuesta. 
Contienen estas vasijas algunos restos del cuero, que indican 
sin lugar a duda que el cadáver entero o destrozado, o bien 
los huesos han sido colocados antes de la cocción dentro de 
esta urna primitiva» (3). 

Naturalmente aquí se trata de entierros segundarios. 


(1) MeDINa, José Tor1bIo. Los Aborígenes de Chile. Santiago 1884. 
(2) Oyarzun, Dr. AurELIO. Los Kjoekkenmoeddinger, o conchales de 
las costas de Melipilla y Casablanca, p. 14. Santiago 1910. 


(3) Guevara, Tomás. Psicología del pueblo araucano, p. 275. Santiago 
1908. 
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En un trabajo anterior el autor trató del mismo punto y 
agrega que hay indios que conocen por tradición este he- 
cho (1). 

Hemos examinado personalmente tres urnas mortuorias 
que contenían restos humanos haliadas todas en la región 
subandina, de las provincias de Coquimbo y Atacama. Son 
estas de tipo del todo semejante a las halladas enla región 
diaguita, y este hecho junto con el hallazgo de muchos otros 
artefactos que indican muy claramente las mismas influencias 
nos hace creer que el pueblo diaguita habitaba ambos lados 
de la cordillera. Hace algunos años hicimos una observación 
al efecto (2) y desde entonces hemos tenido la satisfacción 
de ver confirmada de otras fuentes nuestra Opinión. 

En la cordillera de San Juan, al atenerse a lo que dice 
Ameghino, tambiénse han encontrado urnas funerarias. Dice: 
Los esqueletos estaban colocados en grandes vasijas de ba- 
rro. El espesor de estas urnas funerarias es de cerca de dos 
pulgadas y su alto no excede de 86 centímetros. El esqueleto 
se encuentra en el interior ocupando poco más o menos la 
misma posición que el feto en el vientre de la madre, es de- 
cir las rodillas contra la cara, los talones al nivel de la parte 
inferior del tronco: y los brazos cruzados sobre las tibias en 
su tercio superior. Generalmente tienen en la boca una pe- 
queña punta de flecha triangular muy bien trabajada. 

En el fondo de la urna se encuentran pequeños vasos de 
barro que probablemente habían contenido en otro tiempo 
el alimento destinado al viaje del difunto. 

Las urnas terminan en la parte exterior de su fondo en una 
superficie plana Oo especie de pie que les permite mantenerse 
derechas y sólo están enterradas hasta la boca. La tapa está 


(1) Guevara, Tomás. Historia de la civilización de Araucanía, 3 tomas. 
Tomo L, p. 264. Santiago 1898. 
(2) Larcuam, R. E. Los elementos indígenas de la raza chilena. Santiago 
LOL2. 
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hecha de paja muy bien tejida'sobre lo que hay tan solo una 
pequeña piedra» (1). 

De modo que entre los huarpes de San Juan se encontró 
establecida esta misma manera de sepultar.a los muertos en 
urnas, que se practicaba más al norte entre los diagúitas. 

Aguiar confirma la costumbre entre los huarpes, pero re- 
fiere únicamente al sepelio en esta forma de niños chicos. «Si 
era un tierno vástago el que emprendía el eterno viaje, siem- 
pre la ternura dela madre encontraba algo más íntimo y más 
blando: colocaba el cuerpecito adentro de canastos tejidos 
con mimbres ¿eñidos con bellos colores, quizá con inseripelo- 
nes o epitafios tocantes y conmovedores, o también en jarro- 
nes de barro cocido igualmente decorados, arte en la que eran 
maestros irreprochables, de gusto variado y caprichoso. 

El señor Ambrosetti ha hecho dibujar con el joven Holm- 
berg varias de las piezas que conservo de esta naturaleza y 
que le merecieron atención por sus dibujos y estructura» (2). 

Más al norte, en la vecindad de Tacna vimos dos urnas de 
greda que nos aseguraron se habían sacado de un túmulo 
encontrado pocos kilómetros al oeste dela ciudad. Según 
nuestros informantes ambas urnas, que tenían la forma de 
ollas de fabricación tosca, habían contenido huesos de niños. 
No hemos podido certificar el hecho; pero es significante que 
en esa misma vecindad, Canales halló un cementerio de niños 
de poca edad, a que puso el nombre de Cementerio de gua- 
guas (3); como hemos relatado más adelante. 

En el Perú, fuera de las pocas citas hechas por Bomán 
quedan otras, que no le eran conocidas, algunas de las cuales 
son posteriores a la publicación desu obra. Dice que Reiss y 
Stubel no encontraron urnas funerarias en las excavaciones 
efectuadas por ellos en Ancón. Sin embargo, Uhle halló se- 


(1) Antigiiedad del hombre en el Plata. ob. cit. pb lo: 
(2) Los Huarpes. ob. cit. pp. 291-292. 


(3) Los Cementerios Indígenas en la Costa del Pacífico. ob. cit. páginas 
279-280. i 
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pulturas en urnas en la misma localidad. Estas sepulturas 
pertenecian a los últimos períodos culturales. 

Dice al efecto: «Los muertos se enterraban simplemente 
en sepuleros, con ofrendas; a menudo en grandes vasijas de 
greda, o cubiertos con grandes fragmentos de ellas, sepultu- 
ras abovedadas de familia con acceso a un lado se encontra- 
ban ocasionalmente» (1). 

Berthon en sus estudios sobre sus excavaciones en el bajo 
Perú describe el hallazgo de urnas en los antiguos cemente- 
rios de Ancón. Dice que la excavación número 4, pertene- 
ciente al último período preincaico de Chancay, dió como re- 
sultado el hallazgo de una momia colocada en una gran ur- 
na, cubierta por un fragmento de otra de mayor tamaño. 
Agrega que en la vecindad de Lima se encuentran de vez en 
cuando grandes urnas que contienen restos de cadáveres. 
Cita además lo que dice Bastián respecto de la misma clase 
de sepultura en Cañete (2). 

Gomara relata como los incas «muchas veces sacrifican 
sus propios hijos; que pocos indios lo hacen, por mas crue- 
les y bestiales que sean todos ellos en su religión; mas no 
los comen, sino secándolos y guardándolos en grandes tina- 
jones de plata». 

El mismo cronista nos cuenta que en las provincias que 
ahora forman el sur del Perú se sepultaban los reyes, y 
magnates en urnas de oro y plata. 

Pasando a! Ecuador se ha encontrado la costumbre de se- 
pultar en urnas en las provincias del norte, como tambien 
entre los antiguos puruas quienes, según reza, sacrificaban 
sus hijos mayores, conservando sus cuerpos en urnas de gre- 
da, piedra o metal. (3) 


(1) South American Archaeology. ob. cit. p. 65. 66. 

(2) UmLe, Pror. MAx. Die Muschelhigel von Ancon, Perú, XVIII Con- 
greso Internacional de Americanistas, London 1912. 

(3) Berráow Carr Paul, Etude sur le Precolombien du Bas Perou. 
Nouvelles Archives des Missions scientifiques et litteraires, publiés sous les 
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Los Quimbayos de Colombia frecuentemente usaban ur- 
nas de greda para sepultar las cenizas de los muertos, reem- 
plazándolas en el caso de notabilidades por otras de oro o 
plata. Esta costumbre era mucho más generalizada en Ve- 
nezuela. Enla vecindad de Tacarigua (Lago Valencia) se 
encontró un túmulo, del cual sesacó un número considera- 
ble de urnas que contenían huesos humanos. 

Otros túmulos semejantes se han encontrado en los alre- 
dedores, y numerosas urnas se hansacado de simples fosas. 
En estas urnas se han hallado los restos de hasta ocho per- 
sonas y parece que eran solo sepulturas secundarias de los 
huesos descarnados (1). 

Los caribes delas Antillas a veces usaban el mismo siste- 
ma desepelio. Tom Thuron lo observó en la pequeña isla de 
Ballineux, los indios de Jamaica colocaban sus muertos sen- 
tados en las cavernas y los enterraban en vasijas de greda. 
En Jamaica los negros buscaban estas ollas o urnas y las 
usaban en sus faenas domésticas (2). 

Gann dice que huesos humanos parcialmente calcinados 
se encuentran a veces en urnas de greda, en el norte de Hon- 
duras (3). Esta costumbre era frecuente por toda la región 
Maya, en ei caso de individuos de alto rango; pero parece 
que la práctica de cremación sólo se introdujo después de 
la infiltración de influencias aztecas y se han encontrado 
restos que no han sido incinerados, en urnas y fuentesde gre- 
da, en el territorio de los quiches y de los kakchiquels. 

Entre los otomies, los chichemecas y más tarde entre los 


auspices du Ministere de Instruction Publique et des Beaux-arts. Nouvelle 
serie, fasicule 4, Paris 1911. 

(1) South American Archaeology. ob. cit. p. 46. 

(2) The Aborigenes of Porto Rico, ob. cit. p. 71. '* 

(3) GaxN, T, W. The ancient monuments of Northern Honduras and 
the adjacent parts of Yucatan and Guatemala, the former civilizations in 
. bhese parts and the chief characteristics of the races now inhabiting them, 
with an acount ofa visit to the Rio Grande ruins. London 1905. 
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aztecas se encontró establecida la costumbre de incinerar 
los muertos, cuyas cenizas fueron guardadas O sepultadas 
en urnas de piedra o de greda y ocasionalmente de metal. 
Parece que los toltecas no practicaban esta costumbre. 

En los Estados Unidos, especialmente en la parte sur se 
encuentra muy diseminado el sistema de sepultura en ur- 
nas, tanto para los restos incinerados como para los que no 
lo eran (1) Sepulturas de la primera clase se han encontrado 
en Arizona, en Michigan, y en Georgia; y dela segunda en 
Califormia, Tennessee, Alabama, Georgia, Florida, Utah, y 
South Carolina. En algunos estados como en Georgía, Cali- 
fornia, Arizona, Alabama y Florida, los cadáveres, o los hue- 
sos se colocaban en el suelo y se cubrían de una vasija de 
greda; empleándose a veces en su lugar un canasto. 

En tiempos pasados los pimas acostumbraban incinerar los 
muertos y sepultaban las cenizas en urnas; en la actualidad, 
inhuman los cadáveres (2) 

Encontramos entonces que entre muchas tribus de las 
dos Américas, la primera forma de entierro en receptáculos 
o ataudes ha sido el aprovechamiento o empleo de vasijas 
de barro, reemplazado por muchas, especialmente después 
de la introducción de herramientas de hierro, por cajones de 
madera de diferentes formas. 

Entierros segundarios.—Muchos de los sistemas de inhu- 
mación se han practicado, no inmediatamente después de 
ocurrida la muerte, sino cuando hubiera pasado un conside- 
rable lapso de tiempo, que varía según el caso, de pocas se- 
manas a muchos años. Entretanto se ha empleado otra ma- 
nera de disponer del cadáver, por inhumación provisoria, 
exposición en ramadas o cataíalcos, el descarne artificial de 
los huesos, la lenta orápida disecación del cuerpo etc. Sin 


(1) MoorE CLARENCE B, Aboriginal Urn Burial in the United States, 
American Antropologist Vol. VI. N.25, 1904, 
2 (2) FewkKzs, Jesse W. Casa grande, Arizona, p. 109. XXVIII Annual 
Report of the Bureau of Ethnology. Washington 1912, 
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embargo en casi todos estos casos el último destino del 
cuerpo o de sus restos ha sido la sepultura. La sepultación en 
estas condiciones, cuando no ha sido la única disposición del 
cadáver, se llama entierro segundario. 

Como hemos visto en las páginas anteriores, son nume- 
rosas las tribus, en toda la América. que, valiéndose de 
diversos métodos de preparar los cadáveres o restos de 
ellos, emplean primero una disposición, para luego darles 
un entierro final. i 

Entre muchos pueblos era considerado necesario disponer 
de los huesos del difunto, de diferente manera que la em- 
pleada para la disposición del cadáver y recurrían a los 
más diversos métodos de despojarlos de la carne que los 
cubría. 

Es probable que era esta la costumbre referida por Go- 
mara como existente entre los chicoranos cuando dice: 
«Otro dice de sus fiestas desentierran los huesos de un rey 
o sacerdote que tuvo gran reputación, y súbenlos a un cada- 
halso que hacen en el campo; llóranlo las mujeres solamente 
andando a la redonda, y ofrecen lo que pueden. Tornan 
luego al otro día aquellos huesos a la sepultura, y ora un 
sacerdote en alabanza de cuyos son» (1). 

Hablando Cieza de León de los indios de Ancermo dice: 
«Cuando los señores se mueren, en una parte desta provincia 
que se llama Tauya, tomando el cuerpo, se ponen una ha- 
maca y atodas partes ponen fuego grande, haciendo unos 
hoyos, en los cuales cae la sanguaza y gordura que se derri- 
te con el calor. Después que ya está el cuerpo medio que- 
mado, vienen los parientes y hacen grandes lloros, y acaba- 
dos, beben su vino y rezan sus salmos o bendiciones dedi- 
cadas a sus dioses, a su uso y como lo aprendieron de sus 
mayores; lo cual hecho, ponen el cuerpo envuelto en mucha 
cantidad de mantas, en un ataud y sin enterrarlo lo tienen 





(1) Historia de las Indias. ob, cit, p. 180. 
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allí algunos años, y después de estar bien seco, los ponen 
en las sepulturas que hacen dentro en sus casas» (1). 

En varias partes los indios hacian grandes fiestas periódi- 
cas, durante las cuales recogían los restos de todos los que 
habían muerto en el intervalo, para enterrarlos definitiva- 
mente en los osarios comunales de la tribu. 

Los galibis y palicurs, además de las naciones mencionadas 
en otra parte, tenian esta costumbre, porque creían que 
todo individuo debía sepultarse en la aldea o lugar de su 
nacimiento. Cuando moría una persona lejos de su tierra 
natal, le daban sepultura provisoria en el lugar donde 
acaecía la muerte; pero aprovechaban la primera oportuni- 
dad de llevar los restos a su pueblo de origen, donde les 
daban sepelio definitivo (2). 

Los mbayas también usaban entierros segundarios en 
ciertas circunstancias. El padre Sánchez Labrador nos dice 
que: «A los que mueren en tiempo de epidemias, como suce- 
dió enla de las viruelas, entierran cerca de donde mueren. 
Hacen un pequeño hoyo en que meten el cadáver, cubrién- 
dole con una estera y algunas ramas, para que los tigres 
no los desentierren. Al cabo de algún tiempo, cuando juzgan 
suficiente para que, podrida y consumida la carne quedan 
los huesos, salen los parientes a recogerlos. Llévanlos al 
común carnero o enterramiento y después unidos en los 
toldos hacen el duelo. Si no hallan algún cadáver porque el 
tigre se lo llevó ai bosque, lo toman por mal agúero, y es 


inconsolable su sentimiento» (3). 


En su estudio sobre los mounds del Norte de los Estados 
Unidos, Thomas dice, que algunos de ellos parecen haberse 
construído exclusivamente para cubrir una masa confusa 


- (1) Crónica del Perú. ob. cit. Cap. XVJ. 

(2) Fauque PaDrr. Lettres édificantes et curieuses écrites des missions 
étrangére, par quelques missionaires de la Compagnie de Jesus; XXI 
recueil, p. 364 y sig, Paris 1738. 

(3) El Paraguay Católico. ob. cit, Tomo IU. p. 47. 
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de huesos humanos, recogidos después de su descarnadura (1). 


La misma observación se ha hecho por otros observadores 


en diferentes partes del territorio. 

Algunas tribus del norte del Canadá, si muere un indi- 
viduo de la agrupación durante los meses del invierno. 
cuando las heladas endurecen tanto el suelo que no pueden 
cavar sepulturas; suspenden los cadáveres a las ramas de un 
árbol y esperan la llegada de la primavera antes de hacer 
el entierro. 

Las sepulturas en urnas encontradas en Chile, todas pa- 
recen haber sido entierros segundarios, porque en ninguno 
de los casos de que tenemos conocimiento, era la urna 
empleada de tamaño suficiente de haber servido para con- 
tener un cadáver entero. 

A veces los entierros segundarios eran aislados, es decir 
que los restos de cada individuo recibía sepultura aparte; 
pero con frecuencia eran comunales, en los cuales se hacía 
un hacinamiento de los restos de todos los muertos de la 
tribu en un osario común o ancestral. 

Es curioso notar la diferencia que existe entre las diversas 
tribus, respecto dela proximidad de las sepulturas a las ha- 
bitaciones. Algunas procuran alejarlas lo más posible; otras 
entierran los muertos dentro de las casas. 

Eltemor de las ánimas es tan grande en algunos casos 
que los sobrevivientes queman la casa en que ha ocurrido 
la muerte y mudan sus habitaciones a otra localidad; en 
otros parece no existir y los deudos guardan los restos en 
sus habitaciones y los llevan consigo cuando mudan de 
residencia. 

Parece que el motivo de esto hay que buscarlo en sus 
ideas respecto de la vida futura y la ubicación que dan a la 
tierra de los muertos. 


(1) Burial Mounds of the Northern Sections of the United States. ob, 
cit. p, 16. 





-" == "Ona .o ><a 


SS QQ == "Y >Ote 


AN AI - AA? NI TA A 





COSTUMBRES MORTUORIAS 107 





Muchos pueblos creen que las ánimas no abandonan la- 
tierra y que siguen frecuentando la localidad en que han 
encontrado su muerte. Cuando no se les tiene miedo y sim- 
plemente guardan cariñosos recuerdos de ellas, se procura 
tenerlas gratas, suministrando a sus supuestas necesidades 
y aún celebrando sus fiestas en la vecindad delas sepultu- 
ras, que con frecuencia se hacen dentro de las mismas habi- 
taciones. Así pueden estar siempre presentes y participar 
en todas las alegrías y pesares de la familia. 

Pero cuando por otra parte, el temor de las ánimas sobre- 
puje los sentimientos de cariño y de reverencia, los deudos 
huyen de'toda proximidad al lugar donde pueden merodear 
los espíritus y abandonan la localidad por mucho tiempo. 

Otras tribus, aún cuando su temor de los espíritus no es 
menor, no huyen del sitio en que ha ocurrido una muerte, 
porque creen que después de un tiempo limitado, el ánima 
se aleja para ir a la tierra de los muertos, que imaginan 
ubicado en un lugar lejano, allende las nubes, en las estre- 
llas, dentro de la tierra o al otro lado del mar o de las 
montañas. Convencidos de este alejamiento de las ánimas, 
no sienten el mismo temor o repugnancia a la proximidad 
del cadáver o sus restos, que ya consideran inofensivos y 
aún los consienten dentro de sus propias habitaciones. 

Hemos visto que los esquimales y varias tribus de Norte 
América, creían queel ánima principiaba su viaje al otro 
mundo al cuarto o quinto día y que durante ese tiempo me- 
rodiaba al rededor del cadáver. Otros creían que no se iba 
mientras no se daba sepultura al cadáver; y algunas tribus 
de sioux y dacotas imaginaban que no se podría alejarse el 
espíritu, entre tanto no se enterraban el cadejo de cabellos, 
cortado al moribundo por los deudos. : 

Consecuente con estas ideas, era el afán demostrado por 
algunas tribus, de buscar los cadáveres de los muertos en la 
guerra y darles sepultura, permitiendo así a las ánimas par- 
tir para su nueva morada. Mientras yacian sin sepultar los 
espíritus vagaban en el espacio sin descanso. De aquí se 
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originaban los ritos para el descanso de las almas, que aún É 
sobreviven en las oraciones y rituales de las religiones mo- 
dernas. 

Enterraban los enemigos muertos con la misma escrupu- 
losidad, cuando caían estos en la vecindad de sus reduc- 
ciones, porque temían que las ánimas vagabundas aprove- 
charían la primera oportunidad «de posesionarse de algún 
cuerpo ajeno cuyo dueño se descuidase o encontrase ausen- 
te en sueños, etc. 








CREMACIÓN 


Motivos para incinerar los muertos.—Cremación parcial.—Cremación de 
determinadas castas.—Venezuela, México, Cumaná, Popayán, Santan- 
der.—Los guaraicus, los mayas y los mexicanos, —La región de los 
mounds.—Cibola.—Los indios pueblos.— California.— Missouri.—Opi- 
nión de Cyirus Thomas.—Los algonquines.,—Los takullis.—Los tlingits. 
—Los kutchines.—Los fueguinos.—No se practicaba la cremación en 
Chile. 





Menos generalizada que la inhumación del cadáver, sin 
embargo, la costumbre de incinerar el cuerpo entero o par- 
cialmente, encontró adeptos entre muchas tribus del conti- 
nente. 

No hablaremos aquí de aquellas que desecaban el cuerpo 
a fuego para conservarlo en estado momificado, sino sólo de 

las que quemaban el cadáver y lo reducian a cenizas o restos 
- carbonizados. 

- —Lacremación o incineración de los cadáveres ha obedecido 
y ados razones primordiales y ha persistido a veces mucho des- 
pués de que los sentimientos que dieron nacimiento a la 
E ostambre se hayan modificado o desaparecido. 

e La primera de estas razones está relacionada con las ideas 
> amimísticas. Creían algunas gentes que mientras existía el 
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cuerpo o los huesos, el ánima no abandonaba el lugar donde 
estaba depositado, y frecuentemente lo utilizaba como mo- 
rada. 

Cuando cundió el temor a las ánimas y se principió a va- 
lerse de todos los medios para alejarlas, se discurrió que no 
habiendo cuerpo o cadáver en donde guarecerse, el ánima 
tendría que buscar otro paradero, o en algunos casos anda- 
ría vagando por el espacio; pero de todos modos los vivos 
se verían libres de ella. Para conseguir este fin apetecido, 
se les ocurrió que la manera más rápida de destruir el ca- 
dáver era quemarlo. 

Otro motivo fué el impedir la profanación de los restos 
por extraños o por animales salvajes. Las tribus nómadas, 
guerreras o cazadoras, que estaban casi siempre en múvi- 
miento, raras veces encontraban la muerte tranquila en sus 
hogares. La mayor parte de sus miembros; al menos en 
cuanto a los hombres; morían en la guerra o en los acciden- 
tes de su vida aventurera, a menudo lejos de la agrupación 
a que pertenecían. Para evitar el abandono en tierra enermi- 
ga, O para precaverse contra la posible profanación, algunas 
tribus quemaban el cadáver, dando sepultura sólo a las ce- 
nizas, las que con frecuencia llevaban a sus habitaciones 
para darles sepultura entre los suyos. 

Algunos pueblos sólo quemaban partes determinadas del 
cadáver y disponían de otra manera de los demás restos. 
Esto sucedía casi siempre en el caso de personas sacrificadas, 
cuando el ritual exigía que se ofreciera al dios o demonio el 
corazón o las entrañas de la víctima. Esta clase de incine- 
ración parcial se practicaba con frecuencia en el Perú, Mé- 
xico y la región de los mounds en los Estados Unidos. 

Con todo, aún en aquellas partes donde se practicaba la 
cremación, esta no era costumbre muy generalizada, reser- 
vándose especialmente para ciertas categorías de personas 0 
para casos determinados. Raras veces se encuentran pueblos 
que incineraban los restos de todos sus muertos; sino que 
la mayor parte de los difuntos se sepultan. Así, Gomara nos 
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cuenta que los indios del Río de las Palmas enterraban to- 
dos, menos los médicos «que por honra los queman, y entre 
tanto que arden, bailan y cantan» (1). En Venezuela incine- 
raban a los señores moliendo los huesos carbonizados y be: 
biéndolos en sus brebajes (2), costumbre observada por Ra- 
leigh en Guayana y practicada también por los cocomas, 
jimanas y otras tribus del Amazonas. En México, a tiempo 
de los conquistadores la cremación. se reservaba para los re- 
yes, los jefes militares y aquellos guerreros que se habían 
distinguido en las batallas, pero entre los otomis y algunas 
otras tribus de los chichimecas era más generalizada la cos- 
tumbre. Los cumaneses enterraban primero los cadáveres 
de sus caciques; pero, «al cabo de un año, y en anocheciendo, 
desenterraban el muerto con muy gran llanto. Queman los 
huesos, y dan la cabeza ala más noble o legítima mujer, 
que la guarde por reliquias en memoria de su marido» (3). 

Cieza de León dice que a veces los indios de Popayan 
incineraban los restos de sus caciques o señores (4). 

En otras partes de Colombia sobre todo entre los quim- 
bayas se quem.aban los cadáveres de las personas de impor- 
tancia y depositaban las cenizas en urnas de oro o de greda. 

En el norte de Santander abundan las grutas llenas de 
osamentas: en ellas se encuentran en gran número, vasijas 
de barro, colmadas.de cenizas (5). 

Spix und Martinsdicen que los guaraníes del Amazonas to- 
davía queman sus muertos y sepultan las cenizas en sus 
chozas (6). 

Los mayas también practicabanla cremación, al menos 
para los individuos de importancia y guardaban las cenizas 


(1) Historia de las Indias. ob. cit. p. 182. 

(2) Historia de las Indias, ob. cit. p. 203. 

(3) Historia de las Indias. ob. cit, p. 209, 

(4) Crónica del Perú, Ob. cit. cap. XXXIT. 

(5) Vergara y Velasco. ob. cit. Notas de Geographie de Colombie. 
6) Reise etc. ob. cit. Tomo I1I, p. 1190, 
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en urnas o en las cavidades de grandes figuras esculpidas en 
madera, hechas en representación del difunto. En el caso 
de los sacerdotes las figuras se fabricaban de greda. Entre 
los kakchiquels las cenizas de los grandes se revolvían con 
greda para hacer los ídolos domésticos. En Honduras se han 
encontrado restos de huesos quemados, guardados en ur- 
nas (1). 

En México varios delos antiguos pueblos cremaban los 
muertos; algunos como los otomies y chichemecas, común- 
mente; los tarascos, los acolhuas, los aztecas, y los toltecas en 
el último período desu grandeza lo empleaban sólo para los 
personajes de importancia. 

En la región de los mounds encontramos que la incinera- 
ción total o parcial del cadáver era frecuente; pero no exis- 
ten noticias sobre los verdaderos motivos que originaban la 
costumbre. La primera noticia que tenemos de la práctica es 
la Relación de Castañeda de la Expedición de Coronado a 
Cibola. En la segunda parte, en que trata de los ritos y cos- 
tumbres de los pueblos por donde pasó la expedición, y en 
su tercer capítulo que lleva por título «Capitulo tercero de lo 
que es chichilticale y el despoblado de cibola sus costumbres 
y ritos y de otras cosas», dice: «queman los muertos echan 
con ellos en el fuego los instrumentos que tienen pora usar 
sus officios» ( 2) 

Mota Padilla describe una cremación fúnebre presenciada 
por los soldados de Coronado: «en una ocasion vieron los es- 
pañoles, que habiendo muerto un indio, armaron una gran- 


> 


(1) Mexican Archaeology, ob. cit. p. 275-277. 

(2) Relación de la Jornada de Cibola compuesta por Pedro de Castañe- 
da de Nacera. Donde se trata de todos en poblados y ritos, la qual 
fué el año de 1540. 

Tomo IX de la collection de Voyages, traducidos y publicados por Hen- 
ry Ternaux-Com pans. 

Esta relación fué copiada de un manuscrito existente en la Biblioteca 
Lennox de Nueva York. Fué nuevamente publicada en el españo original y 
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de balsa o luminaria de leña sobre que pusieron el cuerpo 
cubierto con una manta, y luego todos los del pueblo, hom- 
bres y mujeres, fueron poniendo sobre la cama de leña, pi- 
nole, calabazas, frijoles, atole, maiz tostado, y lo demas que 
usaban comer, y dieron fuego por todas partes, de suerte que 
en breve todo se convirtió en cenizas con el cuerpo» (1). 

Cushing hablando de las excavaciones efectuadas en «Los 
Muertos» en Sud Arizona, dice: «En los túmulos pirales que se 
encuentran al lado afuera delas habitaciones comunales, ca- 
da enterro consistía de una vasija, grande o pequeña, según 
la edad del individuo, destinada a recibir las cenizas, junto 
con los restos de otros objetos de menor tamaño y de valor 
que habían formado parte de las posesiones de los muertos 
y sacrificados juntos con ellos en la cremación. Encima de 
cada una de estas vasijas se había colocado una fuente o pe- 
dazo de olla (a que se había dado una formaredonda por me- 
dio de golpecitos), firmemente cimentado a la urna por una 
mezcla de barro» (2). 

Los hopis, moquis, zuñis y demás indios pueblos acostum- 
braban incinerar los muertos al tiempo de los primeros mi- 
sioneros españoles; pero ahora inhuman todos los cadá- 
veres. 

Varios de los pueblos de California tenían la misma cos- 





con una traducción al ingles en el XIV annual Report of the Bureau of 
Ethnology, publicado por la Smithsonian Institution of Washington en 
1896. Tomo I. 

El manuscrito que existe en Nueva York no es el original de Castañeda, 
sino una copia hecha a fines del siglo XVI. 

Parece haberse perdido el original 

(1) Mora PapiLLa, Marías DE La, Historia de la doraitsie de la Pro- 
vincia de la Nueva Galicia, escrita en 1742, México 1870. Cap. XXXII 
p. 160. 

(2) Cusmive, Frank HamiLron, Preliminary notes on the origen work= 
ing hypothesis and primary researches of the Hemenway Southwestern 
Archaeological Expedition. 

Congrés International des Americanistes. 7m* sesion 1888. pp. 151-194. 
Berlin 1890. 

ANALES.-ENE.-FEB.—8 


114 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS 





tumbre y los palaihnihans conservaban la costumbre hasta 
mediados del siglo XIX cuando quedaban muy pocos indi- 
viduos de la tribu. Los wailaki que ocupaban la misma zona 
quemaban sus guerreros, caídos en batalla. 

En Missouri, donde Fowke hizo exploraciones de los 
mounds para el Instituto Arqueológico de los Estados Uni- 
dos, se encontraron numerosos restos carbonizados o incine- 
rados, aun de párvulos. 

Es curioso notar, que en estos mounds no siempre eran 
carbonizados todos los huesos de un cadáver. A veces 
eran el cráneo y algunos de los huesos de los miembros que 
se habían quemado, en otras ocasiones el cráneo se encon- 
traba entero y la parte inferior del cuerpo completamente 
incinerada. Raras veces todos los huesos o restos hallados 
en un maounds habían sufrido los efectos del fuego; con 
frecuencia se encontraban algunos esqueletos enteros, re- 
vueltos con los fragmentos carbonizados de otros. En algu- 
nos casos los cuerpos se habían quemado dentro de la bóve- 
da cubierta por el mound, pero otros se habían incinerado 
entera o parcialmente antes de colocarlos dentro de la se- 
pultura. : 

En un caso se había hecho una pequeña excavación en el 
piso de la bóveda, en el cual se habían colocado los cadáveres 
o sus osamentas. Seis de estos se habían cremado y los de- 
más estaban intactos. A veces los restos incinerados forma- 
ban montoncitos, cada individuo en lote aparte. 

En otra ocasión se hallaron pruebas de una costumbre que 
hemos mencionado en otra parte, la de cubrir el cadáver 
con una gruesa capa de barro o greda antes de quemarlo; 
quedando trozos de tierra cocida en forma de molde revuelto 
con las cenizas. 

Los resultados de la exploración demostraron que mien- 
bras era muy común la incineración, no era esta el único 
modo de disponer de los muertos, encontrándose numerosos 
restos que sólo habían sido sepultados (1). 


(1) Antiquities of Central € South Eastern Missouri. ob. cit. 
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Thomas halló huesos carbonizados en un mound en jlli- 
nois. z 

Dorman (1) y Wilson (2) mantienen que entre las tribus 
del norte de los Estados Unidos, la eremación era la manera 
usual de disponer de los muertos; pero parece que esta es 


“una opinión exagerada, porque a pesar de encontrar sus ves- 


tigios a menudo, son más comunes los restos inhumados. 
Cyrus Thomas llega hasta el extremo de considerar dndosa la 
costumbre y trata de explicar la presencia de cenizas y hue- 
sos carbonizados por otras razones. El principal de éstas se re- 
fiere a la costumbre de quemar los prisioneros tomados en la 
guerra, despedazándolos a veces antes de quemar los despo- 
jos (3). Aun cuando esto pueda haber sucedido, no conside- 
ramos quees suficiente para explicar los numerosos restos 
rarbonizados, encontrados en algunas regiones, nitampoco 
acuerda con todos los hechos observados. 

No podemos entrar a examinar detalladamente sí o nó 
muchos de los casos citados por los diferentes exploradores 
se deben a causas intencionales; lo único que nos importa 
por el momento, es que fuere cual fuere la causa, se han en- 
contrado en los diferentes mounds de la región, innumera- 
bles restos parcial o totalmente incinerados, y estos casos 
son demasiado frecuentes a nuestro modo de ver, para con- 
siderarlos todos como casuales; sobre todo cuando hallamos 
la costumbre repartida entre algunas tribus de los algonqui- 
nes. El Padre Sebastián Rasles, en una carta fechada en 1723, 
relata una leyenda de los ottawas, en que estos indios ex- 
plican la costumbre de quemar los muertos por las instruc- 
ciones dejadas por uno de sus antepasados, representado 
como fundador de ciertos clanes. Este ordenó que sus des- 


(1) Dormaxx, Rusuroy M,. The Origin of Primitive superstitions and 
their development, p. 171. Philadelphia, 1881. 

(2) WiLsow, DawIEL. Prehistoric Man. 2 vols. Vol II, p. 211. Tercera 
edicion. London, 1876. 

(3) Report on the Mound Explorations, ob. cit. pp. 675-677. 
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cendientes quemasen los muertos y esparciesen las cenizas 
a los cuatro vientos. Les amenazó que, en el caso de no cum- 
plir con su advertencia, la nieve cubriría continuamente la 
tierra y los ríos permanecerían escarchados (1). 

Los takullis, indios de estirpe atapasca, que habitan la 
Colombia Británica, adoptaron la costumbre de quemar los ' 
muertos, de las tribus de la costa del Pacífico, dentro de las 


. cuales era muy común. Hemos mencionado antes una cu- 


riosa costumbre observada entre este pueblo. 

Al morir un hombre, incineraban el cadáver, colocándolo, 
bien envuelto en pieles, sobre una pira o montón de leña. 
La viuda debía acostarse al lado del cadáver de su marido, 
encima de la pira, hasta que las llamas alcanzaban su pro- 
pio cuerpo; lo que parece ser vestigio de la costumbre de 
quemar a las viudas, juntas con el cuerpo del difunto. Una 
vez consumada lá cremación, la viuda recogía las cenizas y 
las llevaba consigo en un canasto, durante los tres años que 
tenía que servir a los parientes del muerto. Sólo después de 
este tiempo recobraba su libertad y podía volverse a ca- 
sar (2). 

Los tlingits de alaska generalmente quemaban sus muer- 
tos; y daban como motivo, que si no lo hicieran, el ánima 
pasaría tirtando de frío en la morada de los espíritus. Antes 
de colocar el cadáver en la pira, lo daban vuelta cuatro ve- 
ces en la dirección que toma el sol en su viaje diurno, deján- 
dolo, finalmente, con la cabeza hacia el oriente. Esto se hacía 
para que su ánima pudiera nacer de nuevo. Silo dejaban. 
con la cabeza hacia el poniente, cretan que el ánima no po- 
dría volver (3). 





(1) Lettres édifiantes et curieuses concernant l'Asie, l' Afrique et l'Amé- 
rique, Publiées sous la direction de M. Louis Aimé Martin, Tomo 1V, 106, 
1819. 

(2) Mackenztk, ALEXANDER. Voyages from Montreal on the river St. 
Lawrence, through the continent of North America, to the Frózen and 
Pacific Oceans: in the years 1789 and 1793, p. 284. London, 1801. 

(3) Social condition, ete. of the Tlingit Indians. ob. cit., p. 430. 
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Los primeros viajeros que visitaron estos indios dicen que 
separaban la cabeza o cráneo del cuerpo antes de quemar 
éste, y la guardaban en una caja ornamentada, que coloca- 
ban encima de o cerca de otra mayor que contenía las ceni- 
zas del cadáver incinerado. 

Otra tribu vecina, los kutchines o vuntakutchines, tam- 
bién incineraban los muertos, especialmente a las personas 
de importancia Las cenizas y huesos carbonizados se coloca- 
ban en una caja de madera, la quese suspendía de un árbol. 
Los individuos que ejecutaban la ceremonia no comían car- 
ne por un año después, porque creían que al hacerlo mori- 
rían luego. lístos indios imaginaban que cuando fallecía un 
individuo, su espíritu entraba en una mujer, causando el 
embarazo y que nacía de nuevo. 

Al otro extremo del continente, entre los fueguinos, en- 
contramos también existente la costumbre-de quemar el ca- 
dáver, no como regla general, sino incidentalmente. 

Bridges (1) y Coazzi (2), ambos nos aseguran, que en Oca- 
siones, tanto los yahsanes como los alacalufes, la practica- 
ban; especialmente sila muerte acaecía durante un viaje, o 
lejos de sus sepulcros ancestrales. Esto se hacía para que no 
se profanasen por los enemigos que desenterraban los restos 
sepultados para hacer de los huesos puntas de harpones,,o 
de flechas, etc. Cuando incineraban los restos, esparcian las 
cenizas por los ajres. 

Al este de la cordillera de los Andes, sólo tenemos noti- 
cias de la cremación del cadáver, entre algunas tribus de 
Venezuela y del Amazonas. Parece que en el Brasil, en el 
Chaco y en las Pampas, nunca se practicaba; ni aun en las 
ocasiones de las grandes epidemias. En Chile, tampoco hemos 


(1) BriDees, Revp Tuomas. Los Fueguinos. Conferencia dada en Bue- 
nos Aires el 18 de agosto de 1886 y publicado en el Ferrocarril de Santia- 
go el 4 de septiembre del mismo año. 

(2) Los Indios del archipiélago fueguino. ob, cit, Parte II, p. 37. 
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encontrado indicio de la costumbre, con la sola excepción 
que hemos citado de los fueguinos. 

Como se ha dicho, casi todas las naciones de América acos- 
tumbran inhumar sus muertos, en una u otra forma y algu- 
nas, como acabamos de ver, recurren en casos especiales a la 
cremación como ceremonia anterior. Pero existen algunas 
tribus que emplean otros métodos para disponer de los cadá- 
veres, algunos provisorios y otros definitivos. 

Ciertas tribus iroquesas envuelven sus difuntos en fraza- 
das, pieles y cortaza de árboles y las cuelgan en las ramas de 
un árbol en un bosque cercano a sus habitacions, en espera 
de la Fiesta de los Muertos que tenía lugar en cada genera- 
ción, es decir, una vez en cada treinta años. 

En otras partes, colocaban el cadáver en el tronco hueco 
de un árbol como entre algunas tribus de los dénés. 

Pero la práctica más común era la de ciertas tribus de las 
praderas de colocar el muerto en una ramada alta o catafal- 
co, cubierto por una canoa, envuelto en una cobertura de 
corteza de árboles, en pieles o frazadas, o bien encerrado en 


un ataúd. 


En Sud-América también se ha encontrado esta costum- 
bre en varias partes, principalmente entre las tribus de las 
pampas. Existía antiguamente en Chile, donde todavía se 
encuentran vestigios de ella. 

Entre los huarpes, según Aguiar, este sistema también se 
practicaba, en ocasión. «Cuando la desgracia azotaba algún 
hogar, arrebatando a algunos de sus miembros, el amor filial 
encontraba, según época y lugar, otras maneras de conser- 
var esos caros restos, envolviendo el cuerpo en largas tiras 
de tela, purificada y perfumada la huesa con yerbas olorosas 
y balsámicas o depositándolo sobre caballetes de estacas, cubier- 
tos los cuerpos de follaje o de esteras tejidas de juncos co- 
loreados» (1). 


(1) Los Huarpes, ob. cit., p. 291. 
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eres al sol | para que éste los secase, en catafalcos construí- 
s en torno de los templos» (1); pero esto era simplemente 
4 preparativo a su entierro en sepulturas de piedra. 

- Otras maneras de disponer de los muertos también se han 
E practicado; pero solo ocasionalmente, como hemos demostra- 
) en otro capítulo, y aún entre las tribus que las han adop- 
tado, la inhumación ha sido siempre el modo más empleado. 








0) Georaphia de la Colombie. ob. cit. 
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Exa 


COSTUMBRES MORTUORIAS ENTRE LOS INDIOS DE CHILE 


Diversidad de culturas y costumbres mortuorias.—Ignorancia respecto de 
una gran parte del país.—Las tribus costinas y los conchales.—Los chan- 
gos. —Túmulos en la región de la costa. —Sepulturas en forma de pozos y 
fosas.—Los atacameños.——Punta Pichalo y Pisagua.—Tacna y Arica.— 
Chulpas en Arica.—Antofagasta.—La región atacameña.—La zona cen- 
tral. —La Araucanía.—Conchales,—Sepultura en cistas.—El pilhuay — 
Entierro con llanto —Antropofagía entre lps araucanos,—Otras costum- 
bres bárbaras.—El cadáver se sahuma,_—El huampu o ataúd araucano, 
—Modo de fabricarlo —Maneras de señalar la sepultura —Un entierro 
presenciado por el autor —Creencias de los araucanos. —Los pillis o 
ánimas, —Los machis o médicos —Tormentos aplicados a los condena- 
dos por brujerías.—Los huilliches, poco conocidos. 





Al hablar de Chile, nos referimos a todo el territorio actual- 
“mente bajo el dominio de la República, desde Tacna y Ari- 
ca, hasta Tierra del Fuego. En esta dilatada faja de terreno, 
larga y angosta, encerrada entre la cordillera y el mar y que 
abarca más de 38 grados de latitud, o sea más de 4,000 kiló- . 
metros, se encuentran indios de las más variadas estirpes, 
que en tiempos pasados eran más numerosos y más variados 
aún. No es extraño, pues, que un estudio de sus costumbres 





122 MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS 





demuestra una diversidad bien grande, según la época y la 
localidad bajo observación. 

Si es verdad que en el suelo chileno no se han encontrado 
vestigios de una notable civilización como la del Perú o de 
México, sin embargo han habido naciones como los ataca- 
meños y los diaguitas que tenían una cultura bastante desa- 
rrollada. Por otra parte, han existido tribus costinas que se 
pueden colocar entre las más salvajes y atrasadas de la tie- 
rra, como los chonos, poyas y fueguinos. Otras como los 
araucanos, los changos, etc., se encuentran o se encontraban 
entre medio de estos dos estados culturales y, sin ser propia- 
mente salvajes, no habían todavía salido de la condición de 
bárbaros. 

Sus costumbres mortuorias eran tan diversas como sus orí- 
genes, y hay muy pocas entre todas las que hemos descrito, 
que no se practicaban en alguna época o en algún lugar de la 
República. 

La inhumación en alguna de sus formas parece haber sido 
la manera casi universal de disponer de los muertos; pero en 
algunos casos encontramos entierros segundarios sin saber 
siempre cuál fué el sistema provisorio empleado. Las clases 
de sepulturas son bastante variadas: encontramos la sepul- 
tación simple, directamente en la tierra; en cavernas, en 
sepulcros pircados, en cistas, en bóvedas, bajo cairns y tú- 
mulos, en urnas, canastos y ataúdes de madera, y finalmente 
hallamos los cadáveres expuestos en catafalcos o ramadas. 

De los ritos relacionados con las ceremonias fúnebres, muy 
poco sabemos. La región del norte ha sido siempre un libro 
cerrado en este respecto. Ninguno de los cronistas la incluye 
en sus relaciones y los viajeros modernos nos dan muy esca- 
sas noticias sobre sus pobladores, y lo poco que se puede 
desprender de su cultura se debe en su mayor parte a las es- 
casas exploraciones que se han efectuado en los últimos años. 
Del centro del país, menos aún se sabe. Desgraciadamente, ni 
el Gobierno ni las autoridades del Museo Nacional se han 
preocupado del estudio de la prehistoria del país, y los pocos 
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datos que se han podido reunir se deben a la iniciativa par- 
ticular. Nos es grato dejar constancia que hay una pequeña 
reacción en este sentido y Ja fundación de un Museo Arqueo- 
lógico en Santiago, bajo la dirección de un hombre tan com- 
petente y empeñoso como el Profesor Uble inaugura un 
nuevo periodo para las ciencias arqueológicas en Chile, que 
esperamos será duradero. 

De los araucanos, gracias a su valor que los sostuvo por 
más de tres siglos irente a un enemigo que no los podía do- 
minar, sabemos mucho más. La historia de la conquista y 
de la colonia se compone en su mayor parte de las constan- 
tes guerras que mantenían con los españoles en defensa de 
su libertad e independencia. Debido a esto, los cronistas to - 
dos se preocuparon en dar buenas o malas descripciones de 
la vida y costumbres de una raza que daba tanto que hacer 
a los ejércitos del rey y negaba correr la suerte de los demás 
indígenas del país, quienes desaparecieron rápidamente bajo 
el yugo del extranjero. 

Pueblo viril, que todavía existe en número muy conside- 
rable, después de desafiar la lucha de siglos, ha conservado 
| casi intactas muchas de sus antiguas costumbres; y compa» 
¡'rando las relaciones de los cronistas con los estudios etnográ- 
ficos más recientes, se puede formar un cuadro aproximado 
de su sociología, modo de pensar y costumbres. 

Delas tribus huilliches apenas sabemos sus nombres, y 
detalles sobre su cultura o modo de vivir se han perdido para 
siempre, sepultados en los bosques impenetrables que cubren 
los lugares donde antiguamente habitaban. 

Igo más sabemos de los fueguinos, debido principalmente 
a los esfuerzos de los misioneros que se han sacrificado en 
aquellas soledades, y a las diferentes expediciones que han 
hecho estudios en las regiones más meridionales del conti- 
- nente. 
De lo expuesto, se ve que con excepción de los araucanos 
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poblado el territorio chileno se deben más bien a datos aisla- 
dos, imperfectos y sin coordinación, 

Los más antiguos restos son los hallados en diferentes par- 
tes de la costa, y nos enseñan que desde tiempos inmemoria- 
les el litoral ha sido ocupado por tribus de pescadores, las 
que al mismo tiempo se dedicaban a la caza. Sepultaban sus 
muertos en la vecindad de sus habitaciones y a menudo en 
los montones de conchas y desperdicios de cocina, sobre las 
cuales se levantaban sus chozas. Los enterraban tendidos de 
largo, generalmente de espaldas, en fosas que varían entre 
medio metro y dos metres de profundidad. La costumbre 
de sepuitar los muertos en posición tendida fué muy genera- 
lizada en las costas chilenas y ha llamado la atención de mu- 
chos americanistas, por ser contraria a la de sepultarlos en 
posición sentado o replegado, tan común entre la mayor par- 
te de los pueblos de América. Sin embargo, ocurre que en 
algunas partes de Chile se encuentran cadáveres sepultados 


sentados o encogidos. Tal era la costumbre entre los ataca- 


meños y se ha encontrado, en ciertas sepulturas de la costa 
más al sur, como también en la región andina. En algunas 
partes las sepulturas son incaicas y pertenecen sin duda a la 
época de esa dominación; pero otras son de diferentes pue- 
blos, sin que sea posible en todo caso saber a cuál ascri- 
birlas. : 

Los entierros en los kjókkenmóddinger o conchales de la 
costa no son todos contemporáneos, ni pertenecen todos al 
mismo estado de cultura; pero todos concuerdan en la posi-. 
ción tendida del cadáver. No sabemos de qué manera estos 
antiguos pueblos solían fajar o envolverlos muertos; pero 
probablemente lo hacían así como lo han hecho sus congéne- 
res por el mundo entero, en pieles o cueros de animales uo de 
aves. Algunas veces se halla algún vestigio de tal envoltura 
y los restos de cueros de foca y de aves marinas que se han 
encontrado ocasionalmente en proximidad delos restos hu- 
manos parecen indicar que este modo ha sido el empleado en 
general. : 
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La mayor parte de las sepulturas de los changos se hallan 
en estas condiciones. Así han sido las encontradas en Co- 
quimbo, Totoralillo, Caldera, Paposo y Taltal. Más al norte 
se encuentran enlas tumbas del mismo pueblo, restos de telas 
de lana y tejidos de junco y esparto; pero es indudable que 
éstos se deben, a sus contactos con el pueblo más culto de los 
atacameños, por la identidad de los artefactos hallados con 
los de este último pueblo. 

D"Orbigny dice que en el año 1830 se descubrió en Cobija, 
durante las excavaciones que hizo hacer, un gran número de 
restos indios a treso cuatro pies de profundidad. Parecían ser 
demucha antigiedad. Eran sepultadossegún sexo, y vestidos. 
Todavía conservaban el cabello. Eran todos tendidos de lar 
go, costumbre que, según observa, no era general en las razas 
de América (1). Desgraciadamente no indica de qué manera 
estaban envueltos. 

Por toda la costa, en las caletas más abrigadas, como Quin- 
teros, Cartagena, Pichilemu, Llico, Vichuquén, Penco, Pu- 
choco, Tirúa, etc., etc., se han encontrado conchales; pero no 
han dado mayor luz sobre la manera de sepultar los muertos, 
empleada porlos antiguos pobladores. 

- Además del pueblo o pueblos de los conchales, hallamos 
otros en la costa. Al parecer llegaron con posterioridad; pero 
su llegada no debe haber estorbado a sus vecinos más anti 
guos, porque durante una larga época los hallamos contem- 
poráneos. Finalmente, desaparecieron sin dejar más rastros 
que sus sepulturas, quedando no obstante los primeros po- 
bladores sin haber cambiado su modo de vivir, y sin haber 
avanzado gran cosa en su cultura. 
Este segundo pueblo sepultaba sus muertos en túmulos 
E cónicos, con pircados o cámaras interiores, sentados en cucli- 
llas, envueltos en tejidos a semejanza de las momias perua- 
nas. Sepulturas de esta clase se han encontrado en Tongoy, 


(1) D'Orgrawx, ALcinrs. L'Homme Americain, París, 1835, 
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Punta de Teatinos, Bahía Inglés, al sur de Caldera, Obispito, 
Mejillones y en Cobija. 

«Durante el invierno de 1875, don Prudencio Valderrama 
descubrió algunos antiguos túmulos de indios pescadores en 
la Punta de Teatinos, al norte del puerto de Coquimbo. en 
el departamento de este nombre. Estos túmulos formados, 
como casi todos los que se hallan en el resto de Chile, de tie- 
rra y piedras, cuando no han sido desgastados por la lluvia 
o el arado, tienen la forma de un cono, y su altura dos metros 
alo más. correspondía probablemente a la calidad dela per- 
sona a quese destinaban» (1). Don Luis Montt, que escribió 
estos datos y dió un detalle de los objetos hallados en la tum- 
ba, desgraciadamente no dice una palabra respecto de los 
restos humanos hallados en dichos túmulos, de modo que 
sólo se puede adivinar el modo de su entierro. 

Por fortuna, podemos formar una idea por analogía. Hace 
algunos años vimos abrir una sepultura semejante en Ton- 
goy. Los restos del cadáver (huesos carcomidos) que había 
sido con toda seguridad colocado en posición encogida, esta- 
ban envueltos exteriormente en una tela de lana burda, que 
parecía tejida de cordeles gruesos. Esta cobertura encerraba 


otra más delgada, sin ser fina, más o menos de la textura de H 


los ponchos que usa la gente del campo hoy por hoy. Ambos 
céneros eran de color caté obscuro, casi negro. Algunos tro- 
zos de un tejido angosto parecía indicar que el atado fúne- 
bre había sido fajado, pero sobre este punto no se pudo estar 
seguro. 
También tuvimos oportunidad de examinar unos pedazos 
de tela parecida, que estaban en posesión de un señor Are- 
nas, comerciante de antigiedades, que residía en Coquimbo 
y que había extraído de una ancuviña (sepultura) que halló 
cerca de la playa, en la bahía de Herradura, al Sur del puer- 
to de Coquimbo. 


1 





(1) Mowrr, Luis, Antigúedades chilenas, Revista de la Sociedad Ar- 
queológica de Santiago. Primera y única entrega. Santiago. 1880. p. 5. 
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La colección del doctor Holz, de Concepción, contenía te- 
las semejantes, procedentes de Obispito, incluía numerosos 
otros objetos, casi del todo iguales a los hallados en la Pun- 
ta Teatinos y que tuvimos oportunidad de estudiar cuando 
formaban parte de la espléndida coleccion de antigúedades 
chilenas que había logrado reunir el señor Luis Montt (1). 
Más al Norte desaparecen los túmulos, y las sepulturas 
asumen la forma de fosas o pozos. Algunas de eilas son pir- 
cadas interiormente y otras no. 

Muchas de ellas pertenecen indudablemente a los atacame- 
nos y otras probablemente a los changos que habían sido in- 
fhuenciados por la proximidad de una cultura superior a la 
de ellos. 

En una memoria sobre la fauna, flora, geología, etc., de 
la quebrada de Camarones y el puerto de Iquique el señor 
Guillermo Acevedo, cirujano del navío de guerra Presidente 
Pinto, habla de las grandes sepultaciones de cadáveres que 
- seencuentran en varios puntos de la costa y de preferencia 
enla orilla Sur dela quebrada de Camarones y en una ex- 
tensión bastante considerable en las faldas de los cerros que 
bordean la marina. 

Dice que los cadáveres estaban momificados, envueltos en 
tela de lana, cubiertos de estera de totora y asegurados con 
| ligaduras del mismo material. 

Estaban sepultados con sus armas que consistían de arco, 
flechas con punta de cuarzo triangular, un saquillo de hari- 
- na de maíz, un cesto con útiles de tocador, peinetas, gan- 
chos, grandes collares y pulseras formadas de vértebras de 
- peces. : 
Un cadáver estaba envuelto en pieles de ave e de plumaje 


5 


o (1) Esta magnífica colección fué vendida últimamente por la viuda del 
- señor Montt y llevada a la Argentin a, pues a pesar de sus empeños no pudo 
hallar ni gobierno ni particulares. que se interesaran en conservarla para 
el país. 
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muy vistoso. Los tejidos de lana eran de colores brillantes, 
verde, rojo, amarillo y café (1). 

D'Orbigny, hablando de los atacameños, dice que habitan 
las costas y valles. Son pescadores y agricultores. Sus tum- 
bas son subterráneao, semejantes a las de los quichuas. En- 
tierran sus muertos en postura sentada. ' 

Las sepulturas se componen de fosas verticales, forradas 
de pircados de piedra seca. Entierran con los muertos alfa- 
rería, cestos, armas, etc., y cubren las sepulturas con ramas 
y piedras (2). 

En Punta Pichalo, cerca de Pisagua se ha encontrado 
enorme número de restos humanos, sobre todo en la parte 
Sur y Poniente de la Punta y ántes del estrechamiento, que 
forma el último promontorio que se interna en el mar. 

A muy poca profundidad, a menos de un metro se princi- 
pia a encontrar los cadáveres momificados. Los restos se 
encuentran deseminados en gran número por la superfi- 
cie del suelo, dejados allí por los buscadores de tesoro i de 
antigúedades, 

En esta parte el barranco baja abruptamente al mar, sobre - 
el cual se alza unos veinte metros. Los cadáveres se encuen- 
tran en capas superpuestas, encontrándose a veces tres, 
cuatro o más capas, una encima de otra. 

La mayoría de los cuerpos están estirados en sentido ho- 
rizontal, con la cabeza hacia el Oriente. El sexo se distingue 
fácilmente a primera vista, porque los hombres siempre 
tienen los brazos extendidos juntos al tronco y las mujeres 
llevan las manos cruzadas sobre el pubis. 

Los cadáveres están en su mayor parte envueltos en fajas 
de un género de lana burda y generalmente enrollados ade- 
más con ponchos gruesos. 


(1) AcevEDo. GUILLERMO. Memoria sobre la flora, fauna, geología y ob- 
servaciones médicas enúre la quebrada de Para y el pto de Iqui- 
que. Archivos del Ministerio de Marina, 

(2) L'Homme Americain, ob, cit. 
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Algunos llevan una especie de turbante de totora tejida o 
trenzada, otros tienen la cabeza envuelta en un paño. 

Además de estas momias, se encuentran otras, sepultadas 
en posición encogida, como las de los atacameños, y son pro- 
bablemente de ese pueblo. Estas son casi siempre mejor 
acondicionadas, y se encuentran a su contorno mayor nú- 
mero deobjetos y de mejor clase, que con los otros. Entre 
las fajas que envuelven el cuerpo y las coberturas exterio- 
res se encuentra con frecuencia una substancia calcárea, 
probablemente colocada allí como preservativo. A estas mo- 
mias se les han sacado las vísceras y a menudo se ha rellenado 
la cavidad abdominal con paños tejidos. 

También, algunas de ellas llevan grandes turbantes de en- 
torchados de lana. 

Estos entierros o cementerios no sólo se encuentran en el 
punto indicado sino que se extienden por la orilla de la costa 
hasta el mismo pueblo de Pisagua y muchos son los restos 
que se han descubierto en las excavaciones efectuadas den- 
tro desu perímetro. En todo este trayecto se encuentran 
cadáveres enterrados en las dos posiciones que hemos des- 
eripto; pero en la parte alta, tras del pueblo, no se encuen- 
tran más que cadáveres acostados de espaldas horizontal 
mente. Esto también sucede en la planicie que se encuentra 
entre Punta Pichalo y Pisagua, como a medio kilómetro de 
este último lugar y donde los entierros son especialmente 
numerosos. Casi todas las momias están cubiertas de tejidos 
delana; pero en algunos casos, y esas parecen ser las más an- 
tiguas, los tejidos son reemplazados por esteras de totora y 
por cueros de lobo. : 

En esta parte se han encontrado cadáveres de niños pinta- 

dos de rojo y otros colores, con la cavidad abdominal rellena 
de estas mismas tierras ocrosas. : 

El profesor Uhle hizo excavaciones en Punta Pichalo y 
constató la existencia allí de cuatro períodos, tres de los cua- 


les serían pre-incaicos. La diferencia de cultura en cada pe- 
ANALES.-ENE.-FEB.—9 
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rívdo queda completamente comprobada. Esperamos en bre- 
ve la publicación de los resultados de sus estudios. 

Entretanto nuestros propios conocimientos de la zona y 
delos restos que se encuentran allí nos convencen que han 
vivido en contacto dos pueblos diversos, contemporáneos, 
uno de los cuales ha sido con toda probabilidad el ataca- 
meño. 

En la vecindad de Tacna y Arica encontramos los mismos 
dos sistemas de entierro, el uno con el cadáver tendido de 
espaldas y el otro con el cuerpo encogido como las momias 
peruanas. 

Sin embargo, la mayor parte de las sepulturas en la vecin- 
dad de Tacna, sólo contienen cadáveres enterrados en postu- 
ra sentada. Casi todas estas sepulturas tienen la forma de po- 
zos, algunas pircadas interiormente; pero en general cavadas 
simplemente en el suelo. En algunas ocasiones se encuentran 
dos o más cadáveres en el mismo pozo. En estos casos asume 
la forma de una bota, con una excavación lateral en el fon- 
do donde se coloca uno de los cuerpos. Según Canales se 
puede conocer los sitios de las sepulturas por ciertas señales 
muy conocidas: 1.2 una depresión circular en el suelo; 2.9 
cenizas que aparecen cubriendo la sepultura apenas se prin- 
cipia a remover la tierra; y 3.2 porque casi siempre a poca 
profundidad se encuentra una gran piedra o laja que sirve 
de tapa al cadáver (1). 

Este mismo autor describe un cementerio de niños que 
encontró en la vecindad de la ciudad de Tacna. 

«Cosa curiosa. En ese cementerio se abren dos, cuatro, 
diez o más sepuleros, todos iguales en construcción y conte- 
nido: son niños chicos los que hay enterrados allí. Ese sitio 
lo bautizamos con el nombre de cementerio de guaguas. 

Los párvulos están en sepulturas hechas de piedra. 

Cuatro pequeñas lajas cuadrilongas enterradas vertical- 


(1) Los cementerios indígenas en la costa del Pacífico, ob. cit., p. 279. 
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mente, dejan un espacio cuadrado de 60 centímetros de 
hondura y 40 de ancho; en ese nicho, cubierto por un poco 
de tierra, está guardado un cadáver. Los cuerpos se hallan 
envueltos en una tela gruesa delana o algodón, y no pocos es- 
tán metidos en una alforja perfectamente conservada, ni más 
ni menos que los usados hoy por los indios que venden yer- 
bas en todas las ciudades de América. Y todavía más, este 
envoltorio se ha guardado en una red desoga hecha de totora 
o batro con mallascomo las redes de los pescadores» (1). 

En las cercanías de Arica se encuentran sepulturas de dis- 
tintas clases. Algunos pocos cadáveres se hallan sepultados 
directamente en las playas en posición estirada. Pero los se- 
puleros que más abundan son los que tienen forma de pozo 
vircado de piedras. En algunos de ellos se han encontrado los 
restos de las cañas con que formaban las bóvedas o techos 
de las sepulturas. 

Los cuerpos están sentados, a veces momificados o deseca- 
dos; pero con frecuencia no queda más que el esqueleto. Son 
envueltos en mantas de algodón o de lana. 

Otras sepulturas se hallan que hacen recordar las chulpas 
bolivianas. Son construidas sobre la superficie del suelo con 
udobes, en forma cilíndrica, y cubiertas con un techo above- 
dad que las hace parecer hornos. El cadáver se encerraba 
allí en posición sentado, vistiendo sus mejores trajes y ro- 
deado por el ajuar funebre colocado por sus deudos (2). 

Sepulturas de tipo atacameño se hallaron en las islas del 
Alacrán y Santa María al norte de Antofagasta. Muchos de 
los objetos extraidos de estas sepulturas pasaron a formar 
parte de la colección de antigúedades del Dr. Otto Aichel 
quien los llevó a Europa. 

En la Chimba, pequeña caleta que forma parte de la bahía 
de Antofagasta, Sénéchai de la Grange excavó algunas anti- 
guas sepulturas quese han considerado como de changos. 


(1) Los cementerios indígenas en la costa del Pacífico, ob. cit., p. 279. 
(2) El corregimiento de Arica, ob. cit. 
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Estaban enterrados los cadáveres en posición tendida corzo 
los de Pisagua; «cosidos en pieles de foca». Estaban sepulta- 
dos en la arena que cubre el barranco. a una profundidad de 
1 metro a 1 mt. 50 y a una altura de más o ménos 25 me- 
tros sobre el mar (1). Los objetos encontrados juntos con los 
cadáveres eran semejantes a los que nosotros hemos hallado 
en las sepulturas de los changos en varios puntos dela costa 
hasta Caldera. 

Sénéchal de la Grange también efectuó excavaciones en 
Calama, Chuquicamata y Chiuchiu y en todas partes halló 
las sepulturas de tipo atacameño y los describe así: «Buen 
número delos cadáveres se encuentran en la posición en que 
habian sido enterrados; sus vestímientos y ajuar fúnebre 
conservados. Estaban todos más o menos momificados. En 
una parte del terreno excavado el suelo parece haber sufrido 
movimientos, los esqueletos y objetos habían sido desplaza- 
dos y rotos por la presión de la tierra. 

Cuando los cadáveres no han sido movidos, se puede ob- 
servar que han sido enterrados con las piernas redobladas y 
sujetas sobre el pecho, los brazos igualmente colocados sobre 
el pecho eran a veces cruzados; la cabeza inclinada. Los 
cadáveres bien conservados estaban vestidos de mantas.o 
túnicas sin mangas. 

Todos tenían suspendidos del cuello y colgando sobre el 
pecho o la espalda, pequeñas bolsas de lana, rayadas o con 
dibujos multicolores en el tejido. El conjunto estaba envuel- 
to en una manta de tela grosera y solidamente amarrado con 
cordeles de lana de ilama. El paquete as! formado y que a 
veces contenía otros objetos de pequeñas dimensiones entre 
las envolturas, se colocaba verticalmente en la tumba, cabe- 
za arriba». (2) 





(1) Antiquités de la región Andine. ob. cit. Tomo II p, 764.5. | 

(2) Créqui MoNtTrORT, G. DE ET SÉNÉCHAL DE La GRANGE E. Rap- 
port sur une missión scientifique en Amérique du Sud. Nouvelles archives 
dos Missions scientifiques; Tomo XII. p. 81 y sig, Paris 1914. 
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Años más tarde (1912) el Profesor Uhle pudo hacer nuevas 
excavaciones en el mismo cementerio de Calama donde antes 
había explorado Sénéchal de la Grange. Así describe este en- 
terratorio: «El último, en Chunchuri, tiene la extensión de 
más o menos 600 metros cuadrados, en que, según un cálculo 
aproximado, se habrán enterrado más o menos 2,500 cadáve- 
res. Por la revolución continua de los entierros más antiguos 
no hay cas: ninguno independiente o intacto. Todo el suelo, 
hasta la hondura de 1,40 metros, forma una mezcla infinita 
de tierra, cráneos, otros huesos y numerosos objetos, testi- 
-monio de la civilización de diferentes épocas, difíciles de se- 
parar para la reconstrucción dela historia antigua. Las exca- 
vaciones recientes en que se excavaron sólo unos 55 metros 
cuadrados con un resultado de más de 1,100 objetos antiguos 
y más de 200 cráneos y momias. (1). 

Es evidente que en Calama, como en Pisagua y Arica exis- 
tían cementerios ancestrales, donde se sepultaban los muer- 
tos generación tras generación en un 'espacio reducido, que 
finalmente llegaban a formar verdaderos osarios, quedando 
revueltos los restos de las diferentes generaciones de una ma- 
nera inextricable. 

En Quillagua sobre los márgenes del río Loa, el Dr. Verga- 
ra Flores halló sepulturas del tipo atacameño, pero los referío, 
por falta de mayores conocimientos, alos indios aimaras. 

En Tocopilla hallamos varios sepulcros o entierros de chan-- 
gos todos con los cuerpos estirados, tipo, que con pocas ex- 
cepciones es el que predomina en las costas al sur de Tara- 
pacá. 

En la región sub-andina de las provincias de Atacama y 
Coquimbo, se han hallado sepulturas parecidas a las de los 
valles calchaquies, y en tres o cuatro casos, urnas de greda 


1) Une Max. Los indios atacameños, Revista Chilena de Historia y 
Geografía. Año III. Tomo V, número 9. Primer trimestre. Santiago 1913,. 
pp. 105 y siguientes. 


/ 
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que contenían restos humanos. Tres de estas que hemos exa - 
minado personalmente, se hallaron respectivamente en San 
Félix, Vallenar y Paihuano y las reproducimos con sus colores 
naturales en un trabajo que tenemos listo para la prensa y 
que versa sobre Alfarería Chilena. 

Más al sur, en la parte central del país; excepción hecha a 
la costa; el modo de sepultar a los muertos parece haber sido 
bajo túmulos. Hemos citado en otra parte los hallados por el 
Dr. Fonck cerca de Putaendo. 

La misma clase de sepultura se ha encontrado en Quilpué, 
en Quillota y en los alrededores de Santiago, como también 
en Angostura de Paine y San Francisco de Mostazal. 

En la región central; pero en la costa, cerca de Llo-Lleo y 
del puerto de San Antonio, el Dr. Oyarzún halló sepulturas 
en urnas, de que ya hemos dado cuenta; y en la misma zona 
se encontraron los entierros descritos por Medina como sigue: 
«Hemos descubierto una vez, en una huaca en la provincia de 
Curicó, dentro de la vasija figurando bajo el número 208 res- 
to de roedores... y lo que es mucho más raro también den- 
tro de un cántaro el cráneo de un feto». En la explicación de 
las láminas pue forma el atlas de la obra agrega. «Núm. 208, 
vasija que contenía los huesos de un niño y varias semillas; 
extraída de una sepultura de la Patagíilla, provincia ue Cu- 
ricó». También dice: «En la hacienda de La Compañía se han 
encontrado también dentro de una olla que cuntenía unas 
chaquiras, los huesos de un niño» (1). 

31n embargo en toda la zona central, hasta el Bío-Bío sólo 
se han encontrado unas pocas sepulturas aisladas. Parece 
que los trabajos agrícolas han borrado todos sus rastros y só- 
lo la casualidad descubre unos restos parciales que general- 
mente son mirados con indiferencia por las personas que los 
descubren. 


Pasando a la Araucanía nuestros conocimientos son mayo- 


(1) Aborígenes de Chile, ob. cit. p. 266. 
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res, debido al hecho que los indios de esta región todavía 
existen y han sido observados por muchos escritores desde 
los primeros cronistas. 

Aquií como en la zona del norte, los más antiguos vestigios 
se hallan envia costa, en os conchales de Puchoco, Laraque- 
te, Puerto Yánez, Quidico, Tirúa, Chile y otros puntos del li- 
toral de las provincias de Arauco y Cautín. 

En ellos se encuentran numerosos objetos de piedra tallada 
y pulimentada; pero los restos humanos solo se hallan frag- 
mentados y todo parece indicar que existía la costumbre de 
“enterrar los muertos en posición estirada, Posteriores a los 
conchales más antiguos; pero contemporáneas con algunas 
de ellas son las sepulturas en cistas encontradas en Tirúa e 
Imperial. Las dimensiones de éstas y los restos hallados en 
algunas de ellas indican que era general la sepultura del ca- 
dáver tendido, aun cuando en algunos casos, las descritas 
por el padre Amberga, pueden haber servido solo para niños, 
O bien para entierros segundarios. 

Algunas de jas piezas de alfarería, halladas en las cistas, o 
en su vecindad inmediata, nos indican que estas sepulturas 
pertenecían a aquel pueblo que fué más tarde desalojado por 
los actuales araucanos o mapuches; porque más al sur, en la 
región de los cuneos, frente a Osorno y hasta el Canal de 
Chacao y Golfo de Reloncaví, encontramos la misma clase de 
objetos y alfarería, que faltan por completo en las sepulturas 
mapuches. En San Juan de la Costa, entre Osorno y el mar 
según me informó el Sr. Federico Philippi, se encontraron 
numerosas sepulturas algunas de las cuales eran formadas de 
piedras, pero no supo decir si estas eran colocadas a manera 
de cista. 

De todos modos, como hemos alegado en otra ocasión (1), 
las probabilidades están a favor de que el pueblo más culto 
que encontraron los mapuches en la región ocupada por ellos 








(1) Laroram R. E. Los elementos indígenas de la raza chilena. Revista 
Chilena de Historia y Geografía. Tomo IV. 1912. p. 12 y siguientes. 
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entre el Bío-Bío y el Calle-Calle, se retiró al sur del río Bue- 
no, donde sus descendientes fueron encontrados por los espa- 
ñoles a tiempo de la conquista. 

Otros vestigios funerarios, anteriores a la hessas de los 
mapuches y que probablemente se deben a la misma raza 
antigua que hemos mencionado, se hallan en las urnas mor- 
tuorias halladas en la región; porque tal costumbre era com- 
pletamente contraria a lá empleada por las tribus araucanas, 
para disponer de sus muertos, y por otra parte, no hay mo- 
tivo ninguno para creer que antes de la conquista española, 
los mapuches hayan conocido la industria de la alfarería. 

No es este el lugar para entrar a discutir el origen de 
los mapuches o araucanos; pero hay toda probabilidad 
que era una raza intrusa en la región donde la halló los 
españoles, y que era oriunda de las pampas argentinas del 
norte del Río Negro. 

De todos modos, los pocos restos auténticos de ellos a que 
se puede atribuir alguna antigiedad, indica que su estado 
de cultura era bajo. No se hallan en sus sepulturas ni alfa- 
rería, ni indicio de tejidos, ambos de los cuales son comunes 
en las sepulturas post españoles. 

Es probable que una de las causas de la escasez de sus 
restos primitivos se debe al hecho de exponer sus muertos 
en catafalcos o ramadas, como lo hacían igualmente otras 
tribus de las pampas. Posiblemente darían sepultura alos 
huesos una vez desaparecida la carne; pero de esto sólo po- 
demos formar conjeturas. a 

Por la existencia en elidioma dela palabra pilluay (cata- 
falco), empleada por los indios puelches para indicar el alto 
armazón de ramas, sobre el cual exponían sus muertos, y 
el significado que tuvo de andas para llevar el muerto, nos 
hace creer que probablemente los araucanos, a su llegada a 
Chile, también tenían la costumbre de exponer sus muertos, 
a lo menos mientras duraba la descomposición de la carne, 
enterrando los huesos talvez posteriormente. 

Molina nos relata lo siguiente: «Luego que uno ha muer- 
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to sus parientes y amigos, sentados sobre la desnuda tierra, 
al rededor del cadáver, lloran por un gran rato, y después 
lo exponen vestido de su mejor ropa, sobre un alto ataud, que 
llaman pilluay: así lo tienen toda la noche, la cual pasan 
parte llorando, y parte comiendo y bebiendo en compañía 
de aquellos que han venido para consolarlos. Esta junta se 
llama curicahutn, esto es, el convite negro, porque este color 
es también entre ellos símbolo de luto. 

El dia siguiente, y talvez el segundo, o el tercero des- 
pués dela muerte, llevan el cadáver procesionalmente al 
eltun, o sea al cementerio de la familia, que por lo común es 
situado en un bosque. o sobre una colina. 

Dos ¡óvenes a caballo, corriendo a rienda suelta, proce- 
den al acompañamiento. Los parientes principales llevan el 
ataud, el cual es rodeado de muchas mujeres que lloran al 
difunto a modo de las plañideras de los Romanos. Otra mu- 
jer, entre tanto, va esparciendo en el camino, detrás del 
féretro, rescoldo, para que el alma no pueda volver más a 
lacasa. 

Llegados al lugar de la supultura, ponen el cadáver sobre 
la superficie de la tierra, ocupando la circunferencia, según 
el sexo, o sus armas, o los instrumentos mujeriles, con gran 
cantidad de víveres y de vasos llenos de chicha, o de vino, 
que según su opinión, deben servirle para su tránsito a la 
eternidad. Entre ellos hay algunos que matan también un 
caballo y lo entierran en la misma sepultura. Hecho esto se 
despiden con mucho llanto del muerto, anunciándole un fe- 
liz viaje. y depués lo vuelven a cubrir de tierra y de pie- 
 dras en forma piramidal, sobre la cual derraman chicha en 
abundancia. Es inútil referir la gran semejanza que se en- 
cuentra entre estos ritos funerales y los que se practicaban 
por los antiguos pueblos del viejo continente (1). 


(1) Moriva, EL ABATE DON JUAN laGNAcio. Compendio de la Historia 
civil del Reino de Chile. Escrita en italiano y traducida al español y aumen. 
tada con varias notas por don Nicolás de la Cruz y Bahamonde. Tomo II. 
págs. 90-91.—Madrid 1795. 
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Es por demás interesante esta descripción porque nos en- 
seña muchas cosas respecto de las costumbres fúnebres y 
modo de pensar de los araucanos a fines del siglo XVIII y al 
mismo tiempo nos deja entrever su posible derivación. 

En primer lugar, aprendemos que en aquella época e 
nombre pilluay, todavía se aplicaba a una especie de cata- 
falco alto en quese exponía el cadáver, por pocos días es 
verdad; pero es probable que «ntes que se acostumbraba 
encerrar el difunto en un ataúd, el período que duraba la 
exposición fuera mucho más largo. 

Luego nos enseña que los araucanos, al igual de tantos 
otros pueblos de América, tenían las costumbre de enterrar 
los muertos con llanto. 

Los araucanos tenían cementerios ancestrales o de familia 
que servían para toda la agrupación, generalmente pequeña 
y de todos parientes cercanos. 

La narración de Molina nos muestra que les araucanos 
también creían que el ánima rondaba el lugar de su muerte 
hasta después del entierro, lo que queda de manifiesto, por 
los cuidados que tomaban para impedir su vuelta a la habi- 
tación, derramando rescoldo que le quemaría los pies si tra 
tara de volver por el camino por donde seguía el cortejo, 
único que pudo conocer o traficar. 

También deja ver que temían que los espíritus malignos 
ba pudieran posesionarse del cuerpo, entrando en él, que sería 
| una gran desgracia; por lo consiguiente tomaban medidas 
para ahuyentarlos. 

Deja de manifiesto la costumbre de enterrar los muertos 
bajo cairns o túmulos, frecuentemente sin hacer excava- 
ciones. 

Entre los otros escritores de la colonia que mencionan el 
pilluay, encontramos a Febres, quien en su «Arte de la len- 
gua general del Reino de Chile», lo escribe pulluay y da como 
significado, andas en que llevan los muertos a enterrar; y 
Carvallo Goyeneche quien escribe pilguai, una gran caja 
hecha de tablas gruesas en que entierran los muertos. 
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Es probable que este último autor haya confundido el 
ataúd, pues se llama huampu, con el anda (pilluay) en que lo 
llevaban, porque hasta el día de hoy los mapuches emplean 
los mismos dos términos para expresar los respectivos apa- 
ratos. 

Gómez de Vidaurre da una relación de los ritos fúnebres 
de los araucanos que es idéntica con la de Molina (1), por 
eso no la reproducimos «in extensa». Pero, hablando del pi- 
lluay en vez de llamarlo alto ataud dice: «lo colocan (el 
muerto) sobre un túmulo alto que llaman pilluay y según el 
sexo le ponen o sus armas O instrumentos femeniles con al- 
guna cosa de comer; en este estado queda ocho o tal vez 
veinte días hasta que se juntan todos los parientes» (2). 
Agrega Vidaurre un dato que ningún otro cronista regis- 
tra y que recuerda una costumbre común, como hemos vis- 
to, entre los indios del Chaco. Dice: «y algunos de la tribu de 
los Poyas para denotar la grandeza de su sentimiento, se 
cortan un dedo, lo cubren (+1 muerto) de tierra y piedras, 
disponiendo todo en forma de pirámide». Es la única noticia 


de mutilaciones, en señal de duelo, que conocemos respecto 
de losindios de Chile. 


(1) Tan idénticas son estas dos relaciones que es evidente que una u otra 
fué copiada casi al pie de la letra. Las frases y los términos son iguales y 
cuando más se ha cambiado una que otra palabra para emplear un sinó- 
nimo. Es difícil saber cual de los dos autores ha plagiado al otro de esta, 
manera; porque si es verdad que la obra de Molina vió la luz en 1787 en 
Bolonia y la de Vidaurre en 17809, queda una publicación anterior anónima, 
titulada «Compendio della storia geografica, naturale, e civile del Reyno del 
Chale. Bologna MDOCLXXVI 8.2 que ha sido variamente atribuido a am- 
bos autores, pero” que por el lenguaje y estilo parece ser de Vidaurre. Por 
otra parte, en la nota final de su prefacio Vidaurre, anuncia que ya ha 
salido a luz en italiano los dos ensayos apreciabilísimos del señor don Juan 
Ignacio Molina, de los cuales valiéndome, yo confío dara esta mi obra, 
todo aquel carácter, que me hábía propuesto, ya que no había podido 
llegar». 

(2) Gómez DE VIDAUERE, FrLipE. Historia Geográfica, Natural y Civil 


del Reyno de Chile. Historiadores de Chile. Tomo XIV, p. 321. Santia- 
go, 1889. 
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Como Molina, dice que colocaban el cadáver sobre la tie- 
rra, cubriéndolo después con un túmulo de piedras y tierra. 
Habla del llanto y de la reunión de parientes, que llama 
caricahuin, en casi las mismas palabras de Molina. 

Más de un siglo ante:, el jesuíta Padre Alonso de Ovalle, 
había llamado la atención hacia el entierro con llanto practi- 
cado por los araucanos y también menciona que la manera de 
hacer sus entierros era de amontonar sobre el cadáver pie- 
dras y tierra en forma de túmulo. 

«Quando buelven dela guerra, y se hechan de menos los 
que quedaron muertos en ella, no es dezible la confusion de 
llantos, y alaridos que levantan al cielo las mugeres y bijos, 
y demas deudos delos difuntos; y aunque está passion es 
comun en todas las naciones, y tan propia de la naturaleza 
humana, que por ser tan sociable, siente la falta de los su- 
yos, que le hazian compañía, y mas quando interuiene la 
dependencia de la sangre, que es fundamento de el amor; 
pero en las Indias sobresalen mas las demonstraciones de su 
sentimiento, porque no lloran al difunto en silencio, sino 
cantando a voz en cuello, de manera que aquien las oye de 
lexos prouccan mas a risa que a compassion: es muy notable 
el modo de llorar a sus difuntos; rodean el muerto luego que 
espira, la muger, las hijas y parientes, y comencando a en- 
tonar la primera, la siguen las otras, y aun mesmo tono, se 
van remedando, baxando la vna al, vt, quando sube la otra 
al, La; y desta manera prosiguen muchissimo tiempo, de 
manera que primero se secan y acaban las lágrimas, que 
cessen de aquel su funesto y triste canto, la cual costumbre 
conseruan hasta oy los ya christianos, pero no la de abrir 
el cuerpo para saber el mal que murió, ponerle en la sepul- 
tura, comida, chicha, vestidos, y algunas preseas, a monto- 
nar sobre la sepultura muchas piedras a modo de pirami- 
des, o otras ceremonias de que vsan los gentiles» (1). 


(1) OvaLLE ALoNso DE. Historica Relacion del Reyno de Chile. Ro 
ma, 1646, Libro TIT, cap. V. p. 98. 
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El padre Ovalle no nos habla del pilluay; pero Usauro 
Martínez dice que el cadáver se colocaba entre dos maderos 
y secolgaba en la casa frente al fuego (1). 

Quien nos da noticias más seguras sobre la costumbre de 
exponer los muertos en catafalcos, no provisoriomente, sino 
como disposición final, a la manera que acostumbraban las 
tribus de las pampas, es González de Nájera. Nos cuenta 
que: «Los enterramentos de los caciques son algo levantados 
de tierra, porque ponen sus cuerpos entre dos grandes arte- 
sones cerrados, hueco con hueco. y encajado entre dos ár- 
boles juntos, o sobre fuertes horcones, y este es el fin de sus 
vidas y paraderos de sus cuerpos» (2). 

Esto, escrito en 1614, no deja duda queen aquellos tiem- 
pos todavía se practicaba esta costumbre, aun cuando al 
saber de nuestro autor, sólo en los casos de los caciques. Es 
probable sin embargo, que en épocas anteriores era más ge- 
neralizada. 

Para la gente común «sus entierros son debajo y encima 
de la tierra, donde aun confirman lo mucho que aman su de- 
ber; pues se entierran con un cántaro grande u otra vasija 
lleno de sus vinos, puesto a la cabecera y un jarrillo peque- 
ño encima dél con que piensan que han de beber en muerte 
como lo hacían en vida» (3). 

Núnez de Pineda habla de colocar el muerto en unas an- 
das, enramadas con hojas de laurel y canelo, y evidente - 
mente refiere al mismo aparato que en años posteriores ser- 
vía para llevar el muerto a su sepulcro. 

Pero aun en la actualidad los araucanos no han perdido 
la costumbre de exponer el muerto, aunque sea provisoria- 
mente. Hace pocos años hemos visto el cadáver de un caci- 


(1) Martínez Usauro. La verdad en campaña, 

(2) GoNzÁLEz DE NÁJERA ALONSO. Desengaño y Reparo de la Guerra 
del Reyno de Chile. Historiadores de Chile. Tomo XVI. Relación IIL 
Cap. IV, p. 50. Santiago 1889. 

(3) id. id. p. 49. 











142 MEMORIAS CIENTIFICAS 1 LITERARIAS 


que, suspendido de un árbol, en una especie de jaula de ca- 
ñas. Se había encendido un fuego de leña verde, debajo para 
desecar y ahumarlo, como más adelante se dirá. El día del 
entierro se bajó el cadáver y lo colocaban sobre el pilluay, 
construido de horcones plantados en el suelo y que sobresa- 
lían un metro más o menos. Atravesados en estos horcones 
habían palos redondos que sujetaban un cuero de buey o de 
vaca. Este catafalco estaba adornado de ramas y hojas de 
laurel y canelo (1). 

Guevara pasa en revista las costumbres antiguas y moder- 
nas de los araucanos. Dice respecto de los preparativos para 
el entierro: «Colgados del techo de la habitación hay cons- 
tantemente unas zarandas de colihues (chusquea quila) que 
denominan llangí. Se baja una, se tiende en ella al difunto 
envuelto en pieles o en un colchón; se rodea de provisiones, 
como carne, harina, manzanas y mudai (licor); se le echa 
encima sus piezas de vestir. Por último se suspende y se 
amarra a las vigas, más o menos cerca del fuego. Algunas 
familias colocan el muerto fuera de la casa, en una enrrama- 
da especial. Este aparato fúnebre se llama en las reducciones 
del norte pilluhaz y en las del sur pilla: (2). 

Dice este mismo autor que no se hallan rastros por ahora 
entre los araucanos de que entrase para la realización del 
rito final de esperar que la descomposición cadavérica se 
verificara, como ha sucedido en otros pueblos no civiliza- 
dos (3) pero como lo hemos demostrado es probable que esa 
costumbre haya imperado en otros tiempos. 

En un libro publicado hace pocos años encontramos unos 
datos interesantes respecto de la costumbre que describi- 


(1) Larcham R, E, Ethnology of the Araucanos. Journal of the Royal 
Anthropological Institute of Gt. Britain € Ireland. Tomo XXXIX 1909, 
p. 367. , . 

(2) Psicología del pueblo araucano. ob. cit. p. 263. 

(3) Psicología del pueblo araucano, ob. cit.p. 266. 
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mos (1). El Padre Franciscano, Luis Mansilla, quien recorrió 
durante los años 1898 a 1904 todas las reducciones mapu- 
ches de la frontera, escribe: 

«Terminada la vida del hechizado, seguía el velorio, que era 
lo más ridiculo e indecente que pudiera darse en sociedad 
humana. Jamás sepultaban el cadáver de un (apo-ghúlmen) 
cacique principal o persona que era de alguna categoría entre 
ellos, sino después de algunos meses, que a veces se conver- 
tían en seis; cadáver que conservaban convo el mejor charqut, 
sobre un catrado de varillas de quila atadas con boque, a que 
daban el nombre de pillgaz, o zaranda para secar quesos. 
Puesto el cadáver en la zaranda lo colgaban sobre el fuego . 
donde hacían su comida diaria, el que permanecía allí todos 
los días que se empleaban para construír el ataud o sea ho- 
radar un gran trozo de pellín que fuera capaz de contener el 
cadáver con todos los enseres quese dirán más adelante. 

Durante el espacio de tiempo en que se fabricaba aquella 
canoa, que nunca estaba terminada antes de ocho o diez 
días, el cadáver estaba secándose al humo, de lo cual resul- 
taba una OS ición capaz de infestar una ciudad en- 
tera. 

Concluído que era el ataud de enormes dimensiones, cons- 
truído en la misma montaña donde escogían el pellín, lo 1le- 
vaban a la casa del difunto arrastrado con bueyes, y colo- 
cándolo en un costado de la casa, depositaban en él el cadáver 
envuelto en un cuero de animal vacuno o caballar y allí lo 
dejaban todo el tiempo que era necesario para que se reunie- 
_ ranlos parientes, vecinos y amigos de todas las tribus cir- 
cunvecinas y lugares de lejanas regiones que hubieran tenido 
noticias del fallecimiento de aquel rico de la tribu (apoghul- 
- Men). 

En todo el tiempo del velorio se comía y bebía a expensa 


4 (1) Las Misiones Franciscanas de la Araucanía, por el padre Lula to 
-—8llla. Prefecto de Misiones. Angol, 1904 
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de los bienes del finado, hasta concluír si fuera posible con 
el último cordero que le perteneciera. 

Era natural que un cadáver conservado de esta suerte sin 
un preservativo qne impidiera la descomposición, exbalara 
un hedor pestífero que se percibía desde muy lejos 

Concluía el velorio (monetun) cuando los bienes del difunte 
se acababan (1). 

Varios otros usos, también tuvieron enia antigúedad, re- 
lacionados en la, muerte y la disposición de los cadáveres. 
Por ejemplo, la antropofagía o canibalismo está bien proba- 
do entre ellos, cuando se trataba de prisioneros de guerra, a 
pesar de que algunos de sus apologistas han tratado de poner 
en duda este vicio. 

Los casos conocidos son demasiados y los testigos tan nu- 
rosos quees inútil tratar de glosar el hecho. Todos los prime- 
meros cronistas citan Casos y no es de suponer que estos sean 
los únicos. Sus crueldades y costumbres que se encontraban 
entre ellos a la llegada de los españoles son las mismas que 
hallamos por toda la América entre pueblos de más o menos 
el mismo estado de barbarie y aún entre otros más clviliza- 
dos, como por ejemplo, los aztecas. 


(1) Cap. IV. 


(Continuard). 









A ETS 


Diagnósticos oscuros y errores instructivos 
Lección de Clínica quirúrgica (1) 


POR 


GREGORIO AMUNATEGUI 


«Delante de vosotros se encuentra un desgraciado que su- 
fre, que está grave y que pone en vuestras manos toda su 
confianza. Para apreciar vuestra conducta hay un solo juez 
inexorable: la conciencia. No existe sanción penal; sólo que- 
-da el remordimiento de haber podido ignorar aquello que 
salva en Ocasiones una vida en peligro.» 

Esta es la idea filosófica, expresada con palabras brillan- 
tes por el profesor Murry, el eminente clínico de Boloña, en 
una de sus últimas lecciones que consagra a demostrar las 
responsabilidades que incumben al médico práctico en el hu 

'manitario ejercicio de su sagrada misión. 





(1) 5 de Abril de 1915. 
ANALES.-ENE.-FEB.—10 
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Aquello que salva una vida es el tratamiento. La humani- 
dad lo exige del médico y él se lo debe para recompensar 
su confianza. Médico o quirúrgico, curativo o paliativo, sólo 
sintomático a veces, es menester que alivie en todo caso, y, 
cualquiera que sea, el tratamiento exterioriza el saber del 
práctico, funda su reputación, su fama y le procura fortuna 
y bienestar, dones que no siempre se atribuyen con justicia. 
Pero nosotros los médicos sabemos que ante todo importa el 
diagnóstico; el tratamiento deriva de él por sí solo, 

Al iniciar sus estudios en la Clínica, el alumno posee, o debe 
poseer, todos los conocimientos fundamentales necesarios 
para aplicar en un caso determinado, para reconocer una 
enfermedad, para formular un diagnóstico. En los años pre- 
paratorios ha comprendido su importancia; cada monogra- 
fía que ha leído le consagra su mejor parte, y también ha 
podido vislumbrar ya las dificultades que encierra este acto 
intelectual. Una de las cuestiones más difíciles en un exa- 
men de promoción o de internado, es el diagnóstico diferen- 
cial de tal o cual enfermedad con otras que presenten sínto- 
mas análogos, y aún no ha desaparecido del todo la anticuada 
idea de que, en una prueba práctica, el alumno que conoce 
el diagnóstico del enfermo que examina ha salvado el prin- 
cipal obstáculo, aun cuando salte a la vista su incompeten- 
cia para proceder con método a un examen qne habría de 
conducirlo lógicamente a su diagnóstico probable. 

Más aun, quien quiera que recorra la literatura médica 
ha de convenir en que son escasos y deficientes los tratados 
generales de diagnóstico. Los hay en su forma más elemen- 
tal que bosquejan los síntomas culminantes que los proce- 
sos inflamatorios, traumáticos o neoplásicos producen en 
cada región, en cada órgano; otros sintetizan estos mismos 
sintomas en ejemplos artificiales que resaltan las diferen= 
cias de dos enfermedades; es corriente que cada capítulo 
especial consagrado a una afección la diferencie de otras con 
las cuales podría confundirse, empleando a cada paso térmi- 
nos y expresiones relativas, de ninguna utilidad práctica, 
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como «más blando o menos duro», «mayor temperatura lo- 
cal o menor enflaquecimiento», «un dolor más intenso ou 
menos prolongado», olvidando que cada organismo reac- 
ciona de un modo diferente; le dan también una impor- 
tancia primordial a un factor que, por desgracia, no 
siempre la tiene entre nosotros, tal es la anamnesis, di- 
ficil de obtener con la suficiente veracidad en nuestra 
clientela hospitalaria; tampoco se debe contar, sobretodo 
en cirugía de urgencia, en la cirugía abdominal aguda por 
ejemplo, con los cambios que se efectúan cuando es posible 
la expectación y que muchas veces disipan las dudas, obser- 
vándolos durante un tiempo prolongado. Por fin hay libros 
de diagnóstico diferencial, muy instructivos para un profe- 
sor, basados en observaciones clínicas exactas y cuidadosas, 
agrupadas alredor de algunos síntomos culminantes, como 
el dolor según el sitio de su mayor intensidad, los vómitos, 
el icterus, la dispnea, la hematuria, pero que tienen mucho 
artificial porque dichas observaciones se resienten de la ne- 
cesidad de dar mayor colorido al síntoma en torno del cual 
el autor quiere clasificarlas. 

La verdad es que las enfermedades son fenómenos natu- 
rales. Para descubrirlos hay que valerse del único medio 
que lleva al conocimiento de la naturaleza: el método induc- 
tivo, que asciende lógicamente de los medios o fenómenos 
particulares a una conclusión general, que es la ley o prin- 
cipio que virtualmente los contiene. Ahora bien, la primera 
regla de la inducción es observar y la observación clínica no 
se estudia en los libros ni se aprende en los apuntes. A pesar 
de los progresos realizados por la ciencia, apesar de la nueva 
dirección impresa a las investigaciones médicas, la obser- 
vación clínica continúa siendo, no sólo la base del diagnós- 
tico, sino la base de todos los estudios de patología. 

Pero no hay que olvidar que la observación exacta, la 
investigación rigurosa y objetiva es muy difícil, porque, 
como decía Huxley, «la dote intelectual más rara consiste 

en ver las cosas como son». 
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Hasta estos últimos tiempos, el médico era ante todo un 
observador. Poco a poco fué ayudándose de instrumentos 
destinados a descubrir las partes ocultas, como el espéculo, 
oftalmoscopio, laringoscopio, endoscopio y de los rayos 
Roentgen que la han permitido proyectar o fijar la mayor 
parte de los órganos o tejidos del cuerpo humano. El diag- 
nóstico ha ido también aprovechando los métodos químicos, 
histológicos, bacteriológicos. 

El examen de la sangre ha venido a suministrar los datos 
más curiosos e importantes: la numeración de los glóbulos 
rojos, la numeración y sobre todo la determinación de las 
diversas especies de leucocitos, la investigación microscó- 
pica de los parásitos que viven en la sangre o que pasan a 
ella; la investigación por la hemocultura de los microbios 
que viven en este liquido y de las nuevas propiedades bioló- 
gicas que puede adquirir, como el poder aglutinante, los 
métodos del índice opsónico y de la desviación del comple- 
mento, todos ellos, y muchos otros que paso en silencio, son 
procedimientos más y más precisos, más y más utilizados. 
Por fin, la asepsis ha permitido practicar punciones en las 
serosas, en los órganos, en los vasos sanguíneos; incisiones 
exploradoras y biopsias, suministrando así los medios de des- 
cubrir partes ocultas y de obtener líquidos o fragmentos de 
tejidos para las diferentes investigaciones científicas. 

En estos últimos años el diagnóstico ha sufrido una com- 
pleta transformación: ha dejado de ser un arte para conver- 
tirse en una ciencia, pero, al propio tiempo, ha perdido su 
primitiva sencillez. El médico debe ejercitarse ahora en las 
exploraciones de toda naturaleza, debe practicar exámenes 
histológicus y radioscópicos, hacer cultivos microbianos y 
análisis químicos. Si no dispone de un laboratorio, si no 
cuenta con la colaboración indispensable de los especialistas, 
lo que sólo se consigue en los grandes centros, no podrá 
poner en obra los numerosos procedimientos científicos. En 
la práctica es menester contentarse a menudo con los más 
elementales. 
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Entre nosotros, la enseñanza de la. clínica a los alumnos 
debe tener por objeto prepararlos para la vida profesional, 
tomando en cuenta que la mayor parte vana ejercer en 
medios escasos de los recursos científicos de: que nosotros 
comenzamos a disponer e imperfectamente todavía. 

Nos referimos aquí sólo a la lección de clínica, una de las 
múltiples manifestaciones que exterioriza su labor. La Clínica 
está constituida por un conjunto de hombres estudiosos, 
de diferentes edades, que aspiran a perfeccionar sus conoci- 
mientos, examinando enfermos, discutiendo sus diagnósticos, 
verificándolos con los métodos de laboratorio, para lo cual 
se auxilian los unos a los otros, ejecutando los procedimien- 
tos teraupéuticos, operatorios u otros, que creen más mo- 
dernos, más racionales, más eficaces. En la Clínica estudia 
el profesor, quien a su vez enseña, cada día, al resto del 


personal algo práctico, algo de lo mucho que va aprendiendo 


con la experiencia de los años; enla Clínica estudian el jefe 


de clínica, los ayudantes, los internos. Este trabajo soste- 


nido no es una lección de clínica, pero es un trabajo efecti- 
vo, y de esta manera, y nó de otra, se forman los profesio- 
nales honrados que aspiran a Oocupar en la enseñanza los 
puestos de los que se van o que han de dedicarse al ejercicio 
dela especialidad. 

El alumno que anhela ser un médico práctico deberá ejer- 
citarse en observar exactamente los hechos y en interpretar- 
los con logica. Es menester sintetizar el mayor número de 
ellos antes de llegar a las conclusiones, lo que requiere una 
cultura especial. No es raro encontrar médicos que sepan 
observar bien y que estén al corriente del movimiento cien- 
tífico y que, sin embargo, en los casos difíciles no proceden 
con cautela y no emiten siempre un juicio exacto. 

Es ya un principio aceptado, en materia de diagnóstico, 
que no conviene dejarse dominar ni por ideas transmitidas, 


E. ni por primeras pones. Acido la desconfianza o 
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dad, aboga por el examen puramente clínico y cree que ha - 
llegado el momento de reaccionar contra la excesiva confian- 
za que los estudiantes y los médicos jóvenes tienen en los 
procedimientos nuevos. Aun cuando su valor sea innegable, 
dice, los resultados suministrados por los análisis científicos 
deben ser discutidos; son signos que agregados a los otros se 
completan, pero ninguno puede suplantar a los demás. No 
es posible desdeñar los caracteres clínicos, pero, para basar 
sobre ellos el diagnóstico, es menester haber frecuentado 
largo tiempo el hospital, haber visto un considerable número 
de casos, haber adquirido una experiencia que no se obtiene 
sino después de muchos años. Es precisamente esta dificul- 
tad, concluye, la que desalienta a muchos que prefieren ser- 
virse de otros procedimientos, la mayor parte de los cuales 
no saben utilizar de una manera correcta. 

Aun cuando estas ideas generales que he apuntado están 
impresas en muchos tratados y son conocidas de todos, he 
creído oportuno recordarlas ahora, porque señalan un verda- 
dero programa de enseñanza, marcan el rumbo que he de 
seguir en mis lecciones. 





Concretándomeé a un tema dado, voy a ocuparme del diag- 
nóstico de las afecciones abdominales, tal como se presen- 
tan en la práctica, sin entrar en clasificaciones teóricas. Los 
tumores, los neoplasmas, las afecciones inflamatorias agu- 
das y las crónicas ofrecen a nuestro examen con frecuencia 
síntomas tan semejantes que justifican los errores de diag- 
nóstico. Es verdad que, a veces, son debidos a un examen 
incompleto oa la mala interpretación de los síntomas, y, 
aun cuando en general sea muy exacto «que se cometen más 
errores por falta de observación que por falta de conocimien- 
tos», en más de una ocasión el diagnóstico es imposible; el 
diagnóstico clínico ha sido exacto, pero no el diagnóstico 
anatómico, o vice=versa. Hay casos en que es menester con- 
tentarse, en beneficio del enfermo cuyo estado grave no per- 
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mite demora para intervenir, con un diagnóstico de ocasión, 
un verdadero diagnóstico de urgencia. 

Esto ocurre justamente en las afecciones abdominales: en 
este terreno nuestros métodos de investigación son primiti- 
vos e incompletos todavía; el tórax y los miembros nos ofre- 
cen menos dificultades, porque sus afecciones son accesibles 
auna observervación directa y porque ha hecho grandes 
progresos la técnica de la auscultación, percusión y radiolo- 
gía aplicadas ala cavidad torácica las tres y « las extremi- 
dades esta última. 

Las afecciones abdominales agudas requieren un diagnós- 
tico de urgencia, que muchas veces, sobre todo en el medio 
hospitalario, no puede beneficiar de los datcs tan importan- 
tes suministrados por la anamnesis. Las afecciones crónicas, 
inclusive los neoplasmas, revisten, en más de una ocasión, 
todos los caracteres de un proceso agudo: el carcinoma del 

Intestino puede evolucionar en los ancianos casi sin síntomas; 
súbitamente se produce el ileus: el cirujano ignora la causa 
del proceso mórbido, no conoce el estado anterior o lo cono- 
ce imperfectamente, tampoco puede esperar la evolución 
ulterior. En el estado actual sólo aprecia un grupo de sínto- 
mas, de manifestaciones, es decir, un solo anillo de una larga 
cadena. ne 

Un síntoma dado es debido a muchas causas y sus inter- 
pretaciones son múltiples; para llegar a la verdadera es menes- 
ter excluirlas una a una. Por otra parte, varios síntomas o 
manifestaciones mórbidas pueden derivarse de una misma 
causa, atribuyéndolos, con grandes probabilidadas, a una 
sola enfermedad, a una afección frecuente; después de un 
examen detenido y minucioso, y sólo por exclusión, es lógi- 
co aceptar el diagnóstico de una afección extraordinaria. 

Las causas de error en materia de diagnóstico abdominal 

son tan numerosas que los mejores clínicos no siempre han 

— sabido evitarlas, confirmación que «debe hacernosindulgentes 

y modestos e impedirnos sonreir ante la falta de los otros» 
- (Roger). 
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La Clínica debe enseñar la observación exacta de los he- 
chos yla interpretación lógica de los hechos observados, 
factores primordiales que conducen por sí solos al diagnós- 
tico en la mayoría de los casos. Aun cuando éste sea sinto- 
mático, por decirlo así, el tratamiento operatorio aclara las 
dificultades y el resultado satisface los esfuerzos, pero a 
condición de que el cirujano posea un criterio seguro que 
lo guíe y una técnica bien reglada que loescude. De esta 
manera la operación verifica el diagnóstico clínico, no sólo 
sin perjuicio, sino con ventajas para el enfermo. 

La Clínica debe enseñar también que se pueden cometer 
errores derivados de diagnósticos confusos, por no decir de 
faltas de diagnósticos, en los casos difíciles. Su discusión es 
altamente provechosa, cuando, dejando aunlado la vani- 
dad mal entendida, no se ocultan esos eno: sino que se 
publican y se comentan. 

Estos errores instructivos preparan una verdadera disci- 
plina operatoria; en casos análogos, el cirujano no es toma- 
do ya de sorpresa y sabrá cómo desarrollar su intervención 
en las mejores condiciones. 

Un ejemplo es la observación que paso a relatar: 

El 5 de Julio del año pasado (1914) se presenta a la Clíni- 
ca un individuo de 29 años, flaco, con abdomen abultado, 
elobuloso, indoloro a la presión; se trata de una ascitis con- 
siderable. Los límites. superiores del hígado, normales; los 
inferiores nose aprecian. Aparatos respiratorio, circulato- 
rio y urinario, normales. Tiene alzas de temperatura, hasta 
37.5, en las tardes. ; ¿ : 

La historia de la enfermedad es sencilla. Desde hace tiem- 
po sufre de perturbaciones digestivas, estitiquez y diarreas. 
Un mes antes de entrar al hospital notó una tumefacción ' 
blanda e indolora en el hipocrondrio izquierdo, que fué ex- 
tendiéndose gradualmente a todo el vientre. En esta época, : 
después de un viaje en tren, tuvo dolores abdominales agu- 
dos que necesitaron morfina para calmarlos. Desde enton- 
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ces, dice el enfermo, la estitiquez se acentúa y se ve obligado 
la purgarse con frecuencia. 
Ha notado que el enflaquecimiento y la adinamia iban 
acentuándose por días. 
Dice que no bebe y que no ha padecido enfermedades an- 
teriores de importancia. 
Sintomas culminantes: perturbaciones digestivas, fenóme- 
nos inflamatorios crónicos en el abdomen, ascitis y meteoris- 
mo, gran enflaquecimiento. 
Diagnóstico clinico: Peritonitis tuberculosa de forma serosa, 
una vez eliminada la cirrosis hepática (ausencia de icterus y 
de hipertrofia esplénica), a pesar de que es frecuente la combi- 
nación de ambas afecciones (109,), debido probablemente al 
alcoholismo que conduce a la cirrosis y predispone a la tu- 
berculosis. 
Operación el 10 de Julio. Laparotomía media infra-um- 
“bilical con narcosis clorofórmica. Incindiendo el peritoneo, 
que estaba engrosado y sin brillo, se derrama un líquido tur- 
bio al principio y hemático en seguida. Se presentan en la 
serosa granulaciones tuberculosas. Además, adherencias. que 
“fijan y tiran las asas intestinales. Se rompen las bridas más 
resistentes, se seca la cavidad: lavado con éter y suturas. 
La intervención estaba indicada porque, no habiendo lesio- 
nes aparentes de tuberculosis en los otros órganos, podía 
ayudar a la mejoría. Era conveniente eliminar la masa de 
¡líquido que dificultaba la circulación; los dolores agudos y 
las perturbaciones digestivas podían atribuirse verosímil- 
ld mente a las adherencias, como quedó confirmado. 
La convalescencia se hace normalmente, sin temperaturas. 
IC Alos 11 días se cortan las suturas; cicatrización per primam. 
Cinco días después, alza de temperatura, de 38 grados, y 
el enfermo siente un gran decaimiento y se queja de una tu- 
mefacción en el epigastrio e hipocondrio izquierdo. Se com- 
prueba efectivamente, el 2 de agosto, una reproducción del 
derrame peritoneal, pero esta vez en forma enquistada, en la 
parte supra-umbilical hacia el hipocondrio izquierdo, lo que 
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se explica por adherencias del colon trasverso con el perito- 
neo parietal. 

Al día siguiente de este examen, laparotomía supra-umbili- 
cal. Aparece una membrana gruesa que se supone el perito- 
neo modificado como es frecuenta en su tuberculosis. Se le 
incinde y se evacua líquido sero-purulento primero y san- 
guinolento en seguida y, por fin, la membrana típica de un 
quiste hidatidico. 

El enfermo sufre en este momento un shok anafiláctico 
intenso: palidez, pulso” imperceptible, sudores, síncope res- 
piratorio, que se combaten con exito con la adrenalina, la 
estricaina, el alcanfor. 

Se hizo en seguida, sin pérdida de tiempo, el formolaje y 
la marsupialización del quiste. 

Diagnóstico post-operatorio: quiste hidatíidico supurado 
del lóbulo izquierdo del hígado, que serhabía roto anterior- 
mente y que había dado origen a una peritonitis hidatídica 
seudo-tuberculosa. 

El enfermo fué dado de alta sano, completamente resta- 


blecido en Diciembre (1914). 


Comentarios. Este caso se prestaba al error; felizmente 
el buen resultado operatorio absuelve al clínico. 

Reconstituiré ahora, como lo hice entonces, la observa- 
ción. Insistiendo posteriormente en la anamnesis, el operado 
refiere que, dos meses antes de entrar al Servicio, reci- 
bió un recio golpe en el abdomen, jugando box. Este trau- 
matismo, que pasó desapercibido al recoger los datos o que 
el enfermo no mencionó entonces, fué posterior a las pertur- 
baciones gastro intestinales, pero anterior al hinchamiento 
abdominal. 

La interpretación de estos hechos me conduce a aceptar 
como verosímil que ese golpe produjo laruptura de un quiste 
hidatídico del hígado. que antes no había ocasionado aún 
trastornos notables. 

La frecuencia de la rotura intra-peritoneal de los quistes, 
la banalidad de las causas que la ocasionan son dos hechos 
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evidenciados por los trabajos de Dévé, de Rouan. Y, si es. 
verdad que el cuadro clínico de la rotura del quiste en el pe- 
ritoneo es solemne-y característico cuando su sintomatología 
es completa, hay también numerosos ejemplos en los que 
esos síntomas han sido muy fugaces y casi inapreciables a 
al punto que han sido ignorados. Después que el mismo 
Dévé hubo demostrado la transformación de los escolex di- 
ectamente en quistes sin pasar porun animal intermedia- 
rio, recomienda explorar el hígado cuando se opera un 
quiste de la cavidad abdominal para encontrar el primitivo 

Así lo habría hecho yo si hubiese sospechado el verdadero 
origen de la peritonitis en el caso que relato. 

Ahora bien, las consecuencias de esa rotura, en general, 
pueden ser mortales, graves o benignas en apariencia. En 
este último caso, que es el de nuestro enfermo, se presentan 
malestar, perturbaciones digestivas, dolor al vientre, un 
exudado ascítico poco abundante que no tarda en reabsor- 
l berse. Es ésta una tregua durante la cual va a germinar la 
| simiente especifica para manifestarse en seguida sea por 
¡una franca equinocosis secundaria, sea por un coliperitoneo 
¡hidatídico, sea por una seudo-tuberculosis hidatídica. Así 
llama Dévé «a una lesión de origen hidático que por su dis- 
tribución, por sus caracteres objetivos y hasta por ciertos 
“rasgos de la constitución histológica recuerda el aspecto y 
la estructura de las granulaciones tuberculosas verdaderas». 
No insisto en la patología de tal afección; tendré ocasión 
“de hacerlo en el curso del año. 

Para descargo de conciencia por el error de diagnóstico 
“transcribo una opinión autorizada. «Por sí misma, en verdad, 

la seudo-tuberculosis hidatídica del peritoneo no tiene ex- 
> presión clínica; queda silenciosa i latente. El examen clínico 
ha hecho pensar en una peritonitis tuberculosa por el derra- 
| me peritoneal, y el operador observa en la superficie del 
quecinas o ligeramente amarillentas que recuerdan exacta- 
nente, por sus caracteres elementales y su diseminación, las 
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lesiones de la peritonitis tuberculosa, induciendo al equívoco - 
a varios cirujanos». (Déveé). 

Además, cuando el quiste hepático primitivo se ha roto, 
generalmente supura merced a la infección biliar secundaria. 
Entonces se observa que el enfermo, restablecido ya y que 
comenzaba a levantarse después de la operación abdominal, 
presenta fenómenos dolorosos y aumento de volumen del 
hígado, acompañados de altas temperaturas y a veces de sub- 
ictericia. | 

El caso clínico anteriormente analizado ha seguido, etapa 
por etapa, la evolución de un quiste hidatídico del hígado que 
se ha roto, con la seudo-peritonitis tuberculosa y la supura- 
ción del saco consecutivas. 

Para no omitir ningún detalle, debo recordar que la prue- 
ba de la tuberculina de von Pircquet, practicada antes de la 
primera intervención, fué negativa, Jo que no tiene, por lo 
demás, un valor absoluto. El análisis del líquido peritoneal, 
hecho después de la operación, dió sólo un 8 por mil de 
albúmina (en la tuberculosis la proporción es de 4a7 por 
ciento, y en los quistes solo hay indicios), pero, en cambio, 
se comprobó una gran linfocitosis en favor de la tubercu 
losis. 

El examen de la sangre y del líquido del:saco, examen pós- 
tumo, realizado después de la operación y sólo como trabajo 
de laboratorio, dió 5 por ciento de eosinofilos (1 por ciento 
lo normal; es positiva de hidátides desde el 4 o 5 por ciento). 
El examen microscópico directo denotó en el líquido nume- 
rosos ganchos, cabezas y vesículos de tenia equinococcus. 


El tema «diagnóstico abdominal es demasiado vasto para 
abarcarlo en una sola lección; es menester que su desarrollo. q 
sea progresivo, aprovechando en cada enfermo que se nos 
presente el estudio de alguno de sus síntomas más culmi- 
nantes que, bien observados y bien interpretados, han de 
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servirnos para fijar las ideas en una materia de tan vital im- 
portancia. 

Entre dichos síntomas, los unos son motivados por la per- 
turbación funcional del órgano enfermo y necesitan una 
investigación especial (diagnóstico funcional del riñón, exa- 
men del quimismo gástrico); pudiendo manifestarse por sig- 
nos generales como el icterus intenso, la uremia, el edema, 
la fiebre, la caquexia o por signos locales como las hemorra- 
glas. Estos síntomas locales, muy variados y de importancia 
diferente, se obtienen por la palpación principalmente y se 
exteriorizan por el dolor. 

La anamnesis tiene siempre gran interés, a veces de pri- 
mer orden. Hay que escuchar con discernimiento los datos 
que suministran el enfermo mismo o sus parientes sobre el 
principio de su enfermedad hasta el momento en que se en- 
cuentra sometido a la observación médica para aclarar la 
naturaleza del proceso, para ver modo de localizarlo. No 
siempre esto es posible. En la clientela hospitalaria las his- 
torias necesitan una interpretación paciente y repetida. Y 
muchas veces ¿cómo obtenerlas de un enfermo grave, dolo- 
rido, angustioso, en estado de coma? Los deudos cuentan 
hechos sin interés, síntomas imaginarios o engañosos. 

La importancia de la anamnesis ha sido llevada hasta la 
exageración por Moynihan en la úlcera del duodeno. Consi- 


dera que no es menester examinar al enfermo siempre que 


se pueda establecer que en él existe el característico hunger 
pain, que se produce en el epigastrio dos a cuatro horas des- 
pués de las comidas y que cesa con la ingestión de alimentos. 

Y, sin embargo, su desconocimiento acarrea grandes erro- 
res, a veces con fatales consecuencias. 

Un enfermo de 39 años es trasladado, de un Servicio de 
medicina, a esta Clínica el 21 de Agosto (1914), con fenóme- 
nos abdominales agudos, dolor y vómitos, que habían co- 
- menzado bruscamente, en la noche, hace ocho días después 
de una cuantiosa comida y que, lejos de disiparse como otras 
veces, iban en aumento. 
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Sintomas principales: Vómitos. Al principio expulsión de 
gases y de materias fecales por el ano; después, en las últi- 
mas 24 horas, ni gases ni materias. Elenfermo, angustioso, 
tenía fascies peritoneal. El abdomen tenso, meteorizado, so- 
bre todo el colon trasverso, no presentaba una defensa mus- 
cular localizada a tal o cual región, sino una resistencia gene- 
ral de sus paredes. El dolor espontáneo no era agudo, pero la 
palpación lo exacerbaba en las regiones peri-umbilical y fosa 
ilíaca derecha. En las partes declives, en los flancos, mati-. 
dez, es decir, derrame peritoneal. Temperatura, 37 grados; 
algunos décimos más en el recto. Pulso frecuente, sobre cien- 
to. En resumen, el cuadro de una obstrucción intestinal, de 
un ileus. 

No se obtuvieron mayores datos, el caso era urgente y no 
permitía una mayor observación. 

Con el diagnóstico de urgencia o sintomático de «ileus adi- 
námico consecutivo a peritonitis difusa de origen apendicu- 
lar», por ser ésta la causa más frecuente de aquélla, se prac- 
ticó la apendicectomía. La serosa apendicular, muy conges- 
tionada como también lo estaban el intestino delgado y el 
colon ascendente. La última porción del ileon aparecía es- 
trangulada por bridas, como las descritas por Lane, y el co- 
lon estaba cubierto por membranas o velos, como los de 
Jackson. Por fin, derrame peritoneal turbio. 

Se dejó drenaje y se aplicó el método de Murphy con la 
posición de Fowler, rectoclisis, ete. Las primeras 24 horas 
fueron satisfactorias; expulsión de gases y aún de líquidos. 
Después el estado se agrava y el operado fallece a las 48 ho- 
ras. 

La autopsia fué una dura lección cuyo conocimiento aho- 
rrará a mis alumnos otra semejante. Se trataba de una her- 
nia diafragmática izquierda, traumática: el ángulo esplénico 
del colon y un trozo de epiplón habían pasado a la cavidad 
torácica a través de una antigua herida del diafragma; se ha- 
bían adherido a sus bordes y estrangulado ahora. Las de- ' 
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más comprobaciones cadavéricas, las de una peritonitis ge- 
neralizada. 

En el hemitórax izquierdo, en la línea axilar, presentaba 
la piel una gran cicatriz, bien manifiesta, de una herida cor- 
tante. 

Comentarios. El enfermo se presentó a nuestra observa- 
eclión con el cuadro de un ileus, más aún, con los sintomas de 
un «abdomen agudo», con los síntomas de una peritonitis 
difusa, cómo acontece en la mayoría de las hernias diafrag- 
máticas estranguladas. Cuando no hay estrangulación, se 
puede diagnosticar por sus síntomas torácicos: perturbaciones 
circulatorias y respiratorias debidas a la compresión del co- 
razón y del pulmón, sintomas entonces de un neumotórax 
izquierdo, ya que la hernia se produce a la izquierda en la 
proporción de ocho a uno, cuya intensidad-aumenta con la 
insuflación del estómago o intestinos herniados. Se diagnos- 
tica también principalmente mirando en la pantalla la som- 
bra radiográfica con que se destacan por encima del diafrag- 
ma las vísceras herniadas. Pero, una vez producida la es- 


= trangulación, dominan sólo los síntomas abdominales y con 


mayor razón si existe ya una peritonitis franca. 

Habría bastado en la anamnesis, con el dato de una herida 
penetrante de tórax, habría bastado con mirar la línea axi— 
lar para explicarse la causa de ese ileus paralítico. 

La mayor parte de los diagnósticos en semejantes casos 
se hacen después de abierto el peritoneo. Yo no insistí en la 
exploración abdominal por el pésimo estado del enfermo 
durante el acto operatorio y, porque la peritonitis difusa, . 
me recordó la fórmula aforística de Murphy «entrar al peri- 
toneo lo más pronto posible y salir más pronto aún». 

Nosotros en general, no publicamos las estadísticas ni las 
observaciones clínicas, y esta falta que se hace sentir en la 
literatura médica chilena es subsanada sólo en parte por las. 


ó . . A 
«Memorias» de nuestros licenciados que insertan algunos ca- 


sos de interés. Conozco, sin embargo, hernias diafragmáticas 
diagnosticadas en la operación; esos enfermos han muerto, 








- hacía una semana. «La distensión exagerada de las asas intes 
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como muy probablemente le habría acontecido al de mi Clí- 
nica aún reconocida su estrangulación. 
Tengo a la vista una narración Muy interesante de este 
género, publicada en la Revista Médica en 1911 por mi 
amigo Valenzuela Basterrica, el activo cirujano del Hospital 
de San Juan de Dios. Un niño de 17 años ingresa a su servi- 
cio con gran meteorismo, dolor abdominal espontáneo, y 
exagerado por la palpación en la fosa ilíaca derecha y estado 
general deplorable, síntomas que venían acentuándose desde 


tinales, escribe mi colega, hacen pensar que no se trata sola- 
mente de la parálisis debida a la apendicitis, que es el primer 
diagnóstico que se impone, sino que hay además algún pro- 
ceso de obstrucción del intestino». Por lo demás, el diagnós- 
tico de «peritonitis apendicular» queda plenamente confirma- 
do: se derrama gran cantidad de pus de la cavidad peritoneal 
y se extrae un apéndice ulcerado. Pero el cirujano sigue 
la exploración y, recorriendo el colon descendente, nota al 
llegar al diafragma «un nudo adherente, firme, imposible de 
movilizar». Observa entonces, por primera vez, una ligera 
cicatriz en el tórax, línea axilar anterior izquierda, 9.” espa- 
cio, consecutiva a una herida penetrante recibida hace 7 
años. Reduce el colon, sutura una placa de esfacelo que había 
dado salida a materias, drena, y el enfermo es dado de alta ' 
sano a Jos 38 días. La curación se debe a la técnica y no «solo 
a la resistencia del enfermo», como dice el modesto operador. 
Hay en esta materia diagnósticos inverosímiles, y. sin em- 
bargo, clínicos como Markewitsch, de Petrograd, se apresu- 
rana publicarlos, porque esos errores son instructivos y nO, 
minoran la nombradía (1). En 1913 observa en su Hospital 
María a un paciente tan grave que hace imposible la anam- 
nesis. Tiene dolor en la región izquierda del tórax, dispnea | 
intensa, diarrea. En la parte posterior del tórax, en ambos 
lados, hay matidez: detrás y a la izquierda, respiración bron- ' 


(1) In «Zentralbl. f. gesam. Chirurgie.» Tomo IV. 1914. 
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quial y estertores crepitantes; adelante y a la izquierda, tim- 
panismo. No se perciben ni la matidez ni los ruidos cardía- 
cos, encubiertos por el borborigmo. Diagnóstico: «neumonía 
fibrinosa, a la derecha; pleuritis exudativa, a la izquierda». 
El enfermo muere a los 5 días. Autopsia: hernia diafragmá- 
tica constituida por el estómago, partes del colon transverso 
y del intestino delgado; pulmón atelectasiado, neumonía 
fibrinosa. Anamnesis retrógrada: seinforma que hace 20 años 
el paciente fué apretado entre los tapones de un ferrocarril . 
y estuvo gravemente enfermo, en un hospital, durante 2 me- 
ses. Desde entonces sufría periódicamente, sobre todo cuan- 
do se embriagaba, de malestar, dispepsia, perturbaciones 
digestivas, diarrea y constipación. | 
Por otra parte, la anamnesis perturba el criterio clínico 
si se acoge la primera impresión sin ejercitar el examen crí- 
tico. Es muy conocida la importancia exagerada que atribu- 
yen los profanos al traumatismo en la génesis de toda clase 
de afecciones, especialmente de los tumores. Recuerdo, en- 
tre otros, el caso de una enfermita que llega a mi Servicio 
del Hospital de Niños con un fuerte dolor en el hipocondrio 
derecho motivado por un golpe. Efectivamente, la palpación 
superficial era dulorosa, pero la región estaba abombada y 
había una hepatomegalia. Era un quiste hidatídico del hí- 
gado. Es natural que semejantes afecciones pasen desa- 
percibidas antes de que provoquen trastornos apreciables y 
que el traumatismo sirva para llamar la atención sobre ellas. 
Un caso especialmente interesante a este respecto acaba 
de presentarse en esta Clínica. El 14 de Diciembre (1914), mi 
colega don Victor Wirén, jefe de clínica, me envía en con- 
sulta a un enfermo de 40 años que ha sido operado en su Ser- 
vicio de otología de una mastoiditis derecha; consecutiva- 
mente le sobrevino un flemón del cuello curado sin contra- 
tiempo. Esta es la anamnesis. Después se presentan escalo- 
fríos intensos y alzas de temperaturas, hasta de 40 grados, 
con remisiones matinales; al mismo tiempo el enfermo se 


queja de dolores en la cadera y en el flanco izquierdos. Se 
ANALES,-3NZ.-FEB.—11 








un dolor atroz, espontáneo y provocado, en la articulación 


nifiesto al practicarse la primera curación, alas 48 horas, con 
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palpaba un tumor en la región renal izquierda que hacía 
sospechar una pionefrosis, pero el síntoma culminante era 


coxo-femoral de ese lado, que impedía todo movimiento y 
que inmovilizaba al muslo en semi-flexión, tal vez una psoitis 
supurada, semejando una verdadera coxitis. 

En vista de los antecedentes, no estuve lejos de pensar que 
se trataba de una séptico-pioemia y, mientras se aguardaba 
el resultado de otras investigaciones (análisis de orina, cate- 
terismo ureteral), se prescribió un purgante. Observado el 
enfermo nuevamente 48 horas después, la tumefacción renal 
había desaparecido; persistía el dolor articular, y se aprecia- 
ba fluctuación y crepitación gaseosa por encima de la arcada 
crural. Diagnóstico: «psoitis purulenta», un absceso que se 
incindió con anestesia local; pero, la causa sólo quedó de ma- 


la presencia en el apósito de un ascarís lumbricoides. No ha- 
bía, pues, relación entre la mastoiditis o el flemon del cuello 
y la supuesta psoitis; no se trataba de una pioemia; hubo 
sólo coincidencia de dos enfermedades: la primera una mas- 
toiditis con un flemon consecutivo del cuello; y la segunda, 
un absceso de la fosa ilíaca izquierda producido por el pasa- 
je de un gusano a través de alguna ulceración pre-existente 
del colon descendente. El operado fué dado de alta sano. 


El dolor es un síntoma sobresaliente que se destaca entre 
los demás; motiva la consulta urgente y determina el ingreso 
del enfermo al hospital. En el examen clínico ocupa desde 
luego un lugar preponderante y puede conducirnos a falsas 
interpretaciones o bien guiarnos correctamente a un diagnós- 
tico exacto. 

Ante todo hay que convencerse de que realmente existe. 
Como pruebas del dolor se deben considerar: la expresión de 
la cara y la posición del cuerpo; el testimonio de un parien- 
te, de una enfermera; los cambios (enflaquecimiento, debili- 
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"dad muscular) que acarrean a menudo los dolores de larga 
duración; el aumento sensible de la presión arterial, y, según 
Mannkopf, la dilatación pupilar. 

Los procesos locales tienen tendencia a producir dolores 
generalizados y, por el contrario, afecciones extensas o difu- 
sas lo ocasionan a veces en puntos determinados. La apen- 
dieltis tiene su foco doloroso propiamente en la fosa iliaca 
derecha y, sin embargo, en su principio se extiende a todo el 
vientre; la intoxicación saturnina produce dolores difundidos 
en todo el abdomen y, de ordinario, se exteriorizan en algu- 
nos puntos en forma de dolores cólicos. 

Conviene tener siempre presente las causas posibles de un 
dolor abdominal que puede depender: 1.2 del tubo digestivo 
(gastro- intestinal), y, si se eliminan las perturbaciones sen- 
cillas (constipación, gastritis, colitis), de la inflamación del 
ciego (apendicitis), de las úlceras del estómago y del duode- 
no, de los neoplasmas del estómago e intestino grueso y de 
sus consecuencias (peritonitis, ileus); 2.2 de afecciones geni- 
tales en la mujer (piosalpingitis, embarazo extra-uterino, 
quistes del ovario, fibromas); 3.2 de la: vesícula E conductos 
biliares, y 4.2 del aparato urinario. 

En circunstancias especiales el dolor que se siente en un pun- 
to dado no corresponde al órgano que le da origen. Mc. Ken- 
zie y Head consideran que determinados grupos de ganglios 
espinales sufren la irritación de un órgano enfermo y la trans- 
miten en forma de dolor a la periferie, a puntos que no siem- 
pre coinciden con dicho órgano. Así explican el dolor en la 
región umbilical del ileus, cualquiera que sea su sitio, debido 
a que todas las porciones del intestino se proyectan en la mé- 
dula en el mismo segmento espinal; en otros términos, la 


región umbilical es el sitio del impulso centrifugo de dicho 


centro, impulso que se manifiesta por la hiperestesia cutánea 
E y el dolor. 

El síntoma del frénico, eldolor en el hombro, se produce por 
¡una irritación de las terminaciones sensitivas de dicho nervio, 
en la convexidad del hígado (absceso hepático), en el diafrag- 
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ma (absceso, hemorragia subfrénicos), en el territorio de las 
ramas frénico- abdominales cercano al diafragma (perfora- 
ción de úlceras de la pequeña curvadura del estómago, afeccio- 
nes pleurales, del pericardio y del pulmon, según Kiimmell). Es- 
ta irritación se transmite por intermedio de los ganglios a las fi- 
bras sensitivas vecinas, nervio supra clavicular (dolor en el 
hombro) que, como el frénico, nace del IV par; pero, como a 
menudo algunos filetes del frénico tienen su origen en el 111 
y enel V pares, se producen entonces dolores en el cuello y en 
la nuca (111) y en la región súpero-externa del brazo (V). 

La apendicitis crónica se encuentra asociada en algunos 
enfermos con perturbaciones estomacales. Esta relación en- 
tre ambas afecciones, bosquejada por Talamón y Treves, fué 
descrita en 1902 por Longuet con el nombre de «dispepsia 
apendicular». Sin entrar en esta lección al estudio del meca- 
nismo que origina la alteración y que puede llegar hasta la 
úlcera del estómago (y también del duodeno) por el espasmo 
pilórico reflejo opor la absorción séptica debida al mal funcio- 
namiento de la válbula ileo-cecal que acarrea una estancación 
intestinal, quiero sólo recordar que el dolor epigástrico, se pre- 
senta, tanto en la apendicitis crónica del tipo dispéptico, como 
en la colelitiasis y en la úlcera estomacal, a tal punto que 
Graham y Guthrie, de la Clínica de Mayo, han sintetizado 
el diagnóstico diferencia! de estas tres afecciones en la forma 
siguiente: 

Apendicitis crónica (tipo dispéptico). Se presenta en indi- 
viduos al rededor de 34 años, que han tenido ataques anterio- 
res en su juventud, que padecen de pertubaciones digestivas 
considerables, en las cuales el dolor epigástrico se irradia a la 
región ileo-cecal y se alivia con la expulsión de gases o con la 
defecación; son enfermos neuróticos. : 

Colelitiasis. Se presenta en mujeres al rededor de 40 años, 
que padecen de ligeras pertubaciones digestivas, en las que 
el dolor se irradia a la espalda, hombro y axila derechos y se 
alivia de súbito con una inyección de morfina. 

Ulcera estomacal. Se presenta al rededor delos 45 años 
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con dolores epigástricos después de las comidas, con perturba- 
ciones digestivas, al principio moderadas; los dolores se ali- 
vian con la ingestión de alimentos, de polvos alcalinos, con 
los vómitos o los lavados del estómago. 

El dolor provocado porla palpación es un síntoma más se- 
guro; coincide generalmente con el órgano o el tejido enfer- 
mos. Su localización anatómica puede precisarse con mayor 
exactitud auxiliándose de la radioscopía en los casos de ór- 
ganos ectópicos, como el estómago, por ejemplo. 

Ahora voy a referir las observaciones de dos enfermos, tal 
como yo los examiné, y cuyos diagnósticos giraban al rede- 
dor del síntoma dolor. 

El 27 de Julio del año pasado (1914) ingresa a mi Clínica 
un joven de 22 años, de regular constitución,.con tegumentos 
pálidos y conjuntivas sucias. Lo había examinado días antes 
en la Clínica médica de mi colega el profesor Maira. Este 
, Sujeto, de una buena cultura, refería que hace 15 días, es- 
tando en plena salud, sintió después de su comida habitual 
-una molesta sensación de peso en el epigastrio, acompañada 
de meteorismo. Al día siguiente, sin estar mejor, reanudó su 
trabajo diario; pero el dolor fué tan vivo enla tarde que lo 
obligó a guardar cama. Tomó un purgante de ricino que le 
trajo un momentáneo alivio, pero, como no sanara en algu- 
nos días, se resolvió a ingresar a la Clínica médica. Allí estu- 
vo en observación durante una semana. Se anotaron tem- 
peraturas hasta de 39 grados en las tardes; el dolor epigástri- 
co seirradiaba al hipocondrio derecho. A la palpación se 
percibía por debajo del reborde costal, en la línea mamilar, 
una tumefacción grande como una naranja mandarina su- 
mamente dolorosa, de consistencia elástica, talvez fluctuante; 
había defensa muscular del recto. Se diagnosticó una «cole- 
litiasis con vesícula grande». En los días siguientes se atribu- 
-yó el descenso de las temperaturas y el alivio del dolor 
- espontáneo a la eficacia del tratamiento médico. Sin embar- 
go, como yo insistiera enla utilidad de una intervención, el 
' enfermo fué trasladado a esta Clínica quirúrgica. 








166 MEMORIAS CIENTÍFICAS Y LITERARIAS 





Las temperaturas, durante las 48 horas que precedieron 
a la operación, fueron sólo de 37 grados en las tardes; el 
dolor espontáneo había desaparecido; todo hacía pensar en 
que había pasado el ataque. Pero persistía la tumefacción 
dolorosa, muy dolorosa, a la palpación de la vesícula. Los 
límites superiores del hígado, normales; los inferiores, 
difíciles de marcar a causa del dolor y de la defensa mus- 
cular. 

Diagnostiqué una «colecistitis supurada». La falta de fiebre 
no contradecía este diagnóstico: hace pocos días he tenido 
oportunidad de operar aquí mismo una colecistitis gangreno- 
sa con absceso peri-vesicular y sin temperaturas, lo que se 
explica por la escasa circulación linfatica del órgano. 

Hice notar a los alumnos que examinaban conmigo al 
enfermo lo poco frecuente que es la colecistitis en los hom- 
bres; la rareza de semejante afección en un joven como éste, 
sin antecedentes mórbidos que la explicaran y la rápida su- ' 
puración de una vesícula que no había experimentado 
alteraciones en ataques anteriores. 

El 29 de Julio, después de la lección, cuyo tema versó so- 
bre «colecistitis y colelitiasis», a propósito de este enfermo, 
le incindí un absceso hepático, bien limitado, de la cara supe- 
rior y vecino al borde anterior, situado vis a vis de la 
vesícula, cuya era la forma y de la cual lo separaba una 
delgada lámina de hígado. El operado sanó en 40 días. El 
diagnóstico clínico no estuvo lejos de la verdad, pero el diag - 
nóstico anatómico no fué exacto; en todo caso la intervención 
curó al enfermo. 

“La otra observación es una de aquellas que merecen pu- 
blicarse por separado, porque el caso es muy raro, porque 
su diagnóstico puede confundirse con las afecciones abdo- 
minales más variadas, porque la intervención ha sido toda 
una enseñanza, y, porque aquí el yerro ni lesiona el buen 
crédito de un clínico, ni perjudica en lo más mínimo a la 
enferma, condenada ya de antemano a un desenlace fatal, 
como van ustedes a apreciarlo pronto. ; : 
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Figúrense a una mujer relativamente joven, de 38 años, 
pero flaca, envejecida, con un tinte sub-ictérico de la piel y 
de las conjuntivas, que se presenta a nuestro examen el 3 de 
Septiembre último (1914), presa de un gran dolor abdominal 
que se exterjoriza en su rostro angustioso y en la posición del 
cuerpo, flectados los muslos y encorvado el dorso para inmo- 
vilizar en lo posible el vientre, a lo cual contribuye también 
su respiración absolutamente torácica, frecuente y sin am- 
plitud. 

El interrogatorio fué naturalmente breve. 

Los dolores que la traen al Servicio comenzaron un mes 
atrás, dolores en el epigastrio y en el hipocondrio derecho, que 
se irradiaban hacia el dorso, hacia la región de la escápula 
y del hombro derechos; fueron las primeras veces poco in- 
tensos y de media hora de duración; se repetían a intervalos 
variables. Después se convirtieron en ataques muy violen- 
tos, y, por fin, en los últimos tres días se han hecho perma- 
nentes e insoportables. 

El examen dejó mucho que desear. Se apreciaba una de- 
fensa muscular del recto, por debajo del reborde costal dere- 

cho, tan enérgica que hacía imposible la palpación, dolorosa 

aún superficialmente. Temperatura, 37 grados; pulso pequeño 

y frecuente. 

¿Para qué aumentar el sufrimiento con un examen inútil 
e-Infructuoso? / 

Todos ustedes han formulado ya el diagnóstico: «colelitia- 
sis, cólico hepático», basado en el dolor súbito y agudo en 
el epigastrio y en el hipocondrio derecho con irradiaciones al 
hombro y a la espalda (y nó al uréter), defensa muscular y 
dolor insoportable en la región vesicular, tinte sub-ictérico, 
y este sindroma en una mujer de 38 años. El reposo, los 
baños calientes, inyecciones de pantopon, etc., trajeron un 

Alivio, un bienestar que duró solo cuatro días. El 7 de Sep- 
y tiembre en la noche estalla nuevamente el ataque doloroso 
agudo acompañado de náuseas y de vómitos. Al día siguien- 
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te se calma el sufrimiento con las mismas anteriores pres- 
cripciones. 

Intervengo el 9 de Septiembre. Amplia incisión (la de 
Perthes) para explorar las vías biliares que resultan estar 
sanas y permeables; la vesícula algo dilatada, pero sus pare- 
des de consistencia normal. Exploro entonces el duodeno, el 
estómago y el páncreas y mi mano encuentra en su camino 
un tumor pulsátil, frente a la columna, y bastante extendi- 
do para comprimir las vías biliares de atrás adelante: era un 
aneurisma de la aorta abdominal. 

Hacia la derecha, en la región renal, palpo un gran tumor 
blando, que me hizo pensar en un riñón tuberculoso o en 
una hidronetrosis por la falta de fiebre, en todo caso en un 
riñón en retención, causa de los ataques dolorosos. Como no 
había practicado examen de orina, ni mucho menos catete- 
rismo ureteral, ni verificado la eliminación de úrea, exploré 


el otro riñón a través del peritoneo y lo encontré de consis- 


tencia normal y aumentado de volumen, tal vez para compen- 
sar al riñón enfermo. 

Suturé rápidamente la herida operatoria, y, a través de la 
clásica incisión lumbar, llegué pronto a la atmósfera del ri- 
ñón derecho, que iba a explorar. Apenas dividida esa grasa, 
se escapó una masa de coágulos frescos, cuyo peso era de 
500 gramos. 

De sorpresa en sorpresa, en menos de treinta minutos. he- 
mos verificado y rectificado con mis ayudantes dos y tres 
diagnósticos. 

Alcanzamos a tener entre los dedos el borde del riñón que 
supusimos envuelto en una masa de coágulos provenientes 
de la ruptura del saco aneurismático. La operación se termi 
nó con toda celeridad. Lejos de perjudicar ala enferma, se 
sintió bien en los días siguientes. Pudimos entonces comple- 
tar la anamnesis. 

Había tenido dos partos y un aborto hace 14 años; un 
año atrás, nos dice la enferma, sufrió dolores agudos en los 
huesos del brazo derecho, que sobrevenían de noche, pero 
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-que aún de día la impedían trabajar. Refiere también que 
hace cuatro meses recibió un golpe en la región lumbar de- 
recha. 

Diagnosticado quirúrgicamente el aneurisma de la aorta 
abdominal y el hematoma retro-peritoneal por -la ruptura 
de su saco, quedaban explicados todos los sintomas, incluso * 
la ictericia por la compresión de las vías biliares. 

La reacción de Wassermann fué positiva. Se instituyó el 
tratamiento de la lues y además, cloruro de calcio e inyec- 
ciones de gelatina. 

A los 10 días se cortaron los hilos de las suturas cutá- 
neas; ambas incisiones operatorias cicatrizaron per primam. 

La enferma quedó en el Servicio sometida al tratamiento, 
pero creyéndose sana, a pesar de nuestra. reserva, que no 
pudimos disimularla. 

A los 18 días después de operada, siente de súbito un dolor 
angustioso en la región renal derecha, en el epigastrio y en 
el hipocondrio derecho, una verdadera cuchillada, con sen- 
sación indefinible de malestar, palidez extrema, pulso pe- 
queño, estado de tal gravedad que asombra, si se piensa en 
su causa, que pudiese prolongarse casi 48 horas, al cabo de 
las cuales muere por fin. 

La autopsia nos permite apreciar en sus detalles lo que vi- 
mos durante la operación. El aneurisma está situado en la 
aorta abdominal, inmediatamente por encima de la arteria 
renal derecha; el saco, retro-peritoneal, se extiende siguien - 
do la dirección de este vaso y ha venido a comprimir, hasta 
destruirlo, al riñón derecho, del que sólo subsiste un resto 
normal de su tejido, a su vez muy alterado, aplicado contra 
el polo inferior del saco aneurismático; coágulos frescos al- 
rededor del riñón; hipertrofia vicariante del riñón izquierdo. 
La pieza, que ustedes pueden ver y que se conserva en el 

- Instituto de Anatomía Patológica, no se presta para una fo- 
tografía ilustrativa de esta observación. Conservo sólo un 
esquema para recordar el caso. 

Comentarios. No es fácil encontrar en la literatura quirúr- 
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gica un caso con lass particularidade como el que acabo de 
relatarles. Desde luego, el aneurisma abdominal es mucho 
más raro que el de los otros segmentos de la aorta; bien 
a menudo pasa desapercibido en vida y la autopsia lo seña- 
la junto con otras lesiones cardio-vasculares. Sus sintomas 


“ elínicos: los dolores y el tumor pulsátil, están sujetos ambos 


a los errores más variados, como los dolores reumáticos, las 
neuralgias intercostales, la litiasis renal, la gastralgia, etc; 
los tumores y los neoplasmos del estómago, del páncreas, del 
intestino, pueden transmitir también los latidos aórticos. 

El diagnóstico puede hacerse palpando el tumor pulsátil, 
siempre que las paredes del vientre sean delgadas o estén 
flácidas, siempre que sea posible repetir los exámenes, eli- 
minando la idea de un neoplasma por la radioscopía, por el 
análisis de jugo gástrico; pero las cosas son diferentes cuan- 
do es menester diagnosticar una afección abdominal aguda 
con una gran defensa muscular, con un dolor tan vivo que 
no permite ni aún la palpación superficial, cuando Áelta la 
anamnesis, en fin, cuando se ha producido ya una rotura 
del saco, una hemorragia en el tejido celular retro-peritoneal, 
un aneurisma difuso que llega hasta comprimir las vías bilia- 
res. El diagnóstico en semejante condición no sólo es difícil 
sino quees imposible. 

He leído un caso de la Clínica de Spillmann, de Nancy, 
publicado en 1914. (1) Una mujer de 50 años, que representa 
hasta 70 por su mal estado, tiene dolores abdominales e in- 
tercostales agudos con fatiga, síncopes y vértigos; su pared 
abdominal es flácida, y a la izquierda hay una. ligera defensa 
muscular, a través de la cual la palpación aprecia un tumor 
voluminoso con latidos propios y con soplo sistólico; el 
pulso femoral retarda sobre el radial y la femoral izquierda 
es menos perceptible que la derecha. Hay también altera- 
ciones cardio-vasculares. El diagnóstico de «aneurisma ab- 
dominal» se completa con el examen radioscópico. Las inyec- 





(1) «Province médicale». la 
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ciones de suero eon gelatina y las de biyoduro de mercurio 
no impiden que la muerte se produzca al quinto día. La au- 
topsia muestra un aneurisma del volumen de una cabeza 
de niño que se ha roto;la sangre está infiltrada en el mesente- 
rio y ha desprendido el peritoneo en la parte posterior. El 
riñón izquierdo se encuentra atrofiado, porque su arteria es- 
taba empotrada en el tumor aneurismático. 

El doctor don Fernando Cruz, ayudante de la Clínica mé- 
dica, relata en su Memoria de licenciado, Sífilis cardio-vascu- 
lar, 15 casos de aneurismas de la aorta,delos cuales 3abdomi- 
nales. El primero,un hombre de 42 años con dolores en la 
región lumbar izquierda que hicieron pensar en reumatismo, 
ciática, osteitis tuberculosa sacro-ilíaca, cáncer vertebral. 
En la Clínica se aceptó al principio la osteitis; exámenes 
posteriores comprueban un aneurisma dela aorta torácica. 
A los 20 días, una radiografía da resultadosdudosos, aprecián- 
dose únicamente un proceso óseo; una segunda radiografía 
indica un aneurisma de la porción inferior de la aorta abdo- 
minal y alteraciones de las vértebras lumbares. Se confirmó 
entonces el diagnóstico que fué corroborado por la autopsia. 

El segundo caso, una mujer de 52 años con los anteceden- 
tes de un traumatismo en el hipocondrio derecho y dolores 
epigástricos irradiados a las regiones lumbar y torácica. En 
la Clínica médica se comprueba una tumefacción dura, ani- 
mada de pulsaciones, en el epigastrio e hipocondrio dere- 
cho, regiones que están dolorosas. Las paredes abdominales 
son flácidas y permiten la palpación. El examen del jugo 
gástrico da hipercloridria. El diagnóstico con un neoplasma 
gástrico presentaba sus dificultades, pero dos exámenes ra- 
diológicos permiten excluir ésta y aceptar el de «aneurisma 
de la aorta abdominal y dilatación dela ascendente». La en- 
ferma mejoró con el tratamiento. No hay datos posteriores, 
- mi confirmación de visu del diagnóstico. : 

El tercer caso, un hombre de 55 años con dolores en cin- 
- tura primero, después dolores y perturbaciones estomacales. 
k Se le comprueba un tumor duro y redondeado, que va desde 
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el apéndice xifoides hasta el ombligo y que presenta latidos 
isócronos con el pulso. Por los sintomas, el examen del jugo 
gástrico y el estado del enfermo se diagnostica en el Servicio 
del Profesor Brockmann «cáncer del estómago». En la autop- 
sia se encontró un aneurisma de la aorta"abdominal. 

Así, pues, este diagnóstico es en general oscuro, posible en 
algunos casos sencillos, sujeto también a errores, e imposible 
en los casos complicados. 


La simple exposición que he hecho de estas observaciones 
clínicas, manifiesta el interés y la trascendencia que tienen 
en la prática el aspecto general del enfermo en el momento 
del examen, la anamnesis y el síntoma dolor. 

Los datos que suministra la palpación en el diagnóstico 
abdominal son importantes, característicos en algunas afec- 
ciones. La palpación localiza el dolor, que era difuso, en la 
apendicitis, marca el borde inferior del hígado en las hepa- 
tomegalias, verifica el cambio de lugar del riñón flotante, 
aprecia la consistencia de un órgano, ubica una colección 
purulenta, descubre un tumor profundo que había pasado 
inadvertido... ; 

Hay reglas para sucorrecta ejecución y se describen pro- 
cedimientos especiales que la facilitan en determinadas cir- 
cunstancias. 

Sin embargo, lo único que enseña a palpar con resultado 
es la práctica diaria, ayudada de algunos consejos y guiada 
por otras manos ya experimentadas. 

Al tratar de percibir o de reconocer la cavidad abdominal 
no debe el cirujano olvidar un solo instante la anatomía 
normal. Esta palpación anatómica señala por sí sola el ver- 
dadero método que en ella debe adoptarse. 

Ante todo, es necesario ponernos de acuerdo sobre la sig- 
nificación y el alcance de algunas palabras que empleamos 
cada día para expresar el resultado de la palpación. En len- 
guaje castizo, la palabra tumor significa «la hinchazón y bulto: 
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que se forma en alguna parte del cuerpo». Hinchazón, tume- > 
facción o intumescencia, que son sinónimos, «la elevación de 
una parte del cuerpo por herida o golpe o por haber acudido 
a ella algún humor». Veoplasma es «el tejido celular anormal 
de nueva formación». Aun cuando es difícil en nuestra cien- 
cla permanecer fiel al Diccionario de la lengua castellana, en 
esta ocasión nos ofrece vocablos suficientes que hacen inne- 
cesarios los galicismos y los germanismos. Al decir tumor no 
se avanza. ni la idea de un neoplasma, ni la de un absceso, 
nila de un hematoma; dicha palabra los abarca a todos 
ellos. Hay todavía el vocablo resistencia «causa que se opone 
a la acción de una fuerza», que en la palpación es la mano 
que explora. 

El concepto clínico de tumor en cirugía abdominal es más 
elástico que en otras regiones. La palpación abdominal está 
llena de dificultades que justifican o excusan los errores en 
que a menudo incurren clínicos distinguidos. El espesor mis- 
amo de la pared y con mayor razón la defensa muscular (en 

los procesos inflamatorios) impiden formarse un criterio 
exacto; la presencia de órganos resistentes normales (riñón, 
bazo, hígado, aún el páncreas) ofrece dificultades para un 
cabal discernimiento; éstas aumentan cuando se trata de 
órganos dislocados y aún alterados en su forma (riñón flo 
tante, hígado deformado). Hay más aún: la ectopia renal 
derecha, cuando se acompaña de una dilatación dolorosa de 

su pelvis por flexión del uréter, puede inducir a un diagnós- 
tico equívoco, simulando sea una vesícula biliar dilatada e 
inflamada, sea una apendicitis, según el sitio que ocupe en 

el momento del examen. Por lo demás, no es raro la combi- 
nación de un riñón flotante y de una apendicitis, por simple 
coimcidencia (Legueu) o por efecto de las perturbaciones cir- 

- culatorias (Edebohls). Podría citar casos concretos que están 
anotados en la estadística de esta Clínica. Recuerdo que 
%' hace poco fué traída aquí para ser operada de urgencia una 
jóven con diágnóstico de apendicitis aguda supurada. Efecti- 
e la fosa ilíaca derecha estaba muy dolorosa y había 
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vómitos, pero bastó la misma palpación en decúbito dorsal 
para que el riñón cambiase de sitio; la nefropexia, practica- 
da algunos días después, verificó el diagnóstico. 

Otra dificultad se ofrece cuando un tumor se desarrolla 
en el interior de un órgano resistente. Si se presenta limi- 
tado y tiene una consistencia diferente del órgano en que se 
sitúa, su diagnóstico es fácil (metastasis carcinomatosas del 
hígado); sí, por el contrario, se desarrolla hacia el centro del 
órgano o se extiende de un modo difuso, nos contentare- 
mos, en casos semejantes, con comprobar sólo el aumento 
de volumen del órgano sin resolver nada respecto a su forma 
y consistencia, ni afirmar tampoco que se trata de una hi- 
pertrofia de la víscera, de un verdadero neoplasma, de un 
tumor inflamatorio o de un proceso difuso de otra natura 
leza. 

El 29 de Julio (1914) llega al Servicio un individuo de 60 
años, con tegumentos pálidos y conjuntivas sucias; ha ve- 
nido porque desde hace 4 meses notó en su vientre una 
hinchazón del tamaño de una manzana, que, aun cuando 
no es dolorosa, ha ido creciendo más y más; ha sentido mo- 
lestias digestivas y se ha enflaquecido. 

Llama la atención un gran tumor que ocupa todo el hi- 
pocondrio derecho, todo el epigastrio hasta la línea mamilar 
izquierda; hacia abajo toca al ombligo y en la línea mami- 
lar derecha se acerca a la espina ilíaca; se pierde insen- 
siblemente bajo el reborde costal derecho. La palpación, 
que no produce ningún dolor, permite comprobar que este 
tumor que sigue los movimientos respiratorios forma cuerpo 
con el hígado, cuyos límites superiores son normales; la su- 
perficie es lisa y uniforme; la palpación bimanual percibe 
una probable fluctuación; percutiendo la parte anterior y 
colocando una mano en la posterior se siente una onda lí- 
quida; la matidez es absoluta. No hay infartos gangliona- 
rios. Los demás órganos, normales. Na hay ni ha habido 
fiebre. La radioscopía da una sombra con límites circulares. 

No se practicaron exámenes de Laboratorio. Diagnóstico: 
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«quiste hidatídico del higado», fundado en la falta de delor 
de un tumor que forma cuerpo con el higado, de superficie 
lisa, con fluctuación, con matidez, etc. 

El 9 de Agosto, después de algunos días de observación, 
hago una laparotomía supra-umbilical derecha. Puesto a 
descubierto el higado lo punciono, teniendo ya lista la so- 
lución de formalina, y con gran sorpresa extraigo sangre; 
lo incindo y se derrama a chorros como si hubiera abierto un 
saco aneurismático. El dedo puede moverse dentro del hí- 
gado como dentro de una cavidad llena de un tejido blando 
semejante al de un sarcoma o al de un cáncer encefaloídeo. 
Termino rápidamente la operación en parte con suturas 
y en parte con tapones hemostáticos de gasa. El enfermo 
muere al siguiente día. La autopsia nos mostró un hígado 
enorme, reblandecido en su totalidad. Colocado en la mesa 
de autopsia perdió su forma y seaplanó; incindiéndolo, dejó 
escapar su contenido, (blando y de color amarillento en la 
periferia y negro-sanguinolento en el centro), como si hubiese 
estado dentro de un saco. Todo el hígado había sufrido se- 
mejante degeneración que no se explica fuese compatible 
con la vida. El resultado del examen histológico no ha sido 
definitivo y me he quedado enla duda de sise trata de un 
adenoma, de un sarcoma, de un carcinoma, aún de un hi- 
pernefroma, ese epitelioma de origen suprarenal, de color 
amarillento, descrito por Grawitz y que de una manera abe- 
rrante puede invadir el higado. En todo caso, era un tumor 
maligno, que había destruído el órgano y cuyos síntomas 
no correspondían a la gravedad de la afección. 

- Comentarios. Sin el examen histológico preciso esta ob- 
servación pierde toda su importancia científica y, si yo me 
he permitido recordarla ahora, es para patentizar un hecho 
elínico: el hígado es silencioso y tolerante y sus más graves 
alteraciones pueden pasar casi desapercibidas o dar naci- 
miento sólo a simples perturbaciones de carácter vago (pe- 
sadez en el epigastrio, trastornos digestivos pasajeros). 

Por lo que respecta al diagnóstico diferencial entre un tu- 
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mor del parénquima y un quiste hidatídico del hígado, hay 
que confesar que es sumamente difícil. Este como aquél no 
son dolorosos, al contrario de las afecciones inflamatorias 
(infecciones microbianas) de un carácter más o menos agu- 
do. Según Kehr, la eosinofilia y los métodos serológicos 
(fijación del complemento, precipito-diagnóstico) no han en- 
trado aún en la práctica como seguros. La ponderada trepi- 
dación, característica de los quistes, es sumamente rara; Fin- 
sen no la encontró nunca en 235 enfermos y tampoco tiene 
un valor absoluto porque se ha presentado en hidronefrosis, 
ascitis, cisto-sarcoma del hígado. La punción, cuando se sos 
pecha siquiera un quiste idatídico, no es permitida por nin- 
gún motivo, porque expone a la ruptura del quiste con sus 
consecuencias inmediatas y mediatas, al shock anafiláctico, 
a la siembra de equinococcus (Dévé). 

Es difícil de por sí, dice J, L. Faure, afirmar la presencia 
de un neoplasma del hígado para que se pretenda reconocer 
siempre su naturaleza. Hay que persuadirse de que, excep- 
tuando el cáncer secundario, es generalmente imposible el 
diagnóstico preciso de los tumores poco comunes. Aún más, 
es delicado una vez abierto el vientre y teniendo en la mano 
la pieza, que es menester confiar a los histologistas, quienes 
están amenudo en desacuerdo para darle a un tumor el nom- 
bre que le conviene (1). 

El Profesor Kausch, de Berlín, que ha escrito uno de los 
capítulos más concisos y didácticos sobre el «diagnóstico lo- 
cal de los tumores del abdomen», designa con el nombre de 
tumor abdominal «toda formación (Gebiide) palpable de la ca- 
vidad abdominal que se encuentre en un sitio en donde nor- 
malmente no existe ningún órgano de semejante forma y 
consistencia.» Y será, por lo tanto, excusable considerar como 


tumor a un riñón “lotante mientras no sele reconozca como 
a tal (2). 


(1) Maladies chirurg. du foie, 1910. 
(2) Handb. der prakt. chirurg. Bruns, Garré, Kúttner, 1913. 
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Muchos procesos que nada tienen de neoplasmas se pre- 
sentan en el abdomen con las apariencias de tumores, tal es 
la hidropesia de la vesícula biliar, la hidronefrosis, la dila- 
tación de la vejiga por la retención urinaria ..... 

En otras regiones del cuerpo, los síntomas concomitantes 
de la inflamación sirven para caracterizarla; en cambio, en 
la cavidad abdominal, un proceso inflamatorio crónico pue- 
de presentar todas las apariencias de un cáncer, o por lo 
menos de un tumor. Estos «tumores inflamatorios o seudo- 
neoplasmas del abdomen» han sido señalados desde 1894 por 
Terrier; Lejars, en 1906, les dedica un estudio de conjunto; y 
han seguido gran número de observaciones de Hartmann, 
de Le Dentu, etc. Sus caracteres físicos, su evolución, los 
accidentes locales y generales que provocan, su sitio, les dan 
todas las apariencias de neoplasmas malignos; reconocen 
como origen una lesión visceral y se les observa sobre todo 
en relación con el estómago en la región peri-gástrica, en re- 
lación con los colones en los flancos y fosas ilíacas, y también 
en las zonas infra-umbilical y pelviana. No siempre son su- 
purados; más a menudo se presentan como flemones cróni- 
cos, indurados, esclerosos. Y tampoco hay que olvidar que 
Tuffier ha descrito casos de abscesos, de flemones del abdo- 
men, nacidos en contacto con tumores malignos y que son el 
primer síntoma de un cáncer del intestino. 

La fosa iliaca derecha es un sitio frecuente de tumores, y 
cada cirujano ha podido comprobar casos en los que se tra- 
taba de abscesos apendiculares vrónicos, de tuberculosis del 
segmento ileo-secal y que simulaban neoplasmas. 

La tuberculosis del peritoneo, con su variedad de formas 
anatómicas y clínicas, puede dar las mayores sorpresas aun 
cuando se tenga una gran experiencia de ellas. 

Un individuo de 53 años llega a mi Clínica el 14 de Julio 
(1914), «quejándose del gran malestar que le causan gases 
' que no puede expeler y que se acumulan en la región cecal». 
Desde hace 3 años, estitiquez y timpanismo, a veces diarrea 


y enuna ocasión melenas. Hace 11 meses notó en la fosa ilía- 
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ca derecha una tumefacción profunda que se extendía hacia 
el ombligo. Dice que ha enflaquecido. Se comprueba, en 
efecto, en la región cecal un tumor sin límites bien precisos 
que es rechazado hacia la línea media por la insuflación del 
colon y que no abraza a todo el intestino, Se opera el 20 de 
Julio, sin diagnóstico preciso (¿neoplasma del ciego, tumor 
inflamatorio?), y se encuentra una peritonitis tuberculosa 
úlcero-caseosa (examen histológico) con adherencias de las 
asas intestinales. El tumor estaba formado por un trozo de 
la serosa parietal mucho más engrosado que el resto y con 
focos de caseificación. El enfermo fué dado de alta, per pri- 
mam, alos 35 días. Aprovechó de la intervención por cuanto 
se rompieron algunas adherencias. 
Una joven de 22 años, soltera, en buen estado, sin pasado 
genital, ingresa al Servicio (17 de Junio de 1914) a conse- 
cuencia de trastornos digestivos (vómitos y diarreas perió- 
dicos) desde hace 6 meses y de una tumefacción difusa, por 
debajo del ombligo desde hace 3 meses, que le impide darse 
vuelta en la cama y que está sujeta a cambios de volumen 
en relación con las perturbaciones digestivas. Al examen, 
un tumor blando en la región umbilical, del tamaño de la 
cabeza de un feto. No hay temperatura ni se presenta ningún 
otro sintoma de importancia durante los 10 días que estuvo 
en observación. Se opera (27 de Junio) con diagnóstico pro- 
bable de «un quiste del ovario» o de un «quiste hidatídico», 
y se encuentra «peritonitis tuberculosa de forma adhesiva 
pura». El tumor era simulado por una conglomeración de 
asas del intestino delgado, rodeadas en toda su periferie por 
una corona de adherencias de ambas hojas peritoneales. La 
operada se alivia de sus trastornos digestivos por la ruptura 
de dichas adherencias; pero volvió 3'meses después con una 
fístula consecutiva a dos pequeñas perforaciones tuberculo- 
sas del intestino grueso. Una vez convenientemente sutura- 
das, la enferma fué dada de alta, en Enero de 1915, en es- 
pléndidas condiciones. ñ 
La palpación del abdomen nos suministra, además de la 
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sensación de ¿umor la de resistencia, es decir, «la resistencia 
anormal que experimentan los dedos que exploran lugares 
“cireunscritos de la pared abdominal». Como es un término 
"relativo tendrá mayor significación siempre que se destaque 
la diferencia palpando regiones simétricas. 

Sus causas son muy variadas y dependen de procesos in- 
flamatorios u otras alteraciones de las paredes abdominales 
mismas o bien de las vísceras o tejidos en ellas contenidos. 
La «defensa muscular», contracción aislada de -un segmento 
muscular, significa para el clínico que hay una inflamación 
vecina o queel contenido abdominal está sensible a la pre- 
sión en dicha región; y tiene en algunos casos un valor pa- 
tognomónico, como en los de apendicitis, por ejemplo. Pero 
ocasionan también resisiencia las inflamaciones, infiltracio- 
nes o exudados peritoneales, las hiperplasias de los tejidos, 
las hipertrofias de los órganos y los neoplasmas, con todas 
las dificultades para apreciar sus límites, su tamaño y su 
consistencia. : 

Es fácil, pues, comprender que los términos tumor y rests- 
tencia ni se contraponen, ni pueden tampoco separarse en 
absoluto. Resistencia es más lato, más difuso; tumor es más 
limitado, más concreto. Todo tumor opone una resistencia 
pudiendo existir ésta sin aquél. «El clínico experimentado y 
precavido habla generalmente de una resistencia, mientras 
que el que obra con precipitación, pronto comprueba un 
tumor, quedando así encerrado sin poder cambiar después 
de rumbo» (Kausch). 

Hace pocos días recordaba aquí mismo ese prudente con- 
sejo, fruto de una larga experiencia, a propósito de una en- 
- ferma cuyo diagnótico presentaba serias dificultades y cuya 
7 observación contiene un hecho clínico que puede prestar in- 
gentes servicios en la práctica: me quiero referir a los datos 
6 que suministra el examen repetido, después de un intervalo 
¡de reposo, siempre que el estado del paciente así lo autorice. 
La enferma, de 50 años, fué traída muy angustiosa a este 
Pabellón para practicar con urgencia una laparotomía que se 





























- cia, una defensa muscular, mayor a veces en un punto, a 


flanco, a veces en la fosa ilíaca, a veces en el hipocondrio de- 


EN dd a Ad ss. 


180 MEMORIAS CIENTÍFICAS Y LITERARIAS 























creía necesaria. (23. III. 1915). Sus antecedentes, sin impor- 
tancia; nunca había estado enferma. Hace sólo 4 días, do- 
lores agudos en el epigastrio y en el abdomen derecho (hipo- 
condrio, flanco y fosa ilíaca) y estreñimiento completo y 
absoluto. ¿Torsión intestinal? tal fué la interrogación de 
de cuya respuesta dependía su suerte. 

La examinamos con detención, con todos los ayudantes 
No había vómitos, nitemperatura, ni fascies peritoneal, ni un 
timpanismo exagerado; el pulso, algo frecuente (110); pudo 
conversar sin dificultad una vez familiarizada con el medio. 
A la palpación, dolor en todo el lado derecho del abdomen, 
desde la fosa ilíaca hasta el reborde costal, y una resisten- 


veces en otro; con persistencia, se podía apreciar una resis- 
tencia más profunda, de mayor intensidad a veces en el 


recho. ¿Seguía el colon ascendente, comenzaba en el ciego 
o eñ la vesícula biliar? Sobre un punto estuvimos tedos de 
acuerdo: no era una torsión, no había urgencia de interve- 
nir y sí ventajas en esperar. 

La enferma quedó en reposo;se le hizo una enteroclisis con 
muy baja presión, un sifonaje que dió 4 deposiciones. Dur- 
mió bien y recobró sus fuerzas. 

El cuadro que presentaba ahora, 24 horas después del 
primer examen, era completamente distinto, El vientre rela- 
tivamente flácido permitía palpar fácilmente, por debajo del 
reborde costal derecho, un gran tumor liso del tamaño de 
dos puños: era una vesícula biliar enorme. Insistimos en el | 
interrogatorio y la enferma aseguró que sólo había padecido 
de «flatos» desde hace muchos años. 

Operé una vesícula muy enferma (ectomía) con paredes 
engrosadas y esfaceladas en el fondo y que contenía 46 eál- 
culos. : 

El día antes el diagnóstico era muy oscuro; al siguiente. 
no presentó dificultades. 

La enferma fué dada de alta sana el día de ayer, (4. Iv. 
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circunstancia que me impide presentarla. Volveré a 
uparme de su observación cuando trate de las afecciones 
as vías biliares. 


comenzado esta lección, influenciado por la lectura del 
or Murri, bosquejando en qué consiste el método in- 
vo en el diagnóstico, y, apoyándome en la autoridad de 
ger, he insistido en la importancia, siempre nueva, que 
ervación tiene en la Clínica. 

ll estudio ante ustedes, de ese método y de esta observa- 
me han alentado para dar un paso más hacia adelante. 
ido que comencemos a compartir desde luego las res- 
bilidades que originan los diagnósticos y a disfrutar de 
ñanza a que sus errores pueden dar lugar, siempre 
clínico sea suficientemente verídico consigo mismo 
o tratar de encubrirlos y suficientemente modesto 
a saberlos comentar dentro de un medio sano, moral e 
trado. 

studios en la clínica se diferencian sustancialmente 
os estudios en los libros; aquéllos están sujetos cada día 
más severa crítica y ala más dura experiencia; éstos, 
e] contrario, engendran un idealismo que, en más de una 
, llega a ser intemperante. 

eguir las lecciones de una clínica, escribe el profesor 
ffard, es asociarse asu vida cotidiana con todo lo que 
erra de imprevisto y de variado en las investigaciones 
as y en las aplicaciones prácticas». 
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TEORIA DE LA ELASTICIDAD 


POR 


ALBERTO OBRECHT 


(Continuacion) 


CAPITULO IV 
ECUACIONES DE CONTINUIDAD 


Deformacion de una capa esférica 

Las presiones directrices, en los puntos de un cuerpo de- 
formado, son funciones contínuas de las coordenadas de estos 
puntos il ellas deben satisfacer a la condicion que cada vo- 

Mámen elemental quede en reposo. 
Sea un volúmen elemental limitado por planos parálelos a 
¡los de coordenadas. Los fuerzas que obran sobre este elemen- 
to son los presiones sobre las caras i las fuerzas esteriores, 
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análogas a la pesantez. La suma de las proyecciones de to- 
das estas fuerzas, sobre un eje cualquiera debe ser iguala 
Cero. 
Sean y la acceleracion de las fuerzas esteriores, en el centro 
del elemento, pla densidad de estei yz la proyeccion de y 80- 
bre OX. La suma de los proyecciones, sobre el mismo eje, 
de las fuerzas esteriores es 


p y du dy dz 


Ahora las presiones, sobre las dus caras perpendiculares a 
OX, dan los proyecciones 





d Pz 
xr d d —Á| xx d d dz 
Paz 0Y 02 —| Pxx + de Y ] y 


Del mismo modo, las presiones, sobre los otros dos grupos 
de caras, dan los siguientes proyecciones. 


X dz dep + EAS dy dz dx 
y dy 





Pza 


dz 





pa da dy— (7. + La 2) de dy 


La suma, de estas proyecciones es igual a cero. Al efectuar 


las reducciones evidentes se obtienen finalmente las ecua- 
ciones. 
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dy Apo 
A ida 
d Pyy d Pay 
de Ai dy Z E 
d Pz d Pz 









Estas son tres condiciones necesarias entre las derivadas 
- parciales de las presiones directrices. 
En el caso de los cuerpos isótropos se pueden reemplazar 
las presiones directrices por sus valores (8). Se deducen así 
tres ecuaciones análogas a la siguiente. 


dQ = dia. d* .)= 
da tag tazjoe* 


tr) +. 
CASO PARTICULAR 


La última ecuacion se simplifica si las proyecciones u, 0, w 
delos cambios de lugar son las derivadas parciales de una 
Y “ » 

misma funcion de z, y, z. Sea, en efecto, 


Se deduce 


Pg de de 
Oo ar da 





. 


?u diu din de di y di do 


da * d y? de “da” di dy: Y dada dx 











186 MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS 


O 








Luego 
2 eS 
Pri Ne 
dq 
+2 1) =P Y 
dQ 


Por consiguiente también 


(+2 1) d Q=p (yz de+1y dy +y. d2) 


En la jeneralidad de los casos, la fuerza p y es despreciable 
en comparacion de los presiones i la ecuacion obtenida se re- 
duce a 


)= Cte 


Por consiguiente las ecuaciones de condicion (a) equivalen 
a espresar que la dilatacion cúbica es constante, 


APLICACION A LA DEFORMACION DE UNA CAPA ESFÉRICA SOME- 
TIDA A PRESIONES CONSTANTES SOBRE LAS DOS CARAS 


Por razon de simetria, el cambio de lugar de cada molé- 
cula esta dirijido hacia el centro de la capa 1 depende única- 
me de la distancia r de la molécula al centro. Por otra parte 
este centro queda evidentemente fijo durante la deformacion 


1 es lójico adoptarlo como oríjen de coordenadas. Se tiene en- 
tónces 
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Se deduce de estas relaciones 


u di+0 dy dz=r f (r) de 


Por consiguiente u, e, w son las derivadas parciales de uma 
misma funcion de r. 


Segun esto, la dilatacion cúbica debe quedar constante en 
toda la capa. 


Se tiene ahora 


$ MU 
Ebo 5) 
de Ye, 
a A 
dyw ron 
0 dll 
_Luego 


Q=3 Hr f 


Esta ecuacion, en la cual O es una constante, define la fun- 
cion f. La integracion da 


: C 
o 


Ces otra constante. 
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Conocida lá forma de la funcion f (r) se determinan los dos 
constantes Q, C de manera que las presiones sobre las dos ca- 
ras tengan valores determinados. Para esto se calculan las 
presiones directrices, en un punto cualquiera de la capa. 

Los cálculos se simplifican si se elije un punto cualquiera 
del eje OX; la abcisa de este punto es entónces igual a r, i las 
coordenadas y, z son nulas. Se obtiene así 


du ca , do de d » 0 
q de 
du Ne dv dw 0 
YN dy! dy > 
du dy d w 
E de A 
Luego, segun los ecuaciones (8), 
—Par =AQ+2 y (fer f') Py =0 
—Pyy = »Q+2 y. Í Pax =0 
HAS A 0+2 uf Pxy=0 E 


O bien, si se reemplazan f i f' por sus valores, 


OO C 
(AA 3 Q+4p> 





3A+2 Eo C 
3 Pos 





Pyy = Pa == — 
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Sean R, FR” los radios de las dos esferas que limitan la capa; 
P, P” las presiones que obren sobre ellas. Para fijar las ideas 
se supondra que R>P' i quela presion, sobre cada: esfera, 
esta dirijido hacia el interior de la capa. En “estas condicio- 
-nes Pz, es igual a P sobre la esfera Ria P” sobre la esfera 
R”. Luego se tienen los ecuaciones 


31+2: 
== A e =P 





Se deduce de ellas 


3429 P R—PR 


3 o RiZR” 
(PP—P) R3R>” 
EA. 


Luego, en un punto cualquiera de la capa, 


P.R3i—P'R'3  (P'—P)RsR' 
ANI Ra (isa (RA=R >) 


PR—P' Ri (PP) RR» 


PERS REE) 





IA el W TNA BETO 
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Se averigua que, en los dos casos de P=P"i de R'=0, las 
tres presiones son ignales a P. 
Sila capa es mui delgada se puede escribir - 


; a s 
Si se desprecian entónceslos cuadrados de E q obtiene 
P(a—D LP” E 
Pax = a 
PP” R 
Py Des POS 


Luego la presion, sobre un elemento perpendicular al ra- 
dio, varia proporcionalmente a ¿i las presiones sobre los ele- 
mentos trasversales tienen un valor constante, tanto mas 


grande cuanto menor es el espesor de la capa en compara- 
cion de su radio. 


CAPITULO Y 
TENSIONES SUPERFICIALES 


La consideracion de la presion, en el interior de un tuerpo 
deformado, es una consecuencia de la hipótesis que la accion 
resultante, ejercitada sobre una molécula de un elemento 
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plano por las que se encuentran a un mismo lado de él, va- 
ria de una manera contínua cuando se pasa de una molécula 
a otra cualquiera del mismo elemento. 

Esto equivale a admitir que el cambio de la accion resul- 
tante, al pasar de una molécula a otra, es infinitamente pe- 
queño en comparacion de la accion misma. Se deduce así que 
el sistema de las acciones, sobre las moléculas de un elemen- 
to plano, es equivalente a un solo vector. 

Esta hipótesis deja de ser exacía si el elemento plano 
atraviesa la superficie esterior del cuerpo, porque el cambio 
de la accionresultante, sobrelas moléculas del elemento, pue- 

de ser del orden mismo de esta accion, por lo tanto el siste- 
ma de estas acciones no es equivalente, en jeneral, a un vec- 
tor único. 

Sin embargo, si se considera un elemento lineal ds, sobre 
la superficie esterior, 1 un plano cualquiera P, que pasa por 
ds, se puede admitir que la accion resultante, ejercitada sobre 
las moléculas de ds por las que se encuentran a un mismo 
lado de P, varia de una manera contínua en los purtos de ds. 
Se deduce que el sistema de estas acciones es equivalente a 
un solo vector 7 ds. 

Se dice que T, es la tension superficial en los puntos de ds. 

Si T es finito, como la presion p en el interior del cuerpo, su 
valor es independiente de la inclinacion del plano P sobre el 
plano tanjente a la superficie. 

Sea, en efecto, un elemento de volúmen limitado por un 
rectángulo, sobre la superficie esterior, un plano paralelo a 
este, en el interior del cuerpo 1 otros cuatro planos cuales- 
quiera que pasan por los lados del rectángulo, se supone que 
el plano paralelo ala superficie se encuentra a una distancia 
de esta infinitamente pequeña de orden superior alos dimen- 
siones lineales del rectángulo. 

Las fuerzas que obran sobre las moléculas del elemento 
comprenden: 1.2las tensiones sobre los lados del rectángulo; 
estas son infinitamente pequeños de primer orden, respecto 
de los dimensiones lineales del rectángulo; 2.2 las presiones 
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que pueden obrar, desde el esterior, sobre el plano del rectán- 
gulo i, desde el interior del cuerpo, sobre el plano paralelo; 
unas i otras son equivalentes a un solo vector i su resultante 
es infinitamente pequeña de segundo orden; 3.2 los fuerzas 
análogas a la pesantez; su resultante es de cuarto orden. 

Como el elemento de volúmen esta en reposo, la suma de 
las proyecciones de todas las fuerzas, sobre un eje cualquiera, 
es igual a cero. En esta suma, los términos infinitamente pe- 
queños de primer orden deben considerarse a parte, luego la 
suma de las proyecciones de las cuatro tensiones es igual a 
cero. 

Si se cambiara la orientacion de uno de los cuatro planos 
que pasan por los lados del rectángulo, la tension, sobre el 
lado eorrespondiente, sería la única que cambiaria; pero la 
proyeccion de este cambio debe ser nula, ya que las otras 
tres proyecciones no varian. Como el eje de proyeccion tiene 
una direccion cualquiera, el cambio de la tension es nulo, 
luego la tension sobre un elemento lineal de la superficie es 
independiente de la orientacion del plano que pasa por el 
elemento. 

La tension es tanjente a la superficie. Para demostrarlo se 
toman los momentos de las fuerzas respecto de tres ejes diri- 
jidos segun los ejes de simetria OX, OY del rectángulo i la 
normal ON a la superficie. Sean T, la tension sobre un lado 
perpendicular a OX; Tay, T.¿y, Tan, las proyecciones de 7, so- 
bre los tres ejes; Tie, Tyy, T yn, las proyecciones análogas de 
la tension T,. 

Los momentos de las tensiones son infinitamente pequeños 
de segundo órden 1 los momentos de las demas fuerzas son 


de orden superior; luego las sumas de los momentos de las 
tensiones son nulas. ES 


Se obtienen así las ecuaciones 


Tay Y 021 dy 0 
Ten de dy=0 
Tin de dy=0 
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La primera ecuacion demuestra que el orden de los indices 
de T es indiferente 1 las otras dos comprueban que la tension 
es tanjente a la superficie. 


" VARIACION DE LA TENSION SUPERFICIAL CON LA ORIEN- 
bo TACION DEL ELEMENTO 


Se considera un elemento de volúmen, análogo al anterior, 
pero limitado, sobre la superficie, por un triángulo rectángulo 
XOY. Sean XY ds la hipotenusa, 6 el ángulo que ella forma 
- conOYi7T, la tension en los puntos de ds. 

Se proyectan las fuerzas sobre O X i OY ¡se escribe que 
las sumas de los términos infinitamente pequeños de primer 
orden son nulas; se obtiene así 


Tax ds—T zz ds cos G—T y. ds sen 4=0 
Tay ds—T yy ds sen 0—T,y ds cos 9=0 


Taz=Tyzz 008 0+ T ¿y sen 0 
Tay=Tyz Cos 0 + Ty sen 0 


Se ve que las tensiones, al rededor de un punto, dependen 
- de tres tensiones directrices. : 
Se deduce también, como en el caso de las presiones, que 
la tension queda constante al rededor de un punto cuando 
ella es siempre normal al elemento. 


RELACIONES ENTRE LOS TENSIONES ILAS PRESIONES 
SUPERFICIALES 


Se considera, sobre la superficie esterior del cuerpo defor- 


mado, un rectángulo infinitamente pequeño, limitado por 
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del rectángulo. En esta hipótesis, la tension Tzz dy está con- 
tenida en el plano XON illa tension 7, dy es paralela a OY. 

Sean R¿, Ry los radios de curvatura principales de la su- 
perficie en el punto O i p la presion resultante de la que pue- 
de obrar, desde el esterior, sobre el rectángulo i, desde el in- 
terior, sobre la cara opuesta. Se proyectan todas las fuerzas 
sobre los tres ejes i se escribe que las sumas de los términos 
de segundo órden son separadamente nulos. 

Se obtienen así las ecuaciones 








de Ta ae 
E Pn=U 
dz dy 
a. La d Ts 
(b) E pr Pny=0 


Estas ecuaciones demuestran que un cuerpo deformado 
puede quedar en equilibrio, a pesar de que la presion super- 
ficial resultante p, no es igual a cero. En este caso,. las mo- 
léculas de la superficie esterior forman, al rededor del cuerpo, 
una verdadera capa elástica cuyas tensiones equilibran la 
presion Pr: 

Es evidente que la consideracion de la capa elástica es 
inutil cuando la presion superficial es igual a cero. 


CAPITULO VI 


DEFORMACION DE UN CILINDRO, LIMITADO POR DOS SECCIO- 
NES RECTAS 1 SOMETIDO A LA ACCION DE FUERZAS QUE 
OBRAN SOBRE LAS BASES 


Se supone que el conjunto de las fuerzas que obran sobre 
las dos bases forma un sistema equivalente a cero. En estas 
condiciones, el centro de gravedad O del cilindro permanece 
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fijo durante la deformacion. Se elije este punto como oríjen 
de coordenadas 1 el eje OX paralelo a las jeneratrices; los otros 
dos ejes OY, OZ son perpendiculares entre si ia OX. 

La experiencia demuestra que la distribucion de las fuer- 
zas, sobre cada base, es indiferente. Si esta distribucion es 
igual sobre los dos bases el sistema de los que obran sobre 
cada una debe ser equivalente, en su centro de gravedad, a 
una resultante jeométria F; dirijida segun O X, ia un par. 
Sea M el eje del par que obra sobre la base de abcisa posi- 
tiva; sus proyecciones, sobre los tres ejes, se designan por 
EM My, Me. 

Se considera una seccion recta cualquiera i las presiones 
que una de las partes del cilindro ejercita sobre la otra. Estas 
presiones deben equilibrar las fuerzas que obran sobre esta 
última. Si esta contiene la base de abcisa positiva se obtienen 
las ecuaciones. 


/ Pax d+ F=-0 / (y Pxz—2 Pxy) d+ M., =0 


(c) q f Pay do =0 | 3 Pardo +M,=0 
S Pzz de=0 Y Pxz do+ M,=0 


Las presiones directrices, en los puntos del cilindro, deben 
satisfacer a estas seis ecuaciones i, ademas, a las ecuaciones 
de continuidad (a). 

En cada caso particular se elije naturalmente el sistema 
mas sencillo posible de las presiones directrices: se observa, 
en primer lugar, que las presiones pyy, P»=, Py. NO figuran en 
los ecuaciones (c). 

La hipótesis mas sencilla es de suponer estas tres presiones 
nulas en todos los puntos del cilindro. E 
Por otra parte, la coordenada zx no figura esplícitamente en 
p las ecuaciones (c) i se pueden elijir los valores de las tres pre- 
k siones restantes Pz, Pay, Pzy de manera que ellas sean inde- 
ho pendientes de z. 


e 
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GH: 
En las ecuaciones de continuidad (a) se desprecia la fuerza 


p y en comparacion de las presiones; entónces las dos últimas 
ecuaciones estan satisfechas idénticamente ¡la primera se 
reduce a 








0 1 Pzxy d Pz 


dy de dz SN 


(d) 





CÁLCULO DE LAS DEFORMACIONES 


Una vez elijido el sistema de los presiones directrices que 
satisface a las ecuaciones (c) i (d), las ecuaciones (8) permiten 
calcular las deformaciones. Las tres primeras dan, en el caso 
actual, ; 


os du 

NE p ET a 
do 

h 0+2 y dy = 
dw 

AQ+2 Y de 0 


2 


Se deduce de ellas 


(3142 p) OQ = —pu 


Se pone ahora 


(8 142 1) 
Ap 
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¡se obtiene el sistema de ecuaciones 


du 1 do  dw 
de Eb de Fay" 

o do m de du 1 
AA AE on 
dew m du do 1 

Ad aa 


Basta determinar, en cada caso, una solucion particular de 
este sistema de ecuaciones diferenciales; se sabe, en etecto, 
que los seis constantes arbitrarios de la solucion ¡eneral co- 
responden a una traslacion ia una rotacion de todo el ci- 
-lindro. 


INTERPRETACION DE LA ECUACION (d) DE CONTINUIDAD 


Sea un elemento plano, paralelo a OX, en el interior del 
cilindro, ip, la presion sobre este elemento. Las tres proyec- 
ciones de p, se deducen de las ecuaciones (3); se debe hacer, 


Pne=8 Puy + Y Paz 
Pry=0 
Pnz =0) 


1 


Segun esto la presion p, se reduce a la componente Pp. 0OM- 
ida en el plano del elemento i paralela a las jeneratrices 
cilindro, 
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Se proyecta el elemento sobre el plano de la seccion recta; 
sea ds su proyeccion i dy, dz los proyecciones de ds sobre YY, 
OZ; se tiene 


dy=xy ds 
dz= —$ ds 


Luego 


Pnz ds = —Pzxy dz-+ Pz: dy 


La ecuacion (d) signífica que el segundo miembro de la úl- 
tima ecuacion es la diferencial de una funcion de y, z. 
Sea 


la) (y, A 
esta funcion, se tendra 


Pnz ds=d 9 


Se deduce que la presion p,,, sobre un elemento paralelo a 
OX, es nula cuando la traza del elemento, en el plano de la 
seccion recta, es tanjente a una de las curvas representados 
por la ecuacion y (y z) =C. 


EQUILIBRIO SUPERFICIAL 


En algunos casos las ecuaciones (c) estan satisfechas, cuan- 
do las presiones Pxy, Px= SON nulas. En estos casos la ecuacion 
de continuidad (d) es identicamente satisfecha i la presion 
Pr, Sobre un elemento cualquiera, paralelo a OX, es mula, ella 


es tambien nula sobre la superficie lateral, luego esta super- 
ficie está en equilibrio. 
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Cuando las presiones Py, pz nO son nulas, la presion p,, so- 
bre un elemento paralelo a OX, puede ser nula si la traza del 
elemento, en el plano de la seccion recta, es tanjente a una 
de las curvas y (x, y)=C. En particular, si la seccion recta 
del cilindro coincide con una de estas eurvas, se puede admi- 
tir que la presion, sobre la superficie lateral, es nula i las 
condiciones del equilibrio superficial estan satisfechas. 
Pero, si la forma de la seccion recta es distinta, la presion 
lateral no es igual a cero i es preciso equilibrarla con la ten- 
sion de una capa elástica superficial, 
La tension de esta capa debe satisfacer entónces alas ecua- 
ciones (b). En estas ecuaciones las letras x, y se refieren a las 
direcciones principales de la superficie lateral, en el punto 
que se considera. 
Las direcciones principales del cilindro le con las 
jeneratrices i la tanjente a la seccion recta; la primera se de- 
signara con la misma letra xila otra con la letra s, en lu- 
- gar de y. 
El radio de curvatura /?, es infinito i los componentes de 
Pr se reducen a pz, luego la tension T,y o Ts, esigual a cero 1 
las otras dos componentes verifican las ecuaciones 








aa id a h 
dz 233 
d Te, 
AE 


La última ecuacion muestra que 7,, es independiente de z. 
En la primera se admite simplemente que 7, es nulo, entón- 
ces la componente Ty. debe satisfacer a la ecuacion 


ds -| Pnx= 











A 
, $ h Y 
« A ei 
el pe y 
— De 
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e 
Se deduce, al reemplazar pz por su valor. MES 
d ds eS d v) =() 


Ñ Luego 


CN y ; Tes =C—y (Y, 2) 









C es una constante arbitraria. 
En resúmen, la tension de la capa elástica, formada por las 
moléculas de la superficie lateral, está definida por las ecua- 


ciones 
/ d. $ =Pxz dYy—Pay ÚZ 
(b) 
= | Tzs =C—0 (Y, 2) 

CAPITULO VII 
les APLICACIONES 
4 
>: ESTENSION LONJITUDINAL 1 CONTRACCION TRASVERSAL 
Ñ : | Se supone que el momento del par es igual a cero. En este 


caso, las ecuaciones (c) quedan satisfechas con una presion 
Pz, Constante 1 con los presiones pay, Pz. Mulas. La ecuacion 
de continuidad (d) está satistecha idénticamente, así como la 
condicion del equilibrio lateral. 3 

Sea Q el área de la seccion recta, la primera ecuacion (e) da 


F 
e a 
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Se pone entónces . 






1 las ecuaciones (e) se reducen a las siguientes 


de, do  dw En 
de Pa dy Fa 
do de du 

- =—m k A E 
dy de ' dí 
dw da do 
dz mES dy + dz 


La solucion particular es evidente i se obtiene 


u=+kx 
v=—mk y 
w=—m kz 


Ella corresponde a una estension del cilindro, en la direc- 
- cion de las jeneratrices,ia una contraccion trasversal. 

- La observacion confirma este resultado i la razon m entre 
la contraccion i la estension, tiene aproximadamente un valor 
igual a 2, lo que significaria, segun la definicion de m, que los 
coeficientes ), y. son iguales. 

La razon entre la estension del cilindro isu lonjitud es 
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materiales; esta constante se llama coeficiente de elasticidad. 
Su valor representa la tension capaz de estender el cilindro de 
una cantidad igual a su lonjitud. 


DEFORMACION CONTINUA 


Si la accion de la fuerza F se ejercita progresivamente 1 
puede llegar a tomar un valor tan grande como se quiera, los 
valores obtenidos para u, 0, w representan las variaciones 
infinitamente pequeñas de las coordenadas debidas a una va- 
riacion infinitamente pequeña de la fuerza. Se puede entónces 
reemplazar u, v, w por dz, dy, dz ik por dk; se obtiene asi o 


o 


dx=zx dk 
dy =—m y dk 
dz=—m z dk 


Sean Zo Yo zolos valores iniciales de zx, y, z se tendra 


+k 
NE 
—m k 
y =Yo € 
—m k 
Re . 


Tales son, por consiguiente, las deformaciones debidas al 
efecto de la fuerza F, de magnitud cualquiera. 


II 
TORSION 


Se supone que las fuerzas que obran sobre las bases del ci- 
lindro son equivalentes a un par cuyo eje coincide con el eje 
del cilindro. Se tiene entónces, en las ecuaciones (0), 
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AS M0 
M,=M 


Estas ecuaciones quedan satisfechas si se adopta 


Pxx y 
Pry =A2 
Pxz =Ay 


La ecuacion (d) está así satisfecha idénticamente. 
Sea I,¿el momento de inercia de la seccion recta respecto 
del eje del cilindro, la cuarta ecuacion (c) da 





Se pone entónces 
de k 
1 
ise tiene 
Pay=k y. 2 


Las ecuaciones (e) dan, en seguida, 


du do  dw 
da da dy 
de y doy de, 
dy DE 

de du do 








va 











á YEN A a dé: 
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Una solucion particular de esta sistema es 


u=0 
v==—kzx2 
w=-+k zy 









Se deduce que los puntos de una seccion recta, de abcisa z, 
jiran al rededor de UX de un ángulo 5 


e, 


=> T 


Esta deformacion se llama torsion i la razon entre el Angule, 
de torsion i la lonjitud del cilindro es 


6 M 
o 
T y Lo 


Como u=0 el cilindro no tiene ninguna estension lonjitu- 
dinal. 


EQUILIBRIO SUPERFICIAL 


Se designara simplemente con la letra T la tension en los 
puntos del perímetro de una seccion recta; T es tanjente a 
este perimetro. : 

Los ecuaciones (b) dan, en el caso actual. 


¿=—k y (y dy +2 da) 
y?+22 


T=Ck y. 2 





Se ve que la tension queda constante si la seccion recta es o 
una circunferencia; se puede entónces elejir la constante arbi- 
traria C detal modo que la tension sea nula. 
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Por consiguiente, en el caso del cilindro de revolucion, la 
 torsion no da lugar a ninguna tension superficial i la super- 
 ficie lateral queda en equilibrio sin que sea necesario consi- 
derar una capa elástica. 
En los demas casos se puede determinar el valor de la cons- 
tante de tal modo que el sistema de las tensiones 7' ds, en los 
puntos de una seccion recta, sea equivalente a cero. Esta úl- 
tima condicion es necesaria porque, si ella no estuviera satis- 
fecha, habria que hacer figurar las tensiones de la capa elás- 
tica en las ecuaciones (c). 
Se buscará primero lasuma de las proyecciones de las ten- 
- siones sobre el eje OY. La proyeccion de T dses T dy i se 
- tiene 


| BP, ku. 
ST dy=C Sdy——Ñ Sy? dy—=-12 dy 


es 
15? 


Las dos primeras integrales del segundo miembro son idén- 

- ticamente nulas porque el perímetro de la seccion es una cur- 

va cerrada. La última integral es tambien nula; en efecto, 

como el oríjen en el centro de gravedad de la seccion recta co- 
pe itente, se tiene 


FS$2 dy d:=0 











Ahora, una paralela al eje O Y corta el perímetro en un nú- 
mero par de puntos; sean z, z,... sus ordenados se tiene 


SS$2 dy da=85 Sdy (2427...) 


Por otra parte, cuando se recorre el perímetro en unsentido 
determinado, se tiene 








3 


TA 
sn. 


e 
ir 


A 
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dy=—dy,=+dy,=..-. 


Luego se puede escribir 


SS z dy d:=] f 2? dy 


La primera integral se refiere a los elementos del area 1 la 
segunda a los del perímetro; como la primera es nula, la se- 
gunda es nula tambien ise deduce 


ST dy=0 
Se demostraria de la misma manera que 
ST d2=0 


Luego, cualquiera que sea el valor de la constante arbitra- 
ria C, la resultante jeométrica de las tensiones, en los puntos 
del perímetro de una seccion, es nula. 

Sea rla distancia de una de estos puntos al eje OX 1 de el 
ángulo del sector que corresponde al arco ds, se tiene 


M. (T ds)=T r2 de 


Por consiguiente 


S Ms (T ds) =C fr? do EE fro d6 
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 fradó=20 
frsdo=4 1, 





SM (T ds)=2 092 kyL, 


p. 
= 


RATAS: Te 3 
e , 
M Tr? 
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En el caso del círculo, el parentesis es igual a cero, luego l 
tensíon T es nula sobre el cilindro de revolucion. i 
En los demas casos la tension es nula en los puntos de in- 
del perímetro de la seccion recta con una circun- 


terseccion 
ferencia de radio ro; ella cambia de sentido a un lado ¡ otro de 


estos puntos de interseccion. 
Por ejemplo, en una elipse de ejes 2a, 2h se tiene 


de $ E a , ar4-b2 
7 


0 > 





Los puntos de intersección se encuentran sobre los diáme- 


tros conjugados iguales. : 
“Enel caso de un ciliudro de base rectangular 1 de dimen- 


siones 2a, 2b, se tiene 


La circunferencia de radio r, corta siempre los dos lados 

- mayores del rectángulo i, cuando a*<20*, ella corta tambien 
los otros dos lados; entónces la tension de la capa superficial 

cambia dos veces de sentido sobre cada lado. Es el caso de 


una base cuadrangular. 


TORSION CONTINUA 


Si el eje del par de torsion obra progresivamente, se aplican 
los ecuaciones obtenidas a cada variacion elemental del par i 
se obtiene así 


dx=0 
dy=—x 2d k 
dz=31 y dk 
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EZ >= HS 
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CORRESPONDIENTE AL AÑO ESCOLAR DE 1914 


Santiago, 20 de Abril de 1915. 


1.—MATRÍCULA 1 ASISTENCIA MEDIA 
'* en 1913 llamaba la atencion de US. hácia la marcha 


a, léjos de disminuir o estacionarse, ha ido en aumento 
LES.-ENE,-FEB.—14 


O e 
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progresivo, como se puede ver en el cuadro siguiente en que 


se compara el último quinquenio: Y 
4 
Años Matrícula Aumento 
19M 0 e. 
LM o NN 216 2) 
A A 316 100 
AMA o - 407 91 
(OD a 504 97 


El año 1908, la matrícula ascendia solamente a 145 alum- 
nos de ambos sexos. 

Entre los inscritos, llama la atencion el gran número de 
alumnas que acuden al Establecimiento i que en años ante- 
riores ha sobrepasado al total de jóvenes matriculados. Hé 
aquí un cuadro demostrativo al respecto: 


Años Mujeres Hombres 
108 it a o 82 63 
AMA 114 73 
od NS 
E A > 161 155 
AMA a 222 185 
LM 249 255 > 


El elemento masculino ha aumentado progresivamente i 
en el presente año ha superado el número de niñas. 

Esta afluencia estraordinaria de alumnos es profundamente 
halagadora, puesto que en el público se despierta el entu- 
siasmo por la enseñanza nacional 1 los padres de familia se 3 
esmeran en dar principalmente a sus hijas una educacion : 
profesional mui en armonía con sus aptitudes, que LaS pre-. 3 
pare para las luchas de la vida. S -3 

Desde el punto de vista del réjimen interno, a plétora 
de estudiantes produce cierta perturbacion en algunoscursos, E 















MEMORIA DEL INSTITUTO PEDAGOJICO 211 


como los de Ciencias Biolójicas, Física, Química i Mineralo- 
Jia, en que los laboratorios no pueden dar cabida en los tra- 
bajos prácticos a todos los que asisten a clase. Muchísimo 
mas difícil es la tarea para los profesores de Pedagojía i de 
Lingúística, que tienen que concentrar en determinadas ho- 
| ras los alumnos de muchos cursos. 

El siguiente cuadro manifiesta claramente el número de 

alumnos por cursos: 


Asignatura H. M. Total 
a LES AA 47 72 119 
PTE AR 49 9 104 
LA AAA A 66 82 148 
o DA A 42. 
Historia i Jeografía ......... 82 39 112 
Matemáticas i Física........ 27 32 59 
Ciencias Biolójicas i Química. 18 49 67 


I no se vaya a creer que la asistencia media difiere mucho 

del número de los matriculados. En el año próximo pasado 

de 407 matriculados, rindieron exámenes 365, 1 23 mas ter- 

-minaron el año, pero por causas ajenas a su voluntad, no 

pudieron presentarse a exámenes en las épocas reglamen- 
tarias. 

E El inconveniente mas grave que se presenta al estableci- 
- miento con esta afluencia estraordinaria de alumnos es la 
estrechez del local, circunstancia que es cada dia mas apre- 

miante. Construido para dar cabida a un centenar de estu- 
diantes, el Instituto ha visto desde 1908 crecer considerable- 
mente su clientela escolar, i esta Direccion anualmente ha 
hecho presente a US. laimperiosa nocesidad de demoler la 

z parte vieja 1 hacer alguna construccion para suplir en parte 

E eS siquiera la enorme deficiencia de local que se palpa cada dia 

con mas rigor. Conveniente seria tambien adquirir algunas 















Mi E 
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212 MEMORIAS CIENTÍFICAS i LITERARIAS 








propiedades vecinas que dan a la Alameda i que se prestan 
admirablemente para construcciones ad hoc de salas de cla- 
se o gabinetes. Los señores profesores, especialmente los que 
por la naturaleza de su asignatura tienen que hacer del ga- 
binete el punto principal de sus trabajos, se quejan con de- 
masiada frecuencia de la reducidísima estrechez de local en 
que tienen que trabajar, lo que obliga a muchos alumnos a 
prolongar mas allá del tiempo reglamentario sus trabajos 
prácticos. Aun mas, algunos cursos, como los de Historia 1 
Jeografía, funcionan en salas inadecuadas i el material de 
enseñanza de esos mismos cursos se guarda tambien en de- 
partamentos que no prestan la seguridad de la conservacion. 
Finalmente, hai profesores, como el de Ingles i Aleman, que 
carecen de sala especial para sus cursos i tienen que hacer 
las clases a horas en que haya salas desocupadas. 

Estudiando ahora desde otro punto de vista el número de 
alumnos incorporados en el presente año, es digno de notar 
que hai ciertos establecimientos de enseñanza fiscal i parti- 
cular que proporcionan a este Instituto un continjente con- 
siderable de poblacion escolar. He aquí algunos cuadros de- 
mostrativos: 


Matricula 1 915 
Procedencia * Hombres 
Erceo de Macna ON E A o 
> de Copiapó... .. e 
»- de La Serena... ro 
>. de San Felipe. 
de Valparaiso AS 
Mide Vina del Mar ES 
Instituto Nacional....... A 
Internado Barros Arana. 
Liceo de Aplicacion....... OE ol: 


2 ML, Amunáter AS. 




















Barros Borgoño........ A 
CLA 
3 de Rancagua............ (e o UA 
» de Curicó...... EP E RS 
AA dc o 4 
de xquénes cairo 000 
» 





a AA A A 
de ción A NO llas e is 
de Los a ES AS Ea 
a aora 
IN PULUCO 0 e PEA A 


y 
e 
A 
a 
S 
un 

he] 
E. 
«4 
» 
a 
=] 
cd 
N 


linario CELA AAA RS 
A ES ALLA DO o ca E 
e VEA A 


ITA O AO ORIO OOOO E RORO 





DD CCAA OTRO DIOR RO ROO 


.. ..... 0. 0.........«.09 


TE LDO O VADWARADODY 


.... ++... . 4... +... 


O OOOO OOOO 


e... ....»+...00.000. 


...........0....0.0..9 


pl 
NN =NDN0v0w0o0 0 
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dd 
y 
le 


Matrícula 1915 


Procedencia 


Liceo Fiscal de Niñas de Copiapó........... 
» de San Felipé. 00 ; 
» de Valparaiso N.41.... 


. Liceo Particular Le-Brun de Pinochet....... 


Escuela Noel de La Serena ce a 


Colejio ingles Católico de Talca............. ' 
Santiago College... | | 
Liceo de Hombres de Copiapó.............. A 
de San Felipe............ ca 


» 


de 


» 


» de 


» de 


» No 1 


» NO 2 He 


» de Aplicacion... e 
> de Chill N A 
» de Concepcion......... 


Americano de Santiago..... 
Santa Teresa...» AN 
Pedagójico de Chillan....... 


Americano de » 
Sta. Filomena de Concepcion 


Eloisa Urrutia de > 


de Valparaiso... NN 
de Santiago NOA A 


de » 
de » 
de Talca 


N2-2 


de Concepcion Not 


de 


» N.0 VE . 


de Puerto Montt....... .... 


O EOS CI SO 


0 ¡SAA 


e j RE 
CMANRAONOWYRARO JON 









a a 
ES 






y 


PS 
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Colejio de San Pablo de Odessa............. 3 
Ecole Secondaire de Porrentruy............ 2 
5 


E ALL GUÍarES. oo cococonoo coc... ó. 


Pates los alumnos matriculados figura un buen núcleo de 
- estudiantes de paises sur-americanos. Desde hace varios 
años, el Instituto se ha honrado con estudiantes mui distin- 
-—guidos de las naciones hermanas, como Centro América, Pa- 
namá, Colombia, Bolivia, etc., jóvenes que despues de haber 
hecho brillantes estudios en nuestro plantel de enseñanza 
han vuelto a su patria con un considerable continjente de 
saber i esperiencia i ocupan hoi lugares prominentes en la 
enseñanza pública de su pais. En el año pasado hubo 15 es- 
tudiantes americanos: 1 arjentino, 5 bolivianos, 2 colombia- 
nos, 6 panameños i 1 nicaragiense: i en el presente asisten a 
pi clase 13: 1 arjentino, 3 peruanos, 1 ecuatoriano, 2 colom- 
- bianos, 5 panameños i 1 nicaragiense. 

' De los 135 alumnos que se matricularon en 1910, termi- 


$ . : 
haron sus estudios en 1914: 


En CAStelano ic... o A 11 
LA PRE lA 4 


Ea ingles. ....... VESES COS RA 6 
En Historia i Jeografía....+............-.- 3 
En Matemáticas 1 Física..... O ia toca 5 

- En Ciencias Biolójicas i Química ........... 2 

TOTAL. qa A Ol 


l este número hai que agregar los que al término del ter- 
año se retiran porque nena tun puesto en la ense- 
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Es satisfactorio llamar la atencion de US. al hecho de que 
entre los que terminan sus estudios se cuentan anualmente 
muchos normalistas que, ansiosos de saber, vienen a las au- 
las del Instituto, a costa de grandes sacrificios, a adquirir 
los conocimientos superiores en determinadas asignaturas a 
fin de servir con provecho las cátedras que por oposicion 
obtienen en seguida en las Escuelas Normales. De esta ma- 
nera, el Instituto Pedagójico está prestando un doble servi- 
cio a la enseñanza nacional: prepara anualmente un respe- 
table continjente de maestros para la enseñanza secundaria, 
o sea para el Liceo, i hace a la vez el papel de Escuela Nor- 
mal Superior, preparando tambien maestros para las cátedras 
de las Escuelas Normales. Este último punto es digno de 
atencion, pues se ve que ya es una sentida e imperiosa nece- 
sidad para la enseñanza primaria i normal el funcionamiento 
de la seccion creada en el establecimiente de mi cargo por 
decreto número 1,640 de 2 de Mayo de 1912, con el título de 
«Escuela Normal Superior». Están aprobados los reglamentos 
i planes de estudios, i el Ministerio de US. consultó 2 años 
seguidos la suma de $ 30,000 para el funcionamiento de di- 
cha seccion, la cual, por razones que no es del caso esponer 
aquí, no se ha llevado a cabo, con grave perjuicio de la 
enseñanza pública. 

En el presente año se han incorporado a este Instituto 
54 normalistas: 28 hombres 1 26 mujeres. 


11.—PRESUPUESTO 
En el año próximo pasado, este establecimiento tuvo el 
siguiente presupuesto de gastos: : 


FIJOS VARIABLES 


_—  —__—_—— __ _ _ ___————_— 


Billetes Oro Billetes Oro 
— y 2 E 


$ 103,08 $ 44,000 8 46,920 
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Este costo es menor en el año en curso, pues el presu- 
sto ha sido disminuido en $ 8,500. 


I11.—INSPECCION 


circunstancia de que en las aulas del Instituto Peda- 
o reciben enseñanza simultánea los dos sexos, envuelve 
problema cuya gravedad no ignora esta Direccion. En 
al, se puede afirmar que la conducta de alumnos i 
nas siempre ha sido ejemplar, ¡ particularmente no se 
notado nunca que los estudiantes hayan faltado al res- 
nia las consideraciones que deben a sus compañeras. 
manifestar que, en todo el tiempo que el infrascrito ha 
empeñado el cargo de Director, no se ha presentado ni 
sola queja relativa al particular que acabo de mencio- 
natural que en algunos de los jóvenes que se educan 
mismo establecimiento pueda nacer el sentimiento de 


exos no se junten para conversar sobre asuntos que no 
n relacion con la enseñanza i que su A 
noi serio en todo sentido. 

ste fin, el infrascrito insinuó a US. en el año 1911, la 
acion del puesto de una inspectora, i se nombró para de- 


Pe A, a q 6 
eñarlo a la señora Sofía V. v. de Caviédes, quien hasta 
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la fecha ha servido este empleo a entera satisfaccion de la 
Direccion. Sin embargo, no era posible que una sola persona 
ejerciera la vijilancia durante todo el dia, e impelido por esta 
circunstancia i por el aumento considerable de la matrícula, 
hubo imprescindible necesidad de crear el puesto de una se- 
gunda inspectora. 

El señor Ministro de Instruccion Pública se convenció de 
la urjencia de tal medida e introdujo un nuevo ítem corres- 
pondiente a este empleo, para el cual acaba de ser nombrada 
la señorita Celmira Castillo. Con esto se ha hecho todo lo 
que humanamente es posible en las actuales condiciones. 
Seria de desear, sin embargo, que pudiéramos destinar salas 
de estudio, patios i corredores especiales a las alumnas para 
que permanecieran ahí apartadas de sus compañeros del 
otro sexo durante todo el tiempo que no estuvieran en clase. 
Pero tal medida exijiria un local mas espacioso que el que 
por el momento posee el Instituto Pedagójico. 


IV.—REFORMAS DEL PLAN DE ESTUDIOS 


El Honorable Consejo de Instruccion Pública ha acordado 
la modificacion del plan de estudios del establecimiento de 
mi Cargo. - 

Este plan, que rejia desde 1907, se podia considerar como 
una síntesis de dos tendencias opuestas. Al aprobarlo, se tuvo 
en cuenta el deseo de que los profesores de Estado estuvie- 
ran preparados para desempeñar diferentes cátedras; pues 
en provincias, il a veces aun en Santiago, es casi imposible 
conceder una renta suficiente a un profesor que enseñe un 
solo ramo. Por esta i otras razones relacionadas con el ser- 
vicio. se exije en los paises europeos que los estudiantes del y 
Curso de Pedagojia cursen varias asignaturas a la vez. Sin: 3 
embargo, la aplicacion de este sistema tropieza en Chile con y 
serios obstáculos. La deficiente preparacion de los alumnos 
al ingresar en el Instituto Pedagójico los inhabilita a menu- 
do para el estudio simultáneo de diferentes ramos, i este in= 














conveniente se agrava cuando, a causa de su pobreza, se 
ven obligados a buscar alguna ocupacion remunerativa. 
El plan de 1507 exijia, en los ramos de Humanidades, el 
estudio de dos materias durante el primer año. Fué este un 
“ensayo que se puso en práctica con la esperanza de que los 
alumnos continuarian dedicándose voluntariamente a dos 
materias despues de haber rendido satisfactoriamente los 
primeros exámenes. Se creia que de esta manera se podria 
encaminar paulatinamente el sistema de combinaciones obli- 
gatorias que está en vijencia en otros paises. Pero tal espe- 
—Tanza no se realizó. La gran mayoría de los alumnos abando- 
—naban el estudio del segundo ramo despues de haber pasado 
por el primer año. En tales condiciones, las combinaciones 
-exijidas por el reglamento no eran mas que un obstáculo que 
impedia a muchos jóvenes matricularse en el Instituto Peda- 
—gójico idificultaba la carrera alos que se incorporaban. 
Guiado por tales consideraciones, el Honorable Consejo de 
Instruccion Pública, despues de haber pedido informe a la 
E Facultad de Humanidades, resolvió modificar nuestro Plan 
de Estudios suprimiendo la exijencia del estudio de dos ra- 
mos en el primer año de la Seccion de Humanidades. 
En la Seccion de Ciencias, el Plan de Estudios de 1907 im- 
ponia el estudio obligatorio de varias materias durante los 
-Cnatro años reglamentarios. Tal medida es mas en Ciencias 
- por cuanto las materias que ahí se enseñan están, por su 
| misma naturaleza, estrechamente vinculadas entre sí. Así, 
es imposible estudiar la Física sin poseer ciertos conocimien- 
pi tos de matemáticas. Para esta seccion tambien se notaron 
- Inconvenientes que se manifestaban en las constantes quejas 
de los alumnos sobre recargo de trabajo. Particularmente 
habia oposicion en contra del estudio de las Matemáticas 
como ramo secundario en el Curso de Biolojía, i el Honora- 
z ble Consejo de Instruccion Pública se vió obligado a hacer 
- Una concesion. 
En síntesis, las modificaciones sustanciales pedidas por el 
Honorable Consejo de Instruccion Pública i decretadas por 
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el Ministerio de US. el 17 de Diciembre de 1914 (decreto 
N.2 6,090) son las siguientes: 

1. Suprimir el estudio de primer año de un idioma estran- 
jero en la asignatura de Castellano, 

2. Suprimir el estudio de primer año de Castellano, Ingles 
o Aleman en la asignatura de Frances. 

3. Suprimir el estudio de Castellano i¡ Frances en las asig- 
naturas de Ingles, Aleman, Historia i Jeografía. 

4, Convertir en voluntario el estudio del ramo de Mate- 
máticas en el primero i segundo años de la asignatura Cien- 
cias Biolójicas. : : 

5. Que los alumnos que deseen ingresar al curso de Histo- 
ria i Jeografía deben comprobar previamente que son capa- 
ces de traducir al Castellano, un testo en Frances, Ingles o 
Aleman, i que en caso de que fracasen pueden matricularse 
solo provisionalmente. Para dar los exámenes de primer año, 
tienen que rendir con buen éxito una segunda prueba de 
traduccion. 


V.—FUuNCcIOUNAMIENTO DE ASIGNATURAS 


En mis memorias anteriores, he dado detallada i sistemá- 
ticamente cuenta a US. de la marcha de algunas. En el pre- 
sente año me concretaré a las siguientes: 


A. Historia 1 Jeografín 


Despues de haber jubilado el profesor contratado don 
Juan Steffen, el infrascrito pidió la separacion de los dos ra= 
mos que este catedrático habia enseñado durante largos años, 
insinuándole al Supremo Gobierno la conveniencia de hacer 
figurar en el Presupuesto de Gastos Públicos dos ítems en 
lugar de uno. Pero, a pesar de haberse concedido tal enmien- 
da, el señor don Julio Montebruno desempeñó durante el 
año de 1914 interinamente las dos cátedras. Sucedió esto por 
que fué dificil encontrar una persona especialmente prepa- 
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para la enseñanza de la Jeografía, ya que el mismo 
Montebruno deseaba hacerse cargo solamente de la 
2 de Historia. Como a principios del presente año pare- 
que el inconveniente que acabo de indicar ya no exis- 
el señor Rector de la Universidad convocó al Cuerpo 
cente de la Facultad de Filosofíai Humanidades para el 
lta 30 de Abril con el objeto de formar terna para proveer 
en propiedad las cátedras de Historia i Jeografía. Resultaron 
ejidos en primer lugar don Julio Montebruno López, para 
1 Historia i don Luis A. Puga para la Jeografía. 

El señor Montebruno pertenece al Cuerpo Docente del Ins- 
tituto Pedagójico desde hace varios años. 

En cuanto al señor Puga, inserto a continuacion algunos 
datos biográficos: 

E - Nació en Santiago el 12 de Mayo de 1876. Titulado de Ba- 
chiller en Humanidades en 1894, siguió los cursos de Derecho 
—Pedagojía. En 1897, despues de sólidos estudios en este 
stituto, se graduó de Profesor de Estado en la asignatura 
e Historia i Jeografía. En 1905 recibió su diploma de Li- 
enciado en Leyes i Ciencias Políticas i en 1909 se graduó de 
bogado. 

Ha servido hasta ahora los siguientes puestos en la ense- 
inza pública. 

1903. Profesor de Historia i Jeografía en el Liceo de Apli- . 
cacion. 

q 1904. Profesor de Historia — Jeografía en el Instituto Su- 
perior de Comercio. 

1904. Profesor de Historia i J eografía de la Escuela Militar. 






















: AN A 
Francia i Alemania. Con este motivo Ei. 8 cua 


tes Cursos: 

Método Histórico con el profesor Seignobos. 

Historia Contemporánea con el profesor Denis. 

Historia Diplomática con el profesor Bourgeois. 

Jeografía Jeneral con el profesor de Martinne. 

Jeografía Física con el profesor W. S. Davis. 

Jeografía Económica con el profesor Dubois 

Jeolojía con el profesor Haug. 

En Alemania siguió durante dos semestres en la Facultad 
de Filosofía de la Universidad de Leipzig los cursos del pro 
fesor Partsch con asistencia a las conferencias i a los ejerci 
cios del seminario jeográfico, i durante ese mismo tiempo 
fué alumno del Instituto Histórico del profesor Lamprecht, 

Ademas asesoró por órden del Gobierno, durante un año 
entero, a nuestro Ministro Plenipotenciario en Berlín en todo 
lo relativo a las adquisiciones del material de enseñanza para 
los Liceos fiscales de Chile. En el desempeño de esta comi: 
sion, el señor Puga dedicó toda su actividad e intelijencia, 1 
merced a su fiscalizacion i a su pericia en materias de educa- 
cion nacional, logró hacer ahorrar al Gobierno chileno mu- 
chos miles de pesos. Por su brillante actuacion, el señor Mi- 
nistro en Alemania lo distinguió recomendándole especial: 
mente al Gobierno, 


B. De Frances 


El profesor propietario de esta asignatura, Dr. Rodolfo 
Lenz, ha introducido en los últimos años, importantes inno 
vaciones en sus cursos. Sus esfuerzos se han dirijido princi - 
p a ente a dos esferas: , - 


e de la >ibholads del curso; 1 
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? A mejorar la preparacion pedagójica i técnica de cada 
alumno a fin de que pueda guiar los trabajos escritos de los 
alumnos de los Liceos. 
— Esun hecho que en la mayor parte de los Liceos no sehacen 
concienzudamente la tareas escritas indicadas en el programa 
“aprobado por la Universidad i el Honorable Consejo de Ins- 
1iccion Pública; i a este hecho lamentable atribuye principal - 
ente el señor Lenz el escaso éxito dela enseñanza de idiomas 
en los Liceos, comprobado por los exámenes de Bachillerato 
durante los últimos años. Corresponde al Honorable Consejo 
de Instruccion Pública tomar las medidas necesarias para 
obligar a los profesores mediante una supervijilancia eficaz 
- por parte de los rectores i visitadores jenerales a cumplir 
T rigurosamente los programas en lo relativo a las tareas es- 
-critas. El señor Lenz ha tratado de preparar a los futuros 
A profesores haciéndolos trabajar intensa i eficazmente en el 
- Seminario de la Biblioteca por medio de un aumento consi- 
Mlarablo de trabajos personales escritos. Mensualmente, cada 
alumno debe presentar una composicion libre, de cierta es- 
tension (cuatro a diez pájinas) en la cual ha de dar cuenta 
de una obra literaria o científica francesa que haya estu- 
-—diado solo. Estas composiciones son revisadas por el profesor 
-contodo cuidado, i a menudo las tareas del segundo año son 
y —Ccorrejidas, ántes de pasar a la crítica del profesor del ramo, 
por los alumnos del tercer año ¡las de éstos por los alumnos 
del cuarto año. — 

El mismo procedimiento se observa con los ejercicios 
escritos domésticos de índole gramatical (themes), que tam- 
A bien se exijen mensualmente a todos los alumnos del segun- 
doi tercer años. Ademas se imponen a los alumnos quincenal- 
- mente tareas escritas en clase en hojas sueltas, que el profesor 
corrije i guarda cuidadosamente; de modo que cada alum- 
no se presenta al exámen final del año con dos cuadernos i 
mas de una docena de trabajos, hechos bajo la vijilancia del 
- profesor, trabajos que atestiguan la labor i los progresos al- 

E - canzados durante el año. A esto se agregan las tareas del exá- 


do. 
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“men propiamente tales: dictado fonético i ortográfico, ver- 
sion de un testo en poesía, themei composicion literaria, 
todo hecho bajo la vijilancia del profesor. 

Por estos ejercicios se trata de hacer comprender a los fu- 
turos maestros la importancia que tienen las tareas escritas 
.para la enseñanza de idiomas, de adiestrarlos enel manejo 
técnico de la correccion i de educarlos a ellos mismos en el 
órden i en el riguroso cumplimiento de sus deberes. 

Désde hace varios años, el señor Lenz ha obligado a los 
alumnos del cuarto año a asistir a dos horas semanales del 
“curso combinado de segundo ¡ tercer años, con el fin de tra- 
tar todos los detalles de la metodolojía i de prepararlos para 
hacer con mayor acierto las clases prácticas del cuarto año. 

Las memorias presentadas por los alumnos del cuarto año 
acusan en el ultimo tiempo un notable progreso ino raras 
veces han sido estudios literarios o científicos de cierto valor 
que merecian el honor de la publicacion. 

Este aumento considerable de las tareas escritas exije al 
profesor una labor respetable que éste se ha impuesto volun- 
tariamente en beneficio del progreso de la enseñanza del 
Frances en el Instituto Pedagójico. 


C. De Química i Mineralojía 


Las clases de esta asignatura han funcionado con toda re- 
gularidad, lo mismo que los ejercicios prácticos en el labora- 
torio. En cuanto a la asistencia de los alumnos, debo decir 
que, en jeneral, ha sido mui satisfactoria, especialmente de 
los que siguen el curso de Ciencias Biolójicas i Química. 

La estrechez del local destinado al laboratorio de Quími- 
ca continúa siendo apremiante: no pueden desarrollarse en 
forma amplia i conveniente todos los esperimentos para la. 
instruccion completa en Química analíticai orgánica, ni tam-= 
poco pueden aprovecharse totalmente todos los materiales 
de estudio e investigacion con que cuenta el laboratorio. A pe- 
sar de estos inconvenientes, el señor profesor se ha consagra 
















do a trabajar con sus alumnos en las preparaciones, esperi- 
mentos i demostraciones indispensables para la enseñanza de 
Ja Química en los Liceos. 

Es satisfactorio dejar constancia de que la mayor parte de 
los alumnos del curso de Ciencias Biolójicas 1 Química gra- 
—duados en 1913 ¡ 1914 han hecho su Memoria en el labora- 
torio de Química bajo la inmediata direccion del profesor se- 
or Servat. 

———Hé aquílos temas sobres los cuales versaron las memorias 
E de 1913: 
Adela Deluermoz. 
3 productos de nitracion. 

Elena Ortega.—Sobre la dicloronitro acetanilada. 
Luzalmira Rayo.—A ccion del cloro sobre la acetanilida. 


L Sus 





Rosa Ester Reyes. —Sobre la parabromoacetanilida. 
-——Emelina Rojas.—Sobre la paracloroacetanilida. 
Las memorias de 19!4 fueron dos: 
p Irene Horst.— Sobre los derivados bromados mononitrofe- 
noles. 


Clara Ortega.—Sobre la preparacion de algunos compuestos 
de la hidracina. 

Las adquisiciones que se hacen anualmente han permitido 
completar el material del laboratorio enla parte mas esen- 
2 cial. Pero en el presente año, el número de alumnos ha au- 
mentado considerablemente; i si esto se repitiera en.el próxi- 
mo, seria ya muy difícil atender a su instruccion práctica 
con el material existente. 

3] De entre las adquisiciones mas importantes hechas en los 
últimos tres años, mencionaré una balanza de alta precision 
modelo Rueprecht de Viena, sensible hasta una vijésima de 
E milímetro, provista de mecanismo especial para la variacion 
de la sensibilidad 1 pará la lectura directa de decígramos i 
- centígramos: un buen microscopio de Leiz, mas poderoso. que 
el que poseia el laboratorio desde hace veinticinco años; un 
-espectroscopio construido por H. Heele de Berlin, i algunos 
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Para la Biblioteca especial del Laboratori “16 e han adqui- 
rido tambien algunas obras de consulta que lacian mucha 
falta, pues las obras que en ellas existian eran mui anti- 


cuadas. : E 


a 






D. De Instruccion Cívica 
La cátedra de Instruccion Cívica, que está a cargo de don 

Pedro Aguirre Cerda, ha de quedar vacante por haber sido A 
elejido miembro de la Cámara de Diputados este catedrático. 
Se le pedirá una terna al Cuerpo Docente de la Facultad - 
de Humanidades tan pronto como el actual profesor. pre- 
sente su renuncia. Provisionalmente, el señor Aguirre ha pe- 
dido licencia i lo reemplaza interinamente el señor Pedro 
Daza, propuesto por el propietario con asentimiento del se- 
ñor Rector de la Universidad, en conformidad con el ar- 
tículo 29 de la lei de 9 de Enero de 1899, 7 


V].—ANIVERSARIO DEL PEDAGÓJICO 


Mediante a la plausible iniciativa de la Sociedad Nacional 
de Profesores, que representa la casi totalidad de los cen- 
tros pedagójicos del pais ies el hogar dela mayoría de. 03 
ex-alumnos de este Instituto, el 259 aniversario de la funda- 
cion del Pedagójico pudo llevarse a cabo dignamente. a 

El Directorio de la mencionada Sociedad trabajó activa- 
mente en todo el paisi de un estremo a otro de la Epa 
encontró franca 1 simpática acojida la idea del homenaje a 
nuestro Instituto. Pe es 

Los números mas salientes del programa fueron: 

a) Una velada en el Teatro Municipal; - q 

b) Una recepcion en el local del Instituto Pedagójico. AS 

c) Colocacion de una placa conmemorativa « en el hall del > 
establecimiento; a 5 


a d) Obsequio de un gran MOSaico con los prolesores funda- E 
OTes; 
























3 8) Un banquete en honor de la Sociedad Nacional de Pro- 
esores 1 ex-alumnos del Instituto. 

Ba escepcion de este último número, todos los demas fueron 
Hey ados a cabo i costeados por la Sociedad Nacional de Pro- 
fesores en representacion de los ex-alumnos. 

“Se asoció a estas manifestaciones de simpatía la 1. Munici- 
lidad de la capital, isu digno alcalde don Francisco Val- 
des Vergara, a nombre de la 1. Corporacion obsequió al Ins- 
_ tituto un hermoso diploma de honor que, junto con el gran 
nosaico delos profesores fundadores, adorna la sala de cuer- 
docente de este establecimiento. 

Bs Ademas de esta fiestas, la Direccion recibió oportunamen- 
te adhesiones i parabienes de casi todos los centros pedagóji- 
ás os del pais i de muchas personas que han seguido con entu- 
=siasmo la marcha siempre ascendente del Instituto. Muchos 
liceos celebraron tambien, con sencillas veladas, la fiesta de 
te aniversario, que era a la vezel de la enseñanza pública. 
No me detendré, señor Ministro, a detallar los numerosos 
emocionante actos que se llevaron a cabo por los queridos 
x-alumnos del Instituto. La Sociedad Nacional de profesores 


Mosadas : a “cabo. 
Antes de terminar quiero, señor Ministro, dejar constancia 


(Fdo). —FEDERICO HanssEN. 
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INTRODUCCION 


Cuando se discuten en nuestro Congreso Nacional graves 
problemas cuya solucion interesa i afecta a la colectividad 


on de esos problemas una especie de sentiao comun o buen 
sentido que perfectamente coexiste con cierto grado de ¡gno- 
ncia. Talvez nuestros lejisladores piensen que el sentido 
mun baste. Si tal cosa ocurre, pensamos, por nuestra par- 
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te, que se equivocan nuestros lejisladores. 
que para crear un sistema legal de interés colectivo, 
mo para criticar uno existente, es necesario, en primer tér- 
mino,posear una nocion de la lójica. Pero esta noción aislada, 
la lójica pura, es insuficiente, peligrosa i fácilmente puede in- 
ducir a error. Asínos lo demuestra el ejemplo de los lejis- 
ladores de la Revolucion francesa, quienes, impregnados de 
las ideas humanitarias ¡ sociales emitidas por los filósofos 1 
pensadores del siglo XVIII, no pensaron sino en realizar, eri- 
jiendo toda una hermosa construccion legal, los principios 
que figuraban en la primera pájina del programa dela Revo- 
lucion: la libertad ¡i la ignaldad; pero sin desconfiar de los - 
peligros de la rijidez de la lójica pura. Los lejisladores de la 
Revolucion francesa no considerarón para nada ni la tradi-. 
cion ni las necesidades del tiempo i del medio; no tuvieron - 
presente que el derecho de un pueblo no puede emanar dela 
voluntad adbitraria del lejislador, sino que tienen su oríjen - 
en la conciencia pública manifestada primeramente por sim- 
ples hábitos sin fuerza obligatoria, hábitos que por su cons- 
tante repeticion entran poco a poco en la costumbre, se tras- 
forman insensiblemente en obligatorios, y que sólo entónces — 
deben ser consagrados por la lei; no comprendieron que el 
derecho de un pueblo se encuentra íntimamente ligado a su 
historia, asu pasado, a sus costumbres, a su grado de civili- 3 
zacion. Basadas en la lójica pura, sus construcciones Fueron 
efímeras: algunas no se aplicaron jamas, otras fueron dero- 
gadas al otro dia de dictadas, muchas vivieron sólo transi- 
toriamente imui pocas se incorporaron SS en. 
la lejislacion. CS TA 
Las deducciones de la lójica son, pues, insuficientes; es 
imprescindible que ellas sean confirmadas i controladas po 
una segunda nocion, la nocion de equidad. Pero la equid: 
sentimiento de la justicia suprema que debe rejir las E 


que varía con él oa 1 con el medio, ¡aun con al y 
mismo de los que la invocan. De ahí que leyes mul ójicas i 
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E nedar dar en la práctica resultados desastrosos. 
y + O ... . 
deducciones de la lójica, confirmadas por la noción de 


eciacion, en una época determinada, del estado de las 
: Pa i de las necesidades económicas ¡ sociales de un 


a conciencia pública, i las únicas, por consiguiente, que 
eden ser objeto de una consagracion espresa de parte del 
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ps qa márjen del Título XIV del Código Civil. 
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reglamentación sobre los hijos a nuestro 






DS ar, do de la organización social. El segundo emana 
naturaleza, es el resultado de hechos que. el hombre 
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Los hijos concebidos en el marcial pre 0 


“sea, los lejítimos, los lejitimados por el matrimonio poste- 
rior delos mismos ¡los que han obtenido la calidad legal 


de hijos naturales, son los únicos que gozan de los derechos 


amplios que nacen del vínculo que une la: familia, La socie- 
dad está interesada en mantener i afianzár su organización 
actual, para lo cual necesita protejer la familia 1. por con- 
siguiente, su única sólida base, el matrimonio. Los hijos naci- 
dos de tal union deben gozar de ciertos beneficios y prerro-- 
gativas para asegurar así su respeto 1 dignidad e impulsar 
a todos los hombres hácia ella. Los hijos naturales, aunque 
no en el mismo grado que los lejítimos, deben también go- 
zar de ciertas prerrogativas, pues, el reconocimiento de que 
son objeto es una verdadera admision a formar parte de la 
familia de los padres o del padre que lo ha afectuado. 

En efecto, existen derechos ¡ obligaciones entre padres e 
hijos naturales que son precisamente productos del vínculo 


que une la familia ino del mero hecho de la consanguini- 


dad. Así, los hijos naturales deben obediencia i respeto a 
sus autores, cuidado en su ancianidad, en el estado de de 
mencia ien todas aquellas circunstancias dela vida en que 


necesiten de su auxilio. Por su parte, los padres naturales 
deben cuidar de la crianza de sus hijos, desu educación, la 
cual deben comprender, por lo menos, la enseñanza prima- 
ria iel aprendizaje de una profesion u oficio; deben propor- 


cionarles los alimentos necesarios para su subsistencia i tie- 
nen, finalmente, la facultad de correjirlosi castigarlos mo- 
deradamente. Los hijos naturales son llamados asucedera. 


sus padres en todos los órdenes de sucesion, ménos en la de J 
los descendientes lejitimos, itienen la calidad de lejítima= 3 


rios. 
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En cambio, los derechos que emanan del vínculo de la á 
consaneuinidad son los mismos para todos los hijos, ise tra- E 
ducen, respecto de los padres, en la obligacion alimenticia. 
Nuestro a Civil ha impuesto sólo una limitacion a SS 
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o 288, en virtud de la cual el hijo ilejítimo no puede 
ecer su filiacion para obtener alimentos desu madre 
do ésta es una mujer casada; limitacion que ha sido 
sta en obsequio ala pazi armonía del hogar. 
reconocimiento delos hijos ilejítimos puede ser de dos 
un acto libre i voluntario, efectuado por instrumen- 
0 público con las formalidades que señala la lei, o forzado, 
ediante un proceso judicial. Efectuado el primero, la lei 
al ilejítimo la calidad de hiju natural; efectuando el se- 
o, la lei impone al padre la obligacion de proporcio- 
e los alimentos necesarios para su precisa subsistencia. 
hijo lejítimo que no ha sido objeto deun' reconoci- 
o voluntario puede, pues, recurrir al reconocimiento 
o con el único objeto de obtener alimentós. A este res- 
0, muestro Código Civil hace diferencia fundamenta 
ola Ci de la maternidad i de la paternidad 


madre AésrO ser suyo el hijo, éste es admitido a ee 
h. esclusion hecha de la partida de bautismo o nacimien- 
testimonios fehacientes que establezcan el hecho del 

isu identidad. ¿Cuáles son, cabe preguntar, los testi- 
s Aena entos a que se refiere la lei? Testimonios es to- 


una cosa. Por consiguiente, toda prueba que merezca 
nfesion, documentos públicos i privados, testigos, pre- 
siones) servirá para probar la filiacion maternal. 

stro Código Civil se ha mostrado bastante liberal para 


os de prueba. Siendo la maternidad un hecho material 
o, todoslos hijos deben gozar do los mismos medios. 
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para establecerlo: de otro modo se llegaria a la conclusion - 
absurda de hacer depender la verdad de condiciones diferen- 
tes segun fuera la calidad de la persona a quien debiera bene- * 
ficiar. La única limitacion que ha impuesto nuestro Código - 
Civil es la que se refiere a la partida de bautismo o nacimien- 
to. I sobrada razon hubo para imponer esa restriccion, pues 
la maternidad ilejítima, aun hoi dia, es considerada por el 
público como un hecho vergonzoso; la mujer soltera que se 
encuentra embarazada se juzga a sí misma con igual criterio 
que los demas, disimula cuanto puede su estado para evitar 
la indignacion i el desprecio de los suyos i, si no recurre al 
aborto, cosa excesivamente frecuente, da a luz en secreto 
para ocultar su deshonor. Quien así procede, evitará qne su 
nombre aparezca en la partida de nacimiento o bautismo. 
Dicha partida no puede, pues, merecer fé en cuanto al nom- 
bre de la madre ¡, por consiguiente, no debe servir para pro- 
bar la filiacion materna. 

La prohibicion que comentamos no puede referirse a las 
partidas de nacimientos otorgadas en conformidad a la lei de 
17 de Julio da 1884 i a su reglamento respectivo, por cuanto 
en ellas, o no aparece el nombre de la madre ilejítima, pues, 
esa declaracion no se exije, o bien la persona que se atribuye - 
la maternidad ilejítima pide personalmente o por medio de 
apoderado constituido en forma legal que se inscriba su nom- * 
bre, i en este caso dicha pertida tendrá todos los caracteres 
de un documento emanado de la madre en el cual habria re- 
conocido el hecho del parto i la identidad de su hijo con el 
niño cuya inseripcion ha pedido. (1) 

La partida de nacimiento puede servir, ademas, para pro- 
barla filiacion materna del hijo ilejítimo en los casos de anu- 
lacion de un matrimonio en que ambos cónyuj es estaban de 
mala fé, i deimpugnacion de la lejitimidad de un hijo conce- 
bido o nacido durante el matrimonio de sus padres. En el 
primer caso, los hijos nacidos durante el matrimonio pasan a. 


(1) Luis CLaro SoLaAr, Esplicacion de Derecho Civil Chileno, t. Y. p. 462. . 
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mplemente ilejítimos por la declaracion de nulidad. 
a 1 partida de nacimiento de tales hijos servirá para 
su filiación materna porque, estendida cuando eran 
3s lejítimos, será digna de fé i tendrá los mismos 
tos  caractéres de veracidad que la de ros a 


E rotara válido. La lei, que no puede dejar de 
que ese hecho ha existido, debe admitirlo con sus 
rencias razonables i necesarias, A tales pertenece la 
de la filiacion mediante la partida de nacimiento, 
: Mens tizne por fundamento la cohabitacion pú- 
: psa de los esposos» (1). En el segundo caso, o sea, 

> ha ha sido impugnada la lejitimidad de un hijo conce- 
> 0 nacido durante el matrimonio, la partida de nacimien- 
: tal hijo servirá para probar su fikacion materna, pues, 


e contiene respecto del nombre de la madre es 
e como la hecha en la partida de nacimiento 


el do: mas A edidil el desprecio ola 
el sedad snia a la mujer que ha de a ser 







Ea 7 


Damorombz, t. DIT. p. 345. 
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ha difundido este criterio, tanto ha profundizado en la con-- 
ciencia de todos, que la misma madre ilejítima se siente 
deshonrada por ese solo hecho i, absurdo monstruosamente 
injusto, el estigma de deshonor se trasmite a los seres que 
en forma ilejítima han sido llamados a la vida. 
¿A qué razon, cabe preguntar, obedece ese criterio? Seña- 
laremos primeramente a la influencia que ejerció el cristia- 
nismo en el derecho i, mas tarde, al imperio de la moral 
católica, como las causas de tal estado de cosas. Bajo la 
influencia del cristianismo, en efecto, se impuso una situacion 
desmedrada e inferior a los hijos nacidos de uniones irregu- 
lares; se dignificó el matrimonio hasta convertirlo, de una 
institucion meramente humana que es, en un sacramento; 
se condenaron la uniones irregulares; se reprobú el divorcio, 
ise impuso restricciones a las segundas nupcias. Bajo el impe- 
rio de la moral católica, que por tantos siglos ha dominano 
a la humanidad i que siempre se ha adaptado a la moralidad 
mediocre de la jente de fortuna o de poderío, las lejislaciones 
delos diferentes paises han sido excesivamente duras para 
con los hijos ilejítimos i todas les han asignado una situacion 
deprimida en la sociedad. La misma moral ha impedido la 
implantacion del divorcio; sóloen los paises en donde, gracias 
al desarrollo de la cultura aquélla ha sido relegada a segun- 
do término, se han dictado las leyes que lo establecen. Ella 
ha criado un ambiente de desprecio i de deshonor a los seres 
que se unen para formar una familia i para soportar en co- 
mun el fardo pesado de la vida sin que esa union haya sido 
efectuada por obra de un ministro de un dudoso dios. 
Las ideas emanadas directamente de los principios que 
sustentala iglesia católica, han arraigado profundamente enla 
conciencia pública. Ellas obran cuando a la mujer que ha 
llegado a ser madre fuera del matrimonio se le priva de su 
trabajo, se le cierran las puertas de toda casa honorable ¡ 
se la condena primero a la miseria i despues, fatalmente, a 
la prostitucion; cuando al hijo ilejítimo se le priva de sosten, 
de hogar, de familia, de educacion. La caridad cristiana, 34 
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e rada en el estrecho campo de accion de las colectas pú- 
icas i las obras piadosas, es indiferente para con la mujet 
e ha sido arrastrada por la malicia del hombre a cometer 
2 falta; no la inquieta el castigo monstruosamente injusto 
ne la sociedad impone a los seres que no han cometido otra 
ta que el haber sido enjendrados en-“la viva i pasajera 
llama del amor ¡lejítimo. 
Pero... «das concesiones a lo absurdo, dice M. Guyau, 
Pp Jueden ser a veces necesarias en las cosas humanas, pero 
son siempre transitorias. El error no es el objeto del espíritu 
humano; si es necesario contar con él, si es inútil denigrarlo 
con todo amargor, no hace mas falta venerarlo. Los espíritus 
5 mplios i 1 lójicos a la vez están siempre seguros de ser se- 
uidos, en tanto se les dé siglos para arrastrar a la humani- 
ad; la verdad puede esperar, ella permanecerá siempre tan 
jóven i tan segura siempre de ser reconocida un dia. Á veces, 
er los largos trayectos de noche, los soldados se duermen en 
> marcha i sin poder, no obstante, detenerse, continúan cami- 
SE nando dormidos i no se despiertan hasta el lugar de arribada 
- para a librar la batalla. Así avanzan, durmiendo, las ideas del 
- espíritu humano: a veces están tan adormecidas que 
Ed: recen inmóviles, no se sienten su fuerza i su vida mas que 
por el camino que han hecho; al fin se levanta el dia ¡ apa- 
recen: se las reconoce, son victoriosas.» (1) 
Esos. espiritus lójicos i amplios, los hombres de ciencia, 
cuten l analizan incesantemente las ideas i creencias que 
an dominado laun dominan a la humanidad i, resultado 
de esa crítica, han surjido nuevas concepciones morales mas 
en armonía con la esperiencia de los hechos, mas lójicas, mas 
umanas, que aspiran a realizar la felicidad del hombre, no 
ya en rejiones inciertas, sino en la tierra en que vive. Son 
esas ideas, que lenta i seguramente se abren paso a traves 
los- perjuicios i de la ignorancia que deben vencer, las 
ne ordenan tender la mano al que ha cometido una falta, 
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para arrancarlo así del vicio 1 devolve hw 
nueva caridad, virtud de utilidad social, s 
da en el sentimiento de la solidaridad nad na, debe llevar 
consigo la ayuda moral necesaria a los seres que han caí 
para que puedan volver al camino del deber i ser útiles así 
mismosi ala sociedad. En suma, la nueva m enpugnacon 
los viejos principios del Creador, tiende mas ¿ a pre 
que a castigar. A £ 
Estas ideas, a medida quese difundan i penetren en da 
conciencia pública, harán que la mujer que ha llegado aser 
madre sin contraer matrimonio, sea tambien digna de dejos 
¡ de consideracion: ella, como todas las madres, ha sufrido, se 
ha sacrificado, ha dado su sangre, su salud, su abnegacion ¡ mM 
su cariño para traer al mundo un nuevo sér. La sociedad no 
será cómplice del seductor. bastante infame para abandonar 
una mujer despues de haberla hecho madre; sabrá ésta que 
ya no es objeto de desprecio i de burla, que la miseria no la 
aguarda, que el trabajo honrado dará sustento a su hijo, i 
entónces no recurrirá, como hoi dia, al aborto, ni dara a luz 
en secreto, ni ocultará el nacimiento de su hijoi; por lo tan- 
to, no se negará a declarar su nombre ante el Oficial del 
Rejistro Civil. Habrán desaparecido Jas razones que motiva: A 
ron la disposicion que comentamos, i la partida de nacimien- 3 
to del hijo ilejítimo deberá servir para probar su filiacion 
materna. p . sl , 


se rs. - 

/ Ajo a » ; 

Con frecuencia sucede que un hombre i una mujer, en vez 
de contraer matrimonio civilmente, se unen en el hecho e 
sólo relijiosamente, i viven en esa union que a sus ojos pro- ; 
duce los mismos efectos i satisface las mismas necesida 
que el matrimonio. i que, por lo tanto, les parece suficie 
Los hijos nacidos de tales uniones reciben alimentos, 
cion, muchas veces on de sus pORreSn 1 Una 






























. MÁRJEN DEL TITULO XIV 239 


7 


iliacior pues sólo pueden actuara y para da alimentos. 
er 0% una u otra causa, por la misma frajilidad de ta- 
o abandonados, ¿podrían recurrir a da no- 
rsu filiación materna ¡ obtener Exmentas? 

o Código Civil, segun nuestro criterio, no resuelve 
manera espresa la cuestion. Al tratar de las pruebas 
ado. civil, i en especial de la notoria posesion de dicho 
, no hace referencia alguna al estado civil de hijo 
mo. Respecto de la prueba de la filiacion materna, no 
otra. disposicion que la que exije testimonios feha- 
dl establezcan el hecho del parto i la identidad del 


TS ision del estado de hijo ilejítimo, cabe pre- 
a p, ¿será uno de los testimonios fehacientes a que se re- 


¿con el testo de la lei, nos inclinamos a contestar 
Maese la pregunta formulada, en consideracion a 
: notoria ppóon del estado de hijo ilejítimo es un tes- 


no. o, porque la notoria posesion de dicho ón prueba 
ma manera evidente, en nuestro al el hecho del 








portar li sprido de los dde no sea su verdadera ma- 
e- Finalmente, os nuestra opinion en una razon de 


en ás: os al poner ensus manos los 
edios para establecerlo. 

P “otra parte, la notoria posesion del estado civil, espe- 
nte. en materia de filiacion ilejítima, e. la prueba mas 
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“completa i segura, la que ofrece mayores garar 
Eset isinceridad. «Cuando una mujer ha tratado pública- 
ente a un individuo como hijo suyo, dice . Demolombe, | 
do le ha dado su nombrei ha contribuido a la satisfac- 
cion de sus necesidades, es imposible no pensar que con tales 
actos ha querido reconocerle». La posesion del estado civil es 
un verdadero reconocimiento, talvez el mas completo 1 deci- 
sivo: es un reconocimiento que emana no sólo de la voluntad 
individual del autor, sino de la voluntad colectiva de la: fa- 
milia; es, finalmenre, «un reconocimiento continuo. que se re- 
pite a cada instantei que, por lo tanto, ofrece garantías de 
libertad 1 sinceridad». (1) 
La posesion del estado civil lójicamente debe producir 
mayor certidumbre que las declaraciones contenidas en la 
partida de nacimiento ¡las hechas por testigos. La partida 
de nacimiento contiene declaraciones sobre hechos que no 
constan al funcionario encargado de otorgarla, i que bien 
pueden. ser falsas o inexactas.—En la prueba testimonial, 
los testigos no esponen los hechos tal como han sucedido en 
la realidad, sino como ellos han creido verlos u oido, de tal 
suerte que la verdad puede ser adulterada. En cambio, en 
la prueba de la notoria posesion del estado civil, los hechos 
que hace valer el hijo emanan directamente dela persona 
Interesada en desconocer su filiacion; es la madre, en vista de 
la manera de conducirse, quien ha establecido la filiacion de 
su hijo. j 
Esta prueba, aplicada a la filiacion ilejítima, no puede, 
como se ha creido, orijinar trastornos en la familia ¡en la so- 
ciedad. Ella constituye prueba completa por sí misma. Í 
aun si por su naturaleza pudiera provocar ciertos escándalos, 
no seria esa una razon suficiente para suprimirla. El verda- 
dero escándalo consiste en desconocer al hijo los derechos 
que lejítimamente le corresponden; lo que es peligroso para 
la vida social es la existencia de individuos sin estado civili 


y 








(1) Lovxs CramrEu, Des preuxes de la filiation naturelle. 
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no >ueden Alquilo: todos deben tener uu estado civil, 
tener un nombre, un domicilio, una patria. La 
De razones de utilidad social, debe hacer lo posible para 
todos losindividuos puedan establecer fácilmente su fi- 
Dn, sin considerar si son nacidos del matrimonio, de unio- 
irregulares, de relaciones ilícitas i aun de criminales. 
pes esfuerzo realizado por la jurisprudencia francesa para 
dar cabida a la notoria posesion del estado civil en lo relati- 
ala prueba de la filiacion natural, debe hacernos pensar 
a utilidad e importancia de ese medio de prueba. El Có. 
de. Napoleon sólo admite de una manera espresa la 
prueba de testigos como medio de establecer la maternidad 
natural. Del silencio de esa disposicion en lo que se refiere a 
otra: clase de prueba, se ha llegado a la conclusion, se- 


hijo natural. Sin embargo, la jurisprudencia ha estado en 
nple eto desacuerdo con el espíritu del Código, i pueden se- 
SS se en ella dos e completamente diferentes: en el 






er el mismo mérito probatorio quele notoría posesion 
tado civil de hijo lejítimo, i los Tribunales resolvieron 
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pero que no reflejaba el espiritu-de la lei, se “aplicó unifor- 
memente en toda Francia hasta 1834. 

En 1845 se operó un brusco cambio en la jurisprudencia: 
los Tribunales, volviendo a la interpretacion estrecha j res- 
trictiva de la lei, rechazaron la notoria posesion del estado 
de hijo natural como prueba de la filiacion materna, en con- 
sideracion a que el artículo 341 del Código Civil, autorizando 
espresamente solo la prueba de testigos, indirectamente 
rechazaba aquella prueba (1). En adelante, no sela admite 
como prueba completa, pero se le asigna un nuevo rol en 
materia de filiacion natural. En primer término, la notoria 
posesion del estado civil puede constituir la confesion tácita 
que, confirmando la indicacion del nombre de la madre, he- 
cha por el padre en el acta de reconocimiento de un hijo 
natural, permite a éste invocar esa acta para probar su filia- 





turel se trouve dispensé de noutes les rigueurs de forme exigées en matiére 
de reconnaissance: en effet, l'article 341 du Code Civil a expressément ad- 
mis lenfant á proveur qu'il est identiquement le méme que celui dont la 
mére est accouchée s'ila un commencement de preuye par écrit, Attendu 
que de tout temps, la possesion constante d'état d'enfant a été regardés 
comme la meilleure preuve de la filiation; que LocrÉ atteste (t. 4. p. 221) 
que, lors de la discussion du Code Civil, on avait propose que la possession 
d'état fút considerée comme un commencement de preuve de nature á faire 
admettre la preuve testimoniale, mais qu'il ne fut pas donné suite á cette 
proposition sur Pobservation de M. PorTALIS que la possession d'état cons- 
tante devait faire preuve entiére. D'oú il suit que l'on ne peut contester 
la filiation naturelle par raport á su mére, a l'enfant qui a pour lui la posse- 
sion constante d'état, E ENE 

(1) Cour be Bourors, 2 Mai 1837: «Attendu que la loi n'a pas accordé 
aux enfants naturels la méme faveur qu'aux enfants légitimes; attendu que 
la possession d'état méme conforme a l'acte de naissance ne suffit pas áéta- 
blir la filiation de Venfant ne hors mariage, que la loi exige une reconnais- ; 
sance formelle de la part du pére ou de la mére, pour que ce dernier soit 
dispensé de toute autre preuve; que Particle 341 veut que lenfant naturel 
qui réclamera sa mére soit tenu de prouver qu'il est identiquement le méme y 
gus Venfant dont elle est Sent. et. qe Ene de ps q ne > será regu. 


de preuve par écrit.» 


























n materna; en segundo, puede asimilarse a una presuncion 
, 4 Un testimonio colectivo, i servir para probarla ma- 
ad natural a condicion de existir un principio de prue- 
] acia. 

La primera interpretacion tiene su oríjen enla disposicion 
del artículo 336 del Código Civil, que dice: «El reconocimien-. 
efectuado por el padre, sinla indicación i confesion de la 
dre, no produce efecto sino respecto del padre». Dicha 
osicion, cuyo verdadero significado ha sido largamente 
sutido, i que sólo contiene los principios de independen- 
1 relatividad del reconocimiento, fué interpretado a con- 
lo por los tribunales: si el reconocimiento del padre sin 
indicacioni confesion de la madre no produce efecto sino 
jecto del padre, el reconocimiento efectuado por éste i 
contiene la indicacion del nombre de aquélla, confirmado 
rsu confesion, debe producir efecto respecto de ambos 
tores. Ahora bien, ¿cuándo existirá esa confesion de la 
madre? La jurisprudencia estableció que ella podia resultar 
la manera de conducirse para con su hijo, de los cuida- 
que le hubiera prodigado, del hecho de haber contribui- 
en calidad de madre, a la satisfaccion de sus necesidades. 
otrostérminos, la notoria i constante posesion delestado 
¡l constituye la confesion de la madre que, confirmando la 
ndicación de su nombre hecha por el padre en el acta de 
nocimiento, permite al hijo valerse de esaacta para pro- 
su Bliacion materna. 
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sentido que, a nuestro juicio, deben a ol ona os le -4 
lejislaciones: la igualdad de medios de prueba de que deben 
gozar todos los hijos para establecer su pia materna. 


Pa has 
lr A ñ 
El hijo que nace despues de espirados los ciento ochenta 
dias subsiguientes al matrimonio de sus padres se reputa 
concebido en él i tiene por padre al marido. Es esta una 
presuncion de paternidad: 1s pater est quem nuptiz demos- 
trant. El hijo, por consiguiente, que logra establecer su filia- 
cion materna i el hecho de su concepcion durante el matri- 
monio de su madre, habrá establecidu al mismo po su 
filiacion paterna. . | 
En cambio, nuestro Código Civil sólo confiere al hijo ilejí- 
timo el derecho para que el supuesto padre sea citado ante 
el juez a declarar bajo juramento si cree serlo, espresándose 
en la citacion el objeto de ella; i si el demandado no compa- ' 
reciere pudiendo, i si se hubiere repetido una vez la citacion, 
espresándose el objeto, mira como reconocida la paternidad. 
Tenemos, pues, una presuncion de paternidad en favorde 
los hijos lejítimos i sólo la confesion espresa o tácita del pa- 
dre respecto de los ilejítimos, lo que casi significa una pro- 
hibicion absoluta de la investigacion de la paternidad, pues 
es lójico suponer que el hombre que ha permanecido indife- 
rente para con su hijo, difícilmente cambiará de actitud por 
el solo hectro de ser citado ante el juez a reconocer buena- 
mente lo que no ha querido reconocer. e 
¿Por qué, cabe preguntar, nuestro Código se ha mosaloóN ; 
tan riguroso en lo relativo a la investigacion de la paterni- 
dad ilejítima? ¿Por qué ha creado una situacion desventa- 4 
josa o inferior a los seres nacidos fuera del matrimonio? 
Sus disposiciones, se dice, tienen su fundamento en razones 
de carácter histórico, en consideraciones de órden sociali 


en la pretendida imposibilidad de establecer el hecho. de da 
paternidad. en 
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Nuestro Código Civil tiene como su principal fuente a la 
ejislacion francesa. El antiguo derecho francés admitia 
E ampliamente la investigacion de la paternidad; al hijo na- 
tural bastaba probar que tal o cual individuo habia tenido 
relaciones sexuales con su madre durante la época de la 
concepcion, para que éste fuera condenado a darle alimen- 
tos. Nada restrinjia o limitaba la libertad de la prueba. Se 
habian confundido lamentablemente la-cuestion provisoria, 
3 relativa a los gastos orijinados por el parto i los primeros 
- cuidados del hijo, i la cuestion de fondo o de paternidad, 
cuestiones que en un principio eran totalmente distintas i 
— rejidas por principios tambien diferentes. Este estado de 
cosas dió oríjen a innumerables abusos. Los procesos es- 
- candalosos en que se vieron envueltos individuos honorables, 
q víctimas de mujeres inescrupulosas que hacian de su fecun- 
$ didad un comercio, se multiplicaron en estremo. Llegó a 

convertirse en un aforismo aquello de que bastaba a una 
; mujer que era tenida por honesta, presentarse en contra de 
un individuo atribuyéndole la paternidad de su hijo, para 
<q Je éste fuera condenado a darle alimentos. Tal situacion 
trajo como consecuencia una reaccion radical de parte de los 
“lejisladores de la Revolucion, quienes, aunque admitieron 
al hijo natural en la familia de sus autores ¡ile confirieron 


a el 


ales derechos que al lejítimo, sólo le permitieron probar 


ke 06 ia: 1en los demas ES durante el siglo XVI IT, 
ó la o de nuestro Pr sobre la misma 


eje con ce fué presentado al Congreso Nacional 
'0 Código Civil, no les otorga otro derecho pue el de 
alimentos, sin que para obtenerlos les sea admitida 
prueba que la confesion del padre; condicion dura a 
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primera vista, pero justificada por 1 rier 
los países sin esceptuar el nuestro. ver 
todavía el Código francesi otros modernos, pues han pro- 
hibido absolutamente laindagacion de la paternidad». 
En segundo término, aparecen las consideraciones de órden 
social. El interes de la sociedad exije unidad i cohesion en 
la familia, i si ésta tiene por base el matrimonio, es necesario 
establecer esta institucion sobre garantías i prerrogativas 
que le aseguren dignidad i respeto. Es conveniente estable- 
cer privilejios en favor de los hijos habidos en el matrimonio 
¡ apartar de la familia los nacidos fuera de esa forma de 
union. Es conveniente, por otra parte, cortar de raizlos 
abusos que orijinó la libertad de investigacion; la dignidad 
de la justicia i la integridad de la moralidad pública, acon- 
sejan evitar los procesos escandalosos que tal investigacion 
podria provocar, etc., etc. 
Finalmente: la imposibilidad de determinar el hecho de 
la paternidad es fundamento de las disposiciones de nuestro 
Código. La paternidad es un hecho incierto, misterioso; 
nada revela el vínculo que une al padre con su hijo. El tri- 
buno francés Duveyrier decia a este respecto: «La naturaleza 
no ha revelado ese misterio a los hombres: nia las percep-. 
ciones más sutiles de sus sentidos, nia las investigaciones 
mas penetrantes de su razon. El matrimonio se ha estable- 3 
cido, no para dar a la sociedad una prueba material, sino, 
en su defecto, una presuncion legal de paternidad. Es evi- 
dente que si el matrimonio no existe, no habrá ni signo ma- 
terial ni legal; la paternidad permanecerá en un misterio tan 
impenetrable a los ojos de la lei como a los ojos del hombre. 
El hecho que una mujer haya tenido relaciones con un 
hombre, nada prueba que en la misma época no haya co- 
habitado con otros. Siempre será permitido esclamar al de- 
signado por ella como padre de su hijo: ¡«Probadme que sólo 
habeis tenido relaciones conmigo, 1 que, por lo tanto, el hijo. 
que me quereis atribuir no puede ser sino obra mial» Siem- > 
pre, pues, existirá duda respecto del hecho de la paternidad. | 
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os espuesto brevemente las razones en que pretende 
oyal se la prohibicion que comentamos; veamos si en reali- 
¿Y ellas tienen fundamento serio. 

Mas que la esperiencia que podia proporcionarle nuestro 
- país, parece que influyó en el ánimo del ilustre redactor de 
pes Código Civil el ejemplo de lo ocurrido en Francia. 
En efecto, Francia habia consagrado a traves de toda su 
o: el réjimen de libertad de investigacion, réjimen que, 
Como hemos visto, dió márjen a abusos 1 escándalos numero - 
“SOS, i en contra del cual reaccionaron en forma radical los 
isladores de 1804, estableciendo la prohibicion absoluta 
rel artículo 340 del Código de Napoleon. Esta prohibición 
vó considerablemente en las lejislaeiones de los demás 
es, encluso el nuestro. 

Sin embargo, basta esponer los acontecimientos que 'die- 
lugar a esa disposicion, para que se vea claramente que 
no fué dictada como consecuencia de una necesidad so- 
, que el réjimen tradicional de libertad de investigacion; 
se habria alterado en Francia a no intervenir la voluntad 
toritaria ¡ 1 brutal de Bonaparte. Planteada la cuestion 
16 o el Tribunado frances, la mayoría de sus miembros se 
en favor dela libertad de investigacion; el Primer 
me en favor de la prohibicion absoluta. «En algunas 
- jurisconsulto, Bonaparte fué ante todo un 
i siempre necesitó un ejército poderoso para se- 
23 us empresas ambiciosas. Quiso establecer un ejérci- 
¡anente, compuesto en lo posible de hombres libres 
“lazo de familia, sin que nada pudiera retenerlos o li- 
sa un hogar. Pensó reclutar el elemento principal de sus 
tos entre los hijos naturales, para lo cual era necesario 
ar el aislamiento de tales individuos. Así, la prohi- 
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Bonaparte dirijió todo su esfuerzo a impone 
al consejo de Estado, i cuando se discutió el prime 
to queprohibia la investigacion de paternidad natural, 
escepcion hecha de los casos de rapto, violacion iseduc- E 
cion, declaró que la prohibicion debia establecerse de una 
manera jenerali absoluta; lalei debia concretarse a castigar 
el delito, pues el Estado no tenia interes enconstatar la fi- 
liacion de los hijos naturales. Sin embargo, la opinion del 
- Tribunado no estuvo de acuerdo con las ¡ideas del Primer 
Cónsul, i Bonaparte hubo de retirar provisioriamente de su 
discusion el proyecto relativo a las actas del estado civil, 

a propósito del cual habia surjido la cuestion de pater- 
nidad, «en atencion a que aun no habia llegado el. tiempo 
en que pudiera aportarsea la discusion de esas graves cues- 
tiones la calma i unidad de intencion que ellas requerian». 
Poco tiempo despues eliminó a los miembros del Tribunado 
¡ del Cuerpo Lejislativo que resistian la prohibicion absolu- 
ta, isu-renovacion, que debia hacerse por sortéo, se hizo 
poreleccion del Senado, bajo las instrucciones del Gobierno, 

o sea por elección del mismo Bonaparte. Se aprobó la prohi- 
bicion absoluta, pero para ello puede decirse que Bonaparte 
hubo de recurrir a un verdadero golpe de Estado. 

La disposicion del artículo 340 del Código de Napoleon no - A 
tiene, pues, su oríjen en la esperiencia de lo ocurrido duran- A 
te el réjimen de libertad de investigacion, sino en la volun- z : 
tad despótica de Bonaparte, ies lójico suponer que a no 
influir ésta, se habria admitido la investigacion creando un y 
sistema mas razonable i equitativo, que armonizara las dis- 
posiciones demasiado amplias del derecho antiguo con las. 
excesivamente estrechas del derecho de la Revolucion, que 
consultara, en fin, tanto el interes de la familia como el del 
hijo natural. Por lei delaño 1912, Francia ha. did nue- 
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modo a su tradicion histórica. z 
En o término, veamos las consideraciones ES órden E 
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d + el mantenimiento de las buenas cos- 
¿a la integridad de la moralidad pública, etc., etc. 

Elinteres de la familia debe, sin duda alguna, merecer 
especial atencion de parte del lejislador. Pero ¿por qué no 
ña de merecerlo tambien el del hijo? ¿Por qué en ese conflic- 
to de intereses se ha desacrificar uno en beneficio del otro i 
10 ha de buscarse su conciliacion? El hijo, por el solo hecho 
le su nacimiento, adquiere ciertos derechos de que la volun- 
tad arbitraria del lejislador no puede privarle: la ayuda i 
asistencia de todo sér puede reclamar de sus autores, de los 
> lo han traído al mundo. La procreacion del hijo es el 
esultado de la union voluntaria i libre de un hombre i una 
mujer conscientes de sus actos; es lójico que ambos soporten 
todas las consecuencias de esa union. «Toda actividad hace 
er, respecto del que la ejercita, cierta responsabilidad. 
| que ejercita su actividad física, industrial o comercial, 
se obliga a soportar todas las consecuencias que puedan re- 
s altar del libre ejercicio de sus facultades. Si el acto efectua- 
do ha procurado algun beneficio a terceros, tiene el derecho 
e pedir su restitucion: es el principio de enriquecimiento 
sin causa; si el acto ha causado un perjuicio, su autor debe 
epararlo, aun cuando ese acto no constituya una falta: es 
rincipio de la responsabilidad» (1). Si el ejercicio de la 
tividad sexual tiene por resultado la procreacion de un 
, ¿nO es lójico que las obligaciones que nacen de ese he- 
sia igual sobre los que con su union han contri- 
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mo consecuencia razonable ¡ lójica que el hijo debe gozar d 
derecho de investigar su filiacion respecto de ambos autores... 
Por otra parte, la prohibicion que comentamos es, cree- 
mos poder afirmarlo, una causa de desórden social. Ha 
creído los partidarios de tal prohibicion, que la perspectiva 
de una vida para siempre tronchada, de una felicidad perdi- 
da para siempre, bastaria para que la mujer se guardara 
mui bien de cometer las faltas que tales consecuencias trae- 
rian para ella; que la mujer, sabiendo que todo el peso de la. 
falta caerá sobre sus hombros, defenderá mejorsu virtud, i- 
que, si la falta llega a cometerse, los culpables preferirán 
repararla mediante el matrimonio que dejar a sus hijos en 
situacion desmedrada e inferior. Se esperó que la prohibi- 
cion fuera un principio de órdeni de virtud, ilusion que los. Ñ 
mismos hechos se han encargado de disipar. 
La prohibicion de investigar la paternidad no ha hecho 
otra cosa que crear en beneficio del hombre el derecho de re- 
pelerimpunemente ala mujer que ha seducido ¡al hijo que 
ha enjendrado. Ha hecho recaer sobre la mujer todas las - 
consecuencias de un acto de que el hombre ha sido el prin- 
cipal instigador,i ha quitado a éste toda responsabilidad. 
la impunidad del hombre es la causa de la miseria i desgra-- 
cia dela mujer, pues ella se ve obligada a soportar sobre sus 
hombros una carga demasiado pesada. La lei, estableciendo - 
laimpunidad del hombre, ha hecho muchas cortesanas i mu-- 
chos desgraciados que no alientan en sus pechos sino senti- 
mientos de rencor ide odio porla sociedad. 
A fuerza de repetirse constantemente, hemos legado a 
mirar como cosa vulgar e indiferente ese drama en que ac- 
túan como protagonistas unjóven de mediocre moralidad 1 3 
una muchacha honesta. El drama empieza con una mirada, 
una sonrisa. Despues...... paseos solitarios, palabras de E 
amor dulces i persuasivas. La jóven inesperta se siente ro- 
deada de una atmósfera que la embriaga, que paraliza su X 
voluntad, que enerva sus sentidos. Indudablemente su vir- > 
tud vacila; quiere resistir, pero su seductor triunfa fácilmente — 
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La muchacha cede. Pasan los meses en una primavera de 
. Pero de improviso llegala fea realidad, una nube apa- 
en el horizonte: la jóven siente los primeros síntomas de 
la maternidad. Su compañero calma sus temores; él cumplirá 
st - promesa. Pero en su interior se despierta el sentimien- 
ode su bienestar perdidoi de su tranquilidad amenazada. 
Su salvaje egoísmo triunfa pronto de su amor, i ensaya rom- 
poco a poco los lazos que lo atan. Luego se hace brutali 
vida sus promesas. Un buen dia desaparece dejando a la 
er que ha seducido en la angustia mas profunda i en la 
miseria mas completa. La desgracia i la tristeza empiezan 
entónces para la infeliz. Sola, privada de toda ayuda, inca- 
paz de proveer a sus necesidades, a punto de ser madre, es- 
tá destinada durante el resto de su vida ala vergiienza o a 
la desesperación. Difícilmente se sublevarán sus sentimien- 
tos contra la indignidad del hombre i harán levantar su ma- 
“no homicida contra su seductor. Seguramente falta de fuer- 
zas para luchar, reducida a la miseria mas cruel, atentará 
contra la vida del pequeño sér que lleva en su seno. Puede, 
er fin, que espantada ante el crímen, llegue a ser madre: sólo 
entón jes empezará para ella la era de sacrificios. Hará pro- 
dijios de abnegacion; cuidará de su hijo en el dia i trabaja- 
rá para ganar su sustento durante la "noche. Pero pronto, 
7 fatalmente, sucumbirá en brazos de la tuberculosis implaca- 
ble o descenderá hasta la mas baja prostitucion. 
uerte no ménos cruel aguarda al hijo: si llega a escapar 
las enfermedades ¡ i peligros que le amenazan durante los 
imeros años de su existencia, no encontrará en la vida mas 
e amargura ¡ idolor. Sus camaradas le designarán con pala- 
as injuriosas, en todas partes encontrará la burla i el des- 
precio. Difícilmente podrá formar un hogar, pues la mo- 
alidad de las familias honestas no admite entre sus miem- 


> condenará a vivir como vivieron sus autores, una vida 
Irregular. Si su madre ha aumentado el número delas corte- 
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sanas, él, su hijo ilejítimo, será arrastrado por la fuerza de 
los hechos hácia la horda de vagabundosi de criminales. 
La estadística comparada, en efecto, demuestra que el 
abandono a que se condena al hijo ilejítimo, es uno de los 
muchos factores que influyen en el desarrollo de la crimina- 
lidad. En Francia, que hasta 1912 mantuvo el réjimen de 
prohibición absoluta de investigacion de la paternidad na- 
tural, i cuya poblacion desde hace algun tiempo permanece 
estacionaria, la criminalidad ha aumentado constantemente: 


De 1826 a 1830 hubo 12,576 condenados por robo; 


» 1846 » 1850 » 31,920 > » » 
» 1866 » 1870 » 36,851 » » » 
“ » 1870 » 1880 » 44,522 » Mn 


En Inglaterra, en cambio, que siempre ha consagrado el 
réjimen de libertad de investigacion, i cuya poblacion au- 
menta sin cesar, la criminalidad disminuye: 


DELITOS CONTRA LA PROPIEDAD 


De 1875 a 1879, por cada 100,000 habitantes. . .. 42,79 
» 1880», 1889, »  » » » de OT 
» 1990» 1899, »  » 0% » .. 21,27 


DELITOS CONTRA LAS PERSONAS 


De 1865 a 1879, por cada 100,000 habitantes.... 10,51 
» 1880» 1889, »  » > TEN ie. ¿930 
» 1890» 1899, »  » » ELAREL. 11 $0 


La prohibicion que comentamos es, por otra parte, uno de 
los factores mas importantes que determinan el crecimiento 
de la natalidad ilejítima. A este respecto, Chile marcha a la | 
cabeza de las naciones civilizadas: , 
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era. De ahí que en los países en que se prohibe 
ion de la paternidad, ise asegura, por lo tanto, 
d del hombre, el número de matrimonios que se 
ualmente sea mas restrinjido: 


AN SE -. 7,8 por mil 
y e AIDA 
o 13 > >» 
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Rumania 4d ¿ode AN .. 6,8 por mil 
E DEE .. AA 
Chile. A A 
Alemania... e. ER ... A 
Rosas de IN . OI 
Austria 5 ld A nc .. N 
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En nuestro propio pais puede verse claramente que el nú- 
mero de matrimonios celebrados anualmente está en razon. 
inversa del porcentaje de nacimientos ilejítimos: he 


Matrimonios Nacimientos ilejítimos 

A A A 1 17 
Tarapacá...2.. 00 por me . 39,9 por ciento 
MES 64 »..» 2 
Nuble stas, BA» 19: de UN 
Malleco ataa FDA A E » 
Magallanes .... 90. > "2.0 » 
Atacama tes A A » 
Coquimbo .... 4L; 9 15 » 
Aconcagua... 41» 9» An oa > 
Cautin aos 4.2: > 19 OE IN » 
Llanquihue... AED O AS 


Sin desconocer que en nuestro pais, O en las 
rejiones apartadas de los centros de poblacion, se reforman 
hogares estables ise constituyen familias bajo la sancion de 
la iglesia católica únicamente, cosa que cambia en cierto mo- 
do la faz del problema sin estinguir el mal, creemos que la 
prohibicion que comentamos lójicamente aparta al hombre 
del matrimonio i lo arrastra hácia la union libre. Ahora bien, 
la union libre es un verdadero peligro para la sociedad, pues 
ella sólo crea un vínculo inestable entre el pios i as mu 
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¡jer i ninguna relacion de derecho entre padre e hijos; es in- 
moral, 1 su suprema inmoralidad consiste en hacer un fin de 
“aquello que en la naturaleza no es si no un medio: el deseo 
“sexual. El deseo sexual es el estimulante que la naturaleza ha 
puesto en los organismos para obligarlos a unirse fatalmente 
“1 asegurar así la propagacion de la especie. Hacer de él el fin 
| supremo de la vida, es desconocer las leyes de la naturaleza. 
¿La union libre. por otra parte, nisiquiera asegura una comple- 

ta libertad, pues, cuando uno de los contrayentes quiera 
- Tomper esa union, probablemente el otro desee la vida en 
pa Es contraria al interes de la mujer, porque marchita, 
envejecida por el tiempoiacaso por la malicia del hombre, 
] difícilmente encontrará un compañero en los últimos dias 

desu vida itendrá que terminarlos en la soledad i el aban- 
Pone: es contraria al interes del hijo, pues éste no encontrará 
3 en sus primeros años un hogar estable donde puedan prodi- 
 gársele los cuidados que requiere su desarrollo,i mas tarde, 
un medio que pueda ser para él una escuela de virtud; es 
contraria al interes de la sociedad, pues ella tiende a hacer 
E desaparecer la familia, base de su organizacion actual. 
La union libre tiende, por su esencia misma, a sustituir el 
- réjimen monogámico por la poligamia o la poliandria: basa- 
- da únicamente en un acuerdo de voluntades, i escapando, 
por consiguiente, al control del Estado, ella podrá efectuarse 
en las condiciones mas diversas: el hombre podrá estipular 
impunemente que tendrá varias mujeres, i la mujer, por su 
parte, que podrá mantener relaciones con varios hombres. 
Ahora bien, sólo el réjimen monogámico es base sólida de la 
familia i de la sociedad, pues, sólo él puede asegurar la re- 
produccion abundante de la especie i la conservacion de la 
raza. Se ha establecido de una manera irrefutable que los 
pueblos que han practicado la poligamia o la poliandria han 
do razas pobres, destinadas a desaparecer prematuramente 
i quelos que han seguido el réjimen monogámico han sido 
los que han ocupado el mas alto lugar en la historia de la 
humanidad. 
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El matrimonio, en cambio, aparece a E ojos « om 
una institucion verdaderamente moral, quer 'esponde alinte: 
res del individuo i de la sociedad, En él, el hijo encontra: rá 
los cuidados que requiere la primera etapa de su vida, es 
madamente débil i delicada, el ambiente necesario ¡para! or- 
mar i desarrollar sus sentimientos € inclinaciones, el ejem 
plo que lo hará mas tarde un hombre de bien. El hombre i 
la mujer se unen en el matrimonio, no para satisfacer bes- 
tialmente los sentidos, sino para cumplir el ineludible deb 
de procrear hijos, para ayudarse mutuamente, para soporta 
en comun el pesado fardo de la vida, que es cosa que no a 
todos agrada, para formar un hogar en donde encontra 
mas tarde calma i reposo. Cuando han pasado las veheme r: 
cias de la juventud, para el hombre deben ser un sufrimiento 
el abandono, la soledad, el aislamiento; debe sentir el desec 
de fundar una familia, de rodearse de seres que lo amen, ( de 
sacrificarse por los hijos que llamará a la vida, de tener a su 
lado una compañera abnegada que, en lugar de esplotarle 
como hasta entónces lo han hecho las cortesanas i querid s 
que ha frecuentado, represente los principios de órdeni 
economía. Lo mismo ocurre a la mujer: su debilidad, su 
inesperiencia de la vida, requieren que alguien la dirija ¡la 
aconseje. En el matrimonio encontrará en su esposo un guia 
leal i honrado; fuera de él, su sosten no es sino una esplota- 
cion vergonzosa hecha de tiraníai de brutalidad... 
Si tales son los inconvenientes que presenta la. do libre 

1 las ventajas del matrimonio, es lójico i útil hacer desapar .- 
cer una de las principales causas que impulsan al hom re 
hácia la primera i lo alejan del segundo: la irresponsabili- 
dad e. ha creado la lei en favor del hombre pl 


ma; es necesario inculcar al hombre el sentia pda U 
propia responsabilidad, hacerle saber que no tiene do 
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4 jo que ha enjendrado. «Lo que tenemos que arrancar de 
nuestra lejislacion, dice Povzol, refiriéndose a la prohibicion 
que consagró el Código de 1804, es la injusticia odiosa que, 
E estableciendo la irresponsabilidad del seductori la impuni- 
dad desu abandono, condena fatalmente a la madre a la 
¡miseria 1 la arrastra directamente a la relajacion moral. Es 
“imposible que nuestra democracia, que se dice humanitaria 
-1liberal, continúe soportando por mas tiempo la vergienza 
de negar ante la faz del mundo entero, que los ha proclama- 
do i reconocido desde hace siglos, dos principios fundamen- 
tales de toda sociedad civilizada: el derecho de vivir del hijo 
natural i el deber del padre de asumir la justa responsabili- 
- dad del acto de la procreacion .» 

Evitar los escándalos que podrian provocar los procesos so- 
bre investigacion de la paternidad, es otro de los fines que 
4 persigue la prohibicion que venimos comentando. Los resul - 
tados deplorables del réjimen del antiguo derecho frances se 
- debieron, como es sabido, no a la libertad de investigacion, 
sino a la distincion que se hizo en un principio entre la cues- 
tion! provisoria i la cuestion de fóndo, de paternidad, las 
cuales llegaron a confundirse en tal forma que la sola 
declaracion de la madre decidia la cuestion misma de la pa- 
—ternidad. Esta confusion dió oríjen a innumerables abu- 
sos de parte de la mujer, a quien bastaba designar a un in- 
dividuo honorable como el presunto padre de su hijo, para 
que aquél, ántes de verse envuelto en un proceso de tal na- 
- buraleza, se allanara a pagar alimentos. Es indudable que 
3 un sistema que tenga por principio la libertad de investiga- 
cion estrechamente reglamentada en lo que se refiere a las 
3 pruebas admisibles, i que consagre a favor del hombre me- 
dios de defensa eficaces, no puede motivar los abusos que 
-Orijinó el antiguo réjimen frances. 

Por otra parte, los escándalos que podrian ocasionar los 
ocesos sobre investigacion de la paternidad ilejítima, se- 
lan insignificantes comparados con los que a diario se venti- 


an ante los Tribunales de Justicia sobre adulterios, divor- 
ANALES.-ENE.-FEB.—17 
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e, A 
cios, nulidad de matrimonios, ciota 60, peion de 
menores, etc. 1, ¿acaso nuestra prensa toda, con un cinismo 
irritante, no publica a diario, hasta con sus menores deta- 
lles, todos los crímenes que se cometen en nuestro país i en 
el estranjero? Esa nefasta i mal entendida libertad sí que 
debiera motivar una intervencion de la lei, para evitar reve- 
laciones que son mas perniciosas para la moralidad pública 
que los procesos que pudieran suscitarse a propósito de la in- 
vestigacion de la paternidad. I ¿en qué consistiria el escán- 
dalo que se trata de evitar? ¿En que el público se impusiera 
que a un hombre que ha abandonado a la mujer que ha ce- 
ducido ¡al hijo que ha enjendrado, la lei lo obliga a asumir 
la justa responsabilidad de sus actos? Nó. El verdadero es- 
cándalo no consiste en la divulgacion de las relaciones ilíci- 
tas que han mantenido un hombre i una mujer, sind en la 
impunidad que al hombre asegura la lei, en impedir, bajo 
pretesto de escándalo, que el hijo haga valer los derechos 
que tiene de la naturaleza. 1 aun si los hechos divulgados 
fueran de tal naturaleza que pudieran provocar ciertos es- 
cándalos, esa sola consideracion seria insignificante en pre- 
sencia del interes superior del hijo i de la sociedad. «El dere- 
cho del hijo, dice Acollas, ¿qué es sino el derecho mas hon- 
damente inscrito en la naturaleza? Al hijo, lo mas sagrado 
de todo, se le dejaria morir, se le rechazaria indiferentemen- 
te... ¡Mil veces infame el que ha concebido ese pensamien- 
to, lo ha abrigado en su corazon o lo ha ejecutado! ¡Mil veces 
infame el que ha enjendrado un hijo en el amor, en la vivai 
pasajera llama de la fantasía o en la sola embriaguez de los 
sentidos, i, sin comprender que desde el seno de su madre 
biene el derecho de vivir, se ha formado la homicida resolu- 
cion de abandonarlo! Si su misma conciencia no se subleva, 
si la voz pública no le detiene, si la moralidad social no pro= 
teje suficientemente al hijo, ¿no es justo que la lei impida 
ese atentado monstruoso contra la justicia?» El escándolo, 
pues, léjos de ser un peligro, seria utilísimo: obligaria al 
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úen: a seria ejemplarizadora. 
á NoSi bien es cierto, como se dice, que la prohibicion ha 
puesto a cubierto alos hombres honestos i virtuosos de los 
a Ibusos de las aventureras ¡ cortesanas, ha dado márjen, en 
cambio, al desenfreno mas completo del hombre. La lei, qui - 
tándole toda responsabilidad, lo ha autorizado para dar libre 
[curso a Sus bajas pasiones;... iva por la vida sin escuchar 
otra cosa que la voz de sus A sin considerar para nada 
K mal que puede causar a las demas. Impunemente puede 
abandonar a su mujer ¡aun a su propio hijo para proseguir 
nuevas i nuevas aventuras. La libertad de investigacion cor- 
tará de raíz los abusos del hombre i le obligará a asumir la 
responsabilidad de sus acciones. Es éste, en consecuencia, 
br n principio esencialmente moralizador. 
- Llegamos a la última consideracion en que se funda la 
E ncohibicion que estudiamos: la imposibilidad de establecer 
el vínculo que une al padre con el hijo, la imposibilidad de 
y probar la filiacion paterna. Es evidente que la paternidad no 
E es susceptible de una prueba directa, cierta, como sucede con 
la maternidad. Pero de ahí no puede deducirse que es impo- 
j sible. Si respecto de ella no puede adquirirse una certidumbre 
objetiva, hai otra, la certidumbre que adquiere el Tribu- 
nal, la certidumbre subjetiva. Tal cosa ocurre, por ejemplo, 
mediante la confesion del padre, único medio de prueba que 
admite. nuestro Código Civil. El vínculo de la paternidad 
_ puede resultar establecido objetivamente, ademas, por las 
á “cartas en que el padre haya prometido alimentar i educar a 
su hijo, lescritas en un estilo de familiaridad tal que lójica— 
; mente hagan presumir la paternidad del que las ha escrito. 
1 o mismo ocurre con la notoria posesion del estado de hijo 
-Mejítimo, pues, cuando un hombre ha tratado a su hijo como 
tal, cuando ha contribuido a la satisfaccion de sus necesi- 
> ades ¡ 1a su on, i cuando el público le ha atribuido 
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NS e ee 
de autorizar la confesion del padre, ha hecho otra Shcco ci 
al principio que prohibe la investigacion de la paternidad, 
pues establece que, «si por cualquier medio fehaciente se 
probare rapto i hubiere sido posible la concepcion miéntras 
estuvo la robada en poder del raptor, será condenado éste a su- 
ministrar al hijo, no solamente los alimentos necesarios para 
su precisa subsistencia, sino en cuanto fuere posible los que 
competan al rango social de la madre». 1 esta disposicion, 

cuyo espíritu ha sido bastante controvertido, importa, en 
nuestro concepto, un caso de investigacion de la paternidad 
ilejítima, pues para que el raptor sea condenado a propor- 
cionar al hijo alimentos congruos, basta establecer un hecho: 
que la concepcion ha sido posible miéntras la robada estuvo 
en poder del raptor. Si la lei ha autorizado en este caso la in- 
vestigacion de la paternidad, es porque considera que las 
circunstancias que han acompañado a la concepcion esta- 
blecen la filiacion paterna de una manera suficientemente 
cierta. El principio, en consecuencia, en que se apoyan las 
disposiciones de nuestro Código Civil, mo es jeneral, 1, por 
consiguiente, no puede tener gran valor. 
En cambio, el principio de libertad de investigacion es ló- 
jico, justo i útil a la sociedad. Los peligros que en abstracto 
presenta, puede evitarlos el lejislador mostrándose circuns- 
pecto i riguroso en la determinacion de los modos de prueba ey 
admisibles, porque los hechos que se trata de probar son 
complejos, la prueba excesivamente delicada i la certidumbre 
difícil de adquirir. Todas las lejislaciones de los paises civili- 
zados han evolucionado en este sentido, de tal: modo que, el 5 
sistema riguroso de nuestro Código Civil permanece als- 
lado en medio del movimiento jeneral de reaccion. Aun man- 
tiene un principio irracional e injusto, pues, por sobre todas 
las consideraciones que se hagan en su defensa, el hijo ilejé y 
timo tiene el derecho de vivir. EN Y 
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'mos una rápida mirada a la jurisprudencia francesa du- 
a época que estuvo en vijencia el artículo 340 del Có- 
e Napoleon. Los Tribunales de Justicia de Francia, a 
ir de la fecha de la promulgacion de este” Código, se en- 
traron frente a frente de la disposicion que prohibia de 
manera espresa i absoluta la investigacion de la paterni- 
in embargo, rechazando el principio de investigacion 
restrictiva de la lei, basaron sus resoluciones en 
9nS deraciónas de lójica i equidad. El-estudio de tal juris- 
cia nos muestra cómo, por sólidas que sean las mallas 
glamentacion positiva, los Tribunales franceses han 
l romperlas para dar paso alos sentimienios de justicia 
humanidad. 
— Enla. jurisprudencia francesa pueden señalarse tres etapas 
s: en la primer, ella ha reconocido a la madre natu- 
-dercoho de reclamar una indemnizacion pecuniaria en 
cion del perjuicio causado por el delito civil de sedue- 
asegunda, ha dado valor legal a las promesas pri- 
as chas por el padre de alimentar i mantener a su 
¿en la tercera, ha atacado directamente el principio de 
bicion del artículo 340 del Código Civil. 
lación francesa, prohibiendo de una manera abso- 
: investigacion de la paternidad natural i no asignan- 
nin nguna responsabilidad al seductor, habia asegurado la 
y dad del hombre que ha llegado a ser padre fuera del 
nonio. Esa irresponsabilidad creada por la lei, tuvo 
en desastrosas: favoreció el desórden del hombre, 
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hijo. 

va seduccion puede definirse diciendo que es el acto por 
el cual un individuo desvía a una jóven del camino de su de- 
ber mediante falsas promesas, procedimientos dolosos o con 
abuso de autoridad. Para los romanos, el hecho de seducir a 
una mujer, hasta entónces de conducta irreprochable, me- 
diante promesas o presentes, era calificado de stuprum 1 
constituía un delito castigado con penas corporales o pecunia- 
rias. En el antiguo derecho frances, la seduccion era tam- 
bien un delito que la Ordenanza de Blois castigaba con la 
pena de muerte i que la Ordenanza de 1730 sustituyó por 
una pena sujeta a la apreciacion del Tribunal. El derecho ca- 
nónico fué ménos riguroso: condenó al seductor a Casarse 0 a 
dotar asu víctima, lo cual orijinó un verdadero abuso de 
parte de la mujer. Los lejisladores de la Revolucion francesa 
suprimieron las penas que castigaban la seduccion; la lei de 
1791 sólo se refirió al rapto, castigándolo cuando era come- 
tido en una menor de catorce años icon el objeto de abusar 
de ella. El relator de esa lei decia: «Hemos pensado que 
cuando se trata de una jóven de dieciseis años, la seduccion, 
que la naturaleza no ha puesto en el número de los delitos, 
no puede ser considerado como tal por la sociedad. Es difí- 
cil, en esa época de la vida en que a la precocidad sexual. 
se une una excesiva sensibilidad, distinguir la seduccion 
del abandono voluntario. Cuando los ataques dirijidos al 
corazon pueden ser recíprocos, ¿cómo distinguir el dardo que 
ha herido? ¿Cómo reconocer al agresor en un combate en que 
el vencedor i el vencido son ménos enemigos que cómpli- 
ces? (1) El Código Penal de 1810 no contiene ninguna dispo- 
sicion que castigue la seduccion: pena únicamente los hechos 
contrarios a las buenas costumbres cuando se efectúan en 3 
público, cuando tienen por objeto la corrupcion de menores 3 
o cuando van acompañados de violencia. a 


(1) Dz MonskerenaAT. Locré. t. XXX, p. 529. 






bD 
O) 
(dy) 





AL MÁRJEN DEL TITULO XIV 


hata bien, del acto de seduccion, la jurisprudencia hizo 


3 un delito civil susceptible de dar lugar, en beneficio de la 


mujer, al pago delos daños i perjuicios causados; para ello 


hubo de apoyarse en la disposicion del artículo 1382 del Có- 
digo Civil, que consagra el principio jeneral de responsabili- 


dad (1). Cuando un hombre emplea medios fraudulentos, 


prodiga promesas o abusa de su autoridad para seducir a 


una mujer, comete un hecho ilícito susceptible de causarle 
un daño i que obliga al seductor a repararlo (2). 


Al mismo tiempo, los Tribunales establecieron las condi- 


ciones O requisitos que debian cumplirse para que la mujer 


pudiera colocarse al amparo de la disposicion del artículo 


-1382. En primer término: debia existir una falta, un hecho 


ilícito cometido por el seductor. La mujer, por consiguiente, 
que ha abusado de su edad o desu influencia, que ha sedu- 
cido, por decirlo así, al que la ha frecuentado, no puede 
reclamar una ¡Indemnizacion; lo mismo en el caso de falta 
comun o mutua seduccion. 

¿En qué consiste esa falta? Los Tribunales establecieron 
que podia consistir enla prómesa de matrimonio hecha con 
el objeto de abusar de una jóven, promesa que, por lo tanto, 


debia preceder al establecimiento de relaciones sexuales; 


bien, cuando la seduccion va acompañada de abuso de auto- 


_Tidad, es decir, cuando el hombre recurre al prestijio e in- 
fuencia que le dan su edad, su posicion o las funciones que 


(1) Code Civil, art, 1382: «Tout fait quelconque de homme qui cause á 
—autrai un dommage, obligue celui par la faute duquel il est arrivé a le ré- 
Parer» 

3 (2) Cass., 26 Juillet 1864: «Attendu que Parret attaqué, loin VPautoriser 
la recherche de la paternité a déclaré formellement, au contraire, que cetto 
recherche serait positivement prohibée par la loi, qu'il n'a fondé la con- 
 damnation prononcée que sur le préjudice causé par le seducteur; que, con- 

sidérant cette cause d'obligation comme fondée sur Particle 1382 du Code 
á Civil, il a déclaré qu'on ne devait pas la chercher dans des suppositions qui 
la rendraient nulle comme contraire aux lois et aux bonnes moeurs; d'ou il 
suit que ledit arret n'a pas violé Particle 340 du Code Civil.» 












de contraer matrimonio, la condenacion, en fin, a vivir irre- 
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desempeña para seducir a una mujer. Por sen e 
Corte de Dijon de 1.2 de diciembre de 1868, se 
jóven que habia seducido a una obrera que trabajaba en la 
fábrica de su padre, i por sentencia de la Corte de Casacion 
de 26 de julio de 1864 se condenó al alcalde de. una ciudad 
de provincia por haber seducido a una jóven recurriendo al 
prestijio i autoridad que le daban su puesto. NÓ 

En segundo término, es necesario que exista una relacion 
directa entre los abusos ¡actos fraudulentosi el hecho mismo. 
de la seducion. Así, la promesa de matrimonio no constituye 
una falta sino ii se establece que ella ha sido la causa 
del abandono de la jóven. Los Tribunales rechazaron la A 
demanda de una mujer que invocaba las promesas de matri- 
monio quele habian sido hechas, por cuanto llegó a estable- 
cerse en el proceso que ella sabia que quien las habia hecho 
era casado i se encontraba, por consiguiente, en la imposibi- | 
lidad de cumplirlas. : 

En tercer término, es necesario que oia un daño o per- 
juicio causado a Ja mujer seducida. Este daño o perjuicio 
puede ser de dos clases: moral, provocado por la vergúenza 
de la falta cometida, el desprecio de los suyos, la dificultad 


E MI E 


gularmente el resto de su vida; i material, causado por los. 
gastos de embarazo, parto i alimento i sosten del hijo. 

Cumplidos los tres requisitos o condiciones enunciadas, 
falta de parte del seductor, relacion directa entre esa falta i 
el hecho de la seduccion, i perjuicio moral o material causado 
a la mujer seducida, los Tribunales han autorizado a la 
mujer para ponerse al amparo del artículo 1 ,382 del Código 
Civil. 

Es evidente que cuando los Tribunales han tada una 
indemnizacion por el perjuicio moral causado por la seduc- : 
cion, han consagrado una solucion en armonía con el testo 
dela lei: han aplicado el principio del artículo 1,382. Pero A 
cuando han establecido que la indemnizacion debe serregula- a 
da tomando en consideracion el perjuicio material causado 


































ibicion contenido en el artículo 340 del Código, pues la 
eterminacion de ese perjuicio material debe necesariamente 
sonducir en el hecho a la constatación de la filiacion pater- 


como el autor del embarazo de la mujer. 
En el derecho frances, como en el nuestro, las cartas o 
escritos privados en los cuales el padre reconoce espresa- 
mente a su hijo o se compromete a alimentarlo ¡ educarlo, 
_ ho tienen valor alguno en cuanto reconocimiento Solanas 
rio. Pero la cuestion se planteó en Francia en forma diferente: 
las promesas privadas hechas por el padre, ¿deben ser decla- 
radas nulas como contrarias al artículo 340, que prohibe de 
una -manera absoluta la investigacion dela paternidad na. 
, tural, o puede el hijo exijir sucumplimiento? La jurispruden- 
cia, pasando por sobre la letra misma de la lei, no vaciló en de- 
clarar válidas dichas promesas, estableciendo así una nueva 
doctrina que obliga al padre, no tan solo en caso de seduccion 
acompañada de actos fraudulentos o abuso de autoridad, si- 
no tambien porel hijo si le han sido hechas directamente. 
Los Tribunales, sí, han establecido que tales promesas han 
| - debido ser hechas en forma precisa i clara, de tal suerte que 
A impliquen. de parte del padre su voluntad de obligarse: han 
3 rechazado demandas fundadas en promesas vagas e impreci- 
$ «sas, tales. como «prometo no olvidar a tu hijo», «prometo ha- 
> cer por tí todo lo que de mí dependa», etc. 
Numerosas críticas se hicieron a esta nueva doctrina acep- 
a tada por los Tribunales franceses. Los escritos privados ema- 
nados del padre, se dijo, no tienen valor alguno a título de 
: - reconocimiento, pues éste debe hacerse en forma auténtica; 
en las promesas hechas por el padre no puede verse un acto 
de donacion, pues la donacion es un acto solemne sometido 
a formalidades rigurosas cuya inobservancia traen consigo 
su nulidad. Ellas constituyen, en consecuencia, un atentado 
A contra el artículo 340 del Código Civil que prohibe de una 
manera absoluta la investigacion de la paternidad natural. 


. Así, algunas sentencias llegaron a designar al seductor 
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Toda convencion, segun el art. 1108, debe tener causa lícita. 
Si un individuo se obliga a alimentaro a educar al hijo que 
una mujer ha lanzado al mundo, es porque se considera su 


verdadero padre. La obligacion, por consiguiente, tiene por 


causa la creencia de su propia paternidad, i si el artículo 
340 prohibe directa e indirectamente su investigacion, todo 
acto que tiende a constatarla debe ser declarado nulo. La 
obligacion del padre no tiene otra causa que la paternidad 
que él se atribuye i, por lo tanto, debe ser declarada nula. 
La causa de esa obligacion, dice M. Demolombe, seria la 
prueba de la filiacion nutural; la filiacion natural no puede 
probarse sino por instrumento auténtico; la causa de esa 
obligacion no se ha probado; luego, esa obligacion no tiene 
causa. (1) 

Numerosas defensas se hicieron tambien a la nueva doc- 
trina relativa a la validez delas promesas hechas por el padre 
en escritos privados. 

Algunos vieron en esas promesas la obligacion, contraída 
voluntariamente por el seductor, de reparar el perjuicio cau- 
sado a la mujer seducida. En tal caso, su validez seria una 
consecuencia razonable i natural de la cds: 0 relati- 
va al delito civil de seduccion. 

Otros vieron en ellas una declaracion unilateral de volun- 
tad susceptible de producir efecto por sí misma, indepen- 
dientemente de toda aceptacion. Se pretendió aplicar la 
teoría de la declaracion unilateral de voluntad como fuen- 
te de obligaciones, i en virtud de la cual la voluntad puede 
obligarse a sí misma, el acto jurídico puede nacer de una 
declaracion unilateral; teoría que considera que toda espre- 
sion de la voluntad, una vez lanzada en la corriente de 
la vida jurídica, adquiere existencia propia por el hecho de 


/ su emision, se desliga de su autor ise convierte en una enti-- 


"dad jurídica dotada de vida propia. El individuo, por con-. 
siguiente, que, considerándose padre, se obliga a cumplirlos 








(1) DemoLomBr, t. V, p. 426 
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tterializa su voluntad mediante promesas escritas, da 
imiento a un acto jurídico susceptible de producir efec- 
por sí solo. El hijo natural, por lo tanto, que reclama 
cumplimiento de las promesas que le han sido hechas, 
investiga su filiacion paterna, nitrata de hacer valer un 
onocimiento informe, ni exije el cumplimiento de una do- 
ion nula por efectos de forma. 

os Tribunales franceses, sin embargo; no se hicieron eco 
estas argumentaciones hechas en defensa de su doctrina. 

La primera, no respondia al objeto que ellos se proponian 
realizar, pues las consecuencias que de ella podian estraerse 
an demasiado estrechas. En efecto, la condenacion al pago 
daños i perjuicios sólo tenia lugar cuando la seduccion 
bia sido cometida con dolo o abuso de autoridad; era ne- 
jesario, ademas, que se hubiera causado perjuicio, moral o 

material, a la mujer seducida, i, en último término, la ac- 

n sólo podia ser entablada por de propia madre. Los Tri- 

esiban mucho mas léjos deeso: pretendian declarar 
idas: promesas hechas por el padre en instrumentos priva- 
9s, no sólo en el caso de existir seduccion acompañada de do- 


raude¡ aun en caso de simple concubinato; debian pro- 
r efecto aun cuando no se hubiera causado daño Emo 


aiias hechas por el dilo no podia, pues, basarse en 
1 terreno del delito civil de seduccion. 

especto de la segunda, ella estaba en perfecto desacuer- 
lo con los principios fundamentales del derecho civil frances. 
E el sistema creado por el Código Civil de 1804, la obliga- 
puede nacer sino del acuerdo de voluntades, la ma- 









La O para justificar la nueva di 
de invocar otra consideracion: vió en las promesas privadas 
| pad hechas por el padre el cumplimiento de una obligacion na- 
a 0 : tural, trastormada en obligacion civil mediante lo confir- 
Ñ | macion espresa de que ella ha sido objeto. 
0 Todo individuo tiene la obligacion, que le ha impuesto la 
E. naturaleza, de ayudar y sostener al hijo que ha enjendrado. 
Esa obligacion ha sido consagrada espresamente por la lei 
únicamente respecto del padre lejítimo; sobre el padre na- 
tural no pesa esa obligacion sino en el caso de que volunta- 
riamente haya reconocido o su hijo. Existe, sin embargo, 
respecto del padre que no ha reconocido a su hijo un deber 
ÓN de conciencia, una obligacion natural, pues la naturaleza 
impone a todos porigual la obligación de ayudar i protejer - 
a los seres que han llamado a la vida. La sola conviccion o 
| | creencia en la propia paternidad basta, en consecuencia, 
: para hacer nacer ese deber de conciencia, esa obligacion na- 
00 l tural. 
La obligacion natural se diferencia principalmente de la 
| obligacion civil en que no puede exijirse su cumplimiento i 1 
E en que no da por sí misma nacimiento a una accion, se dife- 
rencia de la obligacion moral en que es susceptible de pro- 
ducir ciertos efectos en derecho. Así, el cumplimiento de 
dh : una obligacion natural no constituye una donacion sino un 
: pago; el que voluntariamente la ha cumplido, no puede pe- 
dir la restitucion de lo pagado, i se transforma en una obli- 
gacion civil, por una especie de novacion, cuando es E 
de una confirmacion espresa i voluntaria. 
Los tribunales franceses se apoyaron en este último efecto: 
de la obligacion natural. Cuando un padre, dijeron, en car- 
tas dirijidas a la madre o en otros escritos emanados de él, 3 
promete sostener i educar a su hijo; cuando se obliga ¿ así a 
cumplir los deberes que ha impuesto la naturaleza, es. nece- Ñ 
sario ver en esas promesas la confirmacion voluntaria 1 es: 
de: presa de la obligacion natural. a confirmacion trasforma 
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la cación natural en una civil susceptible de exijirse su 
cumplimiento (1). 

Esta mueva interpretacion de la doctrina sustentada por 
¡Tribunales pretendió responder a todas las objeciones que 
le habian sido hechas. Al dar valor Jegal a las promesas he- 
chas por el padre, no se trata de permitir al hijo natural ser- 
virse de un reconocimiento otorgado sin las formalidades exi- 
jidas por la lei, porque, al exijir su cumplimiento, no se pre- 
senta en calidad de hijo natural reconocido, sino a título de 
simple acreedor; no se trata de una donacion nula por inob- 
servancia de formalidades legales, pues el cumplimiento de 
una obligacion natural no es una donacion, sino un pago (2); 
no se da márjen a un proceso sobre investigacion de pater- 
nidad, por cuanto el que ha hecho las promesas, cuyo cum- 
plimiento se exije, no se ha obligado a título de padre, sino 
de simple deudor ordinario (3). 

Sin embargo, se les objetó: si la obligacion del padre tie- 
ne por causa una obligacion natural, esa obligacion natural 
debe tener tambien una causa, la cual no puede ser otra que 
su propia paternidad. El hijo, por consiguiente, al reclamar 
el cumplimiento de las promesas que se le han hecho, indi-* 
rectamente investiga su filiacion paterna. 

Los Tribunales buscaron una nueva salida i razonaron en 
la siguiente forma: si las promesas han sido hechas a la ma- 


(1) Cour d' Angers. 11 Aoút 1871: «Attendu que de naturell qu'elle était 
«abord, Pobligation est devenue civile en vertu de la volonté libre de 
celui qui en était tenu, et que de ce chef il est tenu de l'exécuter.» 

+ (2) Cour de Cass., 15 Janvier 1873: «Attendu qu'une convention de cette 
: nature ne présentant pas les caracteres d'une pure liberalité n'etait pas 
soumise aux formalités des donations entre-vifs.» 

(3) Cour d'Angers, 11 Aoút 1871: «Attendu qu'un pareil engagement na 
été de la part de celui qui Va souscrit, que l'accomplissement d'un devoir de 
-conscience, dérivant d'une obligation naturelle, et convertie par la volonté 
libre et spontanée de son auteur en une ¿obligation civile. Attendu que 
pote obligation avait dés lors une cause tres licite en deshors de la paver- 
«nité du demandeur, sur laquelle la Cour n'pas eu á se prononcer.» 






P 





dre, no hai duda alguna que la causa de la obligacion ha si= 
do el deseo de reparar la falta cometida ino la paternidad 
del que se ha obligado; si ellas han sido hechas al hijo, tiene 
su oríjen, no en el hecho objetivo de la paternidad, sino en 
una apreciacion subjetiva, en un convencimiento íntimo 
susceptible de hacer nacer un deber de conciencia. Obligán- 
dose a alimentar ¡a educar a su hijo, el padre no ha confe- 
sado su paternidad, únicamente la ha creído posible; la pro- 
hibicion del artículo 340 se encuentra, pues, fuera de 
causa (1). 

Sólo en el caso de que las promesas hechas por el padre 
aparezcan, no como el cumplimiento de un deber de con- 
ciencia, sino como el pago de los favores recibidos de la 
mujer, los Tribunales las han declarado nulas. La jurispru- 
dencia decidió de una manera constante 'que siempre que 
las promesas fueran una retribucion del establecimiento o 
mantenimiento de relaciones ¡legítimas, debian ser declara- 
das nulas por tener una causa inmoral i contraria a las bue- 
nas costumbres (2). 4 

Sin duda alguna los Tribunales franceses, validando las 
promesas hechas por el padre en cartas o escritos privados, 
han pasado por sobre la prohibicion del artículo 340, Es in- 
dudable que el hijo natural, al reclamar el cumplimiento de 





(1) Cour de Bordeaux, 5 Janvier 1848: «Attendu que celui qui dans la 
pensée qu'il peut étre le pere d'une enfant naturel, s'engage d'une maniére 
expresse á pouvoir á ses besoins, ne fait que remplir un devoirde conscience 
en acquitter une obligationna turelle; qu'un tel engagement, quand d'ailleurs 
il est libre et spontané, n'a rien que la morale n'avoué et qui ne doive 
étre sanctionné par la justice; qu'il ne puise point sa cause dans la qualité de 
pére et dans un aveu sans valeur aux yeux de la loi, maisdans un senti. 
ment intime, dans un serupule honorable qui peut trés bien subsister alors 
que la paternité demeure incertaine méme aux yeux de celui qui s'obligue.» 

(2) Cour dejBesancon, 19 Mars 1861: Si un sentiment de reconnais- 
sance peut étre la cause d'une obligation naturelle et par suite le fonde= 
ment d'une obligation civil lorsqu'il s'agit de services honmétes, la justice 
he saurait consacrer une obligation dont la seule cause est un outrage aux 
bonnes maesurs.» q 












le obligacion que el hEbe ha contraido para con él, indirec- 
tamente llega a establecer su filiación paterna. Pero los 
“Tribunales no se hicieron ilusion del valor de su nueva doc- 
trina; se limitaron a consagrar una solución extralegal, 
cierto, pero capaz de atenuar las consecuencias sociales de 
una prohibición injusta y universalmente condenada por la 
opinion. 
E En el último período, la jurisprudencia francesa ha estado 
pen abierta i notoria contradiccion con la letra misma de la 
j lei. Los Tribunales no vacilaron en declarar que las simples 
- promesas verbales eran suficientes para obligar al padre. 
- Algunas sentencias establecieron que, a falta de otra prueba, 
la obligacion contraida porel padre podia establecerse me- 
diante testigosi aun por presunciones, siempre que existiera 
un principio de prueba escrita. 
3 En segundo término, tomaron en consideracion promesas 
hechas en forma vaga, imprecisa, tales como «prometo no 
| olvidar a tu hijo», «yo he cometido la falta i yo debo re- 
| pararla», etc. Aun mas, declararon que, independientemente 
de toda promesa escrita o verbal, la obligacion civil puede 
_ establecerse por un conjunto de hechos precisos i concor- 
-dantes que impliquen la existencia de tal obligacion. Así, 
una sentencia de la Corte de Lyon de 1895, condenó a un 
¡individuo a pagar alimentos i educacion a su hijo, fundán- 
“dose únicamente en que ese individuo habia ayudado a la 
“madre durante la época del embarazo, habia pagado los 
gastos ocasionados por el parto, i, sin haber reconocido al 
E ejamas habia rechazado la paternidad que se le atri- 
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estado civil como prueba de la filiacion na all solucior 
perfectamente extralegal i contraria al cpiriaidd La les... 
Muchos otros casos podrian citarse en que los Tribunales 
franceses han ido directamente en contra de la prohibicion 
del artículo 340 del Código Civil,. para consagrar soluciones 
mas lójicas i mas justas. Necesariamente debieron considera 
ilójico, injusto i perjudicial para la sociedad el sistema es- 
tablecido por el Código: él negaba al hijo los derechos que 
le da la naturaleza i de que no puede privarle la voluntad 
arbitraria del lejislador; aseguraba al hombre una completa 
impunidad para abandonar al hijo enjendrado i a la mujer 
seducida; establecia entre el hijo lejítimo ¡el hijo natural, 
en lo que se refiere a los medios de prueba de su filiacion, 
una diferencia injustificable, i fué, en síntesis, un es 
de desórden social. 
Sila jurisprudencia francesa no operó pa A. 
conjunto, la obra que realizó fué inmensa: abrió una. ancha 
brecha al principio de prohibicion implantado. por obra casi 
esclusiva de la voluntad autoritaria i brutal da Bonaparte, 
i dió paso a dos principios fundamentales de toda sociedad 
civilizada: «el derecho de vivir del hijo natural, ¡la obliga- 


cion del padre de asumir la justa pon del acto 
de la procreacion». qu Me vil 


Santiago, noviembre de 1915. 
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AE , Sesion de 13 de marzo de 1916 


A ] Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Do- 
mingo Amunátegui Solar, asistieron los señores Consejeros Espejo, 
Fuenzalida, Salas Lavaqui, Trucco i en ausencia del señor Se- 
“cretario Jeneral, el Pro-Secretario que suscribe. 
Leida 1 aprobada el acta de la sesion estraordinaria de 17 de 
enero, el señor Rector, previas las formalidades reglamentarias, 
-confirió los siguientes títulos i grados: 


Profesor de Matemáticas 1 Física: 


a doña Gudelia Villalon Montero 
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Bachiller en Medicina i Farmacia: 


a don Félix de Amesti Zurita 
doña Evanjelina Araya Arias 
don Luis Miranda Ordenes 

» Dagoberto Peredes Palacios 
» Ernesto Robert de la Mahotiere Darnay 
» Julio Terrazas Orellana 

» José M. Vergara Keller 

» Armando Zagal Anabalon 


, 


Bachiller en Leyes i Ciencias Políticas: 


a don Luis Barriga Errázuriz 
» César de la Cruz Munizaga 
» Joaquin Díaz Egaña 
» Javier Gandarillas Prieto 
» Baudilio Lagos Campos 
» Roberto Marin Herrmann 
» Jorje Obando Ruiz 
» Narciso Rivera Silva 1 
» René Vigneaux Palacios 


Bachiller en Matemáticas: 


a don Octavio Abarca López - 
» Desiderio García Ahumada 
» Anselmo Reyes Gómez 
» Eduardo Salcedo Oyarzun 1 
» Voltaire Villanueva Dófel , 


Bachiller en Humanidades: 


a don Osvaldo Cámus Murúa 
» Cárlos Concha Vera 
» Julio Delaveau Lemaítre 
» Elías Ducaud Ugarte 
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don Enlojio Espiñeira Altamirano 
» Samuel González Fórter 
doña Delia Grellet Morales 
don Fernando Guzman Vergara 
» Hans Heins Feipel 
» Jorje Herrera Castro 
» Miguel de la Presa Gafcía 
» José Martin Manterola de Ferari: 
doña Sabina Maturana Pozo 
don Arturo Muñoz Mege 
» Reinaldo Muñoz Montt 
» Antonio Navarro Quijada 
» Erwin Oehrens Dauckwardt 
doña Zunilda Rojas Olate 
don Samuel Sánchez del Pozo 
» Andres Sainte Marie Pressac 
» Oscar Sainte Marie Pressac 
“doña Eva Solovera Ponce 
» Carmela Soza Fuentes 
don Miguel Valdes Freire 
» Joaquin Vega Guzman 
» Luis A. Villablanca Vilches 





El mismo señor Rector manifestó que, en las fechas que a con- 
 tinuacion se indican, habia conferido los siguientes títulos i gra- 
dos. El3 de enero de 1916: 


Injemvero Civil: 
a don Washington Guerrero Arellano 


Profesor de Castellano: 


a doña Ernestina Novoa Cifuentes 1 
» Luisa Zanelli López 
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Profesor de Ciencias Biolójicas i (Química: 


a doña Lastenia Bruni Prado 
» Josefina Gutiérrez Ramírez e 


» Hilda Rojas Peñalosa 
Profesor de Historia i Jeografía: 
a doña Hortensia Pérez García 
Profesor de Matemáticas 1 Física: 


a don Estéban Doña Uriarte 
» Enrique Froemel Kalchberg 


Profesor de Frances: 


a doña Elena Wackenhut Merminodi; SS 
» Filomena Plaza Monreal 


Bachiller en Leyes i Ciencias Políticas: 


a don Rafael A. Correa Fuenzalida 
» Ambrosio Montt Wilms; 1 
» Guillermo Piedrabuena Bories 


Bachiller en Humamdades: 


a don Octavio Abarca López 
» Ernesto Abalos Castillo 
doña Claudina Acuña Montenegro 
don Jorje Aldunate Eguigúren 
» Luis Aldunate Eguigúren 
» Enrique Allendes Gana 
» Santiago Aguirre Amaya 
»  Cárlos Alessandri Altamirano 
» Fernando Altamirano Zaldívar 











don Manuel Almarza Carvajal 
» Luis Ampuero Villegas 
» Víctor Luis Araya Muñoz 
Tucapel Arauco 
» Víctor M. Aviles Beunza 
doña Graciela Azcui Aqueveque 
don Mariano Bahamonde Ruiz 
»  Cárlos Barriga Bravo 
» Eujenio Barriga Errázuriz 
» Octavio Benavente Arancibia 
» Salvador Blanchard Romero 
» Luis A. Bocaz Fuentealba 
Abel Bouchon Fauré 
Ernesto Brúner Prieto 
Alejo Cáceres Astorga 
»  Arquímides Casali Bandelli 
doña Ernestina Charleuf O'Feliú 
don Leon Chamudes Reitich 
doña Rosa Cerna Villarroel 
» ¡Margarita Cofré Silva 
don Jorje Contador Bravo 
-» Guillermo Correa Fuenzalida 
» Enrique Curti Canobbio 
» Julio Daneri Newmann » 
» Alberto Donoso Mateluna 
doña Laura Duarte Cubillos 
» Laura Echegóyen Ballacey 
»  Carulina Eniersen Ortega 
don Alarico Escauriaza Fontanills 
» Aniceto Fábres Izaga 
» Miguel Fábres Izaga 
» José Tomas Ferrada Ramírez 
doña Luisa Flores Ruz 
» Luis Figueroa Lavin 
» Ana Frick Westerme:er 
» Emma Gandon Magnant. 
» Enriqueta González Mandujano 
don Cárlos Gómez Baltra 
»- Juan Guijon Hernández 
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don Muriel Highet Downie 
» Gustavo Lagos Rivera 
doña Elena Leon Gavilan 
don Santiago Latorre Jáuregui 
» Ricardo Lecaros Garces 
»  Gualterio Looser Schablemberg 
» Elías Leon Star 
doña Graciela Lillo Araya 
don Diójenes Macuada Ogalde 
doña Sara Maturana Zorraindo 
don Luis Medina Arias 
» Alejandro Manacé Saling 
» Vive Merino Segura 
doña Adelina Miranda Melo 
don Cárlos Montecino González 
» Guillermo Morales Beltramí 
»  Cárlos Montero Rojas 
doña Guillermina Parga Castellon 
don José Parga Rios 
» Arturo Piga Dachona ' 
» Humberto Pérez Montes 
doña Elena Peña Aguayo ' 
» Marina Poblete Poblete 
don' Alberto Polloni Morgado 
doña Pilar Ramírez Conchot 
don Horacio Recart Besoain 
» Adolfo Reccius Ellwanger. 
» Ernesto Reyes Langlois 
e » Mariano Riveros Cruz 
doña Graciela Rojas Acevedo 
don Manuel E. Santa Ana Peña 
doña Amelia Secchi Dachena 
don Otto Schwarzenberg Thater 
»  Jorje Soto Moreno 
»  Ottmar Stegmaier Eimbcke 
doña Ana Tietz Milbradt 
don Néstor Torres Ortiz 
doña Jenoveva Torrealba Lazo 
don Pablo Valdes Ossa 
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don Mario E. Vandevliet Green 
» Eduardo Velasco Bravo 
» Ricardo Velasco Bravo : 
» Armando Vélis Ronda 
» Enrique Vial Lachowski 
» Ernesto Vidal Guerra 
» Hugo Vicuña Monardes 
doña Ida Weinstein Rudoy 
don Guillermo Jerman Yunge Gabler 
» Ricardo Yung» Ducaud 
doña Lucía Yuseff Urrea 
don José Zagal Anabalon 
» Exequiel Zavala Bolados 


Con fecha 4 de Enero se confirieron los siguientes grados: 


Bachiller en Leyes ¡ Ciencias Políticas: 


a don Fernando Aldunata Errázuriz 
» Arturo Alessandri Rodríguez 
' » Tomás Cereceda Cisternas 
» Miguel Contardo Pozo 
» Exequiel Figueroa Unzueta 
-» Alberto Garnhan Barros 
» Ignacio Herreros Brunet 
» Federico Merino Hermosilla 
». Guillermo Morandé Pezoa 
» Agustin Mourgues Gacitúa 
» Emilio Ossa Ossa 
» Arnaldo Rossel Guzman 
> Eduardo Solar Correa 


- Bachiller en Humanidades: 


a don Eulojio Allendes Gana 
» Pedro Aspillaga Sotomayor 
» Manuel Antonio Artaza Matta 
» Rodolfo Band i Band 
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doña Estela Báez Mainshuzen 
» Víctor Behm Gálvez 
» Guillermo Brinck Pasvahl 
» Manuel Donoso Lavanderos 
» Se1jio Edwards Irarrázaval 
» Manuel Grez Eguigúren 
» Luis Gómez Nicholls 
» Cárlos Haupt Gómez 
» Ernesto Melo Aguirre 
» Cárlos Morales San Martín 
» Francisco Mujica i Diez de Bonilla 
» Hernan Muñoz Miranda 
» Waldo Palma Miranda 
» Juan Eduardo Pastene Contreras 
» Blas Reyes Hernández 
»  Dorila Silva Castro 
» Enrique Silva Labbé 
» Arturo Torres Rioseco 
» Pedro Valenzuela Riveros 

-» Armando Várgas Várgas 

» René Várgas Rosas 
»- Ramon Antonio Vergara Donoso 
» Jerardo Zunzunegui Eggers 
» Oscar Zunzunegui Eggers 





“ 


Con fecha 6 del mismo Enero se confirieron los siguientes tí- 
tulos i grados: ¿ 


Profesor de Castellano e Ingles: 


a don Víctor Behm Gálvez 
Profesor de Ciencias Físicas ¡ Biolójicas: 


a don Ernesto Melo Aguirce. 
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Dentista: 


a don Jorge Matte Basaure 
-»- Roque Méndez Teran 
» Héctor Ramirez Ramírez 


Bachiller en Matemáticas: 
a don Fernando Palma Rogers 


Bachiller en Humanidades. 


a don J. Antonio Alliende Wood 
» Samuel Anríquez Díaz 
» Pedo Arroyo Concha 
» Alberto Bascuñan Rodríguez 
doña Victalina Belmonte Turra 
don Pedro José Calvo Barros 
» Ralú Charalamby Angulo 
» Octavio Cifuentes Escala 
» Cárlos A. Contreras Labarca 
» Rafael Coronel Jerman 
» Julio Costa Canales 
» Ricardo Eguigúren Errázuriz 
» Agustin Fernández Lagos 
» Enrique Figueroa Róbinson 
» José Figueroa Sepúlveda 
-» Omar Gajardo Sandoval 
» Roberto Gibson Sountagg 
» Mercedes González Eicher 
» Antonio González Martínez 
» Ramon González Núñez 
» Danubio A. González Martínez 
doña Isabel Jorquera Firmann 
don J. Manuel Hernández Lopetegui 
» Oscar Herreros Walker 


a 
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don Víctor Katz Miranda 
» Miguel Leonvendagar Volarin 
» Cárlos Sánchez Letelier Meza 
» Alberto Lezaeta Barriga 
» Osvaldo Lobos Arias 
» Humberto López Barrera 
» Alejandro Maturana Barahona 
» Miguel Mátus Hermosilla 
» Raul Molina Barañao 
» Segundo Moscoso Molina 
» Eujenio Mujica Gamboa 
» Gustavo Muñoz Goldenberg 
» Jorje O' Haro González 
doña Raquel Oliva Illánes 
don Pedro Opitz Velásquez 
» Arturo Osorio Munita 
» Julio C. Pablaza Vera 
» Manuel Pérez Lavín 
» Manuel Pérez Roman 
» Agustín Pérez Silva 
» Humberto Poblete Núñez 
»  Jorje Podlech Dávison 
» Raimundo Ratinoff Granik 
» Sótero del Rio Gundian 
» Alcibíades Riquelme Mesa 
» Manuel A. Rodríguez Sepúlveda 
» Miguel Anjel Rójas Retamales 
» Domingo Santa Cruz Wilson 
: » Ignacio Sarmiento Tridai 
o : » Juan Sanhueza Díaz 
iS » José 2. Solari Henríquez 
» Miguel Sotomayor Sotomayor 
»  Fiballer Torrens Cuadra 
» Augusto Ubilla Cubillos 
he -» Miguel Vilú Luco 
: E » Juan Williams Ibáñez 
» Cárlos Zepeda Ponce 
» Leonidas Zurita Palma 
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día 8 del mismo mes se confirieron los títulos i grados que 


Profesor de Frances: 


a doña Jenoveva Mazzini Sarazin 
» Maria Jertrudis Muñoz Maluschka 
» Ida Riveros Bustamante 


Profesor de Ciencias Biolójicas ¡i Químicas: 
a doña Adela Aránguiz Ravanal 
Dentisia: 
a don Enrique Arestizábal Sampelayo 
Bachiller en Leyes ¡ Ciencias Políticas: 


a don Cárlos Anabalon Sanderson - 
» Humberto Alvarez Suárez 
» Belisario Aviles A viles 
» Julio Bravo Hayley 
» Enrique Chirgwin Coo 
» Juan Concha Benítez 
» Jacinto Escudero Oyanedel 
» Pedro Etcheverry Hermosilla 
» José Matte Hurtado 
» Fanor Ormazábal Aliaga - 
» Fernando Orrego Puelma 
». Juan Roman Urbina 
»  Oárlos Vergara Baeza 
» José Miguel Vergara Búrgos 


Bachiller en Medicina 2 Farmacia: 
a don Arturo Albertz Miller 


» Ramon Alderete Casas Cordero 
» Rolando Castañon Salinas 
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don Selin Carrasco Toledo 

» Pedro Contreras Arancibia 

» Alfonso Constant Parbaris 

» Osvaldo Correa Cortes 

» W. Eruesto Coutís Billwiller 
doña Cornelia Elgueta Leiva 
don José M. de la Fuente de la Fuente 

». Ernesto Fischer Klein 

» Humberto Fuenzalida Correa 

» Alfredo Jiménez Torrejon 

» Julio Moore Fuenzalida 
doña Lidia del €. Morales Cañas 

» Keralia Rodríguez Arellano 


Bachiller en Matemáticas: 


a don Edwin Bey Holz 
» Abel Buchon Fauré 
» Aníbal Faundes Parra 
» Humberto Gutiérrez Domínguez 
doña Graciela R. Lacoste Navarro 
don Alex Prieto Nieto 
» Ricardo Yunge Ducaud 


Bachiller en Humanidades: 


a don Francisco Aguilera Jiménez 
» Julio Arriagada Herrera 
» Federico Aukelen Hausser. 
, » Jacobo Barth Lúbbren 
» Ricardo Benavente Garces 


» Armando Bascuñan Frías 
E » Eduardo Berendique Palnia 


» Salvador Bustos Almarza 

» Mariano Calvo Calvo 

» Faustino Carvallo O ctiz 

» Ramon Contreras Arriagada 

» Alejandro Droppelmann i Krebs 
» Ramon Escuti Manterola 


















don Juan Espic Rodríguez 
» Anibal Faundes Parra 
» Alberto Finlay Rodríguez 
» Oscar de la Fuente Saavedra 
» Oscar Frias Mendoza 
» Ignacio García Henríquez 
»  Clodomiro Guerrero i Astorga 
» Oscar González Inostroza 
» Oscar Guzman Riveros 
» Jorje Labarca Benítez 
» Roberto Moreira Martínez 
» Héctor A. Montero Marfull 
» Alex Prieto Nieto 
» Ramon Ravello Alvarado 
> Manuel O. Santapau Solar 
»  Jorje Seco Carreño 
» Cesáreo Valdes Freire 
-» Aníbal Vergara Barros 
» Arturo Vivanco Ferrada 
» “Alfredo Yazigi Gabriel 
» Felipe Yazigi Gabriel 


Se dió cuenta: 

1,2 De nueve decretos del Ministerio de Instruccion Pública, 
que se insertan al final de la presente acta. 

2.2 De un oficio del señor Ministro de Relaciones Esteriores, 
con el que remite copia de una comunicacion dirijida por el Pre- 
sidente de la Cámara de Comercio de Boston, a nuestro Cónsul 
en dicha ciudad, relativa a la insinuacion hecha por nuestro Go- 


- bierno en órden a conseguir facilidades para los jóvenes profe- 


slonales chilenos que deseen completar sus conocimientos por 
medio de trabajos prácticos en los Estados Unidos. 

3.0 De otro oficio del mismo Ministerio, con el que remite un 
proyecto presentado a la Cámara de Cuba, sobre los profesio- 


nales estranjeros que vayan a ejercer a ese país. 


4.2 De una comunicacion del Gobernador de Coelemu, sobre 


la transftormocion de liceo de hombres de Tomé en una escuela 


de viticultura, de fomento fabril o industrial. 
Pasó en informe a la comision de Liceos. 


o 














































5.9 De dos notas del pro-rector de la Universidad, en que da - 
cuenta de diversos incidentes producidos en los exámenes de 
instruccion secundaria 1 superior. 

En atencion a estos informes, se acordó privar del derecho de 
rendir exámenes de instruccion secundaria hasta Marzo de 1917, 
esclusive, al estudiante Cárlos Guzman Duval; ia don Alberto 
Prieto Basadre de rendir el exámen de Derecho Romano hasta la 
misma época. 

6.2 De úna carta en que el Rector del Liceo de Illapel, pide la 
autorización necesaria para nombrar profesora de ingles, en dicho 
liceo, a doña Julia Aravena Inzunza. : 

Por tratarse de llenar el cargo sólo en interinato, se estimó que 
era al Rector del Liceo a quien correspondía resolver este asunto 
como lo estimare oportuno, ya que en definitiva, seria el señor 
Ministro quien, al estender el nombramiento respectivo, implí- 
citamente, vendria a dar o a negar la autorizacion requerida, 

7.2 Del espediente iniciado por el doctor don L Marcial Ri- 
vera para obtener el título de- profesor estraordinario de Vias 
Urinarias, título que le fué vea previoel exámen regla- 
mentario. 

8.2 Deun oficio de la Comision Organizadora del Congreso 
Americano de Bibliografía e Historia que se reunirá próxima- 
mente en Buenos Aires, en el que solicita la adhesion de la 
Universidad 1 el no la Pramicntd de delegados. 

Se acordó dejar pendiente este asunto mientras no se Conozca 
la opinion del Gobierno sobre el particular. 

En seguida se celebraron los siguientes acuerdos: 

a) Declarar válido para grados universitarios, el exámen de 
Economía Política rendido por don Osvaldo Cámus Murúa, el 3 
del presente mes de Marzo, antes de recibir su diploma de Ba- 
chiller en Humanidades, cuya prueba rindió satisfactoriamente 
el 9 de Enero. 

b) Permitir a don Salvador Encinas Daza, bus. en Cien-- 
cias 1 Letras de la Universidad de San Agustin de Oruro (Bolivia) 
que ingrese, en calidad de alumno, a las clases del primer año 
de Medicina, 

c) Pasar al señor profesor de Derecho Internacional, don Ri- 
cardo Montaner Bello, el oficio del Museo Social Arjentino en 
que propone que las naciones americanas traten de adoptar algun 
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acuerdo tendiente a reclamar i obtener de los Estados que in- 
tervienen en la actual guerra europea, la observancia de los prin- 
cipios i convenciones que garantizan la libertad 1 seguridad del 
comercio marítimo de los neutrales. ] 

d) Dejar pendiente para cuando se nombren las comisiones 
examinadoras, en el mes de Noviembre, la carta de don Samuel 
Zenteno en que comunica haberse hecho cargo de la direccion ael 
Liceo Pedagójico de Señoritas de Chillán. | 

€) Pasar en informe al señor consejero Concha Castillo la peti- 
ción de don Clemente Barahona Vega para confeccionar i pu- 
blicar en los Anales una «Antolojía.Cervantina». 

f) Pasar al señor Decano de Medicina para que se sirva informar 
la solicitud de don Adolfo Núñez, don Víctor Trucco 1 don René 


Peña, para que se les permita ingresar al segundo año de Far- 


macia en atencion a que han rendido los exámenes del primer 
año de Medicina. 

y) Dejar pendientes, para ser resueltas en la época estraordi- 
naria de exámenes de Setiembre, las solicitudes de don Bruno 
Wolnitzky i don José Manuel Santibáñez, en que piden permiso 
para rendir un exámen de humanidades. 

h) Autorizar a don Guillermo Irarrázaval Jaraquemada, para 
que pueda ingresar al sesto año de humadidades, con la obli- 
gacion de rendir previamente en el mes de Noviembre los del 
quinto año, i en atencion a que a causas de enfermedad 1 su resi- 
dencia en pais estranjero, le han impedido presentarse oportuna- 
mente a los exámenes respectivos. 

1) Pasar en informe a la Facultad de Teoiojía la solicitud de 
don Francisco de Borja Guerrero para que +e otorgue la aproba- 
cion universitaria al testo que ha redactado para la enseñanza de 
la Relijion. 

3) Exijir al normalista don Cleofas Torres Ormeño, que desea 
optar al título de Bachiller de Humanidades, que rinda un exá- 


men jeneral de admision ante profesores del Instituto Nacional. 


L) Permitir a don Edmundo Kennedy Muñoz, que ha rendido 
un exámen de las diversas materias del curso de humanidades 
ante comision de profesores del Instituto, que se incorpore al 
tercer año, 

1) Pasar en informe al señor Decano de Leyes la nota del Rec- 
tor del Liceo de Concepcion en que trascribe el acuerdo del 
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Cuerpo de Profesores de Leyes de ese establecimiento, relativo a 
la suspension de un alumno de dicho curs». 

m) Proveer en propiedad 27 horas semanales de clases de Cien- 

cias Biolójicas, Física 1 Química, vacantes en el Liceo de Copiapó. 

Se levantó la sesion, 


DomMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR. 


Arturo San Cristóbal .., 
Pro-secretario. 


ANEXO. 
DOCUMENTOS LEIDOS £N LA SESION. 
Ñ 


Santiago, 22 de Diciembre de 1915. 


N.05309.—Decreto: Los alumnos internos que ingresen por pri- 
mero vez al Liceo de Concepcion, pagarán una pension anual de 
cuatrocientos cincuenta pesos ( $ 450) i en los años siguientes sólo 
cuatrocientos veinte pesos ($ 420). La pension de los medio-pu- 
pilos será de doscientos veinte pesos anuales ($ 220). Los alum- 
nos internos que en 1916 ingresen al 62 año de humanidades pa- 
garán únicamente cuatrocientos treinta pesos anuales: ($ 430). 
Los internos que almuercen i coman en el establecimiento los dias 
domingos 1 festivos, auregarán a las pensiones señaladas la suma 
de sesenta pesos al año ($ 60). 


Santiago, 18 de Diciembre de 1915. 


N 2 5232.—Decreto: Nómbrase a don Ruperto Banderas, pro- 
puesto por el jefe respectivo, para que sirva interinamente en el 
Liceo de Hombres de Talca los empleos de profesor de historia, 
Jeografía 1 de lójica, con doce i cuatro horas respectivamente. 
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N9 5228. —Decreto: Nómbrase a don Pedro Segura, propuesto 
en primer lugar en la terna respectiva, para que sirva, en propie- 
dad, la asignatura de Ciencias Naturales con seis horas semanales 
de clases en el Liceo de Hombres de San Bernardo. 


Santiago, 3 de Enero de 1916. 


N?2 3.—Decreto: D-rógase el decreto núm. 2953, de 21 de Julio 
de 1915, que reglamenta la provision de Becas en el Internado Ba- 
rros Arana ¡en los Liceos fiscales. Quedará vijente, en conse- 
euencia, sobre esta materia el decreto de 30 de Agosto de 1901. 


Santiago, 5 de Enero de 1916. 


N.21.—Decreto: Deróganse los decretos núm. 4898 de 16 de 

- Noviembre de 1915, en la parte que dispone que el Instituto de 

- Sordo-Mudos i Ciegos dependerá del Consejo de Instruccion Pú- 

blica, 1 núm. 5171,de 10 de Diciembr= último, que reglamenta 

la forma en que debe efectuarse el nombramiento i destitucion 
de los empleados de dicho establecimiento. 


Santiago, 3 de Enero de 1916. 


-—N. 2.—Decreto: Deróganse el decreto núm. 3696, de 31 de . 

agosto de 1915, en la parte que dispone que el Museo de Historia 
. Natural dependerá de la Universidad de Chile, i el decreto núm. 
4756, de 8 de noviembre último, que reglamenta la forma en que 
debe efectuarse el nombramiento i destitucion de los empleados 
de dicho establecimiento. 


RIA 
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Santiago, 30 de Diciembre de 1915. 


N.* 3386. —Decreto: Nómbrase en propiedad profesor de Dere- 
cho Constitucional del Curso de Leyes de Valparaiso, a don Hum- 
berto Molina. ' 


Santiago, 22 de Enero de 1916. 


N > 155,—Decreto: Nómbrase a don Manuel Trucco, propues- 
to en primer lugar de la terna respectiva, para que sirva por un 
período legal de dos años, el cargo de Decano de la Facultad de 
Ciencias Físicas i Matemáticas. 


Santiago, 21 de Enero de 1916. 


N.* 138.—Decreto: Nómbrase una comision para que proponga 
al Gobierno la distribucion que deba hacerse de los fondos que se 
consultan en el Presupuesto de 1916 para el sostenimiento de la 
Escuela de Bellas Artes, teniendo en vista las necesidades que 
debe llenar i los fines educativos que debe perseguir este estable- 
cimiento. Dicha comision se compondrá del Rector de la Univer- 
sidad, del Decano de la Facultad del Humanidades, Filosofía ¡ 
Bellas Artes, del Director de la Escuela de Bellas Artes, i los se- 
ñores don Ramon Subercaseaux, don Paulino Alfonso, don Alvaro 
Casanova 1 don Cárlos Silva Cruz. 


Santiago, 3 de Enero de 1916. 


N ? 44 —Señor Rector: Con esta fecha la comision de Historia 
de la Edad Media, me comunica lo siguiente: 

«señor Pro-Rector: En el exámen de Historia Moderna i Con- 
temporánea, verificado ayer dos del corriente, el estudiante don 
Cárlos Guzman Duval, despues de haber sido reprobado, se retiró 
de la sala quedando al lado de afuera de ella. entre un grupo de 





SESION DE 13 DE MARZO DE 1916 2 


























examinandos, haciendo manifestaciones de palabra 1 de accion por 
demas inconvenientes». 

«Mas todavía: al salir el señor Brañes de la sala, dicho señor 
Guzman profirió palabras groseras en que se reprochaba la con- 
-ducta de la mesa. 

No contento con esto, valiéndose de un portero de la Univer- 
sidad, dirijió un papel escrito, que acompañamos, cuyos términos 
nos ahorran todo comentario. 

En cumplimiento de nuestro deber ponemos en conocimiento 
de Ud., estos hechos». , 


(Firmados).—JorJeE BraÑes.—Oscar Branco.—Luis Pérez. 


Lo que trascribo a Ud. haciéndole presente que, en virtud de 
lo dispuesto en el Título IV, Art. 11 del Reglamento de la Sec- 
- cion Universitaria, he hecho borrar de las listas de exámenes en 
que estaba matriculado el jóven Cárlos Guzman Duval. 


(Firmado). —SAMUEL LILLO. 


Santiago, 7 de Marzo de 1916. 


Señor Rector: 


La comision de Derecho Romano con fecha 6 del corriente mes 
- dice lo que sigue: | 20 
“Ante la comision examinadora que suscribe, se presentó, el 
- día 3 de los corrientes, don Alfredo Prieto Basadre, a rendir exá- 
' men de Derecho Romano. Al ser interrogado sobre nociones de 
Procedimiento, espresó que sólo conocía la accion reivindicatoria, 
einvitado a esponer lo que supiera sobre este punto, no acertó 
a espresar con claridad ningun concepto. Pasando a otra mate- 
4 ria, se le preguntó entónces sobré fideicomiso, a lo cual respon- 
ó que no tenía conocimiento alguno sobre la sucesion por causa 
de muerte, por cuanto era materia no pasada en clase. 
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«La comision despues de cerciorarse de la falta de preparacion 
del examinando, creyó de su deber reprobarlo; 1 él, al imponerse 
de la votacion, protestó en forma violenta de ella, i dirijiéndose 
alseñor Montero le dijo, en el mismo tono, que en su clase tam- 
bien quedaban materias que no se pasaban i que no les exijia a 
sus alumnos, i que 'a manera de proceder en este exámen era de 
todo punto abusiva: 

«Consideramos que la conducta de este alumno es absoluta 
mente irrespetuosa, 1 que es nuestra obligacion ponerla en cono- 
cimiento de Ud. a fin de que se le aplique la sancion correspon- 
diente.—(Firmados).—JuaN E. MoNTERO.—C,. DE La CrRuU2.— 
JUAN A. IRIBARREN.—SAMUEL LILLO. 


Buenos Aires, Febrero 4 de 1916. 
Señor Rector de la Universidad Nacional 
Santiago. 


Tengo el agrado de dirijirme a Ud., en nombre de la Comision 
organizadora del Congreso Americano de Bibliografía e Historia 
que en homenaje al centenario de la Jura de la Independencia 
Arjentina, se celebrará en Buenos Aires i Tucuman en Julio de 
1916, para solicitar nuevamente la adhesion de esa benemérita 
institucion i a que designe sus delegados oportunamente. 

Siendo de tal trascendencia los fines que se propone realizar 
este Congreso i contando ya con la adhesion de algunos gobiernos 
americanos 1 sus instituciones científicas, no dudamos de que 
vuestro elevado patriotismo sabrá coadyuvar a tan nobles esfuer- 
zos en pro de la ciencia ¡ solidaridad americanas. 


(Firmado).—N. SARMIENTO 
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Sesion de 20 de Marzo de 1916. 











- Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Do- 
mingo Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros Barros 
Borgoño, Concha Castillo, Espejo, Fuenzalida, Salas Lavaqui, 
Toro, Truccoi el señor Secretario Jeneral, don Octavio Maira. 
Previas las formalidades reglamentarias 1el juramento reque- 
rido, el señor Rector confirió los siguientes títulos i grados: 


Bachiller en Medicina 2 Farmacia: 


a don Juan de Dios Pardo Martínez i 
» Daniel Yáñez Garrido 


Bachiller en Leyes ¡ Ciencias Políticas: 


a don Luis Agúero Pérez 
» David F. Aguirre Pinto 
» Aníbal Ariztía Ariztía 
» Eduardo Blanlot Reissig 
» Maruel Bianchi Gundian 
» Alvaro Bianchi Paz 
3 Valentin Brandau Galindo 
--» Augusto Espejo Pando 
» Miguel Fernández Ojeda 
» Arturo Fontaine Neves 
» Marcial Mora Miranda 
» Ignacio Ochagavía Hurtado 
» Enrique Rodríguez Merino 
» Tomas Eduardo Rodríguez Brieba 
» Armando Sanhueza Líbano 
» Lucas Sanhueza Ruiz 
»  Ociel Sepúlveda Cerda 
-» Fernando Serrano Gundelach 
» Darío A. Ulloa Henríquez 
y Arturo Valdes Larrain 
» José Antonio Valenzuela Díaz 
» Cárlos Vergara Bravo 
- » Santiago Vivanco Ferrada 
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Bachiller en Matemáticas: 


a don Dagoberto Arriagada Rivera 


Bachiller en Humanidades: 


a don Oscar Alvarez Andrews 
» Luis Ramiro Arratia Lisboa 
» Armando Arrau Múlgrew 
doña Mercedes Araya Arias 
» Blanca Bahamondes Silva 
don Pedro Fernando Becerra Párraga 
» Víctor Bezanilla Larrain 
» Luis Bórquez Asencio 
doña Estela Bórquez Dall'Orso - 
don Raul Boza Bravo e 
» Juan Bravo Carvacho 
doña Rosalba Cárdenas Silva 
don Francisco Cast:lo Astaburuaga 
» Enrique Echeverría Baeza 
» Luis Goldenberg Godoi 
» Florencio A. Garin Romero 
» Alberto González Díaz 
» Alfonso González Flores 
» Miguel E. Graconi Maillard 
» Gabriel E. González Videla 
» Salvador Hess Riveros 
doña Concepcion Martínez Dañin 
» Dolores Mardónes Oyarzun 
don Luis Martínez Ortega 
» Ricardo Morales Matus 
doña Hilda Muñoz Rayo : 
don Bernardino Muñoz Ormazábal 
» Enrique Phillipis Peña 
doña Teresa Pérez Ceas: 
don Emilio Puyó Leon 
» Recaredo Ramos Bascur 
» 3. Luis Reyes Castro 
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don René Rodríguez Rodríguez 
doña Lastenia Reveco Díaz 
don Víctor Salas Rodríguez 
» Osvaldo Salces Salces 
» Cárlos Sánchez Contreras 
» Pablo E. Silva Almarza 
» José Trivelli Rocchi 
doña Esperanza Emilia Vásquez Oelssen 
» Eduvijis Vivanco Solis 


Leida 1 aprobada el acta de la sesion del 13 del que rije, el 
weñor Rector dijo que estimaba conveniente enviar una circular 
a los rectores de liceos, a fin de que prohiban se dicten apuntes 
en algunas clases, como las de física i de química, i recomendarles, 
al mismo tiempo, que hagan cumplir los programas últimamente 
aprobados por el Consejo, ciñéndose, en la enseñanza, a los mé- 
todos pedagójicos modernos, lo que implica tambien la supresión 
del dictado de apuntes que suelen hacer los profesores. 

Como no hai testos de los ramos que ha indicado, escritos en 
conformidad con los programas vijentes, podria insinuárseles 
que adoptaran algunos como el de Langlebert, por ejemplo, no 
para seguir el método ni estudiar todas las materias allí tra- 
tadas, sino para que sirvan de guía 1 de auxiliar a los alumnos. 

:y Por unanimidad, se acordó remitir la circular propuesta por 
el señor Rector; i el señor Decano de Teolojía manifestó que 
quizas seria oportuno dar la aprobacion del Consejo a algunos de 
estos testos, ya que no seria posible esperar que se redactaran 
libros nacionales conforme a nuestros programas. Tampoco pa- 
rece conveniente establecer un monopolio en estas materias, lo 
que ocutriria probablemente, si se aprobara algun testo nacional; 
pues es difícil que otro autor escriba sobre el mismo ramo 
cuando ya hal algun libro que cuenta con dicha aprobacion. Ter- 
mina recordando que la lei del 79 encomienda al Consejo que 
publique cada dos años una nómina de las obras didácticas 
aprobadas, 1 considera que talvez seria oportuno hacer tal pu- 
blicacion, : 
El señor Rector estima que la lista a que se ha referido el 
- señor Decano de Teolojía seria incompleta, porque nuestros 
programas de enseñanza tratan distintos asuntos cuya esposi- 
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cion se encuentra jeneralmente en diversos testos. Así, por 
ejemplo, para la enseñanza del castellano será necesario redactar 
un libro de estudio de acuerdo con el programa, i lo mismo ocu- 
rrirá con la filosofía ¡ otras asignaturas. Cree que el Consejo podria 
ocuparse de este asunto una vez terminada la discusion de los 
programas de enseñanza secundaria, 

Se dió cuenta: 

1.2 De un decreto del Ministerio de Instruccion Pública, que 
fija la manera de computar los premios de constancia. Se inserta 
al final de la presente acta. 

2. De un oficio del mismo Ministerio, en el que espresa que 
conforme al reglamento de asuetoz de 12 de Julio de 1894, las 
clases de los establecimientos de instruccion secundaria i superior 
deben comenzar el 11 del mes de Marzo; j que como en años an- 
teriores, eso3 establecimientos han abierto sus cursos con algun 
atraso, ha remitido una circular a los rectores de liceus para que 
dichos establecimientos comiencen a funcionar el 13 del presente 
mes; agrega que los cursos de leyes de 2.9, 3.9 14,0 años i los de 
medicina de 2.0, 32, 401 6.0 deberian abrirse, a mas tardar, el 20 
de Ma1zo. 

El señor Rector manifiesta que los alumnos del 1,* año de los 
cursos superiores no pueden concurrir a sus clases mjéntras no 
tengan el diploma de bachiller, i es sabido que el plazo para optar 
a este grado termina el 31 de Marzo. La misma observacion pue- 
de hacerse respecto a los alumnos del 5.2 año de leyes 1 de Medi- 
cina, que deben obtener igual grado en la respectiva Facultad. 

Es preciso tambien no olvidar que los estudiantes de las Es- 
cuelas de Medicina, Leyes i Matemáticas, tienen derecho, segun 
el decreto de 24 de Junio de 1904, para matricularse hasta el 
192 de Abril; de aquí resulta que los alumnos de estas escuelas su- 
periores, de hecho, no concurran a las clases sino en los primeros 
dias del citado mes de Abril, i no puede cumplirse, por consi- 
guiente, el reglamento que ordena empezar los cursos el 11 de 
Marzo. Los jóvenes de provincias, tambien hacen sus argumen- 
tos de órden económico, para justificar su recojida solo el 1.2 de 
Abril i aseguran que se cobra la pension del mes integro as 
sólo se haya ocupado unos pocos dias. 

Por lo que respecta a los liceos fiscales, tiene la satisfaccion de 
espresar que, segun notas i telegramas que han llegado a la Rec- 
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toría, todos han abierto sus puertas en la fecha reglamentaria i 
puede asegurar que, por lo jeneral, no se producen en los estable- 
cimientos de instruecionsecundaria retrasos en la apertura de sus 
clases, sino por causas escepcionales i debidamente autorizadas. 

Ha querido traer esta cuestion al Consejo, porque los miem- 
bros de la Corporacion saben que, desde hace mas de 20 años, 
frecuentemente se trata del mismo asunto sin que hasta ahora se 
haya solucionado en una forma conveniente. 

Desearia que los señores consejeros le espresaran ademas, si val- 
dria la pena contestar el oficio del señor Ministro, enumerando 
todas las dificultades que se oponen a que las clases comiencen a 
funcionar el dia 11 de Marzo, o bien sólo se limita a avisar recibo 
«de la nota agregando que se ha trascrito a los directores de las 
diferentes escuelas de instruccion superior para que hagan llegar 
la determinacion del señor Ministro, a conocimiento de los profe- 
sores 3 alumnos de la Universidad. 

El señor Rector del Instituto Nacional hace diversas observa- 
ciones para demostrar las ventajas que habria en tener un régla- 
mento que fijara la duracion de las vacaciones, de acuerdo con 
nuestras costumbres sociales a este respecto. 

Declara que en el Instituto Nacional las clases se abrieron en 
e presente año, lo mismo que en los anteriores, el dia 11 de Mar- 
zo 1 con la asistencia total de sus profesores 1 de un crecido nu- 
mero de alumnos. ; 

El señor Decano de Teolojía, dice que bien puediera entender- 
se que el señor Ministro en su nota, llama la atencion del Conse- 
jo sobre una situacion anormal i contraria al reglamento, i por 
) lo tanto corresponderia al Consejo tomar algunas medidas para 
evitar esta relajacion. Cree que lo mejor seria dictar un nuevo 
reglamento que sancione lo que en el hecho subsiste actualmente. 

El señor Secretario Jeneral se refiere al período de vacaciones 
en los paises europeos i dice que hai allá mas dias de descanso 
que entre nosotros; que las grandes vacaciones comprenden tres 
meses completos i ademas despues de un semestre, hai otro mes 
de vacaciones, sin contar con que en todas las escuelas universl- 
tarias las clases son dia de por medio i nó diariamente como 
aquí. 

-——Elseñor Decano de Humanidades, refiriéndose a la cuestion 
en debate, piensa quelo mas conveniente seria dar al señor 
















E 
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Ministro el respectivo aviso de su oficio, i agregarle que en los 
establecimientos de instruccion secundaria las clases comenzaron * 
a funcionar en la fecha reglamentaria; i que para obtener lo mis- * 
mo en las escuelas de enseñanza superior, seria preciso armoni-- 
zar este reglamento con el decreto supremo que da derecho a los 
alumnos para matricularse hasta el 12 de Abril. 

Quedó así acordado. 

3. De una nota del señor Intendente de Colchagua, en que re- 
comienda la provision en propiedad del rectorado del Liceo de 
Rengo ila adopcion de las demas medidas que señala para l. 
buena marcha de ese Liceo. 

Pasó al archivo. 

40 De un oficio del Rector del Liceo de Valparaiso, en que 
hace presente hai varios alumnos que no han estudiado frances i 
deben repetir el 4%año de humanidades, curso en el que entrará 
ahora a rejir el nuevo plan de estudios, que exije el idioma citado 

Se acord” autorizar a estos alumnos, que repiten el 4.2 año, 
pare que continúen sus estudios de humanidades con los idiomas 
estranjeros que han seguido hasta hoi. 

5.2 De diversas notas de los rectores de los liceos de Taltal, 
Copiapó 1 La Serena para que se provean las asignaturas que 
espresan. 

Se acordó que las 29 horas semanales de frances ¡las 22 de di- 
bujo 1 caligrafía (curso de humanidades) del Liceo de Copiapó, 
fueran servidas por profesores propietarios: en la misma forma 
se desempeñarán las veintiseis horas semanales de clases de cas- 
tellano i lójica del Liceo de La Serena; i las seis de Ciencias Na- 
turales en el Liceo del Taltal. Continuarán a cargo de profesores 
interinos una hora semanal de clase de frances 1 dos de dibujo 
i caligrafía, en este último liceo. 

62 De distintas peticiones de rectores de liceos para que se creen 
curso ausiliares. 

Se acordó juntar todas esta solicitudes i remitirlas al señor 
Ministro de Instruccion Pública, para que resuelva como estime 
conveniente. a 

A continuacion se celebraron los siguientes acuerdos: 

a) Permitir al Bachiller de la Universidad de Madrid, don 
Sandalio Prieto Méndez, que se incorpore al 1.*x año de Derecho. 

b) Autorizar a don Adolfo Núñez Morgado, don Víctor Trucco 





SESION DE 20 DE MARZO DE 1916 35 
































F armacia en atencion a que han 2endido Na E de Medicina: 
e) Dispensar a don Gustavo Casali Bandelli, los exámenes de 
Física i Química 62 año, únicos que la faltan para poder gra- 
"duarse de Bachiller, en atencion a que, como alumno del 1.** año 
E 

_de Arquitectura, ha estudiado ya estos ramos. 

d) Incorporar a don Rafael Risopatron Barredo, ex-alumno 
de la Escuela de aspirantes a injenieros de la Armada, al 3.er año 
de humanidades. : 

€) Pagar en informe a la Facultad de Humanidades, dE peticion 
de don Roman Bonn; para que se otorgue la aprobacion del Con- 
“sejo al testo de botánica, para el 4%año de humanidades, que 
ha redactado últimamente. 

1) Pedir al señor Decano de Leyes, que se sirva informar acer- 
ca dela solicitud de don Enrique Jaramillo, estudiante de dere- 
cho que han rendido varios exámenes en el Ecuador i desea seguir * 
sus estudios en nuestra Escuela de Leyes. 

q) Autorizar a los rectores del Internado Barros Arana i Liceo 
de Aplicacion, para que reciban los exámenes de castellano 1 de 
frances, respectivamente, a losjóvenes Ricardo ¡ Francisco Val- 
divieso. 

h Pasar al Director de la Escuela Dental la solicitud del nor- 
— malista don Froilan Arancibia L., que desea ingresar a dicha Es- 
- cuela. 

4) Permitir a don Mateo Bonacic Granic, que se Dent a las 

7 pruebas del Bachirato en Humanidades, dispensándosele de ren- 
dir los exámenes del 1. año. 

M5) Dejar pendiente el oficio del Rector del Liceo de Chillax 

3 - para que se aumente la pension de los alumnos internos. 

Se le gintó la sesion. 


+. Domino AMUNÁTEGUI VOLAR. 


Octavio Masra, 
Secretario Jeneral. 


SS “IA 
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ANEXO. 


DOocuMENTOS LEIDOS EN LA SESION. 
Santiago, 5 de Febrero de 1916 


N/2 320.— Decreto: 1.2 Los premios que, en conformidad al 
artículo 44 de la Lei de 9 de Enero de 1879, corresponden a los 
rectores i profesores de establecimientos de Instruccion Secunda- 
ria i Superior, se pagará anualmenten con relacion al sueldo perci- 
bido en el año anterior a razon de 6/40 partes del sueldo despues 
de cumplidos 6 años de servicios, siete despues de siete años i así 
sucesivamente. 

2. Si un rector o profesor desempeña diversos empleos o asig- 
naturas sucesiva o simultáneamente, sus premios se liquidarán 

* en conformidad a las siguientes reglas: 

a) Al profesor que haya servido una asignatura durante cierto 
número de años i pasa a desempeñar otra conservando la primera, 
se le continuará pagando sus premios con relacion al sueldo de la 
primera asignatura, con aumento de un cuarentavo por año; i una 
vez que cumpla 6 años de servicio en la segunda asignatura, co- 
menzará, ademas, a ganar premios con relacion al sueldo de ésta 
a razon de 6/40 en el 7.0 año, siete en el octavo, ete. 

b) Al profesor que despues de haber servido una asignatura 
durante cierto número de años deja de desempeñarla para tomar 
otra, se le continuará pagando sus premios con relacion al sueldo 
de la nueva asignatura, en la parte que ésta no exceda del último 
sueldo de la asignatura anterior 1 con aumento le un cuarentavo 
por año. Una vez que cumpla seis años de servicios en la segunda 
asignatura, continuará ganando sus premios con relacion al suel- 
do total de esta última, tomándose en cuenta, ademas, para el 
efecto de determinar el número de cuarentava3 que le corres- 
ponda, los años servidos en la primera asignatura. Las mismas 
reglas se aplicará en cass que uno de los empleos sea de profesor 
1 el otro de rector. 

c) Si un profesor qc sucesiva o simultáneamente la 
misma asignatura en diversos establecimientos, se considerarán 
para el efecto de los premios, como un solo empleo los servicios 
prestados en todos los establecimientos. 








SESION DE 2U DE MARZO DE 1916 37 



























d) Siun rector de establecimiento pasa a serlo de otro de igual 
-osuperior categoría, los años de servicios prestados en el primer 
cargo se tomarán en cuenta para el efecto de determinar el núme- 
ro de cuarentavas que le corresponde. 

3.2 Se tomarán en cuenta los servicios prestados en condicion 
- de interino, ausiliar o suplente. 

40 No gozarán de premios los rectores o profesores durante el 
' tiempo en que dejen de desempeñar sus funciones por estar sir- 
' viendo comisiones u otros empleos, aunque se retenga el de rec- 
tor o profesor; i cuando reasuman su cargo nose tomará en 
consideracion los servicios prestados en aquéllos para el efecto 
de determinar los cuarentavos que le correspondan. 

Tampoco se tomarán en consideracion, para la computacion 
de los años de servicios, el tiempo durante el cual el empleado 
hubiere gozado de licencia siempre que ese tiempo, dentro de 
un mismo año, excediere de un mes. 

52 Los rectores i profesores de instruccion secundaria i su- 
- perior sostenidos porel Estado, cuyo derecho a percibir premios 
no está declarado, presentarán sus solicitudes para este abono al 
Ministerio de Instruccion Pública, acompañadas de los decretos 
- de su primer nombramiento, i de los posteriores, sea en el ca- 
-rácter de propietarios, interinos o suplentes, i ademas un certi- 
—ficado del jefe o jefes de los establecimientos en que hubiere 
“servido, por el que se acredite el tiempo de las licencias de que 
hubiere gozado. 

Estos antecedentes pasarán al Tribunal de Cuentas, a fin de 
- que se haga la comprobacion de servicios correspondientes. En 
vista del informe precedente, la Direccion Jeneral de Contabi- 
lidad hará la liquidacion de la suma que corresponda percibir al 
solicitante; 1 remitirá el espediente al Ministerio para los fines 
onsiguientes. 

6.2 Para el efecto de sus premios a los rectores 1 profesores 
oo derecho ya esté declarado, los jefes de establecimientos 


do con especificacion de la fecha en que ha comenzado a 
servir len que ha dejado de desempeñar cada empleo o asignatura. 
pe Se indicarán asimismo, el sueldo percibido en el año anterior 
por cada empleado o asignatura, como tambien el último sueldo 
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que tuvo en los empleos que hubiere servido anteriormente, ¡ que 
ya no desempeñara. Se escluirán las gratificaciones, 1 se espre- 
sará, por último, la cantidad que debe de pagarse a título de 
premios. Ñ 
El Ministerio de Instruccion Pública dictará los decretos de 
pago en vista de las nóminas que envíen los jefes de estable- 
cimientos, i si esas nóminas fueren incompletas o defectuosas 
exijirá previamente quese completen o rectifiquen. 
7.2 Deróganse todos los decretos jenerales que ge han dictado 
para interpretar el art. 44 de la Lei de Y de Enero de 1879. 


y 


Santiago, 15 de Marzo de 1916. 


N.? 107.—En conformidad al reglamento sobre asuetos, de 12 
de Julio de 1894, las clases en los establecimientos de instruc- 
cion secundaria i superior deben comenzar el 11 del mesde- 
Marzo. 

Como en años antericres esos establecimientos han abierto sus 
clases con algun atraso, este Ministerio dispuso, a fin de que en 
el presente año no ocurra igual cosa, que los liceos se abrieran 
el 13 del presente mes, 1 eree que las clases del Curso de Leyes 
correspondientes al 2.9, 3.01 4.0 años, ilas de la Escuela de Me 
dicina comrenpondisntos al 22, 3.0, 42 ¡6.2 años deben abr rse a 
mas tardar el 20 de Marzo. 

Sírvase Ud., en consecuencia, impartir las instrucciones del 
caso para que se proceda en la forma indicada. 


(Firmado).—RoB. SÁNCHEZ. 


INES MIS: Valparaiso, 15 de Marzo de 1916. 


Señor Rector: 


v 


En el 4.0 año de humanidades de este Liceo existen ahora al- 
gunos alumnos que repiten el eurso. Estos alumnos estudiaron 
el año pasado, según su eleccion, los idiomas ingles i aleman. - 
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E 
Ahora deben cursar frances 4.2 año, para lo cual no tienen pre- 
 paracion alguna. No sé qué se debe hacer respecto de estos 
niños. ¿No seria posible que se les permitiera continuar el es- 
tudio de los idiomas que han iniciado 1 dispensarles el frances, 
ya que estamos en un período de transicion? 

Otros atrasados del 4.0 año han estudiado el año pasado por 
primera vez el frances 1 ahora les toca el ramo como del 42 año. 
Una dificultad parecida ya se presentó anteriormente en los 
cursos inferiores, pero en ellos se trató solamente de que a los 
- alumnos rezagados les faltaban uno o dos años de estudio de 
frances, mientras que ahora les faltan tres años de este idioma 
1 deben perder los conocimientos adquiridos en un año en otro 
idioma. 

En jeneral, señor Rector, los padres de los alumnos hacen, en 
gran parte, mucha oposicion al estudio de la lengua francesa, 
como ya tuve ocasion de hacer presente a Ud. ensmi nota N 2 36 
del año pasado. 

En el liceo se cumplen estrictamente las disposiciones del r«- 
glameto 1 plan de estudios; sin embargo creo oportuno hacer a, 
Ud. las observaciones precedentes. 

Se acompaña una copia de la nota a que se hace referencia 


e 


(Firmado). —CARLOS RUDOLPH. 


Na. Coprapó, 10 de Marzo 1916. 


Señor Rector: 


Con esta fecha he elevado a la resolucion del señor Ministro 
de Instruccion Pública las renuncias de los profesores de frances 
señores Demetrio Rojas E. i Alfredo Rojas J. con 25 14 horas 
semanales respectivamente. 

Ala vez he propuesto en calidad de interino al profesor de 
Estado en la asignatura de frances 1 castellano señor Damian 
- Meléndez Rojas. 

——Pogee este profesor certificados que acreditan su buena prepa- 
- racion para desempeñar con acierto las clases vacantes. 


Dm” 
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Ademas, sirve actualmente en el internado Barros Arana un 
puesto de Inspector 1 ha desempeñado en este Liceo, durante un 
año, en época anterior, un puesto análogo. 

Deseando que las clases se provean en propiedad, propongo 


- en primer lugar al señor Meléndez. 


En segundo lugar m> permito recomendar al 3eñor Henri Hau- 
ser que posee el frances ¡ el aleman, tiene tres años de práctica 
como profesor en el Liceo de La Serena, certificado de compe- 
tencia para la admision a la Escuela Politécnica Federal Suiza, 
certificado de admision al doctorado aleman i licenciado en 
Ciencias. 

Para ocupar el tercer lugar, no tengo a quien proponerle. 


(Firmado). - Horacio ÁrcE. 


N.9.9 La Serena, 15 de Marzo de 1916. 


Señor Rector: 


Como no se presentara al concurso abierto por la Universidad 
en Octubre de 1915, ningun profesor titulado para proveer en 
propiedad veintiseis horas semanales de castellano i lójica, que 
servia interinamente don Santiago Muñoz B., hubo de continuar 
dicho caballero a cargo de las clases en calidad de interino 

A fin de normalizar la situacion de una asignatura de tanta 
importancia en la educacion, e interesándose por su desempeño 
un profesor de E-tado, ex-alumno distinguido del Instituto Pe- 
dagójico, estimo no sólo de gran conveniencia para la enseñanza 
de liceo sino de necesidad imprescinsible, que dichas clases sean 
proveidas en propiedad tan pronto como sea posible. 

Por tanto, ruego al H. Consejo de Instruccion Pública, que si 
lo tiene a bien, se sirva acordar la provision en propiedad de las 
veintidos horas semanales de castellano i lójica que sirve interni- 
mento el señor Muñoz, número a que se han reducido por supre 
sion del 3.2 año B. de humanidades en 1914. 


. 


(Firmado).—PrEÑaA VILLALON. 
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Taltal, Y de Marzo de 1916 






















Señor Rector: 


- Por decreto supremo N.* 2271 de 11 de Junio de 1915, se supri- 
me la enseñanza del ingles i del aleman del 1.* año de humani- 
dades i las tres horas de clases de estas lenguas se distribuyen 
enel mismo 1.2 año así: una hora se destina a la lengua francesa 
1 dos a la cátedra de dibujo i caligrafía. 

Miéntras el Consejo de Instruccion Pública determina la for- 
ma en que han de proveerse estas horas de clases, he propuesto 
para servirlas en el carácter de interino al profesor de frances del 
1.2 año normalista, don Juan Mesa Meza B. la nueva hora de 
frances i al mismo profesor señor Meza para las dos horas de di- 
bujo i caligrafía. 

El profesor titular de dibujo i caligrafía, don Antonio Opazo, 
no puede hacerse cargc de las nuevas horas de clases por ser ins- 
pector i tener a su cargo dieciocho horas de clases de historia i 
jeografía 3 de dibujo i caligrafía. 


(Firmado). —RICARDO FrITIS. 


CO 0 Taltal, 7 de Marzo de 1916. 


Señor Rector: 

| Tengo el honor de poner en conocimiento de Ud. i del H. Con- ' 
sejo de Instruccion Pública que ha quedado vacante en el Liceo 
a mi cargo la asignatura de ciencias naturales con 6 horas sema- 
nales de clasez por haber renunciado a ella don Arturo Torres 
- Pinto, que la desempeñaba. 

-——Miéntras el Honorable Consejo acuerda la forma definitiva en 
que ha de proveerse dicha asignatura, he propuesto al infrascrito 
y para desempeñarla en el carácter de interino. 


(Firmado). — RICARDO FRITIS. 


ANALES ACTAS.-MAR-AB.—4 


, 








Sesion de 27 de Marzo de 1916. 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Do- 
mingo Amunátegui Solar, asistieron los señores Consejeros 
Concha Castillo, Espejo, Fuenzalida, Salas Lavaqui i el señor 
Secretario Jeneral, don Octavio Maira. 

Previas las formalidades reglamentarias i el juramento reque- 
rido, el señor Rector confirió los siguientes títulos i grados: 


Profesora de Historia 1 Jeografía: 


a doña Luisa Lillo Lillo 


Bachiller en Medicina i Farmacia: 


a don Jilberto Alcaino Cornejo 
» Alberto Caballero Geisse 
» Eduardo Campero Quijano 
» Julio Castillo Avendaño 
» Enrique Salinas Fajardo 
» Enrique Ugarte Montes 
» Ramon Vega Montalva 
» Jaime Vidal Oltra 
» Cárlos Westphal Thurston 


Bachiller en Leyes i Ciencias Políticas: 


a don Alberto Ahumada Peralta 
» Artemio Arístides Muñoz Folch 
» Víctor Bahamonde Hoppe 
» Manuel Barahona Várgas 
» Julio Bravo Parson 
»  Cárlos Cariola Villagran 
» Ramon Carrasco Recalde 
» Manuel Chaparro Ruminot 
» Osvaldo Cruzat Cruzat 
» Ernesto Díaz Várgas 
» - Alberto González Díaz 
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don Cárlos Hurtado Villagra 
» Miguel Luis Lagos Lagos 
» Eduardo Larrain Neil 
» César Leon Entrala 
» Emilio Mahuzier Mongnand 
» Joselin de la Maza Gómez 
» Emilio Olivari Cademartori 
» Humberto Pérez Castro 
» Eujenio Puga Fisher 
» Osvaldo Riquelme de la Barra 
» Guillermo Saavedra Varas 
» Enrique Wiegand Fródden 


Bachiller en Matemáticas: 


a don Adolfo Reccius Ellwanger 
» José Parga Rios 


- Bachiller en Humanidades: 





a don Pedro Achurra Vezga 
» Aurelio Aedo Ochsenius 
» Eduardo Arze Gallo 
doña María Elena Alba Alvarez 
don Luis Evaristo Arancibia Arancibia 
» Arturo Antoniz Navono 
» Ricardo Araneda Melo 
» César Ruben Basahona Soto 
» Hernan de la Barra Capmany 
» Benjamin Barrientos Alvarado 
doña Alicia Baeza Aguirre 
» Blanca Besoain Robles 
» Fanny Bercht Delannay 
» Athea Boggiano Ravettino 
don Héctor Cabezas Seguel 
» Nicolas Humberto Candia Navarrete 
» Valentin del Campo Cerda 
» Santiago 2.2 Castagneto Quiroz 
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don Eujenio Cañas Ibáñez 
»  Arquímides Cavagnaro Herrera 
» Juan Hugo Contreras Castro 
»  Cárlos Crisosto Ceballos 
» Franklin Corail Zamora 
» Confucio Corona Toledo 
» Aníbal Contreras Calderon 
» Eduardo Covarrubias Sánchez 
» Heraclio Cubillos Arenas 
doña María Dallera Gaete 
don Enrique Delucchi Canessa 
»  Cárlos Droste Eisele 
» Guillermo Echenique Correa 
» Juan-Ignacio Espiñeira Al cad 
doña Laura Espinosa Benussi 
don Víctor Espinosa Valenzuela 
» Luis Feimández Valenzuela 
» Julio Flores Membrivez 
doña Adriana Fródden Lorenzen 
» Margarita Ander Fuhren Nohl 
don Aniceto García Gerkens 
» Eujenio García Saavedra 
doña Gudelia González Acuña 
» Sofía González von Marées 
» Rosalía Gutiérrez Celedon 
don Roberto Guardia Vicencio 
doña Inés Gutiérrez Ramírez 
don Florencio Guzman Larraín 
» Agustin Herrera Contreras 
» Ernesto Hevia Mozó 
» Jerman Luis Hidalgo Half 
» Juan de Dios Hinostroza Schulz 
doña Luisa Inch Curtis 
» Stella Jacob Arenas 
don Luis de la Jara Zúñiga 
» Osvaldo Jofré Bravo 
»  Gerold Klein Hiibner 
» Raul Kinast de la Rosa, 
» Gustavo Latorre Troncoso 
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doña Ester Lavarello Thomas 
don Alfonso Lazcano Besoain 
doña Servanda Lazo Hidalgo 


» 


Ana Leiva Ravello 


don Enrique Lihn Doll 


Luis A. López Julio 

Moises López Oyanedel 

Juan Magalhaes Urzúa 

Allan Mac-Lean Vaché 

Jorje Medina Valderrama 
Jerman Mera Jaramillo 
Waldemar Milet Ebensperger 
Máximo Muxica Herrera 


doña Mercedes Munita Munita 


> 


Laura Muranda Salfate 


don Jorje Sanhueza Donoso 


Cárlos Suárez Albarracin 
Ramon Ossa Garland 
César Olivos Prado 
Cárlos Otero Valdes 
Alfredo Oyarzun Gómez 


Andres Lindor Peralta Peralta 
Octavio Pérez de Arce Jaramillo 


doña Rebeca Parada González 
don Eduardo Pradel Hanucewicz 


» 


Caupolican Peña Vega 
Alejandro Peralta Rodríguez 
Vicente O. del Pino Viveros 
Rafael Pinto Sandoval 





Manuel Antonio Ponce de Leon Goterbarm: 


Manuel Terrazas Orellana 


- doña Dorila Tirado Díaz 


don 


Guillermo Trucco Inostroza 
Guillermo Ravanal Correa 
Augusto Reyes Castro 
Miguel Rotondo Pedemonte 
Daniel SignorelliGenovesse 
Enrique Urzúa Silva 
Domingo Valdes Astorga 
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don Luis Varas Arangua 
» Celso Várgas Mardónes 
doña Berta Varela Rodríguez 
» Amanda Vivas Espinosa 
don Miguel de la Vega Abrines 
» Raul Ventura Juncá 
»  Zoilo Vergara Betancourt 
» Leoncio Vergara Ortega 
»  Cárlos A. Vial Espantoso 
» Santiago Wilson Hernández - . 
» Manuel Yáñez Portaluppi 
» Victor Zangolli Asnaretti 
» Juan Zañartu Bernáles 
» Mario Zañartu Larrain 


Leida i aprobada el acta de la sesion del 20 del que rije, el se- 
ñor Rector presentó las siguientes listas de candidatos para pro- 
veer los cargos que seindican: ; 


Rectorado del Liceo de Rengo: 


Don Julio Escudero M. 
» Rafael Cavada 

»  Cárlos Sanhueza 

» Agustín García; 1 

» Teófilo Belmar 


Y 


Asignatura de Matemáticas, con 29 horas semanales de clases, 
en el Liceo de Tacna: 


Don Estéban Doña ' 
» Pedro Canales 


», Julio Angulo 
» Daniel Oviedo; i 
»  Eliodoro Fuenzalida 


Se acordó tenerlas presente. 
Se dió cuenta: i : 
1.2 De una nota del Rector del Liceo de Tlapel, en la que ma- 3 


nifiesta que ha abierto la matrícula para el 3.*r año de humanida- 
y Es 3 
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des, aunque no figura dicho curso en el proyecto de presupuestos 
para el presente año, porque el profesorado se ha comprometido 
a hacer las clases sin remuneracion alguna y previa autorizacion 
del Consejo. 

Se acordó .espresarle que no había inconveniente para proce- 
der tal como indica en la referida nota. 

2.2 De análoga comunicacion del Rector del Liceo de Ranca- 
gua, a fin de que se permita el funcionamiento del 6.2 año, para 
el cual no se consignan fondos en el actual presupuesto. El Mi- 
nisterio de Instruccion, antes de decretar la creacion del referido 
curso, ha querido oir la opinion del Consejo. 

Se acordó informar que no habia dificultad para que el 6.2 año 
del Liceo de Rancagua funcionara en los términos propuestos 
por el Rector del Liceo. 

En seguida se celebraron los siguientes acuerdos: 

a) Dispensar a don Ruperto Varas Hoffman el exámen de 
Historia 1 Jeografía del 1. año de humanidades, único que le 
falta para optar al grado de Bachiller en Humanidades. 

b) Pasar en informe a la Facultad de Humanidades la solici- 
citud de don E. Betancourtt i don José Miguel Pérez Pérez, 
para que se otorgue la aprobacion del Consejo a su testo: «Ma.- 
nual Práctico de Contabilidad Comercial». 

c) Permitir a los señores Jenaro Valenzuela, Benicio Alcócer, 
José R. Soto, Jerman Urquidi i Emilio Suárez, Bachilleres en 
Ciencias i Letras de la Universidad de Cochabamba, que se 
incorporen al 1.** año de la Escuela de Medicina. 

-d) Remitir al señor Director del Instituto Pedagójico, para: 
que resuelva como estime oportuno, la solicitud de don Agustin 
Rivera, que desea ingresar al 2.2 año del curso de Matemáticas 
de ese establecimiento. 

€) Denegar la solicitud de don Eujenio Cáceres Astorga, para 
que se le permita repetir tres exámenes del 5.2 año de humani- 
dades en que fracasó en Diciembre último. 

f) Pasar en informe al señor Decano de Matemáticas la solici- 
tud de don Luis Ansaldo, para que se le autorice a fin de ingresar 
al 1. año de Injeniería, en mérito de los estudios que hizo en 
- Ttalia i cuyos comprobantes acompaña. 

y) Remitir al mismo señor Decano Trucco la peticion de don 
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mal 


Aníbal Cádiz, para que se le permita repetir el exámen de Hi- 
dráulica. 
h) Autorizar a don Ramon Márquez para que ingrese al 22 
año de Farmacia, en atencion a que rindió sarisfactoriamente el 
1." año de Medicina. 
¿) Pedir al Director de la Escuela de Medicina informe sobre - 
la solicitud de don Arturo Walter para que se le permita repetir 
un exámen de Farmacia. 
¡) Permitir a don Mañuel Vittini que se presente a las prue- 
bas exijidas para optar al grado de Bachiller en Humanidades, 
dispensándosele los exámenes del 1.2122 años. 
le) Denegar la solicitud de don Heriberto i don Santiago Pa- 
checo para que se les permita ingresar'a la Escuela Dental, a fin 
de seguir allí el curso que para dentistas praácticos funcionó 
hasta Diciembre del año último. 
1) Declarar que continúen a cargo de profesores interinos las 
25 horas semanales de clases de Matemáticas del Liceo de Viña 
del Mar, que se había acordado proveer en propiedad; i 
m) Proveer con un profesor propietario la asignatura de ingles 
con 15 horas semanales de clases, en 21 Liceo de Tacna. 
Se levantó la sesion. 


DominGo AMUNÁTEGUI SOLAR 


Octavio MalRa, 
Secretario Jeneral 


ANEXO. 


Documentos leidos en la sesion. 





Illapel, 16 de Marzo de 1916. 


Señor Rector: Remito a Ud. el estado de la matrícula del - 
Liceo de Ylapel al terminar el 15 del presente mes. Debo adver- 
tir al señor Rector que he matriculado alumnos del tercer año - 
de humanidades, porque en caso de no figurar este curso en la 
Lei de Presupuestos, ni restablecerse como curso ausiliar por - 
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falta de fondos, el profesorado se ha comprometido ante el infras- 
ento a hacer las clases sin remuneracion, previa la autorizacion 
eb 


del H. Consejo de Instruccion Pública, naturalmente. 
- Dios guarde a Ud. 


(Firmado). —CÁRLOS SANHUEZA. 


OATES 


v 


Sesion de 3 de Abril de 1916. 


> 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Do- 
mingo Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros Baha- 
monde, Barros Borgoño, Concha Castillo, Espejo, Fuenzalida, 
Salas Lavaqui, Toro i el señor Secretario Jeneral, don Octavio 
Maira. Eee E 

Previas las formalidades reglamentarias i el juramento reque- 
rido, el señor Rector confirió los siguientes títulos i grados: 


INAP 


EAS 


Bachiller en Medicina 1 Farmacia: ” 


a don Arnulfo Johow Schaeffer, 
» Manuel Mátus Hermosilla, 
y Humberto Núñez Zamora, 
»' Alejandro Ramírez Roman, 
» Humberto Solovera Honorato; e 
»  Isauro Torres Cereceda. 


Licenciado en Leyes 1 Ciencias Políticas: 


a don Manuel Jara Cristi, 
DA » Jerónimo Ramírez Brown, 
Be» » Alberto Ruiz Diez, 
» Alberto Sepúlveda Veloso, 
» Javier Silva Merino; 1 
- » Rafael Silva de la Puente. 
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Bachiller en Leyes: 


a don Eduardo Budge i Alcalde, 
» Guillermo Carabantes Ipinza, 
» Gustavo Serjio Carrasco Romero, 
» Juan Eberhard Raurich, 
» Julián Herman Davison, 
» Guillermo Jorquera González, 
» Enrique Marshall Henríquez. 
» Osvaldo Mendoza Rebolledo, 
» Eduardo Miranda Urrutia, 
» Víctor Muñoz Montt, 
» Guillermo Portales Vicuña, 
» Daniel Pozo Zepeda; 1 
» Augusto Wiegand Fródden. 


Bachiller en Matemáticas: 


a don Ruben Bascuñan Stonner, 
" » Alejo Cáceres Astorga, 
»  Cárlos Concha Vera, 
» Ernesto Donoso del Campo, 
» Tito Figari Stagno, 
» Aniceto García Gerkens, 
» Raul Margery Hernández, 
» Alejandro Menacé Saling, 
» Gustavo Muñoz Goldenberg, 
» Arturo Piga Dacchena, 
» Claudio Pinilla Gutiérrez, 
doña Graciela Pozo Pozo, 
don Juan Ramos Rivera, : 
» Benjamín Redard Renon, 
» Mariano Riveros Cruz, 
» Luis Roberto Schlick Bleakley; i 
» Francisco Solis de Ovando Elzo. 
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Bachiller en Humanidades: 


a don Eduardo Alcayaga Sola, 

» Claudio Aliaga Cobo, 

» Luis Araniz Pérez, 

» Hermójenes Astudillo Herrera, 

» Humberto Badiola Labbé, 

» Julio Barrientos González, 

» Osvaldo Bustamante Bustamante, 
» Eduardo Bunster Montero, 

» Víctor Briceño Pumarino, 

» Augusto Canales Correa, 

»  Hermójenes Cortes Riveros, 

» Ramon Clavería Cortes, 

» Gregorio J. Contreras Rodríguez, 
» Juan Chiorrini Alveti, 

» Humberto Darrigrande Penna, 

» Leopoldo Díaz Garces, 

» Manuel José Domínguez Larrain, 

doña Laura Escudero Grandon, 

don Eduardo Enríquez del Pozo, 

» Agustin Espinosa Espinosa, 

» Florencio Espoz Quevedo, 

» Roberto Ewing Lazarte, 

» Juan Farías Vidal, 

» Aurelio Fernández Rocuant, 

» Ricardo Fuschlocher Monje, 

» Osvaldo Fernández Castillo, 

» Juan Heberto Galdames González, 
»  Serjio Gallardo Ormazábal, 

» Luis A. Galleguillos Galleguillos, 

» Domingo Garfias Aravena, 

» -Cárlos Garmendia Peña, 

» Guillermo Cazabat Herrera, 

» Amadeo Gianini Vélis, 

» Luis Guastavino Longworth, 

» Juan 2. Gómez González, 

» Miguel Armando Herrera Vallejo, 
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don Adolfo Hurtado Salas, 
doña Mercedes Inojosa Gervasoni, 


» 


Emma R. Ilufiz Bernales, 


don Luis Alejandro Jofré Alvarez, 


» 


Francisco J. Labbé Labbé, 
Alfredo Lembach Cerezo, 
Osvaldo Letelier Avaria, 
Juan Ignacio Leon Noguera, 


doña Esminda Lobos Lobos, 


» 
» 


Graciela Macaya Hormazábal. 
Juana Macaya Hormazábal, 


don Fsderico Madariaga Espinosa, 


» 
» 


Ernesto Marchant Caviedes, 
Roberto Meza Fuentes, 
Leonidas O. Meza Gallinato. 
Rolando A, Merino Reyes, 
Miguel Muñoz Valderrama, 
Rafael Muñoz Valenzuela, 
Luis Arturo Moreno Torrealba, 
Luis Alberto Narea Alvarez, 
Guillermo Noguera Prieto, 
Abelardo -Ogalde Concha, 


doña Pastora Opazo Varas, 
don Manuel Ortúzar Rojas, 


» 
» 
» 
» 


Diego Palma Santa María, 
Miguel Palacios Verdugo, 
Juan Pascual Hurtado, 
Tomas W. Peña Fernández, 


- doña Berta Pinto Castro, 
don Juan Gustavo Pizarro Muñoz, 


» 
» 
» 


» 


Julio Radrigan Roco, 

Juan Ramos Rivera, 
Víctor M. Ramírez Salinas, 
Benjamín Redard Renon, 
Mateo Reudich Ivanovich, 
Julio E. Romero Carreño, 
Bernardo Roxs Peña, 
Héctor Ruiz Muñoz, 

Julio Saavedra Molina, 
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don Artemio Sáez Villagran, 
» Armando Salas Ibáñez, 
» Demetrio Salas Larraguibel, 
doña María Sandoval Urbina, 
don Juan de la Cruz Sepúlveda Carrasco, 
» Antolin Sepúlveda Jara, 
» Rafael Sepúlveda Gutiérrez, 
» Leslie Stephen Watt, 
» Matías Toro Toro, 
doña Teresa Torres Lucéro, 
don Antonio 2.2 Torres Palma. 
y doña María Ubilla Moya, 
; don Teobaldo Ugarte Castañeda. 
» Luis Uribe Barra, 
doña Blanca Valdebenito Pardo, 
a don Ricardo Valenzuela Quilodran 
doña Araminta Varas Hofmann, 
don Luis Várgas Rosas, 
»  Cárlos Videla Varas, 
» Armando Vivero Ormeño, 
» Alejandro Vivero Vivero, 
Manuel A. Vittini Arriagada. 
»  Cárlos Yávar Harbin, 
» Javier Zamudio Miquel; i 
'»  Cárlos Zúñiga Rojas. 


Y 


Leida i aprobada el acta de la sesion de 27 de Marzo último, 
el señor Rector hizoindicacion, que fué aprobada, para encomen- 
dar al señor Decano de la Facultad de Matemáticas, don Manuel 
Trucco, que distribuya las materias de los programas correspon- 
dientes a las asignaturas de Física i Química, conforme al tiempo 
que, por disposicion reciente, se ha asignado a estas cátedras. 

il mismo señor Rector, recordó a los señores Decanos que, a 
; fines del presente mes, debía presentarse al Ministerio de Instruc- 
cion Pública el informe respectivo para otorgar el premio «Elio- 
—doro Gormaz» a cada uno de los Licenciados en Medicina, en Ma- 
temáticas ¡en Leyes que mas se hubieren distinguido entre los 
graduados desde el mes de Setiembre de 1913 al mismo mes de 
1915. En cuanto a la Facultad de Humanidades, que debe pre- 
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miar al autor de la mejor memoria sobre un tema interesante de - 
historia nacional, el señor Decano abrió un concurso que acaba 
de terminar i al cual se han opuesto cuatro interesados, 

Como se espresara que la Facultad de Medicina ya habia hecho 
la designacion del Licenciado acreedor a esta recompensa, i el 
señor Decano de Leyes prometiera ocuparse del asunto, se acordó 
enviar una nota al señor Decano de Matemáticas sobre este 
particular. 

El señor Decano de Humanidades pidió que se exijiera a los jó- 
venes que han presentado memorias al concurso, que acompa- 
ñaran su partida de nacimiento para justificar que cumplen con el 
requisito que fija como máximum de edad, para optara este 
premio, la de treinta años. 

Se dió cuenta: 

12—De un decreto del Ministerio de Instruccion Pública, que 
se inserta al final de la presente acta. 

22—De un informe del Visitador de Liceos, en que hace constar 
muchas de las deficiencias materiales que perturban la buena 
marcha e impiden el mayor desarrollo del Liceo de Punta Arenas. 

Se acordó hacer presente al señor Ministro de Instruccion Pú- 
blica la conveniencia que habria en mejorarla situacion del men- 
cionado establecimiento, corrijiendo las necesidades apuntadas 
por el Visitador de Liceos. 

3.2—De un oficio del rector del Liceo de San Bernardo, en 
que manifiesta que el Congreso ha aprobado un ítem para el fun- 
cionamiento del 4.2 año de humanidades i pide que el Consejo 
solicite la creacion del mencionado curso. . 

Para resolver, se acordó esperar la promulgacion de los Presu- 
puesto, a fin de conocer con certeza lo que haya a este res- 
pecto. 

40—De una nota del rector del Liceo de Concepcion, en la 
que propone diversas medidas tendientes a regularizar los es- 
tudios de muchos alumnos que, por la implantacion del nuevo 
plan, han quedado con ramos atrasados de idiomas, principal- 

- mente. 

Se dió lectura ademas, a un proyecto, presentado por el señor 
Rector del Instituto Nacional, que viene a reglamentar lo refe- 
rente a los idiomas. 
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Por unanimidad se aprobó la indicacion del señor Espejo que 
dice así: r 

Los alumnos que principiaron sus estudios en conformidad al 
plan de 1901 ¡ que por haberse atrasado deben continuarlos de 
acuerdo con el de 1912; en materiz de idiomas, estarán obliga- 
dosa cursar uno del 1.2 al 6.2 de humanidades, i otro, del 42 216.0 
—Se les autoriza, ademas, para que puedan rendir los exámenes 
del idioma secundario en cualquiera época, ántes del bachillerato. 

52—De una carta del rector del Liceo de Chillan, en la que da 
las razones que aconsejan disminuir a $ 500 anuales la pension 
de los alumnos internos. 

Se acordó pedir al señor Ministro de Instruccion Pública, que en 
atencion a las circuntancias señaladas por el rector del Liceo, se 
sirva fijar en $ 500 al año la pension de los internos. 

En seguida, se formaron las siguientes ternas para proveer en 
propiedad los cargos que se indican: 


Rectorado del Liceo de Rengo: 


a don Julio Escudero M., 
» Rafael Cavada, 
»  Cárlos Sangieza. 


Asignatura de Matemáticas, con 29 horas semanales de clase, en 
el Liceo de Tacna: 


a don Estéban Doña, 

. » Pedro Canales, 
» Julio Angulo. 

A continuacion, se celebraron los siguientes acuerdos: 
| a) Autorizar al director de la Escuela de Medicina, para que re- 
-ciba al alumno del primer año de Farmacia, don Arturo Walther 
los exámenes de Física ide Química, del referido curso que no 
pudo rendir a causa de la huelga ferroviaria, : 
| b) Permitir a don Maximiliano Romero Martínez, alumno del 
Internado Barros Arana, que ingrese al 6. año de humanidades 
-—conla obligacion de rendir, antes de presentarse al bachillerato, 
el exámen de frances; 
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c) Permitir a don Francisco Villalobos, que rinda, enel presente 
mes, el exámen de Aljebra Superior, correspondiente al 1.* año 
de Injeniería, i que no pudo dar en Marzo último, por causa de 
la huelga en los ferrocarriles; 

d) Permitir al Bachiller en Ciencias i Letras de la Universidad 
de San Simon de Cochabamba, don Rafael del Granado, que se 
incorpore, en calidad de alumno, al curso preparatorio de Inje- 
niería, a £n de quedar habilitado para presentarse al Bachillerato 
en Matemáticas, una vez que obtenga buen éxito en dicho curso 

c) Autorizar a los bachilleres de Universidades bolivianas, don 
Walter Galindo Quiroga i don Maximiliano Arce, para que ingre- 
“ sen como alumnos al primer año de Medicima; 1 

f) Declarar, en atencion a lo establecido en el Tratado de Can- 
je de Títulos i Grados, celebrado entre las Repúblicas de Chile 
¡ el Ecuador, que el Dentista, titulado en este último país, don 
Alfonso Chiriboga, pueda ejercer la profesion en Chile. 

Por último, se consideraron las peticiones de los normalistas don 
Manuel Acuña, don Rudecindo Barria ¡don Froilan Arancibia, 
para que se les permita ingresar, en calidad de alumnos, a la Es- 
cuela Dental, dispensándoseles el grado de Bachiller. 

El señor Rector, cree que no corresponde al Consejo pronun- 
ciarse sobre estas solicitudes i que deben ser proveidas únicamen- 
te por el director de la Escuela, ya que el reglamento orgánico de 
este establecimiento dispone en su art. 1.9, que todo lo concernien- 
te al réjimen interno se halla sometido a su jefe, i lo relacionado 
con la enseñanza depende de la Facultad de Medicina 1 Farmacia. 

El señor consejero Salas Lavaqui, recuerda las diversas jestio- 
nes quese hicieron hasta llegar a establecer en el reglamento de 
la Escuela, aprobado por el Consejo, el grado de Bachiller en 
Humanidades, como requisito necesario para ingresar a ella; 1 es- 
presa que, como en ocasiones anteriores la Corporacion ha resuel- 
to, favorablemente, solicitudes análogas a las que se discuten, 
no habria inconveniente para hacer ahora la misma cosa, puesto 
que en Derecho Administrativo, la costumbre constituye lei. El 
Señor Decano de Teolojía, formula diversas observaciones para E 
demostrar que es contraria a la lei de 1879, la disposicion que - 
exije el Bachillerato para cursar Dentística, puesto que este grado 
sólo debe poseerse cuando se desea seguir algunos de los estudios - 
que propiamente constituyen las Facultades. Considera que quizas ] 
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seria lo mejor pedir la derogacion del reglamento de la Escuela 
Dental, en la parte referente al bachillerato como condicion in- 
dispensable para entrar en calidad de alumno a dicha Escuela. 
El señor Decano de Humanidades, concretándose a la cues- 
tión en debate. piensa que el Consejo podria armonizar la dispo- 
sicion reglamentaria que se ha citado con la práctica ya estable- 
cida, i declarar, en cada caso particular, que tales o cuales 
estudios, para los efectos de cursar dentística, equivalen al Bachi- 
llerato. El Director de la Escuela, tomaria en cuenta este dictá- 
men al resolver las solicitudes. 

Como hubiera diverjencias de pareceres al respecto, se determi- 
nó enviar las tres peticiones al señor Decano de Medicina para 
que se sirva informar de acuerdo con la Facultad que preside, 1 
hacerle presente las diversas opiniones que se han manifestado 
en el Consejo, incluso la relativa a la reforma del artículo que fi- 
ja como condicion para ingresar a la Escuela, el ser Bachiller en 
Humanidades. 

Antes de terminar, el Señor Decano de Teolojía avisó que don 
Francisco de B. Guerrero, autor de un testo que habia presenta- 
do a la aprobacion del Consejo, i acerca del cual se pidió intor- 
me a la Facultad que preside, resolvió retirar su peticion. 

Se levantó la sesion. 


DoMINGO ÁMUNÁTEGUI SOLAR. 


Octavio Maira, 
Secretario Jeneral. 


ANEXO 
Documentos leidos en la sesion. 


Santiago, 25 de Marzo de 1916. 


No, 740.—Decreto: Concédense becas en el Internado Barros 
Arana de esta capital a los siguientes jóvenes: Alberto Araneda. 
rangaiadort Augusto Araya Ochoa, Orlando Badilla Reyes, José 
Tomas Carrasco Díaz, Hernan Cornejo Morales, Julio Effa Olguin, 
ANALES ACTAS.-MAR,-AB.—9 


ets y 
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Néstor Escobar Peñafiel, Víctor Espinosa Opazo, Arnaldo Gana La 
gos, Manuel González Rubio, Víctor M. Graco Aguilera, Luis A. 
Grez Pérez, Washington Henríquez Rubio, Guillermo Jiménez 
Fuenzalida, Augusto Jimeno Reinoso, Luis Leiva Olavarria, Hila- 
rio 2.2 Mansilla Valdivia, Eduardo Maas Meza, Rolando Meredith 
Hardy Andres Olivier Molina Santibáñez, José Morales Pérez, 
Jerman Moreno Jhonstone, Luis Muñoz Muñoz, Manuel Miranda 
Salfate, Julio Navarro Viera, Luis Ormazábal Arriagada, Hum- 
berto Parodi Alister, Manuel Alfredo Prieto Gómez, Federico 
Ramos Lefebre, Kurt Ribbeck Hornickel, Pedro Riquelme Ore- 
llana, Jerman Rodríguez Rodríguez, Ernesto Rojas Alvarez, 
Francisco Romero de la Puente, Alejandro Saavedra Cámus, Jer- 
man Soto Asalgado, Enrique Torres Vásquez, Pablo Velasco Nar- 
bona, Eduardo Vivanco Goicolea. 


N./2 33. 


Santiago, 18 de Marzo de 1916. 
Señor Rector: 

Con motivo de la implantacion del nuevo plan de estudios se 
han ido presentando algunas dificultades en las clases de idiomas 
con los alumnos que no tienen promocion. Así, por ejemplo, un 
alumno que repite 4.2 año en el presente año puede pasar a ser es- 
tudiante de 4% año de frances sin haber cursado nunca este idio- 
ma. Otros alumnos que repitieron el 3.** año pasado i no dieron 
frances porque este idioma los tomó de nuevo i no fueron capaces 
de seguirlo, pueden obtener promocion al 4.2 año segun como se 
estime el fracaso en el frances. Han salido ademas mal en dos 
ramos (uno principal i otro secundario). Quedan en situacion de 
- Obtener promocion provisional si no se les toma en cuenta el fran- 
ces; pero debe repetir año si se les computa este ramo, que no 
han podido estar en condiciones de saber. 

Para obviar estas dificultades, los profesores de idiomas del Li- 
ceoi el infrascrito hemos tomado los siguientes acuerdos que some- 
to A qu consideracion i aprobacion: 

— No computar para efectuar la promocion de un alumno el - 


O obtenido en un idioma que lo ha tomado de nuevo por j 
haber repetido año. | 
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-2.—No seguir computando ese idioma en los años posteriores; 
pero hacer que los alumnos que se encuentran en este caso vayan 
estudiando dicho idioma privadamente o asistiendo a las clases in- 
feriores que les sea posible. 

3.—Hacer que en los períodos de DiciembreiMarzo vayan dan- 
do esos alumnos los exámenes del idioma atrasado desde el primer 
año hasta que alcancen el curso completo en que se encuentran. 
Autorizar en caso necesario que den en un solo período 1.212. o 
2.013. años del idioma atrasado para que se normalicesu situa- 
cion. P 

4. 0—Poner estos hechos en conocimiento de los apoderados a fin 
de que coadyuven eficazmente a que su pupilo estudie en buenas 
condiciones el idioma en cuestion. 


ENRIQUE MOLINA, 
Rector del Liceo de Concepcion 


Sesion de 10 de Abril de 1916. 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Do- 
- mingo Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros Baha- 

monde, Concha Castillo, Espejo, Fuenzalida, Salas Lavaqui, Toro, 

Trucco i el señor Secretario Jeneral, don Octavio Maira. 

Previas las formalidades reglamentarias i el juramento reque- 

rido, el señor Rector confirió los siguientes títulos i grados: 


Profesor de Frances: 


a don Armando Carrillo Ruedas 


Encenciados en Leyes 1 Ciencias Políticas: 


a don Miguel A. Barros de la Barra, 
» Roberto Jorquera Castro, 
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don Armando Moraga Droguett, 

» José M. Pinedo Goicoechea, 

» J. Raimundo del Rio Castillo; i 
» Aníbal Vicuña Valdivia. 


Bachiller en Leyes ¡ Ciencias Políticas: 


a don: Jorje Riesco Llona. 


Bachiller en Matemáticas: 


a don Luis Brand Cano, 
» Desiderio Guzman Fernández, 
» Eduardo Rubio Alvarez, 
» Mario E. Vandevlist Green, 
»  Anjel Vergnasco Flores; i 
» Oscar Van Buren Asmusgsens 


Bachiller en Humanidades: 


a don Enrique Cox Lira, 
» José Gregorio Cid Flores, 
doña Laura Espinosa Sepúlveda, 
don Manuel Suárez Wettlin, 
» Alberto Lyon Subercaseaux, 
doña Berta Loos López, 
don Ramiro Méndez Aravena, 
» Mariano Navarrete Rucker, 
»  Cárlos E. Ortega Alfaro, 
» Daniel Riqueros Várgas, 
»  Ejidio Reyes Avendaño; i 
» Hernan Vega Pérez. 





Leida i aprobada el acta de la sesion de 3 del que rije, se dió 
cuenta: 
1—De un decreto del Ministerio de Instruccion Pública, que 
se inserta en el anexo a la presente acta, 
2.—De un oficio del rector del Liceo de Temuco, en el que es- 
presa la conveniencia que habria en autorizar al profesor de 
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frances de ese Liceo, don Cárlos Manríquez, para servir dos horas 
semanales de clases, sobre el exceso de 30 que fijan los regla- 
mentos. 

Por no haber ningun otro profesor que pueda tomar a su Car- 
go las dos horas de frances, se acordó conceder la autorizacion 
solicitada i comunicarlo así al Ministerio de Instruccion Pública, 
para los efectos a que haya lugar. 

3.2—De una comunicacion del rector del Liceo de los Andes, en- 
la que da cuenta han quedado vacantes seis horas semanales de 
clases de ingles, i pide que no se provean en propiedad, porque 
dando a una misma persona las asignaturas de ingles i de frances, 
podria conseguirse un profesor graduado en el Pedagójico. 

Se acordó proceder en la forma indicada por el rector del Liceo. 

4.—De una solicitud, firmada por la mayoría de los estudian- 
tes del primer año de Medicina, para que se dupliquen. las clases 
del referido curso, pues, con la matrícula actual de 243, es impo- 
sible que éstas funcionen correctamente, ya que no hai local ca- 
paz de contener tal concurrencia de alumnos. 

Se acordó reiterar al señor Ministro la nota, que en 1914 se 
remitió a ese Ministerio, en demanda de la creacion de un curso 
ausiliar para el primer año de Medicina, fundada en las mismas 
- Tazones que actualmente aconsejan la division de dicho primer 
_año.—Se determinó asimismo, comisionar al señor Decano, don 
e E viconte Izquierdo, para que esponga al señor Ministro las ne- 
. cesidades de la Escuela i la urjencia de acceder a esta peticion. 


- 


A propósito de la solicitud en debate, el señor Decano de Teo- 
Jojía llamó la atencion a la circunstancia de que en los exámenes 
de Diciembre último, correspondientes al primer año de Medicina, 
hubiera fracasado mas de la mitad de los alumnos, lo que hace 
“suponer la existencia de alguna causa especial que, en su concep- 
to, convendria averiguar. 

El señor Rector del Instituto Nacional, cree que esta causa no 
“puede ser otra que la falta de preparacion con que llegan los es- 
tudiantesi seria cportuno establecer en qué colejios de instrue- 
cion secundaria cursaron sus estudios estos jóvenes que han ob- 
tenido mal éxito en las pruebas de fines del año pasado. 

- El señor Secretario Jeneral, agrega que, ademas de una defi- 
ciente preparacion, la falta de local ¡ la forma incómoda en que 
se hicieron las clases de 1915, 1 el carecer de vocacion para los es- 
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tudios médicos, son circunstancias que contribuyen a aumentar el 
número de reprobados en los primeros años. 

El señor Decano de Teolojía, piensa que quizas seria una bue- 
na medida establecer, tal como ocurre en injeniería, un curso 
preparatorio que habilite para seguir con provecho los estudio 
de medicina. 

El señor Rector, recuerda que esta carrera es ya mui larga i 
que, sin duda alguna, al presente, los ramos de física, de quími- 
ca i de ciencias naturales, que se repiten con mayores detalles en 
los primeros años de la Escuela, se estudian mucho mejor i con 
mas estension que ántes, en todo nuestros Liceos, sin embargo, 
podria esperarse la presencia del señor Decano de Medicina para 
discutir la insinuacion hecha por el señor Decano de Teolojía. 

A continuacion se celebraron los siguientes acuerdos: 

a) Proveer en propiedad 18 horas semanales de clase de reli- 
jion, vacantes en el Liceo de Los Anjeles; 

b) Autorizar a don Joselin de la Maza, para que se incorpore 
al 4. año del Curso de Historia en el Instituto Pedagójico, con la 
obligacion de rendir, ántes que los exámenes del referido cuarto 
año, el de Historia i Jeografía correspondiente al tercero. 

c) Pedir informe al rector del Liceo de Aplicacion, sobre la so- 
licitud de los señores Moises Espina M. 1 Domingo Rojas —.., para 
que se les reciban los exámenes que no pudieron rendir en Mar- 
zo a causa de la huelga ferrovaria que les inpidió llegar oportu- 
namente a Santiago. 

d) Permitir a don Luis Ansaldo, que ha hecho sus estudios se- 
cundarios en Italia, hasta obtener la Licencia para ingresar al 
Instituto Técnico de Génova, que se incorpore, en calidad de 
alumno, al primer año de Injeniería, dispensándosele el grado 
de Bachiller en Matemáticas. 

e) Exijir al alumno Cárlos Toledo Rojas, que rinda un exámen 
jeneral ante comision de profesores del Liceo Amunátegui, con el 
objeto de fijar el curso de humanidades en que podria incorpo- 
rarse, en atencion a que los exámenes rendidos por el peticiona- 
rio son de sistema antiguo. 

$) Proveer en propiedad seis horas semanales de clases de ale- 
man en el Liceo de Valparaiso: 

9) Autorizar al rector del Liceo de Ancud para que permita 
funcionar en el salon de Conferencias del establecimiento, al cen= 
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tro literario «Ateneo Chiloé», siempre que tales reuniones se veri- 
fiquen en horas que no perturben la marcha de las clases i pu- 
diendo suspender tal autorizacion cuando lo crea conveniente. 

h) Aprobar el informe del señor Decano de Leyes, recaido en la 
solicitud del estudiante ecuatoriano don Enrique Jaramillo, para 
que se le permita rendir el bachillerato en Leyes e ingresar a! 
5.2 año. : 

En sentir del señor Decano, previa legalizacion de los docu- 
mentos acompañados por el solicitante i para pretender el grado 
de Bachiller en Leyes, debe rendir satisfactoriamente los siguien- 
tes exámenes: Derecho Penal, Economía Social e Industrial, De- 
recho Comercial, Derecho Procesal 12 año i Derecho de Minas. 

1) Publicar en los Anales de la Universidad, previo el visto- 
bueno del señor consejero Concha Castillo, la Antolojía Cervan- 


- tina que está confeccionando don Clemente Barahona Vega. 


Ú 


Í 


Por último, el señor Rector puso en conocimiento del Consejo 
que, al empezar las vacaciones, el Gobierno habia nombrado una 
comision para que estudiara el presupuesto de la Escuela de Be- 
llas Artes, 1 le propusiera los modificaciones que estimare conve- 
nientes e importaran una economía. Resultado del trabajo de la 
relerida comision, fué el de pedir al Ministerio la refundicion, en 
una sola, de las clases de Estética e Historia de Arte 1 de Elemen- 
tos de Historia Universal i Mitolojía.—Con fecha 31 de Enero, el 
Ministerio consultó al Consejo sobre el particular, pero a causa 
del feriado de vacaciones ¡a que en las anteriores sesiones de la 
Corporacion no ha habido el quorum de 8 exijido para tratar de 
estos asuntos, sólo ahora se puede dar cuenta de la citada consul- 
ta. Entre tanto, el Congreso ha despachado ya los presupuestos, 
1 la partida que consigna fondos para el sostenimiento de la Es- 
cuela de Bellas Artes, aparece con la modificacion de que se trata. 
Ahora bien, los profesores de ambas asignaturas fueron nombra- 
dos en calidad de propietarios i previos los trámites que la lei del 
79 requiere en estos casos; pero, a pesar de todo esto, durante el 
presente año no habrá con que pagar los servicios de uno de ellos; 
ademas, vale la pena llamar la atencion a que la medida reco- 
mendada por la comision i aceptada por el Congreso, no signifi- 


d cala supresion de una asignatura, de tal modo que no ha sido 
A 
E 


2 





necesario llenar los trámites que la lei requiere para tal supre- 
sion. Recuerda tambien, que en otras ocasiones, el Gobierno ha 
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juntado en un solo ítem del presupuesto la remuneracion que co- 
rrespondia a profesores de distintas asignaturas, así como tambien 
ha hecho todo lo contrario, es decir, ha dividido un ítem en dos, 
i en ninguno de estos casose ha estimado que el profesor altera 
su situacion de tal. Cree que, ántes de tomar ninguna resolucion 
sobre este asunto, seria talvez conveniente escuchar el parecer del 
señor Decano de Humanidades. 

El señor Rector del Instituto Nacional, estima que la resolucion 
adoptada importa la modificación del plan de estudios de la Es- 
cuela de Bellas Artes, que fué aprobado por el Consejo i decretado 
por el Gobierno, i piensa que esto pudiera sentar un precedente 
que, mas tarde, podria invocarse en asuntos de mayor trascen- 
dencia. 

El señor Rector, considera que podria, igualmente, pedirse al 
señor Decano de Humanidades que comprendiera en su informe 
el caso relativo a la supresion de la clase de Arquitectura Artís- 
tica, en la misma Escuela de Bellas Artes, cátedra que estaba 
servida por un profesor propietario, pero a la cual no concurri- 
rian los alumnos. 

Tambien se suprimió la asignatura de grabado en madera que 
estaba a cargo de una profesora i que desempeñaba este puesto 
solo en interinato. 

Quedó resuelto pedir al señor Decano de Humanidades, que se 
sirva espresar su opinion sobre los tres puntos referidos. 

Con ocasion de este debate, el señor consejero Toro, espresó 
que, en su concepto, habia diferencia entre supresion de sueldo 
i de asignaturas; 1 estima que los profesores de las referidas cáte- 
dras conservaban su calidada un que no se consulten fondos, en la 
lei de presupuestos, para pagar sus sueldos. e 

El señor consejero Salas Lavaqui, piensa que es una medida 
grave la que resuelve dejar a uno de los profesores de las clases 
suprimidas, escluyendo al otro. En su sentir, es esta una cuestion 
que solo puede resolver el Presidente¿de la República, oyendo al 
Consejo de Instruccion Pública. : 

Se levantó la sesion. 


Domingo AMUNÁTEGUI SOLAR 


Ocravio MaIra, 
Secretario Jeneral 
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ANEXO. 
Documentos leidos en la sesion. 


Santiago, 29 de Marzo de 1916. 






















N.* 777.—Decreto: Acéptase la renuncia que hace el Rv. Pa- 
dre don Remijio Pamplona, del empleo de profesor de relijion, 
con dieciocho horas semnales de clases, del Liceo de Hombres: de 
Los Anjeles; i nómbrase para que lo reemplace, encalidad de inte- 
rino, al Rydo. P. Salvador de Tudela, que ha sido propuesto por 
el jefe respectivo. 


A a E A O 


Temuco, 4 de Abril de 1916. 


- N?2 14 —Señor Rector: Con motivo del aumento de horas de 
frances en primer año de humanidades i la creacion del 6.2 año, 
el profesor deeste idioma reunirá 32 horas semanales de clase. Co. 
mo no existe en este Liceo otro profesor titulado en Frances sino 
el señor Cárlos Manríquez, i como el exceso sobre las horas re- 
glamentarias es el pequeño de dos, que no corresponde a un cur- 
so completo i como por otra parte, vijilando por el buen servicio 
de los cursos, en caso de exijirse el estricto cumplimiento de la 
disposicion vijente sobre máximum de horas de clase, tendria 
que abandonar el profesor citado un curso de primer año de hu- 
manidades (cuatro horas semanales) con manifiesto perjuicio pa- 
ra la unidad de la enseñanza i para el profesor mismo, solicibo de 
la Universidad declare queno hai inconveniente para que sea 
nombrado Carlos Manríquez profesor de frances de este Liceo, aun 
cuando con las nueve horas complete un total de,32 horas sema- 


nales. ) 
(EFmdo).—AURELIO LETELIER 


Valparaiso, 3 de Abril de 1916... 


N.2 35.—Señor Rector: Con fecha de antes de ayer he remiti- 
do alseñor Intendente de la Provincia una solicitud del profesor. 
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de idiomas estranjeros de este Liceo, don Roberto Kraumachert, 
en la cual hace renuncia de seis horas semanales de la asignatu- 
ra que desempeñaba. 

En su lugar he propuesto como profesor interino, para las seis 
horas indicadas, al señor Jerman Illmer, profesor del Colegio 
Aleman de esta ciudad i persona competente para desempeñar el 
Cargo. 

Ruego al Honorable Consejo de Instruccion Pública que, si lo 
tiene a bien, se sirva dejar que estas clases sean desempeñadas en 
la forma propuesta hasta el año entrante, ya que probablemente 
en esa fecha se verificará un nuevo cambio. 


(Fmdo).—C. RupoLPH 


Ancud, 12 de Abril de 1916 


N.o 8. —Señor Rector: Varios caracterizados vecinos de esta lo- 
calidad, en union del personal docente de este Liceo, piensan for- 
mar un centro literario, científico i musical, bajo el nombre de 
«Ateneo Chiloé», para la mayor cultura intelectual i social de sus 
miembros. 

Solicitan para sus sesiones quincenales el Salon de Conferencias 
del Liceo; como el objeto que persigue este centro es proporcio- 
nar ilustracion i pasatiempos sociales, en lecturas públicas de tra- 
bajos personales, literarios o científicos, i enla ejecucion de tro- 
zos de música i de canto, creo que seria conveniente proporcio- 
narles el salon. 


Saluda a Ud. atentamente 
(Fmdo). Darío CABADA | 


Los Andes, 8 de Abril de 1916. 


No 24. —Señor Rector: Con esta misma fecha he elevado al 
conocimiento del señor Ministro de Instruccion, la renuncia de 
seis horas de ingles que me ha presentado la profesora señora Au- 
gusta N, de Bell que ha cambiado de residencia. Al mismo tiem- 
po he propuesto, para que sirva interinamente esta asignatura, al 
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profesor de Estado en ella don Luis Alberto Concha, que tambien 
sirve actualmente en el Liceo de San Felipe. 

El honorable Consejo de Instruccion se servirá determinar la 
forma en que dicha asignatura debe ser servida. 

Me permito manifestar mi opinion de que continúe interina- 
mente por las siguientes razones: 

En este liceo ha existido, desde su fundacion, la combinacion de 
clases de Frances 1 Matemáticas desempeñadas por un solo profe- 
sor, que actualmente es el señor Alamiro Avila, profesor titulado 
en Castellano. El señor Avila piensa trasladarse pronto a otro es- 
tablecimiento para servir clase de Castellano, su asignatura. Yo 
querria aprovechara esa circunstancia para combinar la asignatu- 
ra de ingles conla de frances, qne mas fácilmente podrian ser de- 
sempeñadas por un profesor de estado en ambos idiomas constitu- 
yendo un empleo con regular renta i para el cual ya he oido decir 
que habria interesado titulado. 

Considero pues que no seria conveniente proveer en propie- 
dad la asignatura de Ingles, mientras no se haya producido la si- 
tuacion que acabo de esponer.. 


Saluda mui atentamente al señor Rector. 


(Fmdo).—8S. ARRIAGADA 


Escuela de Medicina, 10 de Abral de 1916. 


N/2 31. Señor Rector: Acompaño una solicitud que algunos 
alumnos del primer año de Medicina elevan al honorable Consejo 
de Instruccion Pública, pidiendo la creacion de un curso paralelo 
de Química Jeneral u otra medida que venga a salvar la dificultad 
que actualmente se presenta en todas las clases de dicho año, cau- 
ga del crecido número de alumnos matriculados. 

Es exacto, señor Rector, que el número de alumnos inscritos en 
estos dos últimos años ha sido mui alto. 

1915 ingresaron al 1. año 201, entre alumnos 1 oyentes, 1 en el 
presente, 243, de los que corresponden 200 a alumnos i el resto a 
“oyentes. Delos 200 alumnos inscritos, 62 son del curso del año 
- anterior i que repiten año. 


Y ¿NA A, 7 
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En el año pasado solamente fueron presentados a exámenes 
por los profesores 105, de los 201 que ingresaron aprincipios de 
año. Como privados se matricularon para rendir exámenes 40, 
Rindieron exámenes del 1? año, 108. 

La capacidad de las salas de clases del 1.2 año de medicina va- 
ria, pues hai algunas que pueden contener hasta 120 o 130 alum- 
nos ¡otras que no alcanzan a 100. 

El infrascrito estima, señor Rector, que en caso de resolverse 
la creacion de cursos paralelos, deberia ser para todas las asigna- 
turas del 12 año, ya que las dificultades por el exceso de alum- 
nos es para todas. 

Dios guarde a Ud. 

(Fmdo).—Dr. E. JARAMILLO 


SOLICITUD 


Honorable Consejo de Instruccion Pública: Los que suscriben, 
alumnos del primer año de Medicina, al honorable Consejo de- 
Cimos: 

El número de alumnos matriculados este año en el 1.9 año de 
Medicina es superior al de otros anteriores i llega a cerca de 180, 
que junto con los que repiten este curso i los que están inscritos 
como oyentes deben concurrira las clases, formando así un audito- 
rio de mas de 200 personas a las cuales no pueden dar cabida las 
salas de la Escuela. A 

A consecuencia de lo anterior se presentan graves dificulta- 
des a profesores i alumnos para el desarrollo de las lecciones. 

El Dr. García Valenzuela, Profesor de Química General, a fin 
de evitar esas dificultades ha inscrito solamente en sus clases a 
cien alumnos, tomando como norma para hacer esta reduccion en 
matrícula el orden alfabético de los apellidos. 

De esta medida resulta que mas de la mitad de los matricula- 
dos en primer año no pueden seguir sus clases de Química Gene- 
ral. 

Con el objeto de remediar esta situacion que nos perjudica, ro- 
gamos al Honorable Consejo se sirva pedir la creacion de un cur- 
so paralelo de Química General o arbitrar otra medida con el fin 
antedicho. Siguen 62 firmas. : 2d 
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Sesion de 24 de Abril de 1916. 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Do- 
mingo Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros Baha- 
monde, Concha Castillo, Espejo, Fuenzalida, Salas Lavaqui, Toro, 
Trucco, i el señor Secretario Jeneral, don Octavio Maira. 

Previas las formalidades reglamentarias 1 el juramento reque= 
tido, el señor Rector confirió los siguientes títulos 1 grados: 


Licenciados en Leyes ¡ Ciencias Políticas: 


a don Fernando Frias Gutiérrez, 
» Samuel Gajardo Contreras; 1 
» Federico Thumm Neurath. 


Bachiller en Leyes 1 Ciencias Políticas: 


a don José O. Cortés Sepúlveda. 
Bachiller en Matemáticas: 

a don Tulio Bagnara Daveggio. 
Bachiller en Humanidades: 


a don Tulio Bagnara Daveggio, 
»  Jorje Correa Ugarte, 
» Humberto Donoso Herrera, 
» 3. Isaac Pérez Contreras, 
» Bernardo Salas Errázuriz, 
í » Ricardo Undurraga Lecaros; 1 
» Waldo Vila Silva. 


“El mismo señor Rector manifestó, que con fecha 17 del que rije 
habia conferido los siguientes títulos i grados: 
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Arquitecto: 


a don José Wilson Escala. 


Bachiller en Matemáticas: 


a don Juan Hugo Contreras Castro; i 
» Edison Smith Miller. 


Bachiller en Humanidades: 


a doña Teresa Fuentes Rodríguez. 
don Jorje Pinedo Goicoechea: i 
» Julio Alberto Várgas Otárola. 


- Leida ¡aprobada el acta de la sesion del 10 del que rije, el se- 
ñor Rector puso en conocimiento de los señores consejeros que 
habia fallecido el prestijioso abogado i profesor del curso de Le- 


yes de Valparaiso, don Ernesto Hibner, quien, desde el Instituto 
Nacional, en donde cursó las humanidades, se habia distinguido 


por sus dotes intelectuales i su amor al estudio. Mas tarde, en el 
ejercicio de la carrera de abogado, logró conquistarse una situa- 
cion envidiable entre los profesionales de ese puerto, i la dedica- 
cion i entusiasmo con que desempeñaba la cátedra de Hacienda 
Pública ¡ Estadística, hace que su muerte sea una verdadera per- 
dida para la Universidad. 

En cuanto a la forma como ha de proveerse esta clase, estima 
que seria conveniente esperar que llegaran los decretos de acepta- 
cion de las renuncias de otros dos profesores del curso de Leyes 
de Valparaiso, para determinar si estas asignaturas son servidas 
por profesores propietarios o interinos. Quedó así acordado. 

El mismo señor Rector, manifestó que en la visita practicada 
últimamente, en compañía del señor Secretario Jeneral, a los Li- 
ceos de Rancagua i de Rengo, habia podido observar que, en el 
primero de los establecimientos nombrados, el edificio, aunque 
antiguo isin las comodidades modernas, podia aun satisfacer to- 
das las necesidades por algunos años mas, siempre que se constru- 
yera un nuevo departamento en el mismo local, con el objeto de 
que en él puedan fnncionar las secciones preparatorias. Por lo que 
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respecta al personal docente i a la concurrencia de alumnos, que- 


daron plenamente satisfechos. 
En cuanto al edificio del liceo de Rengo, aunque es de cons- 


trucciones reciente, pues solo fué entregado al Fisco hace apénas 
tres años, empieza ya a destruirse de una manera alarmante; hai 
- salas que amenazan ruina i una de las estremidades de la casa se 
ha hundido visiblemente, lo que hace suponer que esta parte del 
edificio no tenga cimientos, o bien, los tenga mui débiles. 

El señor Secretario Jeneral, agrega que para ejecutar las repa- 
raciones urjentes del Liceo de Rengo, podria conseguirse la auto- 
rizacion necesaria para enajenar unos terrenos, situados en la 
parte central de la ciudad, que pertenecen al Liceo, e invertir el 
dinero que se obtenga de esta venta en los trabajos de repara- 
cion. 

El Consejo, impuesto de los antecedentes referidos, acordó por 
unanimidad, dirijirse al señor Ministro de Instruccion Pública, a 
fin de que, si es posible, mande construir el nuevo departamento 
en el Liceo de Rancagua; i ordene una investigacion judicial o 
administrativa, como lo estime conveniente, sobre la manera cómo 
ha sido ejecutado el edificio del Liceo de Rengo i sobre quienes 
son los culpables de los graves desperfectos que en él se notan. 
Ademas, hai urjencia en remediar estos defectos a fin de pre- 

'caver a los alumnos del peligro que corren en ese edificio ruinoso. 

Se dió cuenta: 

1%— De un decreto del Ministerio de Instruccion Pública, que 
se inserta al fina] de la presente acta. 

2.—De las siguientes nóminas de candidatos, presentadas por 
el señor Rector, para proveer en propiedad los cargos que se in- 
dican: 


Asignatura de Castellano 1 Lójica, con 22 horas semanales de 
clases, en el Liceo de la Serena: 


don Francisco Guerrero, 
» Santiago Muñoz, 
» Manuel A. Pizarro, 
» Néstor Rojas; 1 
» Armando Carrillo R. 
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Asignatura de Ciencias Biolójicas, Física ¿ Química, con 21 
horas semanales de clase en el Liceo de Copiapó: 


don Pedro Segura Martínez, 
» Eduardo Salinas, 
» Luis Sierra, 
» Fernando Fuenzalida; i 
Domingo Fuentes. 


Se acordó tenerlas presente. ' 

Por no haberse presentado candidato con título de profesor de 
"Estado, al concurso abierto para proveer en propiedad 6 horas 
semanales de clases de Ciencias Naturales, vacantes en el Liceo 
de Taltal, se acordó que continuaran a cargo de un profesor inte- 
rino. 

3.o—De una nota de la comision de enseñanza comercial, en 
la que manifiesta los inconvenientes que puede traer, tanto para 
la instruccion secundaria jeneral como para la de comercio, la 
instroduccion de cursos de humanidades en el Instituto Comercial 
de Talcahuano. 

Elseñor Rector, quedó encargado de dar respuesta a esta nota 
i hacer presente que en el ítem del presupuesto que consigna fon- 
dos para el funcionamiento de estos dos cursos de humanidades, 
no seindica a qué plan de estudios deben conformarse, circuns- 
tancia que hace desaparecer los temores insinuados en el oficio 
de la Comision de Enseñanza Comercial. 

En seguida se celebraron los siguientes acuerdos: 

10—Proveer en propiedad las siguientes asignaturas: cien- 
cias físicas i naturales e historiai jeografía, con201 10 horas 
semanales de clases, respectivamente, en el Liceo de Rancagua; 
castellano con 16 horas semanales de clases, matemáticas con 10 
i frances con 6 horas, en el Liceo Barros Borgoño; Matemáticas 
con 6 horas semanalesde clases, frances con 6 e ingles con 24, en 
el Liceo Santiago; ingles i matemáticas con 151 22 horas semana- 
de clases, respectivamente, en el Liceo de Tacna. 

2.—Permitir a los Bachilleres en Ciencias i Letras de Universi- 
dades bolivianas, don Octavio Cosío i de don Enrique Castaños, - 
que seincorporen en calidad de alumnos al 1.** año de Medicina. 





SESION DE 24 DE ABRIL DE 1916 73 




































0 3.—Pasar en informe a la Facultad de Humanidades, para los 
efectos de su aprobacion, el testo de Hijiene para el uso del 6.2 
- año de humanidades. redactado por don Bernardino. Quijada: 1 
4.—Antorizar al profesor de frances del Liceo de Puerto Montt, 
don Saturnino Andrade, para que pueda servir, ademas de las 
elases del curso preparatorio que ya tiene a cargo, dos horas se- 
males de frances sobre el máximum que fijan los reglamentos. 
Finalmente, se tomó en consideracion la nota en que el Rector 
del Liceo de Concepcion transcribe el acuerdo celebrado por los 
profesores del Curso de Leyes que funciona en ese Liceo, i que 
tiene por objeto suspender del derecho de asistira clases a un 
- alumno quese halla actualmente procesado por falsificacion de 
 Tejistros electorales i escarcelado baja fianza hipotecaria. El nom- 
bre de este estudiante, se anota enel libro de acuerdos reserva- 
dos. 
En sentir del seño: rector, se trata del castigo de espulsion, 
impuesto al referido alumno por las causas quese indican en el 
oficio del rector del liceo i estima que es este un asunto del réji- 
meninterior del establecimiento cuya resolucion corresponde, se- 
gun el reglamento de faltasi castigo, aprobado para los estableci- 
mientos de instruccion secundaria, al Rector del Liceo. 
El señor consejero Salas Lavaqui, considera que el citado re- 
glamento no puede aplicarse porque no se trata de una falta de 
disciplina de aquellas que allíse castigan; i ademas, porque, en su 
concepto, el Curso de Leyes del Liceo de Concepcion, aunque está 
dentro de un establecimiento de instruccion secundaria, es una 
seccion de instruccion superior, o sea, una seccion universitaria. 
El señor consejero Toro dice que, a su juicio, podria espulsar- 
se del Liceo al alumno de que se trata, tundándose en el reglamen- 
to aprobado especialmente para el Liceo de Concepcion en el año 
de 1866 i que, en su art. 125, dispone que serán castigados con 
la pena de espulsion, entre otros delitos, los actos contrarios a las 
buenas costumbres ia la probidad. 
-— Elseñor Decano de Teolojía sostiene que, en el caso presente, 
debiera aplicarce el art. 11 del reglamento de la seccion universi- 
taria, es decir, que el Rector de la Universidad, de acuerdo con el 
Consejo de Instruccion Pública, serian los llamados a aplicar la 
- pena, de expulsion. 
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El señor Rector dice que sise aplicara la disposicion citada - 
por el señor Decano de Teolojía, la autoridad de los rectores de - 
liceos quedaria menoscabada, puesto que no podrian espulsar a 
unc de estos alumnos de cursos superiores sin recurrir previa- 
mente al Rector de la Universidad. En su opinion es indispensa- 
b'e robustecer la autoridad de los rectores de Liceos. 

El señor consejero Salas Lavaqui, dice que él es de parecer de 
que en los liceos de Concepcion i de Valparaíso existen secciones 
de instruccion superior i secundaria, rejidas ambas por los regla- 
mentos respectivos para una i para otra rama de instruccion; i 
que como de estas disposiciones se desprende que el rector del 
liceo no tiene atribuciones para expulsar a un alumno de cursos 
superiores, seria necesario modificar el reglamento de la seccion 
universitaria dando, en materias disciplinarias, a los rectores de 
estos liceos, las atribuciones que en él se acuerdan al pro-rector 
o al Rector de la Universidad. 

El señor consejero Toro manifestó, en seguida, que no podian 
considerarse cada uno de los liceos de Concepcion i Valparaiso, 
como divididos en dos establecimientos distintos, por el hecho 
de tener un curso de leyes anexo. La prueba de que constituyen 
un solo establecimiento está en que solo tiene un jefe; i cree, co- 
mo elseñor Rector, que debe hacerse lo posible por conseguir que 
se robustezca la autoridad de los rectores de liceos. 

El señor Secretario Jeneral, dice que la discusion se ha desvia- 
do un tanto del punto que debe resolverse; que estima no habria 
inconveniente para estudiar la modificacion del reglamento de la 
seccion universitaria, tal como lo ha propuesto el señor consejero 
Salas Lavaqui, pero, que ántes dle hacer esto, debe tormarse algu- 
na resolucion sobre el caso que ha motivado el debate Está tam- j 
bien en absoluto acuerdo con el señor Rector por lo que respecta 
a la necesidad de robustecer la autoridad de los rectores de liceos. 

Como se observara que el rector del Liceo de Concepcion nada 
pedia en su oficio,sino que se limitaba a trascribir el acuerdo * 
adoptado por los profesores del Curso de Leyes, se acordó pasar a]. 
archivo el referido oficio i encargar al señor consejero Salas Lava- 
qui para que, de acuerdo con el señor Decano de Leyes, presenten 
un proyecto de reglamento que modifique el de la seccion uni- 


versitaria, en el sentido quese ha indicado en el curso de esta 
discusion. 
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Antes de terminar, el señor Secretario Jeneral pidió al señor 
Decano de Matemáticas, que sesirvieza, en una próxima sesion, 
indicar las diversas reformas i adelantos introducidos últimante 
en los estudios de injeniería, así como manifestar las necesidades 
mas urjentes que se dejan sentir en la Facultad que preside. 

El señor Decano Trucco espresó que, con el mayor agrado ac- 
cederia a los deseos del señor Secretario Jeneral. 


Se levantó la sesion. 
DomMINGO ÁMUNATEGUI SOLAR 


! Octavio Marra, 
Secretario Jeneral 


ANEXO. 
DOCUMENTOS LEIDOS EN LA SESION. 
Santiago. 6 de Abril de 1916 


; No 956.—Decreto: Nómbrase a don Julio Escudero M., pro- 
puesto en primer lugar de la terna respectiva, para que sirva en 
E propiedad el empleo de Rector del Liceo de hombres de Rengo. 
y E 
y » á 2 e E PE 


NT > Puerto Montt, 11 de Abril de 1916. 


Señor Rector: 


Con motivo de la renuncia que por cambio de residencia hizo 
.el profesor señor don Bruno Montz, han quedado vacantes en este 
Liceo 8 horas semanales de frances. No he podido proponer al 
señor Ministro de Instruccion ningun reemplazante para que las 
- desempeñe interinamente, miéntras el H. Consejo resuelva lo con- 
-—vemiente, porque no he encontrado persona idónea que pueda 
servirlas. Me puse al habla con la señorita Directora del Liceo de 
"Niñas para jestionar la venida de algun profesor de frances que 


» 
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pudiera desempeñar la asignatura en ambos establecimientos 
en estas jestiones no hemos tenido mejor resultado; de Concep- 
cion 1 de Santiago se han obtenido solamente contestaciones ne 
gativas. 

Las otras horas de OS del Liceo, osea las que corresponden 
a los cursos A 1 B 1.2 de humanidades, están servidas por el pro- 
fesor señor Saturnino Andrade, quien tiene tambien a 8u cargo uno 
de los cursos de preparatoria i por esa causa no he podido propo- 
nerlo para que sirva las horas vacantes. 

Sin embargo, como por las dilijencias practicadas he llegado al 
convencimiento de que no será fácil encontrar pronto una per- 
sona que venga a desempeñar dichas clases, he tenido que acep- 
tar a fin de evitar atraso en los alumnos, el ofrecimiento que hizo 
el profesor señor Andrade para hacer graciosamente las clases — 
miéntras se encuentra un profesor. 


(Firmado) Pebro A. Bravo. 


No 31 Rancagua, 15 de Abril de 1916. 


Señor Rector: 


Por promocion al Rectorado de Rengo del señor Julio Escu- 
dero Mura que desempeñaba 20 horas de ciencias físicas i natu- 
rales 1 10 de historia i jeografía, han quedado vacantes dichas 
asignaturas en el Liceo de mi cargo. 


-Lo que tengo el agrado de comunicar a Ud. en cumplimiento ] 
de mi deber. 


(Firmado) ENRIQUE SEPÚLVEDA. 


Santiago, 11 de Marzo de 1916. 
Señor Rector: 


Cumplo con el deber de poner en conocimiento de Ud. que hai 


vacantes en el Liceo de mi eE 6 horas de historia 1 jeografía 3 
16 de castellano. 


He propuesto para servir las primeras, EraR el H. Con- 
sejo de Instruccion Pública acuerda acerca de ellas lo conve- 
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miente, al estudiante de pedagojía e historia en el Instituto Pe- 
dagójico, don Oscar Blanco Viel, i para servir las últimas al abo- 
gado don Alejandro Madrid. 

(Firmado) A. PINOCHET. 


N.9 12 Santiago, 13 de Abril de 1916. 
Señor Rector: 


Cumplo con el deber de poner en conocimiento de Ud. que hai 
vacantes enel Liceo de mi cargo, 10 horas de matemáticas i 6 
de frances. 

He propuesto para servir las primeras, mientras el H. Consejo 
de Instruccion Pública acuerda acerca de ellas lo conveniente, al 
profesor de Estado, don Enrique Martínez, i para servir las úl- 
tim as a don Cárlos Izquierdo. 


(Firmado) AURELIO PINOCHET. 


N2 6 Tacna, 5 de Abril de 1916. 
Señor Rector: 


Pongo en conocimiento de Ud. que por haber cambiado de re- 
sidencia el capitan don Arturo Picon, profesor de jimnasia con 8 
horas en este Liceo, se ha pedido la vacancia de dicho empleo i 
se propuso para el correspondiente reemplazo al teniente don 
Emilio Azócar Klein. 
Las clases de frances, servidas por el profesor en propiedad 
don Alfredo Acuña, han quedado vacantes por renuncia de dicho 
'señori para sustituirlo se ha propuesto al señor Teófilo Belmar 
Pereira. Considero del todo conveniente que dicha asignatura 
siga siendo desempeñada en las mismas condiciones, es decir, que 
el referido ramo sea proveido en propiedad. 
El señor Amadeo Gianini Vélis presentó su renuncia del em- 
pleo de profesor de ingles i de matemáticas con 15 1 12 horas de 
clases, respectivamente. Para el debido reemplazo se ha propuesto 
alos siguientes señores: 
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Las 15 horas de ingles serán desempeñadas por el señor Víctor 
Behm G. i para las 12 de matemáticas propuse al señor Estéban - 


Doña, ambos profesores del Estado titulados en la asignatura 
correspondiente. | 


(Firmado) Luis E. ZúñÑica. 




















COSTUMBRES MORTUORIAS DE LOS INDIOS 
DE CHILE Y OTRAS PARTES DE AMERICA 


POR 


RICARDO E. LATCHAM 


(Miembro correspondiente del Royal Anthropological Institute of Great 
Britain and Ireland). 


(Conclusión) 


h González de Nájera, uno de los más serios de los cronistas 
dice que a principios del siglo XVII «a otros prisioneros los 
e desuellan vivos y en otros experimentan cada día nuevo li- 
 naje de tormentos y muertes hasta venir a no dejar memo- 
ria de ellos; pueslas comen las carnes y beben los huesos mo- 
lidos, según dije arriba». 

Aquí tenemos una aseveración directa no solo de su cani- 
balismo, sino de otra costumbre que solo habíamos:encon- 
trado entre los tribus nu-aruac del Orinoco, como en otro 
lugar dijimos. Continúa nuestro autor: «suelen traer algunos 


-_ destos bárbaros en estos juegos puestas máscaras de piel 
ANALES.-MAR,-AB.—1 


“rios colores, teniendo a gran blasón especialmente si la ca- 
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seca y amoldada de rostros españoles, estimando en mucho 
las que tienen mucha barba y bigote. | 
Hacen de las calaveras vasos para beber, pintados de va- 


beza ha sido de algún español señalado. 

Traen algunos hecho guante de la piel seca y dura de ma- 
no de español, atada por la muñeca de un palo, sonando 
dentro del hueco algunas piedresuelas con que van haciendo 
són conforme al de su baile como con panderetas de niño»(1). 

La costumbre de desollar al enemigo ha sido común entre 
varias naciones, especialmente «en Colombia y en México, y 
la de usar la piel de la cara como máscara también la ha- 
llamos en otras partes; pero es nuevo el uso hecho de la piel 
de las manos y brazos, cosa que no recordamos haber leído 
respecto de ningún otro pueblo. 

Más adelante el mismo cronista, después de citar varios 
casos concretos de crueldad y canibalismo, resume como si- 
gue: «Por lo cual deseo que se entienda que son estos bárba- 
ros de naturaleza tan inclinados a derramar sangre y comer 
carne humana que no se encarece todo lo que se debe su 
crueldad, en llamarlos crueles fieras» (2). 

No estamos tan seguros en cuanto a la antropofagía como 
costumbre general, sin relación a la guerra, que hasta cierto 
punto se puede llamar ritualística; a pesar de que González 
de Nájera, no es menos terminante sobre este punto, cuando 
dice: «son pocos destos bárbaros los que dejan de comer car- 
ne humana, de tal suerte que en años estériles el indio fo- 
rastero que acierta por algún caso a pasar por ajena tierra, 
se puede contar por venturos0, sl escapa de que encuentren 
con él indios della porque luego lo matan y se lo comen». 

El padre Rosales confirma estas noticias, y da otras muy 


numerosas al respecto. Dice en una parte: «quando ha de 
3 






(1) Desengaño de la Guerra. Ob. ct. Rel, VI, Cap. UH. p. 56. 
(2) 1d. id, id. id. p. 60. 
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hazeruna fiesta y borracheras, si no tienen en su tierra al- 
gún captivo a quien quitar la vida para solemnizar la fies- 
ta, van ala otra a comprarle, y las viejas y los niños han de 
comer de sus carnes y labar las manos en su sangre» (1). 
Los puelches que habitaron los valles y faldas occidenta- 
les de los Andes entre Llaima y Osorno, llamados en aquellos 
tiempos huilliches serranos, tenían la misma costumbre. Ro- 
sales dice que « comíianse en los banquetes los indios cauti- 
vos, aunque fuesen niños y mujeres: que ferocidad extraña 
y poco usada en los chilenos, que lo más que comen es el 
corazón para hacer demostración de su odio y enemistad, pe- 
ro estos todo el captivo entero, sin dexar cosa del se lo 
comían». 
La costumbre de guardar el cráneo como trofeo de guerra, 
o de convertirlo en vaso para beber, es tambien comproba- 
da por numerosísimas citas. A veces lo colocaban en estacas 
de cañas delante de sus habitaciones, o bien lo guardaban 
dentro de ellas, sacándolas en ocasión de sus fiestas. 
Las quijadas c mandíbulas inferiores, las llevaban como 
adorno, suspendidas del cuello con cordones o a veces las 
utilizaban para formar parte de las máscaras, hechas de ca- 
bezas de fiieras, que usaban en sus bailes, y durante los pri- 
meros tiempos, en sus guerras contra los españoles, para ins- 
pirarles miedo. 
-——Utilizaban también otras partes del cuerpo de sus enemi- 
gos, «Las canillas de las piernas las descarnan, las maceran 
al fuego y hacen al punto trompetas con que tocan en aque- 
lla celebredad»; dice el padre Miguel de Olivares (2). Todos 
los cronistas hablan de la costumbre de hacer fiautas o pitos 
de las canillas de los prisioneros de guerra. 


e 


(1) RosaLes, PEDRO DIEGO DE. Historia General del Reyno de Chile. 


3 Tomos. Valparaíso, 1877. A 
(2) OLrvares, Papro MIGUEL DE, Historia Militar, Civil y Sagrada de 


Chile. Historiadores de Chile. Tomo IV. Santiago. Libro 1. cap. 19. 
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Para terminar las observaciones sobre las prácticas cani- 
balísticas delos araucanos, citaremos aquí una estrofa de 
Pedro de Oña: 


«Por la espumosa sangre que bebemos 
Y por la humana carne que comemos», (1) 


La costumbre de comer carne humana llamaban ¿loche. 
(ilo=carne, che= gente) oilochetunn, fiesta de carne de gente, 
y había caído en desuso, antes de fines del siglo XVII. 

Con el contacto con los españoles, las costumbres mortuo- 
rias de los araucanos poco a poco se modificaron; si bien 
quedaban en pie la mayor parte desus antiguas Supers- 
ticiones. á 

El pilluay dejó de ser el sepulero definitivo de los restos, 
para tomar el papel de provisorio depósito del cadáver; sim- 
ple accesorio delas ceremonias funerales. Sin embargo, debi- 
do a las supersticiones de los indios, sucedió a veces que el 
cuerpo se mantenía en este descanso por un tiempo conside- 
rable, que variaba entre algunos días y dos o tres meses, se- 
gún las circunstancias, y esto por dos motivos principales. 

Primero, los indios nunca creían que la muerte procedía 
de causas naturales, sino de brujerías o maquinaciones de al- 
gún enemigo oculto, pue podía ser una persona o bien un 
huecuvú o espíritu maligno. Por lo tanto, lo primero que exi: 
jía la lex talonis o moral vengativo de los indios, era el des- 
cubrimiento del malhechor, causante de la muerte. Para este 
fin, llamaban al machi (médico), quien hacía la autopsia del 
cadáver, y por su arte mágica indicaba el culpable, contra 
quien se dirijía la venganza de los parientes del difunto. Du- 
rante este tiempo, y con frecuencia, hasta la ejecución de la 
venganza por los deudos, el cadáver quedaba expuesto en el 
pilluay. 

Luego había otra causa de demora. A la muerte de una per- - 
sona de importancia, el entierro siempre se seguía por una 





(1) Oña, Pepro DE. Arauco Domado. Canto II. Octava' 68. - 
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gran fiesta, que duraba varios días y en la cual los banque- 
tes y borracheras figuraban como parte principal. A estos 
entierros acudiar no sólo los miembros de la reducción, sino 
todos los de la tribu o gens, emparentados con el difunto y 
en el caso de un personaje de nota, representantes de otros 
grupos. Para que se avisara a todo esta gente, agrupada en 
pequeñas aldeas en lugares apartados, para que pudiesen to- 
dos acudir a una fecha fija y para que se pudieran hacer los 
preparativos para alojar y festejarlos durante varios días, 
se necesitaba tiempo y generalmente la fecha fijada para la 
ceremonia era quince o veinte días después de la defunción. 
Entretanto el cadáver yacía en el pilluay, esperando el mo- 
mento de los funerales. 

Naturalmente en este lapso de tiempo principiaba a des- 
componerse el cadáver. Para evitar esto, adoptaban otro re- 
curso, el de desecar o sahumar el cuerpo, quitándole primero 
las vísceras eintestinos que fueron sepultados aparte o que- 
mados. Para efectuar esta operación, abrian el vientre. Colo- 
cado el cadáver sobre el pilluay o suspendido en un armazón 
de quilas sobre un fuego'de leña verde, preferentemente de 
canelo, que da un humo espeso y penetrante a los pocos días 
quedaba ahumado y hasta cierto punto desecado. Hemos vis- 
to cadáveres completamante hollinados que hacía preciso 
lavarlos antes de que pudieran ser vestidos para los fune- 
rales ] . 

En la actualidad se acostumbra encerrar los muertos en | 
un ataúd, antes de enterrarlos; pero esta costumbre parece: 
ser una ianovación, aprendida de los españoles. 

La forma más antigua del ataúd araucano es la de sus pi- 
'“raguas o canoas, que indudablemente han servido de mo- 
delo. i 
Son fabricados de un tronco de árbol, ahuecado a hacha y 
fuego. Tienen ocho o diez pies de largo por uno y medio de 
diámetro. No terminan en punta, sino que los extremos son 
cortados derechos. 
-—Noson,como dicen algunos escritores, un tronco partido: 
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por el medio y cada mitad ahuecada, sirviendo una de ellas de 
tapa. Los que hemos visto, se forman del tronco entero, y se 
ha quitado, solo el tercio superior, de modo que el mayor : 
diámetro se encuentra más abajo de los bordes del hueco. 

Algunas veces se tapaba con un tablón grueso, rudamente 
labrado, y probablemente a veces sólo con ramas, porque en 
algunas ocasiones hemos encontrado la canoa misma en re- 
gular estado de conservación sin hallar vestigios de tapa. 

Existe en la Biblioteca Nacional dos ataudes de esta clase 
que entendemos fueron extraidos de un antiguo cementerio 
indígena de Esperanza, Río Renaico. 

Es curioso notar que la lengua araucana no posea un nom- 
bre propio ni para canoa ni para ataúd y la palabra huampu, 
empleada para expresar estos dos objetos es derivada del 
quichua. 

Hay dos posibles explicaciones: primero, la canoa o pi- 
ragua puede haberse introducido en Chile por los incas y 
luego el nombre que la daban ellos sería adoptado junto con 
el objeto; o bién, y lo que nos parece más probable, la costum 
bre de enterrar en ataudes fué introducida por los españoles 
y adoptada primero por los yanaconas o indios domésticos 
traídos desde el Perú y más tarde por los chilenos, que no 
teniendo nombre propio en su idioma, conservaban la de los 
peruanos con quienes estaban en íntimo contacto durante los 
primeros años de la conquista, por ser estos últimos sus 
maestros y guardianes en las nuevas faenas industriales que 
fueron obligados a aprender, 

Es probable que durante estos años, los españoles mismos 
tendrían frecuentemente que recurrir a los troncos ahuecados 
para sus entierros, dada la dificultad de obtener tablas o ta- 
blones para fabricar un cajón mejor acondicionado. 

Sea como sea, lo que parece seguro es que antes de estur 
en contacto con las influencias peruanas, directas o indirec- 
tas, los indios chilenos no empleaban esta clase de entierro. 

Posteriormente, el huampu se ha hecho de diferentes for- 
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mas, con troncos partidos por el medio y ambas partes ahue- 
cadas o bien, de tablones toscamente labrados. 

La fabricación de tales ataudes, de porsí, sería otro moti- 
vo para la demora en el entierro, porqne tomando en cuenta 
que durante el primer siglo de la ocupación española, las he- 
- rramientas de metal eran sumamente escasas entre los indios 
y que se valían de las de piedra o concha, se puede imaginar, 
cuán lenta sería la operación de excavar un tronco, aun con 
la ayuda del fuego. 

Con la introducción del empleo del ataúd se generalizó más 
el entierro en el suelo, y el cairn cedió lugar al túmulo, o bien 
a la sepultura simple sin montículo. 

Cuando desapareció la costumbre de levantar montones 
de piedras o de tierra sobre la tumba, se hizo necesario em- 
plear algún otro método para señalar el lugar del entierro. 
Este ha variado según la localidad. 

Antiguamente se acostumbraba sepultar el caballo favo- 
rito del difunto junto con el cadáver, o dejarlo muerto 
encima del túmulo. Después se sacaba el cuero que era lo 
único que se dejaba. mientras la carne la comían los parien- 
tes, en la fiesta iúnebre. 

A la cabeza y pie de la tumba se plantaban postes en 
forma de horcón que sostenían un palo atravesado, sobre el 
cualse tendía el cuero del animal. 

Cuando el muerto había sido guerrero, se plantaba una 
larga lanza a la cabecera de la tumba, para señalar su 
condición. 

Respecto de esta costumbre Smith nos cuenta que: «Solo 
cuando muere un cacique o un hombre rico hacen grandes 
fiestas y matan caballos; las almas de la gente pobre no 
deben andar a caballo, como no lo hacen en vida, y por lo 
tanto los ritos funerarios para ellos son pocos y sencillos»: (1) 
Otro modo de señalar las sepulturas, empleado princi- 
palmente por las tribus centrales, era la de rodear la tumba 


(1) The Araucanians ob. cit. p. 173. 
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con tablones plantados en forma de cierro, en medio del 
cual se levantaba una larga lanza cuando el, muerto era 
guerrero. 

Más al sur, los sitios donde se enterraban los indios de 
nota, se marcaban por postes esculpidos de una manera 
grosera. Algunas de las esculturas representaban seres hu= 
manos y para distinguir los sexos se señalaban marcadamen- 
te los órganos genitales. Otras veces los postes eran labrados 
de distinta manera. Una'de las formas más comunes era la 
de la cruz de Malta, pero en vez de tener cuatro secciones 
iguales, las dos que formaban los costados se dividian en 
tres ramas, por cortes en forma de V. Mirando esto desde 
una corta distancia, cada ala lateral, asumía la forma de 
un ave en posición de volar y parecía una especie de insig- 
nia. Probablemente era este emblema que llamó la atención 
de los españoles y que imaginaron eran representaciones de 
águilas de dos cabezas. 

Los araucanos, al menos en tiempos relativamente mo- 
dernos, no formaban atados mortuorios, sino que enterraban 
los muertos vestidos en sus me,ores trajes. Siempre colo - 
caban el cadáver en posición tendida, nunca encogido. Entre 
las tribus costinas los dejaban con la cabeza hacia el 
occidente y entre las de la región de las montañas, hacia 
el oriente. 

Comentando esta costumbre, algunos autores han imagi- 
nado ver en ella un indicio de la dirección en que han venido 
las migraciones; pero creemos que no indica más que la 
costumbre de colocar la tierra de los muertos en las regiones 
más inaccesibles, y que obedece la misma razón que induce 
a las tribus de las grandes llanuras de colocarla en las 
nubes o en las estrellas. : 

En cuanto a los demás ritos o ceremonias poco se han. 
modificado desde antaño y las supersticiones que conser- 3 
van los indios al respecto son los mismos qu2 hace tres ' 
siglos. MS 

La descripción que publicamos hace algunos años (1892) 
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Ma entierro de un cacique, que presenciamos por estar en 
ese tiempo alojado en la reducción en que sucedió la muerte, 

servirá para ilustrar estas ideas y costumbres, que con pocas 
variantes son las que se emplean por todas partes entre los 
araucanos. 

«Culapan (tres leones), principal cacique o apo-ulmen del 
aillarehue (literalmente asiento del clan) de Cautín Alto, había 
muerto repentinamente de un ataque de apoplegía, durante 
una fiesta en una aldea vecina. Esta clase de muerte, tan 
inusitada entre los indios, no habiendo causa visible para 
explicarla, se imputó inmediatamente a la brujería. El 
cadáver sellevó a la casa, acompañado por toda la población 
del rehue (reducción o aldea) donde ocurrió la muerte. 

Se llamó al machi (médico) y se mandó anuncio a todos 
los toquis (caciques) para que reuniesen sus conya (moceto- 
nes). El machi llegó un poco antes de anochecer. Vestía a la 
manera de las mujeres, con una piel de puma sujeta a la 
cintura y que arrastraba en el suelo por detrás. En la mano 
derecha llevaba un palito de unas 18 pulgadas de largo cu- 
bierto de piel de culebra y adornado de dientes humanos. 
Le acompañaban dos ayudantes que llevaban sus instrumen- 
tos profesionales. | 

A la puesta del so!, se encendió un fuego por delante de 
la puerta de la ruca (choza), alrededor de la cual se habían 
reunido más de doscientas personas. De este fuego de canelo 
verde salía un espeso y penetrante humo que ocultaba com- 
pletamente la entrada a la ruca. 

El machi se paró delante de este fuego, con los brazos 
“extendidos, la cara vuelta hacia arriba, y Jos ojos sin pes- 
tañear, por mas de media hora; inhalando las nubes de humo 
sofocante quele envolvían, y al parecer completamente in- 

conciente de lo que pasaba a su rededor. 
De repente, recobró sus sentidos y entró rápidamente en 
la choza donde el cadáver se encontraba tendido sobre una 
cama de cueros. Lo que hizo allí, no lo supo nadie; pero 
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después deunrato, volvióa salir demostrando señales evi- 
dentes de cansancio mental y corporal. 

En seguida se sacó el cadáver y se lo colocó sobre un rudo 
féretro, cerca del fuego. Uno de los ayudantes lo desnudó y 
en seguida hizo una incisión en el cuerpo, un poco más arriba 
de la cadera y colocó dos palitos en los labios de la herida 
para mantenerlos abiertos. Esta operación dejó en descubier- 
to el higado. El machi quitó la bolsa de hiel y la sacó va- 
ciando el contenido en un platillo de greda. Se juntaron unas 
pocas brasas y el platillo se colocó en ellas. Cada poros mi- 
nutos el machi lo examinaba atentamente. 

Los espectadores, cuyo número iba en aumento, estaban 
sentados en semicírculo a una distancia respetuosa, mirando 
las operaciones con interés profundo. Solo unas pocas per- 
sonas, parientes cercanos del difunto, se permitían acercarse 
en calidad de ayudantes. Todo el contorno se alumbraba con 
antorchas, 

Cuando no quedó enel platillo, otra cosa que un poco de 
ceniza, se lo quitó del fuego y fué nuevamente examinando 
por el machi. El sedimiento, que después pude ver, era de 
un color pardo verdoso. 

Terminado el examen, el machi declaró que el muerto ha- 
bia sucumbido a los efectos de curevunyapue, veneno negro. 

Los parientes ahora insistían en descubrir el envenenador. 

Al principio el machi parecía disentir y permaneció sentado 
en cuclillas delante del fuego, con la cara cubierta por las 
manos. Luego se vió, sin embargo, que su retraimiento no 
tenía otro fin que conseguir mayor recompensa. Satisfecha. 
su concupiscenciatomó su resolución; embadurnó la punta de 
su varilla con el residuo viscoso que quedaba en el platillo y 
dirigióse a las filas de temblorosos expectadores, que ahora 
se alejaban unos de otros como temiendo contaminarse con 
el contacto del criminal y sin saber donde iba a caer el de- : 
nuncio. A pesar de que cada cual se conoció inocente, temía - 
ser considerado cómplice si fuera encontrado conversando - 
con el hechor. 
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Sin hacer caso de la conmoción, el machi se movió lenta- 
mente entre Jos grupos, agitando su varilla en toda dirección. 
gritando en voz desafinada: «Gunemapun alkine cheu melepi 
huye?» «Señor de la tierra ¿dónde está el brujo?» «Penelelmen 
chi huye». «Muéstrame el brujo». 

Ante su avance los indios se postraron, cubriéndose las 
cabezas con sus ponchos, para que el machi no los recono- 
ciera. 

En más o menos un cuarto de hora hizo el contorno de to- 
dos los presentes sin descubrir lo que buscaba. 

Volvió al fuego, al cual echó más leña, y quedó parado allí 
por largo rato perdido en sus contemplaciones. 

Entretanto, los indios poco a poco recobraron su tranqui- 
lidad. Por fin. el machi tomó una determinación. 

Trazó un círculo en el suelo y al centro plantó su varilla. 
Tomó, de manos de uno de sus ayudantes, un jarrito de 
greda, que también colocó dentro del círculo. En este jarro 
puso un cadejo de cabello cortado de la cabeza del difunto, 
los recortes de las uñas de las manos y varias hebras sacadas 
desus prendas de vestir. 

Después de hacer varios pases con la mano sobre el jarro 
- echó en él un palo encendido, repitiendo sus gritos anteriores, 
En seguida dibujó a la orilla del círculo varias rudas repre- 
sentaciones de animales y aves. 

No hallando resultado, tomó ahora su tambor (cultrun) el 
cual agitó violentamente, haciendo retumbarlas piedras que 
tenía en el interior: sus ayudantes le acompañaban en pitos 
de caña. En unos pocos momentos principió a bailar frené- 
o ticamente, ejecutando unos saltos asombrosos, balanceándose 
primero en un pie, luego en el otro, marcando el tiempo entre 
tanto con su tambor. 
Poco a poco aumentó en furia el baile y a cada momento 
- se ponían más complicados sus movimientos hasta que por 
fin comenzó a cantar en voz monótona y lúgubre. Estos es- 
- fuerzos los mantuvo hasta que su naturaleza no pudo más y 


, 
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cayó en una especie de cama o trance producido por el abso- 
luto cansancio. 

La atención de la concurrencia ahora legó a su colmo, y 
cada uno esperaba ansiosamente el momento en que reco- 
brara su conocimiento. En un cuarto de hora, la agitación 
de sus miembros indicaba que volvía en sí y en poco rato se - 
sentó. 

Una vez que se le aclaraban un poco sus facultades tomó 
de nuevo su varilla y sujetándola sueltamente sobre el cen- 
tro del eírculo, la dejó caer. Como era natural cayó atrave- 
zando una de las figuras dibujadas. En seguida, anunció a 
los atentos espectadores que el cacique había sido muerto 
por un enemigo que había asumido la forma de una caita 
negra (toru salvaje) y que era necesario sacrificar un animal 
de éstos, en cuyo caso el malhechor sufriría inmediatamente 
el castigo de su acción. . 

Seis jóvenes, parientes del difunto, fueron elegidos para la 
caza, y con breves preparativos, partieron a dar cumplimien- 
to a su misión, mientras en pequeños grupos los reunidos 
buscaron sus hogares, quedando sólo los parientes que in- 
duljeron en una de aquellas borracheras en que terminan 
todas las reuniones indias. 

Por la mañana temprano aproveché Ja comparatiya tran- 
quilidad para examinar y sacar una copia del círculo y las 
figuras que el machi había dibujado la noche antes. Repre- 
sentaban respectivamente un caballo, una perdiz, un toro, 
un gallo, una puma y un buitre. 

Era curioso ver que todos los animales se dibujaban con 
dos manos, pero con una sola pata trasera, mientras las aves 
todas tenían una sola pata con tres dedos. El diámetro del 
círculo era de más o menos un metro. 

Luego después del amanecer, el cadáver se suspendió en 
un armazón de cañas, de un gran árbol que había delante de 
la ruca, Un fuego de canelo verde se encendió debajo, que 
quedaba a cargo de las mujeres del difunto. 

Sólo por la mañana del sesto día volvieron los cazadores, 
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A conduciendo sujeto por dos lazos, un torito negro de más o 
menos dos años de edad. La víctima se amarró a una firme 
estaca cerca del lugar donde estaba suspendido el cadáver, y 
rápidamente circuló la noticia por los ranchos y pronto se 
reunieron todos los vecinos a lanzar insultos e invectivas al 
pobre animal. 

Entretanto la borrachera no había mermado durante los 
días de espera y se había cometido toda clase delicencia. El 
día siguiente se fijó para los funerales. Antes del amanecer, 
todo el mundo estaba en pie, ocupado en los preparativos 
para la ceremonia. 

Se construyó un ataúd de tablones labrados a hacha. El 
cadáver (alhue), negro y reseco, se bajó, se vistió en su mejor 
ropa y se colocó sobre un féretro (pilluay) hecho de palos so- 
bre los cuales se estiró un cuero de vaca. El féretro se adornó 
de ramas de canelo (su árbol sagrado) de laurel y de mirto, 
Los caciques y los jefes de familias ahora trajeron sus 
ofrendas, consistentes en licores, mantas, pollas, corderitos, 
quesos, trigo tostado, tortillas u otros artículos de alimento 
y los colocaban en el suelo cerca del pilluay. Cada uno al 
depositar su ofrenda lamentaba con fuertes llantos que fueron 
repetidos por todas las mujeres. Cuando todo estaba listo 
- para el entierro, se formó la procesión fúnebre. 

El féretro fué llevado por seis caciques, detrás de quienes 
venían otros que cargaban el ataúd (huampu), los demás 
- caciques y los parientes del difunto. Seguían las mujeres del 

cacique muerto y más atrás el cuerpo principal de los acom- 

pañantes, más o menos doscientos en número. Desde el mo- 

mento que se levantó el féretro del suelo, toda la asamblea 

comenzó a gritar y a lamentar (avavan) y esto se mantenía 

a intervalos hasta el fin de la ceremonia. La procesión fué 

encabezada por el machi. El caita había sido llevado ya a la 

sepultura, cavada por jóvenes, con estacas aguzadas y palas 

de madera. El cementerio (eltun) estaba situado en una pe- 

queña eminencia a como 300 metros de la reducción. Duran- 

rante la marcha. varios de los mocetones, montados en sus 
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mejores caballos y adornados con sus más hermosos trajes, 
corrían al contorno de la procesión, blandiendo lanzas y gri- 
tando a toda la fuerza de sus pulmones para espantar los 
huecugus (espíritus malignos). 

Al llegar a la sepultura, el féretro se colocó al lado de él 
y dos de los caciques pronunciaron oraciones fúnebres, en 
elogio del muerto. Fueron interrumpidos frecuentemente 
por los aullidos y lamentaciones de los deudos y mujeres. 
Cuando concluyeron, se sacrificó el toro. Fué degollado por 
el machi, quien recibió la sangre en un vaso de barro que se 
pasó de mano en mano entre los parientes, cada uno de los 
cuales tomó un sorbo. 

En seguida el machi abrió el cuerpo del animal y sacó el 
corazón que también fué pasado a los parientes. Cada uno 
en turno le dió un mordizco y Chupó un poco de la sangre, 
vituperando el animal entretanto. Después de dar la vuelta 
fué colocado en un bolsón de cuero y colgado al cuello del 
difunto. 

Durante esta ceremonia los jóvenes habian desollado el 
toro. El cuero se tendió en el fondo de la sepultura. 

Esta última tenía unos 8 pies de largo, 5 de ancho y 4 de 
profundidad. El ataúd se colocó encima del cuero, el cadá- 
ver se depositó en él, con la cabeza hacia el este. La tapa, un 
grueso tablón, se puso en su lugar, sin clavar, pero afianzada 
por grandes piedras,+ mientras los llantos y gritos de los 
deudos aumentaron en volumen. 

Los regalos se colocaron en la sepultura, alrededor del : 
ataúd. En seguida se procedió a rellenar el hoyo; cada perso- 
na al pasar echaba un puñado de tierra y algunos derrama-- 

ban un poco de chicha (licor) en dirección a los cuatro pun-- 
tos cardinales. 

Una vez llenada la sepultura, se colocó a la cabeza un 
chemamluyi, o efigie de madera que representaba el muerto. 
Fué coronado de una especie de adorno que se asemejaba al 

sombrero de copa de la civilización. 
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Estas figuras son frecuentemente reemplazadas en la ac- 
tualidad por una cruz en imitación de los cristianos. 

El caballo favorito del cacique fué muerto y dejado enci- 
ma de la sepultura junto con el cuerpo del toro, y ligera- 
mente cubiertos de tierra. Esto era extraño, porque rara vez 
dejan la carne y cuando mucho el cuero de los animales 
muertos en los funerales. 

Terminado el entierro, todos los acompañantes volvieron 
a la reducción, donde las mujeres les tenían preparado un 
eran banquete. La fiesta y licencia continuó por varios días, 
durante los cuales sucedieron más de una riña, que por for- 
tuna no tenían consecuencias de importancia». (1) 

No es costnmbre ahora, de hacer fiestas al cabo del año 
como antes, ni generalmente hacer nuevas ofrendas o liba- 
ciones sobre las tumbas. Al contrario tienen recelo de acer- 
carse a las sepulturas y las pasan con la vista baja o 
advertida. 

Las ideas de los araucanos respecto de la muerte, sus cau- 
sas, la vida futura son semejantes en substancia si ño en de- 
talle, a las de todas las demás naciones semi-civilizadas. 
Los araucanos no reconocen ningún ser supremo con atri- 
: butos definidos. No tienen templos, ni idolos, ni culto reli- 
-gloso, ni sacerdocio. La magia tampoco ejerce un papel pre- 
dominante en su vida diaria, como lo hace entre tantas otras 
- tribus en más o menos iguales circunstancias y recurren a 
ella sólo en caso de enfermedad, muerte misteriosa u otra 
calamidad grande. 

Aún entonces, es adivinación por medios ocultos por per- 
sonas que se suponen estar en comunicación directa con al- 
- gunos de los seres sobrenaturales que creen pueblan la na- 
- turaleza. $ 

Las únicas ceremonias que tienen relación con estos espí- 
z ritus o demonios, que efectuan en reuniones, son rogativas 0 
- expiatorias, para pedir protección para sus siembras y cose- 


ll: (1) Ethnology of the Araucanos, ob. cit. pp. 365-368. 
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chas contra las pestes y lluvias, o bien para pedir Iuvias en 
tiempo de sequedad. 

La base de sus creencias es una forma primitiva del culto 
de los poderes de la naturaleza. Los principales fenómenos 
naturales son imputados a las acciones, generalmente malé- 
volas, de ciertos seres que controlan dichos poderes. Ellos 
son dotados de las mismas pasiones y sentimientos que los 
humanos, tontra quienes están en constante lucha. Sus an- 
tepasados a veces han adquirido poderes o facultades que 
les permiten dominar o influenciar los seres sobrenaturales 
y a ellos generalmente dirigían sus rogativas. 

Los seres del mundo sobrenatural, los figuran con formas 
concretas, pero los dotan con la facultad de hacerse visibles 
o invisibles a voluntad. 

La invisibilidad se extiende, bajo ciertas cireunstancias, 
a Sus propios cuerpos; porque están convencidos de que sus 
sueños no son mas que las excursiones nocturnas de su áni- 
ma (pilli), a la cual ascriben una forma material aunque in- 
visible. No son invisibles sin embargo a los pilli de los demás 
indios; de modo que cuando han soñado de otras perso- 
nas, Creen verdaderamente que sus pilli se han encon- 
trado. Así también cuando sufren de pesadillas, delirium- 
tremens u otra visitación semejante. creen que los seres ho- 
rribles conjurados por la imaginación excitada, son verdade- 
ros y por lo tanto tienen una prueba palpalble que la natu- 
raleza está poblada de seres malignos y peligrosos, visibles 
asus pilli. : 

Tienen la misma prueba de que los muertos frecuente- 
mente vuelven a la tierra, porque sus pilli amenudo se en- 
cuentran con ellos en sus excursiones nocturnas. 

Es preciso tomar muy en cuenta estas convicciones, cuan= 
do estudiamos la teosofía y la sicología metafísica de las tri- 
bus primitivas. Es común oír relatar uno de estos indios de 
una manera completamente seria y convencida, el encuentro 
con uno u otro de los seres sobrenaturales reconocidos que, 
dentro de ciertos límites generales, puede variar su forma 
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en cuanto a detalles; de modo que jamás aparece a doz per- 
sonas en exactamente la misma guisa. 

Esta creencia ha conducido a otra superstición que ha 
afectado considerablemente el bienestar individual de los 
araucanos. Según sus ideas, nadie fallece de una muerte na- 
tural. La muerte se debe a brujerías, envenenamiento u otros 
medios ocultos, cometido por algún enemigo, en su forma 
animística; o bien por algún espíritu maligno, que podrá 
asumir cualquiera forma a voluntad, como la de un lagarto, 
serpiente, mosca, piedra, rayo, etc. y que por lo tanto, opera 
con poco temor de ser descubierto. 

Hasta no hace muchos años, los condenados de haber cau- 
sado la muerte de otro por medios ocultos, o por brujerías, 
fueron justiciados sumariamente, y Casi siempre sufrían el 
suplicio del tormento. Esto daba mucho poder al machi (mé- 
dico adivino) quien podía vengarse de cualquiera injuria 
verdadera o supuesta, denunciando a su ofensor. No obstan- 
te, a veces ellos mismos corrían bastante peligro, debido a la 
enemistad despertada entre los deudos del denunciado. 

La manera de torturar a los acusados de brujería era de 
amarrarlos a tres estacas clavadas en el suelo en triángulo. 
A una se ataba el reo, con las manos sujetas detrás de las 
espaldas. A las otras dos se amarraban los pies de modo que 
quedaba sentado en el suelo con las piernas bien abiertas. 
Entre las piernas encendían un fuego, que lentamente le con- 
sumía los muslos, el vientre, el pecho y la cara. Esto: lo ha- 
cian para obligarle a confesar su delito y descubrir sus cóm- 
plices. 

La muerte era segura en todo caso. Si protestaba su ¡no- 
- cencia, moría quemado en medio de los más atroces tormen- 
tos; si confesaba el crimen que no había cometido e incul- 
- paba a otras personas, cuyos nombres eran generalmente 
— sugeridos por el machi, su suerte era igualmente segura, sólo 
más rápida, porque recibía luego el golpe de gracia de algún 
uchillo o macana. En este trance y para evitar mayores 
- ANALES.-MAB..-AB.—2 | 
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sufrimientos, la mayor parte de los acusados, confesaba de 
plano, al ver que era imposible evadir su suerte. 

Afortunadamente estos casos eran raros y sucedieron prin- 
cipalmente entre los desamparados; porque los que tenían 
partido eran defendidos por sus parientes y relaciones y se 
buscaba una componenda, o facilitaban la evasión del acu- 
sado hasta que se había olvidado el incidente. 

Generalmente por temor a represalias, o por no querer in- 
disponerse con los posibles defensores, el machi recurre al 
sistema de inculpar algún huecubu o demonio, que se trata 
de castigar por medios mágicos, como en el caso que presen- 
ciamos en Cautín. 

Pero los machis no siempre son tan impostores como uno 
acostumbra de considerarlos y según sus luces son con fÍre- 
cuencia completamente honrados y concienzudos en sus 
vaticinios y denuncios. Para comprender esto, es preciso co- 
locarse a la altura de ellos y mirar las cosas desde su punto 
de vista. 

El machi (médico o mágico: porque el machi es ambos) es 
generalmente un individuo, que por su enseñanza, su modo 
de vivir y su témperamento natural, tiene una disposición 
nerviosa; frecuentemente cataléptico y dotado de la facultad 
de hipnotizarse o producir un estado de trance. 

Luego hay que considerar también la parte real y verda- 
dera que juega en su vida los sueños. 

Cuando el machi se llama para investigar la causa de una 
muerte, que sólo se hace en el caso de una persona de im- 
portancia, por el empleo de drogas potentes, la concentración 
intensa y el ejercicio corporal violentísimo, se agita de tal 
manera que finalmente cae en un estado de coma O trance 
que no tiene nada de fingido y a veces dura por varias horas. 
Uno de los medios más empleados para producir este estupor 
es la inhalación de humo de tabaco muy pungente y fuerte. 
Durante este estado, frecuentemente ve visiones relacionadas 
con el hecho en que había concentrado su atención. Cual- 
quisra persona, animal, u objeto visto en esta condición, es 
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considerado el causante del mal. En tales circunstancias, el 
juicio formado por el machi se justifica y se hace con entera 
buena fe, siempre que esté convencido de la eficacia y legi- 
timidad de los métodos que ha empleado. 

Naturalmente le da mucha oportunidad de vengarse de 
sus enemigos, si es un individuo poco eserupuloso. 

Los machis pueden ser de cualquiera de los dos sexos y 
durante el último siglo, es probable que la mayor parte han 
sido mujeres. 

Algunas de las antiguas costumbres, sobre todo las más 
bárbaras de ellas, han caido en desuso. y otras se han modi- 
ficado; pero no obstante, en las agrupaciones más alejadas 
delos centros de civilización, las viejas supersticiones toda- 

vía mantienen su fuerza. 

Al sur del Río Valdivia entramos a la zona de los huilli- 
ches de cuyas costumbres muy poco se conoce. En la región 
de la cordillera, habitaban los puelches y las poyas, desapa- 
recidas ya o fusionadas en el cuerpo de la nación araucana, 
cuyas prácticas han adoptado. Otro tanto se puede decir de 
«los cuncos, cuya antigua costumbre de sepultar en cistas pa- 
rece haber durado muy. poco después de la invasión espa- 

ola; porque en épocas posteriores también adoptaron los 
ó métodos de los araucanos, perdiendo al mismo tiempo sus 
Industrias distintivas. 
: Más al sur aun, llegamos a los archipiélagos habitados por 
los chonos y otras tribus afines cuyos restos parecen encon- 
trarse en los alacalufes de las islas que bordean la entrada 
occidental del estrecho de Magallanes, y cuyas costumbres 
= fúnebres en cuanto se las conoce ya hemos descrito. En la 
isla grande de Tierra del Fuego, encontramos los yahganes y 
los onas que tenían costumbres pS de que también ' 
hemos dado cuenta. 
Delo cualse deduce quea pesar delos numerosos pueblos 
que han habitado el territorio actual de la República de 
Chile, no encontramos entre ellos costumbres mortuorias que 
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presenten grandes novedades, o que no se hayan practicado 
por numerosas otras tribus en semejante estado de cultura 
por todo el continente. 
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Las costumbres mortuorias como índice de la Psicología 


Del conocimiento de la muerte.—La muerte una continuación de la vida te- 
rrenal. —Espiritismo.— Concepciones religiosas y morales del hombre 
primitivo, —Materialismo y las ideas abstractas.—La compasión no es 
un sentimiento primitivo, —Las virtudes adquiridas por la enseñanza. — 
Semejanzas de costumbres imputadas a contactos o influencias extrañas. 
— Abuso en la aplicación de esta hipótesis, — Analogías lingúísticas.— 
Analogías etnográficas. —Diferentes orígenes imputados a los america- 
nos a causa de ciertas analogías culturales, etc. —Refutación de seme- 
jantes argumentos, —Las mismas condiciones frecuentemente producen . 
el mismo modo de pensar, —Animismo, sus Causas y Sus efectos. —La 
evolución de las ideas religiosas. —Semejanzas-— Conclusión, 


- Broderip dice que «el hombre es el único animal que sabe 
que tiene que morir»; (1) pero parece que esta idea no puede 
sustanciarse en principio. El niño nace sin tener idea de la 
muerte, y después sólo aprende por la enseñanza 0 por la 
experiencia y aún así sin comprender su verdadero signifi- 
cado. Cuando crece y llega a mayor comprensión de la idea, 
generalmente figura la muerte como una continuación de la 


(1) BronzrIp. Zoological Relations. Tomo II. Artículo Ancient Dra- 
gons, 
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vida actual en un lugar desconocido, con los mismos pls ceres 
y pesares. Es sólo más tarde cuando recibe mayor instruc- 
ción y aprende las ideas de otros que sus concepciones se 
conforman con las ortodojas de su época y la esfera intelec- 
tual en que se encuentra. 

En igual caso encontramos el hombre civilizado como el 
salvaje más ignorante; cada uno adquiere sus convicciones, 
embebiendo el conjunto de las experiencias de sus mayores 
y antepesados, sólo que estas son mucho más desarrolladas 
en un caso que en el otro. 

El conocimiento de la muerte no es innato sino adquirido, 
como todos aquellos fenómenos mentales que no son instin— 
tivos; por lo tanto, los conocimientos del individuo no pasan 
más allá de los conocimientos del grupo a que pertenece, 
salvo en casos excepcionoles, cuando su propia experiencia 
le lleva a formular nuevas hipótesis tentativas. 

Aún después de adquirido el conocimiento de la muerte y 
la seguridad de que tarde o temprano seguirá el camino de 
todos los hombres, el salvaje no lo considera un fenómeno 
natural inherente en la mutabilidad de la naturaleza, sino 
un simple accidente fortuito, consecuente de la lucha que 
ve constantemente a su contorno. , 

Si pudiera desprenderse de los resultados de esta lucha, 
no concibe razón ninguna para no continuar una existencia 
- sempiterna. Así y todo, sus facultades no imaginan una dis- 
continuidad de la vida, sino simplemente un cambio de resi- 
dencia deun cuerpo a otro, que puede ser humano o de un 
animal. Mucho después conceptúa la existencia del ánima 
aparte del cuerpo, que obliga la creación de un lugar donde 
pueden habitar los espíritus. Al principio esta morada se su- 
ponía en la tierra, en la vecindad del hogar del muerto, quien 
no se alejaba del escenario de su vida: pero amedida quese 
acrecentaba el temor de los muertos y se desarrollaba la idea 
de atribuirlos poderes sobrenaturales, mayor necesidad se 
sentía en que su morada se encontrara en regiones más ale- 
Jadas e inaccesibles, de donde sería difícil o imposible volver. 
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A pesar de esto, no en todo caso quedaban los muertos 
impedidos de volver ocasionalmente a visitar los lugares que 
antes habían frecuentado. 

En sueños era posible ver y conversar con ellos y de no- 
che, con frecuencia andaban en forma corpórea y visible. 
Hasta hoy, entre todos los pueblos, aún los más civilizados, 
encontramos la creencia en las ánimas, en casas y bosques 
encantados, almas que penan, y otras supersticiones análogas, 
que indican que las antiguas preocupaciones, en un tiempo 
universales, todavía sobreviven en la mente de los pueblos 
y que todos los siglos de progreso intelectual no han podido 
desterrarlas del todo. 

¿Y no encontramos la misma serie de preocupaciones en 
las ideas ultramodernas del espiritismo científico, que por 
conducto de mediums tratan de ponerse en comunicación con 
los espíritus de los muertos? 

¿Cuánto más hemos avanzado en este terreno que el sal- 
vaje? Siempre creemos en una existencia aparte del cuerpo, 
indestructible o inmortal. Lo único que cambia es el destino 
último que ascribimos a las almas o espíritus, que varían 
según las ideas religiosas profesadas por el creyente, y la res- 
ponsabilidad que las atañen por sus acciones en esta vida. 

Estas últimas preocupaciones no perturban al hombre 
primitivo. No reconoce ningún Ser Supremo, ni tiene ideas 
definidas sobre el castigo o recompensa en la vida futura. 
¡us concepciones religiosas son embrionarias y raras veces 

ha llegado más allá que el poblar de demonios o espíritus 
malignos el mundo invisible. 

Los demonios son sus enemigos más terribles; creen que 
estan en constante acecho para hacerle perjuicio. Son tanto 
más terribles en que no tienen forma fija o establecida, sino 
que pueden asumir la semejanza de cualquier ser viviente u 
objeto inanimado. 

Tampoco se adquieren las ideas abstractas del bien y el 
mal, sino después de un largo período de evoluciones men- 
tales. El hombre grosero sólo hace distinción entre lo que es 
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lícito y lo que es ilícito, lo que es permitido y lo que es pro- 
hibido; y la única recompensa que desea, o castigo que teme 
son materiales, sin preocuparse de cuestiones de ética o de 
metafísica. 

Todo sus sentimientos son primitivos y algunos aún en es- 
tado rudimentario. La compasión y la humanidad no las com- 
prende, sino en pequeño grado y siempre subordinadas al 
grupo a que pertenece y las necesidades del momento. La 
vida que él conoce y comprende es una vida de lucha, de gue- 
rra contra la naturaleza y contra sus semejantes, una lucha 
sorda, continua y sin cuartel. 

Todos los que no son de su sangre, son sus enemigos, laten- 
tes oactivos y su principal ocupación es librarse de ellos, o 
conquistar de la naturaleza a mano armada lo que necesita 
para el sosten de si y de su familia. Por toda parte ve la 
misma lucha sin tregua y sin compasión. El río crece, inunda 
sus riberas, arrastra enormes piedras en su curso torrentoso, 
el mar en su furía se lanza contra las peñas que desafían su 
potencia; el viento arranca de raices o destroza los monarcas 
de las selvas; la fiera caza su presa y el águila se lanza en 
persecución de las aves menos dotadas, sin la menor miseri- 
cordia o escrúpulo. y 

Todo lo que ve a su contorno le enseña que el fin de la exis- 
tencia es batallar, matar, sufrir y hacer sufrir a todos los 
que son sus enemigos naturales. ; 

El niño apenas anda, aprende a pegar a su madre y a con- 
siderar a las mujeres como seres inferiores. Después de una - 
batalla, su padre le lleva a vera los. muertos para que los 
insulte, los pegue o los mutile para crear en él, el espíritu 
guerrero. 

La muerte violenta a mano de algún enemigo no es para el 
hombre salvaje un hecho excepcional, es una cosa habitual y 
sistemática, que cae dentro de las transacciiones diarias de 
su existencia. : 

Acostumbrado desde joven a mirar la vida de esta mane- 
ra, considera que la mayor gloria que puede alcanzar es ma= 
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tar a cuantos enemigos puede. Si cae prisionero a otra tribu 
no espera ninguna consideración, su suerte está decidida de 
antemano, y las más de las veces muere en medio de los ma- 
yores tormentos. 

Las atrocidades que él espera recibir a manos de sus ene- 
migos, también las inflige a cualquier desgraciado que cae en 
su poder. 

Sólo con la lenta evolución delas ideas, cuando la interde- 
pendencia delos grupos se hace más necesaria y cuando la 
nación se desenvuelve de la tribu, principian a modificarse 
los sentimientos del individuo para con sus conjéneres, y de- 
saparecen poco a poco las costumbres salvajes. 

Pero este cambio es muy lento. La benevolencia y la com- 
pasión son virtudes que aparecen muy tarde en el desarro- 
llo cultural. 

Losromanos a pesar de su civilización, mantenían costum- 
bres que nos hacen estremecer de horror. Qué diremos de la 
ley, que, a la muerte del amo, condenaba a muerte a todos 
los esclavos de la casa y aún dentro de un radio de que la 
casa era el centro. Después del asesinato de Pedanio, 400 es- 
clavos fueron muertos sin que uno solo de ellos hubiera visto 
siquiera cometer el crimen. (1). 

Sin hablar de la Inquisición, qué de horrores y atrocida- 
des no se cometieron en Europa a nombre de la religión; 
barbaridades no confinadas a un solo culto; sino practicadas 
igualmente por todas las sectas y en todas las países. 

No podemos tampoco decir que en los tiempos actuales 
las cosas han cambiado de raíz, porque vemos que apenas 
estalla una guerra y se rasguña un poco la barniz de la civi- 
lización, encontramos al hombre salvaje e incompasivo, que 
comete fechorias con la misma inconsecuencia que los tiem- 
pos de antaño, sin tener para ellas las mismas disculpas. 

Todas estas consideraciones y hechos deben meditarse 
antes de formar conclusiones sobre la psicología delos pue- 


(1) Tácrro. Annales; Lib. XIV, Cap. 43 
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blos primitivos y tenerlos bien en cuenta cuando se estudia 
sus costumbres y el estado mental que las ha motivado. 

Otra tendencia demasiado generalizada, que es preciso 
combatir, es la costumbre de buscar contactos e influencias. 
extrañas para explicar todas las costumbres encontradas, 
que en algo se asemejan a las de otra tribu o pueblo, por dis- 
tantes que sean entre si las localidades habitadas por una 
y otra. 

Es verdad que los contactos e influencias existen en mu- 
chos casos; pero no al extremo que algunos investigadores 
quieren. 

El etnólogo sabe que casi no hay dos pueblos sobre la tie- 
rra entre los cuales no se pueden hallar numerosas analogías 
de costumbres, de hábitos o de mentalidad. Por separadas 
que sean las regiones habitadas y por diferentes que sean 
las épocas en que han florecido, encontramos, por el mun- 
do entero y en todos los tiempos, bajo ciertas condiciones, 
semejanzas asombrosas, que a veces llegan hasta los detalles 
y métodos empleados. En la historía humana es dificil hallar 
una idiosineracia verdaderamente única o exclusiva; siempre 
encontramos su repetición por alguna otra parte. 

Estas analogías con demasiado frecuencia han sido atri- 
buidas a contigiedad o a filiaciones; y se explican muy a 
menudo por migraciones. Cierto es que en muchas ocasiones 
se deben a estos medios, pero no siempre, ni aun en la ma- 
yoría de los casos. 

La causa principal de este estado de ánimo para con las 
costumbres análogas, se encuentra talvez en el predominio 
por tantos años delos filólogos, que todo subordinaron a los 
estudios linguisticos, e insistieron en agrupar los pueblos en 
familias lingúísticas que a menudo comprendían los elemen- 
tos étnicos los más heterogéneos. Esto nada tiene de par- 
ticular; el único mal era cuando sobrela base de una lengua 
común se derivaban todas las naciones o tribus que la habla- 
ban de un solo origen, haciendo caso omiso de las dificulta-- 






































des que se presentaban en el camino. Así por muchos años, 
la lengua era el único criterio de raza. 

Más tarde cuando este sistema se desacrédito, los etnólo- 
gos pretendieron que la más segura señal de un orígen co- 
mún era la semejanza de, costumbres; y las más absurdas 
teorías se formaron alrededor de estas analogías. Uno y otro 
padecen del mismo vicio el de ser demasiado absoluto. 
Plinio decía, hace muchos siglos, que la cultura, la lengua 
y los nombres de los lugares permitian trazar las relaciones 
y migraciones delas antiguas naciones. (1). 

Esta proposición tiene mucho de verdad en lo que toca a 
los nombres geográficos; pero es preciso aplicarla con cuida- 
do. Los nombres de ríos y montañas se comunican del pue- 
blo conquistado a los conquistadores, como vemos en los 
numerosos nombres geográficos indígenas en uso común en 
Chile y otros países de América, que han sobrevivido el cam- 
bio de ocupantes. Los mismos nombres de los pueblos a ve- 
ces sólo sufren una pequeña modificación al adaptarse a la 
nueva lengua. Sucede también que la lengua hablada por 
los habitantes de un territorio cualquiera cambia dos o tres 
veces sin que Jos nombres geográficos sufran grandes modifi- 
caciones; como también puede suceder que los más diversos 
elementos étnicos adquieren una lengua que originariamente 
les era extraña. No tenemos sino citar el quechua, el gua- 
raní y otras lenguas generales para probar la verdad de este 
aserto. 

Muchas veces es fácil seguir las migraciones y extensión 
de una lengua, sin poder decir con seguridad cual era el pue- 
blo con quien originó. Estamos en este caso con el araucano. 
Esta lengua, hablada sobre una extensión de dos mil kilóme- 
tros, ahora sólo se conoce en un pueblo, que a todas luces era 
intruso en el área donde predominaba, y probablemente la 
adquirió a costo del olvido de la suya propia. 
¿Quién nos puede decir ahora, cuál era la lengua original 


(1) Prixio. Historia naturalis. Lib HI, Cap. 3, 
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delos mapuches, o quien nos puede asegurar, cual de los di- 
versos elementos étnicos cuyos vestigios hallamos en el sue- 
lo chileno, introdujo en el país la lengua que acostumbra- 
mos llamar araucana? 

Lo único que se puede establecer en este sentido es la 
afinidad de las lenguas e indicar a cual grupo pertenecen; 
sin poder siempre demostrar la manera en que un pueblo 
tal o cual haya adquirido la que hablaba en una época dada. 
Con frecuencia la historia de una nación, lenseña que esta 
haya cambiado varias veces la lengua hablada y en algunos 
casos no quedan indicios sobre cual haya sido la suya origi- 
nalmente. 

De manera que, por sí sola, la lengua hablada en un mo- 
mento dado, no nos da seguridad ninguna sobre el origen o 
descendencia de un pueblo y sólvu a veces es una prueba de 
contactos o influencias directas con otros que hablan el mis- 
mo idioma. 

Si no se puede confiar de las analogías presentadas por la 
semejanza de idioma, menos aún se puede hacerlo, cuando 
pasamos a otra clase de hechos, como es la de semejanzas 
de costumbres; que casi siempre se presentan en pequeños 
números, y sólo en algunos casos prueban la unidad de ori- 
gen. Estas semejanzas se derivan generalmente de ideas 
muy simples y son, con frecuencia, independientes de un sis- 
tema arbitrario de convenciones transmitidas de un pueblo a 
otro. 

Las analogías son también a menudo exageradas volunta- 
ria oinvoluntariamente, y en muchos casos, son presentados 
sin tomar en cuenta las diferencias que existen colateral- 
mente. Las semejanzas sin duda presentan un lado curioso, 
pero a menudo las verdaderas razones que las motivan son 
perdidas de vista para dar lugar a preconcepciones. 

Sobre ellas Bailly fundá su hipótesis de que los antiguos 
pueblos de Asia descendian de una fuente común, 

La teoría de la gran raza ariana, ahora completamente 
desacreditada, tuvo su origen en las mismas similitudes. 
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Larcher, apoyándose en las mismas ideas, dedujo la comu- 
nidad de origen de las civilizaciones de la India y el Egipto. 
Fundándose en semejanzas reales O imaginarias, hemos 
visto derivarse los americanos de los fenecios (1), los egip- 
cios (2), los judios (3), los arios (4), los mongoles (5), los 
alemanes (6), los polinesios (7) y los japoneses (8) o chinos. 
Hace poco se trató de probar que los araucanos derivaban 
su lengua del Congo africano (9) y que los quechuas eran 

descendientes de los sumeros (10). 

Todas estas ideas han sido refutadas y entre los hombres 
de ciencia es admitido como seguro el origen americano de 
todas las culturas precolombianas halladas en el conti- 
.nente (11). 

Barros Arana resume la cuestión en las siguientes palabras: 
«Por más que la civilización americana sea esencialmente 
distinta de la de otros pueblos de diverso origen y por más 
que esa misma civilización estuviera distribuida en agrupa- 
ciones aisladas que habían llegado a rangos muy diversos de 
eultura, no era imposible hallar entre ellas ciertas analogías 





(1) Horx JorcE.—De originibus americanis, libro IV, La Haya, 
1652. 

(2) Varcreux E.—Sur l'origine des americains. Paris, 1773. 
(3) KisessorouGH LorD.—Antiquities of Mexico. Londres. 1830-45. 
+ (4) Lórez FibeL.—Les races ayrcenes du Perou.9 vols. Paris, 1871. 
; (5) RawkrIve.—Historical Researches on the Conquest of Peru by the 
E: London, 1827. 
(6) BrasseuR DE BourBourc.—Histoires des nations civilisées du. 
Mexique et de lAmerique centrale durant les scieles anterieurs á Colomb. 
Paris, 1857. 2 vols, 
= (7) Posvansky Arruro.—Una Metrópoli Prehistórico du sud Améri- 
ca. Berlín, 1914. ) 
(8) Horw Jorcz.—De originibus americanis, lib. IV cit, supra. 
y (9) Barrica José MiGuEL.—Origen de la lengua araucana. Santiago, 
1919. 
(10) Patrón PamLo.—Nuevos estudios sobre las lenguas americanas 
(11) Véase en esta respecto las obras de Baldwin, Nardaillac, Lubbock, 
Tylor, Gerard de Rialle, Whitney, Powell Holmes, etc., etc. 
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que debían tentar a los observadores para pretender descu- 
brir alguna identidad de origen. En efecto, en ciertas ideas 
religiosas, en varios ritos, en diversos principios de moral, en 
algunas costumbres y hasta en los procedimientos industria-- 
les, se encontraron entre pueblos difererrttes y muchas veces 
muy lejanos, semejanzas de accidentes que con más o menos 
fundamento habrían podido explicarse como nacidos de una 
identidad de origen o de antiguas y misteriosas relaciones, 
si razones de otro orden no se hubieran opuesto a esa asimi- 
lación. La observación atenta de los fenómenos de este orden, 
ha revelado, por otra parte, que esas aparentes analogías nu 
demuestran identidad de origen, ni la influencia de un pue- 
blo sobre otro. La ciencia social ha probado de una manera 
irrefutable que esas coincidencias son simplemente manifes- 
taciones independientes y espontáneas, efectos de un grado 
semejante de desarrollo y de cultura y de la similitud funda- 
mental del espíritu humano» (1). 

Refiriéndose al mismo tema Lubbock dice: «Yo he tratado - 
de probar que ciertas ideas, que a primera vista parecen 
arbitrarias e inexplicables, se presentan naturalmente en 
pueblos muy distintos cuando llegan a un mismo grado de 
desarrollo. Es, pues, necesario mantenerse en gran reserva, 
s1 se quiere tratar de establecer, por medio de estas costum- 
bres, o de estas ideas, un lazo especial entre diferentes razas 
de hombres» (2). 

El gran etnólogo Tylor, abunda en las mismas adverten- 
cias y comienza su obra sobre cultura primitiva con la si- 
guiente cautela: «No hay mejor medio de estudiar las leyes 
del pensamiento y de la actividad humana que buscar, tanto 
como sea posible, el grado de cultura de los diversos grupos 
de la humanidad: Entonces no se tarda en reconocer en el 


(1) Barros Arawa, Deco. Historia General de Chile. Tomo 1. págs. 
17-18. Santiago, 1884. 


(2) Lubzocx,Sir Jomw. The Origins of Civilization. London, 18. — 
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desarrollo de la civilización una uniformidad casi constante 
que puede mirarse como el efecto uniform de causas uni-- 
formes» (1). 
Otro etnólogo francés, conocido en Ghile, donde desempe- 
nó el cargo de Ministro de su patria, refiriéndose a América 
á escribió hace cuarenta años: «Los capítulos precedentes de- 
Muestran que la humanidad, en todas partes donde se ha en- 
- contrado en condiciones favorables de progreso, ha seguido - 
el mismo itinerario hacia un desarrollo más completo. En 
un mundo absolutamente separado de lo que se ha convenido 
en llamar el mundo antiguo, la evolución religiosa se ha ope- 
rado absolutamente de la misma manera que en el terreno en 
que se ha preparado la civilización de este último» (2). 
Spencer en su Sociología llega a las mismas conclusiones, 
como lo han hecho cuantos hombres de ciencia se hayan de- 
=_dicado al estudio de la etnología comparada, llegándose a 
formular el axioma, que la similitud de costumbres no es su- 
- ficiente de porsí sola, para establecer ni descendencia, ni 
contacto, ni influencias culturales. 
Cuando las mismas costumbres se encuentran en distintos 
centros veográficos, aislados unos de otros,sea por grandes 
“trechos donde estas costumbres son desconocidas, o sea por 
mares que no han podido atravesar uinguno de los pueblos 
en cuestión; cuando semejantes o idénticas prácticas vuel- 
“yen a aparecer en épocas cronológicas separadas por un lar- 
go período en que eran desconocidas, es legítimo creer que 
“la mente humana, o más bien sus manifestaciones, se repiten 
“bajo circunstancias parecidas. La filiación de las ideas se 
somete a influencias comunes gobernadas por leyes y es el 
descubrimiento de dichas leyes en que está empeñada la et- 
nología. 
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(1) Tyuior, EbwazD B. Primitive Culture. Cap. 1. London, 1873. 
, y (2) RiatrkE, GERARD DE, La Mythologie Comparée. Tomo 1. Cap XX. 
Pp. 362. Paris, 1878. 
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El hombre, guiado por sus instintos y por la lenta evolu- 
ción de sus ideas, adapta su existencia a las condiciones 
del medio en que vive. | 3 

No son solamente Jos usos, las instituciones y las costum- 
bres que se asemejan y se renuevan en los distintos centros. 
La misma ley se extiende a las demás apreciaciones de la in- 
teligencia. Cuantos descubrimientos e invenciones no son: 
reivindicados en varias partes ala vez, o bien en épocas dis- 
tintas sin que haya mediado comunicaciones entre los des- 
cubridores. ] 

La estólica, el arco y las flechas, las hachas de piedra, la - 
cerbatana y tantas otras cosas son patrimonio de muchos - 
pueblos que jamás pueden haber sufrido contacto o influen- - 
cias uno de otro. 

El australiano, el esquimal y el salvaje del interior de Co- 
lombia todos usaron la estólica; sin que sea posible estable- 
cer relaciones entre ellos. 

Cuando los primeros europeos llegaron al Cathay encon- 
traron que los chinos conocieron muchos de los grandes ade- 
lantos modernos de la civilización occidental y los habían 
ntilizado- durante siglos. 

Los tejidos del antiguo Perú eran muy semejantes en mu-. 
chos detalles a los del Asia Menor. 

El arco y flechas se conocieron en el centro de Africa y el 
centro de Brasil. 

Para explicar estos hechos no es menester idear contactos - 
quenunca han existido, ni pudieron existir. La única deduc- 
ción lógica es que las necesidades semejantes producen re- 
sultados iguales por donde quiera que sean favorables las 
condiciones. : 

Si estas observaciones son válidas para pueblos de dife- - 
rentes continentes, no lo son menos para los de uno mismo 
cuando no hay medios fáciles de comunicación con los: 
demás. b' 

El hallar pueblos antropófagos en Norte y Sud-América | 
no es prueba que estos pueblos hayan estado en contacto 
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con influencias comunes. La sepultura en urnas, común en 
algunos de los estados meridionales de los Estados Unidos 
no constituye base para creer que esta costumbre fuera ad- 
quirida de los tupi-guaranis que también practicaban la 
misma forma de sepultura. 

Muchas supersticiones, ritos y costumbres comunes a los 
indios pueblos de Arizona y Nuevo México las hallamos repe- 
tidas en la región diaguita sin que este hecho constituya un 
vínculo de descendencia idéntica. En cuantas partes de Amé- 
rica no encontramos las costumbres de descarnar los huesos 
delos muertos, y quien se atrevería a decir que esta práctica 
se haya derivado de una fuente única y común. La sepultura 
en catafalcos se halla igualmente repartida entre las tribus 
de las praderas del norte como entre las de las pampas del 
sur; pero no es prudente deducir de este hecho una comuni- 
dad de origen. 

¿Qué enseñanza podemos sacar entonces de estas ana- 
logías? 

Simplemente que lascondiciones semejantes han conducido 
a la adopción de las mismas costumbres, bajo el impulso de 
una evolución mental, que ha seguido por líneas paralelas. 
En otras palabras, las leyes psíquicas inducen a que el 
hombre obre en un sentido determinado cuando el conjunto 
de circunstancias da origen aun estado definido de men- 
talidad. 

El estudio de estas leyes entre los pueblos vivos, nos per- 
mite, muchas veces, juzgar del estado de mentalidad de los 
pueblos desaparecidos, cuyos vestigios los encontramos en 
sus sepulturas. 

Así, cuando aprendimos que la mayor parte de los pue- 
blos primitivos o semi civilizados, profesan un gran temor a 
las ánimas y adoptan curiosas costumbres para librarse y 
protegerse de ellas, y encontramos que muchos pueblos an- 
tiguos practicaban estas mismas costumbres, podemos ló- 
gicamente suponer que tendrían igual temor a los espíritus 


y que adoptaban las mismas precauciones contra ellas. 
ANALES.-MAB.-AB.— 3 
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Si encontramos que los indios digger matan a los viejos 
e inválidos que no pueden mantenerse y que por lo tanto 
llegan a ser un peligro para la economía doméstica del gru- 
po, no debe extrañarnos encontrar entre los fueguinos la 
misma costumbre motivada por idéntica causa. 

Si tomamos en cuenta el respeto y aún la reverencia con 
que muchos pueblos miran los restos mortales de sus deu- 
dos o antepasados no nos asombramos al saber que algunas 
tribus del Mississipp1, y otros ríos que periódicamente inun- 
dan el territorio riberano, en vez de sepultar los muertos y 
exponerlos a que sean arrastrados por las agnas, los incine- 
ran y guardan las cenizas en sus habitaciones. 

La idea de que el ánima del muerto se aleja, dirigiéndose 
a la tierra de los muertos, es causa de que muchos pueblos 
en diferentes partes del continente, entierran sus muertos 
dentro de sus habitaciones, para mayor seguridad; porque 
no. creen que les pueda molestar. Pero cuando la superstición 
del pueblo los hace creer que el ánima no abandona el lugar 
en que ocurrió la defunción, la cosa cambia y mudan su re- 
sidencia para evitar todo encuentro con un vecino tan poco 
deseado. 

Aquellas tribus que creen que el ánima vuelve a la habi- 
tación que ocupó en vida, destruyen o queman la choza 
después del entierro, con la idea que no encontrando su casa 
el ánima se irá a Otra parte. 

Para defenderse de las ánimas el hombre recurre a dos 
medios: la persuasión y la fuerza. y 

En el primer caso se provee al muerto de todo lo que le 
puede faltar, le hacen sacrificios, se levanta una choza sobre 
la tumba y se le hace fuego para que se alumbre y se ca- 
liente; dejándole periódicamente víveres y bebidas para sa- 
tisfacer sus necesidades. - 

Si al contrario se desea alejarlo por violencia o por enga- 
ño, se destruye su habitación, se coloca su cadáver en un 
lugar inaccesible, destruvendo el único camino, o en una lo- 
calidad donde le costaría mucho salir; se carga la tumba con 
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piedras, sele rodea de agua, o de una fosa; se mutila o des- 
_carna el cadáver, se le amarra en un atado de que no puede 
salir o se le clavan espinas en las plantas de los pies para 
que no ande. Pero la manera más segura, practicada con 
bastante frecuencia, es de quemar o incinerar sus restos, 
con la idea de que no teniendo cuerpo material, el ánima no 
puede volver. 
Las lamentaciones y llantos que se hacen al momento de 
la defunción, o aún antes de la muerte, y que pueden reno- 
varse a intervalos más o menos alejados, son destinados a 
persuadir el espíritu de las buenas disposiciones que le con- 
servan los parientes. Son a menudo combinados con cantos 
en que se alaba el muerto. El afecto parece tener poco lu- 
gar en estas manifestaciones, porque con frecuencia se 
emplean mujeres o plañideras profesionales. Va sin decir que 
en la mayoría de los casos los indios se han olvidado el 
sentido profundo de éste y otros ritos, que para ellos no son 
ya, más que una formalidad vana que emplean porque la 
tradición así lo exige. 
Se encuentran entre los indios las siguientes ideas sobre 
el lugar que ocupan las ánimas después de la muerte del in- 
dividuo: 1.9, se encuentran sobre la tierra, cerca de la sepul- 
tura; 2.9, en regiones terrestres más o menos lejanas; al otro 
lado de las montañas, o del mar, o en el país originario de 
aquellas tribus que guardan tradiciones de una migración; 
3.2, en el cielo, es decir allende las nubes: 4.2, en las estre- 
llas, sol o luna; 5., en el centro de la tierra. La manera de 
conceptuar la vida futura no es menos variada. Para algu- 
nos es la continuación de la vida terrestre con sus necesida- 
des y ocupaciones; para otros es solamente una vida más 
agradable. No faltan los que creen que sus ánimas pasan a 
otros cuerpos, humanos o de animales, y repiten de nuevo 
las experiencias que ya han experimentado. Otro grupo, pero 
lo éstos son los menos, comprende las teorías de castigo y de 
recompensa, la suerte en este caso depende del rango dei in- 
dividuo y del valor (virtud primordial) que ha desplegado 
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sobre la tierra. Hay a veces distintos lugares destinados a 
los buenos y malos; pero en este orden de ideas, muchas tri- 
bus han sido influenciadas por sus contactos con los cristia- 
nos. A 

El shaman o el médico es el intermediario obligado eutre 
los espiritus y los vivos y es él el único que tiene poder de 
facilitar el pasaje de las ánimas al otro mundo (1). 

Volvemos a insistir que en principio, las costumbres mor- 
tuorias tienen su nacimiento en las supersticiones que se han 
levantado alrededor de las diferentes concepciones de las 
ánimas. El animismo es la base de toda la serie de prácticas 
y Creencias curiosas que hemos pasado en revista. Muchas de 
las supersticiones relacionadas con estas ideas son absurdas 
y dañinas, miradas bajo la luz de la civilización moderna y 
a menudo perduran mucho después de que su significado ori- 
ginal haya sido olvidado. Pero entre los pueblos primitivos 
todavía conservan en gran parte su alcance y propósito pri- 
mitivos. 

Como hemos visto el empeño principal es librarse de las 
ánimas, de cuya existencia no tienen la menor duda y que 
son miradas con temor y recelo. Muchas de las prácticas que 
ponen en juego para contrarrestar sus influjos, son simple- 
mente mágicas, el gran recurso de los ER contra to- 
do lo que no comprenden. 

La magia incluye los resultados de dos principios psíqui- 
cos. Por una parte puede buscar la ayuda de seres espiri- 
tuales, ánimas, demonios u otros seres sobrenaturales en 
cuyo caso su teoría forma parte de aquella dela religión; 
por la otra, y este es el caso más frecuente en América, tra- 
ta de prevenir y subsanar los males a que está sujeta la hu- 
manidad, por medio de sus aplicaciones simpáticas, que en 
general son manifestaciones simbólicas, relacionadas con sus 


(1) Koca TheoDor. Zum Animismus der Siidamericanischen Indianer. 
Internationales Archiv fir Ethnographie, 1914. 
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ideas sobre causa y efecto. Así, la magiano es más que un 
desarrollo mal comprendido de la filosofía natural. 
La evolución delasideas animísticas consu acompaña- 
miento de prácticas mágicas originan las primeras ideas de 
la religión; pero sólo después de largas transiciones aparece 
la idea de un Ser Supremo o Causa de Causas. 
Es muy difícil determinar hasta qué grado las religiones. 
incipientes ejercen una influencia moral sobre los actos or- 
dinarios de los creyentes. En muchos casos el elemento mo- 
ral apenas entra, y en otros más avanzados, el cumplimiento 
estricto de ciertas ceremonias propiciatorias o expiatorias 
parece ser considerado suficiente para contrapesar una vida 
egoísta o malvada. 
Al estudiar estas cuestiones, las relaciones de los misione- 
ros, antiguos y modernos son frecuentemente las únicas no- 
ticias que nos quedan respecto delas prácticas y creencias 
de ciertos pueblos. Estas son del mayor valor, pero el inves- 
tigador imparcial no debe dejarse llevar por la descripción 
de las deidades paganas como demonios y la tendencia de 
mirar las religiones indígenas como productos esenciales del 
engaño y maldad del diablo; y puede ver en ellas las eta- 
pas representativas de la E teológica y moral, en su 
lento camino hacia la civilización. 
Al considerar las hechicerías y prácticas mágicas de los 
indios. no debe suponerse que los individuos de la tribu se 
componen solamente de embusteros y engañados; o que hay 
gran diferencia intelectual o moral entre los hechiceros acti- 
vos y sus coadjutores pasivos; ni debe creerse que una parte 
considerable de sus ceremonias thaumatúrgicas representa 
un engaño intencional o aun voluntario. Debe recordar- 
se que la condición intelectual del pensador primitivo es 
afectada por su modo de pensar habitual, que lo verdade- 
ro y lo ficticio se confunden constante e invariablemente y 
que las influencias místicas son las que según su inteligen- 
cia, dominan toda acción propia o ajena, especialmente en 
= aquellas ceremonias donde tales influencias son las buscadas. 
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Luego es preciso tomar en cuenta los diferentes grados de 
evolución en que se encuentran los diversos pueblos y tribus 
aun cuando muchas veces se hallan vecinos. 

Algunos poseen sólo ideas religiosas delas más primitivas 
según las cuales los animales, vegetales, minerales etc, son 
dotados de volición y poderes semejantes a los de los seres 
humanos. Otros ascriban a los fenómenos de la naturaleza 
poderes a veces sobrenaturales que terminan en la deifica- 
ción de estas agencias. 

La tercera etapa del desarrollo psíiquico-religioso se alcan- 
za cuando se forma un concepto espiritual de la deidad la 
que pierde para siempre su antigua forma corporal y ma- 
terialista. 

Los pueblos primitivos de la tierra y entre ellos los indios 
de América se encuentran en la primera y segunda de estas 
etapas y no se halla en sus ideas religiosas más que un ger- 
men de un estado más avanzado. 

Powell decía que la raza roja y la raza blanca en cuanto a 
su condición psíquica y sus creencias religiosas son separa- 
das por un golfo tan ancho, que muy pocos representantes 
de una u otra raza pueden cruzarlo con entera comprensión. 

Aún es difícil a veces expresar el verdadero significado de 
algunas creencias y estados de ánimo, por faltar en los idio- 
mas más avanzados, términos que indican con exactitud la 
idea que encierran y a menudo seincurre en confusiones y 
malas interpretaciones debido a las descripciones erróneas 
0 imperfectas transmitidas. 

En cuanto a las costumbres. mortuorias practicadas por 
las diferentes tribus indias de América, vemos que no se di- 
ferencian en esencia de las practicadas en otras partes del 
mundo, por tribus y naciones que se encontraban ose en- 
cuentran en más o menos semejantes circunstancias. Cada 
costumbre, rito o creencia que encontramos en este continen- 
te ha tenido su réplica en otras partes o en Otros liempos. 

Si es el abandono de los muertos a los elementos natura- 
les de destrucción, sin sepultura, los cafres de Africa lo ha= 
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cian no hace muchos años. Los caribes aligual de los hin- 
dúes echaban los cadáveres a los ríos. La desecación de los 
muertos no sólo se ha practicado en América sino que en la 
Polinesia era la manera más común de disponer de ellos y 
volvemos a encontrar la costumbre entre los guanches de 
las Islas Canarias. Casi no se conoce pueblo o tribu que en 
una época no ha tenido la práctica de acompañar el cadáver 
con ofrendas de alimentos, bebidas y todos los objetos que 
podría necesitar en la otra vida; indicio seguro que por to- 
das partes se ha considerado la vida futura como una con- 
tinuación o réplica de la actual y donde regían las mismas 
necesidades. Los andamaneses sepultaban el muerto en po- 
sición sentada como también los hotentotes. Los daneses, 
los griegos, los tártaros y muchos otros pueblos cuando 
llegaron a la edad de bronce, incineraban los cadáveres, cos- 
tumbre que era muy corriente en la India, donde también 
sacrificaban a las viudas en los funerales del marido. 

En Islandia no hace mucho se clavaban alfileres en los 
piés de los difuntos para impedir que volviesen; de la mis- 
ma Manera queel chaqueño los clava con espinas con el 
mismo propósito. 

El bretón y el araucano ambos derraman cenizas y rescol- 
do tras el cortejo fúnebre creyendo que el ánima se quema- 
ría sl tratara de volver sobre ellas. Los tártaros a semejanza 
de muchas tribus americanas destruyen la habitación ocu- 
pada por el difunto, para que no tenga donde guarecerse si 

trata de permanecer en la vecindad. Las mismas ideas 
respecto de las ánimas y delas maneras más eficaces de 

preservarse contra ellas se encuentran diseminadas en to- 

dos los continentes y se hallan todavía latentes entre las 

clases ignorantes de aquellas naciones que se jactan de ser 

las más cultas. 

El estudio de todas estas costumbres y supersticiones, so- 

bre todo tratándose de pueblos que no han dejado más res- 

tos quesus sepulturas, es la mejor y a veces la única mane- 

lo: ra de formar un criterio respecto de su evolución psicológica 
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y al mismo tiempo nos da un concepto; si no completo al me- 
nos aproximado de su estado material, en una palabra nos 
da el índice de su verdadero estado cultural; enseñándonos 
la existencia de costumbres que de otro modo ignoraríamos; 
pero que podemos explicar y clasificar por sus analogías con 
las de otros pueblos mejor conocidos. 
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(Memoria de prueba pata optar al grado de licenciado en la Facultad 
de Leyes i Ciencias Políticas de la Universidad de Chile) 
PROLOGO 


Es tan profunda la relación que existe entre las servidum- 
bres y las aguas que se convertirían sin aquéllas en ¡lusorios, 
los grandes beneficios que en las tormas más variadas signifi. 
can éstas para nuestros campos y ciudades. 

Creemos, por lo tanto, basándonos en esa circunstancia, 
muy justificado empezar nuestra Memoria con su estudio. 
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PRIMERA PARTE 


De las servidumbres 


CAPITULO lI 


, 


DEFINICIÓN.—CLASIFICACIONES 


El artículo 820 del Código Civil, define la servidumbre pre- 
dial diciendo que es un gravamen impuesto sobre un predio en 
beneficio de otro predio de distinto dueño. | 

Esta definición ha sido calificada de insuficiente: así por 
los artículos 612 y 613 del mismo Código Civil, se permite a 

los pescadores para los menesteres de la pesca, hacer uso de 
“las tierras contiguas hasta la distancia de ocho metros de 
la playa. 

Esto no es por cierto un gravamen que se impone al pre- 
dio A, en utilidad del predio B, sino que es una carga im- 
puesta a los dueños de las heredades riberanas, en beneficio 
de una industria: de la pesquería. 
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El gravamer puede consistir en hacer, no hacer, o dejar 
hacer. 
Estos actos importan gravamen, en cuanto limitan el 
goce y abuso de la propiedad. 
Tales sonlos requisitos que exigen para que exista una 
servidumbre: gravamen, utilidad y dos predios pertenecientes 
a distintos individuos. No hay servidumbre si no hay gra- 
vamen o beneficio; y ella tampoco existe si las heredades 
son de un mismo dueño, porque en este caso no habría limi- 
tación en el dominio de una propiedad establecido en bene- 
ficio de otra. 
Ll predio que soporta el gravamen se llama sirviente, 
el que con él se beneficia, dominante. | 
La servidumbre, respecto del predio sirviente, es pasiva y 
activa, con relación a la heredad dominante. | 
Considerando los diversos caracteres. las cualidades dis- 
tintivas que sirven a las servidumbres para diferenciarlas 
entre sí, se ha hecho de ellas la siguiente clasificación: 
1.9 Continuas, son las servidumbres que se ejercen conti- 
nuamente y sin necesidad de un hecho actual del hombre. 
como, por ejemplo, la servidumbre dea cueducto por un cana! 
artificial que pertenece al predio dominante. 

2.2 Discontínuas, las que se ejercen a intervalos más o. 
menos largos de liempo, y que para gozarse suponen un he-. 
cho actual del hombre: la servidumbre de tránsito. 

3.2 Posilivas las que impone al dueño del predio sirviente 
la obligación de dejar hacer. 

4. Negativas, son aquellas en que se le prohibe hacer algo, 
como, por ejemplo, plantar árboles en las orillas de un acue- 
ducto artificial dentro de la faja de un metro de ancho de 
terreno. (Ad : ME 

9.2 Aparentes, las que son visibles, como la de tránsito 
cuando se hace por una puerta especialmente destinada a él, 


6.2 Inaparentes, las que no se conocen por un signo ex 
Lerior. 
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La apariencia o inapariencia en las servidumbres, es sólo 
una idea de señalamiento. de exterioridad. 

Tomando como punto de partida su continuidad, su aparien- 
cia o inapariencia, las servidubres pueden ser continuas y apa- 
rentes como la de un canal; continuas e inaparentes, como la 
de un acueducto subterráneo; discontinuas y aparentes, 
como la de tránsito; y discontinuas e ináparentes como la 
misma servidumbre de tránsito cuando no la acompaña 
ningún signo que la exteriorice. 

Esta clasificación es importantísima para el efecto de es- 
tablecer cuáles de estas servidumbres son adquisibles por 
prescripción. 

Todas las continuas y aparentes pueden ser adquiridas 
por este medio, al revés de las servidumbres discontinuas y 
continuas inaparentes, que no son susceptibles de pres- 
eripción. 

En el artículo 831 de nuestro Código Civil, el legislador, 
atendiendo a su fuente, clasifica las servidumbres en natura- 
les, legales y voluntarias. 

En su uso y goce, son reguladas por el Código. 

Sus orígenes, como se desprende de la misma clasificación, 
son distintos: las primeras nacen de una fuente natural; la 
segunda, las origina la Jey, y las últimas dependen de la 
exclusiva voluntad de los particulares. 

Las servidumbres en general, son inseparables del suelo a 
que pertenecen, y sobre ellas únicamente, no se puede esta- 
blecer derechos en favor de terceros. 

Si el fundo dominante se divide, cada uno de los nuevos 
dueños goza de la servidumbre sujeta a él. El gravamen de 

la heredad sirviente no sufre la menor alteración, y conti- 
núa siendo el mismo, a pesar de las infinitas divisiones a 
que puede someterse todo predio. 

Referente al uso y goce de una servidumbre, nos encon- 
p tramos en el artículo 828 del Código Civil con una impor- 
tantísima disposición legal. 

En conformidad a ella, el que tiene derecho a una servi- 
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dumbre, lo tiene igualmente a los medios necesarios par 
ejercerla. Así el que tiene derecho a sacar agua de una fuen- 
te situada en la heredad vecina, tiene el derecho de tránsite 
para ir a ella, aunque en el título no se haya establecido 
expresamente. Del mismo modo, si el dueño de un acueduc 
to necesita construir obras, que sean indispensables para go- 
zar cómodamente de la servidumbre establecida a su favor, 
el propietario de la heredad sirviente, de manera alguna 
podrá impedírselo. 










CAPITULO II 


SERVIDUMBRES NATURALES 


José Ravest, en la página 168 de su libro que intitula «Co- 
dificación Agrícola de Chile», hace de estas servidumbres la 
siguiente clasificación: 

1.2 Aguas que descienden naturalmente del predio superior a. 
inferior. 

2.2 Derrames de riego. 

3.2 Agnas que corren naturalmente por una heredad, 

4.0 Aguas que corren por entre dos heredades. 

5.2 Aguas que corren por un cauce artificial. 

6.2 Aguas llugias que corren por un camino público. 

Debido a la profunda relación que tienen estas servidum- 
bres con la materia principal de nuestra Memoria, y que de- 
biéramos más bien hablar de ellas en su segunda parte, he- 
mos elegido para tratar aquí tomando en consideración la 
mayor o menor importancia para nuestro estudio sobre las 
aguas, solamentela 1.2, 3.2 y 4.4 clase, y nos hemos reserva- 


So 
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do las otras tres para estudiarlas en el capítulo en que pro= + 
piamente les corresponda, en la segunda parte de este cua- 
derno. 


AGUAS QUE DESCIENDEN NATURALMENTE DELPREDIO SUPE-_ 


RIOR.AL INFERIOR 


Esta servidumbre está consignada por el 833 de nuestro: 
Derecho Civil. 

Consiste en que el dueño del predio inferior está obligado 
arecibir la aguas que descienden naturalmente del superior; 
esto es, por cauces que se han ido formando naturalmente a 
virtud de la corriente misma de las aguas. Estas aguas son 
principalmente las que provienen de las lluvias. 

Como en esta servidumbre no interviene para nada la ma- 
no del hombre, podemos deducir como consecuencia que el 
propietario superior no tiene derecho alguno a construir 
obras destinadas a dar una dirección fija, a las aguas que 
desde su predio se vacian en el inferior. Por su parte, el de 
la heredad sirviente, no puede hacer tampoco obras que es. 
torben el descenso natural de dichas aguas. 


AGUAS QUE CORREN NATURALMENTE POR UNA HEREDAD: 


Respecto de esta servidumbre natural, el legislador ha es- 
tablecido en el artículo 834 del Código Civil, que el propieta- 
rio del fundo puede servirse de estas aguas, aunque no sean 
de su dominio privado, para los menesteres domésticos, pa- 
ra el riego de la misma heredad, etc., pero con la limitación 
de volver ei sobrante al cauce, asu salida de la propiedad. 

Eluso a que se refiere esta disposición está sujeto, en 
beneficio de los propietarios inferiores, a las tres limitaciones 
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E y Por la primera, se le limita el uso de las aguas al due- 
del predio superior cuando el inferior ha adquirido el 
cho de servirse de ellas vor prescripcion u otro título. 
"El plazo que se necesita para esta prescripción, se cuenta 
como para la adquisición del dominio: diez años entre pre- 
ntes, veinte en el caso de ausencia; y desde la construcción 
obras aparentes que, establecidas de un modo permanen- 
te, aparezcan destinadas al aprovechamiento de las aguas. 
2.0 En virtud de la segunda limitación, el propietario no 
uede contravenir las leyes u ordenanzas que reglamenten la 


ovean al beneficio de la navegación o flote. 

Sin esta sabia disposición, es seguro que por el uso desme- 
do de las aguas, bien podria acontecer con frecuencia que 
llegara hasta el estremo de secar un río o dejarlo sin el 
¡gua necesaria para su navegación. 

- En este caso; los que tuvieran la suerte de ser los primeros, 
drían fácilmente perjudicar a los propietarios inferiores 
ando abusivamente de esas aguas, sin orden ni medida. 
30 La tercera limitación se ha establecido en beneficio 
"delos habitantes de un pueblo vecino, con el objeto de pro- 
"porcionarles el agua necesaria para los menesteres domés- 
Oe : 

Al propietario, le es permitido dejar una parte de las aguas 
para el regadío de su fundo, y, respecto de la otra, sufre 
na verdadera expropiación por causa de utilidad pública. 
expropiación con su indemnización respectiva puede ve- 
carse de común acuerdo; y a falta de él, en conformidad 
rtículo 10 N.2 5.2 de nuestra Constitución. 


4 
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h La inviolabilidad de todas las propiedadós sin distin- 
ción de las que pertenezcan a particulares o comunidades, y 
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sin que nadie pueda ser privado dela de su dominio, ni de 
una parte de ella por pequeña que sea, o del derecho que a 
ella tuviere, sino en virtud de sentencia judicial; salvo el ca 
so en que la utilidad del Estado, calificada por una ley, exija: 
el uso o enajenación de alguna; lo que tendrá lugar dándose 
previamente al dueño la indemnización que se ajustare con 
él, ose avaluare a juicio de hombres buenos. 
Los artículos 939 y 944 del C. C., son aplicables también a 
esta servidumbre. «Sus disposiciones han sido establecidas 
para el efecto de evitar daños provenientes del uso que se 
haga de las aguas. Con estos artículos debemos relacionar 
los Núms. 3.2 y 4. del art. 459 del C. P., que establece la5 
penas paralos que perturbaren de alguno de esos modos, a 
los propietarios de agua en el libre ejercicio de sus derechos. ' 
Art. 459. Sufrirán las penas de presidio menor en su grado 
mínimo (Encierro en Presidio de 61 a540 días) y multa de 
ciento a mil pesos, los que sin título legítimo invadiendo de- 
Techos ajenos: 


30 «Pusieren embaraZo al ejercicio de los derechos que un. 
tercero tuviere sob re dichas aguas.» 
4.0 «Usurparen un derecho cualquiera referente al curso de 
ellas o turbaren a alguno en su legítima posesión.» | 


AGUAS QUE CORREN NATURALMENTE POR ENTRE DOS. 
HEREDADES 


El legislador les aplica las mismas disposiciones que a las: 
que constituyen la servidumbre delas aguas que corren natu= 
ralmente por una heredad. : : 

Su uso corresponde en común a los dos riberanos, y sobre 
él recaen las mismas limitaciones que en el caso anterior. 

En circunstancias de desacuerdo, entra a ser reglamenta- 
do por la autoridad competente, quien, para sus fallos, debe 
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r en consideración los derechos adquiridos por prescrip- 
ón u otro título adquisitivo cualquiera. 

De las numerosas disposiciones que sobre estas aguas en- 
an las Ordenanzas y Reglamentos especiales que para 
as se han dictado, hablaremos extensamente en la segun- 
y parte de esta Memoria. | 
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EN > CAPITULO 111 


“De las servidumbres legales 


Se ha hecho de ellas la siguiente clasificación general: 
A. Servidumbres relativas al uso público; y 
B. Servidumbres relativas a la utilidad particular. 











Pertenecen a la categoría de las servidumbres relativas al 
Uso público: 

“19 EL USO DE LAS RIBERAS, EN CUANTO SEA NECESARIO PARA 
4 LA NAVEGACIÓN O FLOTE 


3 Esta servidumbre, según las disposiciones del artículo 
840 de nuestro Código Civil, consiste en la obligación im- 
puesta a los riberanos de los ríos navegables o flotables, de 
ar en sus orillas una faja de terreno, para las necesidades 
gidas por la navegación o flote. En dicha faja, no les es 


310 MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS 





permitido hacer nada que signifique algún obstáculo para el 
libre ejercicio de la servidumbre. 

La ley de «Policía de Ferrocarriles» de6 de Agosto de 
1862, establece respecto de esta servidumbre en su artículo 
17: «Cuando un ferrocarril atravesare ríos navegables, las 
obras deben construirse de manera que no embaracen ni en- 
torpezcan la navegación. 

En el caso de atravesar ríos de menos importancia, esteros 
o canales de regadío, deberán ejecutarse de manera que no 
se perjudique el uso de las aguas». 

En estas servidumbres el predio serviente está constituído 
porla heredad riberana; y el dominante, por la corriente 
misma de las aguas. 

¿Y qué extensión de terreno están obligados a abandonar 
los dueños riberanos en beneficio de esta servidumbre? 
¿Será la misma establecida por el artículo 613 del Código 
Civil para los menesteres de la pesca marítima en nuestras 
playas? 

El legislador nolo ha establecido; y esta indeterminación 
puede dar origen a inconvenientes graves para los dueños 
riberanos. En esta situación ¿hasta qué distancia de los bor= 
des del río navegable podría un propietario, pongamos por 
caso en el plantío de árboles valiosos, aprovecharse del suelo 
de su fundo? 

En Francia, la ley sobre «El Régimen de las aguas» de 8 
de Mayo de 1898, determina de un modo categórico esta 
distancia. 

Su artículo 46 establece que los propietarios riberanos de 
ríos navegables o flotables, están obligados en interés del 
servicio de la navegación, a respetar una faja de terreno de 
nueve metros setenta y cinco centímetros para el camino de sir- 
ga, y de tres metros veinticinco, cúando se trata de un ca- 
mino destinado alos traficantes a pie. 

Estas distancias, según el artículo 47 de la misma ley, - 
pueden ser reducidas por un decreto del Ministerio del ramo, 3 
cuando el interés del servicio de navegación lo permite. 





GN LEGISLACIÓN SOBRE AGUAS 341 



























El legislador ha llegado en Francia hasta facultar a los 
dueños riberanos, para exigir a la autoridad administrativa 
la fijación de los límites de la faja. Si no lo hace dentro de 
los tres meses que se siguen a la fecha de la solicitud, puede 
el riberano plantar o construir; y si estas construcciones des- 
pués resultan internadas en los límites de la faja, su destruc- 
ción por parte de la autoridad debe ser indemnizada. 

Como se ve, por la forma de las disposiciones, el legisla- 
dor en ese país le da tal importancia a la determinación, que 
castiga a la autoridad misma, si pudiéramos decirlo así, 
cuando no lo hace, estableciendo indemnizaciones en las cir- 
eunstancias referidas en beneficio de los dueños de las here- 
dades riberanas. 

Si un río considerado como no navegable llega a ser tal 
por el cambio natural a su lecho de otras corrientes de agua, 
¿en qué situación quedan los dueños riberanos con respecto 
al artículo 840 del Código Civil? En nuestra legislación nada 
encontramos al respecto. 

Esto se debe a que en cada país las disposiciones que se 
dictan sobre esta materia, son a medida que las necesidades 
lo exigen, y, aunque ellas no se presenten, cuando la natu- 
raleza misma de las regiones, de los ríos por que son atrave- 
sadas, prevengan al legislador la posible presentación de 
casos de esta indole. V 

La legislación francesa, que es, a nuestro juicio, la que ha 
estudiado más a fondo estos problemas, establece que en un 
caso como el que nos presentamos, los riberanos pierden el 
derecho al lecho de la corriente, el derecho exclusivo de pes- 
ca y entran a soportar a lo largo de las riberas las servidum- 
bres del «camino de sirga» y de «peatones». Todo lo cual, es 
previo sí, el pago de la indemnización que corresponda. 
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AO 1 E USO DE LAS RIBERAS Y PLAYAS PARA LA PESCA 


Sabemos ya lo que establecen los artículos 612 y 613, cu- 
yas disposiciones hemos anunciado para comprobar, en el 
capítulo primero de esta Memoria, la insuficiencia de la defi- 
nición que sobre «servidumbre predial» da el artículo 840 de 
nuestro Código Civil. 

El 614 dispone en forma terminante las obligaciones a que 
están sujetos los dueños de las tierras contiguas a la playa: 
«No podrán poner cercas, hacer edificios, construcciones 0 cul- 
tivos dentro de los ocho metros a que se refiere el artículo 613, 
sino dejando de trecho en trecho suficientes y cómodos espacios 
para los menesteres de la pesca». £ 

En su inciso segundo se autoriza a los pescadores para 
ocurrir a las autoridades locales siempre que quieran hacer 
respetar sus derechos nacidos de las disposiciones anteriores, 
cada vez que su uso y goce sea embarazado por los dueños 
riberanos. 

Esta misma disposición es reforzada por lo que establece 
el inciso 2.2 del artículo 23 del Decreto Supremo núm. 3005, 
de 25 de Octubre de 1907, y que en su parte pertinente dice: 
«Las autoridades marítimas velarán por que se respete el dere- 
cho de los pescadores al uso de las playas y tierras contiguas de 
cualquier dominio, en conformidad a lo dispuesto en los artícu- 
los 612 y 613 del Código Civil». 

Lo establecido por el 615 del mismo Código es una amplia- 
ción de estas disposiciones a los pescadores en ríos y lagos. 

En Francia, la pesca está reglamentada hasta en sus más 
mínimos detalles. Entre las númerosas leyes que de ella se 


preocupan, tenemos por ejemplo la del 15 de Abril de 1829 
que en su artículo 2.9 acuerda alos ribereños de ríos peque- 
ños o esteros, el derecho exclusivo de pescar sólo hasta la 


mitad de la línea imaginaria de las aguas. 


Ñ 
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En esta materia, nuestra legislación es deficiente, y las 
disposiciones acertadas que en beneficio de ella se han dic- 
tado, o no se cumplen, o se cumplen de una manera muy 
poco satisfactoria. 


% , 
*X * 


3.0 SERVIDUMBRE ESTABLECIDA EN BENEFICIO DE LOS CAMINOS 


La ley de caminos de 17 de Diciembre de 1842, clasifica los 
caminos en públicos y vecinales. 

Públicos son los que sirven de comunicación de una ciu- 
dad, villa o lugar con otra ciudad, villa o lugar. 

Vecinales, son los que comunican los fundos de particula- 
res con los caminos públicos. 

Unos y otros deben tener la extensión que la ley de ca- 
minos u ordenanzas respectivas determinen. : 
Hablando de ellos Ravest, en su libro sobre Codificación 
Agrícola de Chile, dice que-los caminos públicos o carreteros 
deben tener 20 metros de claro en las cuestas o cerros y treinta 
en terrenos planos; y los vecinales una extensión de claro 
aue no baje de la mitad de las medidas anteriores. 

La ley ya citada en su artículo 25 establece en favor de 
los caminos: que las azuas quese lleven para el regadío de 
los fundos o que procedan de las tierras vecinas sólo podrán 
cruzarlos bajo puentes construídos de materiales sólidos y de 
una extensión mínima de seis varas. Para el caso de cruzar las 
zanjas si ellas existen a los lados del camino, debe hacerse 
sobre arcos o canoas o en el modo queacordare la junta pro- 
—vincial. 

Para los efectos de los arreglos o composturas de los te- 
rraplenes grava en su artículo 28 a las propiedades colin- 
dantes, con la carga de dar tierras, piedras u otros materia- 
les, salvo una justa compensación de los perjuicios que por 
- la extracción se les infieran. 

Los dueños de terrenos sin cierros son oleo cuando 
se trate de cerrarlos, a dejar para los caminos la extensión 
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designada respectivamente según sean públicos o vecinales. 
Cuando el camino sea el término de deslinde entre dos fun- 
dos, el terreno debe ser dado por mitad por dichas here- 
dades. 

Cuando se trate de caminos que pasen al lado de propie- 
dades cerradas actualmente por tapias, se conservarán en 
estado actual, pero si hubiesen de tapiarse de nuevo, se 
retirarán a la distancia dicha. Los gobernadores y subdele- 
gados deberán velar sobre el exacto cumplimiento de estas 
disposiciones. 

En cada cinco leguas de un camino debe haber una plaza 
de una cuadra cuadrada que será pagada por el tesoro pú- 
biico, salvo el derecho del dueño para dejar la plaza por su 
cuenta, cobrando el piso o alojamiento. En su centro deberá 
levantarse una columna con inscripción de la distancia en 
que se halla de las capitales de la República y de la pro- 
vincia respectiva. 

La Ley de Municipalidades de 22 de Diciembre de 1891, 
refiriéndose a los caminos y demás vías públicas establece 
en su artículo 25 número 5. que: 

ArrT. 25. Como encargadas de cuidar de la policía de co- 
modidad, ornato y recreo; de los caminos y obras públicas 
costeadas con fondos municipales; y de la moralidad, segu- 
ridad y orden públicos, corresponde A a las Mu- 
nicipalidades: 


e. . 00 eo ele. e... e... ... cc... 7:<. 0.00 0 0:0000.0600o00 bo... . 1.0 


cine a eo a ao ej ala aa o a o aos 90 10 040. 09) 000 A IO OS 


N.25.0 Proveer al alumbrado público de las poblaciones, 
y a la construcción, pavimentación, reparación, ensanche y rec- 
tificación de los caminos, puentes y calzadas, de las demás 
obras públicas que se costeen con fondos municipales, y de 
las avenidas, calles, plazas, parques, jardines y paseos pú- 
blicos; exigir el cerramiento de los sitios abiertos al costado 


de los lugares de uso público; atender a la conservación y - 
aumento de las plantaciones municipales y cuidar y asear 


los monumentos públicos. Ningún nuevo camino y ninguna 
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nueva calle ni la prolongación de las existentes podrán 
tener menos de veinte metros de anchura, en la parte plana; en 
los cerros y terrenos accidentados, tendrán a lo menos diez me- 
tros de ancho. 

La infracción a cualquiera de estas disposiciones la tene- 
mos sancionada en lo establecido por el artículo 495 núme- 
ro 13 de nuestro Código Penal. 

ArrT. 495. «Serán castigados con prisión en sus grados mí- 
'nimo'a medio (cárcel de uno a cuarenta días) conmutable 
en multa de uno a sesenta pesos. 


13. El que infringiere las leyes o reglamentos sobre aper- 
tura, conservación y reparación de vías públicas. 
-—Dispersa y desordenada es la legislación que tenemos en 
materia de caminos. Muchas de las siguientes disposiciones 
que enunciamos, se hallan, algunas en parte derogadas, y 
otras en parte modificadas. 

Nos limitamos únicamenteasu enunciación, nos abstenemos 
de su estudio por detalle, porque la circunstancia de exten- 
dernos demasiado, la consideramos impropia en una prueba 
de licenciatura. 

Esas disposiciones a que nos referimos son: 

1.0 Ley general de caminos, puentes y calzadas de 17 de 
Diciembre de 1842; 

2.2 Reglamento de camineros de 19 de Julio de 1852. 
3.0 Reglamento para la apertura y reparación de caminos, 
de 23 de Diciembre de 1871; 

4.0 Reglas a que debe sujetarse la inversión de fondos fis- 
cales destinados a la reparación de caminos, de 7 de Mayo 
de 1878; y 
5.2 Decreto sobre la misma materia, de 30 de Marzo de 
STO; 

6.9 Decreto sobre mensura y carta general de caminos, de 
10 de Abril de 1870; 
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7.0 Decreto de reparación radical de caminos, de 10 de 
Abril de 1889; y circular del Ministerio de igual fecha; 

8.0 Decreto de 3 de Julio de 1887 sobre giros de fondos; y 

9.0 Ley de Municipalidades de 22 de Diciembre de 1891. 


4.0 SERVIDUMBRES ESTABLECIDAS EN BENEFICIO DE LOS 
FERROCARRILES 















En la «Ley de Policía de Ferrocarriles» de 6 de Agosto de 
1862, encontramos disposiciones importantísimas estableci- 
das en beneficio de los ferrocarriles. 

Como vías públicas gozan de las servidumbres estableci- 
das por la ley sobre los fundos colindantes, sea para las - 
obras o trabajos de construcción, reparación o conservación 
de la vía y sus dependencias, sea para mantener expedito y 
libre el tránsito por ella (art. 2.9). 

A los propietarios de las heredades colindantes se les pro- 
hibe a menor distancia de veinte metros de la vía: 

1.9 Abrir zanjas, hacer excavaciones, explotar canteras o 
minas, hacer represas, estanques o pozos o cualquiera otra 
obra de la misma clase que pueda perjudicar a la solidez de 
la vía; 

2. Construir edificios de paja o de otra materia combus- 
tible, si el ferrocarril fuese servido por locomotoras; 

3. Hacer depósitos o acopios de materias inflamables o 
combustibles (art. 4.9). 

Esta limitación del dominio se hace mayor cuando el pro- 
pietario pretenda construir edificios o fachadas u otras 
obras elevadas de más de cinco metros de alto, sobre los : 
Muros O Cclerros; : 

- Cuando quiera dar a los muros o cierros que se constru- 4 
yan, salida sobre la vía. Esta salida puede abrirla con el 
previo permiso de la autoridad; pero en los fundos que el | 
ferrocarril partiere; 4 
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También es prohibido hacer depósitos o acopios de fru- 
tos, materiales de construcción o cualesquiera otros objetos. 
Todo esto el propietario no puede hacerlo, a menos de 
cinco metros de distancia de la vía férrea (art 5.9). 

El art. 6.2 establece que tampoco se podrá: 

1.9 Construir muros o cierros a menos de dos metros de 
distancia de la vía. 

En ningún caso los cierros podrán construirse de mante- 
rias inflamables o combustibles; 

2.0 Hacer plantaciones de árboles a menos de doce metros; 
3.0 Ejercer el derecho de cortar los árboles plantados a 
esa distancia, sin permiso de la autoridad gubernativa del 
departamento, concedido con previa audiencia de la empre- 
- sa. Lo mismo se observará, para la corta de los árboles 
situados a menor distancia que existieren al tiempo de 
- construirse el ferrocarril. 

Art. 7.2 Las demás plantaciones y cualquiera otra opera- 
ción del cultivo, no podrán ejecutarse de manera que perju- 
diquen a los cerramientos, muros de sostenimiento o cual- 
quiera otra obra de los ferrocarriles, ni de modo que entor- 
 pezcan los desagúes del camino, cieguen las zanjas o remue- 
van la tierra de los terraplenes. 

El art. 8.2 establece la «expropiación forzada» en beneficio 
dela debida seguridad del tráfico y respecto de los edificios, 
explotación de minas, represas, pozos, estanques, planta- 
ciones, cierros y demás obras que se prohiben por los arts. 
40, 5.0 y 6.2 que existieren a menor distancia de la expresa- 
—daen dichos artículos, al tiempo de construirse un ferroca- 
rril. En caso que la expropiación no se verifique, es prohibi- 
do restablecer dichas obras, si se destruyen, y sólo es per- 
- mitido ejecutar en ellas, los trabajos necesarios para man- 
tenerlas en el mismo estado en quese hallaban al tiempo 
de la construcción de la vía ferroviaria. 

Las distancias establecidas por los artículos 4.9, 5.2 y 6., 
3 se miden horizontalmente desde el medio del foso o zanja 


el camino y a falta de ésta, desde una línea que corra 
E 0 
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paralela y a metro y medio de distancia del riel exterior 
(art. 12). y 
Estas distancias pueden disminuirse, siempre que lo soli= 
citen los propietarios y siempre que la naturaleza del suelo 
por que corre el ferrocarril, no permita que las construccio- 
nes, acopios y demás trabajos prohibidos, perjudiquen la 
seguridad del camino. La solicitud debe ser dirigida al Go- 
bernador del departamento, quien no puede acceder a ella 
sin la previa audiencia de la empresa (art. 13). 
En el inciso 1., art, 20 del Código de Minería, se estable- 
ce con relación a los ferrocarriles: 
Art. 20: «No podrá abrirse calicatas ni otras labores 
mineras a menos distancia de 40 metros de un edificio o de 
un camino de cerro, ni sobre un terreno en declive superior 
- a uncamino o canal cualquiera, sin permiso especial de la 
autoridad administrativa, la cual concederá sino hubiere 
inconveniente a juicio del ingeniero respectivo, y prescri- 
birá las medidas de seguridad que el caso exija. 
Consideramos de interés anotar porsu orden cronológico, 
las disposiciones Jegislativas sobre ferrocarriles. Todas son 
extensas y por eso nos limitamos a enumerarlas: 
1.0 Ley de expropiación para construcción de ferrocarriles, 
de 18 de Junio de 1857. Esta ley está vigente sólo en parte. 
Leyes posteriores y en ellas, el Código de Procedimiento 
Civil, la han ido derogando; 
2.0 Ley de policía y explotación de los ferrocarriles, de 6 - 
de Agosto de 1862; 
3.0 Ley de administración de los ferrocarriles del Estado, 
de 4 de Enero de 1884; ! 
4. Reglamento general para el servicio de los ferroca= 
rriles; > 3 
5.2 Convención entre Chile yla Argentina para el tráfico. 
internacional de los ferrocarriles; - A 
6.0 Tratado de paz entre Chile y Bolivia, en la parte rele E 
rente al ferrocarril de Arica a La Paz. E, 
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5.0 SERVIDUMBRES ESTABLECIDAS EN BENEFICIO DE LOS 


TELÉGRAFOS 


Las disposiciones de la ley de 18 de Junio de 1857 que 
fué promulgada en beneficio de los ferrocarriles, se aplican 
en todas sus partes a estas servidumbres. La ley es de carác- 


- ter general, y en ella se declara de utilidad pública los terre- 


hos que sean necesarios para la construcción de los ferro- 
carriles. 

En su artículo primero, dispone que «todo terreno que sea 
necesario para el uso, tránsito y construcción de un ferroca- 
rril, y cuya ocupación haya sido declarada de utilidad públi- 
ca por una ley, se denunciará y pedirá con este objeto ante el 
intendente de la respectiva provincia». 

Hecha la denuncia, el intendente nombrará una comisión 
de tres hombres buenos, a su juicio, y vecinos de la propie- 
dad denunciada para que, reunidos en el día que se les 


- designe baja una multa de doscientos pesos para el caso de 


inasistencia, tasen el terreno y los perjuicios que la expropia- 
ción origine al propietario. Esta tasación debe hacerse sin 
tomar en consideración la ventaja, el aumento de valor del 
fundo, que traiga como consecuencia el ferrocarril construí- 
do. La estimación en dinero efectivo que se hiciere, se entre- 
gará en elacto al propietario, o se consignará en una teso- 
rería fiscal en los casos de ausencia o resistencia del dueño 
para su aceptación. 

La empresa del ferrocarril se pondrá inmediatamente en 
posesión del terreno expropiado; y los procedimientos de la 
Intendencia, no se suspenderán por ningún recurso. 

El propietario tiene para reclamar de la tasación, el térmi- 
no de veinte días. Sino lo hace dentro de él, se tiene por 


_irrevocablemente aceptada. Por el contrario, si quiere recla- 


mar dentro de ese plazo, debe hacerlo recurriendo al juez 
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rio hubieren presentado el justiprecio, se dará posesión ala 
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ordinario respectivo solicitando que su contendor nombre un 
perito para que, junto con el que debe proponer desde luego 
el recurrente, haga una tasación circunstanciada y minuciosa. 
El juez, en el caso de haberla, nombrará un tercero en 
discordia. 
Una vez quelos tasadores nombrados ante el juez ordina- 


empresa en el acto de pagarse su valor o haberse consignado 
por ausencia o negativa del dueño en recibirlo. Todo ello, es 
sin perjuicio que los reclamos pendientes continúen venti- 
lándose. . 

Por ley de 9 de Octubre de 1871, estas disposiciones se 
aplican a los telégrafos. 





«Santiago, 9 de Octubre de 1871. 


Por cuanto el Congreso Nacional ha aprobado el siguiente 
Proyecto de Ley: 

- Artículo único. Se declara de utilidad pública el uso del te- 
rreno necesario para la construcción del telégrafo transan- 
dino. | 

Se declara igualmente que son aplicabies a estos casos 
y a los demás de igual naturaleza, las disposiciones de la ley 
de 18 de Junio de 1857. 

Y por cuanto, oido el Consejo de Estado, lo he aprobado y 
sancionado; por tanto, promúlgevese y llévese a efecto como 
ley de la República. —FeDERICO ERRÁZURIZ.—Eulogio Al- 
tamirano. 


Los dueños de propiedades rurales están obligados en be- 
neficio de los telégrafos: o 
1.0 A permitir la colocación de los postes y alambres de - 
las líneas telegráficas, y siempre que para el servicio de la 
línea sea menester hacerlo dentro de terrenos cerrados, 
será con permiso de sus propietarios; ] 
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e 29 A permitir la entrada de celadores u operarios para la 
vigilancia y trabajo de la línea, haciéndose la entrada porla 
puerta principal del fundo en terrenos cerrados: 

3.2 A vender, previo el pago de su valor, la madera, si la 
hay en el fundo, que se necesitare para 1 reparaciones ur- 
; gentes de la línea. 

El propietario, en todo caso, tendrá derecho a que se le 
$ ¡indemnice el perjuicio que se le irrogare y el valor del terre- 
| no ocupado por los postes, en la extensión de un metro cua- 
— drado por cada uno. 

WM. La legislación que tenemos en esta materia es la siguiente: 
A 10 Ley reglamentaria de 10 de Noviembre de 1852. Está 
' 

pl 

| 

| 
l 
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q 







derogada en casi su totalidad; 
2.2 Ley de 18 de Junio de 1857 que rige para los telégra- 

fos desde su autorización por ley de 9 de Octubre de 1871; 

3.2 Reglamento general para el servicio de los telégrafos 
del Estado, de 31 de Enero de 1872; 
4.0 Reglas para la contabilidad de los mismos, de 17 de 
Diciembre de 1878; 
5.2 Reglas para la compra de materiales, de 4 de Agosto 
de 1887; 
6.2 Disposiciones de la Ley de Municipalidades; 
7.2 Disposiciones del Código Penal. Este Código se refiere 
a los telégrafos en su párrafo XVI, párrafo que comprende 
los artículos 323 al 341 inclusive. 


3 












J 
ie 
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6. SERVIDUMBRES EN BENEFICIO DE LA MINERIA 


El inciso 2.2 del artículo 1.2 del Código de Minería establece 
vor dela industria minera, una servidumbre queen 


li e 
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en tierras de cualquier dominio, buscar las minas, de oro, plata 
cobre, azogue, estaño, piedras preciosas y demás substancias 
fósiles; la de labrar y beneficiar dichas minas, disponiendo de 
ellas como dueños, previo el cumplimiento de los requisitos 
prescritos por el Código del ramo. Una vez reconocida la 
existencia de la mina, sujeta a los fundos superiores a la ser- 
vidumbre de ser ocupados en toda la extensión necesaria para 
su cómoda explotación y a medida que el desarrollo de los tra- 
bajos de la mina lo fueren requiriendo. 

Los fundos superficiales no cultivados o cerrados, quedan 
sujetos a proporcionar las leñas necesarias para los trabajos 
y obreros de la mina. El derecho de cortarlas lo hace cesar 
siempre que el propietario las entregue cortadas. 

¿Cabe aquí la misma excepción establecida por el artículo 862 
para la servidumbre de acueducto? 

Indudablemente que sí; y en comprobante de ello, no tene- 
mos más que leer las disposiciones que el Código de Minería 
establece en su artículo 19: «El juez, dice, no podrá conceder 
permiso alguno para calicatas en casas, jardines, huertos, ni 
en ninguna otra clase de fincas de regadío, ni en terrenos de se- 
cano que contengan arbolados o viñedos. 

La facultad de catar y cavar en tierras de cualquier domi- 
nio, se entiende entonces, en terrenos no cerrados o que no 
estén dedicados al cultivo. 

De esta suerte, la servidumbre no se presenta ya con el 
aspecto altamente gravoso que cualquiera que lea las dispo- 
siciones del artículo 1.0 del Código respectivo se conceptúa en - 
el primer momento. 

Sin embargo, pueden hacerse trabajos de investigación en - 
terrenos cultivados de secano con licencia del dueño o admi- - 
nistrador del fundo. En caso de negativa, interviene el juez 
de letras, autoridad que puede concederla o denegarla y sin 
ulterior recurso, previa audiencia verbal de los interesados - 
y de un ingeniero de minas, designado de oficio o a solicitud 
de parte. ; 3 

En el permiso, el juez Mtona el número de personas ques 3 
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hayan de emplearse en la investigación y bajo las siguientes 
condiciones: 


12 Que la investigación se practique necesariamente cuando 
no hubiere frutos pendientes en el terreno; E 
22 Que el tiempo de la investigación no exceda de un mes 
desde la fecha del permiso; y 
3.2 Previa fianza, si el dueño la exige, para responder de los 
daños que con la investigación o con ocasión de ella se causen 
al propietario. 
En general, las servidumbres establecidas en favor de la 
industria minera, no sólo se extienden al predio superficial 
con que se explota la mina, sino también a los fundos inme- 
diatos, siempre que no estén cultivados o cerrados, en lo que 
se refiere al pastaje de los animales necesarios para su traba- 
jo y al uso de las aguas naturales para la bebida de opera- 
rios y animales. 
Fa 

7.2 SERVIDUMBRES ESTABLECIDAS EN BENEFICIO DE LA 

INDUSTRIA MANUFACTURERA 


Refiriéndose a estas servidumbres, el inciso 1.0 del artícu- 
lo 861 del Código Civil establece: 

«Toda heredad está sujeta a la servidumbre de acueducto 
en favor de otra heredad que carezca de las aguas necesa- 
rias para el cultivo de cementeras, plantaciones o pastos, o 
en favor de un pueblo que las haya menester para el servi- 
cio doméstico de los habitantes, o en favor de un estableci- 
miento industrial que las necesite para el movimiento de sus 
máquinas». Estas disposiciones se completan con las del ar- 
tículo 944 del mismo Código: 

«El que quisiere construir un ingenio o molino, o una obra 
cualquiera, aprovechándose de las aguas que van a otras he- 
redades o a otro ingenio, molino o establecimiento industrial, 


Y qUe no corren por un cauce artificial construido a expen- 
j ANALES -MAR.-AB.—6 
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sa ajena, podrá hacerlo en su propio suelo, o en suelo ajeno 
con permiso del dueño; con tal que no tuerza o menoscabe 
las aguas en perjuicio de aquellos que ya han levantado obras 
aparentes con el objeto de servirse de dichas aguas, o que 
de cualquier otro modo hayan adquirido el derecho de apro- 
vecharse de ellas.» 

En nuestro país, en beneficio de la industria manufactu- 
rera, tenemos la importante ley de 30 de Diciembre de 1907 
que versa sobre el aprovechamiento de las aguas corrientes 
como fuerza motriz. 

Su estudio lo reservamos para la segunda parte de esta 
Memoria. e 

En Francia, existe sobre las industrias una legislación de- 
talladísima. Así, por ejemplo, enla ley de 8 de Abril de 1898 
de ese país, nos. encontramos con disposiciones importantísi- 
mas referentes a obras como boca-tomas, molinos, usinas, 
etc., que se aprovechan de la corriente de los ríos y que dan 
origen a servidumbres de la especie que estudiamos. 

El espacio reducido, nos priva extendernos como quisiéra- 
mos, hablando de esas referencias. 


8.2 SERVIDUMBRES RELATIVAS A LOS BOSQUES 


El 13 de Julio de 1872, se dictó la ley «sobre corta le bos- 
ques», que todavía nos rige. 

Dicha ley prohibe el corte de los árboles o arbustos en los 
lugares donde existan o apareciesen vertientes, respecto de 
aquellos situados a menos de cuatrocientos metros arriba y 
a menos de doscientos metros a cada lado de los manantia- 
les que nacen en terrenos planos regados. 

En conformidad alo prescripto por el artículo 3.2 dela ley 
de 13 de Julio que autoriza al Presidente de la República 
para dictar un reglamento que determine las reglas a que ha 5 
de someterse la explotación de los bosques en cada departamen- 
to, pudiendo prohibir el corte de árboles en los cerros hasta una 
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altura que evite la ación del terreno vegetal, se dictó el re- 
glamento de 3 de Mayo de 1873 euyo artículo 1.9 transcribi- 
mos por considerarlo de interés. 


CORTA DE BOSQUES.—REGLAMENTO 


Santiago, 3 de Mayo de 1873.—Visto el proyecto presen- 
tado por la comisión nombrada para la reglamentación de la 
corta de bosques y en uso de las facultades que me concede 
el artículo 3.? de la ley de 13 de Julio de 1872, 

He acordado y decretó: 
Artículo 1.2 Queda prohibido en toda 5 República, tanto 
en los fundos pertenecientes al Estado como en los pertene- 
cientes a particulares: 
1,9 Cortar los árboles y arbustos silvestres situados a me- 
nos de cuatrocientos metros sobrelos manantiales que naz- 
can en los cerros, y los situados a menos de doscientos de 
sus orillas, desde el punto en que la vertiente tenga origen 
hasta aquel en que llegue al plan; 
2.2 Cortar o destruir de cualquier modo los árboles situa- 
dos a menos de doscientos metros de radio de los manantia- 
les que nazcan en terrenos planos no regados; 
3.0 Cortar o destruir los árboles que existan sobre cerros 
- desde la medianía de sus faldas hasta la cima. 
El propietario calculará por sí mismo la línea medianera, 
y no incurrirá en la multa quelleva consigo la infracción de 
la prohibición, sino en el caso de que se le pruebe haber des- 
- truído el monte o cortado árboles más arriba de la línea que 
- marque las dos terceras partes de la altura desus faldas del 
Cerro. 
En las cordilleras de los Andes para el efecto de la deter- 
minación dela altura, se considerará como cima la línea ho- 
rizontal de las más bajas nieves perpeiuas. 
La prohibición establecida en este inciso no regirá con 
los árboles situados en cerros cuya elevación no alcance a se- 
senta metros desde su basé; | 
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4.0 La roza de los bosques por medio del fuego desde el lí. 
mite norte de la República hasta el Bio—Bío. 


En las comarcas situadas al sur de este río, podrá hacerse 


la roza a fuego, previo el permiso del Gobernador, quien lo 
concederá cuando se trate únicamente de habilitar terrenos 
para la agricultura, sin perjuicio de las prohibiciones estable- 
cidas en los tres incisos precedentes; y exigiendo las garantías 
convenientes para evitar mayor destrucción que la quese 
pretende y todo perjuicio a tercero . 

Nuestro Código Penal se refiere a los bosques en el núme- 
ro 3.9 del artículo 476, y enlos números 11 y 12 del 495. 

«Art. 476. Se castigará con presidio mayor en cualquiera de 
sus grados (encierro en Penitenciaría de 5 años y un día a 20 
años). 


3.0 Al que incendiare mieses, pastos, montes, cierros o plan- 
bios, 

Art. 495. Será castigado con prisión en sus grados mínimo 
a medio (cárcel de uno a cuarenta días), conmutable en mul- 
ta de uno a sesenta pesos. 

11. El que infringiere las reglas establecidas para Ba quema 
de bosques, rastrojos u otros productos de la tierra o para 
evitar la propagación de fuego en máquinas de vapor, cale- 
ras, hornos u otros lugares semejantes. 


12. El que infringiere los reglamentos sobre corta de bos- 


ques o arbolados». 
Además del reglamento del 73, tenemos sobre bosques un 


decreto supremo de fecha 16 de Enero de 1879, en que se 


impone a las provincias de Arauco, Valdivia y Llanquihue, 


la reserva de una faja de montaña que no baje de diez kuló- 


metros contados desde los Andes a la costa. 
La Ley Orgánica de los Ministerios de 21 de Junio de 1887, 


en su artículo 8.2 número 4.9, encarga al Ministerio de Indus- 


tria y Obras Públicas la atención de los bosques nacionales. 


Por decreto 10 de Octubre de 1900, se establece la oficina 
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"de «Ensayos Botánicos y Zoológicos» oficina que en Enero de 


1906 se convirtió en la sección de «Aguas y Bosques» que de- 
pende del Ministerio de Industria y Obras Públicas. 

El decreto de 30 de Septiembre de 1907, establece la re- 
serva de hosques fiscales en la provincia de Malleco, en una ex- 


tensión de 33,640 hectáreas. 


El30 de Marzo de 1911 contiene el reglamento de los «bi- 
beros» que dependen de la sección de «Aguas y Bosques». 

La Ley de Municipalidades de 22 de Diciembre de 1891, en- 
trega la reglamentación de los bosques a estas AS 
en su artículo 26 número 4.” 

El Código Civil, los favorece con las disposiciones de sus 
artículos 783, 1980 y 1981. 

Ya hemos indicado los artículos con que en el Código Pe- 
nal se castiga su destrucción, ya sea por el fuego o por la 
corta, infringiendo los reglamentos respectivos. 

Como se ve, no es reducida la legislación que tenemos so- 
bre bosques. Pero desgraciadamente sus resultados no han 


- sido satisfactorios, porque la destrucción absoluta de nuestros 


bosques sigue su curso, debido « que nuestras leyes reglamenta- 
rías no se cumplen. 


B. SERVIDUMBRES LEGALES RELATIVAS A LA UTILIDAD 
PARTICULAR 


.Con respecto a estas servidumbres el Código Civil se ocu- 

pa con especialidad de las siguientes: 

1.2 Demarcación 

2.2 Cerramiento 

32 Medianería 

442 Tránsito 

5.? Acueducto 

6.2 Luz y vista 
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DEMARCACIÓN 


Consiste en que todo propietario tiene derecho a exigtr que 
se fijen los límites que lo separan de las heredades colindantes. 

Cualquiera de los dueños puede exigir la concurrencia de 
los demás, al establecimiento de la demarcación con la cuo- 
ta que les corres ponda. 

Tratándose de predios rústicos de gran extensión, pero de 
poco valor, los propietarios no están obligados a hacer en la 
Demarcación, un gasto mayor al 10% del valor efectivo del 
predio. 

Se ha indicado la necesidad de determinar legalmente 
ciertos límites señalados por la naturaleza: como por ejem- 
plo el fundo A separádo por. el cerro tal o cual del fundo B. 

Para los casos que se presenien rodeados de esas circuns- 
tancias, se hace necesaria la existencia de ciertas determina- 
ciones especiales para fijar la limitación: que la ley establezca, 
por ejemplo, qué debe entenderse por falda o frente de cerro, etc. 
De esta suerte, se evitarían no pocas dificultades entre due- 
ños colindantes en la fijación de sus límites. 

Ravest, hablando de estos casos especiales de Demarcación, 
dice en la página 178 de su libro sobre «Codificación Agrícola 
de Chile»: ; 

«Cuando el deslinde resultante de los fundos fuere un Ce- 
rro, la cima o línea superior que divide la caída de las aguas, 
será el límite común de las propiedades colindantes. 

«Si fuere una quebrada formada por las aguas, o depresión 
del terreno, el límite será la línea central o eje del álveo 0 
Cauce. 

«Cuando el deslinde de los fundos sea un río 0 estero, el lí- 
mite será la orilla respectiva de la heredad de cada colindante, 
sin perjuicio de la servidumbre de aluvión». : 

Para los efectos de la fijación de límites se entenderá por 
ceja de cerro, la línea paralela a la cima y distante de ésta la : 
quinta parte de la altura del cerro; el espacio comprendido 
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entre ambas líneas es la frente del cerro; y por falda la ex- 
tensión desde la ceja hasta el plan o base del cerro. 

Para el caso de removerse los linderos una vez establecida 
la demarcación, la ley autoriza al propietario perjudicado 
para exigir al que los haya removido los reponga a su costaa 
más del pago de los daños que la remoción hubiere originado. 

Puede, además, ejercer una acción criminal, basándose en 
lo establecido por el artículo 462 del Código Penal que dice: 
«El que destruyere o alterare términos o limites de propiedades 
públicas o particulares, cor ánimo de lucrarse, será penado con 
presidio menor en su grado minimo (encierro en Presidio de 
61 a 540 días) y multa de ciento a mil pesos. 


CERRAMIENTO 


Es la clausura de un predio por la fijación de medios mate- 
riales que impidan su libre entrada y salida, y colocados st- 
guiendo los deslindes! indicados en la demarcación. 

Ravets, dice que es «el derecho de todo dueño de predio pa- 
ra cerrarlo o cercarlo por todas partes, sín perjuicio de las ser- 
oidumbres constituidas a favor de otros predios». 

La diferencia con la demarcación está en que esta última 
consiste sólo en el simple señalamiento de los deslindes, en 
tanto queel cerramiento tiene por objeto aislar materialmen- 
telas propiedades deslindadas. 

El cerramiento, dispone elinc. 2. del art. 844, de nuestro 
Código Civil, puede consistir en paredes, fosos, cercas vivas 
o muertas. 

Cuando el cerramiento se hace a costa de uno de los due- 
ños y en su propio terreno, puede éste hacerlo de la calidad 

y dimensiones que quiera; y el colindante no podrá servirse 
de la pared, foso o cerca para ningún objeto, a no ser que 
haya adquirido este derecho por título o por prescripción de 
20 años. 
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Pero la prescripción, en este caso, no podrá alegarse mien- 
tras el fundo del colindante permanezca abierto por sus 
otros límites. 

En la circunstancia anterior, siempre que en ella no me- 
die adquisición de ninguna especie, no habría servidumbre 
para los propietarios colindantes, porque la servidumbre se 
presenta y existe sólo desde el momento en que el vecino los 
llama a que concurran a la construcción de cercas divisorias co- 
munes. 

En caso necesario, el juez determina el modo y forma de 
la contribución, según los materiales de que pueda disponer- 
se, atendidas las localidades, de manera que a ninguno im- 
ponga un gravamen ruinoso. 

El colindante que, requerido para la construcción o repa- 
raciones de un cerramiento divisorio, no concurriere a la- 
obra o reparación de su parte, no tendrá derecho a demandar 
los daños que por esa omisión le irrogaren los animales que 
del predio colindante se internen al suyo y estará obligado a 
pagar los daños que los animales de su predio causaren al 
vecino. y 

Cuando el límite divisorio de dos heredades fuese un es- 
¡ero o corriente de aguas, insuficiente para impedir la comuni- 
cación de los animales de ambos predios, cada colindante hará 
en su respectiva orilla, los cerramientos convenientes con acceso 
al agua del estero o corriente divisoria. 

El propietario puede librarse de la carga originada por 
esta servidumbre abandonandosu derecho de medianería; pe- 
ro sólo puede hacerlo cuando el cerramiento no consista en 
Una pared que sostenga un edificio de su pertenencia. 

Nuestro Código Civil establece numerosas disposiciones 
que sería largo enumerar en favor de la propiedad cerrada. 

Hemos dicho que el cerramiento puede consistir en Cercas 
vivas. En ellas hoy en día es muy usada la zarzamora, pla- 
ga que se ha llegado al caso de prohibirla. É 

Así, para contrarrestar siquiera en algo su funesta propa- 
gación, tenemos la disposición de la Ley de Municipalidades 
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que en su artículo 26 N.* 5 faculta a estas Corporaciones para 
combatir y evitar las epizootias o enfermedades contagiosas 
de los animales, las pestes en las viñas o arbolados, y la ¿n- 
troducción y propagación de ciertas malezas o plantas nocivas a 
la agricultura. | 

Cuando el cerramientosea de cercas vivas, cada vecino tiene 
derecho de hacer la poda o coger los frutos de su lado, sin 
dañar el cuerpo de la cerca. 

Sin el consentimiento de ambos colindantes no se la po- 
drá destruir para sustituirla por otro cerramiento. 

Cuando el cerramiento consista en fosos, la limpia será 
por mitad y la tierra o escombros pertenecen y se deposita- 
rán por mitad, en cada uno de los predios colindantes. 

El cerramiento a expensas comunes, está sujeto a la ser- 
vidumbre de medianería. : 


ME DIANERÍA 


Es una servidumbre legal en cuya virtud los dueños de los 
predios vecinos que tienen paredes, fosos o cercas divisorias 
comunes, están sujetos a ciertas obligaciones recíprocas 
(Art. 851 C. C.) 

Su existencia se presenta para cada uno de los dueños co- 
lindantes desde el momento en que se pueda establecer o 
aparezca por alguna señal o indicio que el cerramiento se ha 
hecho de acuerdo ya expensas comunes. En ella se supone 
que el terreno ocupado por la cerca medianera, se ha tomado 
por mitad de la propiedad de cada uno de los dueños, o que 
uno de ellos la ha comprado o prescrito. 

En el art. 853 del C. C. nos encontramos con una presun- 
ción legal, que admite prueba en contrario, al consignar ese 
artículo que se presume medianera toda pared entre dos edi- 
ficios en la parte que fuere común a ellos. 

En virtud de esta servidumbre, tanto un vecino como el 
otro puede edificar sobrela pared medianera. 
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Cada vecino en la medianería tiene su derecho pro-¡ndiviso 
y en forma de comunidad y cuyo origen lo encontramos en el 
dominio del suelo sobre que se ha establecido la servidumbre, 

Gran aplicación tiene esta servidumbre en las ciudades, 
en donde las paredes medianeras sirven de límite a los edifi- 
cios contiguos. 

Considerando la disposición del inciso 2.* del art, 855 del 
C. C., se puede establecer que la medianería en los campos es 
limitada y que es fácil eludir las obligaciones que impone el 
art. 846 del mismo Código. 

Se ha propuesto la irrenunciabilidad de esta servidumbre, 
cuando el terreno sea de algún modo utilizable. De esta suer- 
te el propietario 4 que quiere cerrar, no encontraría resis- 
tencia de parte del vecino de mala fe para contribuír al ce- 
rramiento. 

Las disposiciones del art. $54 le dan a la medianería una 
cierta especialidad: la especie de expropiación, de venta for- 
zada que se establece en él. 

«En todos los casos, dice dicho artículo, y aun cuando 
conste que una cerca o pared divisoria pertenece exclusivamen- 
te a uno de los predios contiguos, el dueño del otro predio ten- 
drá el derecho de hacerla medianera en todo o parte, aún sin el 
consentimiento de su vecino, pagándolela mitad del valor del 
terreno en que está hecho el cerramiento, y la mitad del va. 
lor actual de la porción del cerramiento cuya medianería 
pretende. 

Cuando algunos de los dueños colindantes quieren servirse 
dela pared medianera debe solicitar el consentimiento del 
vecino y provocatle, encaso de negativa, un jnicioa que nues- 
tro Código de Procedimiento Civil le dedica un procedimien- 
to especial. El artículo en que se encuentra esta disp osición 
establece que la negativa debe ventilarse en un «juicio prácti- 
co», ; 

Los jueces prácticos que eran los que fallaban en esos jui- 
cios antes de 1875, fueron suprimidos por el art. 5.0 de la 
Ley de Organización y Atribuciones de los Tribunales. 
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«En circunstancias ordinarias, dispone el inciso 2.2 del ar- 

tículo 855, se entenderá que cualquiera de los condueños de 

una pared medianera, puede edificarsobre ella, introducien- 
do maderos hasta la distancia de un decímetro de la superfi- 
cele opuesta; y que si el vecino quisiere por su parte intro- 
ducir maderos enel mismo paraje o hacer una chimenea, 
tendrá derecho de recortarlos maderos de su vecino hasta el 
medio de la pared sin dislocarlos». 

[Como vemos, ese inciso establece los derechos de los con- 
dueños, en circunstancias ordinarias. 

En cuanto a los árboles que se encuentran en la cerca me- 
dianera, el artículo 859 establece que son también mediane- 
ros; y, del mismo modo, esta medianería se extiende a los 
árboles cuyo tronco está en la cerca divisoria de dos here- 
dades, aunque no haya cerramiento intermedio. Los con 
dueños tienen derecho a exigir que se derriben, probando 
sí que de algún modo los perjudican. En caso de destrucción 
por accidente, no podrán reponerse sin el permiso del vecino. 

Si el árbol de la cerca divisoria extiende sus ramas sobre 
el suelo del vecino o penetra en él con sus raíces, puede éste 

exigir quese corte la parte excedente delas ramas, y cortar 
él mismo las raíces. Este derecho se extiende aún al caso que 
el árbol esté plantado ala  ¡stancia indicada por el artículo 
- 941 del Código Civil. 
La medianería, no es propiamente una servidumbre, de ella 
no resulta un gravamen sino más bien una utilidad de que 
se benefician los propietarios pro-in diviso de la pared o cerca 
medianera. j 
Se puede llegar a adquisición de esta servidumbre por dos 
= medios: 
1.2 Por compra de la propiedad, esto es, mediante -el pago 
e indemnizaciones consiguientes a la medianería; : 
2.2 Por prescripción de diez años, contados desde que se 
han hecho obras aparentes sobre el cierro medianero, o des- 
p de que el predio colindante haya sido cerrado por todos sus 
lados, si nolo estaba, al hacerse el cierro medianero. 
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Las indemnizaciones procedentes de la medianería no pres- 
criben sino en veinte años contados desde que se haya hecho 
exigible el derecho de cobrarlas. 


* 
* ox 


TRÁNSITO 


El derecho de tránsito es el que tiene el dueño de una pro- 
piedad desprovista de toda comunicación con el camino pú- 
blico por la interposición de otras heredades, para transitar 
por ellas, ocupando el terreno que sea necesario para el goce 
cómodo de su propiedad. 

Para el establecimiento de esta servidumbre, es necesario 
que el propietario en cuyo beneficio se establece pague al o 
los dueños delos predios gravados con su imposición, el va- 
lor de los terrenos que ocupe y los perjuicios que origine. 

Guando las partes no llegan a un acuerdo en el importe de 
lla indemnización como en el ejercicio de la servidumbre, se 
hace entonces necesaria la investigación de peritos. 

La disposición establecida por el artículo 847 de nuestro 
Código Civil, necesita una reforma. Según ese artículo, la 
servidumbre legal de tránsito, puede existir sólo en el caso 
en que la propiedad se encuentre destituida de toda comuni- - 
cación con el camino público. 

En Francia existía una disposición tan restringida como 
aquélla, pero que en virtud de una feliz reforma se hizo más 
amplia, más favorecedora para los propietarios de fundos 
cuyas salidas a la vía pública, eran poco menos que ilusorias, 
sobre todo en ciertas épocas del año. 

Hemos dicho que toda servidumbre tiene por objeto bene. 
ficiar un predio. De esto podemos deducir, que desde el mo- 
mento en que ese beneficio desaparece, la servidumbre se ha= 
ce innecesaria y se puede considerar como extinguida. De 
aquí nacen derechos para ambos predios: tanto para el be 
neficiado como para el que soporta el peso del gravamen: 
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aquél tiene derecho a que sele restituya por parte del due- 
ño del predio sirviente el dinero que hubiere pagado por el 
valor del terreno al tiempo de establecer la servidumbre; y 
éste de exigir que se le exonere del gravamen. 

Ahora, cuando se vende o permuta alguna parte de un pre- 
dio que quede separado del camino, esa venta o permuta se 
supone efectuada con la servidumbre de tránsito que le co- 
rresponde. 

Esta servidumbrees,a nuestro juicio, una de las más impor- 
tantes de las establecidas por nuestra legislación en beneficio 
- de las tierras; sin ella, en muchos casos su explotación no se- 
ría posible. Ejemplos de esta especie se presentarían en gran 
número en las particiones de bienes raíces, al efectuar la di- 
visión de los fundos en hijuelas; pues, para explotar las aisla- 
das, la servidumbre de tránsito es de necesidad imprescindible. 


ACUEDUCTO 


Es aquella servidumbre en cuya virtud el dueño de una he- 
redad que carezca del agua suficiente para su regadío puede 
proporcionársela haciéndola llegar por un cauce que, cons- 
truúído a sus expensas, pase si es necesario por los predios 
superiores que sea indispensable atravesar. 

Sin el establecimiento de esta servidumbre legal, las aguas 
- de dominio público enla mayoría de los casos no serían uti- 
lizables por los particulares. Sólo gozarían de este privilegio, 
los dueños delos fundos por que pasara el cauce natural de 
la corriente. | 
No existiría entonces el derecho establecido por el legisla- 
dor en cuya virtud, las aguas de dominio público pueden ser 
apropiadas para suuso por cualquier particular, ya sea en 
- Objetos agrícolas o industriales mediantes concesiones o mer- 
 cedes especiales. 

El establecimiento legal de la servidumbre de acueducto exi- 
ge la concurrencia de alguna causal que la motive: la caren- 
cia del agua necesaria para el cultivo dela propiedad; para 
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el uso de las necesidades domésticas de los habitantes de un 
pueblo, etc. La existencia de cualquiera de estos anteceden- 
tes es motivo para que la persona interesada en establecer 
- la, la solicite pidiendo lo que se designa con el nombre de 
«merced de agua». 

En virtud de esta servidumbre, el propietario que quiera 
servirse de ella parael regadío desus propiedades, para darle 
movimiento alas máquinas de un establecimiento industrial 
etc.; debe someterse al pago de una justa indemnización por 
la pasada del acueducto porlos predios intermediarios. 

El Código Civil, en su artículo 562 exceptúa del gravamen 
de esta servidumbre a las casas, patio, corrales, huertos y 
- jardines de que ellas dependan. 

Fuera de estas excepciones para el caso que el dueño del 
predio sirviente se niegue a aceptar la servidumbre, o impida 
de cualquier manera la construcción del acueducto, el pro- 
pietario de la heredad dominante debe recurrir a la justicia 
ordinaria para obligarlo al cumplimiento de la ley. El juicio 
se sigue según el procedimiento sumario establecido por el 
título XII del Código de Procedimiento Civil. Es bastante 
rápido: demanda; contestación; réplica; dúplica; citación para 
el quinto día hábil; se recibe la causa a prueba y con ésta viene 
el fallo, la resolución del tribunal que conoce del asunto. 

La servidumbre puede consistir ya sea en el pasaje de las 
aguas por los predios intermedios, o en el derrame de ellas sobre 
los predios inferiores, y a fin de permitir o el regadio de una 
propiedad seca o el salubrificamiento de una heredad que 
esté anegada. Esta última es la llamada servidumbre de desa- 
gúes que debe ir junta con la de acueducto y que, dado el ca- 
so de no existir, originaría graves perjuicios alos predios 
que con ella se benefician. 

Acerca de la construcción y uso de los-acueductos, nos en- 
contramos con disposiciones tanto en el Código Civil como 
en nuestra Ley de Municipalidades. Esta última las hace 
extensiva a la seroidumbre de desagites. 

Las aguas deben conducirse por un acueducto cuya cons- 
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A trucción no permita derrames, dice el Código Civil, en que 
no se deje estancar el agua ni puedan acumularse basuras. 

De igual naturaleza son las disposiciones establecidas por 
la Ley de Municipalidades, en sus artículos 24, núm. 2; y 25, 
núm. 9. 

El acueducto debe tener de trecho en trecho, los puentes 
necesarios para la cómoda administración y cultivo de las 
heredades gravadas con la servidumbre. En el artículo 865 
encontramos esplicitamente establecidos los derechos que le 
caben al dueño del predio sirviente en la servidumbre de 
acueducto. 

Dice así: 

Art. 865: «El dueño del predio sirviente tendrá derecho para 
que se le pague el precio de todo el terreno que fuere ocupa- 
do por el acueducto; el de un espacio a cada uno de los cos- 
tados, que no bajará de un metro de anchura en toda la 
extensión de su curso, y podrá ser mayor por convenio de 
las partes, o por disposición del juez, cuando las circunstan- 
cias lo exigieren; y un diez por ciento más sobre la suma total. 

Tendrá además derecho para que se le indemnice de todo 
perjuicio ocasionado por la construcción del acueducto y por 
sus filtraciones y derrames que puedan imputarse a defectos 
de construcción». 

El artículo 868 indica el caso en que el dueño de la here- 
dad sirviente puede librar su predio de un nuevo acueducto 

que se quiera en él establecer. 

7 Para ello es necesario que se ponga a la disposición del 
3 solicitante y siempre que esto no signifique un perjuicio gra- 
ye para él, el acueducto de la propiedad sirviente para que 
4 bajo las condiciones establecidas en el artículo designado 
mas arriba, pase las aguas que necesite. . 

Ahora, si el que tiene un acueducto en heredad ajena qui- 
siere hacer pasar por él un volumen mayor de agua, podrá 
verificarlo previa indemnización al propietario de la heredad 
- sirviente, de los perjuicios que con los arreglos forzosos del 
acueducto le origine. 
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Como toda servidumbre, el que tiene derecho a ella, es. 
también dueño de ejercer los derechos inherentes a su apro- 
vechamiento: entrar a] fundo que atraviese, premunido del 

permiso de su dueño o administrador, para efectuar las lim- 
pias o reparaciones que exija el acueducto, impedir todo 
trabajo en el espacio lateral indicado por el artículo 865 del 
Código Civil y, en fin, todo acto que pueda obstaculizar de 
algún modo su libre ejercicio. - 

Referente a esta servidumbre, la ley de «Policía de Ferro- - 
carriles» de 6 de Agosto de 1862, en su artículo 19 dispone lo 
siguiente: 

Art. 19. «Cuando un ferrocarril construído hubiere de ser 
atravesado por un canal de riego, no podrá ejecutarse la obra 
sino con intervención del Intendente de la provincia y en la 
forma y con las seguridades que éste determine, oído pre- 
viamente el parecer de ingenieros». 

El artículo 20 del Código de Minería en su inciso segundo, 
establece en favor de la seguridad de los canales o acueduc- 
tos, disposiciones acerca de los trabajos o construcciones 
que puedan debilitarlos por su aproximación. 

«No podrá abrirse calicatas ni otras labores mineras, dice 

- dichoinciso, cuando hubieren de emprenderse los trabajos a 

una distancia de menos de cien metros de los canales, acue- 
ductos, abrevaderos o cualquiera clase de vertientes». 


+ 
* + 
LUZ = Y VISTA 


Al leer en el artículo 841 del Código Civil las servidum- 
lres legales que enumera, nos encontramos con las que de- 
termina mediante las palabras luz y vista. 

Más adelante, en su artículo 873, se limita únicamente a. 
dar a conocer lo que es la servidumbre de luz, y rechaza sin 
ambajes la de pista. 

Art. 873: «La servidumbre legal de luz tiene por. objeto 
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F par luz a un espacio cualquiera, cerrado y techado; pero no 
se dirige a darle vista sobre el predio vecino, esté cerrado 
o nó». Ñ 

De esta categórica disposición podemos deducir que no 
- existe la servidumbre legal de vista. 

En caso contrario, se comprende que la misma que según 
el artículo 873 tiene por único objeto dar luz a un espacio 
cerrado, serviría también para que el dueño o propietario de 
ese espacio, pudiera contemplar desde él los parques o jar- 
dines del predio del vecino. 

Pero a pesar de la prescripción del artículo de nuestra re- 
ferencia, el mismo Código la establece en el inciso 1.0 del ar- 
tículo 878: «No se pueden tener ventanas, balcones, mirado- 
res o azoteas, que den vista a las habitaciones, patios o co- 
rrales de un predio vecino, cerrado o nó; a menos que inter- 
venga una distancia de tres metros. 

La servidumbre de luz, está sujeta a dos condiciones que 
son esenciales: 

1.2 La ventana colocada para su ejercicio debe hacerse 
guarnecida de rejas de hierro y de una red de alambre, cuyas 
mallas tengan tres centímetros de abertura o menos. 

Por la 2.2, la parte inferior de la ventana debe distar del 
suelo de la vivienda a que da luz tres metros alo menos. 

Esta última condición, corrobora más aún, la no existencia 
de la servidumbre de vista, pues la altura de tres metros es 
_ para el efecto que nadie pueda mirar por la ventana ala 
propiedad vecina. 

Según nuestro modo de pensar, ésta no es propiamente 
una servidumbre. De otra suerte su existencia no dependería 
del capricho del propietario vecino que puede privar de su 
ejercicio cuando le plazca, al que con ella se beneficia. 
Esto no pasa en las verdaderas servidumbres, pues, en 
fo ellas, fuera de los casos en que se extinguen, el propietario 
que soporta su gravamen no tiene ningún derecho a em ba- 
- Tazar Su uso. 

- ANALES.-MAR.-AB.—7 
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Ahora cuando una pared divisoria es medianera, no tiene 
lugar en ella la servidumbre legal de luz; y en caso de esta- 
blecerse sería sólo a virtud del consentimiento mutuo delos 
dueños medianeros, y pasaría entonces a constituir una 
servidumbre voluntaria. 
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. : CAPITULO IV 


h DE LAS SERVIDUMBRES VOLUNTARIAS 


Son las que se constituyen por un hecho del hombre. Son 
infinitas, y cualquiera persona puede imponerlas a su predio 
o adquirirlas sobre los predios vecinos con tal que no con- 
songs el orden público y las leyes. 
Estas servidumbres, no han sido clasificadas por el le- 
al 


VS 


E 

En general, las servidumbres pueden adquirirse: 
1.0 Por un título, y de este modo se pueden adquirir todas 
llas servidumbres, sin excepción. El contrato que lo origine 
debe ser otorgado por escritura pública en que el tradente. 
psp reso constituirlo, y el adquirente aceptarlo. 

Hay algunas, como las discontinuas y las continuas i¡napa- 
rentes que sólo pueden adquirirse por título. ; 

2.2 Por sentencia de juez. En sí misma la sentencia no es 
la constitutiva de la coro sino que es simplemente 
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3. Por determinación del dueño de un predio, cuando 
éste establece a favor de otro predio que también le perte- 
nece, un servicio continuo y aparente y pasan los predios a 
ser después de distintos dueños. 

4.0 Por el reconocimiento expreso de la servidumbre por 
el dueño del predio sirviente. 

5.0 Las servidumbros continuas y aparentes, pueden ad- 
quirirse por la prescripción de diez años, contados como 
para la adquisición del dominio de los fundos. 

En toda servidumbre, los derechos del predio dominante 
y las obligaciones del sirviente, se determinan por el título 
que constituyó la servidumbre o por la posesión necesaria 
para prescribirla, cuando ella es prescriptible. 


En general, las servidumbres se extinguen: 

1.0 Por la resolución del derecho del que las ha consti- 
tuído. El dueño de una propiedad fiduciaria, puede gravarla 
en virtud de su dominio, con las servidumbres que quiera; 
pero cesarán luego que él cese también en su dominio. 

2.2 Por la llegada del día o de la condición, si se ha estable- 
cido de uno de estos modos. 

3.2 Por la confusión, o sea la reunión perfecta e irrevocable 
de ambos predios en manos de un mismo dueño. 

4.0 Por la renuncia del dueño del predio dominante. 

5.2 Por haberse dejado de gozar durante veinte años, 
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De las aguas 





CAP TEEULO 1 


GENERALIDADES.—CLASIFICACIÓN 


Sobre esta materia no tenemos en nuestro país una legis- 
lación que merezca calificarse de ordenada. 

A pesar de ser Chile, como lo dice don Carlos Aldunate 
Solar en su notable trabajo sobre la «Condición Jurídica de 
las aguas», una delas naciones más adelantadas en Derecho 
Civil, carece sin embargo de leyes que permitan resolver los 
- NUMErOSos y graves conflictos que día a día son originados 

por las aguas. : 

Esta pobreza de legislación tiene sus causas, sus motivos 
en las condiciones mismas de nuestro territorio. 

El legislador ha querido más bien para proceder, que la 
experiencia le dé lecciones: según las circunstancias, las ne- 
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cesidades que se presenten, así serán las disposiciones, las 
reglas o las leyes. 
Don Andrés Bello, en su importantísimo mensaje sobre 
el Código Civil, da a comprender este mismo modo de pen- 
sar, manifestando que en todo lo que se refiere al uso y goce 
de las aguas, se ha ceñido únicamente a sentar bases, reser- 
vando los pormenores a ordenanzas especiales que probable-' 
mente no podrán ser unas mismas para las diferentes locali- 
dades. 
La comprobación de estas aserciones ha venido presentán- 
dose cotidianamente con las disposiciones y ordenanzas 
que sobre la materia se dictan día a día en el país. 
De esta suerte, los grandes vacíos del Código Civil refe- 
rente a las aguas, se están subsanando poco a poco. 
Las prescripciones hasta la fecha son ya numerosísimas, 
y sobre ellas, no existe codificación alguna. 
La primera en dictarse, es la que se refierea la distribu- 
ción de las aguas del río Aconcagua. Las que le siguen, co- 
mo ésta, tiene como único obietivo satisfacer las grandes 
exigencias de los progresos agrícolas e industriales, y evitar 
en lo posible los enojosos litigios a que su ocupación ha dado - 
origen, con peligro de la vida de los propios ciudadanos. 
Entre esas disposiciones es a nuestro juicio de importan- 
cia suma la que se refiere ala reglamentación por el título 
XI del Código de Procedimiento Civil, de las comunidades 
de agua en acueductos de propiedad particular. 
Para estudiar detalladamente las prescripciones legales 
que en general existen sobre aguas, es necesario recurrir a los 
diferentes códigos, a las leyes y al gran número de decretos 
gubernativos, que constituyen las fuentes de consultas en 
que estas disposiciones están diseminadas. 
Esas prescripciones podemos clasificarlas en tres grupos; 
El primero, podría llamarse grupo de carácter sustantivo, 
porque establece los deberes y obligaciones de los propieta= 
rios de aguas particulares o de los concesionarios de las aguas. 
públicas y fiscales. 2 
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El segundo grupo, es de carácter administrativo porque en 
él se señala la intervención que corresponde a' las autorida- 
des administrativas, en orden a la concesión de mercedes de 
aguas, a los particulares. 

El tercero es de carácter procesal porque señala las rituali- 
dades propias de algunos juicios sobre dominio, uso y goce de' 
las aguas. 


CLASIFICACIÓN DE LAS AGUAS 


Fuera de las que por su naturaleza son comunes a todos 
los hombres; como las aguas de la álta mar como las que 
transformadas en vapor flotan en la atmósfera, todas las 
demás son susceptibles de dominio. 

El Código Civil en su artículo 565 clasifica los bienes 
en cosas corporales e incorporales, 

Dice que son corporales, las que tienen un ser real y que 
pueden ser percibidas por los sentidos. Estas son clasifica- 
das a su vez por el mismo Código en su artículo 566, en 
muebles e inmuebles. 

Las aguas, por reunir las condiciones de la definición que 
damos más arriba, son consideradas corporales, constituyen 
un ser real; pero la cualidad especial que las caracteriza es 
la de poder desempeñar según las circunstancias, ya el papel 
de muebles o de inmuebles. 

A este respecto, se kan presentado algunos conflictos que 
los Tribunales han tenido que solucionar y en que las aguas, 
en unos casos se han presentado como ¿nmuebles y en otros 
como muebles. 

Así, en una sentencia de la Corte de Apelaciones de San- 
tiago correspondiente al año 1881, se declaró: Que el agua 
3 corriente debe reputarse mueble, salvo que esté permanentemen- 
te destinada al uso, cultivo y beneficio de una finca. 
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Con motivo del impuesto de alcabala que ordenaba pagar 
una cierta cuota en las transferencias de dominio de bienes 
raíces, la Corte Suprema, el mismo año de 1881, resulviendo 
sobre si en una venta de regadores del Canal de Maipo, debía 
haberse o nó pagado dicho impuesto, esto es, si esos regado- 
res se consideraban inmuebles o muebles, declaró lo primero 
en el siguiente considerando: 

«Que el artículo 570 reputa bienes inmuebles aunque por su 
naturaleza no lo sean, las cosas que están permanentemente 
destinadas al uso, cultivo y beneficio de-un inmueble; y por 
consiguiente, es legal que la venta de los regadores de agua 
del fundo La Purísima hayan pagado el impuesto de alcabala 
que debe satisfacerse cada vez que transfiere de dominio 
un bien raíz.» : 

Con el ejemplo que transcribimos a continuación. tomado 
de un trabajo del señor Aldunate Solar, se puede ver con más 
claridad aún, cuán diferente es el papel que pueden desem- 
peñar las aguas según las circunstancias. 

«Un propietario tiene en su fundo una laguna, de aquellas 
que son de dominio privado, porque no puede navegarse por 
buques de más de cien toneladas, y un manantial de agua 
mineral. Si vende su heredad, nadie puede abrigar dudas de 
que la laguna y el manantial están comprendidos en la ena- 
jenación, aunque no se haga mención alguna de ellos en el 
contrato. Si el mismo propietario, en vez de vender, explota 
su fundo y contrata con un comerciante la venta de tantos - 
libros mensuales de agua del manantial, nadie pondrá en du- 
da el carácter mueble. del agua contratada. El mismo propie- 
tario conviene con su vecino en que éste construya en la 
laguna una obra para extraer y conducir perpetuamente 
cierta cantidad de agua para el regadío de su predio. En esta 
hipótesis, no se trata de la enajenación de un inmueble, ni 
simplemente de la venta de agua como cosa mueble. El con- 
trato importa la constitución de una servidumbre predial y 
debe sujetarse a las reglas correspondientes.» : 

Tomando en consideración las formas en que las aguas se 
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presentan en la naturaleza, podemos hacer de ellas la si- 
guiente división: 1.9, aguas pluviales; 2.0, terrestres; y 3.2, 
aguas de mar. 

Como lo hemos manifestado anteriormente, las aguas plu- 
viales antes de caer, y aquellas de la alta mar, no se someten a 
ninguna disposición jurídica y como cosas comunes, son es- 
timadas por nuestro Código Civil. Las aguas lluvias, al caer, 
pasan a la categoría de terrestres. 

Las aguas terrestres son las que existen en la tierra, desde 
las que cubren en forma de nieve nuestras cordilleras, hasta 
las que son arrojadas al océano por los ríos. 

Sobre las aguas marítimas, tenemos numerosas disposi- 
ciones en nuestros Códigos: relativas a la pesca, a los propie- 
tarios riberanos, etc. 

De la clasificación que hace de ellas el Código Civil en mar 
territorial, már vigilado y alta mar, nos ocuparemos exten- 
samente en el capítulo que le dedicamos más adelante. 

Atendiendo a su calidad, se ha hecho de las aguas la si- 
guiente clasificación: aguas dulces, saladas, potables, frías, 
termales y medicinales. 

De las aguas terrestres, la división que nos parece más 
acertada es en superficiales y subterráneas. 

Las superficiales se clasifican en detenidas y corrientes. 

Las corrientes, a su vez, en aguas que corren por cauces 
naturales y aguas que corren por un cauce artificial. A las pri- 
meras seles ha clasificado en aguas que nacen y Mueren den- 
tro de una misma heredad, y que no nacen en la misma here- 
dad en que mueren. 

Con el presente diseño, puede comprenderse más clara- 
mente la clasificación que hemos hecho de las aguas en ge- 
neral: 
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Aguas pluviales 


detenidas 
superficiales 
Aguas  terres- 
tres 
corrientes 
Ú 
subterráneas 
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guas de mar . mar vigilado 
mar territorial 


por cauces na- 
turales 


por cauces ar- 
tificiales 
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que no nacen 
ni mueren den- 
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CAPITULO II 


AGUAS PLUVIALES 


Son las que proceden directamente de las lluvias y tienen 
este carácter, mientras no alcanzan a confundirse con otras 
que no tengan la misma procedencia. 

Las prescripciones de los Códigos relativas a estas aguas, 
son escasas. 

Respecto a su propiedad, en la generalidad de las legis- 
laciones se nota un silencio. La francesa les da la denomina- 
ción de «res nulius», y el legislador no las toma en considera- 
ción, sino a partir del momento en que caen a la tierra y 
entran a ser susceptibles de dominio. 

En Francia, la ley de8 de Abril de 1898 que reformó al- 
gunas disposiciones que sobre aguas prescribe el Código Ci- 
vil de ese país desde sus artículos 640 a 643 inclusive, esta- 
blece «que todo propietario tiene el derecho de usar y de 
disponer de las aguas pluviales que caen en su predio». 

En consecuencia, el dueño de un fundo puede, pues, re- 
coger las que caen en él, utilizarlas o abandonarlas a la in- 
clinación natural de los terrenos, y dejarlas correr hasta la 
heredad inferior, sin que su propietario pueda impedirlo. 
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Corriendo así, conservan su carácter de aguas lluvias o 
aguas de derrames, y no lo pierden sino en el momento en 
que reunidas en un arroyo, se convierten en aguas de uso 
público, que pueden ser objeto de derecho de parte de los 
dueños riberanos. 

La importante ley española sobre aguas de 13 de Junio 
de 1879, dispone en su artículo primero: «Pertenecen al due- 
ño de un fundo las aguas pluviales que caen en él, y mien- 
tras discurran por él. Podrá, en consecuencia, construir den- 
tro de su propiedad estanques, pantanos, etc., con el objeto 
de conservar dichas aguas y emplearlas como le plazca, siem- 
pre que con ello no cause perjuicio al público ni a terceros». 

Del estudio de las disp osiciones que contiene nuestro Có- 
digo Civil, relativas alas aguas pluviales, podemos deducir : 
que cuando éstas se detienen o circulan al caer sólo dentro de 
una misma heredad, son del dominio exclusivo de su propie- 
tario; y, cuando reunida s, llegan a constituir una corriente 
que atraviese los límit es de una propiedad, siguen las con- 
diciones de las aguas corrientes. 

No es difícil que estas aguas sean originadoras de casos 
especialísimos, como por ejemplo, el de un cauce prolongado 
por el que corran aguas torrenciales sólo en las épocas de las 
lluotas. 

¿Podría en este ejemplo, el propietario inferior que ha ob- 
tenido permiso para recibirlas en estanques construídos 
especialmente para su recepción, hacer valer su derecho de 
preferencia sobre el superior que quisiera obtener igual de- 
recho? Claro que sí, puesto que éste sería el caso de corrien- 
tes, aunque periódicas que atraviesan más de una heredad y 
que, por lo tanto, en conformidad a la disposición del artícu- 
lo 595 del Código Civil, no son del dominio privado. 

La servidumbre natural de aguas lluvias, está amparada . 
por el artículo 833 del Código Civil, que dice:. 

ArT.833. «El predio inferior está sujeto arecibir las aguas 
que descienden del predio superior naturalmente, es decir, : 
sin que la mano del hombre contribuya a ello. a 
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No se puede, por consiguiente, dirigir un albañal o acequia 
sobre el predio vecino, si no se ha constituído esta servidum- 
bre especial. 

En el predio servil no se puede hacer cosa alguna que es- 
torbe la servidumbre natural, ni en el predio dominante, que 
la grave.» 

En Chile, salvo en uno que otro caso que se nos presenta 
como excepción en las provincias del Norte, las aguas llu- 
vias no son utilizables. De aquí que no tengamos en nuestros 
Tribunales los difíciles problemas jurídicos que en otras par- 
tes originan estas aguas. 

De la memoria sobre aguas del señor Héctor Claro Salas, 
transcribimos los siguientes ejemplos de casos que pueden 
dar origen a litigios de esta especie: 

«Supongamos que Zutano por vía de ocupación se apodere 
de las aguas lluvias antes de caer en el terreno de Mengano. 
¿Podrá ser obligado a restituirlas? ¿Puede el propietario de 
una heredad conceder el goce de las aguas lluvias que caen 
en su predio al propietario dela heredad vecina? Este goce 
¿puede ser adquirido por el propietario de una heredad con- 
tigua a título de prescripción, practicando en el otro fundo 
trabajos u obras destinadas a conducir dichas aguas a su 
propiedad? 

Hasta aquí los ejemplos del señor Claro. 

El agua de las lluvias que cae en un camino público, reu- 

nida, puede formar una corriente que corra por él. 
- ¿Puede ser aprovechada por los vecinos? Indudablemente 
que sí, pues constituiría esta corriente un bien nacional de 
uso público, de que puede beneficiarse cualquier particular, 
previo el permiso exigido por la ley y salvo los perjuicios 
de tercero. A este respecto en el artículo 838 del Código Ci- 
vil encontramos la disposición siguiente: 

Art. 838: «El dueño de un predio puede servirse como quie- 
ra de las aguas lluvias que corren por un camino público, y 
torcer su curso para servirse de ellas. Ninguna prescripción 
puede privarle de este uso.» 


-. 
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De un modo indirecto, por medio de esta disposición legal 
el legislador protege los caminos públicos y de que hemos 
hablado en la primera parte de esta Memoria. 

La ley de 17 de Diciembre de 1842 que en resguardo de 
ellos fué dictada, no tuvo otra mira que la de librarlos de las 
corrientes de aguas lluvias, imponiendo la servidumbre de 
recibirlas a los predios colindantes. 

El artículo 833 establece esta servidumbre de aguas lluvias, 
pero siempre que ellas corran o desciendan por cauces na- 
turales. A este respecto es necesario tener presente que pre- 
dio sirviente o predio inferior, es el que está gravado por una 
servidumbre; y predio dominante es la heredad en cuyo beneficio 
se ha establecido el gravamen en el inferior. 

Cuando se trata de aguas de derrames, el predio domi- 
nante es la heredad que está a más altura y que, por lo tan- 
to, tiene una pendiente por donde corren las aguas, al pre- 
dio inferior. Estas aguas podrían dirigirse también a otro 
predio vecino, pero sólo en el caso de constituirse una servi- 
dumbre especial. 

El artículo 828, rechaza de un modo explícito toda pres- 
cripción respecto de las aguas lluvias. i 

En la legislación francesa tenemos lo contrario: la autori- 
dad administrativalas concede a los particulares que la so- 
licitan, los cuales adquieren un derecho de uso que entre los 
concesionarios da base para acciones posesorias y aún para 
la prescripción. 

El artículo 879 dispone en forma categórica que: «No hay 
servidumbre legal de aguas lluvias. Los techos de todo edi- 
ficio deben verter sus aguas lluvias sobre el predio a que per- 
tenecen, O sobre la calle o camino público o vecinal, y no 
sobre otro predio, sino con voluntad de su dueño». 

Como se ve, establece el derecho de verter las aguas lluvias 
ya sea sobre las calles o los caminos públicos o vecinales. 
Pero esta disposición fué modificada más tarde en lo que se 
refiere a las calles, por los artículos 25 N.* 11 de la Ley de Y 
Municipalidades: J 
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Dice así: Art. 25. Como encargadas de cuidar de la policía 
de comodidad, ornato y recreo; de los caminos y obras pú- 
blicas costeadas con fondos minicipales; y de la moralidad, 
seguridad y orden públicos, corresponde especialmente a las 
Municipalidades: 

N.o 11. «Prohibir la colocación en azoteas, balcones y obras 
voladizas, de tiestos u objetos que puedan caer sobre las vías 
públicas, e impedir que las agua lluvias caigan sobre ellas 
desde los edificios. 

La infracción de esta disposición municipal, tieno como 
sanción lo establecido por el artículo 496 N.? 24 del Código 
Penal. E 

Art. 496. Sufrirán la pena de prisión ensu grado mínimo 
(cárcel de uno a veinte días) conmutable en multa de uno a 
treinta pesos: 
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N.2 24 ¿El que tuviere en balcones, ventanas, azoteas u 
otros puntos exteriores de sus casas, tiestos u otros objetos 
con infracción de las reglas de policía.» 

Se debe, pues, hacer bajar las aguas lluvias desde sus te- 
- chospor medio de canales o cañones hasta el nivel del suelo 
y pasarlas por la vereda a la vía pública, en conformidad a 
las disposiciones establecidas por las ordenanzas locales. 
Pero creemos, a pesar de esta reforma, que la disposición 
del artículo 879 del Código Civil, referente a 'la servidumbre 
de aguas lluvias sobre las calles públicas, rige respecto de 
las casas construidas antes del 91. Las Municipalidades, por 

su parte, están en la obligación de respetarlas. 

Según el artículo 880, toda propiedad puede sujetarse a 
las servidumbres voluntarias que su dueño quiera estable- 
cer, siempre que con ellas no se dañe al orden público, ni se 
- contravenga a las leyes. En conformidad a esta disposición 
legal, la servidumbre de aguas lluvias podría establecerse 
Sy dirigiéndolas al predio del vecino con el consentimiento de 
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su dueño. Constituiría una servidumbre continua y aparente 
cuyo dominio podría adquirirse por la prescripción de un 
uso continuado de diez años. 

Algunas resoluciones de nuestros Tribunales, lo dejan ple- 
namente establecido; y como un ejemplo transcribimos a con. 
tinuación la interesante sentencia que sobre estas servidum- 
bres, fué pronunciada porla Corte de Apelaciones de Concep- 
ción en 1880 y que con el No, 1015 corre inserta en la página 
692 de la Gaceta de los Tribunales de ese año. 

Dice asi: 


«DON FRANCISCO VALDIVIESO AMOR CON DOÑA 
MARIA ENGRACIA SEPULVEDA, SOBRE SERVIDUMBRE 
DE AGUAS LLUVIAS. 

San Carlos, Mayo 28 de 1879.—Vistos: don Francisco Valdivie- 
so Amor se presentó a f. 1 diciendo: que colinaante con un 
sitio que posee en la calle de Arauco, tiene un edificio de dos 
aguas doña María Engracia Sepúlveda, que arroja las de lluvias 
sobre el sitio del exponente y que traspasa la línea divisoria de 
ambos predios en una extensión de cincuenta a sesenta centíme” 
tros; que este edificio de la señora Sepúlveda le priva de poder 
cerrar o edificar el sitio de su propiedad, porque para realizar- 
lo tendría que derribar el alero o perder una porción de terreno 
igual a la que traspasa éste la línea divisoria; que por otra par- 
te toda obra que intentara construir sería destruída por las 
aguas que recibiría del edificio vecino; que no existiendo servi- 
dumbres de aguas lluvias y siendo prohibido construir obras vo- 
ladizas que atraviesen la línea divisoria de los predios colindan- 
tes, según el precepto de los artículos 879 y 931 del Código Civil, - 
pone demanda contra la expresada señora Sepúlveda para que 
el Juzgado declare que enel término que se le señale debe de- 
moler el edificio de dos aguas que ha construído a fin de que las - 
de lluvias no caigan sobre la propiedad del exponente ni atra- 
viese Con obras voladizas la línea divisoria. 

Contestando esta demanda doña María Engracia Sepúlveda 
a is. 5 dice: Que el Juzgado le ha de absolver de ella con costas; 
que es efectivo que posee el sitio y casa que se expresa en la de- 
manda, pero que también es efectivo que dicho sitio y casa lo 
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compró tal como está, ya más de doce años sin que hasta la fecha 
ni su antecesor en derecho ni ella hubieran tenido impedimento 
alguno en el ejercicio de la servidumbre; que cuando compró esa 
propiedad existía el edificio que se solicita demoler ya algunos 
años construído y que de seguro tuvo el que hizo el edificio de 
dos aguas, el consentimiento del dueño del suelo que hoy posee 
el demandante; que por esta razón el señor Valdivieso no puede 
arrebatarle derechos adquiridos desde tiempo inmemorial. Que, 
además, alega también en rechazo de la demanda la prescripción 
ordinaria fundándola en la escritura que acompaña a fs. 3 y en 
subsidio alega también la prescripción extraodinaria uniendo su 
posesión + la de su antecesor. 

En la réplica, el demandante refuerza sus alegaciones y en 
rebeldía de la demandada se recibió el juicio a prueba, rindién- 
dose por las partes la que corre en autos. 

Considerando: 

Que la demandada hajustificado con la escritura pública co- 
rriente en copia a Ís. 3; con los testigos que declaran al tenor de 
su interrogatorio des. 14, y aún conlos mismos testigos del de- 
mandante, que ella compró el edificio de dos aguas de que se trata, 
ha más de diez años a don José Liborio Vera en el mismo estado 
en que actualmente se encuentra; es decir, con la servidumbre le- 
gal de aguas lluvias; la ley permite establecerlas voluntariamen- 
te, pudiendo adquirirse esta servidumbre no sólo por contrato 
expreso entre partes como lo prescribe el artículo 880 del Códi- 
go Civil, sino que también por prescripción de diez años conta- 
dos como para la adquisición del dominio de los fundos, pues la 
servidumbre de que se trata es aparente y continua; art. 882 del 
citado Código. 

Considerando: que para ganar por prescripción ordinaria el 
dominiode los fundos y por consiguiente el derecho de servi- 
dumbre se necesita, según el artículo 2507 del mencionado Códi- 
go, posesión regular no interrumpida, llamando el artículo 702 

del mismo, regular la posesión que procede de justo título y ha 
“sido adquirida de buena fe, circunstancias todas que están jus- 
tificadas como se ha expresado en el primer considerando. 

E y virtud y lo dispuesto en la ley 12 y 2.2, título 24, 
part da 32, se declara sin lugar la demanda de f. 1 arriba rela.- 
cionada. 

ANALES.-MAR.-AB.—8 
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Anótese y agréguese el papel correspondiente.— Ojeda.—An- 
te mí, Inzunza.—Concepción, Julio 16 de 1880. 

Vistos: se confirma la sentencia apelada de 28 de Mayo pró- 
ximo pasado, corriente a fs. 19 vta., con costas del recurso. 

Publíquese y devuélvase.— ASTORGA. — SANHUEZA. — Soto. = 

. Pronunciada por la lltma. Corte.—Soto Salas. 


El 3 de Agosto de 1905, la Iltma. Corte de Apelaciones de 
Santiago estableció la existencia de este mismo modo adqui- 
sitivo para estas servidumbres de aguas lluvias. 

Las aguas pluviales pueden constituir graves peligros 
para nuestros campos y ciudades en las épocas de las 
grandes lluvias. 

Santiago y Valparaiso, por ejemplo, tienen recuerdos do- 
lorosos de accidentes de esta naturaleza, en su vida de ciu- 
dades. 


En los campos estos peligros pueden ser tan graves como ' 
en las propias poblaciones. En los inviernos lluviosos los ríos 
fácilmente se desbordan, inundan las heredades contiguas, - 
destruyen por completo lo que las aguas encuentran a su 
paso. 

En estas circunstancias ¿podría el dueño de una propiedad - 
darle curso a las aguas estancadas que la inundan, hacia las 
de sus vecinos? Indudablemente que nó, pues nuestro Código - 
Civil al gravar el predio inferior con la servidumbre de aguas 
lluvias, lo hace bajo la explícita condición de que corran por 
cauces naturales, sin que la mano del hombre contribuya a 
ello. 

¿Qué hacer entonces? 3 

Podría emplear cauces naturales o artificiales para arrojar" 
las, pero sí bajo la responsabilidad de que si esos cauces se 
desbordan, de responder de los perjuicios que originen tanto 
en los fundos que inunden, como en la propia servidumbre 
de acueducto. : 

La ley francesa de 8 de Abril de 1898 nada estatuye res- y 
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pecto de estas aguas. En general, están imperfectamente 
reglamentadas. 

En la legislación francesa se las compara con las aguas de 
los estanques, lagos y pantanos. 

Para evitar las inundaciones, pueden los riberanos defen- 
derse levantando diques de protección; ¿y aun cuando ellos 
tuvieran por consecuencia arrojar lasaguas a las propiedades 
del vecino? 

El artículo 640 del Código Civil Francés obliga a los pro- 
pietarios de predios inferiores a recibir las aguas de los su- 
periores, y les prohibe levantar obstáculos a su corriente. 

¿Sería este el mismo caso de las aguas de ríos desborda- 
dos? Naturalmente que nó, pues todo dueño riberano está en 
su derecho de garantirse contra la invasión de aguas de 
carácter público. 

Las autoridades administrativas son las llamadas a adop- 
tar medidas tendientes a evitar los daños que puedan ori- 
ginar las inundaciones motivadas por las lluvias: impedir 
la ocupación de los cauces naturales; vigilar que los dueños 
de canales cierren en los inviernos las boca-tomas en las co- 
rrientes que les dan origen. 

Tenemos ejemplos inolvidables de acontecimientos origi- 
nados por el hecho único de no ser precavidos. Así, los pro- 
pietarios ribereños del Zanjón de la Aguada, por quebrantar 
las medidas que se refieren a la ocupación de los cauces natu- 
rales, tuvieron que soportar las dolorosas consecuencias de la 
gran inundación de 1877. 

Las lluvias torrenciales de ese año embancaron pronto el 
estrecho cauce del Zanjón a que lo habían reducido los pro- 
pios dueños riberanos, y las aguas, destruyéndolo todo, se 
desbordaron por los campos. 

La avenida, por lo extraordinario constituyó un verdadero 
caso fortuito, cuya teoría tuvo en estas circunstancias una 
franca aplicación. 

No hay responsabilidad para el dueño de un acueducto 
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por derrumbes de su cauce, siempre que ellos sean orginados 
por hechos ajenos a su voluntad. 

Algunas sentencias, pronunciadas por nuestros Tribunales 
en épocas diversas, establecen categóricamente este principio. 

La Corte Suprema por sentencia pronunciada en 1879, ab- 
solvió a la Sociedad del Canal de Maipo, de una demanda de 
perjuicios deducida por el propietario de un fundo, cuyos 
terrenos fueron inundados y en parte destruídos por el des- 
bordamiento del Canal San Carlos. La sentencia se fundó en 
que las aguas desbordadas eran de lluvias, y nó dela dotación 
del acueducto. : 

Más tarde, una sentencia de primera instancia de fecha 16 
de Octubre de 1900 fué confirmada por la Corte en un juicio 
de esta misma naturaleza. En ella, hubo acuerdo en consi- 
derar a la Sociedad del Canal de Maipo como no responsable 
de los daños causados por ruptura del Canal San Carlos, pro- 
ducida por los aluviones de 1399, por cuanto el dueño del 
acueducto había tomado la precaución de cerrar la boca-to- 
ma en el río; de manera que las aguas que proa el per- 
juicio eran únicamente de lluvias. 

Las aguas pluviales, pueden utilizarse mediante los pan- 
tanos artificiales, los que durante las lluvias almacenan las 
aguas que han de servir para el regadío en ia temporada del 
verano. 

Extensamente se habla de estos depósitos en tres de los. 
cuatro últimos proyectos de Ley de Regadío, que se han pre- 
sentado al estudio de nuestros congresales. 

No se nos ocurre el motivo que tuvo en vista la Cámara 
de Diputados para no hacer de ellos en el suyo, ni la más in- 
fima mención. ( gl | 

Según el proyecto de la Comisión del Senado, «el que desee 
construir en su predio un pantano artificial para almacenar 
aguas-lluvias o aguas-corrientes de su dominio particular, 
deberá presentarse al juez leirado del departamento con los 
planos de la obra, solicitando permiso para ejecutarla. : 

El juez pedirá informe a la Oficina Nacional de . Riegos, 
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creada por el mismo proyecto, para que informe sobre la es- 
tabilidad de la obra, y sobre si el pantano corta-corrientes 
nacionales es de uso público. 

Si el informe fuere favorable, el juez otorgará el permiso. 

En caso que la construcción del pantano se inicie sin el 
permiso que seexige, el interesado incurrirá en una multa de 
quinientos pesos y será responsable de todo perjuicio que 
con ella sufrieren los propietarios inferiores. 

Cuando el pantano cortare corrientes nacionales de uso pú- 
blico no podrán iniciarse los trabajos de su construcción sin 
el consentimiento de las personas que tengan derechos cens- 
tituídos sobre las corrientes y sin merced de la autoridad 
competente por el caudad sobrante, salvo el caso de que las 
corrientes cortadas no tengan un gasto normal,superior a diez 
regadores y de que puedan reemplazarse, sin perjuicio de sus 
dueños, con agua del pantano artificial. Da lugar a la expro- 
piación, respecto de los terrenos que se ocupen en las obras. 

En el proyecto del señor Carlos Aldunate Solar, el intere- 
sado no debe presentarse al juez sino, «dar aviso al alcalde 
del respectivo territorio municipal, quien lo hará publicar den- 
tro de tres días. en un periódico de la localidad, si lo hubiere, 
o en caso contrario, lo fijará en la puerta de la sala municipal 
por el término de ocho días». 

El que omitiere estas obligaciones se sujeta a la pena del 
artículo 494 del Código Penal. 

Los que se creyéren perjudicados por la obra en cualguier 
estado que seencuentre, podrán ocurrir al juez pidiendo que 

la obra se deshaga o modifique y se lesregarza todo perjuicio. 

Establece la acción popular respecto de las que no presen- 

—taren condiciones de estabilidad u ofrecieren peligros para la 
seguridad o salubridad del vecindario. 

En lo demás, las disposiciones son análogas a las estable- 
cidas en el proyecto presentado por la Comisión del Senado. 

En el del señor Luis Claro Solar el interesado, «deberá pre- 
sentarse al Gobernador del departamento donde debe cons- 
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truir la presa, con los planos definitivos de la obra, solici= 
tando permiso para ejecutarla. ] 
El Gobernador elevará la solicitud al Ministerio de Indus- - 
tria y Obras Públicas, con las observaciones que le sugiere y - 
el Ministerio lo pasará en informe a la Oficina Nacional de 
Riegos. 
Si la obra no cortare corrientes nacionales de uso público 
y fuere estable y bien concebida, o el interesado se allanare 
a hacer las modificaciones que la Oficina Nacional de Riegos 
indique, el Presidente de la República otorgará el permiso. 
Las siguientes disposiciones, salvo pequeños puntos, son 
iguales a las establecidas por los proyectos anteriores. 
Depósitos de la naturaleza que estudiamos, son los que 
existen en el origen de algunos ríos que nacen en la Cordille- 
ra de los Andes, como por ejemplo los del Huasco, cuyas 
obras fueron construídas por el Estado; el depósito de la la- 
guna de Alicahue llevado a cabo en 1898 por el agricultor don 
Ignacio Silva Ureta. En la Cordillera de la Costa, tenemos la 
laguna de Catapilco destinada a regar unas trescientas cua- 
dras en la hacienda que fué de don Francisco Javier Ovalle. 
Uno de los más conocidos es el lago de Peñuelas de donde se 
surte de agua potable Valparaíso. : 





A CAPITULO III 


Aguas Terrestres 
SE CLASIFICAN EN SUPERFICIALES Y SUBTERRÁNEAS 


Azuas superficiales 


SE LAS DIVÍDE EN DETENIDAS Y CORRIENTES 


PARRAFO PRIMERO 
Aguas detenidas 


A.— De dominio público.—Son bienes nacionales de uso. 

público, dice nuestro Código Civil en su artículo 596, los la- 
gos que pueden navegarse por buques de más de cientonela- 
das. 
Ninguna prescripción hemos encontrado en el estudio de 
¡nuestra legislación, acerca del verdadero dominio de aque- 
Jlos lagos que aunque pequeños, forman parte de los ríos 
navegables, de los que aellos se comunican por estrechas 
aberturas, y de los quea dichos rios dan origen. 
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Por la circunstancia de no ser el lago navegable, ¿podría 
el propietario del fundo en que se halla obstruirle la salida 
primitiva, abriéndole otra en dirección opuesta para va- 
ciar sus aguas en cauces diferentes? ¿Podrían de este acto 
protestar los dueños de las heredades riberanas al cauce pri- 
mitivo? 

Casos serían éstos a que se les puede aplicar en toda 
su amplitud, las mismas disposiciones que para las aguas 
que nacen de vertientes, establece el artículo 643 del Código 
Civil francés. En ese artículo se dispone que si las aguas de 
la fuente forman a su salida del predio un curso de aguas 
que presenten el carácter de aguas públicas y corrientes, el 
-dueño de la vertiente no puede desviarlas aún en la ausencia 
de prescripción por parte de los abajinos, siempre que de 
ello les resulte un perjuicio material. 

La solución de los casos que nos hemos presentado, la ve- 
mos así muy clara: las aguas de una fuente, tomemos por 
ejemplo un lago que no sea navegable por buques de más de 
cien toneladas, siempre que corran fuera del predio en que se 
encuentre, son aguas públicas y corrientes. Se las debe mirar 
en consecuencia como tales, y en todo acto tomar en consi- 
deración los derechos de los riberanos respecto de ellas. El 
derecho de uso debe serpor consiguiente respetado o más 
conciliado con el de los propietarios de la fuente. 

Estudiando los comentarios en el «Code Rural» por H. 
Watrin de la sabia disposición de dicho artículo 643, nos - 
hemos encontrado con la siguiente pregunta que se hace su 
propio autor: «¿Qué se, entiende por corrientes de agua, que 
ofrezcan el carácter de aguas públicas y corrientes? Sin contestár- 
sela, a renglón seguido sólo agrega lo siguiente: La ley no las 
define. Cuando se trata de grandes vertientes, no se puede 

dejar de reconocer el carácter público de sus aguas. Pero en. 
el caso de pequeñas fuentes, se presta a muchas vacilaciones, 

La disposición establecida por el inciso 1.0 del artículo: 
596. de nuestro Código Civil, no se refiere a los lagos que. 
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pueden llegar a ser navegables por buques de más de cien 
toneladas, debido a un simple accidente momentáneo. 
Consideramos de interés, por comprobarlo que exponemos 

más arriba, una sentencia del año 1887 y que en la Iltma. 
Corte de Santiago declaró de dominio particular la laguna 
de Boyeruca, a pesar de que la sentencia de primera instan- 
cia la declaró navegable por buques de cien toneladas. 
Lasentencia, acompañada de la de primera instancia, corre 
inserta bajo el número 2750 en la pagina 1816 del número 
2,376 de la «Gaceta de los Tribunales», correspondiente al 
14 de noviembre de ese año de 1887. 


Andrés Avelino Marambio y otro con Vicente Montero, sobre 
unas salinas: 


«Vichuquén, Febrero 10 de 1886.—Vistos: Los señores An- 
drés. Avelino Marambio y José Agustín Valenzuela exponen 
en el libelo de f. 1, que en el lugar de Boyzruca, tercera sec- 
ción de este departamento, son dueños de unas propiedades, 
estando la una a continuación de la otra y deslindando por el 
poniente con la laguna de Boyeruca; 

«(que hace dos años a la fecha de la presentación han esta- 
blecido trabajos en parte de esos terrenos con el objeto de ha- 
cer unas salinas; mas, acontece que don Vicente Montero soli- 
citó y obtuvo del Gobernador un permiso o merced de esas 
mismas salinas, merced concedida bajo los siguientes deslindes: 
al norte, ¡con barros de la citada laguna de Boyeruca; al sur, 
con salinas de propiedad de Marambio y otros; al oriente.con 
propietarios riberanos, y al poniente, con aguas de la misma 
laguna. E E, E hs 

«Que el terreno o barros de que ha' solicitado merced Mon- 
tero, forman parte de sus propiedades, y por lo tanto, el Go- 
bernador no ha tenido derecho para concederla, por cuanto 
no es bien nacional de uso público, y aunque lo fuera, no hay 
ley que dé a un Gobernador la facultad de conceder tales mer- 
o e La 
«Que los lugares donde se elabora la sal, no pueden, conside- 
rarse como minas, por cuanto su beneficio se debe más a la 


394 MEMORI AS CIENTÍFICAS I[ LITEKARIAS 


A A a. 


industria que a la producción natural del suelo; de suerte que 
según las leyes vigentes sobre minería, el terreno en que se ela: 
boran las salinas pertenecen a sus respectivos dueños, no siendo 
dado a autoridad alguna concederlo a particulares. 

“«Fundados en estas consideraciones demandan a don Vicente 
Montero para que se declare que la merced que se le ha conce- 
dido no le pertenece sino que ez exclusivo dominio de los de- 
mandantes. Piden costas. 

«El demandado contesta diciendo que su título, no sólo arranca 
su fuerza de la concesión que le hizo el Gobernador sino tam- 
bién de la compra que hizo de las salinas en cuestión a la suce- 
ción de don José Ignacio Durán, y al solicitar tal merced fué 
con el objeto de dar más fuerza al derecho que ya poseía. 

«En orden al fondo de la cuestión, manifiesta que la laguna 
de Boyeruca es parte de mar, y en caso de no serlo debe con- 
siderarse como lago navegable por buques de más de cien to- 
neladas, o bien, como corriente de aguas de cauce natural. Y, 
efectivamente, la laguna tiene las propiedades características 
del mar: sus aguas son salobres y hay flujo y reflujo a causa de 
las mareas, todo lo cual se comprueba por la misma circunstan- 
cia de que las aguas suban y bajen para dejar el elemento 
indispensable para la formación de aquella sustancia; de suerte 
que, subiendo y bajando alternativamente las aguas de esta 
laguna, que se comunica con el mar de una manera ostensible o 
subterránea, toda región bañada de este modo, aun cuando no 
sea cotidianamente, forma la región marítima o la playa de 
mar. 

«La práctica antigua y constante y la jurisprudencia no menos 
. uniforme de los Tribunales están conformes en clasificar esta 
laguna como la de Cahuil y otras, en la forma antedicha; y es 
poreso que mirándose esos depósitos de aguas como parte o 
secciones de mar, su uso y goce corresponde al Estado, y los 
Gobernadores, han concedido siempre las mercedes respectivas, 
los Tribunales las han respetado y el Congreso ha aprobado ei 
impuesto de las salinas así constituídas. Pero si esto no fuera 
exacto, tales depósitos de agua deben considerarse como grandes 
lagos que por su profundidad pueden ser navegados por buques 
de más de cien toneladas, o bien admitir el hecho de ser forma- 
dos por el pequeño río de las Garza, que va a vaciarse en esa 
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na, reputándose entonces tal río como corriente de agua con 
su cauce natural y de uso público, desde que no se extingue en 
la propiedad en donde nace, y por cierto, en cualquiera de estos 
casos se arribará a la conclusión de que el cauce de la laguna es 
bien nacional, pues que el lecho de esos depósitos o corrientes 
de agua no acrece a las propiedades riberanas sino cuando las 
aguas lo desocupan de un modo definitivo y radical. 

«Pues bien, las salinas se elaboran en la parte del lecho de la 
laguna por ser necesario que el ugua desocupe periódica y natu- 
ralmente esta parte para el fin que se persigue, siendo esto así, 
2 nadie le es dable considerarse dueño de esos suelos, y sólo 

la autoridad administrativa puede autorizar la construcción de 
Obras en ellos. 

«En fin, la merced en cuestión ba sido concedida por auto- 
ridad competente, por cuanto siendo los bienes que la co:stitu- 
yen del Estado, los agentez que las administran están facultados 
para hacer tales concesiones siempre que esos biene3 no se hallen 
sujetos a una administración especial, estando por otra parte, 
tal facultad expresamente reconocida en el artículo 599 del Có- 
digo Civil. En consecuencia, solicita que se deseche la demanda 
interpuesta». 

En la réplica, los demandantes refuerzan los argumentos de 
su demanda, rebatiendo los de la contestación, y además, ale- 
gando de prescripción extraordinaia sobre las salinas cuestio- 
nadas, para lo cual unen su posesión a la de sus antecesores. 

La causa se recibió a prueba y se ha rendido la que corre 
en autos. 


f 


e 


Considerando: 


1.2 Que según lo declarado al tenor de las articulaciones ter- 
cera, cuarta y sexta del interrogatorio de fs. 67,la laguna de 
Boyeruca está comunicada con el mar, teniendo sus altas y bajas 
mareas aún en las épocas que no es visible la comunicación, por 
lo cual puede considerarse como parte integiante del mismo mar, 
y sus riberas como playas de éste, en conformidad a lo precep- 
tuado en el artículo 594 del Código Civil y sentencia de la Iltma. 
Corte de 17 de Febrero de 1863, concerniente a la misma laguna 
de Boyeruca; ' 
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2.0 Que esta laguna tiene de hondura cuatro metros y en 
partes más, como se comprueba por la declaración de los testigos 
que deponen al tenor de la articulación novena de este interroga- 
torio, pudiendo, por lo tanto, ser bs por buques de más 
de cien toneladas; 

3.2 Que en Ei de lo dispuesto en el inciso 2.2 del artículo 
589 de dicho Código y del 596 del mismo,wlas playas del mar 
son bienes nacionales de uso público, como lo son igualmente 
los lagos que pueden navegarse por buques de más de cien to- 
neladas; 

4. Que siendo la laguna de Boyeruca un bien nacional de uso 
público, el Gobernador, como representante del Ejecutivo y 
administrador general de dichos bienes, ha podido conceder el 
permiso o merced necesaria para establecer obras en el suelo de 
dicha laguna; 

5.0 Que a mayor abundamiento, don Vicente Montero compró 
en remate público los mismos derechos de salinas que se discu-. 
ten, como consta de la escritura pública de fs. 79, siendo por 
consiguiente, su actual dueño; 

6,0 Que el suelo en que se construyen las salinas de Boyeruca 
es ocupado alternativamente por las aguas de esa laguna, hecho 
justificado por las declaraciones de la tercera pregunta del inte- 
rrogatorio antedicho, y según lo dispuesto en el artículo 650 
inciso segundo de este Código, ese suelo forma parte de la ribera 
y no accede a las heredades contiguas; y 

7.2 Que no se ha establecido de una manera precisa por los 
demandantes el goce que, como dueños y por más de treinta 
años, hayan tenido sobre las salinas en cuestión y, por el con- 
trario, el demandado justifica fehacientemente que Marambio 
y Valenzuela no han tenido jamás bajo su dominic los barros 
de salinas que se reclaman; que tales barros forman parte del 
lecho de la laguna, y que- ésta ha sido reputada siempre como 
propiedad pública (declaraciones de las A 82 y 11.2 
del interrogatorio de fs. 67). 

«En . virtud de las precedentes consideraciones, disposiciones a 
legales citadas, ley 1.2, título 14. Partida 32 y arts. 599, 1698 
Y 2510 del C. O, se escala la demanda instaurada y prescrip- 
ción deducida y se declara que las salinas en cuestión son de 
exclusivo dominio de don Vicente Montero. 
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Anótese, reemplácese el papel y se habilita el feriado.—Hur- 
-TaDO BaqueDANO.—Cubillos, escribano-receptotr». 

Este fallo fué revocado por el siguiente: 

«Santiago, noviembre 9 de 1887.—Vistos: ¿reproduciendo la 
parte expositiva de la sentencia apelada y 


Considerando: 


1.2 Que la expresada sentencia resuelve la cuestión propuesta 
en la demanda, dando por establecido, con arreglo a la prueba 
rendida al tenor del interrogatorio de fs. 67, que la laguna de- 
nominada Boyeruca forma parte integrante del mar o que es 
un gran lago que puede navegarse por buques de más de cien 
toneladas; 

2.02 Que la prueba testimonial antes mencionada se halla des- 
vanecida por la que han rendido los demandantes al tenor del 
interrogatorio de fs. 43, y especialmente por los informes ele- 
vados al Supremo Gobierno por el Jefe de la Oficina Hidrográ- 
fica, que se han presentado en compulsa en esta 2.2 instancia, 
de los cualez informes aparece; 

Primero: Que la denominada laguna no es tal laguna, pudien- 
do ser calificada técnicamente como una marisma; 

Segundo: Que ésta se forma por la depresión del terreno a la 
cual alcanza el mar en invierno a causa de las bravezas y de la 
presión de los vientos del cuarto cuadrante; 

Tercero: Que las bocamas de dicha marisma se cierran en el 
verano, estancando las aguas, lo que permite establecer en sus 
riberas, salinas artificiales; y 

Cuarto: (Que sólo es navegable por pequeñós botes planos y 
que sería absurdo sostener que pudiera navegarse por buques 
de más de cien toneladas; 

3. Que no siendo la marisma de Boyeruca parte integrante 
del mar o gran mar navegable por buques de más de cien tone- 
ladas, no es un bien nacional de uso público y, por consiguiente, 
es ineficaz la concesión otorgada por el Gobierno del departa- 
mento a don José Vicente Montero, para establecer salinaz en 
berrenos en cuestión; 

40 (Que los demandantes han acreditado con la prueba rendi- 
da al tenor del citado interrogatorio de fs. 67 que desde hace 
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más de treinta años, ellos y sus antecesores han estado en po- 
sesión de los terrenos o barros. como de dos cuadras de exten- * 
sión, que se comprenden en la concesión hecha a Monterc; | 

5.0 Que según lo dispuesto por el inciso 22 del art. 596 la 
propiedad, uso y goce de los lagos no comprendidos en la dispo- 
sición del inciso 1.2 del mismo artículo, pertenecen a los propie- 
tarios riberanos; 

6.2 Que, aunque Montero pretende también fundar su dere- 
cho en la compra, que dice ha hecho, de los terrenos en litigio, 
no lo ha acreditado, porque, si bien de la escritura corriente a 
fs. 29, consta que en una ejecución promovida contra la suce- 
ción de don José Ignacio Durán, se embargó y se le adjudicó 
después. por la suma de cinco mil pesos un derecho a salinas 
inculto que la sucesión poseía proindiviso en la sucesión de don 
José Vicente y de don Julián Flores, no consta que este dere- 
cho a salinas existiera en los terrenos poseídos por los deman- 
dantes, o que la sucesión ejecutada o su antecesor hayan sido 
en algún tiempo dueños o poseedores de los terrenos mencionados. 

Vista la disposición citada y el artículo 700 del Código Civil, - 
se revoca la sentencia apelada de 10 de Febrero de 1885, co- 
rriente a fs. 105, y se declara que don Vicente Montero no tiene 
derecho a los barros o terrenos de que se trata en este juicio. 

Devuélvanse y publíquese. Acordada con el voto unánime del 
Tribunal. Agréguese el papel correspondiente.—AMUNÁTEGUL.—- 
Barceló.—Alfonso.—Vergara.—Donoso.—Proveído por la pri- 
mera sala de la Iltma. Corte.—Cuevas, secretario. 


e: 

De la lectura del artículo 605 de nuestro Código Civil se 
desprende que los derechos adquiridos por los particulares 
en ríos, lagos e islas considerados hoy del dominio de la na- 
ción se miran como subsistentes siempre que su adquisición 
hubiere sido anterior a la promulgación de dicho Código. 

Ese artículo dispone como sigue: 

Art. 605. «No obstante lo prevenido en este título y en el ' 
De la accesión relativamente al dominio de la Nación sobre 
ríos, lagos e islas, subsistirán en ellos los derechos adquiridos 
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por particulares antes de la promulgación de este Código.» 
Respecto de las obligaciones a que están sujetos los pro- 
- pietarios que colindan con ríos, lagos, etc., de dominio nacio- 
nal, hemos hablado extensamente al estudiar las servidum- 
bres. Pero, con todo, no creemos de más, marcar la diferencia 
existente entre lo que debe entenderse por playa del mar y 
ribera de un río o lago. 

El artículo 594 del Código Civil. nos define la playa del 
mar, diciendo que es la extensión de tierra que las olas bañan 
y desocupan alternativamente hasta donde llegan en las más 
altas mareas. 

No nos establece lo que se debe entender por ribera. 

Don Carlos V. Risopatrón en su diccionario de «Legislación 
y Jurisprudencia», nos da una definición bastante buena de 
lo que es una ribera. 

«Ribera, dice, es el borde de los ríos y lagos, o sea el espa- 
cio de terreno contiguo a sus aguas.» 

Las riberas de los ríos y lagos pertenecen a los propietarios 
riberanos siempre que sean del dominio privado;las de los 
lagos navegables por buques de más de cien toneladas, son 
también de dichos riberanos, pero sí, sujetas a las servi- 
dumbres establecidas en beneficio de la pesca. 


B) AGUAS DETENIDAS DE DOMINIO PRIVADO. 


Pertenecen a esta clasificación: 

L.o Los lagos artificiales. Son del dominio del que los 
construye; 

2.2 Los lagos o lagunas naturales que no sean navegables 
por buques de cien toneladas; 
3.2 Los pantanos naturales; 

4.0 Las ciénagas, vegas y charcos. 

Respecto de los lagos o pantanos artificiales hemos habla- 
do anteriormente. 

Sobre los lagos o lagunas que no sean navegables por bu- 
ques de cien toneladas, o en otros términos sobre los lagos o 


a 
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lagunas de dominio privado, se puede establecer a favor de 
extraños: 

1.2 Un derecho personal, arr endando el agua del lago; 

2.2 Una servidumbre voluntaria, mediante un título otor- 
gado por escritura pública; y 

3.2 Una servidumbre mediante la prescripción de un ejer- 
cicio continuado de diez años. En este caso, dicha prescrip- 
ción estaría basada en obras construidas de una manera 
permanente en lago mismo. 

Cuando un lago de esta naturaleza es atravesado por una 
corriente de agua, de quese aprovechan los propietarios 
abajinos, regirán respecto de éllas mismas disposiciones a 
que se sujetan las aguas por que se encuentra atravesado. 
En élse podría también ganar por prescripción una servi- 
dumbre, como el caso anterior. 

Pantanos. En el Código Francés nos hemos encontrado 
con la siguiente definición: «Son terrenos bajos en quese 
sostienen las aguas corrompidas». 

CIÉNAGAS, VEGAS Y CHARCOS, son palabras que dan a 
comprender un suelo húmedo cubierto de pequeños depó- 
sitos de agua. 

regla general, acerca de su dominio, es que pertenece 
al dueño del suelo. El legislador sólo se preocupa de su exis- 
tencia, por motivos de salubridad pública. 

Debiera existir en nuestro país, como en otras naciones, 
una ley especial, por la que se obligara a los dueños de pan- 
tanos o terrenos encharcados, a la ejecución de obras de sa- 
neamiento. 

En Francia, por ejemplo, la autoridad, cuando lo juzga 
necesario, puede ordenar el desecamiento de un terreno que 
se encuentre en las condiciones expresadas; y en caso de 
Oposición de sus propietarios puede ocurrir hasta la expro- 
piación. : 

En la actualidad, los pantanos en ese país están someti- 
dos a la «Ley, sobre el desecamiento de los pantanos» de q 
16 de Septiembre de 1807.—Ha sufrido dos modificaciones: 
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por la ley de 21 de Junio de 1865 y por ley de 22 de Diciem- 
bre de 1888. 

Don Luis Claro Solar, en su proyecto sobre «Ley de Rega- 
dio», dedica un título especial al «saneamiento y desecación 
de terrenos húmedos y pantanosos». 

Todas sus disposiciones son dignas de ser aprobadas, y por 


lo que consideramos de gran interés transcribirlas a conti- 


nuación: ( 


DEL SANEAMIENTO Y DESECACIÓN DE TERRENOS HÚMEDOS 


Y PANTANOSOS 


Art. 58. Los dueños de lagunas o terrenos pantanosos o en- 
chorcadizos que quieran desecarlos o sanearlos, podrán extraer 
de los cauces naturales de uso público, previa la autorización 
del Gobernador del departamento, la piedra y tierra que sean 
necesarias para el terraplén y demás obras. 

Art. 59. Cuando las lagunas o,terrenos pantanosos pertenez- 
can a varios dueños y no siendo posible la desecación parcial 
pretendan varios de ellos que se lleve a efecto, ocurrirán al juez 
de letras del departamento, quien citará a todos los propietarios 
a una reunión, que se celebrará con los que asistan, y pedirá in- 
forme a la Oficina Nacional de Riegos. 

La citación se hará personalmente a todos los interesados, y 
se publicará también un aviso en el'periódico del departamento 
por tres veces. | 

En el comparendo oirá el juez verbalmente a los asistentes y 
si el informe de la Oficina Nacional de Riegos, fuere favorable y 
el saneamiento fuera aceptado por propietarios que representen 
mayor extensión de terreno saneable, autorizará la obra, la que 
se llevará a efecto por cuenta de todos los propietarios a pro- 
rrata del terreno que a cada uno pertenezca. 

Si alguno de los propietarios prefiere ceder a los demás su par- 
te de propiedad saneable, podrá hacerlo mediante la indemni- 
zación correspondiente a la justa tasación de peritos. A 

Art. 60. Cuando se declare insalubre por quien corresponda 
una laguna O terreno pantanoso o encharcadizo, procede forzo- 

ANALES.-MAR.-AB.—9 
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samente su desecación o saneamiento. Si-fuere de propieda 
privada se hará saber a los dueños la resolución, para que dis- 
pongan el desagiie o saneamiento en el plazo que se les señale. 
Art. 61. El Estado emprenderá y fomentará el saneamiento y 
desecación de aquellas zonas de terrenos húmedos y pantanosog 
que po: su extensión representan un interés colectivo, y por la 
naturaleza del suelo y el costo de las obras pueden adaptarse 
útilmente a la explotación agrícola. 
Art. 62. Las disposiciones de esta ley se aplicarán a las obras 
de desecación y saneamiento que emprendiere la Oficina Nacio- 
nal de Riegos, en cuanto fueren compatibles con la naturaleza 
de estas obras. l 


AER 





PARRAFO SEGUNDO 


AGUAS CORRIENTES 


Como las detenidas. pueden ser de dominio público y pri- 
vado. 


A.—DE DOMINIO PÚBLICO.—Los ríos, y todas las aguas 
que corren por cauces naturales, establece el inciso primero 
del artículo 595 de nuestro Código Civil, son bienes nacio- 
nales de uso público. 

En su inciso segundo exceptúa el mismo artículo, las ver- 
tientes que nacen y mueren dentro de una misma heredad. 
Su propiedad, su uso y goce pertenecen a los dueños ribe- 
ranos. 

Con lo poco que hemos visto anteriormente acerca del 
dominio público o privado de las aguas, podemos deducir 
que el legislador al establecerlo no ha tomado en considera- 
ción la magnitud de ellas; sino el curso de la corriente desde su 
punto de origen, hasta el lugar en que se extingue. 

En el proyecto anterior a la promulgación de nuestro Có- 
digo Civil, se aplicaba a los ríos un criterio análogo al de los 
lagos, y se les dividía en mayores y menores. 
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Denominaba ríos mayores, a los que corren en todas 
estaciones y llevan sus aguas directamente 0 por otros ríos, al 
mar 0 a los lagos mayores. 

Menores, a los que se agotan en ciertas épocas o que corrie 
do permanentemente, llevan sus aguas a los lagos menores. 

El carácter de dominio público que el legislador ha dado a 
ciertas corrientes de agua, es con el único objeto de evitar 
los posibles desacuerdos o disputas entre las personas que 
con ellas se benefician. 

Estos intereses encontrados, no pueden existir por cierto, 
respecto de aquellas aguas que nacen y mueren dentro del 
fundo de un solo dueño. Pero esta situación puede fácilmen- 
te cambiar de aspecto, cuando la heredad se divide en hijue- 
las entre los herederos de su propietario. - 

Las corrientes, por esa circunstancia, dejan de ser priva- 
das y entran a adquirir el carácter de aguas públicas. 







(Continuará). 
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3 PROLOGO 

! La cárcel de Valparaíso está situada en el cerro del mismo 
nombre. Para llegar a ella hay que pasar frente al gran es- 
tanque de agua de mar que surte los grifos de incendio del 





- barrio más bajo. 

En mis visitas ala cárcel he comparado muchas veces esas 
dos obras de defensa social, en cuya contigúidad no han 
pensado seguramente las autoridades que las construyeron. 


- Y sin embargo, da que pensar. Hay un contraste tan vio- 
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lento en la adecuación del sitio elegido, en el estado de con- 
servación y, sobre todo, en el resultado efectivo de estas dos 
obras que llama a comparar involuntariamente. 

Al construir el estanque, se prefirió ese cerro que está si. 
tuado en el centro de la ciudad, para que abarcara un gran 
radio; y muy cerca del mar, para disminuir la presión de los 
motores que deben elevar el agua. Se ejecutó la obra con-. 
sultando la mayor seguridad y duración; se la cuida y con-- 
serva en buen estado; y en cada incendio los gritos, surtido- 
res de agua en los primeros momentos, rivalizan con las 
bombas en el poder de sus chorros. 

La ubicación de la cárcel en el mismo cerro es, por el con- 
trario, bastante desgraciada. El cuartel viejísimo que se ha- 
bilitó y reparó a medias con el objeto de recluir los delin- 
cuentes, no se presta para establecer una cárcel que corres- 
ponda a su objeto. El barrio populoso que la rodea es una 
vasta zona que tiene que sufrir la influencia del delito. El 
pueblo se habitúa al tránsito continuo de los presos, concluye 
por mirarlo como una cosa normal y necesaria hasta perder 
la noción de culpabilidad de los reos y lo que significa una 
condena en la cárcel. 

Nada quiero decir del estado en que se encuentra. Basta 
recordar que el profesor Carpena cuando la visitó el año pa- 
sado, tuvo que confesar que sólo en Africa había hallado un 
establecimiento semejante. 

En cuanto a su resultado, no puede ser éste más desastro- 
so. Parece ingenuo pedir aquí que la cárcel corrija los malos 
instintos de un hombre, o siquiera los eduque y los contenga. 
Aquí lo malo se corrompe más y lo corrompido se pudre defi- 
nitivamente. Nuestra cárcel no pasa de ser un noviciado para 
que los reos ingresen a presidio. > 

Lo que ocurre en Valparaíso se repite con ligeras varian- 
tes—que en muchos casos son agravantes—en sas cár- 
celes dela República. e | 

Continuamente la prensa alza su voz para delatar nuevas 














». 
de 


EL TRABAJO EN LAS CÁRCELES COMO PENA 407 


Uno llega a dudar, midiendo el cúmulo de esfuerzos in- 
 fructuosos, si no está repitiendo la inútil lamentación de las 

planideras detrás de los carros de los muertos. : 
Pero ¿qué gran progreso hay, qué gran reforma que se 
haya conseguido sin esta insistencia infatigable, sin estas 
- grandes cruzadas humanitarias? 

La naturaleza, ella también, hace muchos ensayos inúti- 
les: notodos los frutos maduran, no todas las espigas cuajan 
el grano, pero la invencible paciencia que hay en el fondo de 
la labor universal no se deja jamás desalentar. 

Yo creo que día a día se prestará mayor atención a este 
problema doloroso y urgente. Yo espero que en una época 
próxima comenzarán nuestras cárceles a ser un reformatorio 
de hombres desclasificados por la indigencia, víctimas de 
taras hereditarias o desgraciados faltos de instintos morales, 
en vez de la escuela de vicios y del vivero humano para todas 
las podredumbres morales y fisiológicas, que son hoy día. 

Por eso escribo mi Memoria sobre el Trabajo en las Cárce- 
les, porque, como lo expongo más adelante, estimo que en 
Chile ha de contribuir poderosamente a la regeneración de 
los delincuentes. 

Pienso que al escoger este tema aporto con él un grano de 
arena a la construcción de los talleres que han de llegar a ser 
algún día las cárceles de Chile. 


Valparaíso, Noviembre de 1915. 
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CAPITULO PRIMERO 


La ciencia penitenciaria y la aplicación de las penas. —El objeto de éstas — 
Resultado nulo y hasta adverso.— Datos estadísticos de cárceles en Chi- 
le.— Las cárceles son escuelas del crimen: corrompen la moral de los in- 
dividuos y son focos de enfermedades incurables y contagiosas.— Sólo 
las Penitenciarías de Santiago y Talca llenan su objeto.— Tal es nuestro 
problema carcelario. 


La ciencia penitenciaria estudia la aplicación de las penas 
que la ley impone a sus transgresores. La historia marca di- 
versas etapas que difieren substancialmente por el concepto 
que se tenía de los delincuentes, su responsabilidad, la pena 
que se les aplicaba y el objeto de ella. 

Cada una de estás comprensiones diversas ha traído como 
consecuencia diversos propósitos y orientaciones, y los sis- 
temas han surgido reemplazando o modificando las ideas 
que la práctica olos conocimientos modernos desacreditaban. 

Los problemas y cuestiones estudiados por esta ciencia 
son vastísimos; las páginas de este folleto no alcazarían ni 
para recordarlos someramente. 

Por este motivo nuestro trabajo tiene que ceñirse a un solo 
punto, a un detalle dentro del gran conjunto que esa cien- 
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cia comprende. Más aún, este punto único tendremos que 
estudiarlo en su aplicación actual e inmediata, a pesar de 
que en estas materias, más que en ninguna otra, el pasado 
con todos sus errores guarda un tesoro de experiencia del 
cual aprovecha la hora presente y seguirá usufructuando el 
porvenir. 

En términos muy generales, la ciencia penal moderna ma- 
nifiesta que todas las escuelas jurídicas están acordes en que 
la pena que se aplica al delincuente, debe tener estos carac- 
teres principales: 

a) Impedir que siga cometiendo delitos; 

b) Aplicación de un castigo proporcionado a la falta y a 
la capacidad del delincuente; y 

c) Su educación y reforma hasta devolver a la sociedad un 
hombre útil. 

Por otra parte, la estadística que cada año adquiere más 
importancia y presenta datos más precisos, ha comprobado 
que los fines que persigue la ciencia penal están cada vez 
mas lejos de realizarse. ' 

La criminalidad acrece en una proporción muy superior al 
aumento de población, y el número de reincidentes es cada 
vez mayor. 

No se obtiene, pues, el fin de la pena y las cárceles, donde 
se la aplica, vienen a ser dentro del organismo social como 
un cáncer incurable que se ahonda día a día. 

Este mal noes peculiar nuestro, las naciones más viejas 
de Europa están corroídas por él; y seguramente la América 
del Norte y algunos países de la del Sur han empezado a re- 
mediarlo con un espíritu más amplio, más decidido y más 
previsor que los del Continente. El 4 de Febrero de 1908 es- 
cribía Guillermo Ferrero en Le Fígaro de París: «Una de las 
cosas más interesantes que he visto en la América Meridio- 
nal es la Penitenciaría Nacional de Buenos Aires. Me parece 
difícil que pueda darse a una cárcel una organización más 
papiesta y obtener de esta organización resultados mejores 
para la reforma del delincuente». 















o 


% 


EL TRABAJO EN LAS CÁRCELES COMO PENA 411 








El público que no conoce las cárceles, tampoco se da cuen- 
ta de la gravedad que encierra este problema del aumento 


de la criminalidad y de la reincidencia. 


Sin embargo, sería fácil hacer llegar hasta ellos los núme- 
ros de la estadística que ponen claridad en tantas cuestiones 
discutidas o ignoradas. 

En el anuario estadístico correspondiente al año 1912, en- 
contramos los siguientes cómputos generales del ingreso de 
delincuentes a los distintos establecimientos carcelarios de 
Chile: 


- Escuelas Correccionales............ 639 
Cárceles y cásas de corrección...... 45,315 
A AAA 1,224 
Penitenciarias............. AS 361 

E O a 47,599 


Estos ingresos arrojaban ese mismo año una población 
carcelaria compuesta de: 


A A 6,776 
A A 484 
MIA a lt Us 7,260 


Las cifras apuntadas—siempre en aumento—no necesitan 
comentario. 

Quiero, sin embargo, agregar algunos detalles que expli- 
can esta cuadro. 

¿Cuántos reincidentes puede haber en ese enorme total 


Ñ de 47,599 ingresados? 


: 
. 


Formemos el dato comparándolo con el siguiente cuadro 
de los presos en Valparaíso durante el año 1914 por os 
- que se cometen con más frecuencia: 
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A— —— —_— _—_____ 
Variado 14 Reincidentes 12 
Homicidio 42 » 20 
Lesiones iO 13 » 26 
Harbor telas 208 » Sá 
Estaña 15 » 3 
Robo con violencia... 160 » 76 
Totales... 7 DÍA 221 


Esto equivale a un 43.160/, de reincidencia. 

Este porcentaje debe elevarse más todavía, porque las ci- 
fras apuntadas se refieren a reincidencias en el mismo deli- 
to; pero ¿cuántos reos después de pasar por la cárcel, como 
estudiantes de un aula universitaria, cometen delitos pro- 
porcionados a la mayor perversión que han adquirido? 

He aquí otro cuadro del mismo establecimiento: 


Reos primera vez presos........ 322 
» segunda “» A Ed 64 
» tercera  » A o 50) 
» Cuarta O más veces........ 134 248 
Totalo AN 570 


Estos datos arrojan un 77%/¿de reincidentes en el mismo 
o diferente delito. Y es preciso notar que esta repetición va- 
riable es todavía más grave que la reincidencia vulgar. A es- 
te grupo pertenece el que cayó una primera vez preso por 
vagancia, después por hurto, en seguida por robo con vio- 
lencia en las cosas y por último con violencia en las perso- 
nas y homicidio.” 

Entre ambos porcentajes: 


el de reincidencia en el "ausmo delito. .. 439/9 
y reincidencia en delitos diversos—reincidencia en la 
transgresión de la ra 179 Los 


Total. coo RA AN 12090. 
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podemos fijar, sin exageración, en un término medio de 609/, 
los casos de reincidencia en la cárcel de Valparaíso. 

En las cifras generales que arroja la estadística de la Re- 
pública, anotadas más arriba, este 609/, equivale a 28,559 
personas que repitenla transgresión de la ley; y para la pobla- 
ción carcelaria corresponde, enla misma proporción, un to- 
tal de 4,362 reincidentes. 

Queda, pues, sólo un 40%/, de personas que no volverán a 
la comunidad de los reos. 

¿Sabe el público los caracteres indelebles con que.una es- 
tadía en la cárcel, por breve que sea, infama a los indivi- 
duos? ¿Sabe hasta qué punto se disminuye, se deforma y 
se corrompe el sentido moral en sus prisiones? ¿Sospecha 
cuántas enfermedades incurables y contagiosas se contraen, 
se imponen a la fuerza, enfermedades que tienen que pesar 
como taras hereditarias hasta quien sabe qué generaciones? 

Yo creo que no se tiene ideas de estas cosas. Creo que al 
saberlas, estallarían en un clamor de angustia y de protesta 
todas las madres, todas las hermanas y todas las mujeres de 
los reos. Creo también que nadie se atrevería a pedir el cas- 
tigo de un infeliz que roba cien pesos sabiendo la pena—fue- 
ra de los Códigos—que han establecido los hombres para 
castigar ese delito. 

Las cárceles son una repetición de Sodoma y Gomorra. No 
exagero.—Más aún. En Sodoma había una familia entera no 
contaminada por el vicio. En la cárcel no podría encontrarse 
un grupo de tres reos en el mismo caso. 

La atrozescena del pueblo amotinado a las puertas de 
Loth pidiendo a gritos que se le entregara al nuevo hombre 
que había llegado a la ciudad, se repite también en las cár- 
celes cuando ingresa un nuevo reo. Ningún hombre que per- 
manece un corto tiempo en su recinto escapa de esa afrenta. 


La civilización ha protestado contra la antigua costumbre 


de marcar a los reos. Sólo se ha conseguido sustituirla por 
esta otra más tremenda. 
¿Y qué influencia definitiva no tendrá esta escuela de de- 


. 
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pravación en la población carcelaria, cuando la estadística 
manifiesta que el mayor número de reos fluctúa entre los 16 
y los 20 años? Cabalmente en la época en que principia la 
vida sexual de los individuos. 

Las cárceles son también un foco de enfermedades conta- 
giosas: la sífilis, la blenorrea y la tisis hacen presa de los 
hombres encerrados en calabozos comunes, estrechos, sin 
ventilación y sin servicios higiénicos de ninguna especie. 

Realmente sería preferible castigar con la pena de muerte 
en vez deimponer esta degeneración moral y física, esta des- 
trucción de cuanto puede ambicionar en la vida un hombre 
sano de cuerpo y de alma. 

Pensemos también, que pare sostener estas escuelas del 
crimen y vivero de enfermedades incurables, el Estado tiene 
que gastar al año ingentes sumas en el personal de adminis- 
tración, en la guardia de cárcel, en la manutención de los 
reos y en todos los servicios relacionados con esta reparti- 
ción pública. 

Recordemos, por último, que estas observaciones son apli- 
cables a casi todos los presidios y cárceles de Chile, que lle- 
gan a la cantidad de veintidós establecimientos, porque úni- 
camente la Penitenciaría de Santiago, que consulta las exi-. 
gencias modernas y se halla muy bien administrada, y la 
Penitenciaría de Talca, que también se halla en buen pie, 
cuentan hoy día con una organización apropiada para que 
se obtenga el objeto de la pena. 

Hay, pues, como decía al principio, un problema urgente 
y de importancia trascendental para la República. : 
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CAPITULO SEGUNDO 


Consideraciones. generales sobre los diversos medios y sistemas vigentes 
para subsanar estos males. —Agrupación de las penas según su principal 

. Objeto. —Penas educadoras, represivas, reformatorias y eliminatorias. — 
El trabajo en las cárceles, objeto del estudio. 


En el capítulo precedente dejamos establecido en qué 
consiste, en términos generales, lo que hoy día se denomina 
la cuestión o problema de las cárceles, y la necesidad de 
poner términos cuanto antes al actual estado de cosas. 

Decíamos también que los males anotados son muy viejos, 
y que se han producido en el continente europeo lo mismo 
que en América. 

¿Como es natural, los hombres que se han dedicado a es-* 
tudiar esta materia han propuesto una serie de medidas 
para evitar esos males y se han organizado, dentro de estos 
propósitos, los distintos sistemas que hoy están en vigencia. 

Nuestro folleto no tiene como fin la exposición detallada 
de estos sistemas, todos los medios que emplean ni la forma 
en que los realizan. 

El presente estudio sólo comprende uno de los medios 
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propuestos, por estimar, como ya se ha dicho antes, que es 
el más apropiado a nuestras condiciones y necesidades. 

Bastará, pues, decir que los diferentes sistemas vigentes 
hoy día en el mundo están informados por el propósito de 
reformar al delincuente y devolverlo a lo sociedad converti- 
do en un hombre útil; variando en rada caso los medios que 
se emplean según la importancia que se reserve a las ideas 
antiguas que miran principalmente a la expiación del delito, 
y Según la aceptación quese dé a las ideas modernas que 
ponen en sitio primordial la regeneración del culpable. Pero 
en todos ellos, ya sea como objeto secundario o principal, 
se persigue el mismo propósito. 

Estos medios, pueden dividirse reuniéndolos en cuatro 
grandes grupos. 

El primero que podíamos llamar de las penas educadoras 
se aplica preferentemente al castigar a los delincuentes jóve- 
nes. En estos casos la privación de libertad es sólo una con- 
dición para practicar los medios de educación moral entre 
los cuales priman los siguientes: 

1.2 Educación moral y religiosa; 

2.2 Instrucción: 

3.2 Educación profesional; 

4.0 Régimen disciplinario; y 

5.2 Libertad condicional. 

El segundo grupo tiene por objeto la represión del delito y 
se aplica a los adultos cuando la transgresión de la ley no 
tiene caracteres de extraordinaria gravedad. 

Este grupo comprende: 

1. La prisión, la relegación y el destierro por corto 
tiempo; j 

2.2 La multa; y 0 ] 

3.2 La sujeción a la vigilancia de la autoridad bajo fianza. 

El tercer grupo mira principalmente a la reforma de los 
reos adultos cuyo castigo debe durar un espacio de tiempo 


suficiente para obtener resultados satisfactorios; entre estos 
medios podemos anotar: 3 
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1.9 Los sistemas que han preconizado las celdas solitarias, 
“ya sea en absoluto o durante la noche. 
2,9 La graduación en el rigor de la aplicación de la pena, 
O sea el estimulo de la buena conducta. 
3.9 Los medios educacionales señalados en el primer grupo 
_adaptándolos a la edad y condiciones de los reos. 
a 4.9 El trabajo en las cárceles que comprende también las 
colonias penales. 
El cuarto grupo se refiere a las penas eliminatorias reser- 
- vadas a losincorregibles y a los criminales de profesión de 
los cuales se defiende la sociedad sin esperanza de conse- 
guir su reforma. Aunque parece inoficioso mencionaremos: 
12 Las que limitan perpetuamente la libertad de una per- 
sona, como son la relegación y la inhabilitación perpetua. 
2.2 Las que privan perpetuamente de la libertad, como el 

presidio y el confinamiento con tal carácter; y 
3.9 La pena de muerte. 

- Hecha esta enunciación general, entramos de lleno a nues- 
- tra materia especial que es el Trabajo en las Cárceles como 
el mejor medio de reforma del delincuente que se puede 
- aplicar a nuestro país. 








y, 
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CAPITULO TERCERO 


Concepción del trabajo en las cárceles en la antigúedad y en la época actual. 
—La organizacion del trabajo cumple todos los fines de la pena: reprime 
al delito, sirve de castigo y reforma al delincuente. Prepara además la 
continuación de su obra una vez libre.—El trabajo exonera al Estado de 
los gastos del presupuesto de las cárceles. 


No es necesario para nuestro estudio al recordar la evolu- 
ción que la idea del trabajo en las cárceles ha experimentado 
en la historia, siguiendo el progreso de los sistemas penales. 

Basta decir que si bien es cierto que desde la antigúedad 
se comprendía el trabajo deldelincuente como una parte de la 
sanción y se consideraba a éste como «siervo de la pena», se- 
gún la expresión del derecho romano; y aún queda en la tra- 
dición popular el recuerdo de los condenados a galeras y a 
los trabajos forzados, también es cierto que la concepción 
- que tiene la ciencia penitenciaria moderna del trabajo es ab- 
solutamente diversa. 

Aquéllos trabajaban para las personas a quienes habían 
ofendido y debían indemnizar; perdían casi su carácter de 
hombres y eran explotados en la forma propia de esas épocas 
, de tiranía y de venganza; mástarde trabajaron también en be- 
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neficio exclusivo del Estado y nunca se pensó que los esfuer- 
zos de los condenados pudieran equipararse al trabajo de los 
demás hombres. Se trataba sólo de imponer un castigo y, en 
realidad, las faenas a que los destinaban, sin más horizonte 
que la evasión o la muerte, eran una tortura superior a las 
fuerzas humanas. 
Dostoiewsky, en su obra «La maison de morts» tiene un 
pensamiento que se podría aplicar exactamente a esos conde- 
nados: «Un día se me ocurrió que si uno quisiera reducir un 
hombre a la nada, castigarlo atrozmente, aplastarlo en tal 
forma que aún el asesino más contumaz temblase y se espan- 
¿ara ante semejante castigo, bastaría con dar a su trabajo un 
carácter de inutilidad completa que llegara hasta el absurdo». 
La mitología de los antiguos, comprendiendo bien el cora- 
zón humano, no inventó para su infierno suplicios de apa- 
riencia espantosa, porque sabía que el esfuerzo perdido y 
absurdo a que estaban condenados Sísifo y las Danaides era 
el mayor suplicio que se puede imponer. ] 
Por eso la ciencia penal moderna considerando esta condi- 
ción humana, ha rehabilitado el trabajo de los delincuentes 
equiparándolo, en cuanto es posible, al delos hombres hon- 
rados y libres. 
Dentro de este propósito, se les permite dedicarse al oficio 
para el cual sean más competentes, seles perfecciona en sus 
conocimientos, seles paga un salario por su trabajo y se les 
deja en libertad para disponer del mismo en la cantidad y. 
forma más conveniente para que ayude a su obra de regene- 
Tación. 
Este gran ideal que se practica ya en las penitenciarías 
mejor organizadas de Europa y de América y. que ha dado 
también espléndidos resultados en la de Santiago de Chile, 
hacía escribir a Ferrero el año 1908 después de visitar la Pe- 
nitenciaría de Buenos Aires: «Su director señor Ballvé, ha sa- 
bido organizar verdaderos talleres, como lo hubiese hecho 
un industrial; emplear a los condenados como si fueran obre- 
ros libres, instruirlos y utilizarlos en casi todos los ramos de 
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¡la industria moderna y hacerlos producirtoda clase de obje- 
tos manufacturados de buena calidad, que tienen un valor 
económico real, puesto queson adquiridos por los particula- 
res y el Estado». , 

«De la mañana a la noche la música alegre del trabajo ani- 
ma la casa sombría de la infamia y de la expiación. Casi to- 
dos los prisioneros concluyen por preferir un trabajo de un 
orden relativamente elevado y que les produce dinero, a la 
ociosidad estúpida de la celda solitaria. Un sistema bien com- 
binado de recompensas estimula la actividad y la obedien- 
cia; estas recompensas y la distracción del trabajo bastan a 
mantener el orden en la inmensa prisión, sin la ayuda de re- 
 glamentos draconianos; del laboratorio, el condenado pasa a 

la escuela, dondese completa su educación poruna instrucción 
- general,de la que no están excluídos, para los más inteligen- 

tes, ciertos elementos de cultura superior». 

No es difícil demostrar que el trabajo establecido en estas 
condiciones en las cárceles v presidios es uno de los medios 
más adecuados para cumplir los tres objetivos de la pena que 
señalamos en el capítulo primero. 

Estudiemos su influencia dentro de esos tres grandes tópi- 
cos. 

a) Con el trabajo se consigue impedir que el reo continúe 
cometiendo nuevos delitos. 

De los cuadros estadísticos copiados antes aparece que los 
delitos más comunes y frecuentes en Chile son: el robo en to- 
das sus formas, las pendencias que degeneran en homicidio 

y la vagancia. 
Para qué repetir que la causa de estos vicios y crímenes 
son la ociosidad y el alcohol, absolutamente incompatibles 
con el trabajo inculcado hasta convertirlo en hábito profundo. 

Quien trabaja, gana en Chile lo suficiente para subvenir a 
sus necesidades sin recurrir a apropiarse de lo ajeno; no le 

- queda un exceso de tiempo disponible para que las malas 
- compañías despierten los instintos rastreros; y las horas li- 
. bres alcanzan sólo para reparar las fuerzas que demanda la 
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próxima jornada. No se puede tampoco beber, porque el al- 
cohol entorpece al obrero y le hace disminuir sus días de 
trabajo. Además las primeras ganancias y economías dan a 
los hombres la sensación de su capacidad para las luchas de 
la vida y la noble ambición de alcanzar una posición holga- 
da con sus esfuerzos. El reo a quien se infunde el hábito del : 
trabajo no vuelve a cometer más crímenes ni durante el tiem. 
po que dura la prisión ni después que recupera su liber- 
tad. 

b) Aplicación de un castigo proporcionado. 

Este fin de la pena se obtiene perfectamente con la organi- 
zación del trabajo. Desde luego, los obreros están privados de 
la libertad y sometidos estrictamente al régimen disciplinario 
del establecimiento dentro de cuyas disposiciones se contem- 
pla la situación de cada reo, de acuerdo con la gravedad de 
la pena a que ha sido condenado. 

Los reos incorregibles y los criminales de pio se des- 
tinan a los trabajos más pesados, peligrosos e insalubres, co- 
mo se hacía con los antiguos forzados y seles restringe la par- 
te de salario de que pueden disponer para darse alguna co- 
modidad, hasta que reaccionan en su conducta. 

En estas condiciones e) rigor de la pena aunque llega a lí- 
mites extraordinariamente duros nunca adquiere el carácter 
inhumano que tenía en la antigiedad, porque depende del reo 
y está en su mano el disminuir la presión que se ejerce sobre 
él con sólo mejorar su conducta y tratar de corregirse. 

c) Se reforma al delincuente y se devuelve un individuo útil 
a la sociedad. 

Nadie dejará de reconocer que este objeto primordial de la 
pena, según las ideas modernas, se consigue completamente 
con la organización del trabajo. 

Por este medio se infunde a los adultos la más intensa edu- 
cación moral y social posible. Aprenden'a medir el valor y el 
fruto del esfuerzo, respetan el trabajo ajeno y aprecian la im- 
portancia de la solidaridad en las empresas. y 

El trabajo regenera al individuo en la cárcel y prepara la: 
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continuación de su obra para cuando salga en libertad y se 


halle en mejores condiciones que cuando entró: con un pe- 
queño capital acumulado y maestro de un oficio que le per- 
mite ganarse la vida. 

Durante los años de prisión ha mantenido los vínculos con 
su familia a la cual sostuvo con sus esfuerzos, y enlos pri- 
meros días de libertad, mientras encuentra trabajo, el ham- 
bre no volverá a poner ante sus ojos las comparaciones odio- 
sas que desalientan y empujan al crimen. 

Finalmente y para completar estas apreciaciones sobre el 
trabajo, quiero apuntar aquí que su organización en debida 
forma contribuiría a libertar al Estado de los ingentes gastos 
que demanda la partida de cárceles en el Presupuesto de to- 
dos los años. 

Esta idea no es una utopía porque yase ha realizado en la 
Penitenciaría de Buenos Aires, que sólo requiere una ayuda 
insignificante del Fisco para balancear sus gastos con sus en- 
tradas. 








CAPITULO CUARTO 


Organización del trabajo.—Su legitimidad.— Intereses colectivos e intere- 
ses individuales. —Pines y caracteres del trabajo carcelario: 1.2 Utilidad y 
producción; 2.? Aplicable en la vida; 3.2 Proporcionado a las diversas ca- 
pacidades.—Los trabajos fuera de las cárceles. — Colonias agrícolas. —El 
fracaso de la Colonia de Juan Fernández.—Cómo debe llevarse a la prác-. 
 tica.—Distribución y alojamiento de los reos; 4.? Debe ser remunerado.— 





















Diferencia entre el salario y la remuneración de los reos.—Medios de 
explotar el trabajo.—Sistema de administración por el Estado o por con- 
tratistas.—Su relación con Jos sistemas penales. — Inconvenientes de la 
empresa o contrato.—Los sistemas del contratista en oposición con los 
fines penales. —Ventajas del mismo sistema.—El Estado se liberta de una 
organización difícil.—Reclamaciones de los obreros libres.—La concurren- 
cia o competencia del trabajo en su dos aspectos: en el precio y la canti- 
dad.—Principios que deben regir la explotación del trabajo.—El peculio 
de los detenidos.—Cómo se forma. cómo se distribuyc.—Accidentes del tra- 
vajo.—Diferencia de los accidentes comunes.—Ley especial de indemni- 
zación. 


Veamos, ahora, cómo debe organizarse el trabajo delas 
cárceles dentro de las ideas antes expuestas. Nuestro exa- 
men versará sucesivamente sobre las cinco cuestiones si- 
guientes: 

a) Fines y caracteres especiales del trabajo en las cár- 
celes; ) 
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b) Medios de explotación; 

c) Competencia al trabajo libre; 

d) Formación del peculio de los reos; y 
c) Accidentes del trabajo. 


Fines y caracteres del trabajo en las cárceles 




















Ya hicimos notar anteriormente que la legitimidad de la 
obligación de trabajar en las cárceles nunca había sido se- 
riamente atacada. Por el contrario, se ha abusado de ella, 
Y nos parece que, fuera de toda idea de defensa social, nada 
es más natural y legítimo que buscar, aún con el propósito 
de una pena aflictiva, el medio de convertir en actividad 
útil y productora las actividades que hasta ese momento se : 
habían ejercitado únicamente en actos antisociales y de 
destrucción. 

Esta observación nos deja entrever que la obligación del 
trabajo a que están sometidos los delincuentes, pone en 
Juego una serie de intereses diversos que se pueden armoni- 
zar perfectamente. 

Hemos mencionado antes estos intereses que se oponen en 
dos grupos definidos: el de la colectividad y el del individuo. 
En el fondo, y mirada la cuestión desde el punto de las con- 
secuencias ulteriores, ambos intereses se unen porque indi-- 
viduo y colectividad sólo pueden separarse en la especula-- 
ción; dentro de la vida se afectan recíprocamente y cada 
uno depende simultáneamente del otro. 

- El principal de estos fines colectivos es que el producto 
del trabajo de los condenados ingrese al tesoro público en 
beneficio del Estado para subvenir con él a los gastos que 
causan al erario público; o bien que se les ocupe de preferen- 
cia en las faenas de utilidad general, como la construcción. 
de puentes, caminos, acueductos, puertos, etc., sin otra res 
muneración por estos trabajos que su misma manutención. 

Por su parte, el interés individual de los reos exige que 


su actividad se emplee en otros objetos, aunque no sean de. 
A 
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utilidad pública; que se les abone un salario por su trabajo 
y que se les permita disponer de él. 

Para conciliar estas dos tendencias el trabajo carcelario 
debe reunir los siguientes caracteres: 

1.9 Debe ser útil y productivo.—El trabajo sin valor comer- 
cial como se ha practicado tanto tiempo en las prisiones in- 
glesas, no tiene otro alcance que mantener la disciplina, 
pero se convierte en una carga insoportable para el delin- 
cuente. 

2.2 Es necesario que el reo trabajeen un oficio en que pue- 
da ocuparse después fácilmente.—Conviene para este objeto, 
considerar atentamente la situación económica del país y 
aún la de cada región en que se halla ubicada una cárcel para” 
fmplantar las industrias más apropiadas a los productos y ne- 
cesidades de esa zona. Debe enseñarse también un oficio 
completo, porque no teniendo nuestro país grandes fábricas 
todavía no tienen cabida las especializaciones en determina- 
dos ramos. 

3.2 Los trabajos deben ser suficientemente variados para que 
puedan desarrollar los presos sus diversas aptitudes.—La 
producción y aún la eficacia moralizadora del trabajo 
dependen en gran proporción del gusto que inspiran al pre- 
so y del entusiasmo con que lo ejecuta. 

Aquí cabe considerar si es posible emplear los reos cojido. 
nados a una pena privativa de la libertad en trabajos fuera 
de las cárceles y al aire libre, tales como los trabajos agríco- 
las, los de aseo público, la construcción de edificios, etc. 

¿No se corre el riesgo de atrofiar definitivamente la'capa- 
cidad de un individuo dedicándolo a oficios que contrarían 
sus aptitudes especiales? 

Desde luego y entre nosotros tenemos el ejemplo del Mi- 
mnistro Portales que a fin de aprovechar el trabajo de- los reos . 
los hacía trasladar de un punto a otro de la República para 
que trabajasen a pleno aire, engrillados de dos en dos, en los 
Caminos, canales de regadío, etc. 

Una primera objeción aparece sin embargo. Todo régimen 
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carcelario requiere la permanencia del preso en una celda; ñ 
los adversarios del sistema celular reconocen que es necesaria 
por lo menos en los primeros meses, Ahora bien, los trabajos 
al aire libre exigen la reunión de los detenidos. Debemos, 
pues, renunciar a estos trabajos mientras el reo haya de per- 
manecer aislado en su celda. 

Otra objeción que no es muy seria, a pesar de su aparien- 
cia, se basa en el fracaso de las colonias penitenciarias agrí- 
colas. 

No sólo entre nosotros han dado mal resultado. Las colo- 
nias que se fundaron en Córcega y en Argel debieron disol- 
verse, notándose, entre otras cosas imprevistas, un aumento 
extraordinario en las enfermedades y la mortalidad y no co- 
rres>ondiendo tampoco el rendimiento económico a lo que se 
esperaba. 

La colonia penal de Juan Fernández puede decirse que 
también fué un fracaso del sistema. 

Pero si se examinan las cosas con tranquilidad, se llega al 
convencimiento de que se aplicó mal el sistema y que el fra- 
caso debe atribuirse a los hombres que organizaron la Colo- 

nia ynóa los que la idearon. 

Allí se procedió con precipitación, se transportó a la isla a: 
criminales que debieron mejor permanecer en celdas solita - 
rias, se toleró la promiscuidad de los sexos contra toda no- 
ción de régimen penitenciario, y para colmo de males, la dis- 
tancia a que se encuentra la isla hizo imposible la enmienda 
de los errores en principio, porque se ocultaban intenciona- 
damente y el público y las autoridades no lograron impo-- 
nerse de lo que alliocurría, sino cuando ya fué imposible 
ocultar el mal y no quedaba otro camino que disolver la co- 
lonia, ingresando los reos a los presidios de donde nunca de- 
bieron haber salido. 

Además, notodos los trabajos exteriores se parecen a los- 
agrícolas. Es bien sabido que Inglaterra ha tenido éxito 
completo en sus «workhouses». En Alemania, Austria, Italia 
y Rusia se ha empleado también aL detenidos en la cons- S 
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trucción de puertos, canales, caminos, diques, en una palabra, 
en trabajos destinados a aumentar los bienes nacionales. En 
Inglaterra y Estados Unidos las prisiones han sido edificadas 
por los mismos reos. 

Además, y volviendo a los trabajos agrícolas, esta cues- 
tión no tiene una gran importancia, porque basta examinar 
las estadísticas carcelarias para convencerse de que son las 
ciudades y no Jos campos las que proporcionan una mayoría 
- abrumadora dereos. 

La atención que algunos autores han concedido a la agri- 
cultura descansa también en un axioma que no tiene toda la 
verdad que se le atribuye. Sus partidarios aseguran que el 
simple cultivo de la tierra, el contacto con la naturaleza, ejer- 
ce porsísolo una enorme influencia calmante y moralizadora. 
No podemos admitir este axioma en Chile porque cabal- 
mente en nuestros campos es donde se cometen los crímenes 
más atroces, y porque nuestro pueblo no tiene la cultura su- 
ficiente para sentir la influencia de la naturaleza, Para per- 
cibirla, nos parece necesario una delicadeza y profundidad 
de sentimientos de que el vulgo carece; a él se puede aplicar 
la queja del Evangelio: «tienen ojos, pero no ven; tienen oídos 
pero no oyen». 

Conviene también recordar que entre los trabajos que se 
ejecutan en el exterior de las prisiones se cuentan algunos 
que pueden aplicarse especialmente en los casos en que el tra- 
bajo debe tener un carácter pronunciado de castigo, tales son 
los que se ejecutan con peligro de la vida de los obreros, ya 
sea por los riesgos mismos de la faena o por ser insalubre el 
medio en que viven. 

Es natural que para esta clase de obra se ocupe con prefe- 
rencia a los reos, cuyo trabajo está impuesto como castigo, 
ahorrando así la vida de los hombres honrados que concurri- 
rían por necesidad. 

Al llegar a este punto, surge la cuestión de cómo realizar 
en la práctica esta forma de trabajo. El ministro Portales a 
quien nos referimos antes, hacía transportar los reos en jaulas 
nd 
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de fierro. Hoy día este medio no resultaría apropiado no sólo 
por el número delos reos sino también porque chocaría pro- 
fundamente el espectáculo de esas prisiones en que los hom-- 
bres quedarían al nivel de las fieras de los circos en viaje. 

Para obviar esta dificultad se puede establecer en las di- 
versas cárceles equipos volantes, cuya efectivo no pasara de 
50 detenidos y quepodrían transportarse fácilmente a los di- 
ferentes lugares en que un trabajo de interés general no pu- 
diera llevarse a cabo con los medios de la localidad. 

En cuanto al alojamiento de estos equipos sería muy prác- 
tico un sistema de galpones o barracas desmontables que se 
levarían a aquellos sitios en que los reos hubieran de perma- - 
necer algunos meses, si no había edificios destinados a este 
objeto. | 

4. Otro de los caracteres del trabajo de los reos es que debe 
ser remunerado. —Desde el punto de vista jurídico puede de- 
cirse que la remuneración que el reo obtiene por su trabajo 
no es propiamente un salario, en el sentido estricto con que 
esta expresión se aplica a la remuneración de los obreros 
libres. 

Si el Estado tiene el derecho de imponer el trabajo como 
parte de la pena, el delincuente no puede exigir que se le pa- 
gue un salario por su faena. Tal es el aspecto de la cuestión 
desde el punto de vista de los principios de derecho penal. 

Nuestro Código lo establece expresamente en su artículo 
32 diciendo que «la pena de presidio sujeta al reo a los traba- 
Os prescritos por los reglamentos del respectivo estableci- 
miento penal». Agrega sí la limitación de que «las penas de 
de reclusión y prisión no le imponen trabajo alguno». 3 

En el terreno de los hechos y dentro del fin primordial de 
reformar al delicuente—fin al cual desgraciadamente nuestro 
Código no le ha dado la atención que merece—la remunera- | 
ción del trabajo se impone hasta como un interés del mismo 
Estado. E 

La experiencia prueba que el trabajo penal remunerado es 
mucho más productivo que el que no se paga; dentro del ob-- 
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jeto de la pena, la seguridad de una gratificación—si no quie- 
re llamarse salario —contribuye notablemente a mantener la 
disciplina y la asiduidad en el trabajo, al mismo tiempo el 
detenido «aprende a conocer», según la expresión de Jogeman, 
«el valor de una vida laboriosa»; en fin, desde el punto de vi- 
da social, es útil que el detenido disponga de recursos que 
disminuyen las probabilidades de reincidencia. 
Sin embargo, no carece de interés práct'co hacer compren- 
der al delincuente que el pago que recibe por su trabajo 
no es precisamente el salario de un hombre libre. Ello permi- 
te restringir y aún suprimirla remuneración cuando sea pre- 
ciso como medida disciplinaria. Esta medida daría lugar a 
discusiones si se estableciera en absoluto el derecho del reo a 
su peculio. 

De acuerdo con esta idea no resulta tampoco injusta la 
disposición que disminuye la remuneración de los reinci- 
dentes, tanto con el propósito de castigo como con el de 
evitar que éstos se hallen en mejor situación que Jos reos 
presos por primera vez y cuya reciente iniciación en los ta- 
lleres no les permite competir con los otros. 

Por último, esta acepción especial del salario permite fi- 
jarlo no tanto conla base del producto mismo sino con otros 
elementos, como la conducta del reo, su moralidad, su asi- 
duidad, etc., lo que constituye cabalmente la parte más 
interesante para que sea un medio de reformar al delin- 

cuente. 


Medios de explotación del trabajo 


MALA TR  Y 


El medio o sistema de explotación de trabajo que se elija 

para una cárcel está estrechamente ligado con la idea que 
_predomine en el objeto que la ley atribuya a Ja pena, cuya 
| exposición hicimos más adelante. 

Una legislación en que la pena tenga como objeto primor- 
dial la regeneración del delincuente, como consecuencia de 
este fin, debe explotar el trabajo de los reos bajo la propia 
administración del Estado. 
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Si por el contrario, la legislación está informada por lo 
antiguos principios de la simple represión del delito y 
castigo de los delincuentes, debe, entonces, primar la orga- 
nización del trabajo entregado en mano de los contratistas. 

Y tiene que ser forzosa y lógicamente así porque sólo el 
Estado, como administrador, puede atender preferentemen 
tea la eficacia moralizadora del trabajo sacrificando el valor: 
de su rendimiento en obsequio de un fin general. No serí: 
posible exigir a un contratista que, por cuidar estos propó- 
sitos, tuviera pérdidas en su empresa: 'más aún hay que ad- 
mitir que la ejecución de su contrato le reporte una ganan- 
cia proporcionada al capital y a los esfuerzos que emplea. | 

Analicemos un poco estas dos formas de explotar el tra- 
bajo de los reos: la administración en manos del Estado y la 
empresa en manos del contratista. . | 

Desde luego, se desprende lógicamente del objeto qne lle- 
va al contratista al realizar su empresa—un fin de lucro— 
que no se preocupará de dar a los reos una educación pro- 
fesional sino en la medida que ella sirve a sus intereses. 

En los. reformatorios de Suecia y de Noruega, en los cua- 
les se atiende esta enseñanza, los primeros meses en que el 
reo aprende el manejo correcto de los útiles no son produc 
tivos para el Estado. 

El contratista suprimirá esta enseñanza. 

En el sistema de empresa se observa el mérito de los dete- 
nidos con una óptica muy especial. El contratista se interesa 
más por aquellos que son hábiles en el trabajo y producen 
más sin preocuparse si merecen también esta atención por 
otros conceptos. De aquí resulta, que siendo con frecuencia los 
más depravados y reincidentes mejores operarios por su lar= 
ga estadía en los talleres, el régimen de las penas y las re- 
compensas del trabajo se aplica en una forma enteramente 
contraria a su objeto. Puede suceder también que un buen 
obrero sea digno de interés por su conducta y manifieste qu 
se halla en vías de enmendar su pasado. En tal caso, el con- 
tratista no le ayudará a obtener su libertad condicional para 
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privar a sus talleres de los mejores operarios. Y con esta 
mira puede llegar hasta entrabar su salida, falseando y de- 
formando así uno de los órganos esenciales de la pena refor- 
madora. . 

La ingerencia del contratista en el régimen carcelario in- 
troduce también un elemento perturbador para la disciplina 
y la moral del establecimiento. Es imposible impedir que 

los empleados subalternos no sufran su influencia, que segu- 
ramente no será ejercitada en beneficio de los reos y de 
acuerdo con el sistema penal. Su tendencia será en todo 
momento la de transformar los talleres de la prisión en una 
manufactura comercial. 

Hay que agregar todavía que la empresa encierra la ame- 
- naza del paro general en caso que el contratista sufra pérdi- 
das en su negocio. 

Esta amenaza debe ser considerada con mucha atención 
en Chile, porque siendo pequeños los capitales de explota- 

ción, no pueden soportar una crisis financiera que se pro- 
longue algunos meses. 

Aparece, además, agravada con la costumbre de traspasar 
- los contratos que ha llegado a ser una verdadera carcoma de 

las propuestas públicas en Chile. Para la ejecución de traba- 
3os, y la provisión de objetos, ya sean de necesidad nacio- 
nal o de la comuna, se prefiere la propuesta que cuenta con 
mejores empeños políticos, desatendiendo el verdadero inte— 
rés del público. 

Consecuencia lógica de esta corruptela administrativa es 
el traspaso hecho por la persona que obtuvo la propuesta-—co- 
mo quien consigue una prebenda—a'un segundo contratista 
- que viene a explotar el trabajo, agravado ahora con la canti- 
dad que paga al primer concesionario que sela transfirió. 
Para calcular la magnitud de este abuso, basta recordar 
ñ que algunas propuestas municipales aceptadas en la comuna 
de Valparaíso han sido transferidas cinco veces consecutivas,” 
o y el último concesionario también hizo negocio. 


Huelga decir en qué términos la obtuvo el primer contra- 
ANALES.-MAR,-AB.—11 
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tista con sus empeños y en qué forma la cumplió el último 
cesionario amparado bajo la misma égida. 

El contratista que obtuvo la propuesta de los talleres de 
la cárcel de Valparaíso,—es inoficioso decir con el objeto de 
traspasarla,—es tan competente para explotar una industria 
o dirigir un taller como un Director de orquesta para admi- 
nistrar las minas del Teniente. 

E; reglamento carcelario en vigencia, que estudiaremos en 
el capítulo siguiente, dispone que estas cesiones deben ser 
aprobadas por el Ministerio de Justicia. Yo me refiero ala 
manera cómo suceden las cosas. Hay tantas leyes buenas en 
Chile que nunca serán cumplidas con el espíritu del legis. 
lador. 

Después de hacer esta crítica al sistema de empresa, es ne- 
cesario examinar algunas ventajas que ofrece. 

Primeramente, evita al Estado el desembolso de fondos 
para capital, útiles de explotación y pago de salarios; y lo 
pone a cubierto de los riesgos de pérdida. 

Simplifica, en seguida, el personal de administración que 
tendría que ser más numeroso si atendiera los talleres, consi- 
derando sobre todo, que debía contar con hombres muy pre- 
parados para la dirección de cada industria, ya que no es 
posible aplicar la enciclopedia en estas materias. 

Además, no basta producir en buenas condiciones; es nece- 
sario también saber vender los productos. Y esta es talvez 
la parte más difícil de la cuestión. 

Sin embargo, no debemos olvidar que el Etado es un 
gran consumidor de manera que él mismo pueda tomar los 
productos que se alaboran en las cárceles. Por otra parte, 
siendo más barata la mano de obra de los detenidos, habría 
una razón para que el mercado prefiriera estos productos; 
sólo que este margen de precio tiene un límite fijado por la 
concurrencia de los obreros libres, delo que trataremos en - 
seguida. 3 

Finalmente, la inversión de capital y "los gastos de la in- 
o quedan satis con lo que disminuye el pre- 
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supuesto de cárceles. y con el dinero que debe salir del país 
ra pagar las manufacturas que se importan. 


La competencia del trabajo libre 


ho 4 


Las reclamaciones de los industriales y obreros libres con- 
“tra el trabajo penal no son de ayer. En Francia, a mediados 
del siglo pasado, llegaron hasta obtener que se suprimiera 
en las prisiones. Los resultados de esta supresión fueron tan 
desastrosos para la disciplina de los establecimientos que se 
“hizo imposible reorganizarlos algún tiempo después. 

No se halla en verdad justicia alas protestas de los obre- 
ros libres. Cavour ha expresado la situación en estos términos 
que son exactos: «El condenado, antes de su encarcelación 
era o debía ser un obrero que trabajase como todo el mundo. 
Si se le recluye, su concurrencia como obrero libre desapare- 
ce y queda reemplazada por su concurrenciacomo obrero 
detenido; y esto es todo». 

Para mejor comprender esta cuestión de los pretendidos 
perjuicios que los talleres de las cárceles ocasionan a las in- 
dustrias libres, conviene examinar los dos aspectos de la 
competencia: en el precio de los artículo y en la cantidad que 
se elabora. 

La primera es ilícita y nose podría vender productos de 
las manufacturas carcelarias a un precio inferior al corriente 
de los mercados, porque esta rebaja no resultaría del trabajo 
mismo de los reos, sino de su condición penal que los obliga 
atrabajar gratuitamente dentro de algunos sistemas, y en 
los demás por una remuneración menor que la de los obreros 

libres, 

En cuanto a la competencia de cantidad, ella es en princi- 
pio perfectamente legítima ya que es una consecuencia na- 

tural del trabajo el que sea productivo. 
- Veamos, ahora, cómo deben aplicarse estas dos ideas prin- 
-cipales. 
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Desde luego, debe evitarse cuidadosamenta toda compe- 
tencia en el precio. Esto aparece fácil en un sistema de ad-. 
ministración por el Estado, pero varía de aspecto en el sis- 
tema de contrato. La única reducción de precio que puede 
admitirse es la proporcionada a una inferioridad real del 
objeto quese ofrece. 

Los socialistas han pretendido, a este respecto, que la me- 
dida que pondría término a este peligro,sería regular la remu- : 
neración de las detenidos por el salario que ganan los obre- 
ros; «nosotros queremos, ha dicho M. Jaurés, que los conde- 
nados trabajen, pero con la tarifa normal de los salarios a fin : 
de no depreciar el salario de los obreros libres». 

Esta solución, de apariencia sencilla, es completamente 
falsa. No tiene cabida en el régimen de administración porque 
el Estado no es competidor de los particulares y tiene dere- 
cho para aumentar y disminuir la remuneración con el pro- 
pósito de corregir al delincuente sin subordinarlo a una 
expectativa de lucro. No es aplicable tampaco al contratista 
porque ningún industrial se presentaría a explotar la mano 
de obra penal en estas condiciones, ya que los gastos genera-. 
les son superiores en estas empresas y los do producidos 
de calidad mediocre. 

Veamos, ahora, la concurrencia en la cantidad de produc» 
ción, de la cual ya dijimos que en principio era legítima. 

A primera vista resalta que el número de detenidos ocupa- 
dosenun ramo determinado de la industria no alcanza a hacer 
competencia efectiva a los obreros libres. Cuando las protes- 
tas de los industriales llegaron hasta las Cámaras de Francia 
y serecurrió a la estadística carcelaria para determinar el 
verdadero alcance de esta competencia en la cantidad de 
trabajo, quedó de manifiesto que el gremio de los sastres, uno 
de los más afectados, contaba con 18,000 o libres con- 
tra 80 detenidos. : > 3 

Estas cifras concluyeron el debate. 38 

De todas maneras, y con el fin de cortar estos reclamos 
infundados, conviene señalar los principios que deben regir 
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la explotación del trabajo carcelario. He aquí los más impor- 
tantes: 

a) Ensanchar lo más que se pueda el mercado en que se 
ofrecen los productos del trabajo penal dentro de la Repú- 
blica y si es posible colocarlos en el extranjero, eamo se hace 
en Prusia y en Austria. 

b) No fabricar en las prisiones sino objetos elaborados a 
medias, esto es, productos que no se hayan terminado com- 
pletamente y no pueden usarse en tal estado. La industria 
libre los tomaría por su cuenta completando la elaboración. 

c) Suprimir las industrias que harían competeucia a otras 
en las cuales se ocupa un número limitado de obreros libres, 
o aquellas que sirven para ganarse la vida a gente muy 
pobre. 

d) Conceder a los industriales que fabrican productos simi- 
lares el derecho de preferencia para tomar los productos de 
las cárceles. Este procedimiento no remedia, en verdad, la 
“competencia sino en lo que se refiere a los patrones. 

e) Emplear una parte dela mano de obra penal en trabajos 
de utilidad pública, insalubres y peligrosas. No decimos pre- 
cisamente trabajos fuera de prisión, porque ello equivaldría 
a traspasar alos albañiles,los constructores, carpinteros, etc., 
la misma competencia de que hoy se quejan los tipógrafos, 
los zapateros, los sastres, etc. 

f) Hacer consumir directamente por el Estado el producto 
del trabajo de las cárceles. 

Este medio se halla establecido en Bélgica y Holanda. Hay 
que reconocer, sin embargo, que las industrias pierden un 
consumidor importante, pero en cambio puede el Fisco com- 
prar más barato y de esta manera no recarga las contribucio- 
nes para cubrir el presupuesto que han de pagar las mismas 
industrias. Por lo demás, el trabajo siempre hará competen- 
cia al trabajo. 

g) Finalmente, conviene establecer en Chile industrias nue- 
vas que correspondan a la materia prima que se encuentra 
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en el país y que los particulares no explotan por falta de ini- 
ciativa o de conocimieutos profesionales. 


El peculio de los detenidos 


















Este se compone de una parte del producto de los dete- 
nidos, la otra parte corresponde al Estado o a los contra- 
tistas. 

En las prisiones departamentales de Francia la remunera- - 
ción del detenido se divide en diez partes, las cuales se le 
entregan en la proporción siguiente: cinco décimas partes al 
reo primera vez preso o cuyas condenas anteriores no alcan- 
cen a sumar un año; cuatro décimas a los que hayan incurri- 
do en condenas anteriores que no pasen de cinco años; tres 
décimas a los condenados antes a trabajos forzados, a reclu- 
sión o a prisión si el tiempo total de esta última pena sobre-- 
pasa los cinco años. 

- Esta repartición es susceptible de ser .moditicada, ya sea 
agregando décimas suplementarias a título de recompensa, 
sea porretención parcial o total como medio de castigo. 

El peculio formado de esta manera se divide en dos partes: 
una queda en reserva de economía para el día en que se le 
conceda la libertad y la otra se le entrega al reo facultándolo 
para que pueda disponer de ella mejorando su situación. 

De este peculio disponible se descuenta lo necesario para 
que el reo vaya cubriendo las costas de su proceso, las mul- 
tas en que hubiere incurrido y las indemnizaciones a que se 
le haya condenado. : 4 

Una vez libertado el reo, no conviene entregarle inmedia= 
mente todo su peculio de reserva porque es posible que ceda 
ala tentación después de largos años de abstinencia y mal. 
gaste durante unos cuantos días los fondos que han de ase- 
gurar su rehabilitación en la vida libre. 


1 
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E Accidentes del trabajo 


Aunque en Chile no tenemos una ley sobre accidentes del 
trabajo como le hay en las legislaciones extranjeras, trata- 
remos de paso este punto, porque en la práctica los acciden- 
tes ocurren con más frecuencia entre los obreros de las cár- 
celes que en las industrias libres. 

La ley francesa de Abril de 1908 sobre los accidentes del 
trabajo no comprende los sufridos por los reos, según repe- 
tidas declaraciones de los tribunales de justicia. Esta juris- 
prudencia se funda en que el trabajo de los reos no tiene los 
caracteres del trabajo libre para cuyos accidentes se dictó la 
ley de indemnización. 

En realidad, se trata de una cuestión de principios jurídicos 
que producen un antagonismo sólo aparante entre los que 
defienden la indemnización y los que la rechazan. 

Por lo demás, todos están de acuerdo, según la enérgica 
expresión de M. Cheyson, en que «los reos están condenados 
ala prisión pero no ala mutilación». 

Para conceder una indemnización a estos accidentes, no es 
necesario fundarla en los mismos motivos que los que obli- 
gan en el caso de los obreros libres. 

Sobran causas y razones para justificar la indemnización 
de los accidentes que sufren los reos. La utilidad social lo 
exige: una vez libre el reo enfermo o mutilado llega fatalmen- 
te a convertirse en un mendigo, un vagabundo, un cliente de 
la asistencia pública o privada. La justicia social lo exige 
por su parte: el accidente es una agravación de la pena, agra- 
vación que no le fué impuesta por la ley y cuyas consecuen- 
cias sería injusto hacer pesar únicamente sobre el detenido 
que es la víctima. 

Es evidente que hay un riesgo en la ejecución del trabajo 
penal, como lo hay en la ejecución del contrato de trabajo 
libre. Sólo que conviene dictar una ley especial para indem. 
nizar los accidentes sufridos en las cárceles, ley que no puede 
formar parte y hasta es mejor queno la forme de la legisla- 
ción general sobre la materia. 


DY 






CAPITULO QUINTO 


Cómo se ha organizado el trabajo en Chile.—El parche puesto al Código 
Penal.—Los reglamentos carcelarios vigentes.—La teoría buena, la 
práctica pésima. —Cómo debe reorganizarse el trabajo.—Antes que nada 
cárceles. —Administración por el Estado.—Estímulo para el trabajo.— 
Un proyecto de disminución de las penas. 


- Noscorresponde, ahora, compararla forma cómo se ha or- 
ganizado y se explota el trabajo de los reos en las cárceles 
de la República, frente a los principios generales de la cien- 
cia penitenciaria que dejamos expuestos en los precedentes 
capítulos. 

A lo largo de estas páginas ha quedado indicado que 
nuestro Código Penal está informado por la antigua escuela 
jurídica que considera la pena como un simple medio de re- 
presión y de castigo, sin concederle el propósito de educa- 
ción y de reforma que persiguen las escuelas modernas. 

El artículo 32 del mismo, en el cual se impone alos reos la 
obligación de trabajar, no ha tenido otro espíritu que el de 
agravar la pena señalada para determinados delitos. 

Y el N.2 5.9 del art. 45 que permite obligar al penado que 
ha cumplido su condena a adoptar un oficio, arte, industria 
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o profesión, sólo tiene por objeto fiscalizar la actuación del - 
reo en la vida social, 

El art. 88, por su parte, indica el destino que debe darse 
al producto del trabajo del reo, y está basado en un criterio 
perfectamente justo; pero en cuanto a la organización mis- 
ma del trabajo en las cárceles como pena reformadora, lo 
deja todo reservado a los reglamentos que han de dictarse 
en conformidad con los arts. 32 y 89. 

En esta situación las cosas, se han dictado diversos re- 
glamentos de cárceles, los cuales han sido reformados por 
decreto de 3 de Enero de 1912 que ha dado una organización 
uniforme a todas ellas. 

Estos reglamentos, que tienen fines y emplean medios 
que desconoció nuestro Código Penal, vienen a ser como par- 
ches o remiendos aplicados a la escuela antigua, pero que 
son inadecuados, porque siempre predomina la disposición 
sustantiva del legislador. Bien examinada la cuestión se 
puede notar hasta cierto antagonismo entre el uno y los 
Otros. 

A pesar de estas anomalías, esos reglamentos han dado - 
muy buenos resultados en las Penitenciarías de Talca y de : 
Santiago, principalmente en esta última. Y a propósito re- 
cordamos que el Director de este establecimiento, señor Ma- 
nuel E, Cavada, en la memoria presentada al Ministerio de 
Justicia con fecha 28de Mayo de 1914, manifiesta que en el. 
establecimiento ha reinado el mayor orden y disciplina. En-. 
carece la necesidad de construir nuevas celdas y se refiere a 
la escasez de trabajo que se ha hecho sentir de una manera 
alarmante en los talleres. : 

Tratando del taller de carpintería aconseja que es oportu- 
no adquirir por cuenta fiscal las maquinarias e instalaciones 
del local ocupado, a fin de fabricar allí todos los muebles pa- 
ra escuelas y oficinas fiscales, como sillas, bancos, escrito- 
rios, estantes, etc., que podrían ser trabajados con econom a 
considerable NI del modelo que se e quisiera. ¡ 
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tras observaciones sobre las ventajas que ofrece a una cárcel 
el que el trabajo de los reos sirva para las necesidades del 
Estado. 

Es preciso reconocer que, en teoría, los decretos que re- 
glamentan el régimen interno de las cárceles están inspirados 
en los principios que estudiamos más arriba. 

He aquí un extracto de esas disposiciones: 

El trabajo es obligatorio para los penados. 

En las prisiones donde existen talleres, los jefes designan 
los penados que deben ir a cada taller, no pudiendo los reos 
excusarse de trabajar en ellos. , 

El trabajo está a cargo de contratistas, quienes obtienen 
del Estado la concesión en cada prisión y pagan el salario 
que devengue cada penado, de acuerdo con las disposiciones 
de los contratos de explotación de talleres carcelarios. 

Se paga salario a los reos por los trabajos de aseo y conser- 
vación de la casa, a que todos los penados están obligados, 
de acuerdo con jo que ordene el jefe del establecimiento pe- 
nal, siendo designado ese salario por el Gobierno. 

El jefe designa a los penados que se ocupan en la prepara- 
ción del rancho y demás trabajos de cocina, quienes reciben 
su salario del proveedor. 

No habiendo trabajo que proporcionar a los penados, el ¡efe 
del establecimiento lo pondrá en conocimiento del primer al- 
calde de la municipalidad, indicando el número de reos dispo- 
nibles, para que este funcionario pueda ocuparlos en los tra- 
bajos que la municipalidad tuviere determinados. 

En este caso, el salario lo abona la municipalidad, la que 
- está obligada a alimentar a los presos. 

Se exceptúa de las obligaciones referidas a los reos conde- 
nados a prisión y a reclusión que paguen el valor del rancho 
«ue se les proporciona y que hayan solucionado las obligacio- 
nes civiles que provengan de sus delitos. En este caso, los 
reos se ocupan en los trabajos que elijan, siempre que sean 
compatibles con el régimen del establecimiento penal. 

En cuanto a los procesados, se vcupan siempre en los 
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trabajos que prefieran, contal que ellos sean compatibles 
con su seguridad y con la disciplina de la cárcel. 

Como dijimos antes, el trabajo lo dirigen contratistas 
mediante un permiso o concesión por un término que no ex- 
ceda de cinco años. Estos permisos sólo pueden ser transferi- 
dos con intervención del Ministerio de Justicia. 

En cada cárcel no puede haber sino un taller de cada rama 
de trabajo. 

El concesionario paga al Fisco, por cada penado que ocu- 
pa, una cantidad determinada en el decreto de concesión. 

El jefe del establecimiento envía mensualmente al Ministe- 
rio de Justicia un detalle delas cantidades que ingresan en 
tal concepto. o 

El concesionario organiza el trabajo de modo que los pena- 
dos no se dediquen a una sola operación sino que aprendan 
a ejecutar por sí solos obras completas. 

El contratista paga a los reos el salario determinado en las 
tarifas que deben formarse cada seis meses por el jefe del es- 
tablecimiento, de acuerdo con aquél. No habiendo acuerdo, 
resuelve el Ministerio de Justicia sin ulterior recurso. 

El salario del pena do está destinado a indemnizar al esta- 
blecimiento delos gastos que ocasione, a proporcionarle al- 
guna ventaja o alivio durante su detención si lo merece, a 
hacer efectiva la responsabilidad civil proveniente de su deli- 
to y a formarle un fondo de reserva que se le entregará a su 
salida de la prisión. 

El producto del tra bajo de los reos lo recibe la dirección 
de la cárcel, que debe llevar una minuciosa contabilidad, se- 
gún un decreto de 11 de octubre de 1911. 

La contabilidad del taller es llevada en la misma prisión, 
siendo controlada por el jefe del establecimiento. 

Las maquinarias, herramientas y materiales del taller sir- 
ven de garantía del exacto cumplimiento de las ao 3 
del concesionario. 0 

Los permisos concedidos por el Gobierno son rea cados en 
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cualquier momento, previo aviso de un mes, sin derecho a 
reclamar indemnización alguna. 

El concesionario, por su parte, puede renunciar asu con- 
cesión cuando le parezca bien. 

Esta breve reseña de los reglamentos carcelarios manifies- 
ta que entre nosotros no se han descuidado las medidas ne- 
cesarias para organizar el trabajo de las cárceles, sobre el 
cual nuestro Código sólo reglamentó el destino que debía 
darse a su producto. 

Por desgracia, como deciamos desde el principio, en la 
práctica no hay nada de esto. Unicamente en las Penitencia- 
rías existen talleres en forma de conseguir los fines moraliza- 
dores de la pena. 

Las cárceles de la República son una caricatura vergon- 
zosa de estos reglamentos, a tal punto llegan las cosas, que 
para la moral y la conveniencia misma de un reo le sería mil 
veces preferible cumplir sus condenas en las penitenciarías 
junto con los delincuentes que han cometido los crímenes 
más graves, en vez de ingresar a una cárcel donde se encon- 
traría sólo con detenidos por simples delitos y faltas. 

Un humorista inglés ha dibujado una serie de «cartones» 
en que pone de relieve lo que las cosas debieran ser y lo 
que son en realidad. Sería necesario hacer lo mismo con 
nuestras prisiones y repartir esos dibujos por todo Chile pa- 
ra que entrara a la fuerza en el cerebro de todos la visión de 

lo que es una cárcel y los horrores que allí se cultivan. 

¿Quién podría creer, después de leer el reglamento trans- 
crito, que en la cárcel de Valparaíso, que encierra al rededor 
de 570 reos, sin contar los condenados a presidio, sólo hay 
dos talleres insignificantes de herrería y zapatería en los 
cuales trabajan apenas veinticinco detenidos? 

¿Cómo es posible que puedan vivir en la ociosidad los 
550 restantes? | 

No queremos repetir de nuevo todo lo que ya hemos di- 
cho. Pero sí queremos dejar establecido que el mayor crimen 
que se comete en Valparaíso, es mantener esa cárcel en el 


/ 
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abandono y relajación en que se encuentra por falta de los 
fondos necesarios para concluir la galería de los reos, que 
está aguardando esos fondos desde hace más de ocho años. 

Qué cúmulo de horrores y de perversiones se habrán pro- 
ducido en ese recinto donde la mayoría de los presos fluctúa 
entre los 16 y los 25 años, la época más propicia para que la 
buena o la mala simiente arraigue en el alma de los hombres. 

La estadística del año 1914 da las siguientes cifras sobre 
la edad de los detenidos: 


de 10 4 15 anos..... ua eN AL 
>» 169-207 E do de 
») 2 25: 132 
O ANA A IA E SA IGTOS 
> 3d 35 O A NN TA 
TJ y AA SaD 
y AAA A 6 

46 » 50 data O ON AP 8 
» 51 años para adelante.......... ARAS 





¿Cuánto bien no se ha podido hacer organizando el traba- 
jo entre esos hombres jóvenes en su mayor parte, en vez de 
corromperlos definitivamente? : 

Pero no es nuestro objeto lamentarnos. La vida no debe 
ser un llanto por los errores cometidos, sino un esfuerzo pa- 
ra evitarlos en el porvenir. «Dejemos, como dice Longfe- 
llows, que el pasado inútil entierre sus muertos». 

Pensemos sólo que hay un gran campo que está esperando, 
clamando para que desarrollemos en él nuestras actividades 
con másempeño y con mejores orientaciones. 

A nuestro juicio, el trabajo en las cárceles de Chile requie- 
re ser reorganizado con las correcciones siguientes: 

1.0 Antes que nada es necesario construir cárceles. No se 


puede instalar talleres en las pocilgas y los sótanos que hoy 3 


sirven de prisión. ; 1 
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2.0 El trabajo para que cumpla su objeto de pena educa- 
cional y reformadora debe ser explotado por administración 
- del Estado y no por medio del actual régimen de contratos. 
. Ya hemos estudiado este punto detenidamente. En Chile 
es más dificil cortar el abuso de los concesionarios de pro- 
puestas públicas que obtener una administración honrada. 
En esta materia todo depende del hombre que organizara 
esos trabajos, de colocar al «right man at the right place»; 
y por cierto que no faltan hombres suficientemente prepa- 
- rados que quisieran dedicar sus esfuerzos a esta gran obra 
- de regeneración social. 
- Ysise piensa que esta medida puede recargar el erario 
nacional en forma que imponga la supresión de los talleres, 
bastaría, para comenzar, que se implantara el sistema en 
tres o cuatro de las cárceles más pobladas de la República 
dentro de las zonas en que haya más industrias y manufac- 
- turas. 

3 Es absolutamente indispensable estimular el trabajo de 
los reos para que lo cumplan con agrado. El pago de un sa- 
lario por su faena, no basta. Creemos que, dada la idiosin- 
eracia del pueblo, lo que más le estimularía a trabajar y a 
observar buena conducta en los talleres sería una disposi- 
ción que disminuyera los días de la condena en proporción 

a los días de trabajo. : 

Ya que sería muy difícil ae entre nosotros todos 
los medios con que cuentan las legislaciones penitenciarias 
de otros países para ir graduando las penasen forma que 
atraligan al reo siquiera por su deseo de comodidad e inde- 
“pendencia, formemos nosotres el esqueleto de un sistema 
basado en esta disminución proporcional de la pena. 

Bastará para ello una pequeña adición al titulo V del Có- 
- digo Penal que trata de la extinción de la responsabilidad 
del reo. 

El N.22. del artículo 93 dispone que esta responsabilidad 
- se extingue: «por el cumplimiento de la condena». 
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Este artículo podría ser completado por otro que contu- 
viera la siguiente o parecida disposición. 
«Para computar el tiempo de una condena, se contará por. 
dos cada día que el reo trabaje en forma ejemplar, siempre 
que sea primera condena la que cumple. 
«A los que hayan sido condenados dos veces, se les contas 
rá tres días porcada dos, a los condenados por tercera vez y 
a los que reinciden en el delito se les contará cuatro días 
por'tres, siempre que trabajen en las mismas condiciones. 
«A los que cumplen su cuarta condena o reinciden por se- 

- gunda vez, se les computará en todo caso el término ordina- 
rio. 
«A los reos que quebrantaren -su sentencia o delinquieren 
durante su condena se les computará todo el tiempo trans- 
currido hasta ese momento como término ordinario, sin per- 
juicio de que pueda, sólo en el primer caso, comenzar de 
nuevo a contarse en la proporción que les corresponda. 
Los jefes de establecimientos penales fiscalizarán el tra- 
bajo de los reos y llevarán una estadística de acuerdo con 
las precedentes disposiciones.» 


Creemos que con este medio se conseguiría que los reos se 
empeñasen por trabajar en los talleres y por cumplir en de- 
bida forma los reglamentos de las cárceles. 
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> CONCLUSION 


Conclusión.—El ideal es difícil, pero nay que trabajar por alcanzarlo. 


Llegamos a la conclusión. He expuesto mi deseo y mi es- 
peranza de que algún día las prisiones de Chile sean una 
gran organización industrial qne eduque y reforme a los de- 
lincuentes. 

Reconozco que no será fácil llegar a conseguir ese gran ob- 
jeto. Repito ahora loque pensaba el general don Rosendo 
Fraga: «He dicho que mis esfuerzos tenderán desde luego 
al posible, al humano acercamiento, al ideal persiguido y no 
a su realización completa y absoluta, por cuanto creo como 
Carlyle que los ideales permaneceren siempre lejos de noso- 
tros, tan lejos que, según su misma frase, debiéramos agra- 
decidos contentarnos con una aproximación no intolerable- 
mente lejana». 

- Pero por sobre todas las desilusiones humanas, siempre 
debemos obrar de acuerdo con el viril pensamiento de Addi- 

ANALES.-MAR.-AB.—12 
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son: «si es verdad que no está al alcanse de los ÓN go- 
bernar el éxito, podemos, en cambio. hacer algo más noble 
que eso: podemos merecerlo». 

- Escuestión, pues, de ensayo y de esfuerzo. Trabajemos. 


FIN 
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BALBOA 
ROMANCE HISTORICO 


POR 


JOSÉ MARÍA SAMPER 


Escrito expresamente para obsequiar a su muy distinguido 
amigo el señor 


DON JOSE ANTONIO SOFFIA, 


Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Chile, 
con ocasión del aniversario de la independencia de esa Re- 
pública hermana, celebrado el 18 de septiembre de 1883, 


BOGOTA 


“Nora,—La publicación de este romance histórico del distinguido poeta 
colombiano, don José María Samper, obedece al propósito de dar a cono= . 
cer una de sus, producciones que, según entendemos, se encuentra aún 
inédita. 
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LA ESPEDICION 


Del tiempo se va contando 
En Ja infinita cadena, 
El décimo sesto siglo, 
I de éste tan solo empieza 
El año onceno. La España 
Los mil prodigios despliega 
De la conquista de un mundo, 
Que es su más grande epopeya. 
Espectáculo sublime 
Que ante la Historia comienza, 
Es aquel portento! A Roma 
Dejando atrás, como a Grecia, 
Un pueblo heroico se lanza, 
Buscando en rutas inciertas 
Continentes ignorados 
Do inmenso misterio reina; 
I no hay peligro ni estorbo 
Que en su paso le detenga, 
Ni tempestad que le espante, 
Ni dolor que le haga mella, 
Ni arma que miedo le ponga, 
Ni cielo, ni mar, ni tierra 
Que con rayo, abismo o cima 
Le intimide en su carrera! 
Dios le guía! porque un mundo 
La conquista de otro anhela, 
I en la indefinida lucha 
Que la luz doquier sustenta 
Con el error i la sombra, 
Fuerza será que el bien venza, 
Redimiendo con su amparo 
Al hombre, de sus miserias! 
Marcha el siglo. Ya reposa 
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CoLÓN en su gloria inmensa; 
Mas de su sepulcro emanan 
Destellos que se reflejan 

En otras almas sublimes 

Que con lo imposible sueñan: 
Imposible que más tarde 
Será la verdad excelsa! 

El genio español asombra 
Por su ardor 1 su entereza, 
Su constancia en los trabajos, 
Su heroísmo a toda prueba; 

I si en los más la codicia 

Los corazones alienta, 

La fortuna, con el oro, 
Solicitando en América, 
También la fe, ardiente, pura, 
Con abnegación suprema— 
Llevando de Dios la imajen, . 
ia Cruz por única enseña — 
En el Nuevo MunDo busca 
Inmenso campo, do riega 
Con la palabra de Cristo 
Semillas de paz eterna! 
También salen de los campos 
I las ciudades de Iberia 
Caracteres generosos, 

Almas de rara grandeza, 
Templadas para ¡lustrarse, 
Por su virtud 1 su fuerza, 

En los anales del mundo 
Dejando imborrables sendas! 
Gloria buscan esas almas 
Que a su gran raza enaltezca 
I a España den, entre todas 
Las naciones, prepotencia; 
Para su frente los lauros 
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Quieren ganar i la alteza 

De esforzados capitanes, 

Descubridores de tierras, 

I audaces conquistadores 

De imperios, cuya proezas 

Han de guardar, por los siglos, 

Las historias i leyendas. 
Aventureros heroicos. 

De Colón tras de las huellas 

Por el mar Caribe lanzan 

Sus frágijes carabelas: 

I, en ruda, incesante lucha, 

Ya con la Naturaleza 

Que bravía les opone 

Mil obstáculos doquiera, 

Ya con las salvajes hordas 

Que el ignoto mundo pueblan, 

Los pendones de Castilla 

Van plantando en las riberas 

De cien caudalosos ríos 

I bastas playas ¡ selvas, 

Donde el Indio, en su ignorancia, 

Con asombro les contempla! 

Harto su asombro le dice 

Que asoma entre bruma espesa 

Un nuevo sol misterioso; 

Sol de otro mundo, que lleva 

En su luz extraña vida 

Con incógnitas promesas, 

l en sus rojos arreboles 

Cuatro siglos de trajedias!. .. 
Si ya el GENOVES sublime 

Dejó trazada la estela 

De la gloria, otros le imitan, 

[en la Tierra Firme asientan 

Sus reales, esperando 
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Coronar grandes empresas. 
Tras de nautas atrevidos 

Que a la exploración se arriesgan, 
Pronto Robrico BAsTIDAS 
Dobla el cabo de la Vela, 

I en las bocas del Atrato 

Sus gallardetes ostenta. 

JUAN DE La Cosa Y VESPUCIO 
Con el noble ALonso OJEDA, 
Abren nuevos horizontes 

A la conquista, en la inmensa 
Costa Americana, en tanto 
Que el intrépito NIcuEsa 
Tambien a Castilla de Oro 
Que con sólo el nombre tienta, 
Rastreando la fortuna 

Su prora audaz endereza 
Donde quiera, el infortunio 
La suma constancia prueba 
De aquellos descubridores 

A quienes nada amedrenta; 

I si en sus rudas campañas 
Laureles de oro cosechan, 
Amasados con su sangre 

TI hambreados, los sustentan. 
I tanto el mal se prolonga 

T a tanto el apuro llega, 

Que, sin socorro inmediato 
De nuevas naves 1 fuerzas, 
En su espedición gloriosa 

Ha de sucumbir OJEDA. 


Una, en su auxilio, comanda 
Con porfiada diligencia 
Exciso que en la Española 
Viene de hacerse a la vela, — 
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Trocando de los curiales 
Las intrigas 1 la brega 

Por las mallas de la cota 

La tizona i la rodela;— 

I el mar surca i de la isla 
Propicio viento le aleja, 
Haciendo rumbo a la costa 
De Calamar. Mas apénas 
Pasa a su tropa revista 

[ quiere contar sus fuerzas, 
Del fondo de cala surge 

Con misteriosa cautela 
Un mozo que oculto estaba 
De un tonel entre la cuenca. 
Véle el bachiller Enciso ' 
I con airada sorpresa 

Le dice: ) 

—Para embarcaros 
¿Quién os ha dado licencia? 

—Nadie, el otro le responde. 

— ¿Cómo vinisteis? 

—Metido 
En un barril, por mi cuenta. 

—Yo castigaré esa audacia! 
Prisionero jréls a tierra! 

—No lo haréis, que fuera suma - 
Crueldad; pues con saña fiera 
Me acosan en la Española 
Sólo porque tengo deudas 
I ademas puedo serviros - ! 
Con provecho en esta empresa. 
Desde que el siglo empezaba 
Sombra me dió la bandera 
De España, buscando glorias, 
En arriesgadas contiendas: 
Las costas he visitado 
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De Tierra Firme i en ellas, 
Bajo el mando de Bastidas 
De mi ardimiento dí pruebas. 
Vine luego a la Española 
Bien provisto de monedas, 
I por amor al trabajo 
Dime a cultivar las selvas; 
Mas la tierra me fué ingrala, 
Fueron a mal mis faenas 
I aunque en Salvatierra estuve 
No quedó salva mi hacienda. 
Pues de acreedores feroces 
Al cabo he sido la presa. 
Por eso, a 5u vigilancia 
Escapando con mil penas, 
Me hice traer a este barco 
Entre cárcel de madera. 
Laureles más que fortuna 
Quiero alcanzar en las guerras: 
Por un mundo para España 
Dar la sangre de mis venas, 
I en gloriosas aventuras 
ganar fama duradera. 
Con que así, dejad que tome 
Puesto a vuestro lado, ¡sea 
Por mi reii por mi patria 
Soldado también de O;EDA! 

— Bien me gusta ese lenguaje, 
Vuestra ingenuidad me peta! 
Dijo el BacHiLLER.— ¿De dónde 
Traéis vuestra procedencia? 

—En Jerez, la noble villa, 

Vi, Señor, la luz primera 

— ¿Hijo de moro? 

—No tal! 

—¿ Tenéis casa solariega? 
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—Vive Dios! señor Exciso, 
Que en mi sangre no hai afrenta! 
Vasco Núñez de BaLBOA 
Es mi nombre i con limpieza 
De Portocarrero he sido 
Paje de honrada librea! 

—Bueno está, repuso el otro, 
Esa altivez bien os sienta 
Alférez de infantería 
Seréis; Dios os favorezca. 

—ÉL tanta merced os pague, 
Caballero! y que yo pueda 
llevar el pendón de España 
Con honor en la pelea, 

Tan alta empresa ilustrando 
Con ejemplares proezas! 
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EL DARIEN 


Flaqueza comun ha sido 
De la condición humana 
El interés, i la gloria 
Cubrir con solo una capa 
Con lo que juntarse suele 
Al brillo de limpia fama 
El del oro, que las furias 
Dela codicia no sacia. 
En época no remota 
Pidieron mercedes varias, 
En porfiada competencia 
Ante la corte de España, 
Dos capitanes espertos 
Que conquistas anhelaban, 
Por la fortuna i la gloria 
Dando su esfuerzo i espada. 
Al par a OJEDA 1 NICUESA 
Seducia la esperanza 
De hacer en la Tierra Firme 


Ó_ÍáEg<— __-___———_ 5 
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Descomunales hazañas, 
I en premio de la conquista 
De tan valiosa comarca 
Alcanzar con los honores 
Riqueza i poder sin tasa. , 
Por mostrarse justiciero, 
Dividió la codiciada 

Conquista el Rei, con la pluma 
Una línea imaginaria 

Trazando entre dos porciones 
Por igual adjudicadas: 

Tocó a Nicuesa el Poniente, 
Cuanto va del cabo Gracias 
Hasta el seno donde el golfo 

De Urabá las turbias aguas 

Del hondo Atrato recibe, 

Por cinco islotes cortados; 

I de allí mismo, al Oriente, 
Cuanto las costas abarcan 

Hasta el cabo de la Vela, 

Que en la Goajira se avanza, 
Fué, sin reserva, escojido 

De Ojeda para las armas. 

Con esto, velas al viento 

Dando al fin entrambos nautas, 
De Cádiz ila Española 

Fueron a soltar sus anclas 

En las opuestas riberas 

Que el revuelto DARIEN baña. 
Uno 1 otro en mil desdichas. 
Probaron su temple de: almas, 
Hallando, más que besoros, 
Enemigos i borrascas; 

[, por bancos i arrecifes 

En dispersión sus armadas 
Solicitando socorros 
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En el ancho mar vagaban.... 
En vano Enciso a las costas 

De Calamar adelanta 

Sus proras, si donde quiera 

Va encontrando solitarias 

Las estaciones que un día 

Ojeda dejó marcadas. 

Si un desastre le procura 

La punta de Carivana, 

Donde con pérdidas serias 

Gran merma sufre su escuadra, 

San Sebastián sus escombros 

Entre espeso bosque guarda, 

T asilo no hai que proteja 

Del Bachiller la campaña. 

¿Qué hacer en tal apretura, 

Si la línea que el monarca 

Trazó alas Gobernaciones 

De ambos jefes es sagrada? 

La necesidad, que siempre 

Da consejo a la desgracia, 

Inspira al punto a Balboa 

I a dar el suyo le arrastra. 
—Conozco, dice, al opuesto 

Lado del Golfo, una playa 

Donde el clima no es maligno, 

Ni los bastimentos faltan, 

Ni son los Indios hostiles, 

Ni las tierras se encenagan. 

Hagamos rumbo a esa costa, 

IT... que Dios nos dé su gracia! 

—Harto—el Bachiller observa — 

Sé que la opuesta ensenada 

Pertenece a los dominios 

De Vicuesa; i aunque faltan 

De su autoridad 1 fuerzas 








Allá las señales claras, 

El respeto a sus derechos 

Mi resolución embarga. 
—¿Mas cómo salvar podréis 
Tantas vidas con la Armada? 
Necesidad imperiosa 
Pasar sobre todo os manda! 
—Sea! crucemos el Golfo, 

T que Dios lo demas haga! 


* 
* * 

En breve las carabelas 
Siguen su difícil marcha 
Ten la costa de Occidente 
Buscan tierra hospitalaria; 
I así de Santa- María 
La Antigua queda fundada, 
En nombre del Reii Ojeda, 
La ciudad, bajo las faldas 
De la áspera serranía 
Que con el /stmo se enlaza. 
Bien pronto, de entre la selva 
Próspera colonia se alza 
Que de cercanos caciques 
Obtiene favor 1 alianza, 
Merced del trato benigno 
Con que Vúnez les balagá. 
Su Gobernación Enciso 
Entre las tribus implanta 
Que con su amistad le brindan 
En las tierras comarcanas; 


. Mas si el Alcalde Mayor 


Funda en la paz ajustada 
Su autoridad, enemigas 
Hordas hai, en las montañas, 
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Que de guerra dan el grito 
I al Español amenazan, 
Sorprendiéndole a las veces 
Con ruidosas guazabaras. 

A Balboa, como a Jefe 
Militar, todos aclaman, 

TI asu brazoi asu jenio 
Las resistencias son vanas. 
Su valor todo lo vence 

T en sus luchas temerarias 
Doma las guerreras tribus 
Con el poder de su espada; 
I a sus bravos compañeros 
Inspira tal confianza 

Que a sulado siempre cuentan 
La victoria por ganada. 


Pero un día la discordia 
Su insidiosa voz levanta. 
Entre rivales influjos 
Dividiendo a los de España. 
Audaz, gallardo, valiente, 
De índole noble 1 humana, 
Benigno con inferiores 
Mientra a los fuertes acata; 
Generoso en las victorias 
I sufrido en la desgracia; 

De humor festivo que siempre 

Cautiva las buenas almas; 

En el decir, saleroso, 

Pero prudente en las pláticas, 
_T cumplido caballero 

Sin dureza ni arrogancia; 

La voz i el talante firmes; 

Penetrante la mirada, 

I de gentiles maneras 
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Como de acciones hidalgas: 

Vigoroso brazo i pecho, 

Ancha sólida la espalda 

Luenga i rubia cabellera 

Que sacude ensortijada, 

I del simpático rostro 

Le hace resaltar la gracia: 

Tal el ínclito Balboa 

Los corazones se gana, 

I en la colonia i sus tercios 

Del héroe obtiene la palma. 

No así su rival, Enciso 

Que si, por ser de la casta 

De los curiales, inspira 

Natural desconfianza 

Con sus maneras aviesas 

I sus rigores i mañas 

Ni por jefe se acredita 

Ni por gobernante agrada; 

Con lo que a cada momento, 

Las voluntades se aparta, 

Tal bando las aficiona 

Que a Vasco Núñez proclama 

Por nuevo Gobernador 

De la Antigua i sus comarcas. 
En vano entrambos, queriendo 

Las querellas i zizañas 

Estinguir, acuerdo toman 

Con vecinos de importancia 

De dar el mando al legítimo 

Gobernador i le llaman; 

Que el desdichado Ñicuesa, N 

Del infortunio en las ansias, 

Si a tal llamamiento acude : » 

I de la Antigua las playas 

Quiere pisar, sus derechos 
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Arrojando en la balanza, 

Tan sólo ultrajes encuentra 

Donde pensó hallar ventajas. 

Con ignominia, las turbas 

De colonos le rechazan 

T todo auxilio le niegan 

I su desembarco atajan; 

I así el Capitán insigne 

De la injusticia en las aras, 

Sus empresas abandona, 

De sus dominios se aparta, 

TI nombre, honores i vida 

b Va a esconder en solitaria 

Tumba que en isla desierta 
Con sus olas el mar baña.... 
En vano tal injusticia 
Vasco Núñez reprobara; 
Que no es dado las pasiones 
Soltar en plena borrasca 
Sin que la chispa que llevan 
En su seno, alce su llama! 
También, a su vez, Enciso 
Sus propios errores paga, 
Víctima de la tormenta 
Que sus intrigas levantan... 
Al cabo, del descontento 
Cunde la recia algazara 
I, depuesto con encono,— 
Por más que NUÑEZ le guarda 
De populares injurias 
I coléricas venganzas, — 
El Bachiller tristemente 
Tan sólo a la muerte escapa, 
I su proscripción empieza 
Donde su poder acaba! 


l así mientras el vencido 
ANALES.-MAR.-AB.— 13 
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Va a pedir al Rei venganza, 
El vencedor solicita 

Para su frente laureada 
Honor i prez, en las lides 

Que ha de librar por España. 
Por su caudillo le admiran 

I Gobernador le llaman 

Sus compañeros, que a poco 
Preparan nuevas «entradas»; 
[ él tan grande en sus intentos 
Como noble en su esperanza, 
Sin temores ni zozobras 
Nuevas victorias aguarda 
Mas ¡guai!l que si te sonríe 
La fortuna, en la mañana, 
Tal vez, en la tarde, pueda, 
Hosca, volverte la espalda! 








HI 


GLORIA, GRANDEZA I ENSUEÑOS 


Del Gobernador heroico 
El astro mágico brilla, 
Donde quiera iluminando 
Su camino de conquistas. 
Con él, para honor eterno 
De las armas de Castilla, 
A grandes lides se aprontan 
Í oscuros aún militan 
Un Pizarro 1 un Almagro, 
Belalcázar 1 Valdivza, 
I cien más que a los imperios 
De Astecas, Incas i Chibchas 
Con sus triunfantes pendones 
Llevarán, a maravilla, 
De España el poder soberbio, 
Con la cruz que santifica! 
Nada resiste al empuje 
De Vasco: tan presto lidia 
De Murindó con las hordas, 





Como a Careta domina; 
Ora en busca del Dorado, 
Por el Atrato escudriña 
Selvas i ríos, doquiera 

De las tribus enemigas 
Reprimiendo los asaltos; 
Ora a las cumbres andinas 
Se remonta,—aquí venciendo 
Con habilidad prolija, 
I allá la amistad ganando, 
Para afortunadas ligas, 
Del poderoso Comagre 
Señor de las altas cimas. 
Doquiera el triunfo corona 
Sus empresas i le incita 


-A buscar en nuevas glorias 


Honor que muchos envidian! 

Dios, que a su nombre reserva 

Fortuna no conocida, 

Su paso en los Andes marca 

I su grande alma ilumina, 

Tras lejanos horizontes 

Señalando ante su vista 

Nuevos mundos que del Vuevo 

La inmensidad acreditan. 
Desde elevada meseta, 

Con los ojos investiga 

Vasco Núñez los amenos 

Sotos i valles, que ricas 

Mieses ostentan, mostrando 

Su rejia pompa florida; 

I él al contemplar aquella 

Revuelta mar de campiñas 

Donde con pródiga mano 

Ceres los campos matiza, 

«¡l qué! esclama con asombro: 
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« Tras de estas cumbres altísimas 
« ¿Otro mar, otras regiones 

« No habrá, que doradas tintas 

+ Recamen, bajo los rayos 

« De ese sol que tanto brilla? 

« Si la sabia Providencia 

« Atodo estiende su égida 

« l enla redondez del globo 

« Todo lo abarca su vista, 

¿Con infranjibles barreras 

« Habrá cortado su línea 

« Cavando lindes inmensos 

« Entre la humana familia? 

« No; lo infinito del cielo 

« La tierra, sin duda, imita, 

« Con sus mares enlazados 
Formando la imagen viva! 

Dice y de entusiasmo lleno 

Frepa hasta encumbrada cima, 
Antes que su tropa entera 

Que entre mil dudas vacila. 
Llega, el horizonte abarca, 

Mira i cae de rodillas!.... 

« Cielos! oh prodijio! esclama. 

« Dios de bondad infinita! 

4 Otros mares, que reflejan 

« De Dios la inmensa pupila! 

« Detras hai otros imperios 

« Que a mil proezas invitan! 

« Más allá mil campos se abren 

« Para gloriosas conquistas 

4. Que a la Humanidad procuren 
« En otros siglos la dicha.... 

« Gloria al Dios de las alturas! 
4 
1 


US 


SS 


Gloria al pendón de Castilla!» 
apellidando a los suyos, 


pe PRIASSN 
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' El gran caudillo sus pasos e 


De hondo gozo el alma henchida, 
Lá gran mar que reverbera 
Muéstrales en perspectiva. 
De monte en monte desciende 
IT al valle se precipita, 

Cruza afanoso la costa 

Del Golfo donde se miran 

En ondas llenas de perlas 
Bosques de palmas erguidas: 
I su corcel arrojando 

Sobre la playa, en Yavisa, 
Éntrase en medio las olas 
Cual tritón de sus ondinas, 
Su estandarte en la siniestra, 
Su espada a la diestra unida, 
Centelleante la mirada, 
Sublime la frente altiva, 

IT poderoso el acento, 

Que la voz del mar domina; 
«Salve ¡0h soldados! eselama 
De la invencible Castilla!» 
Ta la usanza de su tiempo 
Que a mil portentos da cima, 
Por Carlos Quinto y España 
Del Mar del Sur i sus islas 
Toma posesión; dejando 

Por siempre en la Historia escrita 
Pájina que la grandeza 

De su jenio inmortaliza! 


x: 


En la mente revolviendo 
Cien proyectos de conquista, 


Torna otra veza la Antigua; 
I otra vez, desde las cumbres 
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Que sus coronas empinan 
En ondas de azul verdura 
Del Darien a Costa Rica, 
Su mirada centellea, 
Buscando con ansia viva, 
Por montes, valles 1 costas, 
Del /stmo las maravillas 
Que de Dios están mostrando 
La previsión infinita. 
: Sol de esplendor prodigioso 
q Con sus rayos diviniza 
La frente del gran Balboa, 
Que, rendido a la fatiga, 
A ensueño heroico la mente 
Abandona con delicia, 
Sobre encumbrada meseta 
Que a los dos mares da vista 
Mientras en torno su tropa 
Con veneración le admira... 
« Oh triunfo! dice en su sueño 
« Con voz pausada y tranquila: 
« Cuánto poder para España 
« En esas mares estriba! 
« Cuánta gloria para el mundo 
« Que en la Cruz tiene su insignia! 
« Qué de vastos continentes 
« De riqueza nunca vista, 
« I archipiélacos, sin cuento, 
« No habrá tras de la neblina 
á « Que aquestos mares encubre 
« Hasta el confín de las Indias! 
« Qué de imperios populosos 
« De hermosura peregrina 
« No aguardan que de sus sombras 
« Nuestro acero los redima!... 
| « Un día el linaje humano 
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Será una sola familia 

Que a través de continentes 
I vastos mares, la vida 
Llevará llena de gloria, 

De amor ¡ esperanza invicta, 
Doquier los bienes hallando 
De la tierra prometida! 

Los pueblos, de polo a polo, 


Pacto harán de eterna liga, 


Con fraternales abrazos 

A que estos mundo convidan; 
Ia la voz del Evangelio 
Todas las razas unidas, 

En medio de estas montañas 
Abriendo cauce a las quillas 
De nautas nunca arredrados 
Por empresas atrevidas, 
Someterán a su imperio 
Cuanto el orbe magnifica... 
Caridad, misericordia, 

Luz, libertad i justicia 
Serán doquier patrimonio 
De las razas redimidas; 


I el hombre mismo, asombrado 


De sus hazañas continuas, 
A Dios tornará los ojos, 
Á uno solo! en quien se fija 
Todo bien, toda esperanza, 
Toda fuerza 1 toda vida! 


I yo?... cuán grande mi nombre 


Dejaré, que en diamantinas 
Páginas guarde la Historia, 
Que a los ingenios sublima! 
Sólo mis glorias no igualan 
Del gran CoLóN las divinas! 
Que si estos mares descubro 
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« I he ganado heroicas lidias, 

« El que, recibió en la mente 

« De Dios la secreta chispa, 

« Su destino 1 su grandeza 

« Reveló a la tierra misma, 

« Con virtud imponderable 

« Rindiendo al cabo la vida... 


Despierta el héroe, la frente 
Bañada en luz purpurina, 
Profética la mirada 

Que a los cielos alza limpida; 
T en su redor, como queja 

De ocultos antros nacida, 
Resuena voz misteriosa 

En los senos de la brisa; 

Voz que del Ande parece 
Jemebunda despedida: 


« Guai del gigante! No es dado 


« Juntar la gloria i la dicha! 


« ¡Cuán elevada es la cumbre! 


« ¡Cuán honda será la sima!» 
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IV 


VICISITUDES 


« Mal con la varia fortuna 

« El hombre cuenta en sus obras, 
« Silo que ayer fué ventaja 

« Después en daño se torna!» 
Esto un día, en la ribera 


- Del mar medita BALBOA, 


Presa de angustias crúeles, 
Sinsaboresi congojas.... 

De poco fueron sus triunfos, 

Su títulos ¡sus glorias, 

Si el poder en otras manos 

Ha largo tiempo reposa. 

Por el Rei vino Pedrarias 
Gobernador a las costas 

Del DARIEN,; i al necio orgullo 
[ a la envidia que atesora 

Su alma vil, todo en la ANTIGUA 
Humildemente se dobla. 

Su autoridad arrogante 
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Que de acendrada blasona, 
Ningún derecho respeta 

Ni servicio en cuenta toma; 
I si a villanos proteje 

I a caballeros desdora, 

De su pequeñez i mengua 
Quiere alejar toda sombra. 
Gon insidias i maldades 

Va sembrando la discordia, 
Lal que altivo no intimida 
Por cohecho le soborna, 
Trayéndole a que sostenga 
La codicia que le sobra. 

Si en aquellos rudos tiempos 
Tal vicio a muchos arropa 
Que empequeñece las almas 
Por que el oro las encona, 
Rara vez en pecho hidalgo 
Cabe la envidia traidora 
Que mira en el bien ajeno. 
El mal de la vida propia. 
Mas ella a Pedrarias muerde 
El corazón venenosa, 

Ia enemistad implacable 
Le mueve contra Balboa. 
Ya de su glorioso mando 

Le depone en mala hora, 
Cerrando el campo a sus lides 
I a su empresa portentosa; 
Ya le ordena que aventure 
En expediciones locas 

Gon su vida 1 sus laureles 
Los tercios de la colonia, 
Por amenguar sus proezas 

T escatimarle sus glorias; 
Ora querellas le mueve 
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Quele amenazan la honra, 

O a privarle de recursos 
Encamina sus maniobras. 

I así mientras Vasco Núñez, 

A quien los buenos abonan, 
Espera que el Rey le envíe 

De Adelantado el diploma, 

Por las tierras descubiertas 

Que hacia el mar dei Sur demoran, 
I carta libre le deje 

Para empresas fabulosas, 

Su enemigo le persigue 

De tal suerte 1 le acongoja, 

Que ya de sus amarguras 

Casi el vaso se desborda. 

« Si la justicia de CARLOS 

« No ha de venir, que me acorra, 
« Vano será todo esfuerzo 

« Que a Pedrarias freno ponga!» 
Así pensaba, sentado 

Cabe la ribera undosa, 

Vasco Núñez, no abatido 

Pero lleno de zozobra. 

De honda herida, que no ha mucho 
Hasta sus postreras horas 

Le acercara, con tristeza 

Las cicatrices se toca; 

T al ver cómo van 1 vienen 
Sobre la playa las olas, 

Que de mudables fortunas 
Imajen son; i cuál dora 

El crepúsculo a lo lejos 

De los árboles las copas 

Que en breve estarán ocultas 
De la noche entre las sombras, 
Melancólico suspira; 
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I evocando en la memoria 
Sus contrarias aventuras, 
Tristes recuerdos le acosan... 
Lágrima furtiva acaso 
En sus párpados asoma 
Que de ensueños juveniles 
Le representan la historia; 
Ensueños que, si nacieron 
A la luz de otras auroras, 
Se trocaron algún día 
Por el sueño de la gloria.... 
Miéntras así le conturba 
Meditación silenciosa, 
I en las alturas vecinas 
Se apagan o descoloran 
Las últimas claridades; 
I gemebundas las ondas 
Del quieto mar, se despiden 
De aquella luz vagorosa, 
Por la playa, a largos pasos, 
Su marcha un hombre prolonga, 
Cual si afanoso quisiera 
Dar a Núñez razón pronta: 
Llega i las manos tendiendo 
Al que por su jefe adora, 
—Por fin, —dícele—del cielo 
La justicia os galardona! ( 
—Pues qué? 
—Vuestros emisarios, 
Del Rei la cédula aportan. 

—Que veo! de las conquistas 
Adelantado me nombra! 
Mas no por las ya ganadas, 
Sino por futuras obras 
Que en el Mar del Sur emprenda, 
Sacrificando las otras... 
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Sea! non nueyos prodigios 
He de alcanzar nuevas glorias! 
Que alto la fé i el aliento 
Para mil i mil me sobran! 
En breve la gran noticia 
Circula de boca en boca 
Ide Núñez la fortuna 
Es en la Antigua notoria, 
Harto en Pedrarias excita 
Insano despecho i cólera; 
Mas, de reprimirlos tiene, 
Por más que le desazona 
Ver de su rival el triunfo, 


Sia una todos la encomian, 


I, por su parte, el Obispo, 
Fray JUAN DE QUEVEDO, aboga 
Por la expedición que Vasco 
Quiere ya poner por obra. 

El Gobernador oculta 

Con resignación hipócrita 

Su receloso despecho; 

T homenaje a la Corona 
Rinde, prometiendo a NUÑEZ 
Ausiliarle a toda costa. 

Mas el Obispo, que anhela 

El reino de la concordia 

T harto el disimulo teme 

Del Gobernador, se avoca 

A los dos altos rivales; 

Los invita a que depongan 
Odios 1 resentimientos 


Que sus parciales pregonan; 


Con cristiana mansedumbre 
A la amistad les exhorta, 
Que han de sellar con los lazos 
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De alianza firme i honrosa. 

« Vos, dice, Pedro Arias Dávila, 
« Anciano sois, i de sobra 

« Sabéis que el mando concluye - 
« Tel tiempo la vida acorta: 

« Tos será de gran consuelo 

« Dejar en manos briosas 

« El solar que vuestros bienes 

« Juntará con vuestras obras. 

« Vos, Vasco Núñez, que lleno 

« De ambición noble y heroica 

« Con altos hechos quereis 

« Dara la raza española 

« Sobre el lustre de las armas 

« El de una empresa pasmosa, 

« ¿A quién dejaréis un día 

« Herencia tan meritoria, 

« Side vuestra sangre apenas 

<« Quedará la huella histórica?... 
« Con que así, Señor Pedrarias, 
« Dad a Núñez por esposa 

« Vuestra hija, i que ésta sea 

« Prenda de paz, que al fin borra S 
« De agravios ide rencillas - 


«Para siempre la memoria». 
Habló el prelado, i los brazos 
Echó a Pedrarias, Balboa; 

Que es propio de grandes almas 
Dar el perdón sin demora. 
Firmaron ambos el pacto, 

Con promesas generosas 

De dar a olvido perpetuo 
Desafueros i discordias; 

[ el pueblo, que en sus magnates 
Ve el trasunto de su propia 





de Vasco Núñez 
abr A 5 bodas. 
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JUSTICIA HUMANA 


Con gran celo ¡ entusiasmo 

De la Antigua los vecinos 
De nuevas expediciones 
Hacen los preparativos, 
En la corta de maderas ' 
Se ocupan centenas de indios, 
Miéntras van porlas montañas 
Otros abriendo el camino 
Que ha de franquear el paso 
Para salir al Pacífico. 

y “Con bergantines armados 
En el golfo conocido, 
Formar quiere Vasco Núnez 
Una escuadra con que, el hilo, 
En el mar del Sur, espera 
Descubrir, raro i prolijo . 
De islas i costas, por donde 
Irá, con rumbo atrevido, 
En pos de grandes imperios 
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I singulares prodigios. 
Fabulosa empresa fuera 

Hoi la que entonces el ínclito 
Capitán puso por obra, 

Sin reparar en peligros; 

Mas su voluntad de hierro, 
Luchando con el destino, 

A todo se sobrepone: 
Trasmonta empinados riscos, 
Cruza cenagosos valles, 
Torrentes i precipicios; 
Domina los elementos, 

Vence lo imposible mismo, 
Probando que son titanes 
Los obreros de su siglo! 

Al cabo, abierta en los bosques 
La brecha a través del Istmo, 
Hierro, maderos, cordajes 

I velamen quedan listos 

En el solitario golfo 

De San Miguel escogido 

Para dar cima'a la empresa 
Que es de Vúñez el delirio; 

T un día cual por ensalmo, 
Surgen del fondo argentino 
De las ondas, dos armadas 
Carabelas, i al ruido 

Que el silencio de las selvas 
Turba en tan salvajes sitios, 
Tiembla el peñascoso flanco 
Del asombrado Pacífico, 

I en los montes vaga el eco 
De hondo i prolongado grito! 
Es de un mundo que presiente 
Ya el extranjero dominio 

I ante el Dios de sus hogares 
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Exhala inmenso jemido!... 
Vasco a la mar desde luego 
Se da, con viento propicio, 
Creyendo en los horizontes 

I los celajes marinos, 

Ver, tras de gasas lejanas 
De topacio i carmín vivo, 
Asomar las misteriosas 
Playas del imperio—mito;— 
De aquel Perú que ponderan 


Como un emporio los indios... 


Del Golfo sale gozoso, 
Soltando a sus velas, rizos, 
Por el ancho mar buscando 
Rumbo en el líquido abismo, 


Hacia el Sur, que en lontananza 


Cubren celajes, de armiño; 
I mientras sus quillas rozan 
Primorosos laberintos 

De verdes islas—de perlas 

I de corales ceñidos, — 

Su mirada escrutadora 


Busca en los cielos el signo 


Que le muestre en lo futuro 
La marca de su destino... 
Mas a poco andar advierte 
Que sus barcos son exiguos 
T para rudas borrascas 
Miserables sus equipos. 
Armar otros de más fuerza 
Resuelve; i al viento esquivo 
Vuelve la popa buscando 
Del Golfo el seguro asilo. 


Con fervor supremo emprende: 
“Nuevas obras, decidido 
A luchar con todo estorbo, 
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Dominar todo peligro 

I coronar la esperanza 

De sus heroicos deliquios. 
Mientras que en Yavisa, Vasco 

Ya aleccionado, en continuo 

Tráfago sus buques arma, 

I allega cuanto es preciso 

Para completar la prueba 

Desus tenaces designios, 

Presuroso mensajero 

De Acla—do el nuevo cabildo 

De la creciente colonia 

Tiene fundado su sitio, — 

Del Gobernador en nombre 

Va a llamarle de improviso. 

Por extraño que parezca 

Del llamamiento el motivo, 

Por demas está la duda 

I el vacilar fuera indigno, 

Pues que Pedrarias reclama 3 

De Balboa pronto ausilio, 

Anunciando que le acosan 

Con inminente;peligro 

Densas hordas de salvajes 

Del país circunvecino. 

A fuer de leal soldado 

Como de sincero amigo, 

Núñez tras el riesgo corre 

Sin aguardar nuevo aviso, 

I sin que el paso le atajen  - 

Montes ni selvas ni riscos. 
Cerca ya del campo de Acla 

Vasco asaz desprevenido, 

Súbito, cercado queda 

Por una tropa de esbirros 

Que, de perfidia instrumentos 








BALBOA 


Con asombro de ellos mismos, 

El darse preso le ordenan 

En nombre de Carlos Quinto. 

—Preso yo? ¿Pues soi acaso 

Criminal de algún presidio? 

Airado Núñez prorrumpe, 

Fulminando de hito en hito 

Su mirada escrutadora. 

¿Quién ha lanzado el edicto 

Contra mí, si Adelantado 

Soi del Rei?.... 
—PEDRARIAS mismo 

Dió la órden! le contestan. 

—¿Otra vez es mi enemigo 

Dávila, 1 de sus maldades 

Sois cómplices fementidos? 

¿De qué el cobarde me acusa? 

Hablad pronto ¡vive Cristo! 

—De traición ala Corona 

Dicen que es vuestro delito, 

Le responde, cabizbajo, 

El ¡efe de los esbirros. 

—Yo traidor! cuando a mi patria 

Cuanto tengo sacrifico! 

—Por tal acusado estáis, 

I así Pedrarias lo dijo, 

—I tú, Francisco Pizarro, 

El compañero i testigo 

De mis frecuentes hazañas 

I mis gloriosos servicios; 

Tú queluchando ganaste 

Con tu valor mi cariño 

I de mis manos ha” poco 

Recibiste beneficios. .... 

Eres tú mismo, Pizarro, 

Quien, para mayor ludibrio 
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De mi gloria, el instrumento 
Te haces de planes inicuos? .... 
Guardó silencio el soldado, 

Si no del crimen contrito, 
Sintiendo, por su bajeza, 

De rubor el rostro tinto.... 
Mas BALBOA, comprendiendo 
Que su fallo estaba escrito, 
—Ea! dice, las razones 

De sobra están, por lo visto! 
Cargadme, pues de cadenas, 
Echadme esposas i grillos, 

I sean misinfortunios 

De vuestra infamia castigo!.... 


En miserable mazmorra 

I al dolor casi rendido, 

Vasco Núñez tristemente 

Las horas cuenta, alos silbos 
Con que marca el centinela 
De aquel lóbrego recinto 
Cada alerta que, en la noche, 
De vijilancia es indicio, 

Ni una queja el prisionero 
Deja escapar, ni un suspiro; 
Que, fuerte con su inocencia 

1 fiando en el Altísimo, 

Ni su conciencia le acusa 
Nile aterran los martirios.... 
Mas, entre tanto, Pedrarias, | 
Tan perverso como activo, 
Sumariamente apresura 

El negro proceso urdido 

Con que acriminar pretende, 
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Por traición al gran caudillo. 
Que era su intención alzarse 
Con cuantos nuevos dominios, 
Islas i costas i tierras 
Descubriese en el Pacífico, 

[ que a esto se encaminaban 
Todos sus actos i dichos: 

Tal es el cargo insidioso 
Contra Vúñez aducido! 

¿I acusación tan artera 

Quién no ve que es desatino? 
Así, Gazpar de Espinosa, 

Que es letrado en ejercicio 

TI como Alcalde Mayor 

De todo tiene los hilos, 

Ni crimen descubre en Vasco 
Ni halla razón para el juicio. 
¿Pero qué la razón vale 
Contra ei poder desmedido 
Que la justicia atropella 
Cediendo a viles motivos? 
¿Quéla virtud de los hombres, 
Si ella provoca el delirio 

De la envidia que devora 

Cual veneno corrosivo? 

¿Qué las leyes ni los jueces, 
-Si estos, menguados o tímidos, 
Al inocente condenan 


Por temor de los malignos? .... 


Ello es que Espinosa, al cabo, 
Por Pedrarzías compelido, 
Fallo de muerte pronuncia 


Mandando alzar el patíbulo... 


.. . . .........o.. 0.0. .0.0.%.00000.0.... 


Es la tarde. .... Del ocas 
El melancólico brillo 
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Sus últimos resplandores 
Deja ver, que entre los rizos 

Del inquieto mar resbalan 

En tornasolados hilos, 

Del suelo se alzan doquiera 
Vapores tenues 1 tibios 

Que a las colinas cercanas 
Llevan su velo indeciso. . 
Las brisas del puerto anuncian ; 
Con sus lánguidos suspiros, 

Los preludios misteriosos 

Del silencio vespertino.... 
Quieta, muda está la playa, 

[ cerca de ella un circuito 

De palizadas, encierra 

Triste i lóbrego edificio 

Donde la muerte parece 

Que oculta su domicilio. 

Allí todo anuncia horrores 
Como los negros abismos, 
Porque hai dolores profundos 

T hai en el aire gemidos, 

I vaga como una sombra 

De torturas i suplicios.... 

Un hombre que tras de un árbol. 
Disimula el rostro lívido ; 
En cuyas líneas parece 

Que se dibuja el delito, 
Aguarda con impaciencia 

Que una voz o algún indicio 
El momento le señale 

De cumplir atroz designio. 
Otro hombre surge de súbito, 
Dentro el cercado recinto, 

De aspecto patibulario 

T ademanes de bandido, 
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Mirada torva i oscura, 

Tez de color amarillo, 

Í voz que imitar parece 

De las serpientes el silbo; 

Hombre terrible 1 siniestro, 

De roja capa vestido, 

Que sobre una plataforma, 

Clama con lúgubres gritos: 
—«Esta es justicia que manda 

« En nombre de Carlos Quinto 

«Que a Vasco Núñez Balboa, 

« Reo juzgado, 1 convicto 

« De traición al Rei, se pene 

« Con el último suplicio»... . 
—<«Es falso! de mi inocencia 

«Pongo a mi Dios por testigo, 

« IT ante El i los hombres juro 


«Que a mi Rei leal he sido!» 


Tal la voz del condenado 
Vibró profunda, 1 distintos 
Los ecos la repitieron... 


La señal Pedrarias hizo: 


Lúgubre cuchilla alzóse 

Sobre el tablado maldito, 

Que un relámpago produjo 
Con su metálico brillo; 

Con dolor incomparable 
Estalló triste alarido 

Mostró el verdugo una sombra, 
l en el misterioso abismo 

De la muerte, la cabeza, 

Rodó del mártir eximio! 


José M. SAMPER 
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Rol de los ferrocarriles y caminos en la guerra 
actual europea 


CÓMO DEBE COMPLETARSE LA RED FERROVIARIA CHILENA 


Rol de los ferrocarriles en la guerra moderna 


Siestudiamos la actual guerra europea bajo el punto de vista 
de la movilización, veremos inmediatamente el rol predominan- 
te de las líneas férreas para las movilizaciones a grandes dis- 
tancias, no sólo de las tropas de los combatientes; sino muy 
principalmente, delos elementos necesarios, para mantener 
constantemente provistos de municiones los parques milita- 
res; los que, con los consumos de las armas modernas necesi- 
tan ser servidos constantemente con cantidades enormes de 
toda clase de pertrechos de guerra. 

A más de eso, conlas cifras de combatientes que los ejér- 
citos modernos acumulan en un momento dado, los servicios 
de la alimentación por una parte y los de la Cruz Roja por 
otra, demanda la movilización de tonelajes tales, que ponen 


ep 
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de relieve el rol de las vías férreas, como asimismo el de los 
caminos que permiten la circulación de convoyes de autos. 
Es con estos convoyes de autos también, como lo indicare- 
mos más adelante, con los que se han ejecutado los avances 
más violentos y rápidos hechos por los ejércitos alemanes. 

En el presente estudio trataré de poner en relieve estos he- 
chos, citando las cifras que se encuentran en los diversos do- 
cumentos publicados y relativos a las movilizaciones, para 
después, apoyándome en ellas, estudiar cómo debemos noso- 
tros completar nuestra red ferroviaria, para dejar al país, en 
condiciones adecuadas para la defensa nacional. 

El problema de la movilización en tiempo de guerra, en la 
campaña europea de 1914 a 1916, ha exigido estudios muy 
detallados, no sólo de los itinerarios que pueden llevar los 
trenes militares, sino también del equipo, que debe utilizarse 
en ellos. Desde luego se ve que para la movilización de una 
división militar moderna, no puede contarse con hacer opor- 
tunamente todos los acarreos con carretones arrastrados por 
caballos; basta considerar que para movilizar 30,000 hom- 
bres, se han necesitado 50 trenes, dadas las unidades del trá- 
fico disponibles en las líneas europeas; y que su embarque 
ha exigido como término medio, de 2 a 3 horas, cuando se lte- 
nían todos los elementos listos. El tiempo necesario, para las 
operaciones de embarque y desembarque, no sólo depende 
del material de guerra que debe acompañar a la tropa, sino, 
muy especialmente de las condiciones en que se puede efec- 
tuar las carguíos en las estaciones. Al estudiar estas cifras, 
podemos decir inmediatamente que las disposiciones de los 
andenes de nuestras estaciones, y de las vías del servicio en 
los patios, no podrán asegurar el embarque de 30,000 
hombres con su.material de guerra correspondiente, no digo. 
en 3 horas: creo queni en cinco, suponiendo que quepan en 
el mínimum de trenes, es decir en 50—por cuanto nuestro 
equipo americano destinado al servicio de pasajeros, es de 
eran cabida, aún en las líneas de trocha de un metro, ylo - 
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que más atrasará, será el embarque en los patios, del mate- 
rial de guerra que debe acompañar a la tropa, porla falta de 
erúas y demás elementos de embarque. 

La práctica ha demostrado también que, para tener el me- 
jor rendimiento,los trenes militares deben formar grupos, 
moviéndose unos tras otros con marcha de 30 a 40 kilómetros 
por hora, siguiéndose los trenes del mismo grupo, con los in- 
tervalos reglamentarios del servicio de la explotación. 

Cuando las líneas son de vía única, como las nuestras, se 
- ha podido generalmente dejar pasar al rededor de 20 trenes 
por día en un sentido antes de mandar una runfla en sentido 
contrario; en las líneas de doble vía ha habido casos en la 
guerra europea, en que se han remitido hasta 100 trenes 
militares en un día, en un mismo sentido; pero el término 
medio corriente ha oscilado entre los 50 a 60 trenes, es de- 
cir, en la remesa de 30 a 60 mil hombres diarios hacia un 
punto dado. 

Pero hay que notar también que las líneas que han per- 
mitido la remesa hasta de 100 trenes militares, en un día y 
en un solosentido, han sido las que tienen un sistema de se- 
hales corrientes; y que las líneas férreas alemanas, dadas las 
buenas condiciones del «Block-System» de su señalación, han 
conseguido mandar hasta 220 trenes militares en un día y en 
un solo sentido, sin que haya habido ningún peligro de tam- 
ponearse unos con otros; es decir, han remitido 4 grupos de 
35 trenes cada uno de ellos con 140,000 hombres, con todos 
- sus armamentos y útiles de guerra. 

Por consiguiente, la doble vía puede asegurar la moviliza. 
ción de una gruesa división en un día, si no falta el equipo. 

Ahora, se comprende fácilmente que, sila red ferroviaria 
de un país está dispuesta de tal manera que varias de sus 
vías lleguen a los mismos puntos, como pasa en Europa, en 
todas las ciudades importantes, llegando en muchos casos 
hasta cinco y más direcciones radiales como pasa en Lieja, 
Bruxelles, Luxemburgo, etc., que si no falta equipo, porcada 
línea que llega a ese punto se lanzan 100 o más trenes militares 
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al día,sepueden efectuar las concentraciones violentasen cier- 
tos puntos dados; y de ahí que esos grandes centros, que te- 
nían su red de líneas para abastecer sus necesidades comer- 
ciales, se hayan transformados en verdaderos focos de bata- 
llas, en la guerra actual, puesto que es hacia ellas a donde 
se han podido dirigir más violentamente por las diversas di- 
recciones radiales los ejércitos de combatientes. 

Este hecho ha quedado perfectamente demostrado como 

se verá por los datos siguientes: Entre los franceses, se ne- 
cesitaron 750 trenes militares para hacer la concentración 
de los primeros ejércitos en la frontera del Norte, y cuando 
vino el retroceso de la armada francesa hasta el Marne, se 
necesitaron 6,000 trenes militares, para poderlo efectuar sin 
desórdenes y sin que ello significase una derrota. Ese excesi- 
vo número de trenes no habría sido posible ponerlos en un día 
si no hubiese habido tantas vías convergentes hacia París y 
sus alrededores. 
Por otra parte, a la vista ha estado que la táctica mo- 
derna alemana ha consistido, en la continua movilización de 
sus tropas. Así el mariscal Hindenburg, se ha movilizado 
constantemente en la Prusia Oriental yla Polonia, y ha 
dicho: «La fuerza de una armada es como la cantidad de mo- 
vimiento en mecánica, el producto de la masa por la velo- 
cidad». 

Disponiendo de equipo suficiente como ha pasado en Ale- 
mania, se pueden imprimir a las masas humanas grandes 
velocidades, y en la práctica de la guerra actual, haw hecho 
recorrer hasta 600 kilómetros en un día, a divisiones en- 
teras. 

Si comparamos esos movimientos realizados por la arma- 
da alemana, con los que se podían efectuar antes, cuando el 
grueso de la movilización se hacía a pié, y por consiguiente, 
con un máximum de 30 kilómetros en un día, queda comple- : 
tamente en relieve el rol que han desempeñado las vías fé- 
rreas en la movilización, y naturalmente, el que seguirán 
desempeñando, en las guerras futuras, ya que los «Congresos 
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de la Paz, no consiguen eliminar esta tremenda calamidad, 
que llamamos guerra, y que hace caso omiso de la civili- 
zación. 

La Revista Archto fir Social Wissens chaft und Social pols- 
tisk hace presente que hay que tomar en cuenta, al conside- 
rar las cifras de la movilización alemana, que la red de vías del 
Imperio es muy completa, y por consiguiente muy superior a 
la red de vías francesas, permitiendo así llegar a varios pun- 
tos simultáneamente por dos y aún por tres direcciones, y 
quela cantidad de equipo disponible en esas líneas es muy 
considerado. 

Según las leyes alemanas, declarada una guerra, los servi- 
cios de los ferrocarriles cambian por completo, debiendo de- 
dicarse todos sus elementos a los transportes militares, y el 
Estado Mayor alemán tenía previsto que el transporte de 
un cuerpo de armada con todos sus elementos y su artillería 
pesada, necesitaba alrededor de 120 trenes pesados, los que 
debían marchar por series de convoyes sucesivos. Los 25 
cuerpos de armados movilizados, violentamente, en el pri- 
mer momento como asimismo las tropas de reserva exigían, 
por consiguiente, centenares de trenes diarios. A más de eso 
había que agregar a las runflas de trenes con tropas, -otras 
rumflas de trenes de carga para hacer los acarreos de los 
víveres necesarios para esas tropas; es decir, para un millón 
de hombres y 250,000 caballos, lo que exigió 10 trenes dia- 
rios de 4,000 toneladas cada uno. 

A fines de Diciembre de 1914, la Alemania tuvo que ar- 
mar irenes ambulancias para transportar 600,000 heridos. 
Naturalmente para poder disponer de tanto equipo para los 

servicios militares, al segundo día de la movilización, se sus- 
pendieron casi todos los trenes de carga y de pasajeros, por 
cuanto de otra manera no era posible tener oportunamente 
los vagones para ir haciendo sin ¿nterrupción los embarques 
de las tropas con todos sus elementos; como asimismo, por 
la seguridad de la marcha de las diversas runflas de trenes 
militares, las que, para ilegar oportunamente a las fronteras, 
ANAEES.-MAR.-AB.—15 


cc 
y A A 
y 
498 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS 





































debían tomar velocidades de 40 kilómetros por hora. Los 
pocos trenes de pasajeros que quedaron manteniendo las 
comunicaciones urgentes entre las diversas ciudades mar-- 
echaron como secundarios, y porlo tanto, convelocidades de 
25 kilómetros por hora. 

Terminada la primera movilización, se trató de restable- 
cer, en cuanto se pudo, con el equipo sobrante, las princi- 
pales comunicaciones comerciales en todas las líneas del Im- 
perio, y para corregir los estragos dela guerra, se redujeron 
las tarifas dando transportes gratis a las obreros agrí- 
colas y a los refugiados sin recursos; a los heridos, enfermos 
y personas que los acompañaban. 

Pero, a pesar de todo, ya desde esa fecha se hicieron sen- 
tir en Alemania los efectos de la crisis del transporte, provo- 
cada por el acaparamiento del equipo ferroviario por los ser- 
vicios militares. 

Se deduce de lo anterior, que el país que hoy quiera cons- 
truir líneas férreas estratégicas, necesita formar redes con ma- 
llas más o menos cerradas, según los casos y sobre todo en los al- 
rededores de los grandes centros, para poder hacer llegar a 
ellas las masas de hombres por diferentes puntos simultá- 
neamente. 

Si hay puntos débiles en una frontera, convendrá hacerles 
llegar a ellos dos o tres vías convergentes desprendidas de la 
malla general, para poder enviarles una gran masa humana 
en el menor tiempo posible. 


Otro hecho que queda en relieve inmediatamente que se : 
estudian las movilizaciones actuales ferroviarias, es que, si | 
ellas se han podido efectuar llegando a un máximum de ren- 
dimiento, como lo han conseguido las tropas alemanas, no - 
sólo ha sido porque tenían vías convergentes hacia los gran- 
des centros, sino también excelentes medios de embarque y 
ceso que para hacer esas operaciones en unas Cuantas 
horas; basta para ello citar especialmente el uso que se cos ; 
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hecho de la Estación Clasificadora de Strasbourg, que tiene 
una superficie de 30 hectáreas y en la que se han instalado 
muchas plataformas y elementos de embarque, etc. 

¿Qué diremos nosotros a esterespecto, puesto que nuestra 
red ferroviaria no tiene ni una sola estación clasificadora? 
¿Cómo se efectuará una movilización violenta de nuestras 
tropas? 

El arreglo de las Estaciones para que ellas permitan el em- 
barque y desembarque en unas cuantas horas de las masas 
humanas que componen las divisiones actuales de los Ejér- 
citos; es un problema que no se puede resolver exabrupto 
cuando se presenta un conflicto, y por consiguiente, que los 
europeos lo resolvieron en tiempo de paz preparando poco a 
poco esos elementos, y en condiciones tales, que si bien que- 
daban adecuados para los casos de guerra, ellos sirven para 
facilitar las maniobras, armaduras y clasificación de los tre- 
nes, etc., en tiempo de paz. 

Todas las redes ferroviarias europeas tienen estaciones 
clasificadoras, más o menos desarrolladas en sus grandes 
centros de servicio; y han sido esas clasificadoras las que, 
con muy poco costo y trabajo, se han transformado violen- 
tamente en Estaciones Centrales de movilización militar. 

Ese elemento nos falta a nosotros en absoluto, por consi- 
guiente, es de temerse que sea imposible hacer con nuestros 
terrocarriles una movilización intensa, ya no digo de series 
de 50 trenes sucesivos en un mismo sentido, puesto que no 
hay equipo para ello; sino que, por falta de comodidad en 
las estaciones el embarque de unos 20,000 hombres, no pue- 
da hacerse no sólo en unas cuantas horas ni en un día. 

No hay que olvidar que las vías férreas, en la mayoría de 
los casos, son las únicas que pueden transportar en tiempo 
oportuno las piezas de artillería monstruo que se usan ahora, 
por cuanto son tan pesadas que casi no se puede transportar. 
de otra manera. Esas piezas se han instalado aún sobre va- 
gones de manera que pueden hacer fuego sin desembarcarlas 


EXE A 
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y para llevarlas a los frentes de ataques se han construído 
derivaciones provisionales desprendidas de las líneas férreas: 
más vecinas. 

Llaman «Aflut-Truck» el carro especial qne lleva la pieza 
y que puede soportar sin deterioro, la reacción del tiro: ob- 
teniéndose este último resultado apoyándolo contra la vía o 
en el lastre, en el punto donde se quiere usar, sirviéndose pa- 
ra ello desoportes que reemplazan las ruedas del vagón. 
Esos soportes transmiten directamente al suelo la reacción de 
la pieza sin hacer sufrir la vía férrea. 

Todos los beligerantes han construído «Afluts- Trucks» pa- 
ra todos sus modelos de artillería pesada desde 155 hasta la 
de 370 milímetros. 

Los ingenieros militares han preguntado a los ferroviarios 
cuál es el calibre más alto que puede recibir una vía férrea, 
cuando el límite de las cargas corrientes del material rodan- 
te es de 10 toneladas por eje. 

Los ingenieros ferroviaros han contestado. No hay límite 
por cuanto siempre podremos repartir las cargas sobre un 
número suficiente de ejes. Así se han llegado a movilizar ca- ' 
ñones que pesan alrededor de 102 toneladas; es decir, los de 
38 y 45 centímetros. El cañón alemán de 42 centimetros ha 
sido calculado justamente para conformarse con esa exigen- 
cia, de poder repartir su peso sobre ejes que soportan 10to- : 
neladas cada uno. La respuesta de cualquiera dada porlos 
ingenieros ferroviarios, es simplemente teórica; puesto que, 
en la práctica, no puede ser indiferente para la movilización 
en tren un gran número de ejes más o menos solidarios, co- 
mo resultan los que soportan los cañones A de la 
artillería moderna. : 

Por otra parte, hay que amoldar todos los detalles para 3 
que esas piezas embarcadas en los vagones, o más bien di- ; 
cho, haciéndolos reposar sobre un número de ejes suficien- 
tes, queden siempre dentro de los galibos de libre circula- 
ción; de otra manera no podrían pasar por los túneles ni por 


FERROCARRILES EN LA GUERRA EUROPEA 501 





los puentes barandas, etc. Luego, el decir que el peso puede 
ser cualquiera es una contestación enteramente teórica. 





La movilización ferroviaria moderna haido más lejos, ha 
pedido el servicio de trenes blindados con cañones rotatarios 
montados sobre bogues. Estos trenes han hecho un papel muy 
curioso en la guerra moderna: se han puesto en campaña por 
todos los beligerantes, en gran número de trenes blindados 

protegidos contra balas de ametralladoras y delos cañones 

ligeros, y han dado siempre excelentes resultados, casi en to- 
dos los casos, como elemento para el despejo de la vía. 

Aunque no se han podido exagerar las corazas de los tre- 
nes, porque quedarían muy pesados, sin conseguir con ello 
que quedasen impunes contra los obús; pero tal como se han. 
realizado, ellos han asegurado el despejo de la vía contra los 
infantes y las caballerías y contra todas las patrullas de 
avanzadas que tienden a destrozar las vías férreas. 

Pero, el rol delas vías férreas en la guerra actual, no se 
ha limitado a la estricta movilizacion violenta de las tropas 
y de los elementos bélicos y al arreglo adecuado de las esta- 
ciones clasificadoras, para permitir los rápidos embarques y 
desembarques de las masas humanas en unas cuantas horas; 
en la movilización de trenes blindados para el despejo y de- 
fensa de la vía y de sus obras de arte contra los atentados 
del enemigo. sino tambien en poner en juego otro elemento 
indispensable como es la telegrafía, la que se necesita que 
funcione muy bien, en todas sus ramificaciones, porque de: 
otra menera, no pueden hacerse las grandes concentraciones 
de masas humanas haciéndolas converger en un momento 
dado hacia un punto, por medio de las diferentes vías que 
llegan hacia él, y donde la victoria depende en mucha parte, 
de las fuerzas vivas de tas masas movilizadas como lo declara: 
el mariscal Hindenburg. Las vías férreas, vara sus servicios 
comerciales, han tenido siempre una o más vías telegráficas 
propias, que son las que sirven para las constantes exigen- 
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cias del tráfico. Han sido esas líneas telegráficas ferroviarias 
especiales, las que han sido tomadas por los Estados Mayo- 
res y las que han servido naturalmente para dar las ¿nstruc- 
ciones concordantes de todas las movilizaciones. Ha bastado ' 
complementar esas líneas telegráficas, con líneas secundarias 
y con algunas estaciones de telegrafía sin hilos, para asegu-- 
rartodas las comunicaciones que han exigido el servicio del 
Estado Mayor. Y por otra parte, al servicio de las ambulan- 
cias y abastecimiento de las líneas del frente atrincheradas. 
Luego, hay que pensar en que debe haber abundancia del 
poder de tracción y de material rodantes para hacer el servicio 
militar intenso. 
La abundancia del poder de tracción, se consigue en el 
“primer momento, con la supresión de los trenes de carga y la 
utilización de casi todas las remolcadoras de los patios de 
las estaciones. Para los vagones es indudable que, descar- 
tando de la movilizacion de las tropas, todos los de animales 
y hacer frente a los demás servicios, se necesita que exista 
un cierto repuesto de equipo, que pertenece nó a los servi- 
cios lerroviarios sino en especial y ad-hoc para los casos de 
guerra; equipo, que tenian todas las naciones beligerantes - 
actuales, en cantidades mas o menos abundantes: ese equipo 
especial, se hace indispensable sobre todo, para la movili- 
zación del material pesado, que cada día va tomando más 
y más importancia en los combates. a 


La cuestión de los transportes de municiones es de una - 
importancia tal que decide francamente del éxito de las 
campañas actuales: basta decir que en Abril de 1915, la 
armada inglesa de la frontera belga, en quince días de la 
defensa de Neuve-Chapelle consumió más municiones que - 
en los dos años de la guerra del Transwaal. 3 

Para atender a estos consumos enormes y violentos, las 
Intendeneias de Ejército en la guerra actual, han necesitado - 

establecer, los que los ess llaman «Station Magasin E 


¿ul 
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> que ha pasado a ser exclusivamente un órgano de guerra. 

Tan pronto como una armada se estaciona por algún tiempo 

en algún punto de defensa de avanzada, inmediatamente 

hay que colocarle una «Station Magasin» para atender a 

todas sus necesidades; aún algunas de estas Station Magasin 

habían sido previstas por los Estados Mayores en tiempo de 

paz, por cuanto se calculaba perfectamente, que, en un mo- 
mento dado, no sería posible transportar sobre las plazas 
fuertes, todos los aprovisionamientos que exigirían sus de- 

- fensas. 

El Estado Mayor Francés, tenía en sus principales plazas 
fuertes, de antemano, almacenes provistos de municiones, es 
decirsus Estaciones-Almacenes; y su utilidad ha quedado 
Puesta de relieve, con los accidentes dela guerra actual. Los 
alemanes tenían, sus Estaciones-Almacenes, en todas las 

plazas fuertes de la frontexa, y gracias a ellas, han servido de 

abastecimiento inmediato, y sin grandes transportes, de las 
municiones necesarias para las primeras campañas de su 
armada. 

i Estas Estaciones-Almacenes, han desempeñado un papel 
de primera necesidad, en la movilización actual y ellas han 
sido colocadas indiferentemente, en una zona interior o bien : 
en las zonas de las líneas de trincheras; pero, es claro que 
siempre no muy cerca de las líneas de fuego, para no correr 
los riesgos de perder los aprovisonamientos, en caso de un 
retroceso. 

Las Estaciones-Almacenes son por consiguiente inmensos 
depósitos donde se acumulan comestibles de toda naturaleza 

y de municiones, etc., situados a distancias determinadas de 
los puntos de defensas; y buscando naturalmente donde con- 
curran más vías de comunicación que puedan hacer llegar 
hasta ellos, los víveres y mercaderías necesarias; para desde 
q ahí, repartirlas alas armadas, según sus necesidades. Luego, 
una Estación- Almacén, se convierte inmediatamente en un 
- ¿punto de convergencia de trenes por las líneas férreas que 
Megan a él, y de acarreos por caminos, etc., por todas las 


A 
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carreteras adyacentes y aún por las quese establecen acci- 
dentalmente, por los cuerpos de zapadores, si son necesarios. 
Los empleados de la explotación de las líneas férreas, tienen 
por lo tanto que estar muy al corriente de las instalaciones 
de cualquier nueva Estación-Almacén, para inmediatamente, 
estudiar itinerarios para la convergencia de trenes hacia esos 
puntos y el retorno ligero del equipo vacío hacia los puntos 
que deben mandar sus especies o sus Municiones para el 
aprovisionamiento de esas Estaciones. Los aliados han reci- 
bido por mar desde América, toda clase de víveres y muni- 
ciones, luego, han necesitado estar siempre listos para reci- 
birlos en sus puertos y transportarlos ligero hacia las Esta- 
ciones: Almacenes correspondientes. 

Ahora las Estaciones-Almacenes constantemente, no sólo 
han sido los centros generales de depósitos, para hacer el 
reparto al menudeo en los diversos puntos de las trincheras 
sino donde se han establecido, las panaderías en campaña y 
las lavanderías etc., los abastos para recibir el ganado; hacer 
las matanzas y repartir las raciones de carnes frescas etc., 
por consiguiente, cada una de ellas, han necesitado ser cons- 
tantemente servida por series de trenes para mantener sus 
aprovisionamientos y por otras series de trenes vacios para el 
retorno del equipo a los diversos puntos donde se mandan 
esas provisiones. ¿Lal 

Cada «Estación-Almacén» ha estado a cargo de un Sub- 
intendente teniendo a:sus órdenes todo el personal del car- 
guío etc., menos el personal de la movilización ferroviaria, 
que ha estado siempre a cargo delos oficiales de los batallones 
de carrilanos y empleados de las explotación técnica de las 
mismas vías. | 

El momento más crítico de una «Estación-Almacén» de 
avanzada es el de un retroceso, para no dejar las provisiones 
en manos del enemigo; en esas ocasiones es cuando se ha 
visto que se han hecho los más grandes prodigios de movili- 
zación, y por eso, generalmente no han caído esos almace- 
nes en manos enemigas en ninguno de los combatientes: los. 
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únicos que caen son partes de los detalles de los aprovisiona- 
—— mientos de los fuertes cuando el retroceso ha sido violento. 


Para darse una idea delos acarreos que exigen las pana- 
derías de campaña, tomamos las cifras siguientes de una 
revisia francesa. «La cantidad de harina necesaria para mil 
raciones de pan es poco más de una tonelada; por cuanto 
tenemos para 200,000 raciones: 110,000 kilos de harina, 
10,000 kilos de sal y 30,000 kilos de madera seca, lo que da 
un peso de 150,000 kilos para 200,000 raciones, sin contar 
con ello naturalmente el agua necesaria que se toma en las 
localidades donde se establecen las panaderías de campaña. 
Luego, para que una de esas panaderías tenga su funciona- 
miento contimuo, las Intendencias del Ejército tienen que 
formar a su lado una pequeña estación de sus ingredientes. 
Así, las panaderías hechas para suministrar 200,000 raciones 
diarias, han tenido siempre provisiones bastantes para su- 


ministrar lo menos 300,000 de ordinario, el doble o sea 
400,000. 


Para tener las carnes frescas las «Estaciones-Almacenes» 
han construido uno o dos corrales en los alrededores de los 
almacenes propiamente dichos, sin ir muy Jejos, para no per- 
der el tiempo después, y mantener así el ganado necesario 
para los abastos; de esa manera el ganado tiene tiempo de 
reposarse en los corrales y estar en mejores condiciones para 
ser beneficiados. El. ganado de los corrales es el que tiene 
que ser renovado casi día por medio por las runflas de trenes 
de animales que vengan a surtirlos: runflas que deben volver, 
con el equipo vacío, a más tardar, al día siguiente de sus lle- 
gadas. 

La ración que reparten los abastos es, término medio, un 
kilogramo de carne por hombre y por día; y sise admite un 
rendimiento de un 50%/,para los bueyes: 75%/¿ para los cer- 
dos y hay 200,000 hombres que atender desde una Estación- 
Almacén, se necesitarían diariamente 200,000 kilos de car- 
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nes frescas; o sea más o menos 500 bueyes de S00 kilos cada 
uno. 4 

En la práctica el número de cabezas de animales, que ha 
sido necesario mandar para una Estación-Almacén que atien- 
de 200,000 hombres, ha sido mayor y variable por cuanto 
los animales enviados han tenido pesos que han oscilado en- 
tre 700 y 300 kilos cada uno y aún ha habido Estaciones- 
Almacenes que han tenido constantemente de reserva 1,000 
a 2,000 cabezas. 


Basta el bosquejo anterior para hacer ver que el problema 
de la movilización en tiempo de guerra debe ser estudiado con- 
cienzudamente en tiempo de paz: ese hecho se deduce clara- 
mente de la guerra actual. Recordemos también que todos los 
países europeos, en sus grandes maniobras, anotaban cuida- 
dosamente las deficiencias y tropiezos que encontraba la mo- 
vilización e inmediatamente el personal técnico, tanto del 
Estado Mayor como de las Administraciones ferroviarias, 
estudiaban las maneras más eficaces para subsanarlos y, gra- 
cias a esos estudios frecuentes y repetidos casi año a año, es 
como se han conseguido, en el momento de prueba, los resul- 
- tados tan sorprendentes como los que se han anotado en al- 
gunos casos. Ha sido el estudio concienzudo, en tiempo de 
paz, y hecho en las maniobras los que dieron al Estado Ma- 
yor alemán «las runflas de trucks», sobre las cuales se podían 
colocar todas sus piezas de artillería, cualquiera que fuese 
su calibre. | 

En las maniobras, tanto en Francia como en Alemania, los 
jefes superiores del Estado Mayor se ponían de acuerdo con 
los agentes de la exploración técnica de las diversas lineas, - 
no sólo para hacer conducir hacia un punto dado tal o cual 
número de tropas y elementos bélicos sino también para ob- 
servar los tiempos de cada una de las fases de la: moviliza- 
ción, los obstáculos que se habían encontrado y estudiar, en 
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 marse en un momento dado, para que esas movilizaciones 
; se realizasen en el menor tiempo posible y con la menor fati- 
2 ga para la tropa. — : 

Fué en las maniobras donde se anotó constantemente que 
la gran dificultad para hacer una movilización violenta con- 
sistía en los elementos de embarque y desembarque, sobre 
todo de material de guerra y las caballadas de las artillerías 
y caballerías. 

Era lógico entonces que los Estados Mayores pidiesen a 
sus Gobiernos que los elementos indispensables para hacer 
sus transformaciones de las estaciones clasificadoras, etc., 
que no pueden figurar como elementos comerciales «por de- 
cirlo así, y por consiguiente que no se pueden exigir a las 
empresas ferroviarias como elementos de transportes, pasen 
a ser considerados como elementos bélicos. Gracias a esas me- 
didas es que, tanto la Alemania como la Francia, han reali- 
zado movimientos de tropas, etc., con mucha rapidez, siendo 
ese hecho una de las características de la guerra actual. 

Así, en Francia el servicio militar delos Ferrocarriles con- 
fiado a] Estado Mayor, tenía permanentemente una comisión 
militar compuesta de seis oficiales superiores y tres represen- 
tantes del Ministerio de Trabajos Públicos, cuyo rol consis- 
tía en tener constantemente al corriente al Gobierno de to- 
dos los problemas del transporte, que pudiesen presentarse 
en caso de guerra, y las medidas que debían tomarse para 
subsanar cualquier dificultad que se presentase. 

- Esta comisión, apoyándose en las observaciones constan- 
tes que se hacian en las maniobras y las que resultaban de los 
casos de afluencias bruscas de pasajeros, como pasa en los 
días de fiestas extraordinarias; ésta ha sido, propiamente, 
la que ha preparado la movilización actual en las redes fe- 
- |rroviarias Írancesas, puesto que, mediante sus observaciones, 
el Gobierno francés acumuló el elemento militar necesario 
_de movilización; y de ahí el acopio de vagones especiales, 
trucks, etc., que debían transportar la artillería; y todos esos 
elementos fueron adquiridos con los presupuestos del Minis- 
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terio de Guerra, puesto que no eran elementos de la explo- 
tación comercial ferroviaria. 

La Alemania, por su parte, tenía también un personal 
competente del Estado Mayor ocupado de los transportes.» 

Por eso podemos decir, francamente, la movilización para 
tiempo de guerra se prepara en tiempo de paz. 
- Eslógico que si los técnicos militares no tienen ocasión de 
estudiar todos lus recursos de que se puede disponer en una 
red ferroviaria, no pueden abordar la cuestión movilización 
rápida en las mejores condiciones posibles, y ahora, como 
esos estudios no pueden hacerse en un día ni en un mes, o- 
sólo cuando se presenten los casos de conflicto, es necesario 
hacerlos despacio y comprobarlos experimentalmente en las 
movilizaciones de las maniobras, para que al llegar el caso 
del conflicto no se perturben ni se den órdenes contradictorias 


y se haga fracasar el éxito de la operación. 


Todos están de acuerdo que hay que tener instruido un per- 
sonal suficiente para hacer con rapidez y oportunidad todos 
los movimientos estratégicos que demandan las armadas mo- 
dernas. 

Basta considerar que las guerras actualmente, no sólo 
exigen la concentración de grandes masas de soldados con 
sus elementos de combate, sino también la mantención de 
esas masas, tanto con las municiones necesarias para el gasto 
violento que tienen las armas de tiro rápido, sino también 
para la alimentación, servicios de ambulancia y los elemen- 
tos del servicio telegráfico que no pueden faltar en las fuen- 
tes de ataque. 

No hay que olvidar que los puntos de aprovisionamiento 
generales, de municiones, etc., son centros determinados, los 
que naturalmente deben estar siempre en comunicación di- 
recta con los puntos donde se encuentran los armados. Lue- 
go, habrá verdadera conveniencia en que los centros donde 


se elaboran las municiones, etc., sean también los proveedo- 


res de la alimentación, para localizar y regularizar más los 
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acarreos, hacia los puntos de ataques, y no tener que dis- 
traer equipo en otras direcciones. 

El estudio más delicado de estas comisiones permanentes 
que preparaban la movilización militar, ha sido naturalmen- 
te, el de las Estaciones para adoptarlas con elementos para 
los embarques y desembarques violentos, por cuanto, como 
es lógico, la mayoría de las estaciones secundarias de una 
red ferroviaria, no tienen más que los elementos corrientes 
comerciales: ahora, como no sería posible pensar en dotar de 
grúas más o menos poderosas, etc. (aún como el elemento de 
guerra), todas las estaciones donde por causa deuna maco- 
bra vayan a ser necesarias, es por lo que figaran como ele- 
mentos de guerra en la movilización, una cantidad no des- 
preciable de grúas portátiles, plataformas de embarque por- 
tátiles, cabrías, plataformas rodantes, etc., etc. 

Más todavía, la gran movilización de la guerra actual y 
su larga duración, ha obligado a las empresas ferroviarias 
europeas a formar estaciones centrales provisorias, en varios 
puntos; uno de ellos prevzstos por las comisiones permanen- 
tes que estudiaban la movilización en tiempo de paz, como 
el de Leille, Arras, etc., en Francia; Calogne, Straburg, en 
Alemania, y otros imprevistos y resultado de los diversos 
avances relativos de las armadas. Esas centrales proviso- 
rias se hacen cargo de la distribución en detalle hacia los 
frentes que están bajo su esfera de acción. 





No sé cuál sea la organización de nuestro Estado Mayor a 
este respecto; pero no creo que tiene una comisión perma- 
nente que se ocupe de los estudios de la movilización. De lo 
que estoy seguro, es que, si hay algún personal del Estado 
Mayor que tiene esta misión, ese personal no trabaja auxi- 
liado con el personal de la explotación técnica de los Ferro- 
carriles del Estado y, por consiguiente, cuando llega el caso 
de las movilizaciones todo se ¿mprovisard, y por consiguiente 
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es de temer que los resultados obtenidos no sean los más 
brillantes. Ne 

Si la guerra moderna, como lo dice el mariscal Hinden- 
burg, está basada en la cantidad del movimiento de las masas, 
es evidente que hacemos muy mal en descuidar estos estu- 
dios y no abordarlos en tiempo «/e paz para estar debidamen- 
te preparados para un caso eventual cualquiera. 

Nuestro litoral es tan extenso que puede ser amagado por 
varios puntos casi simultáneamente, lo que hace creer que 
sería una medida muy previsora tener siempre escalonados un 
cierto número de centros de provisiones de guerra, sobre 
todo en los puntos que teniendo ramales lerroviarios, hacia 
la costa, permitan atender cua) quier emergencia y ver con 
qué elementos se puedecontar inmediatamente en cada caso. 





i 


TI 


Equipo que exige la movilización 

No basta por cierto formar el plan de movilización, estu- 
diando las series de trenes que deben conducir en un sentido 
dado tal o cual división de una armada; se necesita, como es 
natural, que no falte el equipo para la formación de esas se- 
ries de 10 a 15 trenes con 10 a 30 vagones cada uno y, por 
consiguiente, asegurar la vuelta inmediata del equipo vacío, 
lo que se consigue con cierta facilidad, en las líneas de doble 
vía, pero no así en las de simple vía, sobre todo cuando carece 
de todo sistema de señales como son nuestras vías férreas. La 
instalación del «Bloc-System» será lo que permita, en estos 
casos, obtener el máximum de movimiento en la vía, sin co- 
rrer el riesgo de los choques; a falta de un buen plan de se- 
hales se impone el pilotaje, puesto que el menor error en una 
indicación telegráfica, en una línea de simple-vía, provocaría 
un choque y con él la paralización completa de toda la movili- 
zación. Mientras que no pudiendo circular ningún tren sin lle- 
var al piloto o parte del piloto a bordo, se hacen imposibles 


los choques y se regularizan completamente las series en 


ambos sentidos, y sólo así puede llevarse y volverse a los 
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puntos de partida el equipo, en el menor tiempo posible y, 
por consiguiente, establecer el circuito de la movilización de 
una manera fija, cada tantas horas, según la distancia que se 
recorre. 

Ahora, los vagones tienen que adoptarse para la moviliza- 
ción militar, sobre todo del material de guerra, que cada día 
se hace más y más pesado; hay que formar series de vagonse 
estanques para asegurar la bebida; vagones frigoríficos para 
la buena conservación de los artículos de alimentación, so- 
bre todo de las carnes. Hay que transformar equipo par- 
formar trenes sanitarios; hay que acompañar al envío de 
cada regimiento, uno o dos vagones-cocina, que llevan hora 
nos aún para elaborar el pan, etc., y, por fin, preparar los 
trenes blindados para la defensa de la vía y sus obras de 
arte. 

Luego, la cuestión equipo, también bay que estudiarla en 
tiempo de paz, porque de otra manera, la transformación se- 
ría lenta e impediría la movilización rápida que es laca- 
racterística en la guerra moderna. 

Parece más o menos fácil, prima facie, determinar el nú- 
mero de vagones necesarios, para formar los circuitos de la 
movilización; pero, en el hecho, se ha visto que los mejores 

«Cálculos han fallado por las circunstancias de detalles /mpre- 
vistos, por las comisiones de estudios permanentes en tiempo 
de paz, circunstancias ¿mprevistas que han traído como con- 
secuencia en la práctica, la inmovilización de un gran número 
de vagones. 

Contra todo lo previsto, los oficiales del Estado Mayor, de. 
todos los beligerantes, han hecho uso de un número no despre- 
ciable de vagones como casas provisorias y por consiguiente 
inmovilizándolos a veces por cinco y seis meses. Las Inten- 
dencias de los ejércitos al recibir las provisiones, han deten:- 
do los vagones, sin descargarlos tanto, porque así se conserva- 
ban mejor los artículos de alimentación, como porque, los re- 
puestos, estando siempre cargados, estaban siempre listos pa- 
ra ser dirigidos donde hubiese más necesidades. Como no se. 
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pueden fijar límites de tiempos a todas estas retenciones del 
equipo, se ve que todos los cálculos previstos antes, hayan 
francamente fallado en lo referente a la cantidad de equipo, 
que sería necesaria, para las movilizaciones. Durante las ma- 
miobras, no sedejaba ningún vagón sirviendo de casa para 
los oficiales; y como los campos de maniobras, son determi- 
nados, no quedaba tampoco ningún vagón de bodega provi- 
soria, sino que se descargaban inmediatamente. En la gue- 
rra ha habido no sólo conveniencia, sino necesidad de no des- 
cargar muchas de las provisiones, tanto de alimentación co- 
mo de municiones de guerra, para no perderlas en caso de 
cualquier retroceso momentáneo de las líneas de frente. Lue- 
go desde que no es posible estimar la cantidad de equipo que 
en campaña, va a quedar inmovilizado, para los servicios de 
bodegas y habitaciones provisionales y ambulantes, no hay 
cálculo más que para lo relativo a los circuitos que van con 
las tropas y vuelven de vacío por nuevos combatientes. 

No he conseguido datos de la inmovilización del equipo 
aleman aunque el hecho ha existido y sólo los he encontra- 
do enlos diversos artículos de la prensa francesa, la que da 
cuenta, que la mayoría de los fourgones, quedaron inmovi- 
lizados desde el primer momento, sirviendo de casas para 
aumentar el número de guarda-vías y para casas ambulantes 
delos oficiales que estaban encargados como agentes de la 
movilización. 

Muchos de los vagones bodegas, fueron transformados in- 
mediatamente en bodegas ambulantes de la Intendencia del 
Ejército; y como dato referente al tiempo de inmovilización 
de este equipo, uno de los administradores cita-el caso de un 
vagón inmovilizado durante un año en la estación de Cognac, 
para que sirviese de casa habitación al oficial del Cuerpo de 
Ingenieros encargado de las fortificaciones. 

Se cita también que 1,100 vagones quedaron cargados con 
mercaderías para el uso eventual desde Octubre de 1914 a 
Enero de 1915, puesto que el Estado Mayor podía pedir esos 
elementos violentamente, para ser llevados a las trincheras. 
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Los administradores de los Ferrocarriles Franceses, hacen 
notar también, que a causa de la guerra, la utilización del 
equipo está muy lejos de ser la explotación en tiempo de paz; 
juego para transportar los mismos tonelajes se necesita más 
equipo. 

En cambio, los vagones que se movilizan en las runflas de 
trenes con tropas, tienen recorridos bastante más fuerte que los 
corrientes y eso hace compensar un tanto, las inmovilizacio- 
nes de los vagones destinados a casas de oficiales. 

Como la movilización militar, no puede obedecer, a la mo- 
vilización económica de las vías férreas, sino exclusivamen- 
ee al servicio intenso de los transportes, se ha notado inmedia- 

tamente que los recorridos medios del equipo utilizable, que 
_ entiempo de paz eran de 150a 180 kilómetros diarios por 
vagón, han pasado 400 y aún a 500, puesto que los vagones 
. de las runflas apenas, con unas cuantas horas de estadía, que 
dermmoraban las operaciones de la descarga, volvían inmedia- 
tamente en las runflas de sentido contrario al punto de par- 
tida, para repetir estos viajes constantemente. 

Como los gastos que podían ocasionar los transportes, en la 
movilización militar, pasan a ser consideraciones secundarias, 
no se ha trepidado en forzar todos los elementos sin tomar 
en cuenta, lo que eso significaba como gastos, al hacer vio- 
lentamente y a la ligera, las renovaciones de hilachas y relle- 
nos de las cajas aceiteras, etc. Los administradores se limi- 
tan solamente a hacer notar las condiciones anti-económi- 
cas del servicio de la movilización militar; pero no dan cifras 
comparativas, conlos gastos normales, por serles imposible, 
tener los detalles. 

Si nosotros examinamos el equipo de carga delos Ferro- 
carriles del Estado, veremos que algunos de nuestros vago-. 
nes, llevan marcados con letreros bien visibles, el número de 
infantes que pueden llevar en tiempo de guerra; o el mínimum 
de caballos que puedan admitir, etc. Es decir, se ha creído 
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que atendíamos a la movilización, poniendo en evidencia la 
capacidad del equipo. 

Algo es algo; pero esa medida es sólo un pequeño auxiliar 
y nada más. 

- Si el personal que va a efectuar la movilización, no cono- 
ce el equipo, hará siempre el carguío de los elementos bélicos, 
con relativa lentitud, aún teniendo las indicaciones del nú- 
mero de piezas que puede colocar en cada vagón. Por eso, se 
hace indispensable que se encuentre siempre ayudado por el 
personal del patio de las estaciones principales, que ya está 
habituado a esas operaciones. Este hecho ha sido puesto tan 
en evidencia en la gran campaña actual, que el Estado Mayor 
Francés, como lo veremos más adelantes, ha hecho volver al 
servicio ferroviario muchos de los empleados que se habían 
enrola do en el ejército. 

Hay que ver que, naturalmente, silas operaciones del 
carguío del equipo está a cargo exclusivamente del personal 
militar, con el deseo natural, de remitir cuanto antes los 
mayores elemetos de guerra posible sobre-cargara el equipo; 
1 de ahí, toda clase de estorbos en los acarreos. Si por 
la sobre-carga se calientan los ejes y se queman las esta- 
paduras, se producen inmediatamente los atrasos de uno de 
los trenes de una runfla y naturalmente las interrupciones y 
perturbaciones de toda naturaleza en los demás itinerarios, 
o si esasobre carga, llega por desgracia a ser la causal de un 
accidente. de que se abra la via o se quiebre un eje; la per- 
turbación puede ser fatal para el ejército que espera ser 
servido sin interrupción. Hay por lo tanto que convencer al 
personal militar, que para hacer una movilización rápida no 
debe sobre-cargarse el eguipo sino por el contrario debe 
llevar su carga normal, o menos que la normal, porque sólo 
así podrá exigirse que se le haga caminar ligero y sin peligro. 
Luego, como ya se ha visto, la gran movilización, no está 
en los recargos del equipo sino en el buen estudio de las se- 
ries de runflas de trenes y,el aumento al máximum de sus re- 
corridos diarios. Y queda así demostrada la ventaja que se 
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tiene haciendo, que en tiempo de paz, el personal de los re- 
gimientos ferrocarrileros, se familiaricen con el equipo 
corriente de las líneas férreas: así como conocen los elemen- 
tos de la vía, para que sirvan de verdaderos auxiliares al 
personal de las estaciones y pueden efectuarse así las car- 
guías rápidas que hoy exige la movilización de las armadas. 

Nuestro regimiento militar ferroviario tiene a su cargo la 
línea de «Puente Alto al Volcán»; naturalmente, ahí pueden 
estudiar el servicio y ahí debería recibir la oficialidad de ese 
regimiento, como instrucción complementaria, la enseñanza 
de las bases de la explotación técnica, para que después, co- 
mo lo he indicado, pasen por algún tiempo, como agregados 
a los servicios de las líneas del Estado, y conozcan así, todo 
el equipo y su capacidad, etc., las locomotoras y poder de 
tracción de quese dispones, para formar las runflas de la mo- 
vilización etc.; de ese modo, es evidente que en un caso dado, 
todo ese personal vendrá a secundar al del servicio de las lí- 
neas férreas 1 se conseguirá tener la movilizacion lo más o 
pida posible, con los elementos de que se dispone. 

Ninguna de esa medidas demanda un gasto suplementario, 
salvo tal vez la del profesor de la enseñanza de las bases de 
la explotación técnica, y mientras tanto, se prepararian efec- 
tivamente los elementos que tenemos para los casos de mo- 
vilización forzada, que no siempre son los de guerra Basta 
una circunstancia anormal en una región dada de nuestro 
territorio, para que sea necesaria la movilización más o 
menos rápida de uno o varios regimientos de los que tienen 
sus residencias en Santiago, Curicó, Angol, etc. 


Mucho nos hemos preocupado nosotros de marcar nuestros 
vagones, con el número de caballos que se pueden colocar; 
cuantas piezas de artillería se pueden instalar en cada vagón 
plano etc. y por más que he buscado no he encontrado nin- 
guna indicación referente a la Cruz Roja. Y conlas armas 
modernas las batallas son también intensas y por consiguiente, 








FERROCARRILES EN LA GUERRA EUROPEA 517 





la atención delos heridos y sus transportes, no sólo es un pro- 
blema de necesidad, sino esencialmente humanitario. Sin ese 
requisito la mitad de esos defensores de la patria que no 
tiemblan al exponer sus vidas enlos campos de batallas, pe- 
recerian, no por las balas, sino por lo tardío de la atención de 
sus heridas. 

Para servir los trenes de la Cruz Roja se necesita que el 
personal conozca bien el equipo, para sacarle todo el prove- 
cho posibie al hacer las instalaciones de las camillas. Mas 
aún, tan pronto como se ordena una movilización hay que 
transformar inmediatamente un cierto número de vagones 
en salas de operaciones otras en estufas de desinfección, 
en boticas etc. para que el personal de la Cruz Roja tenga 
todos los elementos a la.mano. 

Para estos servicios, en la actual guerra europea, todas las 
naciones beligerantes tenían cierto número de vagones espe- 
ciales, que formaban parte del equipo de la defensa nacio- 
nal; tan pronto como se ordenan las movilizaciones, se trans- 
forman además en salas de operaciones, todos los coches co- 
medores disponibles, por ser los más suaves y tener los com- 
partimentos de cocinas, etc. utilizables inmediatamente, para 
los botiquines, etc. 

Nosotros tenemos en cada sección de la vía, un carro aus 
- xiliador con elementos de farmacia, ete. pero, estando eso- 
vagones destinados a prestar auxilios en los desrielos, la ma- 
yoría de sus elementos son del servicio de la vía, y natural- 
mente, en caso de movilización, no deben utilizarse para la 
Cruz Roja, sino para el cuerpo de ingenieros militares que' 
tiene que hacerse cargo de la mantención de la vía en buen 
estado, aún recibiendo la fatiga extraordinaria de un tráfico 
enteramente forzado y anormal. Luego, los oficiales encar- 
gados del estudio de la movilización, ayudados con el perso- 
nal médico de la Cruz Roja del ejército, deben ver nuestros 
coches comedores, nuestros coches salones, para tener ya de 
antemano laidea de hacer ligero, una transformación a bo- 
dos ellos, en vagones de la Cruz Roja. 
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Los vagones cocinas: los vagones panaderías; no sonlos que - 
deben salir en los primeros momentos y por lo tanto, siem- 
pre es más o menos fácil, cuando se tienen los hornos portá- 
tiles y los aparatos mecánicos para el lavado, etc. instalar- 
los, en los vagones bodegas y dejarlos aptos y listos en uno o 
dos días, para que sigan al ejército, de cerca y oportunamen- 
te, antes que principien a escasear los víveres por causa de 
la acumulación violenta de personas en puntos que no pue- 
den tener elementos snficientes para mantenerlos. 

Todo el equipo que debe destinarse a la Cruz Roja, está 
perdido para la movilización, como asimismo, todo el que 
necesite la Intendencia General del Ejército, para sus coci- 
nas, panaderías, lavanderías ambulantes, y bodegas provi- 
sorias. 

Luego, sería lógico que, como material complementario 
de guerra, el Estado Mayor pudiese tener entre nosotros 
unos cuantos vagones cocinas y vagones lavanderías y adies- 
trar su personal en las maniobras. Según me han dicho, nues- 
tro ejército tiene cocinas portátiles; pero no tiene panade- 
rías nilavanderías. Pues bien, sería entonces simplemente 
el caso de ver cómo podrían instalarse bien esos elementos 
en nuestro equipo, para no trepidar en un momento dado en 
adoptario al servicio de los trenes de la movilización. 

Si el Estado Mayor pide y adquiere unos cuantos vagones 
cocinas y panaderías, se me dirá es un capital muerto cuando 
estamos tan pobres. Nó señores, no es un Capital muerto; e 
capital activo si así se le quiere hacer. 

El Estado tiene constantemente faenas en plena vía, ya 
para componer un pantón; ya para hacer un cambio de ries 
les en un trazado, etc., porque esos vagones cocinas y pana- 
derías, ¿no podrían en tiempo de paz servir para abaratar y 
asegurar la alimentación de los obreros de esas faenas? Quien 
haya sido carrilano, contestará como yo inmediatamente que 
sí, que de esos elementos en la conservación de la vía y las 
faenas de obras nuevas se sacarán verdaderos provechos. 
Hay en la frontera trechos muy desamparados de recursos; 
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las faenas ferroviarias ganarán en todo sentido, si se puede 
asegurar la alimentación barata de los operarios. 

Por qué entonces, no aprovechar las lecciones que está 
dando la guerra actual? 


Como datos curiosos referentes al equipo, ocupado en las 

movilizaciónes vamos a citar las cifras siguientes: 
- El parque de vagones de todas las lineas francesas, según 
el Diario Oficial de 16 de Diciembre de 1910 era de 350,000, 
comprendiendo los fourgones: ahora, si se toma en cuenta 
los pertenecientes a empresas particulares, los vagones frigo- 
ríferos, etc. el parque completo era de 390,000 vagones. 

Cuando se dieron las órdenes de suspender los servicios 
comerciales desde las doce de la noche del 16 de Agosto de 
1914, para dedicar los elementos a la movilización, se contó 
con las cifras del inventario del parque hecho en 1910, es de- 
cir, con los 390,000 vagones. 

Pero dado el avance rápido de la armada alemana, por el 
Norte de Francia, los administradores de las líneas férreas 
francesas reconocen que no alcanzaron a recoger unos 50 
. mil vagones que quedaron en manos de los alemanes. Por 
otra parte, pocos días después, la administración de las lí- 
neas férreas belgas por no perder el equipo, entregaron a las 
líneas francesas 3,000.vagones alemanes que fueron tomados 
en los primeros encuentros en Lieja y 7,000 belgas. Por con- 
siguiente, el parque de vagones francés quedó pocos días des- 
pués de la declaración de la guerra con una pérdida efectiva 
de 54,000—10,000=44,000 vagones según inventario de 1910, 
- de 390,000—44,000=346,000 vagones para el servicio de la 
movilización. (Declaración del Presidente de la Comisión de 
Ferrocarriles del Senado el 28 de Diciembre de 1915). 

Ahora, a esa suma, el personal técnico del servicio de la 
movilización, después del déficit sensible de 44,000 vagones, 
huvo que descontarles como era natural, todos los que el Es- 
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tado Mayor General inmovilizó para ocuparlos en bodegas, ca- 
sas, etc. como lo hemos manifestado por las exigencias ¿¡m- 
previstas; y todos los que se encontraban en reparaciones en 
los talleres. Según las estadisticas, el 15 de Agosto de 1914, 
se tenían 980 vagones en reparación en las redes ferroviarias 
del Estado francés; y 950 en el resto de las líneas, o sean 
1,930, en reparaciones i quedaron efectivamente disponibles, 
344,070 vagones. No pudiendo ocuparse en la movilización 
inmediata, los frigoríferos y especiales, que pasaron al Par- 
que de la Intendencia del Ejército, es decir, 18,470 vagones. 
Y los que el Estado Mayor General tomó desde el primer 
momento, para casas ambulantes de los guarda-vías, etc. o 
sean 45,000, quedaron sólo para ser distribuidos en las run- 
flas unos 281,000 vagones; y con ellos, se hizo durante la se- 
gunda quincena de Agosto, una movilización de 5 o 6 mil 
hombres por hora, aunque para esos transportes no se usara 
todo el equipo disponible. 
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Tracción 


Dadas las condiciones del equipo, los perfiles de las vías, el 
personal técnico debe fijar el número de vagones, que en ca— 
da caso deben componer los trenes de las runflas ya sean para 
movilizar las tropas, o para los elementos de guerra que de- 
ben ir con ellas. : 

Es evidente que mientras más largos sean esos trenes, 
más convenientes serán para la movilización, siempre que 
ellos puedan conservar las velocidades normales; pero, como 
no hay que olvidar ni las cuevas ni las pendientes de las 
vias, resultará que el exagerar los largos de los trenes será 
peligroso y por consiguiente, sería exponer el resultado de 
todas las operaciones. Será evidentemente el serpenteo de 
Jos trenes excesivamente largos, en sus pasos por las curvas, 
lo que más limita el número de vagones de cada uno de ellos. 
A más de eso, los aparatos de tracción y de choques de to- 
dos los equipos, están calculados para un esfuerzo máximum 
de tracción dado; por consiguiente, si el número de vagones 
de un tren hace trabajar indebidamente las barras de trac- 
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ción, vendrán las cortaduras de los enganches y con ellas todas 
las perturbaciones consiguientes; y en muchos casos los cho- 
ques, puesto que los trenes de una runfla se siguen, unos 
tras otros, con intervalos los más cortos posibles para obte- 
nerun gran rendimiento por hora, como ya lo hemos visto. 

En Europa, dadas las pendientes suaves de casi todas las 
redes ferroviarias, de los países que están actualmente en 
guerra, excepto la Italia, ensu zona montañosa del Norte, 
los convoyes tipos, por decirlo así, con que se han hecho las 
movilizaciones, se han compuesto de 50 coches, cuando se 
ha tratado de movilizar tropas; y de 30 vagones bodegas, y 
20 planos con sus carpas, los llamados trenes parques, es decir, 
los convoyes pesados que llevan las municiones, el forraje, 
etc. 

Se ha notado que hay verdadera conveniencia en fijar de 
antemano las características de los convoyes, no sólo por la 
seguridad como ya lo hicimos presente, sino que, al llegar a - 
las estaciones si el personal sabe de antemano el número de 
vagones que tiene que recibir, prepara inmediatamente sus 
elementos para efectuar los desembarques, si son tropas, 0 
las descargas, si se trata de trenes parques, en el menor tiem- 
po posible, lo mismo que las maniobras del caso, para armar 
inmediatamente los trenes de vuelta para que la circulación del 
equipo sea rápida, y así la tracción de los runflas de trenes, 
puede decirse que ha sido continua. 

En un tren de 50 coches, en general recibe un ala en- 
tero y una batería de artillería; o bien un escuadrón de ca- 
ballería. Así 142 trenes, fué el término medio quese hizo ne- 
cesario en Francia, para el transporte de lo que los belige- 
rantes llaman «un cuerpo de armada con todos los elementos 
de sus servicios». 

El otro gran problema de la guerra, ha sido la atención 
de los: heridos por medio de runflas de trenes sanitarios. Los 
servicios de la tracción han dividido estos trenes en dos gru- 
pos: unos que tienen el carácter de permanentes y son los que 
van haciendo la concentración de los heridos, medida que 
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su estado les permite ser transportados a los hospitales de 
las grandes ciudades. Y losotros, los intermitentes, que se 
acumulan enlos frentes donde ha habido un combate, para 
recoger lo más ligero posible a los heridos y llevarlos al pri- 
mer punto donde puedan atenderse; mientras se hacen las 
primeras curaciones, etc., para que puedan ser transporta- 
dos después a los centros y hospitales del caso. 

En Francia ha habido ocasiones que han circulado en run- 
las hasta 100 trenes ambulancias, y en Alemania, hasta 180 
en algunas Ocasiones, y para hacer las primeras atenciones 
de los heridos sin contar en ambos casos, los que llaman ¿m- 

provisados 1 que son armados estraordinariamente, no con el 
equipo que se han entregado -al servieio de la Cruz Roja, 
sino con el de los transportes corrientes, poniéndoles cami- 
llas, etc. Ninguna de las estadísticas que he podido consul- 
tar, da el número de improvisados, para la atención de los 
heridos en el primer momento. 

El estudio de los datos publicados hasta la fecha y que nos 
han llegado hasta Mayo del presente año deja ver que, en 
general, tanto en las redes ferroviarias de los Imperios Cen- 
trales, como en las de los Aliados, la tracción de las movili- 
zaciones interiores, se han hecho acumulando suficientes 
locomotoras, para tener series de convoyes militares sucesi- 
vos, marchando regularmente con 30 kilómetros por hora y 
espaciados de 15 a 3() minutos unos tras de otros: y que el 
máximum de rendimiento, que se obtuvo en las líneas fran- 
cesas, corresponden a los días 9 de Agosto de 1914 en el cua! 
3986 trenes llevaron tropas a la frontera belga, el 10 1 11 de 
Agosto 384 en cada uno de esos días, y-con ellas se hizo la 
primera acumulación de tropas francesas en el Norte de su 

territorio, 

Si queremos tener una idea de lo que significa en las arma- 
das beligerantes, el servicio de la Intendencia del Ejército 
que se preocupa de sus abastecimientos, y por consiguiente 
delos elementos de tracción ferroviaria que ha necesitado 

esa rama de servicio de la movilización, nos bastará citar, 
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las cifras siguientes dadas por los administradores de las lí- 
neas de la Compañía del Orleans francesas las cuales hacen 
ver que del 6 al 18 de Agosto de 1914 para atender a las ne: 
cesidades de la armada de la frontera del Norte, se moviliza 
ronen esos días 42 trenes diarios, los que transportaron 
117,000 toneladas de comestibles (dendees); 66,000 toneladas. 
de forrajes; 107,000 bueyes y 211,000 corderos y cerdos. 
Las otras administraciones no dan los detalles de transpor-- 
tes de la Intendencia, sólo hacen presente que una parte no 


despreciable del equipo movilizado corresponde a esos ser- 
vicios. 
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Personal 


Es evidente que, aunque se tengan los elementos materia- 
les, la movilización sufrirá si no hay un personal idóneo que la 
dirija. En tiempo de paz, el personal técnico que estudia la 
movilización comercial y, por consiguiente, los itinerarios de 
los diferentes trenes, para movilizar la carga con sus trenes 
pesados, sus servicios se calculan tratando de obtener los 
transportes los más económicos posibles, basándose en las 
velocidades de máximum de rendimiento de sus grandes lo- 
comotoras, formando trenes directos entre los centros de 
atracción comercial, cuando el tonelaje por movilizar es bas- 
tante considerable y formando trenes ómnibus o de soborna- 
les, para el reparto de detalle de la carga corriente, y estu- 
diando la vuelta del equipo vacío, cuando no hay ignraldad 
en los acarreos en ambos sentidos, como es el caso corriente 
de los tráficos comerciales, de tal manera que se abastecen 
con todas las estaciones, con el mínimum de recorrido para 
los vapores. 

En tiempo de guerra, el personal de la explotación técni- 
ca, deja a un lado las consideraciones económicas, y pone 
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todos sus elementos a la disposición del «Estado Mayor» y 
se dedica ya al estudio de las precauciones, órdenes de ser- 
vicio, ebc., que sean necesarias, ya no para que se cumplan 
itinerarios, sino. para lanzar serie de trenes que transporten, 
lo más rápidamente posible, el número de tropas, elementos 
bélicos, ambulancias, artículos de alimentación, etc., hacia 
los centros de reconcentración. Deben tomarse, al mismo 
tiempo, todas las medidas del caso para asegurar la vuelta 
rápida del equipo desocupado para tener siempre material 
rodante disponible para todas las exigencias de la guerra. 

Como se ve, la explotación cambia por completo y, por lo 
tanto, si no es dirigida por un personal idóneo pueden pro- 
ducirse congestiones del tráfico en las estaciones, que traigan, 
como consecuencia, que una gran parte del material rodan- 
te quede embotellado en ellas por días enteros, lo que sería 
el fracaso de una movilización. 

Luego, es evidente que los jefes dirigentes de las moviliza- 
ciones militares deben ponerse de acuerdo con el personal 
técnico de la explotación, no sólo para fijar las series de tre- 
nes que deben remitirse sobre los puntos que el «Estado Ma- 
yor» quiera hacer una concentración, sino para ayudar al 
personal ferroviario en tiempo de paz, el que indudablemente se 
hace deficiente al hacer la movilización militar. Para ello los 
jefes del Estado Mayor, en Europa, recurren al personal de 
sus batallones de zapadores ferroviarios, que tienen prepa- 
raciones especiales, como se hace entre nosotros con nuestro 
regimiento de ferrocarriles. Pero, entre nosotros, esos regi- 
mientos se encuentran perfectamente preparados para ha- 
cerse cargo dela vía y de sus ateneiones, de su defensa, etc., 
sin que sus oficiales hayan recibido nociones de la id 
ción técnica, es decir, de cómo puede auxiliar al personal 
que dirija la movilización. Tenemos ahí una falla en nuestra 
instrucción militar, como ya quedó en relieve al ver cómo se 
preparaban las movilizaciones europeas. j 

Para la movilización de los elementos bélicos faltaran q 
brazos en las estaciones para los carguíos, etc.; ese inconve- 
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“niente se subsana con toda facilidad por la misma tropa; pero 
para los servicios dela Cruz Roja no basta que los emplea- 
dos delas líneas férreas pongan a disposición de los jefes de 
Ambulancias las bodezas y coches que sean necesarios, sino 
que hay quetraer también personal auxiliar para hacer rá- 
pidamente las transformaciones del caso, y ese personal 
anxiliar debe ser el del Ejército, si es que él está acostum- 
brado y conoce el equipo; sin eso, esas transformaciones se 
harán con lentitud y con deficiencias. Luego, es evidente que 
nuestro personal de las ambulancias militares, con motivo 
de las maniobras, debe también ejercitarse en hacer lo más 
ligero posible transformaciones de los coches-comedores en 
salas de operaciones, y de otros coches salones en hospitales 
ambulantes de primera atención; sin esos ensayos, si llega el 
caso de necesitárseles, las transformaciones se harán no sólo 
con lentitud, sino que serán deficientes. Aprovechemos las 
lecciones que se obtienen del estudio de la guerra actual e 
instruyamos nosotros nuestro personal de ambulancias mili- 
tares para que no tropiece en un momento dado. 

Como se ve, la movilización en la guerra moderna ha de- 
mostrado que para no congestionar las vías de servicio en las 
estaciones no basta que el «Estado Mayor» ponga el personal 
suplementario que exijan las operaciones de la carga y des- 
carga del equipo en el menor tiempo posible, sino también 
que un personal competente dirija constantemente las manto- 
bras de los patios,sín la cual se producirán siempre congestio- 
nes que inmovilizarán por un tiempo más o menos largo una 
parte del equipo, con detrimento de la movilización. 

Si se estudian los datos que llegan de las movilizaciones que 
se han efectuado, se ve que, siempre que ha habido armonía 
en el conjunto del concurso del persoual ferroviario en tiem- 
po de paz con el extraordinario suministrado por los servi- 
cios militares, las movilizaciones siempre han sido rápidas. 
Y cuando el personal del «Estado Mayor» encargado de la 
movilización ha tenido conocimientos más o menos generales 
de las exigencias de la explotación técnica ferroviaria, es 
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suplementario y se prepararía un buen número de oficia- > 
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cuando se ha llegado al máximum de ligereza, Y se comprende 
el hecho fácilmente; ese personal superior militar, cuando 
tiene conocimientos suficientes, ha pasado inmediatamente: 
a auxiliar eficazmente al personal técnico ferroviario co-. 
rriente, que ese hecho se hace insuficiente en tiempo de guerra. 
Luego, por qué nosotros no aprovechamos esas lecciones? 
¿Por qué el personal que fije el «Estado Mayor» del que 
tiene el cuerpo de «Zapadores Ferroviarios» no estudiaría un 
poco, para tomar nociones de explotación técnica? Más aún, 
por qué en tiempo de paz, ese mismo personal, no adquiere : 
la práctica del caso, prestando sus servicios como agregados 
oficiales a las oficinas correspondientes de la explotación 
técnica en tiempo de paz. 
Nese mandan agregados militares a las Legaciones Euro- 
peas para que estudien y vean los adelantos concernientes a 
los armamentos, etc., con mayor razón, v sin ningún costo j 


les, para cooperadores del personal ferroviario, en tiempo 
de las movilizaciones: y al hacer las maniobras ¿por qué no 
se ensayarían los programas elaborados lo más concienzuda- 
mente en las oficinas, para corregir los defectos que se ano- 
ten en ellas? 
Para poner en relieve las importancias numéricas del 
personal suplementario que exige una movilización violenta, 
sólo voy a citar lo concerniente a la Compañía ferroviaria 
de Orleans Francés, porque es la única que en sus memorias 
da datos precisos a este respecto; los demás apuntan los 
hechos de una manera genérica. En tiempo de paz, el per- 
sonal de empleados corrientes de esa red era de 1,500; y el 
de los jornaleros etc., para el resto de los servicios, era de 
51,000 hombres. Llegando la movilización, todo el 5.0 regi- 
miento que es el de Zapadores, llamado earrilano, fué puesto 
inmediatamente a las órdenes del Director de los servicios 
de la explotación de esas líneas. Hay que advertir, que como 
escuela de instrucción de ese Regimiento en tiempo de paz, 
había sido entregado al Estado Francés la línea de Chartres 





FERROCARRILES EN LA GUERRA E£UROPEA 529 





a Orleans, puesto que el 5.2 Regimiento de Zapadores ferro- 
“yiarios tenía su cuarteles en Versalles, y así podía practicar 
en la explotación ferroviaria, teniendo por base su cuartel 
general en Versalles. Durante la movilización los oficiales y 
tropa de ese Regimiento, han sido los mejores auxiliares, 
queha tenido el servicio de la explotación. 

Para hacer ver la importancia de un personal adecuado, 
citaré éste otro hecho, que da la misma estadística francesa. 
Por efecto de la movilización, se enrolaron en las filas del 
Ejército, desde el primer momento, 45,000 empleados que se 
ocupaban en los ferrocarriles: naturalmente, las diversas 
emprezas las reemplazaron inmediatamente llamando al ser- 
vicio a muchos antiguos empleados que habían sido jubila- 
dos; y el resto por otros hombres que, por su edad y condi- 
ciones, no se enrolaban en las filas. La salida de ese personal 
trajo como consecuencia ciertas perturbaciones, que se hi- 
cieron sentir entodos los demás servicios que no se relacio- 
naban conla movilización. Pero, como los acarreos disminu- 
yeron violentamente, no trajo ninguna consecuencia de otro 

orden. 

La disminución del personal no se hizo sentir en lo tocan- 
te a los servicios militares; por cuanto todos los elementos 
disponibles dieron preferencia a ese servicio; pero los admi- 
nistradores delas vías férreas francesas, confiesan que algu- 
nos servicios sufrieron un poco por la disminución violenta del 
personal ya acostumbrado a las maniobras; puesto que los 
quelos reemplazaban, siendo empleados jubilados o bien 
hombres que no eran considerados aptos para el Ejército, 
no podían tener la misma fuerza y actividad de los que se 
habíanretirado. Donde más se hizo sentir las consecuencias 

del cambio del personal, fué en las operaciones de carga y 
descarga; puesto que se habían retirado los hombres más 
fuertes; de modo que para el embarque de los parques fué 
siempre forzoso poner en servicio el mismo personal de la 
tropa que los llevaba. 
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Movilización por las carreteras 


Después de haber examinado la movilización ferroviaria, hay 
que considerar la de las carreteras; porque hay que advertir que 
no se hace una movilización violenta, sin la ayuda de las ca- 
rreteras existentes, o de las improvisadas por los cuerpos de za- 
padores. 


Para llegar a los diversos puntos de los frentes de ataque, 
la movilización moderna ha demostrado que gran parte sus 
maniobras, y aún las de las artillerías pesadas, de la mons- 
truo, han necesitado hacer uso de las carreteras colocando 
en ellas vías férreas provisionales. Los alemanes han hecho, 
la mayoría de sus movimientos de detalle, cun ese sistema; 
usando en esos casos, vías angostas, generalmente de (0.60 
m. de trocha que puede colocarse a razón de un kilómetro 
por hora, por un buen equipo de operarios. 

De ahí, que todas las armadas que han combatido en la 
guerra actual, han tenido como elementos de movilización, 
una gran cantidad de rieles ligeros y trozos de vías con tra- 
“viesas metálicas, y su respectivo material rodante. 
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Ha llamado especialmente la atención de los ingenieros el 
hecho siguiente: en la mayoría de los caminos públicos eu- 
ropeos, se ha dejado una vereda de un metro a un metro cin- 
cuenta centímetros, por lo menos en unos de sus costados, 
para asegurar un buerrservicio a los peatones. Pues bien, esa 
vereda ha facilitado enormemente las instalaciones de las 
vías férreas provisionales, aligerando, como es natural. el: 
trabajo delas brigadas de zapadores; y asíse han hecho ver- 
daderamente redes secundarias provisorias que han contri- - 
buído eficazmente a facilitar la movilización. 

Luego, como una medida estratégica debe exigir nuestra - 
D. G. de O. P. que en todos los caminos públicos de impor- 
tancia se dejen las veredas de 1.50 m. a 1 m. como míni- 
mum. 

El aprovechamiento de las carreteras tenía que ser repen- 
tino, por consiguiente, no era posible perder el tiempo en - 
acomodar y arreglar sus calzadas; por eso en muchas de 
ellas, para dejarlas aptas para la movilización, se colocó in- 
mediatamente una vía angosta, enparejándolas y arreglán- 
dolas con planchadas de madera sobre las cuales se colocaban 
aún vías de trochas normales, para evitar los trasbordos en 
estas líneas auxiliares, y llevar ligero los elementos a los 
puntos de ataques. > 

Otro de los elementos ¿ndispensables de la movilización son 
los automóviles, puesto que, las vías férreas tienen sus direc- 
ciones dadas e impuestas siguiendo las enrieladuras; y esas - 
direcciones pueden quedar bloqueadas en un momento da- 
do. Mientras que, para detener los autos se necesita, o bien 
la destrucción del camino, lo que es difícil; y por consiguiente, 
son casos quese han presentado muy pocas veces, o una 
descompostura en el motor; y para evitar esos inconvenien- 
tes, no hay más que la revisión y atención constante por el - 
personal que lo sirve. 

En la movilización europea se ha usado no sólo los au- 
tos que tenían los Estados Mayores, y que se empleaban en 
las maniobras, sino todos los vehículos disponibles construí-- E 
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dos con otras intenciones desde los suntuosos Limoucines 
hasta las bicicletas de petróleo. Los autos finos han si- 
do reservados para el Estado Mayor y las bicletas para 
las estafetas y correos, avisos, etc. Las tropas y el material 
de guerra, se han movilizado en auto-camiones que servían 
en los acarreos y de ómnibus en las ciudades. Cada auto-cars 
toma 30 infantes, y convoyes de 1,000 a 1,200 han transpor- 
tado a los diversos cuerpos de las armadas. 

Los «Taxis» Parisienses fueron los que transportaron las 
tropas que hicieron frente a las avanzadas de von Kluck, y 
una parte de las tropas francesas que se encontraron en la 
batalla de «1'Ourque». 

Las velocidades de los convoyes de autos han sido de 12 a 
- 15 kilómetros por hora; y un buen camino con las calzadas 
europeas, puede dejar circular fácilmente 50 a 60 autos por 
kilómetro, es decir, que tendrá un rendimiento de 20,000 
hombres por hora, si hay autos suficientes, como los han ma- 
nifestado las movilizaciones, tanto de la armada francesa 
como las de la alemana. 

Con la táctica moderna, nn cuerpo de armada se estacio- 
na alo largo de unos 20 kilómetros ¿omo mínimum. Marchan- 
do a pié, una división, ha ocupado como término medio, 
unos 15 kilómetros, y un cuerpo de armada ha ocupado 32 
kilómetros y se han demorado 8 a 9 horas en formarse. 

Ahora, si consideramos, que en las vías férreas la mogili- 
zación por hora, no ha pasado de 5a6 mil hombres se verá 
que la movilización más eficaz es la de los autos, donde exis- 
ten caminos, que permitan la circulación. ¿Qué diremos no- 
-sotros con nuestros caminos intransitables casi muchas ve- 

ces y en la mayoría de los ríos y esteros, no tienen puentes 
“sino que hay que pasarlos por los baos? 

Y a más de eso, donde, en un momento dado, no podemos 
contar sino con un número insignificante de autos-cars. -y au- 
to-camiones aún contando con los que ya 38 adquirido 
nuestro Estado Mayor. 

Más aún, en la mayor parte de nuestros caminos se desbor- 
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dan las acequias y están llenos de pantanos, donde se pega- 
rían forzosamente los autos. Cuando una acequia atraviesa 
un camino, es raro que se exija al dueño que ponga un puen- 
te y lo más que hacen es tallar los chaflanes de la cuneta de 
la acequia para formar un baden: pero, como no se pone nin- 
gún revestimiento a las paredes del baden, éstos se van en- 
sanchando poco a poco hasta llegar a formar lagunas, por las 
cuales con dificultad pasan las carretas y los jinetes, y por 
consiguiente, por donde no pueden pasar ni los carruajes, y 
mucho menos los autos. Si nuestra armada tiene que movili- 
zarse es forzoso primero, que sus regimientos de zapadores, 
ocupen no poco tiempo en arreglar los caminos; y mucho - 
más, si hay que dejarlos en condiciones que permitan el trá- 
fico de autos y de la artillería pesada. Luego es evidente que 
la cuestión del estado de nuestros caminos es un punto que 
debe preocupar a nuestro Estado Mayor militar y ojalá me- 
diante el concurso nacional y constante de los cuerpos de za- 
padores, pudiese atenderse a sus reparaciones generales en 
los caminos de primer orden y demás interés estratégico. 

La movilización con autos, es, en algunas ocasiones, más 
eficaz que la de las vías férreas, por cuanto, en unas cuantas 
horas, el cuerpo de zapadores puede establecer pistas atrave- 
sando los cultivos y abonando grandes vueltas que suelen ha- 
cer los caminos, esas pistas auxiliares son aconsejables en ca- 
sos de guerra, por cuanto los gastos de indemnizaciones que 
ellos pueden ocasionar, se encontrarán siempre compensados 
con las ganancias de acortar los recorridos a las armadas y a 
todos los elementos de su mantención y municiones que ellos 
necesiten. 

La guerra actual ha demostrado que, valiéndose de éstas 
pistas especiales elaboradas ocasionalmente por los cuerpos 
de zapadores, se han hecho movilizaciones en las líneas de 
los frentes de las trincheras, en grandes extensiones, para . 
contrarrestar los ataques sorpresivos; y en estos casos las 
movilizaciones con autos han dado un gran rendimiento dia- 
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rio, de hombres llegando sus jefes a decir que sus armadas 
han evolucionado como si fuesen simples batallones. 

Estos fenómenos, se han realizado, casi a diario, por todos 
los beligerantes de la actual guerra europea, en su numero- 
sísimos ataques y contra-ataques de sus respectivas lineas de 
trincheras. Más aún, se ha visto que el rechazo de los ata= 
ques sólo se consigue, mediante violentos movimientos par- 
ciales, hechos por estas pistas y por los caminos que ligan to- 
da la línea de trincheras. Los autos de la armada francesa 
(discurso de Mr. Binden en la Cámara) transportaron regular- 
mente 160,000 a 180,000 toneladas de materiales por mes al 
frente atrincherado y 300,000 hombre, de los quesalen de las 
trincheras para hacer uso de sus licencias y de los que vuel- 
ven a continuar sus servicios. : 

La armada del general von Kliúck en su marcha a gran ve- 
locidad sobre París, así como una de las fracciones de la ar- 
mada del mariscal von Hindemburg en Polonia, emplearon 
el método siguiente para su movilización. Un tercio de la in- 
fantería, 75,000 hombres más o menos para la armada de von 
Klick, caminaba en los autos mientras los otros dos tercios 
caminaban a pié esperando que en los autos después de ha- 
ber dejado de avanzada el primer tercio, volvía, por el se- 
gundo tercio, para pasar con él adelante del primero deján- 
dolo de avanzada y volver por el último tercio para llevarlo 
hacia adelante y dejarlo de avanzada sobre el segundo, y así - 
sucesivamente de esa manera, el trayecto en los autos, era el 
descanso de las tropas; y con ese sistema esas armadas avan- 
zaron a razón de 50 kzlómetros por día, usando 5,000 automó- 
viles. El Estado Mayor Alemán había dado tanta importan- 
cia a la rapidez de la movilización, que reunió 20,000 autos 
para estos servicios; ylos hechos han demostrado que con 

ellos se han realizado las movilizaciones más violentas que se 
hayan conocido hasta la fecha, con una armada de millones 
de hombres. 
A principio de la guerra, los beligerante disponían de 
250,000 automóviles para las movilizaciones fuera de las fe- 
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rroviarias; de los cuales, 90,000 tenían los franceses; 70,000 
los alemanes; 55,000 la Inglaterra; 25,000 Austria-Hungría; 
10,000 la Rusia. La Francia a causa de un concurso que ha- 
bía tenido lugar poco antes de la declaración dela guerra y 
en el cual los vehículos premiados debían tener capacidad 
de 2 a 3 toneladas de carga útil y moverse con velocidades 
de 15 kilómetros por hora, fué por lo quese encontró con 
gran número de autos ala mano. En Alemania, la armada 
exige a sus autos-carros y autos-camiones 4 toneladas de 
carga útil, por lo menosa los camiones-tractores, y 2toneladas 
para los camiones acoplados, con 16 kilómetros por hora co- 
mo velocidad. Hay quienes creen que el camión de 4 tonela- 
das de carga útil es muy pesado, y dan preferencia al de 3 
toneladas; 500 de los 1,500 autobuses parisienses fueron los 
que llevaron hacia la frontera belga las primeras tropas 
francesas; y Berlín entregó 1,000 de sus autobuses al servi- 
cio dela armada alemana. La armada inglesa desembarcó 
en la frontera belga con 700 autobuses. Luego queda en evi- 
dencia, que los autos son hoy un elemento indispensable 
para las movilizaciones de las armadas modernas. 

Los autos, como los vagones ferroviarios, han sido inme- 
diatamente modificados para adoptarlos a las diversas nece- 
sidades que exige la movilización de las grandes armadas; 
_ por consiguiente, se encuentran autos-ambulancias, autos- 
camiones, autos-cajas de municiones, autos-cañones, autos- 
ametralladoras. Inglaterra mandó a su armada en Bélgica 
250 autos «motores decars» blindados que llevaban ametra- 
lladoras. Los autos rusos, dadas las condiciones de sus ca- 
minos, no pesan más de dos toneladas, mientras quelos ale- 
manes pesan hasta 10 toneladas; y la práctica ha demostra- 
do que enla invernada, se pegaron los camiones alemanes 
en los caminos de Polonia. o 

Ahora, como para evitar las pegaduras, deben ponerse-alos 
autos llantas con anchos en conformidad con sus pesos, los 
alemanes para seguir sirviéndose de ellos, en los malos cami- : 
nos .e Polonia, les pusieron a sus ruedas verdaderos rodillos - 
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como los que se usan para cilindrar las calles y así hicieron 
que, a pesar de los malos caminos, sus autos trasportasen pe- 
sos considerables, sacrificando solamente un tanto las velo- 
 cidades de la marcha. 

Sin embargo, si seconsidera el conjunto, no parece que 
esos vehículos tan pesaúos sean los más adecuados como ma- 
terial corriente de una movilización: de los resultados gené- 
ricos obtenidos, se deduce más bien, que el material más ]i- 
gero, es decir el de 4toneladas de carga, sea el más venta- 
jOSO. 

Algunos de los jefes de los Estados Mayores, de las arma-. 
das en contienda, han dado su opinión estimando que una 
seriede autos ligeros armados( 3 a 33 tan 0/u) y blindados, 
reemplazarán las caballerías en el poyvenir; porque estiman 
que una nubada de autos blindados en una explanada, ha- 
rá enormes estragos en el irente enemigo, llegando casi im- 
punemente muy ligero hasta muy cerca desus trincheras y 
retroceder inmediatamente, antes quelos otros puedan ha- 
cer uso de sus grandes cañones. Esa es una operación de 
guerra que muchas de las tácticas modernas estiman que 
debe ser de un resultado espantoso. 

Al comenzar la guerra, los alemanes lanzaron una nuba- 
da de autos blindados por los diversos caminos de Bélgica y 
Francia, en grupos aislados, que hacían las veces de patrullas 
de reconocimiento; en cada auto se instalaban 8 a 18 hom- 
bres y caminaban de noche aterrorizando muchas veces a los 
centinelas que había el en campo frances: y esas maniobras 
de los autos, reemplazando las caballerías, han sido una de 
las características de la movilización moderna. 

Se deduce lo anterior, que nuestra armada debe adquirir 
una partida de autos-camiones y tenerlos para los servicios 
corrientes de los transportes de forrajes etc. a más de los po- 
cos que tiene en tiempo de paz y blindarlos y armarlos en 
tiempo de guerra. Como nosotros no tenemos servicios de 
autobuses en nuestras ciudades, eso sería otro de los elemen- 
tos que convendría adquirir por la armada. Pero no hay 
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que olvidarse, que esos vehículos que por nuestras condicio- 
nes topográficas están llamados a prestar excelentes servi- 


cios en los transportes militares en el interior de las provin- 


cias del Norte que tienen un clima enteramente seco, proba- 
blemente en ellos las llantas de goma-neumáticas sufrirían 
mucho: por consiguiente nosotros debemos estudiar que llan- 
ta será la más adecuada para los caminos del desierto y de toda 
la región delnortede Chile, donde no hay que contar con mu- 
cha ayudacon los transportes ferroviarios. Así cómo nuestra 
armada tiene un cuerpo de aviadores que trata de tener los 
aparatos más adecuados para nuestros servicios, porque no 
establece cuerpo de automóviles que estudien este ramo con 
relación a nuestros caminos? Es necesario un estudio con- 
ciente para los auto-camiones, su beneficio, su equipo de 
guerra, sus llantas más adecuadas y todos los demás deta- 
lles de estos vehículos, para dejarlos en condiciones favora- 
_bles para hacer ligero y con seguridad las travesias por los 
áridos caminos del norte de nuestro territorio, de manera 
que se formen cuadrillas con esos vehículos para el norte, las 
que reemplazarán las caballerías en toda la zona donde no 
hay forrajes baratos y abundantes como esla Zona de Tac- 
na, Árica e Iquique. 
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VI 


Crisis del transporte 


Habiéndose paralizado casi por completo en los primeros 
días de la declaración de la guerra de los Imperios Centrales 
a las principales naciones europeas, toda la circulación de 
los trenes de carga, enrolándose en las filas de las armadas 
gran parte del personal del servicio corriente de los ferroca- 
rriles, como era natural, se produjo un estancamiento de 
mercaderías que fueron detenidas muchas de ellas a medio 
camino, y que después costó mucho hacerlas llegar a sus des- 
tinatarios, puesto que los elementos de tracción que queda- 
ban disponibles y que no había acaparado el elemento 
militar, era bien insuficiente para atender a los acarreos 
comerciales y a los de los servicios de abastecimiento de las 
ciudades. 

Todos los administradores de vías férreas han hecho no- 
tar en sus memorias del deficiencias de sus servicios y las 
consecuencias que ellos se derivan. Reemplazándose el per- 
sonal corriente, por antiguos empleados y otros, el derecho 
ha traído como consecuencia, que se ejecuten algunas falsas 


- mantobras tanto enla movilización, como -en los servicios 
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destinados a mantener la vida comercial entre los diferentes 
pueblos. Entre esas falsas maniobras, onerosas para el ser- 
vicio, las revistas francesas anotan la de una partida de 
caballos, que venía de América, que estaban destinados a 
Livourne (Gironde) fueron desembarcados en Saint-Nazaire, 
y llevados por tren a Livourne, teniendo que recorrer 423 
kilómetros, cuando deserabarcados en Bordeaux, sólo habían 
tenido que recorrer 41 kilómetros. 

Los trigos destinados a los Balkanes, fueron desembarca- 
dos también en Saint Nazaire, exigiendo un recorrido inú- 
til de 800 kilómetros puesto que debían haber sido desem- 
barcados en Marseille. Todas esas falsas maniobras distra- 
yendo el equipo por un tiempo tres a cuatro veces mayor 
que el necesario, contribuyen,como es lógico, a hacer más 
sensible la falta de elementos para Jos acarreos y por consi- 
guiente a agravar, la crisis del transporte. 

Otro punto serio en esos casos, es que como los mejores 
elementos se encuentran distraídos en el servicio militar, 
hay una perturbación enorme en la utilización del equipo. 
Así los administradores franceses hacen notar que, normal- 
mente, la rotación de un vagón que se dirigía hacia alguno 
de los puertos, era de 5 a 6 días para volver al punto de par- 
tida y renovar su carga. Ahora, dirigiéndose los vagones ha- 
cialos frentes de ataques, quedan muchas veces sirviendo de 
bodegas ambulantes mientras utilizan los artículos que llevan, 
y por consiguiente, la rotación tiene lugar entrelos 20 a 25 
días. Como el tonelaje comercial que se necesita transportar, 
ha quedado más o menos el mismo, en las líneas francesas, 
resulta que se necesitaría casi cuatro veces más equipo, por 
la disminución del rendimiento y de ahí que la crisis del 
transporte ha sido inevitable. 

En las víasfrancesas ha habido también crisis del personal 
y de ahí algunas gruesas faltas en los transportes: para co- 
rregir ese defecto, el Gobierno Francés ha tenido que hacer 
volver a sus puestos a muchos de los empleados ferroviarios; 
y para subsanarla falta de brazos, como cargadores ha pues- 
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toa la disposición de los interesados a los prisioneros de gue- 
rra. Además, se han dictado varias disposiciones para tratar 
de regularizar en cuanto sea posible el resto de los transpor- 
tes y hacer que las relaciones comerciales sufran lo me- 
nos que se pueda por el estado de guerra. 

El Parlamento francés se ha preocupado de la crisis del 
transporte delos Ferrocarriles del Estado, y ya desde fines de 
1914 el Ministro del ramo pidió autorización para adquirir 
10,020 vagones en los Estados Unidos; pero en esa época, 
por oposición del Ministro de Hacienda, se desechó esa auto- 
rización. Después, en vista del apremio de la crisis del trans- 
porte y a instancias del Ministerio de Ferrocarriles, a fines 
de 1915, fué concedida, y así en esa fecha el Estado francés 
-pidió a las fábricas americanas 10,000 vagones; y las Compa- 
nias de Paris-Lyon-Mediterranée y París- Orleans han pedido 
otros 10,000; por consiguiente, la red ferroviaria francesa, a 
principios de este año, había aumentado su equipo con 20 
mil vagones, y aún así, no se ha salvado la crisis del trans- 
porte. 

En Alemania, la crisis del transporte se hizo sentir desdepo- 
cos meses después de la declaración de la guerra. Acaparado 
el equipo ferroviario por las movilizaciones militares, sólo a 
fines de agosto de 1914 se pudieron restablecer en la red ale- 
mana algunos trenes de carga destinados a los Estados neu- 
trales («Archiv fur Social Wissenschaft und Social politiko») 
para mejorar las condiciones de la vida en el Imperio; pero, 
todas las disposiciones reglamentarias, de plazos de entregas, 
etc., de las mercaderías transportadas fueron abolidas. Ade- 
más, todas las mercaderías quedaron sometidas al control mi- 
litar. 

Para atender a la alimentación y facilitar los acarreos de 
todos los artículos de primera necesidad, se modificaron sus- 
tancialmente las tarifas para los transportes del trigo, cente- 
no, harinas, etc., que podían introducirse de los países limí- 
trofes; y para favorecer los Estados del Occidente del Impe- 
rio, se hicieron tarifas excepcionales para el envío delos ce- 
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reales, etc., alos 900 kilómetros de distancias, bajando las 
tarifas a 292 marcos, en lugar de 417 que se cobraba antes de 
la guerra. , 

Las mismas medidas se tomaron paralos transportes de las 
papas, que debían ser acarreadas del Sur al Oeste de la Ale- 
mania, se cobraba 60 pfening por el quintal antes de la gue- 
rra; Se bajaron las tarifas a 49 pfening y después hasta 10 
pfening para el quintal de papas frescas destinadas a la pre- 
paración de féculos. 

Como cada día se hacian más imperiosas las necesidades 
de las diversas poblaciones, se trató de aumentar el número 
de trenes de carga, bajando aún las tarifas para todos los 
artículos que podían servir de forrajes para los animales. 

Pero como la guerra no sólo ha ocasionado esas perturba- 
ciones en todos los transportes alemanes, sino que también les 
ha cambiado sus- direcciones por completo. Los del interior 
se han ausentado, naturalmente, para prestarse ayuda unas 
provincias con otras; y las pocas remesas que se hacían ha- 
cia el extranjero al principio, en lugar de dirigirse a Ham- 
burgo y demás puertos alemanes o belgas, se tenían que di- 
rigir a Suiza u otros países neutrales. 

Por otra parte, continuando las exigencias crecientes de 
la guerra, para atender asus continuas movilizaciones y a 
la multiplicación constante de sus ambulancias, el equipo 
ferroviario fué constantemente absorbido por el Estado Ma- 
yor alemán y ya en octubre de 1914 los vagones que queda- 
ron sobrantes y destinados a transportes comerciales fueron 
completamente insuficientes, y la crisis del transporte pasó 
desde esa fecha a su período agudo. 

Las líneas férreas de los territorios ocupados por las ar- 
mas alemanas son administradas por autoridades civiles en 
Polonia; por autoridades militares en Francia, y por comisio- 
nes mixtas civiles-militares en Bélgica, usando los emplea- 
dos civiles que ha sido posible utilizar y los batallones ferro- 
viarios; juntando entre todos ellos unos 50,000 hombres, que 
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son los que tienen a su cargo las líneas férreas en los territo- 
rios ocupados por la Alemania. 

Aunque los administradores de las líneas férreas alemanas 
se esmeran en poner el mayor número de trenes de carga al 
día, la crisis del transporte se ha seguido acentuando, llegan- 
do aún a ser deficiente el número de trenes para el acarreo 
de los artículos de primera clase. 

El Zeitung des Vereins del 6 y del 24 de noviembre; y el 
Tarif- Anreiger del Ty del28 de noviembre de 1915, hacen ver 
que la situación general de los transportes en Alemania es 
muy grave. A causa de la movilización continua e intensa 
de las tropas imperiales y que desde otoño de 1914 ya la 
erísis del transporte se hizo aguda, a pesar de todas las medi- 
das tomadas para conjurarla; en 1915 se acentuó más por- 
que las pocas medidas toinadas fueron insuficientes. Por eso 
la Dirección de Ferrocarril de Berlín notificó al público que, 
desde octubre de 1915, las remesas de papas y frutas encon- 
trarían grandes dificultades a causa de la insuficiencia del 
personal de explotación y de los acarreos en los carretones 
para el reparto, y pur consiguiente invita a todos los remi- 
tentes a ir ellos mismos aretirar sus cargas a las estaciones. 
En la Alemania del Sur, la movilización del carbón se en- 
cuentra casi paralizada, porque las vías férreas no tienen va- 
gones disponibles. La Gazzette de Cologne da la voz de alar- 
ma, declarando que si la situación no mejora, casi todas las 
fábricas se verán obligadas a paralizar sus trabajos por falta 
de combustible. 

Para contrarrestar la crisis del transporte, que forzosamen- 
te ocasiona el acaparamiento del material rodante por la mo- 
vilización militar, se dieron órdenes en Alemania de fabricar 
vagones al por mayor, empleando aún la madera, si no había 
fierros O aceros a la mano; pero, esa medida no puede menos 
que ser un simple paliativo, puesto que, faltando el com- 
bustible, etc., las fraguas y forjas funcionan mal y no corres- 
ponde la producción. Hoy todos los poderes públicos alema- 
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nes se preocupan y estudian las medidas que deben tomarse 
para salir de esa crisis. 

En Austria-Hungría la crisis del transporte se ha hecho 
sentir con menos intensidad que en Alemania porque se ha 
concedido menos facilidades a los acarreos civiles «acordán- 
dolos solamente para las remesas de intereses generales y 
absolutamente indispensables para la vida nacional». Por 
consiguiente, el tráfico general está de hecho reducido a un 
mínimum, y con ello sufre naturalmente todo el elemento 
comercial de todo el Imperio, ya que no sufren crisis los 
transportes ferroviarios. Ne movilizando nada, no hay nece- 
sidad de trenes de carga y se suprime toda crisis en los trans- 
portes, en cambio se crea de hecho la más lamentable crisis 
comercial. Las restrinciones se decretaron en Austria-Hun- 
gría desde el 29, 30 y 31 de Octubre de 1915; y como aún 
con esas restricciones hubo algunos comerciantes que pi- 
dieron vagones para remitir mercaderías, se dictaron otras 
disposiciones, aún más restringidas el 7 de Noviembre del 
mismo año. El 15 de Noviembre de 1915 el Ministro de Fe- 
rrocarriles invita al público a limitar sus remesas estricta- 
mente a lo necesario, absteniéndose de todo aquello que nole 
sea estrictamente indispensabie. 

La «Revue Politique et Parlamentaire, de noviembre de 
1915, hace ver que la misma crisis del transporte se hace 
sentir en los Ferrocarriles Ingleses e Italianos, por estar los 
equipos acaparados por los servicios militares, los Adminis-' 
tradores han hecho presente al público la imposibilidad en 
que Se encuentran de atender debidamente la movilización 
comercial. : 

La Suiza, aunque es país neutral, se resiente y sufre la 
crisis del transporte de una manera muy sensible. Las mer- 
caderías desembarcadas en Génova, Marsella y Cett, no 
pueden ser conducidas oportunamente a Suiza, y por consi- 
guiente, su comercio se encuentra comprometido. Ya en No- 
viembre de 1915 se avaluaban en 10,000 el número de va- 
gones con cereales que se encontraban inmovilizados en las 
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costas del Mediterráneo, sin poder ser dirigidos a los merca- 

dos suizos. E 

La guerra europea ha ocasionado por decirlo así, una serie 

contraria en las vías férreas de los Estados Unidos de Norte 

América. El tonelaje por transportar ha aumentado de una 

manera tan violenta que por esta causal casi todas las esta- 

ciones de la red, han solicitado de las Administraciones un 

gran número de vagones para remitir artículos de consumo 

para los beligerantes. Este cúmulo de remesas, casi simul- 

táneo sobre New York, ocasionó la congestión del tráfico aún 

con los elementos de embarques de que se dispone en esas 

estaciones marítimas y por consiguiente, las estadías forzadas . 
de 15,000 vagones que no pudieron descargarse oportuna- 

mente, porque no daban abasto los elementos del puerto. 

Ese atraso en las descargas, hace que cada vagon tenga 
menor rendimiento y de ahí la crisis del transporte provocada 
por una congestión del tráfico; y como consecuencia, todos 
los atrasos y perturbaciones consiguientes a un desequilibrio 
entre los elementos tráficos y los elementos de servicio del 
puerto de New York desiquilibrio que llegó a un grado tal, 

que las principales compañías ferroviarias, acordaron remitir 
sus cargas a otros puertos, solicitando de las compañías de 
vapores que enviasen a ellos sus naves. Así, podemos decir 
francamente, que la crisis del transporte ocasionada por la 
Guerra Europea en los Estados Unidos de Norte América, 
es por empacho, del material rodante y de los elementos de 
embarque y desembarque de New York. 


El Gobierno Suizo que ha tenido que lamentar las conse- 
-cuencias de la crisis del transporte ferroviario aún siendo 
neutral, por cuanto siendo ese país que no tiene yacimientos 
carboníferos, los servicios de la explotación de sus vías 
férreas han sido fuertemente perturbados, no sólo por las 
retenciones de las mercaderías en las costas mediterráneas 


sino también por la escasez del carbón. 
ANALES.-MAB.-AB.—18 
/ 
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Ya desde 1905 el Ministerio Suizo nombró una comisión 
para que estudiara la electrificación de todas las vías férreas 
de la Confederación: y como el propósito de esos estudios era 
francamente el evitar tener que usar carbones llevados de 
los diversos países limítrofes, la electrificación de las vías 
suizas con «centrales hidro-eléctricos» en cuanto fuese posible. 

Estimo que nosotros tendríamos también verdaderas ven- 
tajas en hacer un estudio semejante; no sólo por las cues- 
tiones estratégicas sino por los resultados económicos que 
obtendríamos con esa medida. No entraré en el detalle, del 
informe de la comisión suiza, que es muy minutioso al hacer 
el estudio del sistema de electrificación que debe adaptarse, 
concluyendo por recomendar el de corrientes alternativas 
manofáceas que daría una economía en Suiza de un 25%, en 
los gastos de explotación; sino también por ser el sistema 
gue asegura mejor los servicios en casos de guerra. 

Bajo el punto de vista militar, la adopción de la corriente 
alternativa simple de 15,000 volts., es preferible a todas las 
otras a causa de la disminución del número de «Sub esta- 
ciones» que con ella se consigue. La destrucción de una 
canalización por el enemigo, en esas condiciones, no es un 
entorpecimiento muy grave, puesto quese puede reparar 
muy rápidamente. Mientras que, la destrucción de una Sub- 
“estación, ocasionaría la inmovilización de un servicio, por 
mucho tiempo, en una zona bastante sensible. Por esa causal, 
la comisión suiza, en sus proyectos, consulta disposiciones 
especiales para poner las «Sub-estaciones» al abrigo de bom- 
bardeos aéreos ejecutados por Zepellines o aeroplanos. 

La electrificación, por otra parte, asegurando velocidades 
medias comerciales más rápidas que la tracción a vapor, 
favorece todos los movimientos y de ahí que con ella, sean 
menos temibles las crisis del transporte, por el acaparamiento 
de una parte del equipo por causas de guerra; la parte dis- 
ponible para el público puede acelerar sus viajes, forzando 
las Centrales, e impidiendo la congestión en gran parte del 
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ráfico, mientras concluidas las movilizaciones violentas, se 
puede dedicar más equipo a los acarreos civiles. 

Nuestros vías bien estudiadas bajo el punto de vista de 
fuerza proboblemente, darían soluciones muy ventajosas 
para las explotaciones de las vías férreas, sobre todo de los 
ramales que se desprenden de la Red Central hacia la Cordi- 
- llera. No perdamos tiempo, hagamos estudiar despacio y con- 
- cienzuadamente esos problemas y preparemos con ello los 
mejores elementos para el porvenir de nuestras vías férreas. 
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Red Ferroviaria Chilena.—Lineas estratégicas 


Ya vimos en los párrafos anteriores, que todos los jefes de . 
Estados Mayores, a la fecha están de acuerdo, enla impor- 
tancia que tiene para los movimientos estratégicos, la concu- 
rrencia de dos o tres vías hacia los grandes centros de recur- 

sos de las diversas provincias naturalmente, dadas las condi- 
ciones topográficas de nuestro país, esas disposiciones no se— 
rán siempre muy hacederas; pero hacemos un estudio de su 
topografía si veremos que queda mucho por hacer y que po- 
demos verdaderamente mejorar no sólo las condiciones estra- 
tégicas, sino aún las comerciales completando debidamente- 
nuestra red ferrovaria. 

Principiaré por hacer un recuerdo, ya que nosotros olvida- 
damos con tanta facilidad los hechos y los propósitos de nues- 
tros hombres de Estado que se han preocupado de nuestras 

- cuestiones ferroviarias. 

En 1888, al crearse la Dirección de Obras Públicas, se 
abordaba justamente la construcción del mayornúmero de 
líneas que cuentan nuestras estadísticas, tanto para la con- 
- tinuación de nuestras Red Central como para iniciar los ra- 
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males que deben secundarla, e iniciar el longitudinal de, 
Norte con la sección de Calera a Cabildo. 
Lógico era entonces hacer un estudio concienzudo de las 
trochas que debían mantenerse en esas líneas, dadas sus con- 
diciones comerciales y estratégicas que ellas tienen para no- 
sotros. Nuestro primer Ministro de Obras Públicas, don Pe- 
dro Montt, nombró para resolver estos temas una comisión 
en la cual figuraron no sólo los ingenieros más competentes 
en cuestiones ferroviarias, como los señores Jorge Lyon, y. 
Enrique Budge, sino también eminentes generales y coro- * 
neles de nuestro Ejército y el Director y Jefe de la Sección | 
de Ferrocarriles de la Dirección, sirviendo de secretario don 
Luis Antonio Vergara, como Subsecretario de Ministerio. 
Esta comisión estudió, en primer lugar, una proposición 
que se hacía al Ministerio, para angostar la línea de Valparaíso 
a Concepción y frontera y dejarla con la trocha normal euro- 
pea; alegándose (como se ha seguido alegando lo mismo tan- 
_tas veces después) que la disminución que se conseguiría en 
la reducción del peso muerto del equipo, pagaría todos los 
gastos, quedaríamos así, con nuestras vías principales, en las - 
condiciones corrientes europeas; de modo que, cuando qui- ] 
sieramos tener vagones, rielesetc. lo tendríamos todo hecho, - 
en las fábricas europeas y no se necesitaría nada especial. 
Después de estudiarse detenidamente esa oferta, fué dese- 
chada por la unanimidad de la Comisión, entre otras, por las 
razones principales siguientes: 
1) Que la trocha de 1.68 que ya estaba establecida, per- 
mitirta, con el tiempo, el servicio de expresos directos, con : | 
mayores velocidades que las que se admiten en lo normal de 
1.50 y por consiguiente que siendo nuestra red central sen- p 
cialmente larga, no tieniamos por que perder esa ventaja pa- 
ra el porvenir. Con su prolongación actual hasta Puerto 
Montt se reconocerá que la previsión era justa. - 3 
2) Que no es efectivo que el costo de construcción erezca 
proporcionalmente con la trocha, puesto que con la trocha 
de 1.68 se pueden establecer líneas con un costo no mayor 
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que el de 1.50, con tal de colocar en él las enrieladuras ade- 
- cuadas a las necesidades, como habia quedado demostrado 
prácticamente, con las construcciones de los ramales de «Los 
Andes» y de «San Fernando a Palmilla». 
:3) Que la cuestión de tener el equipo hecho es una causal 
que sólo puede ser alegada por quien no tenga nociones de lo 
que es la explotación técnica de una linea férrea. Sólo esas 
personas pueden creer que comprar vagones y locomoto- 
ras es como ir a una tienda de ropa hecha y tomar la que 
calce con su talle y altura. Esas personas se vestirán indu- 
dablemente, pero no con lo que más le convenga para quedar 
bien vestido. Ah! es que si la ropa hecha, me hace un 
pliegue, paraeso está el Sastre de la tienda para que lo 
- arregle: etc., pero cuando una locomotora calzano bien, enal - 
gunos de sus elementos, no hay quien los arregle sín cambiarlos 
y si se cambian, la locomotora deja de ser armónica en 
su conjunto, y trabaja mal. Luego, es una falsa ilusión el 
querer encontrar los equipos ferroviarios hechos de molde, por 
que las vías tienen las mismas trochas puesto que no todas 
las vías tienen las mismas características ni las mismas ne- 
cesidades para sus explotaciones. Si no se fuese así, por qué 
aún en Europa vada línea, tiene elementos distintos una de 
la otra? Si cada linea pudiera explotarse bien, con elemen- 
tos iguales a los de otra el equipo ferroviario estaría ya este- 
reotipado y no se perdería tanto tiempo en llevarse haciendo 
estudios para amoldarlo a tal o cual necesidad local. Luego, 
si según las condiciones del perfil de las vías, de las exigen- 
cias de cada país, el equipo debe variar, ya no hay ninguna 
gyentaja en angostar nuestras red ya establecida so pretexto de 
no hacer excepción para el equipo, porque de todos modos nece- 
- —sitamos equipo Chileno, es decir que se estudie y calse al per- 
filete. de nuestras vías y a sus acarreos dominantes. 
-——Descartada la cuestión de angostar la Red Central, quedó 
Ja cuestión de los Ramales; si ellos se hacían o no con la mis- 
ma trocha de la Red-Central. Después de muchas considera- 
ciones se resolvió que sería la mejor solución ejecutar todos 
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los Ramales que se desprendiesen de la Central hacia la Costa, 
con la vía ancha normal nuestra; sino que ello significase «n 
manera alguna, que las enrieladuras de esos Ramales, en el - 
primer momento tuviesen que ser ejecutadas con rieles tan 
pesados como los de vía central, puesto que funcionarian como 
Ramales para los efectos de la explotación, mientras el tráfi- 
co propio de ellos no justificase el cambio de enrieladuras, 
para recibir el servicio de trenes directos desde Santiago, 
Concepción etc. Por cuanto de esa manerase conseguía la 
economía de la primera instalación de las vías; y por otra 
parte, el mejor servicio estratégico para nuestro país, porque 
teniendo la misma trocha norma los Ramales hacia la costa, 
todas las movilizaciones que se hiciesen para su defensa. se- 
rían las más rápidas y las mas fáciles posibles. Desgraciada- 
mente, poratender a las cuestiones financieras, quedó el 
Ramal de Talca a Constitución con trocha de un metro, 
contrariando el acuerdo general anterior. Esa misma comi- 
sión, considerando que todos los Ramales que se desprendan 
de nuestra Red-Central hacia la cordillera, serán también 
estratégicos, acordó que debía recomendarse su construcción, 
con trochas de un metro en las zonas montañosas, para ali- 
vianar los gastos de su construcción. Y se fijó la trocha de 
un o por las consideraciones siguientes: 

) Que cambiando bogues a las cajas de los vagones de la 
e de 1.58 m. ellas podían circular perfectamente por la 
trocha de un metro, y por consiguiente, que, en un caso de 
guerra, la artillería, municiones, etc., no serían trasbordadas 
en estaciones de empalmes. 

) Que no había gran ventaja en disminuir más la trocha 
en E zonas montañosas, puesto que las vías debían de te- 
ner fuertes gradientes y necesitaban locomotoras poderosas - 
lo que no se consigue cómodamente con trochas menores de - 
un da 3 

3) Que necesitándose en muchos casos, el uso de la cre- 
oa no era posible angostar más la vía para asegurar y 
una mediana explotación. 
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! 4) Que siendo la zona norte de Chile esencialmente mon- 
tañosa, la region a ella las consideraciones anteriores y por 
consiguiente que el longitudinal que se desprendía de «La Ca- 
lera» debería ser de trocha de un metro porlo menos hasta 
Copiapó. > 
5) Que de Copiapó al Norte sería posible admitir la dismi- 
—nución de la trocha de 0.75 m. si así se creía conveniente. 


Obedeciendo a los acuerdos anteriores. fué como se em- 
prendieron los trabajos de todas las líneas iniciadas el año 
1888, y por consiguiente, los ramales de Pelequén a Peumo, 
Parral-Cauquenes, Cohigúe-Mulchén, se construyeron con 
trocha normal, puesto que hasta Mulchén, no hay grandes 
dificultades. Se proyectó sin llevarse a la ejecución, el de Gu- 
ricó a Queñes, con trocha normal para seguir de Queñes como 
trasandino por Vergara, con trocha de un metro. Vinieron 
después estudios posteriores, manifestando la posibilidad de 
pasar por el portezuelo de Vergara, con la trocha normal de 
1.68; pero por dos razones de economía, se ordenó después el 
estudio de toda esa vía con un metro de trocha. 

Debo aquí un recuerdo ala memoria de don Zorobabel Ro- 
dríguez, presidente entonces dela Comisión de Obras Públi- 
cas de la Cámara de Diputados, porque, debido a su buen 
eriterio y a su patriotismo, se consiguió que nose desbara- 
tase más que las líneas de Talca a Constitución, todos los 
acuerdos tomados para formar una red chilena. 

Por desgracia, nuestra Dirección de Obras Públicas, más 
tarde, ha ejecutado la vía de Puente Alto al Volcán en el 
cajón de Maipo, con trocha de 0.60 dejando un lunar en 
nuestra Red general ferroviaria. Con la trocha de 0.60 m. no 
puede haber línea trasandina con explotación económica, con lo- 
comotoras a fuego; y electrificandola línea, lo angosto de la 
trocha impedirá siempre tener trenes con velocidades comercia- 
les superiores a 20 kilómetros por hora, perdiéndose vergonzo- 
samente aún las ventajas de la electrificación. Ha sido, por 
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consiguiente, un verdadero error comercial y más aún estra- 
tégico el haber construído esa línea tan excesivamente an- 
gosta. 

Otro error semejante, se ha cometido en la construcción - 
del Ramal de Rancagua a Doñihue, como lo veremos más 
adelante: ese Ramal debe de ser de trocha ancha, pero ini- 
ciado como Ramal, es decir con rieles de 30 kilos por metro 
mientras funciona como Ramal; que después, cuando tenga 
que funcionar como una de las transversales de la Red Gene- 
ral habrá tiempo para cambiarle la enrieladura y dejar la 
vía en las condiciones de servicio que se crearán más tarde. 

Después de hecho el recuerdo anterior, vamos a bosquejar 
la formación de la Red Ferroviaria chilena que siga obedecien- 
do a las condiciones comerciales y estratégicas de nuestro país. 

Principiaremos por la Red Central si actualmente todos - 
los jefes del Estado Mayor están de acuerdo en que la me- 
jor movilización se consigue, teniendo vías convergentes 
hacia los principales centros, o bien vías más o menos para- 
lelas, que, en un momento dado, puedan movilizar runflas 
de trenes con cuerpos de armadas con todos sus elementos; 
es evidente que entre nosotros no debemos contar con mu- 
chas vías convergentes, dada la topografía de nuestro terri- 
torio; pero sí, con vías más o menos paralelas. 

Si partimos de Santiago al Norte se verá que es bien difí- 
cil trazar otra línea que sea concurrente o más o menos pa- 
ralela con el actual longitudinal que ha venido a establecer 
las comunicaciones directas hasta Iquique; y que en la prác- 
tica sería esa otra línea completamente inútil comercial- 
mente hablando; luego, no tenemos que pensar, a ese res- 
pecto, más que en el mejoramiento de las ya establecidas 
hasta dejarlas en condiciones de un tráfico diario seguro, 
para la explotación comercial; y equipo suficiente para poder, 
en un momento dado, lanzar una o dos runflas de trenes con 
tropas y sus elementos del caso. : y 

Como línea auxiliar del longitudinal, se ha estudiado la de 
«Putaendo a Cabildo» con el objeto de unir el longitudinal 
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directamente con «San Felipe», apoyándose en la actual lí- 
nea de «San Felipe-Putaendo»; pero para que esetrozo de lí- 
nea «San Felipe-Cabildo» pueda servir eficazmente como see- 
ción estratégica, se necesita completarlo con el de «Andes- 
Santiago», pasando por «Chacabuco». Sólo así, puede decirse, 
se han hecho vías' convergentes hacia «Cabildo» para atender 
alas necesidades del Norte. Si el trozo «Andes Chacabuco- 
Santiago» se hace con trocha de un metro, se tendría la ven- 
taja de evitar los trasbordos; aunque sean ejecutados sim- 
plemente con cambios de juegos de bogues a las cajas de los 
vagones. 
Y por otra parte, quedaría el servicio directo sin trasbor- 
do para el transandino por Juncal, en sus relaciones con San- 
tiago, luego, la sección «Andes-Chacabuco-Santiago» es esen- 
cialmente estratégica. 
Como complemento del longitudinal es lógico tratar de lle- 
var directamente esa vía sobre «Valparaíso»; así el longitudi- 
nal podría quedar ligado directamente con «Santiago», por la 
derivación «Cabildo Putaendo»«Andes Chacabuco» y ligado 
directamente con Valparaíso, corriendo sise quiere paralela- 
mente a la línea actual de trocha ancha, olo que es más na- 
tural y de más provecho general y estratégico, como ya lo 
ha hecho ver nuestro «Estado Mayor», tomar la dirección «Ca- 
lera-San Pedro- Concón-Viña-Valparaíso», para quedar em- 
palmado, con línea de «San Pedro-Quintero», y porque al mis- 
mo tiempo, así se sirve más de cerca la rica zona agrícola de 
la parte poniente del valle del Aconcagua, que queda mal ser- 
vida por la vía actual «San Pedro-Limache-Quilpué-Viña». Es 
- evidente que el tráfico seguirá siempre lógicamente hacia 
«Valparaíso»; pero teniendo la derivación hacia «Quintero» es- 
tratégicamente hablando, se hará casi imposible un bloqueo 
sobre «Valparaíso», puesto que los buques bloqueadores ten- 
drían que vigilar toda la costa entre «Quintero» y «Valparaí- 
so». Luego ese trozo de vía de un metro debe incorporarse 
también entre los programas de las vías estratégicas comer- 
ciales que hay que ejecutar. Y con tanta mayor razón, cuan- 
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to la línea de «Quintero», más tarde, asegurará también una 
convergente del longitudinal, sobre «Valparaíso», partiendo de 
«Catapilco», y que independice la primera sección del longitu- 
dinal de la cuesta de «Palos Quemados», quedando en comu- 
nicación directa con Valparaiso por «Catapilco -«Quintero»- 
«Viña del Mar». A 
Siconsideramos las vías estratégicas anteriores, comer- 
cialmente hablando, veremos que el trozo «Andes San Feli- 
pe-Putaendo-Cabildo-Papudo» serviría lógicamente: 1) para 
el acarreo directo de los metales de esa rica zona minera ha- 
cia «Papudo» donde es vidente que hay que establecer un 
buen muelle: de esa manera, esa carga no tendría que tras- 
montar la cuesta de «Palos Quemados» y se dirigiría a Val- 
paraiso» por mar, con menores fletes y menores sacrificios y 
en «Valparaiso»soportaría mejor el trasbordo de vapor a va- 
por, si es necesario para ser dirigida a Europa, el que siem- 
pre es más económico que los lanchajes. Para todo el tone- 
laje de valle «Putaendo», quizá convendrá más trasbordarlo 
en «San Felipe» y llegara Valparaíso por la trocha ancha; 
luego, la sección «San Felipe-Putaendo» al interior de ese 
valle, no será tampoco completamente desprovista de inte- 
rés comercial. 
Luego, es lógico, que al contemplar las vías futuras que 
han de complementar nuestra Red-Ferroviaria, se incorporen 
todos esos ramales, y pasen a formar parte del plan general. 
Para tener líneas férreas, convergentes sobre «Valparaiso» 
y partiendo de «Santiago» no creo que debe contarse con la 
de «Ibacache-Casablanca» que es de muy costosa ejecutión y 
que no es comercial. Es querer forzar mucho la dirección na- 
tural de los acarreos i para pretender llevar hacia «Valpa- 
raíso», los productos del fértil valle de «Curacaví» puesto que 
ellos tendrán siempre más fácil salida por «San Antonio» y 
naturalmente se dirigirán a ese puerto antes que a «Valpa- 
raíso»; un Ramal de poco costo, construido con rieles livianos 
de 30 kilos por metro y de trocha ancha, entre «Melipilla y 
Curacaví» llena todas esas necesidades (como se hizo al prin- 
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“eipio el Ramal de la Palmilla) y más aún, ese Ramal, más 
tarde tendrá su derivación sobre «Santiago» pasando el cordón 
de la cuesta de Prado con un pequeño túnel y así habrá con- 
—vergentes, sobre «Melipilla, San Antonio» enteramente estra- 
- tégicos de primer orden. 

Para las convergentes «Santiago-Valparaíso» creo que de- 
be tratarse de acortar la vía actual del Norte, evitando su 
- gran vuelta por «Calera» como se ha indicado con los recono- 
- cimientos de algunas derivaciones particulares de «Llay-Lla y» 
hacia «Quillota» y salir con otra derivación, partiendo de 
Melipilla» o de algunas de las otras estaciones de esa línea, 
- y seguir bordeando la cerranía de la costa. 

-— Deesa manera, estratégicamente hablando, tendríamos: a 
«San Antonio» en comunicación directa con «Valparaíso» por 
el «Tabón» y por «Melipilla» y con «San Antonio», con conver- 
- gentes por «Melipilla» y por la «Cuesta de Lo Prado» y valle 
de «Curacaví». Y todas esas líneas, siendo, esencialmente es- 
tratégicas. son comerciales puesto que llevan los productos 
agricolas a los puertosmás cercanos y no a forciari sobre el más 
lejos, como pasaría con la vía «Santiago, Cuesta de Lo Prado- 
Ibacache-Casa-Blanca, Valparaíso», que nuestra Dirección de 
+ Obras Públicas manda estudiar por cuarta vez, como si todos 
los trazados y reconocimientos ya ejecutados no fuesen bas- 
tantes, para demostrar que es esa la solución más forzada que 
se puede buscar para tener las convergentes «Valparaiso-San- 
tiago». En el cuadro anterior, queda sólo como línea poco co- 
-—mercial, el trozo que ligue la vía de «Melipilla San Antonio 
con Valparaiso» puesto que esa línea tiene que bordear 
las cercanías de la costa, evitando naturalmente quedar tan 
cerca que pueda ser fácilmente destruida desde a bordo; lo 
— quees fácil conseguirlo. 

-——Lared anterior debe completarse con el Ramal de «Ran- 
- cagua Peumo-San Antonio», que a más de ser comercial, 
puesto que llevará directamente al punto de embarque los 
productos de la provincia de O”Higgins, ella formará una 
- malla más al conjunto de vías estratégicas de defensa de 
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nuestra costa. Se ve con lo anterior el poco criterio con 
se ha procedido, al construir una vía de 0.60 m. de trocha 
de Rancagua a «Lo Miranda», que es una parte del Ramal que 
debe construirse de «Rancagua a San Antonio» que llena 
tanto las necesidades comerciales, como las estratégicas. 

Por otra parte, el ramal «Pelequén a Peumo». va a permi- 
tir también, servir de ligazón, de la Red Central actual y de 
su paralela convergente sobre «San Antonio», que venga des- 
de «Curicó». Efectivamente, será siempre una buena línea, 
bajo el punto de vista del servicio general la que se cons- 
truirá más tarde empalmando en «Tuncas» en la línea de «Pe- 
lequén a Peumo», para dirigirse por «Almahue a Peralillo» del 
ramal de «Alcones» y continuar hacia el Sur, más o menos 
paralela con la «Central» actual por el portezuelo de «Moli- 
nero» «Valle de Reto -Valle de Ñilahue» hasta empalmar cer- 
ca de la estación de la «Huerta» en el ramal de «Curicó a 
Hualañé». Esa paralela a la «Central» pondrá en comunicación - 
directa con «San Antonio». toda la parte poniente de las pro- 
vincias de «O”Higgins», «Colchagua» y «Curicó», y con sus 
transversales, de «Rancagua a Peumo», «Pelequén-Peumo», 
«San Fernando-Peralillo», que forman mallas transversales, 
quedará una red verdaderamente estratégica, siendo aún 
todas ellas esencialmente comerciales y que fomentará el 
acrecimiento agrícola de todas las regiones que ella recorre. 

Con esa paralela a la «Central», se echarán las bases para el 
habilitamiento de un puerto entre «San Antonio y Talcahua- 
no» que yo lo estimo que se encuentra en «Cahuil» cuya al- 
bufera es muy adecuada para mejorarla con un costo relati- 
vamente bajo. A «Cahuil» se llegará tanto de «San Fernando» 
por la línea de «Pichilemu», como de «Curicó» por la línea de 
«La Huerta-Hualañé-Cahuil», que se construirán más tarde, 
cuando el crecimiento de las líneas centrales corresponda 
como es lógico suponerlo, alos gastos que demandará la for- 
mación de un puerto interior en la albufera de «Cahuil cuyo 
costo, será siempre menos de la mitad de lo que se gastaría. 
en tratar de habilitar como puerto el lago de «Vichuquén. 
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quedando en las mismas condiciones de abrigo y seguri- 
dades marítimas. 

Es evidente que, con la construcción de una paralela a la 
«Central, actual en la forma indicada, se dará tal valor a los 
“fértiles campos que ahora quedan lejos de los beneficios fe- 
'rroviarios, de tal manera que ese aumento, ocasionará algu- 
nas felices subdivisiones de las grandes funciones*actuales y 
con ella vendrá un acrecimiento de producción que será capaz 
evidentemente de hacer frente a los gastos de formación del 
puerto en «Cahuil» sin que haga desmejorar, ni perder en 
“nada la importancia que corresponde, a «San Antonio». 

«Se me ha dicho, no me consta, qe sería posible continuar 
la paralela a la «Central» desde «La Huerta» hasta «Colín» en 
6 la línea de «Talca» a «Constitución». Yo lo dudo un tanto, 
aunque puede haber algún paso más o menos fácil entre el 
-«Mataquito» y «Curepto» por el valle de «Limavida» u otro de 
[ los afluentes del «Mataquito». Pero dudo que de «Curepto» al 
¿Maule» se encuentre un paso adecuado para una línea más 
0 menos paralela a la «Central». Por eso me inclino a creer, 
que si se quiere prolongar la paralela a la «Central» al sur del 
«Mataquito» probablemente no será dirigiéndose a «Curepto» 
- sinosobre «Talca» o sobre «Molina» o bien faldear más o menos 
la cercanía de Ja costa para llegar a «Rauquen». En la parte 
central, como ramales hacia el oriente, está indicado el de 
«Curicó» al paso de «Vergara» que es uno de los mejores de 
nuestra cordillera; esa línea por el lado Argentino, tendría 
comunicaciones directas con el Atlántico p or «Buenos Aires» 
o por »Bahía Blanca». 
El actual ramal de «Parral-Cauquenes» será una de las 
mallas o ligazones que una la «Central» con. la línea más o 
- menos paralela que debe correr entre «Tomé-Quirihue-Cau- 
_quenes-Perales» para unirse con la de «Talca-Constitución» 
por medio de un puente sobre el Maule en «Piedra de Lo- 
bos» ya que se cometió el error de no pasar a Ja ribera sur 
del Maule la línea de «Talca-Constitución», saltando el Maule 
en «Piedra de Lobos». De esa manera «Chillán» quedará como 
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una plaza centro de operaciones de la mayor importancia 
tanto más como la «Red Central» actual, que se desvía hacia 
la costa para dirigirse a «San Rosendo» debe continuarse por 
el centro, partiendo también de «Chillán» a «Pemuco-Tuca- 
pel»; «Angeles-Mulchén-Collipulli» para no obligar a dar el 
fuerte rodeo por «San Rosendo» al tráfico directo del Sur, el 
cual como es lógico, tiene que ir creciendo poco a poco, con 
el desarrollo natural del país. Quedando, como mallas, las 
líneas de «Pemuco-General Cruz» y de «Tucapel-Monte Agui- 
la», «Cohigue-Mulchén-Renaico-Collipulli», Por otra parte, 
como líneas estratégicas, será necesario completar el circuito 
«Concepción -Curanilahue Sauces» para hacer converger toda 
la frontera hacia «Concepción». Y como paralela la «Central» 
y continuar la línea de «Traiguén-Galvarino; Cholchol-Im- - 
perial». 
Así nuestro territorio quedará con vías de mallas, tal como 
se ha visto que es la solución para la estrategia moderna y 
con la gran ventaja, que muchas de esas líneas son comer- 
ciales por si propias, por atravesar zonas muy fértiles; y las 
que no son comerciales inmediatamente, lo serán sin duda 
más tarde, cuando venga la subdivisión de la propiedad con 
el aumento de la población del «Toltén» al Sur, indudable- 
mente también debe haber como establecer vías de mallas 
que liguen la actual línea o «Valdivia» y «Osorno», pero no 
hago indicaciones a ese respecto, por no conocer lo bastante 
esas provincias australes, y estimo que lo anterior, dará una 
idea suficiente de lo que hay que hacer y de lo que debemos ' 
esperar del desarrollo futuro de nuestras vías férreas. 


A 


D. V. SanTa María. 
































Santiago, 10 de junio de 1916. 
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TEORIA DE LA ELASTICIDAD 


POR 


ALBERTO OBRECHT 


(Continuacion) 


Se deduce de las dos últimas 


y dy-+z dz=0 
y dia—z dy=x (y?+2*) dk 


Sea entónces 


y=x cos 6 
z=r sen 0 


Se obtiene 


dr=0 
db=x dk 


ANALES.-MAR.-AB.—19 
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En resúmen el cambio de lugar continuo de una molécula 
de abcisa x, situada a la distancia le del eje del cilindro está 
definido por las fórmulas E 


z=ct 
r=ce 
6=kx 


Es el mismo resultado obtenido para la deformacion ele- 
mental. 


pa 2 NO ah a 
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A A UE 
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CAPITULO VIII 
FLEXION 


Se supone que las fuerzas que obran sobre cada base se re- 
ducen a un par cuyo eje coincide con uno de los ejes princi- 
pales de inercia de la base. 

Se elije el eje OZ, paralelo al eje de este par ise tiene, en 
las ecuaciones (c), 


l es el momento de inercia de la seccion recta, respecto del 
eje OZ. 0 
Con estos valores de las presiones directrices, la ecuacion 
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(d) de continuidad está satisfecha idénticamente i las presio- 
nes, sobre los elementos de la superficie lateral, son nulas; lue- 
go las condiciones del equilibrio superficial son tambien sa- 

tisfechas idénticamente. : ¿ 


Sea ahora 
M do 
El 
Las ecuaciones (e) dan 
du do dw 
De y dz + d a 
d dw du 
dw du do 


Se deduce la solucion particular 


| u= —k xy 
(9) sn de PO 


ok +m 2 





w=Mm k y z 


Estas ecuaciones definen los cambios de lugar de las mo- 
léculas durante la deformacion. 
Se llama fibra la succesion de las moléculas que se encuen- 
tran, ántes de la deformacion, sobre una paralela al eje del 
cilindro i fibra neutra la que coincide con este eje. 
Las ecuaciones (9) muestran que la flbra neutra no tiene 
estension lonjitudinal i que ella se desplaza en el plano XO Y. 


al 
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- Este se llama plano de flezion. La curva descrita por la fibra 
neutra, despues de la deformacion, tiene por ecuacion, se 


gun (9), 





Esta representa una parábola de eje O Y i su curvatura, 
en el punto O, es igual a k. Sea R el radio de curvatura co- 
rrespondiente; se tiene, al reemplazar k por su valor, 


F 


Tal es, por consiguiente, la relacion entre la curvatura de 
la fibra neutra, en su punto medio, ¡el momento del par de 
flexton. 


Sean A Z las coordenadas de la posicion que toma la , 
molécula x, y,z despues de la deformacion; se tiene, por de- 


finicion, 
XT 4 
E dl Y =y 70 
Ñ L=2+W 


Luego, si se desprecia k?, 


E 
iS 
bid 
4 
ñ 


X—x+kxw Y=0 
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Esta ecuacion representa un plano, normal a la fibra neu- 
tra en el punto de abcisa x. Como la ecuacion no contiene y, 
ella esta satisfecha con las coordenadas de todas las molécu- 
las contenidas, ántes de la deformacion, en el plano de la 
seccion recta de abcisa x. Luego la flexion traslada las molécu- 
las de una seccion recta en otro plano, normal a la fibra neutra 
deformada, i esta fibra conserva una lonjitud invariable. 

Se deduce tambien de las ecuaciones (9) que las moléculas 
contenidas en el plano de flexion (=0), o bienen el plano 
de la seccion recta medía (x=0) quedan en estos respectivos 
planos. 

En particular las trayectorias de las moléculas de la sec- 
cion recta media verifican la ecuacion diferencial 


Se deduce de ella 





Luego 
y+z2—C 2=0 ; 


Esta representa una familia de circunferencias tanjentes, 
en O, al plano de flexion. 
Ademas, si se designa por s el cambio de lugar de una mo- 


lécula del referido planoi por 7 su distancia al punto O; se 
deduce 


== 
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Se ve que la magnitud de los cambios de lugar de las mo- 
léculas son proporcionales a los cuadrados de sus distancias 
al centro de la seccion. 


FLEXION CONTINUA 


Cuando el par de flexion obra de una manera continua, las 
formulas (9) deben reemplazarse por ecuaciones diferenciales 
equivalentes. Sin embargo el caso es distinto de los dos ante- 
riores porque el cuerpo deformado deja de ser un cilindro. 
Es preciso, por consiguiente, suponer que la cantidad k que- 
da mui pequeña. ; 

En estas condiciones, la integracion conduce prácticamente 
a las mismas fórmulas (9). 


FLEXION DE UN CILINDRO CUYAS DIMENSIONES TRASVERSALES 
SON MUI PEQUEÑAS EN COMPARACION DE SU LONJITUD 1 
SOMETIDO A LA ACCION DE FUERZAS PARALELAS CUALES- 
QUIERA 


Se supondra que las fuerzas son paralelas al eje OY. En 
una seccion recta, cualquiera el sistema de las presiones es 
equivalente a las fuerzas que Obran a un mismo lado de la 
seccion 1 estas últimas son equivalentes, en el centro de gra- 
vedad dela seccion, a una resultante jeométrica F, paralela 
a OY,ia un par de momento M, paralelo a O Z. 

Se tienen, por consiguiente, las ecuaciones 


S Paz do =0 S (Y Pxz—2 Pxy) do =0 
(10) ) fp do=F $2 Paz do=0 
S Pxz do =0 SY Pax do=M 


Estas ecuaciones difieren esencialmente de las ecuaciones 
(e) porque Fi M dependen de x; ademas, en numerosas apli- 
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M es E una funcion continua; en efecto, cuando la a 
cisa de la seccion recta tiene un incremento dz, la variacion 
correspondiente de -1/ es 


d M=—F dx 


Por consiguiente 


| 


Se comprueba así que M es siempre una funcion continua 
de x. 

El problema de determinar las presiones directrices que 
satisfacen a las ecuaciones (10) i a las ecuaciones (a) de con- 
tinuidad, presenta grandes dificultades, pero la solucion se 
simplifica si las dimensiones trasversales del cilindro se consi- 
deran como infinitamente pequeñas en comparacion de las 
dimensiones lonjitudinales. 3 

Se observa, en primer lugar, que las ecuaciones (10) que- 
dan satisfechas si se adopta 


57 M 

PR 
F 

Pz ÓN 
PU 


El cuociente de pzy por px es del órden de la razon entre 
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las dimensiones trasversales i lonjitudinales; en consecuencia 
Pzy puede despreciarse en comparacion de Daz. 
Por otra parte se tiene 


E 


. 








Eh pa 
dx I 
d Pax M 

AE Fl 


El cuociente de la primera derivada por la otra es tambien 
del orden de la razon entre las dimensiones trasversales i 
lonjitudinales, por consiguiente se puede despreciar la deri- 
vada de p.,, respecto de x, en comparacion de su derivada 
respecto de y. 

Se deduce que en un elemento del cilindro, comprendido 
entre dos secciones normales, infinitamente próximas una 
de otra, se pueden reducir las presiones directrices a la com- 
ponente p,, 1 considerar esta como independiente de x; es el 
easo estudiado mas arriba: la fibra neutra del cilindro elemen- 
tal queda en el plano de flexionisu curvatura es 


Ll M 


VARAS 


Esta misma ecuacion se aplica a todos los puntos de la 
fibra neutra del cilindro total i se puede admitir que las mo- 
léculas de una seccion, perpendicular a O X, en el cilindro 
primitivo, se colocan normalmente a la fibra neutra, despues 
de la deformacion. 

En las aplicaciones, el radio de curvatura R es mui gran- 
de en comparacion de los dimensiones lonjitudínales del ci- 
-—lindro, luego, si se designan por x, y las coordenadas de un 


dd 
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punto de la fibra neutra deformada, se tiene, con suficiente 
aproximacion, 


VIGA PESADA APOYADA EN SUS DOS ESTREMOS 


Sea 2a la distancia de los dos puntos de apoyo; estos se 
encuentran por hipótesis a un mismo nivel. Sean tambien 
P el peso dela unidad de lonjitud de la viga, x la abcisa de 


una seccion vertical, contada a partir del punto medio de la 
viga; se tiene 








M=P a (a—x)—P a pi > ' 
Luego 
M E 5 a 
ET LE 
Se pone, para simplificar, 
P as 
| ESTI 


La cantidad s es un coeficiente numérico que, por lo jene- 
ral, es mui pequeño. í 
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TS od. 
A? 
Se deduce 
dy uf 25 
A EA E 


Las constantes arbitrarias A i Bse calculan de manera que 
y sea nulo para z=-a; se averigua así que A-=01 


En resúmen la ecuacion de la fibra neutra es 


7% (6 ar—ar) ca a a ee 
o ge) 


La flecha es 


A 
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VIGA EMPOTRADA EN SUS DOS ESTREMOS 







El empotramiento equivale a la accion deun par, que obre 
junto con la reaccion de apoyo, i obliga la fibra neutra a 
tener una tanjente horizontal, en el punto considerado. 

En consecuencia, si se designa por X el par incognito, se 
tiene, en una seccion de abcisa 7, 


aia? 


M=P —X 





El momento X se determina con la condicion que la tan- 
jente a la fibra neutra sea nula para 1= 4. 
La ecuacion diferencial de la fibra neutra es 


CEE E a 
da  2El 


Se deduce 


Para que la tanjente sea horizontal cuando 1= +a es pre- 
ciso que la constante arbitraria A sea nula i que se tenga 


ACE 
IES 





X 












Se deduce 





E IA 
O bien 

3 a (a? T—23) 
Luego 


s ¿q x+ 
2 4 


La ordenada y debe ser nula para z= —+a, luego 





4 <a 

d SAA a 

Se deduce 

0 Ca 
E La flecha es 


NY) 
24 


Se elije el oríjen de coordenadas en el punto de empotra- | 
miento. La reaccion, en el punto de apoyo, no es ahora igual 


y 

É 

VIGA EMPOTRADA EN UN ESTREMO 1 APOYADA EN EL OTRO 
- aa P;seahaP su valor se tendra 


(2 0—x) 
2 





. M=lhaP (2a—x)—P 
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Luego la ecuacion diferencial de la fibra neutra es 


—x)— 57 (2 a—xy 








dy he 
dx? > 


La integracion da 








La incognita ) ilas constantes A i B se determinan de tal 
modo que la tanjente sea horizontal para 1= pt la ri 


nula para 1=0i1=2 4. 
Se obtiene así 





—2 he + ME E 
a E 
he 8 a - 16 as , 
a 6. Ea a TS E 
2 A a+ B=00 
Se deduce 
3 E ae 
ZaTe 6? 3 
En consecuencia 
e (La=x)3  .2 (2a—x) ex as. 
A 24 Ta 
dy 3: (202? 2 (2 a—ap s 
2118 e 


TEORÍA DE LA ELASTICIDAD 575 









Para determinar la- flecha se busca la abcisa del punto, en 
el cual la tanjente es horizontal; ella esta definida por la 
ecuacion 


4 12 —15 a +12 a?=0 


Se deduce 


5 a 
— =(),5185 
a 


La flecha correspondiente es 


0,0867 a < 


En resúmen las flechas, en los tres casos estudiados, son 
los siguientes: 


115 EL A 0,2083 a e 
dos empotramientos......... 0,0417 az 
un empotramiento i un apoyo 0,0867 as 


La lonjitud total de la viga es 2 a; < es un coeficiente nu- 
mérico definido por la relacion 


Pas 
GET 
P es el peso de la unidad de lonjitud de la viga, E su coefi- 


ciente de elasticidad, 7 el momento de inercia de la seccion 
recta respecto de un eje perpendicular al plano de flexion. 
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BIEN ALES 


(Premio reglamentario: $ 5,000) 


FACULTAD DE LEYES I CIENCIAS POLITICAS 


(BIENIO DE IQIÓ - 1917) 


«Oríjenes sociales del Derecho i de las Instituciones Civiles» 


NOTA.—Las composiciones deberán presentarse a la Secretaría de la 
Facultad de Leyes y Ciencias Políticas, ántes del 10 de Marzo 
siguiente al bienio correspondiente, 


DEMAS DE A0S Gaara VIVA ARO: 


BIEN ATLES (Il) 
(Premios reg] mentarios: $ 5,000 para cada uno) 


FACULTAD DE FILOSOFIA, HUMANIDADES IBELLAS ARTES 


(BIENIO DE 1915 1 1916) 









Estudio sobre la vida i obras de don Diego Barros Arana 


FACULTAD DE TEOLOJIA 
(BreNIO DE 1915 1 1916) 


1.2 Una coleccion de lecciones modelos para la enseñanza 
relijiosa enlos cursos inferior, medio 1 superior. Esta colec- 
cion no podrá constar de ménos de diez lecciones en cada 
Curso. 

2.0 Un testo de Filosofía Cristiana que contenga las mate- 
rias incluidas en los programas universitarios 1 consulte jun- 
amente la solidez de este estudio. 


(1) Las composiciones deberán presentarse a la Secretaría de la Facultad 


respectiva, ántes del 10 de Marzo siguiente al bienio a que correspondan 
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-BOLETIN- DE INSTRUCCION PUBLICA 


CONSEJO DE INSTRUCCION PÚBLICA 


Sesion de 1.2 de Mayo de 1916. 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Do- 
mingo Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros Baha- 
monde, Barros Borgoño, Concha Castillo, Fuenzalida, Izquierdo, 
Salas Lavaqui, Toro, Trucco i el señor Secretario Jeneral don 

- Octavio Maira. 

Previas las formalidades regiamentarias 1 el juramento reque- 

rido, el señor Rector confirió los siguientes títulos i grados: 


Arquatecto: 
a don J orje Rivera Parga. 
Dentista: 


a don Gustavo A. Cerda López; 1 
» Bernardino Ossa Nébel. 
ANALES ACTAS.-MAY,-JUN.—7 


T/ 


Profesor de Matemáticas 1 Física: 


a doña Tulia Latapia Jofré. 


Licenciado en Leyes ¿ Ciencias Políticas: 


a don Luis Barros Fernández, 
» Rigoberto Lira Valencia, 
» Eduardo Morel Herrera; 1 
» Jorje Varas Velásquez. 


Bachiller en Leyes: 


a don Enrique Tagle Moreno. 


Bachiller en Humanidades: 


a don Juvenal Contreras Calderon, 
» Alfredo Jinemann Watson, 
» Fernando Poblete del Canto; 1 
» Enrique Swinburn Izquierdo. 









Leida 1 aprobada el acta de la sesion de 24 de Abril último, se 
dió cuenta: 
1.0 De tres decretos del Ministerio de Instruccion Pública, 
que se insertan al final de la presente acta. 
Conforme a lo dispuesto en algunos de ellos, se acordó proveer 
en propiedad 28 horas semanales de clases de matemáticas en el - 
Liceo de La Serena; i a propuesta en terna del Cuerpo de Pro- 
tesores de la Facultad de Leyes, las asignaturas de Hacienda 
Pública i Estadística, Medicina Legal i Derecho Constitucional, s 
vacantes en el Curso de Leyes de Valparaiso. : 
22 De una nota de la Facultad de Leyes i Ciencias Poltica] E 
en la que avisa ha fijado el siguiente tema para el próximo cer- * 
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támen bienal de 1916-1917. penes sociales del Derecho i de las 


Instituciones civiles». 


Se acordó publicar el aviso respectivo. 

3.2 De diversas comunicaciones de los rectores de los liceos de 
Iquiquei de San Fernando, en que dan cuenta de la vacancia de 
6 horas de relijion, en el primero de los establecimientos nombra- 
dos, i de 20 de ciencias naturales i 8 de matemáticas, en el se- 
sgundo. 

Se acordó proveer en propiedad estas asignaturas. 

40 De un informe de la Facultad de Medicina i Farmacia re- 


caido en la solicitud de don Emilio Castillo, dentista graduado 


en Colombia, que desea ejercer la profesion en Chile. lín sentir 
de la Facultad, el solicitante deberia, para optar al título de Den- 
tista en nuestra Universidad, someterse a las siguientes pruebas: 

1.2 Exámen teórico de todas las materias comprendidas en el 
1.91 en elsegundo años, ante una comision formada por todos los 
profesores del establecimiento; 2.2 Ejecutar cuatro pruebas prác- 
ticas en cada una de las clínicas de operatoria, prótesis, ortodon- 
cia, ¡ clínica dental quirúrjica, queserán clasificadas por los pro- 
fesores respectivos, con la anotacion de «aprobado» o «reproba- 
do»; 3.2 Exámen jeneral de grado prescrito en el- art. 12 del 
decreto supremo de 9 de Setiembre de 1911. 

El candidato rendirá las pruebas indicadas dentro del plazo 
de tres meses. 

Por unanimidad, se aprobó el procedimiento indicado en el in- 
forme que antecede, por la Facultad de Medicina. 

5.2 de otro oficio de la misma Facultad de Medicina, que se 
inserta al final de la presente acta, relativo a la consulta hecha 
por el Consejo, sobre la conveniencia de modificar el reglamento 


de la Escuela Dental, en el sentido de suprimir la exijencia del 


Bachillerato en Humanidades como condicion indispensable para 
cursar el 12 año de dicha Escuela. 

La opinion unánime de la Facultad es la de considerar venta- 
josa para la preparacion superior de los alumnos 1 mul conveniente 
para el progreso de la profesion de Dentista, el requisito del tí- 
tulo de Bachiller en Humanidades, para ingresar a la Escuela. 

Así, pues, la Facultad considera que debe respetarse 1 mante- 
nerse esta disposicion reglamentaria, desechando, en consecuen- 


- cia, las solicitudes presentadas por varios jóvenes que ho poseen ' 
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el título ántes indicado i que deseaban seguir la carrera de den- 
tistas. 

Unánimemente se aprobó este informe. 

6.0 De una nota del señor Decano de Humanidades en que 
espresa su parecer sobre la refundicion de la asignatura de Ele 
mentos de Historia universal i mitolojía, en la de Estética e His- 
toria del Arte. El señor Decano, para regularizar la situacion 
que se ha producido, estima que podria el Consejo acordar la re- 
vision del programa de estudios de la Escuela de Bellas Artes a 
fin de adaptarlo a los ítem del presupuesto jeneral; o bien, limi- 
tarse a comunicar al Ministerio que en vista de las alteraciones: 
introducidas por el presupuesto en la distribucion de las asigna- 
turas de la Escuela de Bellas Artes, se suprimen por este año, 
como asignaturas especiales, las clases de Elementos de Historia 
universal; arquitectura artística i grabado en madera. Agrega 
el señor Decano que no desconoce i, por el contrario, está pene- 
trado de que este procedimiento se aparta del mecanismo que 
ha establecido la Lei de Instruccion. Sin embargo, es preciso reco-. 
nocer que la modificacion sobrevenida en el plan de estudio de 
la Escuela de Bellas Artes, proviene de actos que no está en ma- 
nos del Consejo remediar, i que las soluciones propuestas se im- 
ponen por la necesidad de ajustar los acuerdos del Consejo a las 
determinaciones lejislativas aceptadas por el Ministerio de Ins- 
truccion Pública. La comunicacion del señor Decano de Humani- 
dades, se inserta en el anexo a la presente acta, i no se tomó 
acuerdo sobre el particular, por indicacion del señor Secretario 
Jeneral que pidióse dejara pendiente este asunto para la próxi- 
ma sesion, porque alyunos de los señores consejeros que no ha- 
bian concurrido, deseaban tomar parte en el debate. 

A continuacion, se formaron las siguientes ternas para pro- 
veer los cargos que se indican: 


Asignatura de Ciencias Biolójicas, Físicas ¿ Químicas en el Liceo 
de Copiavó; con 27 horas semanales de clases: 
' z J 
Don Pedro Segura Martínez. 
» Fernando Fuenzalida; 1 
» Domingo Fuentes. - 
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_ Asignatura de Castellano i Lójica, con 22 horas semanales de cla- 
ses, en el Liceo de la Serena: 


Don Francisco Guerrero 
Manuel A. Pizarro; i 
» Armando Carrillo R. 


Se celebraron los siguientes acuerdos: 

a) Permitir al Bachiller en Ciencias i Letras de la Universi- 
dad de Cochabamba, don Daniel Ponce de Leon, que se incor- 
pore al 1.0 año de la Escueia de Derecho; 

b) Exijir a don Santiago Muñoz B., normalista graduado en 
1915 i que desea optaral grado de Bachiller en Humanidades, 
que rinda ante comision de profesores del Instituto Nacional, un 
exámen jeneral de admision que determine la preparacion que 
posee 1 el curso de humanidades a que podria incorporarse; 

e) Conceder al señor profesor estraordinario don Lúcas Sierra, 
la autorizacion necesaria para que pueda abrir un curso estraor- 
dinario en la asignatura de Clínica Quirúrjica i de Jinecolojía; 

d) Exijir a don Alejandro Ugarte Bustos, dentista titulado en 
la Universidad Central del Ecuador, que rinda las mismas prue- 
bas señaladas en el N.* 4 de la presente acta 1 que se fijaron al 
dentista colombiano don Emilio Castillo. 

Finalmente el señor Rector espresó que el señor Decano de 
Matemáticas le habia mamfestado que la Facultad por él presidi- 
da, estaba estudiando algunas medidas que propondria al Consejo, 

2 a de aumentar el caudal de conocimientos queen matemáticas 
traenlos alumnos de humanidades que ingresan a la Escuela 
de Injeniería; 1 estima oportuno volver a presentar a-la conside- 
racion de los profesores de la Escuela, el proyecto de creacion 
de cursos especiales de injenieros industriales elaborado por 
don Domingo V. Santa María 1 otros profesores. : 
Ñ La Corporacion consideró, asimismo, que atendiendo al desa- 
rrollo que han tomado algunas industrias en nuestro pais, con 
ocasion de la guerra, ha llegado el caso de preocuparse del ante- 
dicho proyecto para ver modo de realizarlo aunque sea parcial- 
mente; a cuyo efecto acordó remitir una copia del proyecto an- 
Echo a la Facultad de Matemáticas a fin de que se sirva in- 
formar. 
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Antes de terminar, se consideró la peticion hecha por el Rec- 
tor del Liceo de San Bernardo para elevar este establecimiento 
a primera categoría, tomando como base el ítem que consigna 
$ 500 para el funcionamiento del 4.2 año de humanidades. 

Por unanimidad, se denegó la peticion del Rector del Liceo 
de San Bernardo. 

Se levantó la sesion. 


DomiNco AMUNÁTEGUI SOLAR. 


Octavio Maira, 
Secretario Jeneral. 


ANEXO. 
DOCUMENTOS LEIDOS EN LA SESION. 
Santiago, 25 de Abril de 1916. 


N2 1,190.—Decreto: Nómbrase a don Pedro Nicolas Monte 
negro para que sirva, por un período legal de tres años, el cargo 
de Consejero de Instruccion Pública. 


Santiago, 8 de Abril de 1916. 


N.o 1,025.—Decreto: Acéptanse las renuncias que hacen de sus 
empleos las siguientes personas: a don Alfredo Guillermo Bravo, 
del empleo de profesor de medicina legal del Curso de Leyes de 
Valparaiso; a don Humberto Molina Luco, del empleo de profesor 
de Derecho Constitucional del Curso de Leyes de Valparaiso; 1 a 
don Bruno Múntz, del empleo de profesor de frances, con seis 
horas semanales de clases, del Liceo de Hombres de Puerto Montt. 


Santiago, 18 de Abril de 1816. 





No 1,120.—Decreto: Aceptanse las renuncias que hacen de sus 
empleos don Néstor Rojas V. 1 don Cárlos Díaz, profesores de Ma- 
temáticas, con diez 1 dieciocho horas semanales de clases, respecti- 
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vamente, del Liceo de Hombres de la Serena; i nómbrase para 
: que sirva dichos empleos, en calidad de interino, a don Julio Mon- 
tero, que ha sido propuesto por el jefe respectivo. 


Santiago, 28 de Abril de 1916. 
Señor Rector: 


La Facultad de Leyes 1 Ciencias Políticas, en su última sesion, 
acordó, por unanimidad, fijar el siguiente tema para el certámen 
bienal de 1916-1917. «Oríjenes sociales del Derecho i de las Ins- 
tituciones Civiles». 

Me es grato comunicarlo a Ud. para los efectos a que haya 
lugar. : 


Dios gue. a Ud. 
(Firmado).—JuAN E. MONTERO, 


Secretario. 


San Fernando, 27 de Abril de 1916. 


Por nota N.211 de 25 de Marzo, tuve el honor de comunicar a 
Ud. la vacancia de algunas clases cuya provision transitoria he 
pedido ya al Supremo Gobierno, mientras el H. Consejo resuelve 
en qué forma han de continuar servidas. Entre esas clases figu- 
ran las de Ciencias Naturales, con 20 horas semanales de clases 1 
cuya provision en propiedad seria mui conveniente si hubiese 
algun profesor de Estado que quisiera aceptarlas. Se podrían 
agregar a esas clases S horas de Matemáticas servidas actualmente 
por uno de los profesores de preparatoria. 


(Firmado).—N. SCHILLING, 
Rector del Liceo, 


Iquique, 24 de Abril de 1916.. 


Señor Rector: y 

Al dar curso a la renuncia del profesor interino de Relijion, 
presbítero don Arturo Valenzuela, designado por la autoridad 
eclesiástica a otro pueblo como cura párroco, he -propuesto en 
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calidad de interino para las clases antedichas al presbítero don - 
Guido Cecchi, recomendado por el Iltmo. señor Vicario Apostó- 
lico de a 

Es lo que tengo el honor de comunicar a Ud. para los fines del 
caso. 


4 


B. WoLNITZKY, 
Rector del Liceo. 


Señor Rector: 


Pablo Emilio Castillo C., dentista de la Facultad Dental de 
Bogotá, República de Colombia, como se comprueba con el res- 
pectivo diploma, legalizado en forma, al señor Rector de la Uni- 
versidad de Chile, con todo respeto digo: 

Que a fin de ejercer mi profesion en Chile, con arreglo a ES 
disposiciones vijentes, vengo a solicitar se nombre la Comision 
que debe recibir mis pruebas finales. 

Por tanto, 


Solicito del señor Rectorse digne nombrar la Comision que ha 
de recibir mis pruebas, a fin de poder ejercer legalmente mi pro- 
“fesion de dentista en la República de Chile. 


r 


Pao EmiLIO CASTILLO €. 


Santiago, 12 de Abril de 1916. 


Pase al señor Decano de la Facultad de Medicina a fin de que 
se sirva informar, previa consulta a la Facultad que presidei en 
vista del reglamento de la Escuela, cuál seria la forma de pro- 
ceder. 


DOMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR. 


Santiago, 17 de Abril de 1916. 


Señor Rector: 


De acuerdo con la providencia que antecede, la Facultad de- 
Medicina i Farmacia ha estudiado el procedimiento que conven=- > 


E 
e ¿8 


ñ 
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dria seguir para revalidar el título de Dentista de la Facultad 
Dental de Bogotá, de don Pablo Emilio Castillo C. 

Como no existe todavía disposicion reglamentaria para el 
exámen de los Dentistas estranjeros que desean ejercer en Chile, 
la Facultad ha inspirado su resolucion en el Reglamento- yijente 
para revalidar el título de los Médicos estranjeros. 

La Facultad propone a Ud. que se someta al señor Castillo a 
las siguientes pruebas: 

«19 Exámen teórico de todas las materias comprendidas en el 
10ienel 22 años, ante una comision formada por todos los 
profesores del establecimiento; 

22 Ejecutar cuatro pruebas prácticas en cada una de las clí- 
nicas de Operatoria, Prótesis, Ortodoncia i Clínica Dental Qui- 
rúrjica, que serán clasificadas por los profesores respectivos con 
la anotacion de «aprobado» o «reprobado»; 

30 Exámen jeneral de grado prescrito en el artículo 12 del 
Decreto Supremo del 9 de Setiembre de 1911. 

El candidato rendirá las pruebas indicadas dentro del plazo 
de tres meses». 


, Dios gue. a Ud. 


L. CÓRDOVA, VICENTE. ÍZQUIERDO S., 
Secretario Decano 


Santiago, 20 de Abril de 1916. 
Señor Rector: 


La Facultad de Medicina 1 Farmacia tomó conocimiento, en 
su última sesion, de la nota de Ud. de 4 del presente, en la que 
espresa el deseo de conocer la opinion de la Facultad respec- 
to de la conveniencia de continuar exijiendo a los alumnos de la 
Escuela Dental el título de Bachiller en Humanidades, como lo 

-— dispone el reglamento vijente, o de exijir solamente algunos exá- 
menes de Humanidades o el título de normalista, para lo cual 
se modificaria el reglamento en la parte pertinente. Habria sur- 
] do nuevamente la cuestion en el Consejo de Instruccion Públi- 
ea, con motivo de un informe del Director de la Escuela, favora- 
ble a la admision de una persona que, a falta del Bachillerato, 


— 
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poseia el título de Normalista que garantizaba sus conocimien- 
tos en Humanidades en forma de poder hacer en buenas condi- 
ciones el curso dental, 

La consulta del señor Rector se estudió ampliamente en la 
Facultad, i¡ hubo unanimida] de pareceres para Considerar ven- 
tajosa para la preparacion superior de los alumnos i mui conye- 
niente para el progreso de la profesion, la exijencia del título de 
Bachiller en Humanidades, consagrada en el Reglamento des- 
pues de varios años de esperiencia recojida en la Escuela misma. 

Esta opinion fué tambien la del Sr. Director de la Escuela 
Dental, miembro académico de la Facultad, quien esplicó el al- 
cance exacto del informe que sirvió de base a la discusion del 
Consejo de Instruccion Pública. Al decir en eseinforme que el 
solicitante poseia un título profesional, normalista, que garan- 
tizaba los estudios de Humanidades correspondientes, fuera 
de los de la especialidad, solo espresaba que los que poseen, a 
falta del bachillerato, el título de normalista, farmacéuticos, etc., 
pueden considerarse ante el H. Consejo de Instruccion Pública 
con una situacion de mayor trascendencia que aquellos que no 
tienen ninguno, que solo presentan exámenes de algunas asig- 
naturas, cursos truncos de humanidades o conocimientos jene-' 
rales rudimentarios, 

Esta manera de apreciar las condiciones del - solicitante, que 
motivó el informe, no envuelve la idea de considerar innecesario 
el Bachillerato en Humanidades, pueste que el propio: Director 
de la Escuela Dental pidió 1 obtuvo, de acuerdo con la esperien- 
cia recojida en la enseñanza, que se exijiera el título de Bachi- 
ller como requisito indispensable para la admision de los 
alumnos. 

Así, pues, la Facultad considera que debe respetarse ¡ mante- 
nerse la disposicion reglamentaria que obliga el título de Bachi- 
ller en humanidades a los que deseen matricularse en la Escuela 
Dental. 

Por otra parte, esta medida que asegura una mejor prepara-- 
cion profesional, no ha influido en la matrícula para disminuir 
el número de alumnos. Segun informaciones de la Direccion de | . 
la Escuela, las cifras de matrícula en los últimos diez años son. A 
las siguientes: ; j 
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1907.......... 32 alumnos matriculados en el 1.* año 
1 ARE Ed 1d. 1d. 
AA io 55 1d. 1d. : 1d. 

¡10 A 78 do 1d. id. 
MAA e e 57 id. 1d. id. 
AS ti 32 1d. 1d. 1d. 
A ls 1 1d. 1d. id. 
II 43 1d. 1d. 1d. 
15 A 31 1d. 1d. 1d. 
LL A 15 id. 1d. id. 


Si se recuerda que en 1912 empezó a rejir la obligacion de po- 
-seer el título de Bachiller para ser admitido a la Escuela, se pue- 
«de ver que en el año actual se ha matriculado un número de 
alumnos casiigual al de 1910, año en el cual la matrícula alcan- 
-zó la cifra mas alta. 

Dios gue a Ud. 


L. CÓRDOVA, > V. IZQUIERDO S., 
Secretario Decano 


Santiago, 28 de Abril de 1916. 


Señor Rector: 


El Honorable Consejo se ha dignado pedir informe al Decano 
de Humanidades sobre las diversas dificultades que se han sus- 
-citado en la Escuela de Bellas Artes, al aplicar el presupuesto 
aprobado para el año 1916. 

Esta lei ha refundido sueldos que pertenecian a asignaturas 
distintas 1 ha suprimido otros, sin tomar en cuenta la condicion 
legal de los profesores propietarios que desempeñan algunas de 
ellas ni el réjimen a que por las disposiciones vijentes se halla 

sometida la provision o supresion de clases en los establecimien- 
tos del Estado. 

Los ítem de la lei de presupuestos en cuanto se relacionan con 
los sueldos señalados por leyes orgánicas, importan una mera 
anotacion para los efectos del cómputo jeneral de los gastos 
-de la nacion; pero, esos mismos ítem en cuanto afectan a las do- 
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taciones creadas por el presupuesto o por disposiciones de carác-. 
ter administrativo, sin que estén consultadas en leyes permanen- 
tes tienen un alcance i significación distintos. 

Por esos ítem pueden modificarse las dotaciones consultadas 
anteriormente 1 pueden suprimirse, sin que haya autoridad lla- 
mada a revisar o a calificar aquellas determinaciones. 

Todos los sueldos de la Escuela de Bellas Artes se hallan en 
este caso,1i de consiguiente, la lei jeneral de presupuestos ha po- 
dido introducir en ellos las modificaciones que por razon de eco- 
nomías o de otro órden, ha estimado necesarias. Por otra parte, 
del contexto de la nota del señor Ministro de Instruccion Públi- 
ca, de31 de enero, acompañada, aparece que esas alteraciones 
han sido acojidas por el Gobierno. j 

En estas condiciones i cualesquiera que puedan ser las conse- 
cuenciaz que esas supresiones o modificaciones hayan de traer al 
buen réjimen de la Escuela, estima el Decano que el Consejo se 
halla en el caso de proponer al Gobierno las medidas necesarias a 
fin de adaptar el presupuesto especial de la Escuela a los ítem 
de la lei jeneral de presupuestos. 

El primer punto contemplado en el oficio de 11 del corriente, 
que motiva este informe, se refiere al ítem del presupuesto por el 
cual se ha refundido la clase de Historia Universal i Mitolojía en 
la de Estética e Historia del Arte, suprimiéndose el sueldo corres- 
pondiente a la primera de estas asignaturas. 

Hecha así por la lei de presupuestos la supresion del sueldo 
asignado a la.clase de Historia Universal i Mitolojía, ha quedado 
virtualmente suprimida aquella clase i conforme a ese mismo 
mandato lejislativo, debe refundirse aquella enseñanza en la asig- 
natura del profesor de Estética e Historia del Arte, o sea, el pro- 
fesor de este ramo debe enseñar asimismo el de Historia Univer- 
sal, con la dotación asignada anteriormente a su empleo. El tzo- 
bierno entiende, por lo demas, que así debe procederse. 

Ha surjido, no obstante, en el seno del H. Consejo la cuestion 
sobre a quien corresponde determinar cuál es el profesorque de- | 
be continuar en funciones. Se estima fundadamente que dentro 
del mecanismo vijente es una de las atribuciones privativas de la: 
Universidad la de intervenir con arreglo a la lei orgánica en la 
creacion o supresión de clases 1 en la provision de sus diversas | 
asignaturas. ] es el hecho que en el caso actual, sin su interven- 
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cion 1 con prescindencia de los trámites fijados por la lei, se su- 
prime una clase i se elimina de suz funciones a un profesor pro 
pietario.. 

Tal es en realidad la dificultad, 1 no depende del Consejo solu- 
cionarla en la forma que seria de desear 1 dentro de los proce- 
dimis+ntos ordinarios. 

La lei ha suprimido el sueldo del empleo correspondiente a- la 
asignatura de Historia Universal i ha establecido a la vez, que 
esa enseñanza sea dada porel otro profesor. De este modo, ha 
suprimido virtualmente aquel empleo, i ha hecho recaer sobre el 
profesor que conserva las tareas que correspondian al cesante. 

Sin colocarse en oposicion a esa determinacion lejislativa, el 
Consejo no podria desconocer aquella situacion, ni modificar 
cualquiera de los términos en que está concebida. Por otra parte, 
redactado en esa forma el ítem del presupuesto, solo podrá pa- 
garse por la tesorería el sueldo consultado al profesor de la clase 
de Historia del Arte. Estimo que por esta razon no seria posi- 
ble tampoco dividir la asignacion consultada ente los dos pro- 
fesores, situacion que, si el Gobierno aceptase, sería, no obstan- 
te, equitativa i evitaria la condicion irregular en que va a quedar 
el profesor propietario de la clase de Historia Universal. 

Pero me asiste la duda de que ello pueda hacerse dentro de los 
términos en que esté redactado el ítem correspondiente de la 
lei de presupuestos. 

No habiendo podido examinar el testo mismo de esta disposi- 
cion, reservaria sobre el particular una opinion definitiva. 

Pero si esa redaccion corresponde exactamente, como no lo 
dudo, a la idea que se consigna en la nota de que vengo ocupán- 
dome, no seria posible hacer imputar a ese ítem sino el sueldo de 
un profesor tal como ha sido contemplado por el Congreso, de 
acuerdo con el Gobierno. 

Los otros dos puntos se refieren a la supresion de los sueldos 
correspondientes a las clases de Arquitectura Artística 1 Graba- 
do en Madera. En jeneral les son aplicables las mismas observa- 
ciones que he anotado, al examinar el primer punto de este infor- 
me. La supresion de los sueldos hecha por la lei de presupuestos 
1 acojida por el señor Ministro de Instruccion Pública, envuelve 
de hecho la clausura de las clases correspondientes. 

En esta situacion, puede el Consejo acordar o la revision del 
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programa de estudios de la Escuela de Bellas Artes, a fin lo 
adaptarlo a los ítem del presupuesto jeneral, o limitarse a comu- 
nicar al Ministerio, que en vista de les alteraciones introducidas 
por el presupuesto en la distribucion de las asignaturas de ls 
Escuela de Bellas Artes, se suprimen por este año, como asigna-- 
- turas especiales, las clases de Elementos de Historia Universal, 
Arquitectura Artística 1 Grabado en Madera. / 

En razon de que las alteraciones introducidas obedecen a una 
causa transitoria; como ha sido la de hacer economías en todos 
los ramos del servicio público, miéntras dura la situacion estraor- 
dinaria por que atraviesa el Erario Nacional, estima el Decano : 
que seria mas procedente el segundo temperamento. 

A] proponer esta solucion, el Decano de Humanidades no des- 
conoce i, por el contrario, está penetrado de que este procedi- 
miento se aparta del mecanismo que ha establecido la Lei de 
Instruccion. Pero, es el caso que esto proviene de actos que no 
está en manos del Consejo remediar ¡ que esta solucion se halla 
impuesta por la necesidad de ajustar los acuerdos del Consejo a 
las resoluciones lejislativas, prohijadas i amparada3 por el Minis- 
terio de Instruccion Pública. 

Lo que tengo la honra de decir a Ud. en contestacion a su ofi- 
cio núm. 89, de 11 del corriente mes. 


Dios guarde a Ud. 
SS — 

Luis Barros BorGoñÑo, 

Decano de Humanidades 


Sesion de 8 de mayo de 1916. 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Do- 
mingo Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros Baha- 
monde, Barros Borgoño, Concha Castillo, Espejo, Fuenzalida, - 
do Salas Lavaqui, Trucco 1 1 el señor Secretario Jeneral, 
don Octavio Maira. 

Previas las formalidades reglamentarias i el juramento reque- 
rido, el señor Rector confirió los siguientes grados: . 
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Licenciado en Leyes 1 Ciencias Políticas: 


a don Alfonso Aguirre Huméres, 
» Juan Canessa Onetto, 
» Fernando Figueroa Vial, 
» Miguel A. Gumucio Nébel; 1 
» Arturo Matte Larrain. 


Leida i aprobada el acta de la sesion de 1.? del que rije, se dió 
cuenta: 

1. De dos decretos del Ministerio de Instruccion Pública, que 
se insertan al final de la presente acta. 

22 De una nota del Rector del Liceo de Temuco, en la que 
hace presente las necesidades del Liceo a su cargo,'i pide al 
Consejo que apoye ante el Ministerio respectivo, la comunicacion 
que con fecha 28 de abril remitió a dicho Mimisterio, sobre el 
mismo asunto. 

Se acordó hacerla recomendacion solicitada. 

3.2 De un oficio del Rector del-Liceo de Iquique, a fin de que 
se le autorice para conceder una sala del Liceo con el objeto de 
que en ella funcione un curso de ingles a cargo de un profesor 
particular, remunerado por los alumnos que quieran seguir este 
idioma, 

Se acordó espresar al Rector del Liceo que podria dar las faci- 
lidades necesarias, siempre que la clase se verificara a horas dis- 
tintas de aquellas en que se hacen las demas del establecimiento, 
1en la intelijencia «de que esta concesion no perturba la marcha 
jeneral del Liceo. 

49 De una nota del Dedo as de la Escuela de Bellas Artes, 
- con la que acompaña una cd entacion de numerosos alumnos en 
- que piden la contratacion de un profesor estranjero para las cla- 
ses de composicion i pintura. 
Se estimó que no correspondia al Consejo, en la actual situa- 
cion del Erario Nacional, proponer una medida semejante que 
_Importaria un crecido desembolso. 
52 De un oficio del Rector del Liceo de Temuco, en que da 
cuenta de que el 4%año de humanidades tiene solo tres alumnos 
en clase de relijion i que en el primer año, que funciona dividido 
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en tres cursos, porque tiene una matrícula de 153 alumnos, $ 
hai 72 de relijion, que están agrupados en dos cursos. Pregunta 8i 
debe continuar funcionando la clase del 42 año i sise apruebs 
la forma en que ha procedido en el 1: año, esto es, formando un: 
curso con los alumnos esceptuados del estudio de relijion. 3 
Despues de un debate sobre el particular, se acordó no sus- 
pender la clase de relijion del 4. año i dar la aprobacion del - 
Consejo a la distribucion que se ha hecho de los alumnos, por lo 
que respecta a la enseñanza de la relijion, en el 1.* año de hu- - 
manidades. 
En seguida, se celebraron los siguientes acuerdos: 
a) Proveer en propiedad las siguientes asignaturas: física 1 
química, con 13 horas semanales de clases, 1 matemáticas, con 16 
en el Liceo de Chillan; historia i jeozrafía, con 12 horas a la se- 
mana, en el Liceo de ha do i 9 del mismo ramo, en el Liceo 
de Rancagua. 
b) Pasar en informe a la Facultad de Humanidades la solicitud 
de don Esmeredino Rojas Campos, para quese otorgue la apro- 
bacion del Consejo al libro de lectura francesa, de que es autor. 
c) Declarar que los exámenes de física, botánica i química ren- - 
didos por don Jorje Tapia J., Farmacéutico titulado en esta Uni- 
versidad, son válidos para obtener el título de Médico-cirujano; 
i en consecuencia, en el 1.*"-año de Medicina solo hará los estu-. 
dios de zoolojía 1 anatomía. 
d) Pasar en informe al señor Director del Instituto Pedagó- 
jico, la solicitud del estudiante de ese establecimiento, don Da- 
niel Pozo Z. 
e) Permitir a don Eujenio Vidal, ex-alumno del Liceo de Na 
tofagasta que se incorpore en las clases del 42 año de humani- 
dades, debiendo rendir ántes que los exámenes de este curso, los 
que tiene atrasados del 3.2 año. 
f) Pasar en informe al señor Decano de Matemáticas la EE 
cion de don Arturo Cartes para Ye se le permita ingresar en la 
Escuela de Injeniería. 
2) Permitir a los alumnos Moises Espina i Domingo Rojas que 
se presenten a los exámenes que tienen atrasados de 5.0 año 1 que A 
no pudieron sens en marzo último, a causa de la huelga ferro- 
viaria; 1 : 7 


h) Need conforme a las atribuciones que 13 lei otorga 28 3 
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Consejo, a don Alejandro Ugarte Bustos, de las pruebas exijidas 

para obtener el título de Dentista i autorizarlo para ejercer esta 

profesion, en mérito del diploma debidamente legalizado que 

acompaña, por el cual consta que en el Ecuador obtuvo el citado 
-— título. 

A continuacion, i previo informe de los señores Bahamondei 
Salas Lavaqui, se aprobó, porunanimidad, el siguiente proyecto 
de reglamento: 

«Los rectores de los Liceos de Hombres de Concepcion i Val- 
paraiso, donde existen Cursos de Instruccion Superior, i los Di- 
rectores de las Escuelas Universitarias que funcionan fuera del 
edificio de la Universidad tendrán, ademas de las facultades que 

les conceden los reglamentos especiales, las atribuciones que el 
art. 11 del Reglamento de 27 de setiembre de 1883 dá al pro- 
Rector de la Universidad». 

Se dió lectura, en seguida, a los acuerdos celebrados por el 
Cuerpo de Profesores de la Facultad de Leyes i Ciencias Políticas, 
en sesion de 29 de Abril, i que, en definitiva, quedaron redac- 
tados como sigue: 

«Se modifica la distribucion del tiempo que se dedica a cada 
una de las asignaturas del plan de estudios; las clases se verifi- 
carán 3 veces a la semana durante hora 1 media cada vez; i los 
profesores, previo acuerdo con el señor Decano, desempeñarán 
una cuarta clase de la misma duracion, que se destinará a tra- 
bajos prácticos o de repeticion». 

El señor consejero Salas Lavaqui manifiesta que talvez seria 
conveniente, como un ensayo, poner en vijencia estos acuerdos, 
E solo en los dos últimos años del curso i modificar el que se refiere 
== alaclase destinada a trabajos prácticos, suprimiendo lo relativo 

a los ayudantes o repetidores, i estableciendo que tales clases 
se fijarán previo acuerdo entre el señor Decano i el profesor res- 
pectivo. : 

El señor Decano de Leyes estima que para evitar perturba- 
ciones, valdria la pena, tal como lo ha pedido el Cuerpo de Pro- 
fesores, implantar el nuevo horario en todos los años del curse. 
Por lo que respecta a la otra modificacion propuesta por el señor 
consejero Salas Lavaqui, no tiene inconveniente para aceptarla. 

El señor Rector del Instituto Nacional, cree que seria venta - 
joso poner en práctica estas modificaciones en el horario, desde 

ke ANALES ACTAS-MAY.-JUN,—$ 
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principios del próximo año, porque muchos de los estudiantes de 
leyes son em pleados o siguen otras carreras como la de pedagojía, 
por ejemplo, i tienen ya su tiempo distribuido de tal modo que 
no se perturban sus diferentes ocupaciones. 

El señor Rector piensa que, por el contrario, estas clases dia 
de por medio, facilitarán el estudio a los alumnos i les permitirá 
asistir con mayor regularidad a sus clases. 

En consecuencia, quedó acordado poner en práctica, desd» 
luego, las diversas modificaciones introducidas en la distribucion 
del tiempo de las distintas asignaturas de Derecho. 

Finalmente, 1 previa lectura del informe suscrito por el señor 
Decano de Humanidades, sobre alteraciones sobrevenidas enel 
plan de estudios de la Escuela de Bellas Artes por supresiono 
refundicion del ítem del Presupuesto de Instruccion Pública, se 
acordó enviar una nota al señor Ministro manifestándole, de 
acuerdo con el informe aludido, que la lei jeneral del presupuestos 
ha podido introducir en los sueldos de la Escuela de Bellas Artes 
las modificaciones que, porrazon de economía o de otro órden, 
ha estimado necesarias; pero, como dentro del mecanismo vijente 
es una de las atribuciones privativas de la Universidad la de in- 
tervenir con arreglo a la lei orgánica en la creacion o supresión 
de clases 1 en la provision de sus diversas asignaturas, ies el 
hecho que en el caso actual, sin su intervencicn 1 con prescin- 
dencia de trámites legales se suprimen clases i se eliminan de sus 
funciones a profesores propietarios, estima la Corporacion, con- 
forme a los preceptos de la lei de 1879, que las cátedras desem- 
peñadas por los profesores propietarios señores Nercasseau 1 For- 


teza 1 la rejentada por la profesora interina señorita Sey, nose 


hallan suprimidas, sino solo suspendidas por el presente año, 1 
que los nombramientos de los dos primeros, decretados por el 
Gobierno de acuerdo con la misma lei citada, conservan toda su 
fuerza. : 

Se levantó ik sesion. He S E: 


DomMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR 


: Octavio Masra, 
= y Secretario Jeneral. 
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ANEXO. 
DOCUMENTOS LEIDOS EN LA SESION. 


Santiago, 25 de Abril de 1916. 










EN 1,209.—Decreto: Fíjase en quinientos pesos ($ 500) la pen- 
1on que deben pagar por el presente año los alumnos internos 
lel Liceo de Hombres de Chillan. , 


Santiago, 2 de Abril de 1916. 


p 1,241 —Decreto: Nómbrase a don Estéban Doña, pro- 
to en la terna respectiva, para que sirva en propiedad, el 
pleo de profesor de matemáticas, con 29 horas tadas de 
, en el Liceo de Hombres de Tacna. 


1030. ee Chillan, 1% de Mayo de 1916. 


Bears! los fines consiguientes, pongo en conocimiento de Ud. que 
esta fecha, ha presentado la renuncia de su empleo el pro- 


as mencionadas clases forman un total de 7. horas semanales: 
sen 40 año, dog en 5.2 1 tres en 6.2 

Si el Consejo acordara proveerlas en propiedad, seria oportuno 
o Eon igual cosa con las 6 horas semanales de quí- 


(Firmado).—N. TONDREAU. 


2 
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Señor Rector: 


Con fecha de hoi he elevado al señor Ministro de Instruccion 
Pública mi renuncia como profesor de jeoeraña e historia de este 
Liceo. 

A fin de que los alumnos no queden sin clases, he propues o 
para el cargo a don Héctor Alvarez, normalista que ha seguido 
los cursos del Instituto Pedagójico. Como esta propuesta es en 
el carácter de interino, ella no obstará a que, si Ud. lo estima 
conveniente, se provean estás clases en propiedad. 

Con la creacion del 4.0 año de humanidades, las clases de jeo- 
grafía e historia tienen 12 horas semanales 1 $ 2,520 de sueldo 
anual. j 


.. 


(Firmado). —A. CÓRDOVA. 


Santiago, + de Mayo de 1916. 


Señor Rector: : +68 3 


El Cuerpo de Profesores de la Facultad de Leyesi Ciencias .S 
Políticas, en sesion de 29 de Abril, tomó los siguientes acuerdos: 
a) Modificar la distribucion del tiempo que se dedica a cada 
una de las asignaturas del plan de estudios; 38 
b) Que las clases se verifiquen tres veces a la semana durante Le 
hora i media cada vez; 3 
c) Que los profesores tengan facultad para exJjir a sus alu m 
nos la asistencia a una cuarta clase, de la misma duracion, 1 1 qu 
se destinaria a trabajos prácticos o de repeticion, ante el mismo 
profesor o ayudante, cuyo nombramiento se solicitaria del R 
tor de la Universidad previo acuerdo del Decano de E Facul: 
i del profesor respectivo; 1 
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sidad para los fines legáles correspondientes. 
Lo que tengo el honor de comunicar a Ud. 


- (Firmado).—RuPERTO BAHAMONDE, 
me. Decano 


. 


Juan E. Montero, 


Secretario. 


E Sesion de 15 de Mayo de 1916. 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Do- 
mingo Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros Baha- 
onde, Barros Borgoño, Concha Castillo, Fuenzalida, Izquierdo, 
Salas Lavaqui, Toro, Trucco i el señor Secretario Jeneral don 
Octavio Maira. 

- Previas las formalidades reglamentarias i el juramento reque- 
rido, el señor Rector confirió los siguientes títulos i grados: 


Profesor de Castellano: 
E - a doña María Luisa Díaz Rey. 
e Profesor de Matemáticas i Física: 


a doña Josefina Coutin Jiménez; 1 
don Manuel Lara Gutiérrez. 


E Licenciado en Leyes ¡ Ciencias Políticas: 
a don Luis A, Benavides Rodríguez 
mo » Mario de Larraechea Herrera; i 


3 -» Leoncio Saavedra Molina. 





Bachiller en Medicina 1 Farmacia: 
a don Emilio Quevedo Pelíez. E 
Bachiller en Humanidades: 


a don Joaquin Garai Reyes. 
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Leida i aprobada el acta de la sesion de 8 del que rije, el se 
ñor Rector dió cuenta del fallecimiento de don Franeisco Valdes 
Vergara, Miembro Académico de la Facultad de Filosofía i Hu- 
manidades, distinguido publicista i autor de algunos trabajos s0= 
bro historia nacional que son de reconocida importancia. Hizo 
indicacion, que fué unánimemente aprobada, para dejar testi: 
monio en el acta del pesar con que la Corporacion se ha impueB- 
to del desaparecimiento del señor Valdes Vergara. 

Se dió cuenta: , 
- 19 De un oficio del señor Ministro de Instruccion Pública, en 
el queinsinúa la conveniencia de proveer en propiedad la asig- 
natura de Dibujo superior del natural, vacante en la Escuela de 
Bellas Artes, por renuncia de don Fernando Alvarez de Sotoma- 
yor, usando la forma de concurso. 

Se acordó proceder tal como lo indica el señor Ministro. , 

2.2 De un oficio del Rector del Liceo Barros Borgoño, en el 
que pide se dejen a cargo de un profesor interino las 10 horas 
semanales de matemáticas que se habian acordado po) en 
propiedad. y 

Se accedió a esta peticion. 

3.0 De una nota del Rector del Liceo de Chillan, para que el! 
total de horas de matemáticas de ese Liceo se provean en pro- 
piedad con dos profesores; uno, que serviria 30 horasi otro, que 
tendria a su cargo 12. . 

Se aceptó este procedimiento. 

4. De una comunicacion del Rector del Liceo de Traiguen, en 
la que da cuenta de que la solicitud presentada al Consejo, pi- 
diendo premios por obras, con el nombre de don Desiderio Pin-: 
cheira, es apócrifa. 38 

52 De un oficio del Rector del Liceo de Lináres, en el que ha- 
ce presente la conveniencia de solicitar del Ministerio de Instruc- 
cion Pública, que para el próximo año, haga figurar en el presu 
puesto de ese Liceo un ítem para el mantenimiento del 62 año: 
de humanidades. - , y 

Se resolvió trascribir la nota del Rector al Ministerio re3- 
pectivo. 3 

En seguida, el señor Decano de Leyes recordó que en una A 
las sesiones del año último, se habia comenzado a discutir un 
proyecto de reglamento que tenia por objeto normalizar los es- 
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tudios en la Escuela de Derecho i consultaba ademas, otras me- 
didas tendientes al buen réjimen en el mismo curso universitario; 
agrega el señor Decano, que alcanzó a quedar aprobado el art. 
12 de aquel proyecto1 que seria conveniente volver a ocuparse 
de él para determinar si se acepta todo el reglamento propuesto, 
o bien, se desglosan las ideas ya aprobadas, para ponerlas en 
vigor. 

El señor Rector manifestó que el señor consejero Toro habia 
tomado parte en la discusion de este proyecto, 1 que, comio el se- 
Dor consejero acababa de retirarse de la sala, le parecia prudente 
postergar el estudio del asunto a que se ha referido el señor De- 
cano de Leyes, hasta la próxima sesion. 

Quedó así acordado. 

Se cambiaron, despues, algunas ideas sona la urjencia que hai 
en trasladar a un local mas apropiado la Escuela de Derecho, 
1 el señor Decano de Leyes prometió preocuparse de esta cues- 
tion. E 

El señor Decano de Teolojía avisó que la Facultad por él pre- 
sidida, habia terminado la redaccion de los programas para la 
enseñanza relijiosa 1 quedó comisionado el señor Decano de la 
Facultad de Humanidades para revisarlos e informar a la Cor- 
poracion. 

Finalmente, el señor Decano de Matemáticas informó la soli- 
citud de don Arturo Cartes, que deseaba ingresar al 1. año de 
la Escuela de Injeniería, haciendo valer para ello los estudios 
realizados en diversos establecimientos. 

En opinion del señor Decano, que fué aceptada unánimemente, 
el solicitante deberá rendir ante comision de profesores del 
Instituto Nacional, un exámen jeneral que determine la prepara- 
cion que posee. | 

Se levantó la sesion. 


-—DoMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR 


Octavio Maira, 
Secretario Jeneral. 
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Santiago, 11 de Mayo de 1916. 


Núm 293.—Encontrándose vacante la clase de dibujo supe-. 
rior del natural de la Escuela de Bellas Artes, por renuncia de - 
don Fernando Alvarez de Sotomayor que la servia, el infrascrito 
se permite insinuar a Ud. la conveniencia de que dicha asigna- 
tura sea provista previo concurso, pues cree que en esa forma, 
la persona designada ha de reunir las mejores condiciones de 
competencia. 

Dios gue. a Ud.—(Firmado).—RoOBERTO SÁNCBEZ. 


» 


Traiguen, 12 de Mayo de 1916. 


Señor Rector: 


Contestando la nota N.* 139 en que Ud. me manifiesta que el 
profesor de este Liceo, don Desiderio Pincheira, ha presentado a 
la Universidad un folleto para los efectos del art. 45 de la lei de 
Y de Enero de 1879, digo a Ud. que ignorando tal hecho, llamé 
al referido profesor quien me declaró que ae. habia Hbcko esa 
presentacion. 

Veo aquí, ademas de una broma de pésimo gusto, una falsi- 
ficacion de firma del señor Picheira. 

Para que Ud. conozca la firma del profesor Pincheira, me per- 
mito adjuntarle la respuesta por escrito que él ha dado al cargo 
que se le ha hecho. 


A. CONTRER+S, 
Rector del Liceo de Traiguen 
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Chillan, 12 de Mayo de 1916. 
- Señor Rector: 


Adjuntas se servirá encontrar dos “solicitudes de los profesores 
le Matemáticas de «ste Liceo, dirijidas al Consejo de Instruccion 
Pública i referentes al acuerdo de 8 del actual, que mandó pro- 
er en propiedad 16 horas semanales de la mencionada asig- 
atura. 

Los profesores don Filidor Almazábar, don Danirl Riveros, 
don Jerardo Ordenes i don Gregorio Campos, firmantes de una 
E e esas solicitudes, que son los que sirven interinamente las 16 
oras de clases que el Consejo acordó proveer en propiedad, pi- 
Jen que se les mantenga en sus pusstos, por lo ménos, hasta que 
puedan acojerse a los beneficios dela lei de jubilacion, pues cuen- 
la Ín con 37, 25, 27115 años de servicios, respectivamente. 

- Don Gregorio Bravo, firmante de la otra solicitud, pide al Con- 
sejo que se sirva llamar a un nuevo concurso para todas las 
ras semanales de clases de Matemáticas de este Liceo, divi- 
diendo dichas horas en dos ¿rupos; uno de 30 para un profesor 
¡el otro con las restantes, para un segundo profesor. 

Sírvase Ud. silo tiene a bien, someter estas dos solicitudes a 
la consideracion del Consejo de Instruccion Pública, 


(Firmado).—N. ToNvREAU, 
Rector del Liceo de Chillan 


ES No0 26 Lináres, 10 de Mayo. de 1916. 
Señor Rector: 


Elevado este Liceo a primera clase en 1911, solicité 1 obtuve 
de US. i del H. Consejo de Instruccion Pública en 1913, el 
:erdo para la creacion del sesto año de humanidades, que no 
do decretarse porque se agotó la partida que consultaba el 
presupuesto con este objeto. 

n 1914 1915 la crísis del Erario Nacional i el pequeño núme- 
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ro de alumnos me impidieron elevar a US. una nueva solicitud, 
que envié en el presente año, i el curso no ha podido funcionar 
porque en el presupuesto no habia fondos para la creacion de 
NUEVOS CUISOS. 13 

Hai actualmente en el 52 año, diecisiete alumnos de matrícu: 
la 1 permanecen en esta ciudad varios jóvenes que han rendid 
en este Liceo los exámenes de ese curso i que por falta de recur- 
sos no han podido trasladarse a otros establecimientos para con= 
cluir sus humanidades. 

Habrá seguramente en el próximo año numerosos alumnos que 
solicitarán su incorporacion al sesto año i como pudiera ocurrir: 
que en el presupuesto no hubiera partida para atender a su im- 
planticion, me permito solicitar de US. i por su intermedio del 
H. Consejo, el acuerdo para la creacion de este curso, que fun- 
cionaria en 1917, a fin de que el señor Ministro de Instruccion 
Pública pueda tener en cuenta en la confeccion del nuevo pre 
supuesto esta resolucion i se sirva consultar la suma necesaria 
este servicio. 


M. A. Lors, 
Rector del Liceo de Lináres: 


Sesion de 29 de Mayo de 1916. 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Do-: 
mingo Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros Baha-= 
monde, Barros Borgoño, Concha Castillo, Espejo, Fuenzalida, E 


Jeneral clon Octavio Maira. 
Previas las formalidades reglamentarias i el o reque- 
rido, el señor Rector confirió los siguientes títulos i grados: 


Profesor de Historia 1 Jeografía: 


a don Nicanor Chopitea Castro. 
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Licenciado en Leyes ¡1 Ciencias Políticas: 


a don Alfredo Arrate Ramirez, 
» Cárlos Ferrada Labatut, 
» Guillermo Pinto Viel, 
» Ramon Romero Martínez; ¡ 
» Hernan Vidal Garces 


Bachiller en Humanidades: 


a don J. Ramon Alcaide Puyo ; ¡ 
» Javier Errázuriz Mena. 


Leída 1 aprobada el acta de la sesion de 15 del que rije,el se- 
ñor Rector dijo que oficialmente se le había anunciado que en el 
Presupuesto para el próximo año se consultaban $ 350,000 para 
continuar los trabajos de 12 Escuela de Injeniería i los fondos ne- 
cesarios para construir un tercer piso en el edificio de la Universi- 
dad, a fin de instalar en él, la Escuela de Derecho. Estima el 3e- 
ñor Rector, que era esta la única solucion que se ofrecia por lo 
que respecta a la eleccion de un local propio para la Escuela de 
Leyes. 

El señor Decano Bahamonde, se congratula por el éxito obte- 
nido en estas jestiones 1 felicita al señor Rector porque a él corres- 
ponde, en gran parte, el buen resultado obtenido i porque esta me- 
dida vendrá a satisfacer una de las mas premiosas necesidades 


_sentidas en la Escuela. 


El señor Decano de Medicina agrega que, por su parte, ha en- 
contrado en el Gobierno la mejor voluntad para llevar a cabo los 
diversos trabajes que es de urjencia realizar en la Escuela de Me- 
dicina, como por ejemplo, la construccion de un pabellon para la 
clase de Anatomía, que permitirá a los demas laboratorios ensan- 
char sus instalaciones ocupando el local en que actualmente fun- 
ciona. Po 

Se dió cuenta: 

1.2 De seis decretos del Ministerio de Instruccion Pública, que 
se insertan al final de la presente acta. 

22 De un oficio del mismo Ministerio, en el que pregunta sl 
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habria conveniencia en crear el 4% año de humanidades en el — 
Liceo de San Bernardo, aprovechando para ello los fondos que - 
consigna el presupuesto con el fin de ayudar al sostenimiento del 
mencionado 4.0 año 4 
Despues de un debate sobre el particular, en el que se dejó 
constancia por algunos señores consejeros, de que en atencion a 
la cercanía a Santiago de este Liceoi a lo reducido de la suma 
consultada para el funcionamiento del mencionado curso, quizas 
sería oportuno no autorizar la creacion de este nuevo año, se re- 
solvió contestar la nota del señor Ministro manifestándole que, en 
términos jenerales, hai evidente conveniencia en elevar los liceos 
de segunda a primera clase, pues así ge consultan mejor los inte- 
reses de la instruccion pública. 
3.2 De otro oficio en que el señor Ministro insinúa las ventajas 
que habría en proveer con profesores propietarios las clases de - 
ingles i de matemáticas, desempeñadas interinamente, en cel 
Liceo de Curicó. : 
El señor Rector dice que la mayor parte de las asignaturas del 
referido liceo, están a cargo de profesores propietarios, i solo éstas 
i quizas alguna otra, están servidas por profesores interinos; la 
peticion del Gobierno es para que las mencionadas clases se pro- 
vean en conformidad a la lei. 
Recuerda, el señor Rector, que la norma del Consejo ha sido 
la de conservar a los profesores interinos en el desempeño de 
sus funciones, miéntras motivos de incompetencia o faltas de otro 
órden, no aconsejen el cambio de tales profesores. El caso actual 
es mui diverso. Es el Gobierno el que manifiesta sus deseos de 
que estas clases sean servidas por profesores propietarios, i estu- 
diando la lei, resulta qua la provision en propiedad de las asig- 
naturas, es la forma ordinaria en que deben ser desempeñadas las 
distintas clases, i se inclina, por esta razon, «u atceder a los de- 
seos del señor Ministro. : 
El señor Decano de Teolojía pregunta si existe algun cargo o 
hai alguna queja respecto de los profesores interinos a que se 
refiere el oficio del señor Ministro, pues le llamaría la atencion 
si el Consejo cambiara de una manera tan sustancial, en la forma 
de apreciar elinterinato. Tiene presente que en ocasiones ante- 
riores, se ha dicho que los profesores interinos poseen los mismos 
Cerechos que los propietarios i que su permanencia en el puesto 











A 
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que desempeñan, está perfectamente asegurada porque solo razo 
nes gravesi que afectaran a la buena marcha de la enseñanza, 
moverian al Consejo para removerlos de sus cargos. Ademas, la 
lei de 9 de Enero de 1879 se refiere, en el mismo artículo en que 
habla de los profesores propietarios, a los profesores interinos, i no 
puede decirse entónces, que la única forma reconocida por la lei 
para el desempeño de las diversas asignaturas, sea la del nombra- 
miento en propiedad. 

El señor Secretario Jeneral, quiere dejar constancia de que en 
este caso, los profesores de que se trata no han merecido ningu- 
na observacion ni del Visitador de Liceos ni tampoco del Rector 
del establecimiento en que sirven. Ambos funcionarios los consi- 
deran buenos profesores; ¡en consecuencia, no hai ningun motivo 
que aconseje proceder al cambio de ellos por razon de incompe- 
tencia, mala conducta u otra causal semejante. Es el Gobierno el 


-—queinsinúa sus deseos de proveer en propiedad estas clases, i por 


su parte, no tiene inconveniente para ello, como una deferencia 
para con el señor Ministro. 

El señor Rector del Instituto Nacional, estima que si se ac- 
cede a lo pedido porel señor Ministro de Instruccion Pública, 
podría agregarse en la nota en que Be comunique este acuerdo al 
Ministerio, que la práctica del Consejo no ha sido la de remover 
a los profesores interinos que tienen largos años de servicios en 
la enseñanza, para colocar en su lugar profesores graduados en 
el Pedagójico, pues, s1 bien es cierto que el título de Profesor de 
Estado asegura cierta competencia en el ramo, no lo es menos 
que pueden faltar otras condiciones que son indispensables en todo 
profesor i que aconsejen mantener en sus puestos a estos interinos, 
que ya han demostrado poseer capacidad i requisitos especiales 
para servir en la enseñanz... 

En cuanto a las argumentaciones de carácter legal, puede decir 
que, en su concepto, la lei no exije en ninguna parte el nombra.- 
miento en propiedad de los profesores, i el art. 35 que se ha leido 
solo habla de la planta de empleados, disposicion que se esplica 
perfectamente si se recuerda que esta lei fué discutida a raiz de 
acontecimientos tales como la resolucion del Gobierno que, en 
tiempos del rectorado del Instituto Nacional, de don Diego Ba- 
rros Arana, destituyó a gran parte de los profesores de este 
establecimiento. Se comprende entónces que la lei haya querido 
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dar estabilidad en sus cargo3a cierto número de profesores i 
librarlos así de los vaivenes de la política, que en aquella época 
solía intervenir en estas cuestiones. Pero, de ninguna manera 
ha querido la lei quitar a los rectores de liceos el derecho a nom- 
brar sus profesores, ya que a ellos corresponde la responsabilidad 
de los actos que éstos ejecutan como tales profesores. No desea 
hacer observaciones subre el caso particular que ha motivado esta 
discusion pero, en términos jenerales, considera peligroso tomar 
medidas para proveer en propiedad las clases que sirven los 
interinos, pues quivaldría a quitar su empleo a muchos merito- 
ri08 1 competentes maestros. 

El señor consejero Salas Lavaqui, se refiere soloa la parte 
legal del asunto, i dice que la norma jeneralmente aceptada es la 
de que todos los cargos deben desempeñarse por propietarios, 
i que cuando se aceptan los interinatos, suele señalarse el tiempo 
máximum durante el cual es posible mantener esta forma de pro- 
vision del empleo; tal ocurre, por ejemplo, con los dela majistra- 
tura judicial. En los demas casos, queda al arbitrio del Presidente 
de la República hacer cesar esta situacion, de manera que, si 
hoi lo pide, por intermedio de su Ministro de Instruccion Pública 
1 respecto de las clases que funcionan en Curicó, no ve cómo se 
negaria el Consejo a acceder a esta peticion. Áun mas, piensa que 
el Gobierno, por sí soloi sin necesidad del acuerlo de! Consejo, 
podría limitarse a comunicar su resolucion de proveer en propie- 
dad las citadas clases, 1 la Corporacion iS que proceder a 
llenarlas en la forma indicada. 

El señor Rector del Intituto Nacional, cree que a la espresion 
interino se le ha dado, ahora, un sentido que realmente no tiene. 
Al usar la lei de 1879 la calificacion de profesor interino, no ha 
querido significar, en manera alguna, que los que sirven sus cla- 
ses en este carácter, solo están temporalmente en el servicio de 
la instruccion pública. Por el contrario, la lei los coloca en igual- 
dad de condiciones con los propietarios i solo se diferencian en 
que unos son nombrados a peticion del Rector del respectivo 
establecimiento i otros a propuesta en terna an O de 
de Instruccion Pública. e 

El señor Secretario Jeneval piensa que con la discusion produ- 
cida ha quedado bien en claro que el Consejo no ha cambiado de 
opinion por lo que respecta a considerar a los profesores: interinos: 
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i solo circunstancias de otro órden, son las que aconsejan ahora 
“proveer en propiedad las clases citadas. 

- El señor consejero Toro, sin oponerse a la provision en propie- 
dad de las clases del Liceo de Curicó servidas por los profesores 
2 que se refiere el oficio del señor Ministro, tree que habria venta- 
jas en manifestar al (G>bierno que si aun existen en los liceos 
un gran número de clases servidas por profesores internos, pro- 
"viene de queno ha sido posible proveerlas todas con propietarios. 
Ademas, el Consejo ha resuelto como norma jeneral, no proponer 
al Gobierno sino profesores titulados i cuya conpetencia sea reco- 
'nocida, i es necesario confesar que el Instituto Pedagójico no ha 
preparado aun, un número suficiente de estos profesores para todas 
las asignaturas; por otra parte, no se ha creido equitativo desalo- 
Jar de sus puestos interinos a profesores que, aunque no poseen tí- 
tulos pedagó]1cos, cumplen bien con sus obligaciones docentes. So- 
lo cuando estas clases quedan vacantes, o bién se presentan cargos 
justificados en contra de los interinos, el Consejo inicia los trámi- 
tes legales para la provision en pro¡:adad. 

Se resolvió acceder a la peticion del señor Ministro en lo refe- 
rente a las clases de ingles 1 de n atemáticas del Liceo de Curicó, 
1 hacer presente al señor Ministro, conforme lo indicado por el se- 
ñor consejero Toro,las prácticas que ha tenido el Consejo para 
proveer en propiedad las diversas asignaturas 1 las causas que 
han influido para que aun permanezcan en interinato gran núme- 
vo de ellas. 

40 De las siguientes nóminas de candidatos, presentadas por 
el señor Rector, para proveer en propiedad los cargos que se indi- 
can: 


Liceo Santiago. Asignatura de Matemáticas ( 6 horas). 
Don Enrique Martínez, 
*» Sanson Radical, 
» José Erazo, 
» Galvarino Valenzuela; 1 


» Manuel Lara iS 
Liceo Barros Borgoño. Castellano (16 horas). 


Don Guillermo Muñoz Medina, 
» Francisco Guerrero Pérez, a 


, e TA ee 
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Don Juan N. Duran, 
» Santiago Muñoz B; i 
» Armando Carrillo Ruedas. 


Liceo de Rancagua, Historia i Jeografía (19 horas). 


Don Manuel Peña Rebolledo 
» Luis Pérez 
»  Cárlos Salazar 
»  Cários Silva C. 
» Delfin Ich:+zo. 














Se acordó tenerlas presente. 
5.2 De un proyecto de reglemento presentado por la Facultad 
de Medicina, que fija las ¡jruelas a que deben someterse los 
dentistas estranjeros que deseen obtener el mismo título en Chile 
Quedó pendiente para ¡er dizcutido en la próxima  rfesion. 
6.2 De un teleg:ama cel Rector del Liceo de La Serena, en € 
que anuncia que don Manuel Antonio Pizarro, nonbrado última- 
mente profesor de castelleno en eze Liceo, ha presentado la re 
nuncia de su puesto. 
No se tcmó resolucion sobre el particular.por no haber llega 
do el respectivo decreto de aceptacion de dicha renuncia. 
7.2 De una sol citud de don Ismael Gajardo Reyes, que tiene 
en prejaracion un testo de Jeografía Física, para que se nombre 
una comision que exan ne los capítulos que ha redactado e infor 
me sobre la utilidad de ellos para los fines de la erseñanza. 
Pasó en informe a la Faculiad de Humanidades. 
8. De ura carta de don Oreste Cendrero, catedrático español- 
1 autor de lcs testos «Elementos de Hijiene» i «Anatomía i Fisio- 
lojía humara», en la que- pregunta si los mencionados libros po- 
drian adoptarse enla enseñanza secundaria. - 3 
Pasó igualmente en informe a la Facultad de Humanidades. 
En seguida, se celebraron los siguientes acuerdos: 
a) Dejar a cargo de un profesor interino las 20 horas semanales 
de clases de ciencias físicas i naturales del Liceo de Rancagua: 


mitiera seguir algunos estudios en el Instituto Pedagójico, € 
contravención a los reglamentos vijentes. 


e IE Y ERAN TE 
a A 
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€) Aprobar los programas para la enseñanza de la relijion i de los 
fundamentos de la fe, presentados por el señor Decano de Teolojía, 
— Antes de terminar, el señor Decano de Humanidades avisó, 
2 los efectos reglamentarios, que habia citado a la Facultad 
DS resido para que reunida el 29 de Junio próximo, proceda 
'a elejir la persona que habrá de reemplazar al Miembro Académico 
últimamente fallecido, don Francisco Valdes Vergara. 

- Selevantó la sesion. 


a 


DOMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR 


Octavio Marra, 
Secretario Jeneral. 


ANEXO. 


“DOCUMENTOS LEIDOS EN LA SESION. 
Santiago, 11 de Mayo de 1916 


-No9 1,628.— Decreto: Nómbrase a don Pedro Subercaseaux 

áZUriz para que sirva en la Escuela de Bellas Artes, en calidad 
interino, las clases de pintura i composicion que $e encuen- 

tran vacantes por renuncia de la persona que las servia. 

8 : 


Santiago, 11 de Mayo de 1916. 


No 1,617.—Vistos estos antecedentes i teniendo presente lo 


vijente, Decreto; Nómbrase a don Julio Zúñiga, propuesto 
el jefe respectivo, para que sirva el empleo de profesor de 
jo o de la Escuela de Bellas Artes. 


Santiago, 11 de Mayo de 1916. 


o 1,618.— Decreto: 10— Acéptase la renuncia que hace 
n Leonardo Lira de los empleos de profesor de hidráulica, 
ANALES ACTAS.-MAY,-JUN.—9 


A 
E Mz Sy 
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segunda parte, de la Escuela de Injeniería, i de profesor de jeo: 
metría descriptiva i estereotomía de la Escuela de Arquitec ra; ; 
i se nombra para que lo reemplacen, a don Eduardo Reyes Cox 
como profesor de hidráulica, ia don Francisco Mardónes como 
profesor de jeometría descriptiva i estereotomía. 















rÑ 


Santiago, 11 de Mayo de 1916 


N.2 1,622,—Decreto: Nómbrase a don Manuel A. Pizarro para 
que sirva en propiedad el empleo de profesor de castellano i lÓji=. 
ca, con veintidos horas semanales de clase, del Liceo de Hombres 
de la Serena. 


Santiago, 11 de Mayo de 1916 


N.1,699.— Decreto: En los colejios de Instruccion Primaria, 
secundaria, superior i especial dependientes del Ministerio de Ins- 
truccion Pública, será dia de asueto el 22 del presente mes de — 
Mayo. 


Santiago, 16 de Mayo de 1916. 

" 

No 1,683.— Decreto: Nómbrase a las siguientes personas, pro- 
puestas porel jefe respectivo, para que sirvan en la Escuela de 
Bellas Artes los empleos que seindican: a don Antonio Colli Pí, 
para el empleo de profesor de dibujo ornamental; a don Juan el q 
pe el empleo de profesor de tallado en madera; a don Antonio z 
Campins, para el de profesor de la clase de fundicion artística i 
a don Baldomero Cabré, para el de profesor de la clase de desbas- ] 
te del mármoli de la piedra. 3 


Y 
% 
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Santiago, 17 de Mayo de 1916. . 











No 316.— El ítem 556 del presupuesto de Instruccion Pública 
vijente, en su letra 1), consulta la suma de quinientos pesos ($500) 
Jara ayudar al sostenimiento de un cuarto año en el Liceo de hom- 
res de San Bernardo. - 

El infrascrito desea saber si, a juicio de Ud., hai conveniencia 
en llevar a cabo la creacion de dicho curso. 


(Firmado): ROBERTO SÁNCHEZ. 


E. Santiago, 18 de Mayo de 1916 


E 





- N.2320.— En el Liceo de Hombres de Curicó desempeñan cla- 
ses interinamente don Alvaro Vicuña, de ingles,i don Enrique 
Vidal de matemáticas. 

- Conforme a lo espresado verbalmente a Ud., este Ministerio 
“insinúa a Ud. la conveniencia de que las referidas clases sean 
provistas en propiedad, en la forma reglamentaria. 


39 (Firmado): ROBERTO SÁNCHEZ. 


7 Serena, 26 de Mayo de 1916 
Rector Universidad 


Santiago, 


MY 
- Profesor castellano. lójica Manuel Antonio Pizarro, 22 horas 
Be emanales, presentó renuncia. Comunícole efectos provision pro- 
piedad clases. > 
E 2 
EE: Peña VILLALON, 
Rector 


; Santiago, 29 de Mayo de 1916. 


Señor Rector: 
E Se. ha Hnpuesto el infrascrito del Programa para los cursos 


A 
O Dye 
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de Relijion presentado por señor Decano de la Facultad de Teo 
lojía i al examinarlo ha tenido a la vista el programa vi 
jente. ! 
La materia se halla cuidadosamente preparada ¡i bien distribw- 
da en los diversos años destinados a esa enseñanza en el plan de 
estudios últimamente a probado. En conformidad a esa distribu= 
cion deben destinarse dos horas semanales durante cinco años al 
Catecismo e Historia Sagrada i una hora semanal en los tres úl 
timos años de humanidades, al estudio de no Fundamentos d 
la Fé. 
La materia destinada al Catecismo € Historia Sagrada: ha sido. 
distribuida en tres grados o ciclos totales, Como sigue: 
El primer grado o ciclo comprende las cuatro partes del Ca- 
tecismo con sus fundamentos históricos i deben aprenderse en el 
primeraño preparatorio; 
El segundo abarca la misma materia con mayor amplitadY le 
deben estudiarse en el segundo año preparatorio i en el primer 
año de humanidades: - 
El tercero comprende todo el Catecismo con mas vasto desa- 
rrollo i debe aprenderse en el segundoi tercer año de humani- 
dades. y 
La enseñanza de los Fundamentos de la Fé aparece distribui- 
da en los tres últimos años del Curso de humanidades. La ma- 
teria asignada al primer año de este periodo (4.2 de humanida- 
des) se le designa bajo la denominacion de espiritua lismo; la ma- - 
teria del 2.2 año (5.2 de humanidades) se la denomina el Cris- 
tianismo; i la materia del 3.* año (6.2 de humanidades), se com- 
prende bajo la espresion del Catolicismo. le 
El Decano de Humanidades, llamado únicamentea la 
sobre la distribucion de la materia, nada tiene que observar 
a este respecto i debe manifestar al Consejo que el programa cum- 
ple con todos los requisitos exijidos i contiene las reglas e im- 
dicaciones de metodolojía necesarias para hacer mas fácil i espedi- 
ta la tarea del profesor. S ] 
Dios gue. a Ud. E - 


(Firmado). —Luvis BARROS BorGoÑo. 3 


E 
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Sesion de 5 de Junio de 1916. 













Fué presidida por el señor Ministro de Instruccion Pública, don 
Roberto Sánchez García de la Huerta, asistieron el señor Recto- 
tor de la Universidad, don Domingo Amunátegui Solar, los seño- 
tes consejeros Bahamonde, Barros Borgoño, Concha Castillo, Ea- 
-pejo, Salas Lavaqui, Trueco i el señor Secretario Jeneral don Oc- 
_tavio Maira. 

-—Escusó su inasistencia el señor Decano de Teolojía, don Jil- 
berto Fuenzalida. 

- Prévias las formalidades reglamentarias i el juramento reque- 
rido, el señor Rector confirió los siguientes títulos i grados: 


+ 


Injemiero civil: 
a don Cárlos Kalin Leon. 


Meédico-Cirujano: 


a doña Marina Fuenzalida Godomar. 
Licenciado en Leyes 1 Ciencias Políticas: 


a don Enrique Barros Castañon; i 
» Ramon Bravo Frédes. 


Bachiller en Humanidades: 
a don Gustavo Bisquertt Susarte 
"Bachiller en Medicina 1 Farmacia: 


a don Augusto Veloso Veloso. 


Leida i aprobada el acta de la sesion de 29 de Mayo último, se 


dió cuenta: 
ql 2—De cuatro decretos del Ministerio de Instruccion Pública, 


se insertan al final de la presente acta. 
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Conforme a lo dispuesto en algunos de ellos, se acordó provee 
en propiedad la asignatura de frances, con 21 horas semanales de 
clases, en el Liceo de Tacna; i lade ingles, con 6 horas, en el Li- 
ceo de San Bernardo. : 

2—De una rota del Rector del Liceo de Quillota, en la que 
da cuenta de que el Ministerio de Instruccion Pública autorizó el 
funcionamiento del 42 año de humanidades en ese Liceo, siempre 
que los profesores se comprometieran a desempeñar sin remune- 
racion las respectivas asignaturas. 

Agrega el Rector, que como se ha obtenido este compromiso, 
las clases del indicado 4. año han principiado a funcionar desde - 
el 8 del mes de Mayo con una asistencia de 14 alumnos. | 

32—De una nota del Rector del Liceo Lastarria, en la que por 
las razones que espone, pide autorizacion para alternar con la cla- 
se de caligrafía, la enseñanza de la escritura a máquina, unas tres 
veces al mes i desde el segundo año de humanidades en adelan- 
te. 

Por significar esta medida una alteracion en el plan de estudios 
vijente, se acordó pasarla en informe a la Comision de Liceos. 

40—Del estado de inasistencias de los profesores de las Escue- 
las de Leyes, Injeniería 1 Arquitectura, durante los meses de Abril - 
1 Mayo. 

Se acordó pasarlos en informe a los respectivos Decanos. | 

5.—De una nota del Rector del Instituto Nacional, en que 
comunica han quedado vacantes 28 horas semanales de clases de * 
ingles. Y 

Se determinó proveerlas en propiedad. : 

En seguida, se celebraron los siguientes acuerdos: 

a) Permitir a don Santiago Muñoz Bustos, que ha demostrado - 
tener los conocimientos necesarios para optar al grado de Bachi- 
ller en Humanidades, quese Da a las pruebas respectivas en 
el mes de Octubre próximo. j 3 

b) Exijir a don José D. Vásquez, ex-injeniero de la Armada, 
que desea optar al grado de Bachiller en Humanidades, querin- | 
da un exámen jeneral ante comision de profesores del Instituto 4 
Nacionali que determine la preparacion que posee. 

c) Pasar en informe a la Facultad de Humanidades la solicitud 
de don Eduardo J. Vidal para que se otorgue la aprobacion de | 
Consejo al testo de historia literaria francesa de que es aubor. 


. 
¡e 
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E d) Conceder permiso al estudiante de Derecho de la Universidad 
de La Paz, don Luis Pinilla, para que se incorpore al 42 año de 
leyes, todo de rendir el Bachillerato en esta facultad i 
j con la obligacion de dar exámen de todos los códigos chilenos, 
“incluso el Derecho Procesal, 1 de Medicina Legal. 

Se formaron, despues, las siguientes ternas para proveer en 
propiedad los cargos que se indican: 

Asignatura de Matemáticas con 6 horas semanales de clases, 
enel Liceo Santiago: 


e 
| 
o 
o 


1. lugar don Enrique Martínez 
2.2 »  » Sanson Radical; i 
3.5 »  » José Erazo. 


Castellano, con 16 horas, en el Liceo Barros Borgoño: 


1.7 lugar don Guillermo Muñoz Medina 


6 A » Francisco Guerrero Pérez 
E 0 » Juan N. Duran 
He , o 


Historia ¿ Jeografía, con 19 horas en el Liceo de Rancagua: 


1. lugar don Manuel Peña Rebolledo 
ME 2.0 + > Luis Pérez; i 
3.» »  Cárlos Salazar. 


A continuacion, el señor Rector espresó: que era urjente pro- 
veer en propiedad el cargo de Director de la Escuela de Bellas Ar- 
tes; que en compañía del señor Decano de Humanidades habia vi- 
- sitado últimamente dicho establecimiento i que habian podido 
observar muchas deficiencias por lo que se refiere a la presentacion 
material de la Escuela; que la seccion de Arte Aplicado a la In- 
3 dustria, a cargo de distinguidos profesores españoles 1 chilenos, 
era digna de la mayor atencion del Gobierno; 1 que tanto en esta 
seccion como en la de Arte Puro, se hacia notar la falta de una 
pens que tomara a Su cargo la direccion de la Escuela. 
Agrega que, en conformidad al reglamento, este cargo debe ser 
Mirovisto a propuesta en terna del Rector de la Universidad, apro- - 
bada por el Consejo de Instruccion Pública. En consecuencia, 
- presenta a los señores consejeros como candidato para servirlo en 
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1. lugar a don Joaquin Díaz Garces, en 2.2 lugara don Cárlos- 
Lagarriguei en 3." lugar a don Alejandro Fuenzalida Grandon. 
Por si alguno de los señores consejeros deseara introducir 
cualquiera modificacion en esta terna, se puso en votacion secre- 
ta, 1 resultó aprobada por unanimidad. Por tanto, será enviada al. 
Ministerio de Instruccion Pública para los efectos del nombra- 
miento respectivo. : 
Finalmente, se dió lectura al proyecto de reglamento presen- 
tado por la Facultad de Medicina i Farmacia i que tiene por ob- 
jeto fijar las pruebas a que deben someterse los dentintas estran- 
jeros que deseen obtener el mismo título en nuestra Univer- 
sidad. 7 1 
El señor consejero Salas Lavaqui, sin oponerse al proyecto 
presentado, quiere dejar constancia de que, ¡la profesion de den- 
tista puede ejercerse libremente porque no hai ninguna disposi- 
cion legal que impida su práctica, La lei de instruccion de - 
1879, solo se refiere a tres profesiones que estan sujetas a la vi- 
jilancia de las autoridades: la de médico, la de abogado i la 
de injeniero; 1 hai que tener presente, que solo en ciertos casos, 
se exije la comprobacion del respectivo título. En su sentir, la 
profesion de dentista puede ser ejercida por cualquiera i lo único 
que prohiben nuestras leyes, es el engaño, es decir, que la persona - 
que practica esta profesion se diga titulado en la Universidad 
de Chile o en otra corporacion, cuando realmente no lo es. - 
En estas condiciones, estima que el reglamento es demasiado - 
exijente, ya que cualquier estranjero que tenga el título de den- 
tista, puede amunciarse como graduado|en la Universidad o 
institucion que le ha dadoese título i ejercer la profesion sin 
cometer delito alguno. En otros términos, estima Ine uceR iS 
esta reglamentacion. ' 
El señor Decano de Medicina, dice que es perfectamente efec- 
tivo lo afirmado porel señor consejero Salas enlo. referente 
a que ninguna lei ha reconocido la existencia de la profesion de - 
dentista, i por consiguiente, no ha podido ser reglamentado su 
ejercicio. Sin embargo, la Facultad de Medicina estima conve- 
niente que los estranjeros que desean optar al título de dentista 
rindan algunas pruebas para demostrar sus conocimientos 1 apti- 
tudes; lo que no importa desconocer el que cualquiera persona 
puede practicar la profesion de dentista sin título alguno. 
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El señor consejero Concha Castillo, hizo indicacion, que fué 
aprobada, para exijir un depósito de $ 1.000 a los dentistas 
- graduados en Uviversidades que no están reconocidas por la de 
Chile, isolo de $ 500 a los que provengan de Universidades reco- 
. —nocidas. 

En consecuencia, el proyecto de reglamento que se remitirá 
al Ministerio para los efectos legales, quedó redactado como 
sigue: 

Amr. 12 los dentistas de universidades reconocidas por nuestra 
—Universidadad, interesados en titularse en Chile, deberán some- 
terse a las siguientes prescripciones: 

12 Solicitar del Rector de la Universidad su admision a exá- 
men, acompañando el diploma respectivo, debidamente legali- 
- zado. 

2.2 Depositar en la Secretaría Jeneral de la Universidad la su- 
made $ 500 por derechos de grados universitarior. 

3.2 Rendir las pruebas que se indican en seguida, dentro del 
plazo de tres meses ien conformidad a las disposiciones que se 
- espresan: 

a) Exámen teórico de todas las materias comprendidas en el 
19122 años, ante una comision : formada por todos los profeso- 
res del establecimiento; 

-—b) Ejecutar cuatro AS prácticas en cada una de las clíni- * 
cas de Operatoria, Prótesis, Ortodoncia i Clínica dental quirúrji- 
ca, que serán clasificadas por los profesores respectivos con la 
anotacion de Aprobado o Reprobado; 

Cc) Examen jeneral de grado prescrito en el art. 12 del Decreto 
Supremo de 9 de Setiembre 1911. 

ARrT.2.2 Los dentistas de universidades no reconocidas, debe. 
ran, ademas, cursar el 3,er año completo del Curso de la Escuela 
Dental, en vez de las pruebas indicadas en el párrato b)1 depo- 
sitar en la Secretaría Jeneral de la Universidad, $ 1.000 por 
derecho de grados universitarios. 

Ar. 3.—Las sumas percibidas por derechos de grados univer- 
-—sitarios que fija el presente Reglamento se destinarán a gastos de 
la Escuela Dental. 

Se levantó la sesion, 

Domixeo AMUNÁTEGUI SOLAR. 


. 4 
Octavio Marra, 
Secretario Jeneral 
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ANEXO. 
DoCUMENTOS LEIDOS EN LA SESION. 


Santiago, 21 de Mayo de 1916. 














N/ 1,951.—Decreto: Acéptase la renuncia que hace don Luis 
Orrego Luco del empleo de Director de la Escuela de Bellas Artes 


Santiago, 23 de Mayo de 1916 


N 2 1,862. —Decreto: Nómbrase a don Julio Valdes Barros, pro- 
puesto por el jefejrespectivo, para que sirva el empleo de profe= 
sor de Medicina Operatoria de la Escuela de Medicina, miéntras el 
propietario desempeña la comision que le ha conferido el Gobier- 
no por decreto N.2 646, de 28 de Abril a espedido por el 
Ministerio de Guerra. 


- Santiago, 25 de Mayo de 1916. 
N? 1,892.—Nómbrase a don Enrique Carvajal, propuesto por el 
jefe respectivo, para que sirva interinamente el empleo de profe- 
sor de frances, con veintiuna hora semanal de clase, del Liceo de 
Hombres de Tacna, que se encuentra vacante por renuncia de la 
persona que lo servia. 





Santiago, 25 de Mayo de 1916. 


N 2 1,884. —Decreto: Acéptase la renuncia que hace don Ignacio 
Ramírez de su empleo de profesor de ingles, con seis horas sema- 
nales de clase, del Liceo de Hombres de San Bernardo; i se nom- 
bra para que lo reemplace, en calidad de interino. a don Cárlos 


Dankert Riedscheld, que ha sido LE por el jefe respecti- $ 
vO. 3 
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Quillota, 31 de Mayo de 1916. 
















Señor Rector: 

El Ministerio de Instruccion Pública autorizó el funciona- 
miento del 4.2 año de humanidades en este Liceo, siempre que los 
'ofesores se comprometieran a desempeñar sin remuneracion 
is respectivas asignaturas. Comprometidos ellos a hacerlo así, 
s clases del indicado 4. año han principiado el 8 del mes actual. 
Hai incorporados 14 alumnos en dicho curso i se espera que 1n- 
E eresen algunos mas. 


SANTIAGO EscutI O., 
Rector del Liceo de Quillota. 


Santiago, 5 de Jumo de 1916 


E Señor Rector: 
EN Al presente ha tomado un desarrollo notable en oficinas ¡ en 
- el dictado directo la dactilografía o escritura a máquina; es, puede 
pccase, el complemento de la caligrafía. 
Por lo tanto, seria de suma utilidad introducir este aprendi- 
je conjuntamente con la caligrafía. 
Pido por su intermedio autorizacion al H. Consejo para alter- 
nar con la clase de caligrafía la de dactilografía, unas 3 horas al 
mes i desde el 2.0 año adelante. 

TomMAS GUEVARA, 
Rector del Liceo J. V. Lastarria. 


ON955, 
+09 Santiago, 2 de Jumio de 1916. 


Señor Rector: 

El profesor de Ingles del Instituto Nacional, con doce horas 
de clase semanales, señor Maximiliano Flores, ha sido promovido 
como profesor de ese mismo ramo al Liceo Santiago.—Para que 


E 
Y : uE y 
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sirva interinamente esas horas de clase, he propuesto al profesor 

de Estado don Guillermo Gamboa, que desempeña quince horas 

de esa asignatura en este establecimiento. e 
Lo que comunico a Ud. para su conocimiento. 


J. N. EsPEJO, 
Rector del Instituto Nacional. 


Sesion de 12 de Junio de 1916. 

Fué presidida por el Señor Rector de la Universidad, don 
Domingo Amunátegui Solar, asistieron los Señores consejeros Ba- 
hamonde, Barros Borgoño, Concha Castillo, Espejo, Izquierdo 
Fuenzalida, Toro, Truccoi el Señor Secretario Jeneral, don 
Octavio Maira. 

Prévias las formalidades reglamentarias i el juramento reque- 
rido, el señor Rector confirió los siguientes títulos i grados: 


Dentista: 


a don Héctor Pacheco Pizarro; 1 
» Julio Salazar Roijers Barrera . 


Bachiller en Humanidades: 


a don Juan Gutiérrez Zúñiga. 


Leída i aprobada el acta de la sesion de 5 del que rije, se dió: 
cuenta: , : q 

1— De un decreto del Ministerio de Instruccion Pública, que 
crea clases paralelas para las distintas asignaturas del 1.** año 
de Medicina, i que se inserta al final de la presente acta. 

22— De una nota de la Facultad de Ciencias Físicas i Mate- 
máticas, en la que, por las razones que hace valer, manifiesta la. 3 
utilidad de crear, desde luego, la asignatura de Hidráulica Agrí- 


> 
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pola, con dos horas semanales de clases, en el 5.2 año del curso 
de injeniería civil. 

Por unanimidad se acordó solicitar del Ministerio respectivo 
la creacion de la mencionada clase, cuyo profesor gozaría de 
una remuneracion anual de $ 3,000 

pa. .— De una nóta del Rector del Liceo de La Serena, en la 
que indica hai algunas clases de idiomas en los últimos cursos 
de humanidades, que cuentan con menos de 5 alumnos. 

En atencion a las dificultades que traería para los estudiantes 
que asisten a estas clases la supresion de ellas, se acordó auto- 
Tizar su funcionamiento. 

_4.— De una nota del rector del Liceo de Ovalle, en la qu: 
a muncia hai 22 horas semanales de clases de historia i jeografía 
que podrían proveerse en propiedad. 
| Se acordó proceder en la forma indicada. 

-5.9— De una nota del Rector del Liceo de Traiguen en la que 
manifiesta la conveniencia de proveer en propiedad las 15 horas 
semanales de clases de relijion de ese establecimiento. 

Despues de un largo debate sobre el particular i con el voto 
en contra de los señores consejeros Fuenzalida i Concha Castillo, 
acordó acceder a la peticion del Rector del Liceo. 

En seguida, se celebraron los siguiente acuerdos: 

4) Que continúen a cargo de profesores interinos las clases de 
Ciencias Naturales i Matemáticas, del Liceo de San Fernando, en 
A 2, jencion a que ningun profesor titulado en el Instituto Peda- 
sÓjico se ha opuesto al concurso abierto para servirlas en propie- 
+4 

-b) Permitir a don Emilio Molina Martínez, farmacéutico titu- 
o en la Universidad de Madrid, que se presente a las pruebas 
idas para obtener el mismo título en nuestra Universidad. 

c) Autorizar a don Roberto Cádiz Conchai a don Enrique 
Ramírez Rodríguez, en atencion al informe favorable del señor 
Decano de Matemáticas, para que rindan, en la época ordinaria 
- de exámenes solo las pruebas de 5. año de injeniería en que 
fracasaron el año último, conservando para el efecto de la pro- 
moción, las -notas obtenidas en los demas ramos del mismo curso. 
- Finalmente, el Consejo resolvió celebrar el siguiente acuerdo 
- que reglamenta la incorporacion a las clases de la Escuela de 
Derecho; disposicion que estaba consignada en un proyecto pre- 
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sentado por el Cuerpo de Profesores de la Facultad de Leyes, i 
cuya discusion está pendiente: 
«Lai incorporacion a las clases quedará definitivamente cord 
el 12 de Mayo, i en esta fecha los profesores pasarán al pro-rector 
de la Universidad, una lista de sus alumnos; i éstos serán los 
únicos que el profesor podrá presentar a exámen». 

Este acuerdo se trascribirá al señor Pro-rector de la Univer- 
sidad para los efectos a que haya lugar. 
Se levantó la sesion 


Domingo AMUNÁTEGUI SOLAR. 


Octavio Maira, 
Secretario Jeneral, 


ANEXO. 
DOCUMENTOS LEIDOS EN LA SESION. 
Santiago, 6 de Mayo de 1916. 


N2 1,482. Decreto: 12 Créanse clases paralelas para las 
asignaturas de Zoolojía Médica, Química Jenerali Botánica de 
la Escuela de Medicina; i nómbrase para que las sirvan a las 
personas «¡ue se indican, que han sido propuestas por el Rector 
de la Universidad; La de Zoolojía Médica, a don Juan Noé, con 
un sueldo mensual de doscientos cincuenta pesos ($ 250); La de 
Química Jeneral, a don Adeodato García Valenzuela, con un 
- sueldo mensual de doscientos setenta i cinco pesos ($ 275); La 
de Botánica, a don Federico Johow, con un sueldo mensual de 
doscientos cincuenta pesos ($ 250). 2.0 Créanse dos plazas de 
ayudantes para la clase de anatomía. primer año, de la Escuela 
de Medicina, i una plaza para cada una de las asignaturas de 
zoolojía médica, química jeneral, botánica i física del mismo 
establecimiento, 1 nómbrase para que las sirvan a las personas 
que se indican, propuestas por el jefe respectivo: Las de anatomía 
a don Guillermo Puelma Navarro i a don Alberto Ibáñez B. La 
de Zoolojía Médica, a don Renato Garcia. La de Química Jene- 
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ral, a don Guillermo Lermanda. La de Botánica, a don Ernesto 
Fischer, i la de Física, a don Adolfo Kaplan. Cada uno de estos 
ayudantes tendrá un sueldo de ochenta i tres pesos setenta 
cinco centavos ($ 83.75 )mensuales. 


Santiago, 12 Junio de 1916. 
Señor Rector: 


En sesion celebrada por la Facultad de Matemáticas en 21 de 
Mayo último, se acordó por unanimidad hacer presente al 
H. Consejo de Instruccion Pública que sería de grande utilidad 
crear, si fuera posible desde luego, en la Escuela .de Injeniería la 
asignaturas de Hidráulica Agrícola con dos horas semanales de 
ra para el 5. año del curso de Injenieros Civiles. 

- El desenvolvimiento del pais i la mayor importanccia que han 
ido adquiriendo i que adquirirán sus trabajos públicos, exíjen que 
“se introduzcan algunas modificaciones en los actuales planes de 
estudio de los cursos de injenieria. 

La Facultad ha venido estudiando detenidamente esta cuestion 
: = ya tiene mui avanzado su trabajo. 

Así ha llegado en el nuevo plan de estudios que ha elaborado 
Par a ampliar, entre otras, la enseñanza de la Hidráulica. 

E - Pero como tales reformas no podrán, talvez, ser implantadas, 
_sino gradualmente, se ve algo lejano el dia en que ellas puedan 
ser aprovechadas por nuestros cursos superiores. 

—Miéntras tanto, a virtud de la lei, los problemas í obras de 
S regadío son ya de actualidad i asumirán pronto mayor impor- 
tancia. 

La considerable magnitud de los intereses nacionales vincula- 
dos a la acertada + oportuna ejecucion de tales trabajos, justifica 
que la Facultad desee dar mayor amplitud al curso respectivo con 
la medida que propone. 


(Firmado). —MANUEL TrUCCO, 
Decano, 


Ja A 
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Ovalle, 5 de Junio 1916. 


Señor Recto1: 


Por jubilacion del profesor de Historia i Jeografía, Canto 
i Jimnasia, don Cándido Gómez, han quedado vacantes 19 horas 
de la primera i 11 horas de la segunda asignatura. 

Para las 11 horas que quedan vacantes, he propuesto a los pro- * 
fesores de estas asignaturas, don Ernesto Bicheti don Arturo Ca- 
rrasco, respectivamente. Tienen algunos años de servicios i sir- 
ven pocas horas. Convendría, por ahora, no proveer en propiedad 
estas horas. Ademas, el señor Bichet ha iniciado su o 
de jubilacion. Ruego se sirva hacer presente esta circunstan 
al H. Consejo. 

Para las horas vacantes de Historia i Jeografía, he propuesto 
a profesores del establecimiento, a fin de que los alumnos 
no pierdan tiempo; dejarán las clases tan luego se nombre un 
profesor (itulado., 

A las 19 horas de Historia i Jeografía, vacantes “por jubilacio 
del profesor señor Gómez, habrá que agregar las 3 horas delsesto 
año, servidas interinamente, Son 22 horas de esta asignatura que 
convendria proveer en propiedad. 


(Firmado). —FRANCISCO ÁRELLANO. 


. 


Sesion de 19 de Junio de 1916. 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, don Do- 
mingo Amunátegw Solar, asistieron los señores consejeros Baha- - 
monde, Barros Borgoño, Concha Castillo, Espejo, Fuenzalida, 
Montenegro, Toro, Trucco 1 el señor Sacrolad Jeneral don 
Octavio Maira. E 

Prévias las formalidades reglamentarias i el juramento reque- 
rido, el señor Rector confirió los siguientes títulos i grados: 


Injeniero Civil: 


a don Alberto Ibarra Alcántara 
» Marcos Pedrero Soto; 1 A 
» Guillermo Wadenphul Weinmann, 
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Licenciado en Leyes ¡ Ciencias Políticas: 


a don Rafael del Campo Hurtado 
» Oscar Donoso Garces 
» Miguel González Castillo 
» Eulojio Guzman de la Fuente; 1 
» Pedro Ortiz Muñoz. 



















. 


Leida i aprobada el acta de la sesion de 12 del que rije, el 
lor Rector manifestó que los señores miembros del Consejo de 
truccion Pública terian ya noticia del fallecimiento de don 
jandro Larrain, Miembro Académico de la Facultad de Teo- 
J autor de varias obras de carácter relijioso. Agregó que el 
r Larrain habia sido profesor i capellan, por varios años, 
el Instituto Nacional, 
Hizo indicación que fué unánimemente aprobada, para dejar 
stimonio en elacta, del pesar con que la Corporacion se ha 
Pr ncsto de la muerte del Prebendado señor Larrain. 
El señor Decano de Teolojía avisó, para los efectos reglamen- 
A tarios, que habia citado a la Facultad que preside para que reu- 
—nida alas 3 P. M. del domingo 23 del próximo mes de Julio, 
proceda a elejir un Miembro Académico en reemplazo del señor 
pl ATrain. 
Se dió cuenta: 
19 De cuatro decretos del Ministerio de Instruccion Pública, 
e 1e se insertan al final de la presente acta. 
Conforme a lo resuelto en uno de ellos, se acordó proveer en 
piedad 22 horas semanales de clases de castellano i lójica, 
vacantes en el Liceo de la Serena, por renuncia de la persona que 
las servia. 
20 Deun oficio del señor Ministro de Industriai Obras Pú- 
blicas, en el que avisa haber espedido, últimamente, dos decre- 
$ que conceden los fondos necesarios .para la ejecucion de al- 
gunos trabajos indispensables en el edificio que acupa el Liceo 
de Temuco. 
Se acordó manifestar al señor Ministro, que la Corporacion se 
ANALES ACTAS.-MAY.-JUN.—10 


e 
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ha impuesto con suma complacencia de las res Iuciones adopta- 
das en los decretos a que se refiere su oficio. 

32 De otro oficio del señor Ministro de Instruccion Pública, en 
el que espresa, en vista de los antecedentes que se han espuesto 
sobre el Premio «Eliodoro Gormaz», que esta recompensa corres- 
ponde, en el año próximo, al mas distinguido licenciado en la 
Facultad de Leyes 1 Ciencias Políticas. 

4.0 De un tercer oficio del mismo Ministerio de Instruccion, en 
el que hace presente, para los fines a que hubiere lugar, que el 
profesor propuesto para que sirviera en propiedad seis horas se- 
manales de clases de frances en el Liceo Barros Borgoño, ha ma- 
nifestado a ese Ministerio su propósito de no aceptar tales clases. 

El señor Rector dijo que seria conveniente que la mencionada 
asignatura continuara a cargo del profesor interino que hoi la 
sirve i que ésta era tambien la opinion del Rector del Liceo Ba- 
rros Borgoño. 

Se determinó, en consecuencia, que las 6 horas semanales de 
clases de frances desempeñadas interinamente en el Liceo Barros 
Borgoño, continuaran servidas por el mismo profesor interino. 

5 De una nota en que el nuevo Director de la Escuela de Be- 
llas Artes, comunica que se ha hecho cargo del puesto con fecha 
12 del presente mes. 3 

A continuacion, i porno haberse presentado ningun profesor 
con título del Instituto Pedagójico al concurso abierto para pro- 
veer en propiedad 13 horas semanales de clases de historia i jeo- 
grafía en el Liceo de Valdivia, se resolvió que dicha asignatura 
siguiera desempeñada interinamente. 

Finalmente, el señor Rector presentó las siguientes listas de E 
candidatos para proveer en propiedad los cargos que seindican. 





30 horas semanales de clases de matemáticas en el Liceo de Chillan: 


Don Gregorio Bravo 
» Francisco Medina 
» Manuel 2.2 Arancibia 
» David Poblete; i 
» Enrique Martínez 
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13 horas de física 1. química, 1 12 de matemáticas en el mismo 
Liceo de Chillan: 


Don Manuel Lara G. 
» Ramon Pérez 
» Luis Avendaño : 
» José M. Ormazábal; i 

¿ : ». Pedro Muñoz B. 

Se acordó tenerlas presente. 

Se levantó la sesion. 


DominGo AMUNÁTEGUI SOLAR. 


Octavio Marra, 
Secretario jeneral 


ANEXO. 


DocuMENTOS LEIDOS EN LA SESION. 
Santiago, Y de Junto de 1916 


No 2136. o: Acéptanse las renuncias que hacen de sus 
puestos los siguientes empleados: 1 se nombra para que los reem- 
placen a las personas que se indican, que han sido propuestas 
por los jefes respectivos: don Manuel Antonio Pizarro, del empleo 
e profesor de castellano 1 lójica con 22 horas semanales de cla- 
es, del Liceo de hombres de La Serena; i se nombra a don Nés- 
r Rojas Villalobos 1 a don David Rojas González, con 10 1 12 
horas semanales, respectivamente, don Félix A. Oviedo del em- 
eo de profesor de trabajos manuales, con cuatro horas semana- 
Jes de clases, i se nombra interinamente a don Gumersindo Oyarze; 
n Antonio Manríquez, del empleo de inspector jeneral del 
jiceo de hombres de Los Anjeles; 1 se nombra para que lo reem- 
ace al inspector de 1.2 clase del mismo establecimiento, don 
Guillermo Ruijui, quien será reemplazado por el inspector de 
2 clase, don Pedro Parra, éste por el escribiente- bibliotecario 
on Manuel Ibarra. 
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Santiago, 8 de Junio de 1916. 


N.? 2153. Decreto: Nómbrase a don Joaquin Díaz Gaices para 
que sirva el cargo de Director de la Escuela de Bellas Artes. ] 


Santiago, 10 de Junio de 1916. 


N 92219. Decreto: Nómbrase a don Guillermo Muñoz Medina, - 
propuesto en la terna respectiva, para que sirva en propiedad el 
empleo de profesor de castellano, con 16 horas semanales de cla- 
se, del Liceo Barros Borgoño. 


matemáticas, con 6 horas semanales de clase, en el Liceo San-- 
tiago,i a don Manuel Peña Rebolledo, profesor de historia i jeo-: 
grafía con 19 horas semanales, en el Liceo de Hombres de Ran- 
cagua. 3 


Santiago, 13 de Junio de 1916. 


Impuesto este Ministerio de la imprescindible necesidad de 
llevara cabo cuanto ántes en el edificio del Liceo de Temuco los 
trabajos indispensables para dejarlo en las condiciones de comodi-- 
dad e hijiene que debe reunir un establecimiento de educacion, 
i habiendo tenido conocimiento, por otra parte, de las comuni-. 
caciones en este sentido- dirijidas por US. al Ministerio de Ins > 
truccion Pública, se han espedido últimamente por este depart y 
mento dos decretos en que se conceden los fondoz necesarios 
para la ejecucion de estos trabajos, los que se iniciarán tan: 
pronto como las sumas autorizadas puedan ser adas por l: 1 Da 
reccion de Obras Públicas. - 8 
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- Lo que tengo el agrado de poner en conocimiento de US, en- 
viándole con el presente oficio copia de los decretos antedichos. 


(Firmado). —ANJEL GUARELLO. 


Santiago 17 de Jumo de 1916. 


N./ 456.—Se ha recibido en este Ministerio la nota de Ud. 
N.2193, de fecha 26 del mes pasado, en la cual solicita que este 
Departamento determine cual es el premio que, en virtud del de- 
creto reglamentario del Certámen Gormaz, corresponde otorgar 
en el próximo año de 1917. 

En respuesta a dicha nota, debo decir a Ud. que este Ministe- 
rio, en vista de los antecedentes espuestos por Ud., estima que el 
premio Eliodoro Gormaz debe corresponder en el año próximo al 
mas distinguido Licenciado en Leyes. 


(Firmado).— RoBERTO SÁNCHEZ 


Santiago; 9 de Junio de 1916. 


N.2382.—En respuesta al oficio N2 158 de 10 de Mayo último, 
en el que Ud. propone a don Teófilo Belmar P. para que sirva en 
propiedad seis horas semanales de clases de frances en el Liceo 
Barros Borgoño, debo hacer presente a Ud., para los fines consi- 
guientes, que el señor Belmar ha comunicado a este Ministerio su 
propósito de no aceptar estas clases. 


(Firmado).—ROBERTO SÁNCHEZ 


Santiago, 12 de Jumio de 1916, 


N. 21.—Señor Rector: 
He recibido, con fecha 9 de Junio, la trascripcion del decreto su- 
premo N.2 2153 que me nombra Director de la Escuela de Bellas 
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Artes, en vista de la terna que US. se sirvió presentar al Supreta 
Gobierno. 

Me he hecho cargo del de con fecha 12 del presente, i osp pe 
ro trabajar en él miéntras cuente con la absoluta confianza de US 


de 


(Firmado).—-JoAquIN Díaz G. 


Sesión de 26 de Junio de 1916 


Fué presidida por el señor Rector de la Universidad, dee 
mingo Amunátegui Solar, asistieron los señores consejeros Ba 
monde, Espejo, caido Izquierdo 1 el señor Secretario J 

ral don Octavio Maira. : 

Prévias las formalidades reglamentarias i el juramento reque 
rido, el señor Rector confirió los siguientes títulosi grados: 


Imjemiero Civrl: 
a don Lorenzo Madrid Garrido 
Arquitecto: 
a don Francisco oe Miranda 
Licenciado en leyes 1 ciencias políticas: 
a don Manuel Jesús Bastidas Montero E 


Bachiller en humanidades: 


a doña Estelvira Guzman Jiménez. 


Leída 1 aprobada el acta de la sesion de 19 del que sije, a lá 
cuenta: => 
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39 De un oficio del mismo Ministerio, en el que se hace pre- 
ente que, aunque son de suma importancia los estudios de la 
jueva clase de hidráulica agrícola, para el curso de injenieros 
viles, no podrá decretar por ahora la creacion de elia a cañsa 
leno haber fondos disponibles para este objeto; 1 promete que 
sará la indicacion respectiva para que se coisulten los fondos 
1ecesarios en el Presupuesto de 1917. 

3. De un oficio del Rector del Liceo de Concepcion, en el que 
sspresa sería conveniente proveer en propiedad seis horas sema- 
rales de clases de frances. 

Se accedió a esta insinuacion. 

4.0 De una nota del Rector del Liceo de Cauquénes en la que 
pide se autorice al profesor de Frances de ese establecimiento, 
que tiene ya 29 horas semanales de clases, para aceptar las otras 
tres horas de la misma asignatuza, que fija el nuevo plan de estu- 
dios. 

Como en el caso propuesto, el profesor quedaria con 32 horas 
semanales de clases, lo que es contrario a las prescripciones regla- 
mentarias vijentes, se acordó comunicarlo así al Ministerio de Ins- 
truccion, añadiendo que por no haber en Cauquénes otra persona 
idónea, podria accederse a la solicitud del Rector. 

52 De una nota del Rector del Liceo de San Bernardo en la : 
que avisa han quedado vacantes 12 horas semanales de clases de 
Ciencias Físicasi Biolójicas. 

Se acordó proveerlas en propiedad. 

6.2 De una solicitud del Rector del Liceo Aleman de Copiapó 
ES permita a un alumno que ha sido aprobado en sus 
exámenes, que los repita con el objeto de mejorar sus mofa ciones: 

Se denegó esta peticion. 

Por último, se ocupó el Consejo de una presentacion de la Im- 
renta Barcelona,en la que solicita se modifique el contrato cele- 
brado el 4 de enero de 1913 para la impresion de los Anales 1 del 
Boletin de Sesiones del Consejo en atenciona la enorme alza de 
los precios del papel 1 al fuerte tanto pur ciento en que se han 
aumentado los salarios a los tipógrafos. Se hace presente, ade- 
mas, que la Cámara de Diputados, aceptando estos mismog fun-- 
damentos, accedió a aumentar el precio de impresion del Boletin 
de Sesiones. 

Habiéndose abstenido de votar el señor Secretario Jeneral, se 
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resolvió autorizar al señor Rector para que suscriba un contri 
que modifique el ya citado, en los siguientes términos: 

«El precio de impresion de 1,100 ejemplares de los Anales 1 100 
ejemplares de cada uno de los boletines de las sesiones del Conse. 
jo, será de ciento cincuenta pesos el pliego de 16 pájinas; i las 
reimpresiones se pagarán a veinticinco pesos por pliego de 16 
pájinas». 

Se levantó la sesion. 


DoMINGO AMUNÁTEGUI ÑOLAR. 


Octavio Maira, 
Secretario Jeneral. 


ANEXO. 
DOCUMENTOS LEIDOS EN LA SESION. 


Santiago, 19 de Jumio de 1916. 


N.2 2375, —Decreto: Autorízase al Director de la Escuela de 
Bellas Artes para que proponga al Gobierno la reorganizacion del 
personal administrativo del establecimiento asu cargo. Miéntras. 
se lleva a cabo dicha reorganizacion, las personas que actualmen-- 
te desempeñan empleos administrativos en la Escuela de Bellas 
Artes, con esclusion del Director, continuarán prestando sus ser=— 
vicios en calidad de interinos. 3 


Santiago, 15 de Jumio de 1916. 

N .* 2270.—Decreto: Nómbrase a las siguientes personas, pro- 
puestas en las ternas respectivas, para que sirvan en propiedad: 
en el Curso de Leyes de Valparaiso los empleos que se indican: 
don Julio Gachlam, profesor de Hacienda Pública i Estadística, 
a don Juan Andueza, profesor de Medicina Legal. 
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Santiago, 23 de Junio de 1916. 


N.* 451.—Se ha recibido en este Ministerio la nota de Ud. 
núm. 227, de fecha 13 del actual, en la cual manifiesta que el 
Consejo de Instruccion Pública, a insinuacion de la Facultad de 
Ciencias Físicas 1 Matemáticas, acordó en sesion del 12 del pre- 
sente solicitar de este a la creacion de una clase de 
Hidráulica Agrícola que funcionaria en el 5. año del Curso de 
Injeniería Civil. 

En contestacion a élla, debo manifestar a Ud. que este Minis- 
terio, aunque estima de suma importancia los estudios en referen- 
ela, no podrá decretar por ahora la creacion de la clase solicitada, 
por no disponer de los fondos necesarios para éllo; pero se hará 
un deber en hacer oportunamente la indicacion respectiva para 


que se consulten los fondos necesarios en el Presupuesto para 
1917. 


(Firmado). —RoBERTO SÁNCHEZ. 


Cauquénes, 20¿de Junto de 1916. 
Señor Rector. 


Con esta misma fecha he llevado al conocimiento del señor 
Ministro de Instruccion Pública, la renuncia de tres horas de 
Frances que me ha presentado el señor Leonardo Contreras, 1 
como no encuentro ningun otro profesor idóneo que pueda de 
sempeñar estas clases, me permito proponer a US. para hacer- 
las, al profesor titular de la asignatura de Frances del Liceo don 
Arturo Morales, que actualmente tiene 29 horas semanales de 
“clases icon las tres de que se trata quedaria con paa 1 dos 
horas, esto es, con dos boras de exceso. 

Es cierto que las disposiciones reglamentarias no permiten esto, 
pero tomando en cuenta el reducido número de horas vacantes, 
los perjuicios que recibirian los alumnos, a quiénes estas clases 
afectan 1 como esta concesion solo sería por el resto del año en 
curso, pues el año venidero, segun el nuevo plan de estudios, de- 

-sapareceria esta pequeña irregularidad, estimo que habria conve- 
niencia en que el H. Consejo accediera a lo solicitado. 
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Caso análogo se presentó en el Liceo de Temuco a principios 
del presente año i el H. Consejo como el Supremo Gobierno acep- 
taron tan fundada i justa peticion. 

En vista de lo manifestado i consultando los intereses ¡la * 
buena marcha del establecimiento a mi cargo, pido a US. acepte 
mi propuesta 1 se sirva recabar del Ministerio respectivo el nom- 
bramiento a que me refiero. 


(Firmado).—A. VIVERO. 


San Bernardo, 21 de Junio de 1916. 
Señor Rector: 


Con motivo del nombramiento de don Pedro A. Segura Martí- 
nez para profesor de Ciencias «Físicas 1 Biolójicas del Liceo de 
Copiapó, han quedado vacantes en este Liceo doce horas sema= 
nales de la misma asignatura. 3 

Tengo el honor de comunicarlo a Ud. para los fines consi- 
guientes. 


(Firmado). —FiDeL PivocheET Le BruN. 


Santiago, 16 de Junio de 1916. 


Señor Rector: 





El contrato celebrado entre la Universidad de Chile i la Im- 
prenta Barcelona, el 4 de enero de 1913, para la Impresion de los 
Anales de esa Corporacion i del Boletin de Sesiones del Consejo 
de Instruccion Pública, merece, debido a las cireunstancias anor- 
males por que atravesamos, algunas modificaciones, las que some- : 
vemos a su aprobacion. ] 

En virtud de ese contrato la Universidad paga a a Imprenta - y 
Barcelona, por las siguientes publicaciones: 

1,100 ejemplares completos de Anales, 

100 ejemplares del Boletin de Sesiones i 
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200 reimpresiones de las Memorias que se publican en los Ana- 

les, todo esto por $ 110 pliego de 16 pájinas de los Anales. 

La escasez de papeles, la enorme subida de sus precios motiva- 
da por la guerra europea i el alza desmedida de los fletes son 

- factores que nos obligan a la presentacion de esta solicitud. 

La Cámara de Diputados, que en el mes de julio de 1914 habia 

contratado con nuestra empresa la impresion de 1,000 ejemplares 

- del Boletin de Sesiones por el precio de $ 147 cada pliego de 16 
- pájinas, nos acaba de aumentar, en virtud de una presentacion 

3 - análoga, a $ 164 cada pliego de 16 pájinas 1 las relmpresiones a 

$ 40 cada pliego, tambien de 16 pájinas i en 200 ejemplares. 

-—— Enesta virtud venimos en pedir al señor Rector se nos abo- 
ne por 

1,100 ejemplares de los Anales, i 100 ejemplares de cada uno de 
los Boletines de las Sesiones a $ 150 el pliego de 16 pájinas i por 
las 200 reimpresiones a $ 25 cada pliego de 16 pájinas. 


4 2 


: IGNACIO BaLCELES, 
y Soc. Imprenta-Litografía Barcelona. 
















LEGISLACION SOBRE AGUAS 


POR 


RODOLFO IBAÑEZ IBANEZ 


(Memoria de prueba para optar al grado de Licenciado en la Facultad 
de Leyes 1 Ciencias Políticas de la Universidad de Chile) 


3 


(Conclusión) 


Con relación a las heredades, las aguas pueden encontrar- 
se en cuatro situaciones diferentes: 

bl 1,0 Aguas que nacen y mueren dentro de una misma he- 

z pedsd;. E 

4 2.0 Aguas que atraviesan heredades y cuyas a per- 
enecen a un mismo dueño: 

3.0 Aguas cuyo cauce deslinda heredades de distintos pro- 

ietarios; y 

4.0 Aguas cuyas propiedades en que se desea aprovechar- 

“las, no son riberanas. 


Las del primer caso son aguas del dominio privado. 
- ANALES.-MAY.-JUN.—1 E 
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En el segundo y tercero; a virtud de lo establecido por e 
artículo 834 del Código Civil, los propietarios pueden usarlas | 
para los menesteres domésticos, para el regadío de sus pre- 
dios, para darle movimiento a sus molinos, etc., salvo sí, la 
condicion de volver el sobrante al cauce primitivo. P 

Estas disposiciones, como lo hemos visto al estudiar las : 
servidumbres, están sujetas a las tres limitaciones del ar-- 
tículo 835, 

El Código Civil Francés tiene a este respecto, disposiciones 3 
análogas a las establecidas por el nuestro, 

Así su artículo 644 dice lo siguiente: «Aquel que posea una - 
propiedad bordeada por una corriente de agua declarada co- 
mo dependiente del dominio público, puede servirse a supa- 
sada para la irrigación de sus propiedades. Cuando esta co- 
rriente atraviese la propiedad, puede usarla en el intervalo 
que recorre, pero sícon la obligación de volverla a la salida 
de su predio a su curso ordinario». 

Esta disposición ha sido completada por la de los artículos 3 
2a 7 de la ley de 1898. 

Al artículo tercero de dicha ley se refiere a la propiedad y 
del lecho de la corriente y establece que el de las que no sean 
navegables, pertenece a los propietarios ribereños. ¡3 

Silas dos riberas son de propietarios diferentes cada uno 
de ellos es dueño de la mitad del lecho, siguiendo una línea 
que se supone trazada al medio de la corriente, salvo título o ' 
prescripción contraria. $ 

Agrega esa ley que cada ribereño es propietario en la par- 3 
te de lecho que le pertenece de todos los productos naturales, E 
y puede, en consecuencia, extraer de la base, la arena o 
piedras, con la condición de no modificar el curso de las aguas. 

En el caso que las riberas de un cauce de aguas públicas 
sean del dominio de un mismo propietario, las disputas a que 
se refiere el artículo 836 del C.C. no pueden tener cabida; 
pero sí, cuando las aguas sirvan de límites a heredades de 
dueños diferentes. En este caso, los Tribunales dan sus fallos - 
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tomando en consideración los derechos adquiridos por pres- 
cripción u otro título. 
Las resoluciones que los tribunales franceses pronuncian 
en litigio de esta especie, deben tener por fundamento los 
preceptos establecidos en el artículo 645 de su propio Código 
Civil. 
Ese artículo dispone lo siguiente: 
Art. 645. «Si se originare una disputa entre los ribereños, 
los Tribunales al pronunciarse deben conciliar el interés de 
la agricultura, con el respeto debido a la propiedad; y en to- 
do caso, deben observar los reglamentos particulares y loca- 
les que respecto del uso de las aguas se han dictado». 
Como vemos, en esta materia los Tribunales Civiles de ese 
país están investidos de un poder discrecional de apreciación 
que les permite conciliar los intereses que se les presente en 
juicio. De esta suerte pueden éllos determinar los días y las 
horas durante las cuales tienen derecho a disfrutar del uso 
de las aguas; fijar el volumen que les corresponda; ordenar la 
destrucción du las obras nocivas o que alteren la buena dis- 
tribución de dichas aguas. 
En la primera de las limitaciones del artículo 835 del Códi- 
go Civil, y de que ya hemos hablado en esta Memoria, se 
establece que los propietarios inferiores pueden adquirir por 
prescripción el derecho a usar preferentemente las aguas de 
una corriente natural, mediante la construcción de obras 
aparentes y destinadas al uso permanente de esas aguas. 
- Laley exige quelas obras sean estables; y para el efecto 
de la prescripción, pueden ser construidas en cualquiera de 
los predios. 
Una interesantísima sentencia, que recayó en un juicio que 
sobre el punto a que nos referimos siguió la señora Carmen 
Guzmán de Gómez con el convento de la Domínica, y otros, 
confirma lo expresado más arriba. Bajo el número 738 corre 
inserta en la Gaceta de los Tribunales correspondiente al 27 y 
Lo. 28 de Octubre de 1905, y con el número 741 continúa en la 
del 30 del mismo mes y año. 
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El pleito versó sobre dominio y uso de las aguas que flu- 
yen por las vertientes del Durazno y de la Leonera, situado 
en el fundo «Lo Guzmán» o «Upraco» perteneciente a di- 
cha señora. 

La demandante, en primera instancia, solicita en conclu- : 
sión en su escrito de demanda, que se declare en definitiva 
que las vertientes del Durazno y de la Leonera pertenecen 
en propiedad a doña Carmen Guzmán de Gómez, como due- 
ña del fundo «Upraco» o «Lo Guzmán», sin que a ellas tengan 
derecho alguno los propietarios de los fundos inferiores an- 
tes enumerados. 

Uno delos de la parte demandada después de muchas con- 
sideraciones opone a la demandante en su escrito de contes- 
tación, la excepción de haber adquirido por medio de la 
prescripción tanto ordinaria cumo extraordinaria, el derecho : 
a las aguas cuyo dominio exclusivo pretende la demandante; 
pues eluso de ellas arranca de posesión tranquila i no inte- 
rrumpida, con justo título y buena fe, pormás del tiempo 
necesario para que se opere el modo de adquirir indicado; 
agregando tambien quesu fundo se ha servido desde época - 
inmemorial para su propio cultivo del caudal en cuestión. | 

La ltma. Corte de Apelaciones confirmó la sentencia de - 
primera instancia que fué favorable a la señora Guzmán de 
Gómez. En uno delos considerandos la Iltma. Corte estable- 
ce que los actos posesorios que sirven de fundamento a la pres- 
cripción alegada por los demandados, han debido ejercitarse en 
el predio supertor. 

La resolución de la Corte, fué ada por las dos vías de : 


casación. En el fondo, los recurrentesse apoyaron en la pro- | 


nunciación de la sentencia con infracción de la ley que influyo - 
sustancialmente en lo dispositivo del fallo, y citan en primer 
término como disposición legal violada, la del inciso primero — 
del artículo 835 del Código Civil. S 

En su alegato, establecen que la sala juzgadora ha inírin- 
gido ese precepto, al sostener que los actos posesorios que sirven | 


- 




































enel predio superior. 
La Corte Suprema dió lugar a ambos recursos; y en el fon- 


tes, se podía adquirir por prescripción sin necesidad de cons- 
-—trutr las obras en el predio superior, y reconoció a los recu- 
- rrentes su derecho ganado por ese modo adquisitivo, sobre: 
las aguas en litigio. 

En esta otra que transcribimos a continuación, se estable- 
ce el derecho de usar preferentemente de unas aguas de re- 
- gadio, ganado por prescripción por propietarios inferiores 
- sobre el dueño del fundo arribano. 

Es como sigue: 


Linares, 7 de Enero de 1904.—Vistos: don Francisco Segundo 
Feirada y doña Felipa Troncoso en su demanda de f. 1 exponen: 
que desde el año 1883 son dueños y poseedores de un fundo de- 
nominado «San Antonio», cuya extensión y límites indican, situa- 
do en la subdelegación de Yerbas Buenas de este departamento; 
Que al adquirir ese fundo, hacía ya más de treinta años que 
se regaba por medio de un estero sin nombre que pasa por el 
mismo predio y muy próximo a la aldea de Yerbas Buenas, por 
el lado poniente; 

Que han aprovechado siempre y totalmente las aguas de ese 
estero mientras don Estanislao Astete no lo ha impedido, y por 
consiguiente, se consideran dueños de ellas en virtud de haberlas 
poseído por más de cuarenta años, uniéndose al suyo el uso de 
sus antecesores en el dominio del predio, pudiendo decir que han 
adquerido por prescripción el derecho de-servirse de esas aguas 
para el riego del fundo en referencia; 

Que apesar de esto, don Estanislao Astete Oses, comprador en | 
- 1889 de otro predio superior al de los demandantes con relación 
al curso del agua, construyó poco después de la compra un canal 
por el cual desvía todas las aguas del estero, haciendo en éste un 
tranque o tajamar, que impide por completo el curso del agua; y 
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Que de este modo deja completamente en seco el fundo de los 
demandantes durante la época de riegos, que es la de escasez de 
los ríos y esteros. 

Se ven, pues, en la necesidad de entablar demanda en contra 
del señor Astete Oses, para que se declare que no tiene derecho 
para extraer del estero indicado ninguna parte de sus aguas du- 
rante la estación del verano. 

En subsidio, piden se declare que el demandado no tiene de- 
recho para extraer más agua que las necesarias para regar el 
fundo que compró a don José Verdugo e a doña Francisca Ville- 
gas en Abril de 1889. 

Contestando don Estanislao Astete Oses a fs. 4, pide se deseche 
la demanda con costas. : 

Es falso, dice, que sólo desde el año 1889 se riegue el fundo 
comprado por el demandado a Verdugo y señora Bobadilla con 
las aguas del estero que se indica en la demanda, ¡,ues se riega 
con tales aguas desde hace muy cerca de cuarenta años. 

Es asimismo falso que con esas aguas riegue el demandado la 
otra propiedad que tiene al frente de la expresada, camino de 
por medio. 

Son los demandantes quienes no tienen derecho para usar las 
aguas del estero, en el cual nunca el fundo «San Antonio» tuvo 
boca-toma u otras obras aparentes para aprovecharlas. 

Prueba de ello es que sólo ahora, diez años después de 1889, 
hayan entablado su demanda. 

No han podido los demandantes adquirir por prescripción el 
agua del estero; puesto que el demandado ha estado usándola 
desde cerca de cuarenta años. 

A su vez, alega la prescripción adquisitiva de esas aguas. 

Pero aún hay más: el agua del estero desde su nacimiento hasta 
la boca-toma del demandado, es de propiedad de éste; porque - 
ese estero proviene de los derrames del fundo «San Micuel» de 
propiedad del demandado en la actualidad y anteriormente de - 
don José Miguel Segura. 

En la réplica se niega que el estero se forme como lo asevera | 
el demandado; y en la dúplica se produce lo expuesto en a cGn- 
testación. 

Se recibió la causa a prueba y previo los trámites legales, se 
citó para sentencia, previniéndose que a fs. 140 el demandado 


al 
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dedujo las siguientes tachas contra los testigos de los demandan- 
tes; contra Francisco Miranda, por haber sido condenado por 
ebrio; contra José Cruz Ruiz, Tomás Albornoz, Manuel Troncoso, 
Juan de Dios Rojas, Griegorio Salinas y Gregorio Hernández, por 

haber declarado fuera del probatorio; contra José Mercedes Alar- 
'cón, por no haber sido examinado por nivguna autoridad ju- 
'dicial; contra Casiano Salgado, Hilario Ramos, Tomás Cisternas, 
José Domingo Olivero y Adolfo Villar, por no haber constan- 
-ciade que hayan declarado después de notificado el deman- 
dado del decreto que ordenó evacuar el interrogatorio 
respectivo. 

De estas tachas se desechó por auto de fs. 144 la opuesta a 
Miranda por ebriedad, se reservaron para definitiva las deducidas 
en contra de Ruiz, Albornoz, Troncoso, Rojas, Salinas, Hernán- 
dez y Alarcón y se recibieron a prueba las demás, prueba que se 
rindió a fs. 153 y siguientes. 

-—— Considerando en cuenta a las tachas: 

1.2 Que lostestigos Ruiz, Albornoz, Troncoso, Rojas, Salinas 
2 y Hernández fueron juramentados dentro del probatorio como 
aparece del certificado de fs. 53; 

2.2 Que la declaración de José Mercedes Alarcón, corriente a 
fs. 68 vta., aparece incompleta, pues no tiene ls firma del testi- 
go, ni la del Juez, ni la del ministro de fe respectivo; 
3.0 Que las demás tachas no se han probado apareciendo, al 
contrario, que los testigos declararon después d» la citación de la 
parte contraria. 
3 Considerando en cuanto a la cuestión principal: 
1.2 Que los demandantes han establecido con mayor número 
¡de testigos: 


o 


cid A 


dae 


a) Que don Manuel Antonio Méndez, primitivo dueño del fun- 
do «Sam Antonio», regó sin interrupción durante las épocas de 
, y riego, año por año, dicho fundo por espacio de más de diez años, 
con las aguas del estero en cuestión; 
-—b) Que en la misma forma continuó regando el mismo fundo 
gu sucesora en la posesión doña Juana Cifuentes, y en seguida los 
demandantes, hasta que el demandado construyó más arriba una 
IL boca-toma, por la cual ha estado estrayendo la totalidad de las 
aguas del meneionado estero, privando de ese modo a los de- 
- mandántes de las referidas aguas; 








FAA 
dl 
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) Que para aprovechar esas aguas se han servido los deman- 


dantes y sus antecesores de un canal que sale del estero dentro 


del fundo de don Juan de Dios Lillo; 

d) Que el fundo que era de doña Francisca Bobadilla, adqui- 
rido en 1889 por el demandado; no había sido regado antes de esa 
fecha con aguas del estero en referencia ni había señales de que 
en algún tiempo hubiese existido canal para regarlo; que el deman- 
dado ha regado en los últimos años con las aguas en referencia, 
no sólo el fundo comprado a don José Verdugo sino también otro 
de su propiedad situado al frente, camino por medio; 

2.2 Que la prueba del demandante tendiente a acreditar que las 
aguas del estero le pertenecen por tener éste su origen en aguas 
de derrames del fundo «San Miguel», perteneciente al mismo de- 
mandado, se encuentra enervada por prueba superior contraria, 


según la cual dicho estero nace en los fundos «Abranquil» de don - 


Pedro Basoalto, y «San Ramón» de don Vicente Sepúlveda y se 
forma principalmente de derrames de estos mismos fundos; 


32 Que tampoco ha acreditado el demandado que haya trascu- 


rrido, desde que privó a los demandantes del uso de las referidas 
aguas hasta que se entabló la demanda, el tiempo necesario para 
adquirir por prescripción el derecho de aprovecharlas con prefe- 
rencia a los demandantes;. 

4.0 Que aunque todo dueño de heredar tiene derecho para hacer 
de las aguas que corren naturalmente por ella el uso conveniente 
para el riego de la misma heredad, ese derecho está limitado por 
el que el dueño del predio inferior haya adquirido a servirse de 
las mismas aguas, por prescripción u otro título. 

Visto lo dispuesto por las leyes 23, 24, tít. 16 y 1.2, tít. 14, 
Part. 3.2, arts. 374 del Código de Procedimiento y 834 y 835 del 
Código Cl se declara, dándose lugar sólo a la tacha puesta al 


testigo Alarcón y desechándose la prescripción alegada por el de- S 
mandado, que ha lugar a la demanda sólo en cuanto los deman- 
dantes tienen derecho preferente sobre el demandado para apro- 


vechar las aguas materia del presente juicio, sin costas. 
Anótese y reemplácese el papel.—Juam B. Vásquez. — A. 
Lois Solar, secretario. 


Talca, 24 de Agosto de 1905.—Vistos: se confirma la sentencia 3 
apelada de 7 de Enero del año próximo pasado, que se: registra a 


fs. 177, con costas del recur:o. 





Ñ 
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- Publíquese y devuélvanse.—J. C. Herrera. —M. Montero.—F. 
Urrutia. — Proveído por la Iltma. Corte.—Rencoret, secretario. 


o 

Cuando un propietario desea aprovecharse para el regadío 
desu fundo o alguna industria cualquiera de aguas que se 
encuentran en la cuarta circunstancia de la clasificación que 
hemos hecho debe solicitar de la autoridad et lo 
quese llama una merced de agua. 
-—Seha definido vulgarmente a la «Merced», diciendo que es 
la cantidad de agua concedida. Esto no es así, pues Merced 
de agua es el permiso concedido por autoridad competente para 
“extraer de los ríos y demás corrientes consideradas como bienes 
nacionales de uso público, las aguas necesarias para aprove- 
chamientos agrícolas o fabriles. 

La manera práctica de hacer efectivo este permiso, es 
construír un canal y sacar por él la cantidad de agua que la 
autoridad competente confiere como Merced. 
Las mercedes son de dos clases: 
1.0 Mercedes para regadío; y 
2.2 Mercedes para aprovechamiento del agua como fuerza 
motriz. 
Il Hay también para el uso doméstico. 
E Entre las dos Mercedes que hemos clasificado, existe una 
dif erencia substancial: 
Las primeras, son las agrícolas; y en ellas se autoriza al 
oncesionario para consumir toda el agua de que sele hace 
Merced, y gozar, por lo tanto, del dominio pleno y absoluto 
de ellas. 

Las para usos industriales están limitadas al aprovecha- 
iento de la energía suministrada por la corriente; debiendo 
el dueño de la Merced volver su caudal completo al cauce de 

su origen. Es, pues, un simple usufructuario. : 
- Los cuatro proyectos sobre «ley de regadío» clasifican Tee . 

Mercedes en permanentes o eventuales. 


4 










y 
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Las primeras dan derecho a concurrir en el reparto de las 
aguas aunque la corriente no arrastre la cantidad suficiente 
para abastecer en su integridad todos los derechos constituí- 
dos sobre ella, y, en este caso, se someterá a rateo o turno, 
conforme al acuerdo de los interesados o a la costumbre de 
las localidades, faltando ese acuerdo. 

Las segundas solamente dan derecho a extraer agua en las 
épocas en que la corriente arrastre un sobrante después de 
abastecidas las mercedes permanentes con el máximum de su 
dotación. A 


Merced de aguas de regadío 


¿A quién corresponde conceder las Mercedes de agua? 

Esto ha dado origen a graves controversias. 

El artículo 118 de la 1.2 Ley de Organización y Atribucio- 
nes de las Municipalidades, de 8 de Noviembre de 1884, y 
trascrito sin modificaciones por el artículo 102 de la misma 
ley de 12 de Setiembre de 1387, establece que: «Los ríos y 
demás corrientes de agua del uso común de los habitantes, - 
están sujetos ala acción de las Municipalidades, en cuanto 
a establecer reglas para el buen uso de las aguas, mientras 
corran por el cauce natural y ordinario, y para determinar 
generalmente la forma y seguridades con que deben cons- 
truírse las tomas y los marcos de las acequias o canales que - 
de dichos ríos se sacaren. : 

«Sacada el agua de la corriente común, sólo quedará suje- 
ta ala acción municipal en cuanto lo exigieren las reglas ge- 
nerales de policía de salubridad y las que se dictaren para 
mantener expedito el tránsito por los caminos del departa- 
mento o territorio municipal. 

«Las mercedes o permisos para sacar agua de un río o estero 3 
corresponden al Jefe del departamento en que el saque o toma 
haya de establecerse, sin que en virtud de estas mercedes se ad- 
quiera más derecho que el que corresponda por las leyes comu- 
nes, atendiendo la antigúedad y preferencia en la merced entre 
los yartos interesados.» 
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d Como vemos, porla lectura de este artículo, se atribuye 
ñ al Jefe del departamento (Intendente o Gobernador) el de- 
recho de conceder las Mercedes para sacar agua de los ríos o 
esteros que corran en sus respectivas jurisdicciones. 

Más tarde, tenemos la disposición del artículo 26, N.9 2.9, 
de la actual Ley de Municipalidades, de 22 de Diciembre de 
1891 que, referente a las Mercedes, dispone que: «Como en- 
cargadas de promover la educación, la agricultura, industria 
y comercio; de cuidar de las escuelas primarias y demás es- 
tablecimientos de educación que se paguen con fondos mu- 
—nicipales, y delos hospitales y demás establecimientos de 
beneficencia, corresponde especialmente a las Municipali- 
- dades: 

2,0 accler, sin perjuicio de derechos adquiridos por ter- 
ceros, mercedes de aguas de ríos y esteros de uso público que co- 
orren exclusivamente dentro del respectivo territorio municipal 
y dictar las reglas a que han de sujetarse los marcos o boca- 
tomas que en ellos se construyan, pudiendo la Municipali- 
dad nombrar en tiempo de escasez de aguas un inspector que 
vigile los marcos y distribuya las aguas provisionalmente y 
según los títulos que presenten los interesados, sin perjuicio 
del derecho de éstos para reclamar ante la justicia ordinaria. 
«Cuando el río o estero recorra o divida dos o más lerritorios 
municipales, se aplicarán las disposiciones de la respectiva 
ordenanza general, de 3 de Enero de 1872, con exclusión de 
las que dan intervención en la materia al Presidente de la 
República y a sus agentes, las cuales ejerverá el juez letrado 
de la residencia más inmediata al río o estero, correspon- 
diendo a éste decretar o suspender el turno, citar y reunir a 
los interesados, nombrar el juez de aguas, removerle y fijar- 
= le el sueldo, a petición de cualquier interesado, previa infor- 
- mación sumaria que acredite la escasez o la abundancia de 
agua.» 

Como vemos, según la primera parte de este número, las 
Municipalidades son competentes para hacer las concesiones 


a 


o 
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de las Mercedes, sólo en los ríos que corren exclusivamente 
dentro de su respectivo territorio municipal. 3 

Para el caso de ríos o esteros que dividan dos o más terri- - 
torios municipales, dice el inciso 2.2 de ese mismo número, 
se debe aplicar las disposiciones de la Ordenanza General, de 
3 de Enero de 1872, que copiamos a continuación: 





Aguas.—Ordenanza general de 3 de Enero de 1872. 


ARTÍCULO PRIMERO. Cuando sobrevenga escasez de aguas enlos - 
ríos que dividen departamentos o provincias, de manera que sea 
necesario para el buen arreglo someterlos a turnos, se procederá a 
hacer la distribución de sus aguas entre los canales de una y otra 
ribera, haciéndose el repartimiento de la manera más equitativa ] 
posible y en proporción a la cantidad de agua que ordinaria- 
mente haya llevado cada canal. Tendrán parte en esta distri- 
bución todos aquellos canales que tengan título o merced conce- 
dida por autoridad competente, aquellos cuyos dereehos hubieren - 
sido declarados por los Tribunales de Justicia, o se encontraren 
reconocidos sin contradicción, y los que tengan en su favor eltí- 
tulo de la posesión, todos con las limitaciones que se indicarán 
más adelante. 

Arr. 2. La distribución que prescribe el artículo anterior se 
hará por los jueces de aguas que nombrará al efecto el Presidente 
de la República. : 

Arr. 3.0 Son deberes de los jueces de aguas: 1.2 Hacer por sí 
mismos la distribución delas aguas entre los canales de ambas 
riberas, con arreglo alas prescripciones de la presente ordenanza; 
2.2 Velar constantemente por que no se altere dicha distribución, 
restableciéndola en el acto que por cualquier accidente tuviere 
lugar alguna alteración; 3.2 Proponer a los Gobernadores de am- 
bos departamentos todo lo que fuere conveniente para hacer efec- 
tivo el más equitativo y fácil repartimiento de las aguas; 40 Pe- 
dir auxilio a los mismos funcionarios para hacer cumplir y respe- 
tar las marcaciones que hicieren en las bocas de los canales; y 52 
Tener los inspectores nombrados y pagados por ellos, que les * 
ayuden a velar por que se EOriSn los repartimientos con toda 
exactitud. y 
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ArrT. 4.0 Si alguno se sintiere agraviado con el repartimiento 
hecho por el juez de aguas, puede apelar al juez letrado de la ca- 
becera del departamento más inmediato al río, si ambos departa- 
mentos tuvieren juzgados de letras, sin perjuicio de cumplirse lo 
mandado por aquél, mientras se resuelve el asunto por el juzgado. 
Arr. 5.2 El que destruyere o alterare la demarcación del juez 
con el objeto de aumentar el caudal de una toma, será castigado 
con la privación del agua por espacio de ocho días la primera vez 

y de quince las posteriores. 

Si la altera-ión fuere hecha por persona que no sea el dueño del 
canal, o no se hubiere hecho por su orden, sufrizá el culpable la 
pena de cincuenta pesos de multa a beneficio de la Municipalidad 
a cuyo territorio perteneciere el penado o una prisión de igual 
número de días. Igual pena se impondrá si la alteración tuviere 
por objeto disminuír la cantidad de agua fijada por el juez. 

ART. 6.2 Las penas a que se refiere el artículo precedente serán 
impuestas por el juez de aguas, con apelación al juez de letras 
que designa el artículo 4.9, pero sólo en el efecto devoluti vo. 

ArrT. 7.2 Los dueños de canales pagarán el sueldo del juez y 
los gastos que ocasione la distribución de las aguas. El valor de 
aquéllos y de éstos será distribuído por el mismo juez entre los 
canales de una y otra ribera, en proporción al caudal de agua que 
corresponda a cada canal. 

Art. 8.9 Si alguno se creyere perjudicado por la cuota de gas- 
tos que le fuere,asignada, tendrá apelación en lo devolutivo para 
ante el juzgado designado en el artículo 4.2 Tanto en este caso, 
como en el de los artículos 4.2 y 6.2 el juez de letras procederá 
verbal y sumariamente en cuanto lo permitan la naturaleza y 
circunstancia del asunto. 

Art. 9.2 El dueño o dueños de cada canal deberán expresar 
por escrito al Intendente, si el río divide dos departamentos de 
una misma provincia, en el término que éste fije, siempre que se 

decrete turno, cuál es la persona encargada de representar los 
intereses de su canal. Si el río fuere divisorio de dos departamen- 
tos de diversas provincias, se hará en la misma forma el aviso al 
Gobernador de la cabecera más inmediata al río. Los procura- 
dores municipales serán los representantes de los derechos de la 
toma de la ciudad. El canal que no tuviere representante consti- 
tuído en la forma indicada, no tendrá parte en la distribución de 


e 
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las aguas. El canal cuyo representante no pagare la cuota que le 
corresponde conforme al artículo 7.9, será privado del agua. 

Art. 10. Las mercedes de agua que se concedieren desde la. 
promulgación de esta ordenanza en los ríos que en ciertas épo-- 
cas,del año se sujetan a turno a causa de que sus aguas no 
alcanzan a satisfacer las necesidades de las tomas existentes, 
sólo darán derecho a sacar agua cuando dichos ríos no están 
sujetos a turnos; pero mientras lo estén no tendrán parte en la : 
distribución de sus aguas. 

Art. 11. Tampoco podrán sacar agua en los casos de turnos 
aquellos canales que no deben gozar este beneficio en virtud de 
declaración hecha por sentencia de los Tribunales de Justicia, 
o gozarán de él en lostérminos que las sentencias declaren. ] 

Art. 12. Lo dispuesto en el artículo 1.0 de la presente orde- : 
nanza sobre la proporción en que deben distribuirse las aguas, 
es sin perjuicio de los derechos particulares declarados y que en 
" adelante se declaren por sentencia de los Tribunales de Justicia, 
cuyas resoluciones serán la primera regla a que deben someterse 
los jueces de aguas en los repartimientos que les corresponda 
hacer. 

Art. 13, Mientras se dicta una disposición sobre el sistema de 
obras sólidas que deben ejecutarse en los ríos para que sus aguas - 
puedan ser distribuídas con exactitud según los derechos de cada - 
canal, se harán malecones o pretilez que tengan en un lugar — 
conveniente, después de extraída el agua del río, una compuerta 
de desagiie que permita graduar con facilidad la porción de agua 
que deben llevar, dejando caer al río la sobrante. 

Art. 14. A fin de fijar la porción de agua que ordinaria- 
mente lleva cada canal para que sirva de base a la distribucion 
en casos de turno, según se establece en el artículo 1.2 de esta : 
ordenanza, se tendrá una reunión de los representantes que de- 
ben tener los canales, con arreglo a la disposición del artículo 9.0 

En esta reunión, teniendo a la vista los títulos de cada ca 
si los hubiere, se pondrán de acuerdo los interesados en la 
contidad de agua que deba asignarse a cada uno como dotación 
ordinaria, sin perjuicio de los derechos de preferencia u otros que 
algunos pudieran alegar y que sean de la competencia de los 
Tribunales de Justicia. Los acuerdos que se celebren en la forma 
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indicada obligarán a los canales cuy os representantes no hubieren 


concurrido a la reunión. 

Los Intendentes y Gobernadores, a quienes corresponda según 
lo establecido en el ya citado artículo 9.9, harán la citación con 
la debida oportunidad, designando el día y la hora en que debe 
celebrarse la reunión, que tendrá lugar bajo su prescindencia y en 
la sala de su despacho. : 

Si no se arribare a acuerdo alguno en la reunión, se levantará 
acta para constancia, remitiéndose al Ministro del Interior, a fin 
de queel Presidente de la República nombre un ingeniero O co- 
misión de ingenieros que proceda a determinar la cantidad de 
agua que ordinariamente debe corresponder a cada canal, tenien- 
do presente las bases establecidas en el artículo 1.2 

Art. 15. Los Intendentes y Gobernadores, a quienes corres- 


ponda, cuidarán de avisar oportunamente cuando convenga esta- 
-blecer y suspender los turnos, atendida la escasez o abundancia 


de las aguas, debiendo remitir al Ministerio del Interior antece- 
dentes sobre el número de tomas que existan en una y otra ribe- 
ra, sobre la extensión de caja de río que haya que recorrer y 
vigilar y demás datos conducentes a fijar el sueldo de que debe 
gozar el juez de aguas y el número de inspec:ores que haya de 
tener a su servicio. 

Art. 16. Los mismos funcionarios quedan encargados de vi- 
gilar por el exacto y fiel cumplimiento de esta ordenanza, debien- 
do dar cuenta si por parcialidad, omisión u otro motivo cual- 
quiera no se biciere una distribución equitativa, en cuanto fuere 
posible, de las aguas de los ríos. 


Por su lectura, se ve que nada dice acerca de los otorga- 
mientos de mercedes de agua en ríos o esteros, que recorran 
o dividan dos o más territorios municipales. No indica de 
manera expresa la autoridad competente para intervenir en 
esas concesiones. 

Por este motivo,se ha sostenido que la ley del 91, dejó 
subsistentes los artículos 102 y 103 de la Ley de Municipali- 
dades de 1887. ) | 

El artículo 103, és copia del 119 de la ley de 1854, con 


592 MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS 



























departamentos o provincias». %. 

Art. 103: «El dictar reglas de policía respecto de los 0) 
que corran por más de un departamento, sobre actos que 
no sean el simple uso de las riberas, corresponde al Presi- 
dente de la República, y si esas reglas recayesen sobre la 
policía de navegación de los mismos u Otro uso semejante, y 
" se asignase penas de policía, deberá procederse con acuerdo 
del Consejo de Estado». 3 

En estas circunstancias, el Presidente de la República 
resolvió que dichas concesiones constituían una atribución 
suya y de sus agentes inmediatos (Intendentes y Goberna- 
dores), pero la Corte Suprema, en una sentencia pronuncia-- 
da en 1899 y contra la opinión de uno de sus ministros y del 
Fiscal don Vicente Aguirre Vargas, sostuvo la competencia 
de la Municipalidad en cuyo A «hayan de sacarse las E 
aguas de la merced». 4 

En medio de tanta divergencia de opiniones, el Ministro - 
de Justicia y Obras Públicas, don Joaquín Villarino, en con- 
formidad a lo establecido por el artículo 8. inciso 4. de la 
ley de 21 de Junio de 1887, resolvió en la siguiente circular, 
que corresponde al Gobernador del departamento librar el 3 
decreto de concesiones de aguas. ? 


= E a 


Circular del Ministerio a los Intendentes de la República sobre 
la concesión de mercedes de agua para usos industriales 


Sección 1.2—Núm. 714.—Santiago, 19 de Mayo de 1902.— 
Mientras se dicte una ley que determine con exactitud a quién 
corresponde otorgar las concesiones de mercedes de aguas que - 
se solicitan para usos industriales, este Ministerio ha resuelto, de 
acuerdo con lo dictaminado en repetidas ocasiones por diversos 
fiscales de la Excma. Corte Suprema de Justicia, deferir este cono-- 
cimiento al Gobernador del departamento donde el saque o toma - 
haya de ubicarse. En todo. caso, dichos funcionarios, antes de : 
librar el decreto de concesión, consultarán previamente al Gobier-- 
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no, debiendo, en consecuencia, acompañar todos los antecedentes 
- reunidos al efecto. 

Corresponderá, por consiguiente, a aquellos el examen y reso- 
Ixción de las solicitudes que se presenten en lo sucesivo, sobre el 
particular, con arreglo a las prescripciones que siguen: 

1.2—a) Las mercedes deberán concederse a personas o socie- 
dades radicadas en el país, o a personas o sociedades extranjeras 
-que tengan personalidad legal o representante debidamente auto- 
rizado en Chile. 

b) Los interesados agregarán a su solicitud un ante-proyecto 

con su correspondiente croquis, ilustrado con una memoria ex- 
plicativa que permita formar una idea cabal de la localidad, régi- 
men de la corriente de agua que se desea utilizar como fuerza 
motriz y, muy principalmente, se fijará de una manera precisa 
la ubicación y extensión máxima que correrán las aguas fuera 
del cauce natural de donde se desea extraerlas. 
: 2.2 Toda transferencia que los concesionarios efectúen de sus 
derechos, ha de ser a persona domiciliada en el país o bien a las 
sociedades que cumplan los requisitos consultados en el número 
anterior y previo permiso del Ministerio de Industria y Obras 
Públicas, solicitado por intermedio del Gobernador respec- 
tivo. 

- 3.2 Tanto las instalaciones como el uso de las aguas se harán 
sin perjuicio de tercero y el concesionario quedará obligado a 
devolver integramente el agua al río después de utilizada en el 
fin indicado en la concesión y dentro de la extensión que se haya 
solicitado. 

42 Los planos de las instalaciones hidráulicas que se proyec- 
ten serán sometidos por el concesionario a la aprobación del Go- 
bierno por conducto del Ministerio de Industria y Obras Públi- 
cas, dentro del año siguiente a la fecha de la concesión. 

5.2 Los trabajos deberán ser iniciados dentro del año siguiente 
a la aprobación de los planos y a contar desde la fecha en que 
esta aprobación se publique en el Diario Oficial, y terminados 
en el plazo que fije el Gobierno, previo informe de la Dirección 
de Obras Públicas. 

6.2 La merced caducará por falta de cumplimiento de cual- 
quiera de estas condiciones, como también por el cambio de apli- 
cación de las aguas y de la fuerza hidráulica producida por ellas, 

ANALES.-MAY.-JUN.—2 
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sin permiso de la autoridad competente solicitado en la Lora 
que se expresa en el número 2. 

7.2 La caducidad será declarada administrativamente a peti- 
ción de cualquier interesado, sin perjuicio de los derechos que 
puedan hacer valer el concesionario ante los Tribunales de Jus- - 
tielas. 

8.2 Las concesiones que hubiere en tramitación serán desp 
chadas por orden de fecha después de haberse ajustado los  soli- 
citantes a las prescripciones anteriores, para cuyo efecto se dará : 
un plazo de tres meses, contados desde la fecha en que sea publi- 
cada la presente circular en un diario de la localidad, a fin de que 
llegue a conocimiento de los interesados. 

Sírvase US. trascribir este oficio a los Gobernadores de su a 
pendencia. E 


E *YG<r"oaO 


-—s E 


Dios guarde a US..—Joaguín Villarino. 


* 
* * 


Sabemos que una circular es sólo una instrucción que se 
da para la tramitación o conocimiento de algún asunto que - 
corresponda al pame de Estado, según la ley res- 
pectiva. 

Sabemos también, por otra parte, de la lectura del artículo 
73 N.2 2.0 de nuestra Constitución Política, que corresponde : 
sólo al Presidente de la República, expedir decretos, regla- 
mentos e instrucciones para la ejecución de las leyes. 

¿Qué valor tiene entónces la circular transcrita? 

Apoyándonos en la disposición constitucional anterior, 
creemos que ninguno. , E 

Por consiguiente, la existencia de la duda continúa y aun-- 2 
que haya una sentencia de nuestro más alto Tribunal de 
Justicia que establece jurisprudencia sobre el asunto, ella” 
no fué dada por la unanimidad de sus miembros. 

Es necesario, entonces, en conformidad con los artículos 
102 y 103 de la Ley de. Municipalidades de 1887, distinguir 
las corrientes de EEE para establecer la sida compe- 3 


SS a 3». Oe $-—5> >3y »-—> >eqQ%e 


a A 
e 4 
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tente que debe intervenir según los casos en la concesión de 
las mercedes. : ¡E 

Así, siel río o estero corre por un solo departamento, y al 
cual pertenecen sus riberas, la autoridad competente para 
hacer la concesión será la que establece el artículo 102 de la 
ley de 12 de Septiembre de 1887: «El Gobernador del depar- 
tamento en que el saque o toma haya de establecerse». 

Si el río divide provincias o departamentos o correr por 
más de uno, el llamado a otorgar la concesión debe ser el 
Presidente de la República. 

En el artículo 22 de los proyectos sobre «Ley de Regadío», 
de la Cámara de Diputados, del Senado y del señor Alduna- 
te Solar, se establece «que las Mercedes de aguas se solicita- 
rán del juez letrado del departamento en que estuviese ubi- 
cada la corriente. Si ésta dividiere o atravesare diversos 
departamentos, será juez competente el del departamento 
más antiguo; y si separare o atravesare dos o más provin- 
cias, lo será el de la cabecera de la provincia de más anti- 
gua Creación». 

Según el proyecto del señor Luis Claro Solar, la solicitud 
«se presentará al Gobernador del departamento donde se 
desee establecer la boca-toma del canal». 

Cuando se pida una Merced a la Municipalid en los- casos 
que ésta puede concederlas, la respectiva solicitud se pre- 
senta al secretario de la Corporación, quien, debe dar cuenta 
de ella en la primera sesión ordinaria. Cuando la Municipali- 
dad no se halla impuesta de los antecedentes cuyo conoci- 
miento debe preceder a la consiguiente concesión, puede 
exigir planos o informes. Lis) 

La concesión de la Merced se hace por medio de un 
acuerdo de mayoría que se transcribe al interesado. : 

Es muy necesario que el favorecido con una Merced, la 
inscriba en el Registro Conservador del departamento donde 
hubiere de abrirse la boca-toma O saque de las aguas a ES 

- se refiere la Merced. > 

Cuando la solicitud se hace al- e enaente 0 Eobenadon 





+4 WAN 
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debe acompañarse con los planos o los croquis de las obras. 
Por lo general, se oye al ingeniero de la provincia. É 
La concesión, en este caso se efectúa por un decreto de 
esos funcionarios que se reduce a escritura pública y que de- 
be inscribirse también como en el caso anterior. 
En representación del Fisco firma esta escritura el Tesore- 
ro Fiscal del departamento en donde estuviere ubicada la 
boca-toma. 
Eu cuanto a la concesión de las Mercedes de agua para el - 
_ aprovechamiento de la fuerza matriz, y de que hablaremos 
extensamente más adelante, debe solicitarse en conformidad 
al Decreto Reglamentario de 8 de Febrero de 1907. 4 
Y acerca de las Mercedes que se soliciten de lagos de do- 
minio nacional, ¿a quién corresponde concederlas? A 
La Ley de Municipalidades vigentes, olvidó en el N.9 2.0 : 
de su artículo 26, nombrar los lagos que estuvieren ubicados - 
dentro del territorio comunal para los efectos de las Merce- 
des de agua; por lo cual, creemos que esas concesiones son , 
dela incumbencia del Gobernador del departamento o del 
Intendente, según el caso. : 
De la lectura del artículo 860 del Código Civil se despren- 
de que toda Merced está subordinada para su uso, a los dere- 
chos ya adquiridos en los ríos, esteros o vertientes, de donde 
se saquen las aguas que constituyan la Merced. 
A este respecto, la Corte de Coneepción en una sentencia 
pronunciada en Mayo de 1905 y que corre en la pág. 353 de 
la Gaceta de los Tribunales correspondiente a ese mes y año, | 
declaró sin valor una Merced de aguas concedida por acuer- 
do municipal, porque una merced anterior colocada más 
abajo, agotaba las aguas del estero y, en consecuencia, la 
toma de más arriba disminuía el caudal de agua de que án- 
tes gozaba el primer mercedario. > 3 
Con el fin de evitar litigios de esta especie, sería muy con 4 
veniente que por medio de una disposición legal; se exigiera - 
como requisito previo para la concesión de una Merced, que 
un perito pagado por el peticionario, midiera el caudalde - 
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agua, que arrastra ordinariamente el río en que se quiera es- 


tablecer la nueva boca-toma, a fin de dictaminar si dicho 
rio o estero posee el agua suficiente para otorgar la Merced 


- solicitada, sin menoscabo de los derechos adquiridos por los 


Su. 


mercedarios anteriores. 


Merced de aguas para usos industriales 


Fuera de la circular de 19 de Mayo de 1902 y que hemos 
transcrito anteriormente, tenemos el siguiente Decreto Re- 
glamentario de 8 de Febrero de 1907. 


Mercedes de aguas. —Decreto Reglamentario 


Núm.-254.—Santiago, 8 de Febrero de 1907. —Vistos estos an> 
tecedentes y teniendo presente: 

Que no existe otra disposición que reglamente las concesiones 
de aguas para usos industriales -que la circular dirigida por el 
Ministerio de Industria con fecha 19 de-Mayo de 1902, a los In- 
tendentes y Gobernadores de la República; y que las prescrip- 
ciones establecidas en la mencionada circular son insuficientes 
para asegurar debidamente la seriedad de las solicitudes y la 
buena ejecución de las obras de aprovechamiento de las merce- 
des de aguas, decreto: 

Apruébase el siguiente reglamento para la concesión de mer- 
cedes de aguas de ríos o esteros de uso público pea usos indus— 
triales. 


DE LA PETICIÓN 


ARTÍCULO PRIMErO. La petición de mercedes de aguas para 
usos industriales en los ríos o esteros de uso público, debe ha- 
cerse ante el Gobernador del departamento donde haya de ubi- 
carse la boca toma. 

ArT. 2.2 En la petición debe indicarse: 

a) El nombre del río o corriente de donde se propone extraer 
el agua; 

b) El volumen de agua que se solicita; 
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-C) La fuerza que se desea desarrollar en caballos de vapor, y 
el objeto preciso a que se la destina; 

d) La ubicación precisa de la boca-toma y del punto de resti - 
tución de las aguas y la distancia y desnivel entre ambos 
puntos; 

e) Si hay canales en los puntos de toma y restitución, su nom- 
bre y la cantidad de agua que sacan; 

f) El caudal mínimo normal del río, en el lugar de la boca- 
toma; y 

y) El nombre y ubicación de las instalaciones análogas exis- 
tentes inmediatamente aguas arriba o aguas abajo de la dns se 
proyecta. 

ART. 3.2 A la solicitud debe acompañarse: 

a) Un plano de situación de las obras proyectadas. con punto 
de referencia conocido; y 

b) Una memoria explicativa, que contenga las principales ca- 
racterísticas técticas de las obras en proyecto y una descripción 
de los terrenos en que van a ubicarse las obras. 

La petición, el plano de situación y la memoria explicativa de- 
ben presentarse en doble ejemplar. 

ART. 42 Devuelta la solicitud al interesado, por falta de algu- 

nos de los requisitos indicados en los artículos 2.9 y 3.2, deberá 
ser renovada en el plazo de dos meses, contados desde la fecha 
de la providencia del Ministerio. : 

Transcurrido este plazo, perderá el interesado su derecho a la 
prioridad de la concesión. 


DE LA CONCESIÓN 


ART. 5.2 Las mercedes se concederán sin perjuicio de derecho 
de terceros, legalmente adquirido. 

ArrT. 6. Presentada la solicitud en la forma dispuesta en el ar- 
tículo 1.2, el Gobernador del departamento ordenará su publica- 
ción, 0 cuenta del interesado, en un periódico del Jugar, por 
tres veces consecutivas. 

Arr, 7.2 En el plazo de diez días, contados desde la última pu- 
blicación, podrán oponerse a la solicitud los que se crean perju- 
dicados con la concesión, presentándose al Codes. con las j 
pruebas o documentos que la justifiquen. 1 





di 
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La oposición será 5 puesta en conocimiento del solicitante de la 
merced. e 

ART. 8.2 El Gobernador informará sobre la conveniencia o in- 
conveniencia- de conceder la merced y elevará todos los antece- 
dentes al Ministerio de Industria y Obras Públicas para su re- 
solución. 

Art. 9.9 En el decreto de concesión se fijará un plazo que no 
exceda de un año para la presentación de los planos definitivos 
de las obras de aprevechamiento de la merced de aguas. 

ArrT. 10. La presentación de los planos debe hacerse al Minis- 
terio de Industria y Obras Públicas por duplicado, indicándose 
el tiempo que exigirá la ejecución de las obras. 

ArrT. 11. El Ministerio se pronunciará sobre los planos, oyendo 
a la Dirección de Obras Públicas, oficina que en su informe de- 
berá expresar: sl las obras consultadas reunen las condiciones 
necesarias para evitar perjuicios de terceros y, en caso contrario, 
las modificaciones que convendría introducir; si el volumen de 
agua concedida se justifica con las instalaciones proyectadas; el 
el plazo que debe concederse para la ejecución de las obras, y las 
demás circunstancias que crea del caso. 

- Art. 12. Las obras de represas, cuando haya lugar a: ellas de- 
ben comprender: 
a) La. represa propiamente dicha, capaz de escurrir el exceso 
de agua para no sobrepasar el nivel máximo aceptado: 

-b) Compuertas de descarga suficientes para dar paso, sin peli- 
gro de inundación de los terrenos riberanos, al gasto máximo 
que pueda presentarse, cerradas las compuertas de admisión a. 
la fábrica o usina. 

Las obras de defensa para evitar inundaciones en los terrenos 
riberanos serán de cuenta del concesionario. 

'ArT. 13. La concesión no podrá ser transferida antes de estar 
aprobados los planos definitivos de las obras de aprovechamiento 


- y no surtirá efecto sin la aprobación del Ministerio de Industria 


y Obras Públicas. 

La contravención a este artículo producirá de hecho la cadu- 
cidad de la concesión. - 

“Arr. 14. La concesión caducará por falta de cumplimiento de 
cualquiera de las condiciones establecidas en el presente regla- 
mento. 
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La caducidad puede pedirse por cualquier interesado y será - 
declarada por el Ministerio de Industria y Obras Públicas, pre» 


vios los informes que estime necesarios. 
ART. 15. Habrá en la Dirección de Obras Públicas un registro | 


de concesiones que contenga los principales datos de cada una 


de ellas. 
ARTÍCULO TRANSITORIO.—Los concesionarios de mercedes de 


agua para usos industriales que no hubieren construído las obras de - 
aprovechamiento a la fecha de este Reglamento, tendrán el plazo - 
de un año para iniciarlas y de dos años para terminarlas, bajo : 
la caducidad de la concesión, declarada en la forma establecida 


en el artículo 14. 
Tómese razón, comuníquese, publíquese e insértese en el 
Boletín de las Leyes y Decretos del Gobierno.—MoNtT.—Carlos 


G. Avalos. 


En conformidad a las disposiciones de este reglamento, la 
petición debe hacerla el solicitante ante el Gobernador, y 
debe ir aparejada de los antecedentes indispensables para - 
que este funcionario pueda formarse conciencia de la nece- 
sidad, de la importancia, dela utilidad misma de la Merced 
- que se solicita. 

El Gobernador informa al Ministerio del ramo, y éste, en 
vista de dicho informe, acompañado de sus antecedentes 
respectivos, decreta la concesión dela Merced, sin perjuicio 
de derechos legalmente adquiridos por terceros. 


e 
Tenemos en seguida la importantísima lei número 2,068, 
que sobre el «Aprovechamiento de las aguas corrientes como 
fuerza motriz», fué promulgada el 30 de Diciembre de 1907. 
A continuación, la estudiamos en detalle. 3 
Sabemos que el medio más práctico para aprovecharse. de 


las aguas corrientes como fuerza motriz, consiste en conver- y 


tirlas en energía eléctrica, y aplicarla así a las numerosas fá= 
bricas e industrias. 
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Transformada en energía eléctrica, se la puede llevar a 
distancias enormes desde la fuente de su producción. 
Antiguamente, el aprovechamiento de las aguas en los 
molinos se hacía por turbinas, y de este modo se les daba 
movimiento a las maquinarias en las fábricas indus- 
triales. 

Estos medios tos perfeccionándose día a día, hasta lle- 
gara la electricidad. 

A nuestro país, se le espera el mismo hermoso porvenir de 
Italia que, aprovechando las corrientes de sus ríos, sus cas- 
cadas naturales, ha dado un impulso gigantesco a sus fábri- 
cas e industrias. 

Para aprovechar la fuerza hidráulica de las aguas, es nece- 
sario hacer las instalaciones ya en las corrientes naturales o 
artificiales. 

Se pueden aprovechar las aguas vivas o muertas, 

En los casos de las aguas sin corrientes, se necesita la 
construcción de represas, para hacerlas caer. Ellas vienen a 
reemplazar las caídas naturales. 

Tienen derecho a aprovechar las corrientes de las aguas 
“como fuerza motriz: 

1.9 Los que gozan por Ministerio de la ley; y 

2.0 Los que por concesiones administrativas, han obtenido 
merced de agua. para dicho objeto. 

Pueden usarlas por ministerio de la ley: 

1.0 El dueño de las aguas; 

2.2 El dueño del predio por donde corren las aguas; y 

3.0 El riberano. 

Para el primer caso, es necesario determinar quiénes nos 
los dueños de aguas. 

Para ello es preciso establecer las aguas de propiedad pri- 
vada, aguas que comprenden: 

Lo Las de vertientes que nacen i mueren dentro de una mis- 
ma heredad (inciso 2.2 del artículo 595 del C. C..); 
2.9 Las gue corren por cauce artificial pertenecen al que ha: 
E ¿ya construido el cauce (Art. 837 del C. C.); ' 


ym, id 


TAO TOPES To 
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3.2 Las aguas de los lagos que no sean navegables por buques 
de más de cien toneladas pertenecen a los. propietarios ribera- 
nos (Art. 596 del C. C.; E 

4. Las aguas que se extraen de pozos ón en suelo pro- 
. pio (Art. 945 del €. Co : 

5.2 Las aguas provenientes de los trabajos subterráneos de las 
minas pertenecen a los dueños de éstas (Art. 9.2 C. de Mine- 
ria); 

6.2 Las aguas lluvias que caen dentro del predio o que se des- 
vien de los caminos públicos. 

_ Hemos manifestado en segundo lugar, como que puede 
usar las aguas por ministerio de la ley el dueño del predio por 
donde corren. 

Aquí debemos distinguir: 

1.2 Corrientes naturales; y - 

2.0 Corrientes artificiales. 

El aprovechamiento de las corrientes naturales lo estable- 
cen los artículos 834 inciso primero y 944-del C. C., y el ar- 
tículo primero de la ley 2,068 que estudiamos. E 

Este derecho al uso de las corrientes tiene las limitacio- 
nes del artículo 944 qne dice en su parte final «con tal que no 
tuerza o menoscabe las aguas»; y las de los artículos 834 y 835 
del mismo Código y del que ya hemos hablado. : 

Respecto delas corrientes artificiales que pasan por una 
heredad y que no son de su dueño, puede el propietario del 
fundo usarlas según lo establecido en la ley 2,068 en su ar- 
tículo 1.2. : E 

Art. 1.0 «El dueño de un predio puede emplear como fuer- 
za mota las aguas que corren por él, sea por cauces natura- 
les o artificiales, sin perturbar el goce del dueño de las aguas. 

Igual derecho podrían ejercitar los dueños de predios 
que deslindan con cauces naturales o artificiales». 

El uso a que se refiere este artículo pueden hacerlo estas 
personas, dueños de las propiedades que atraviesa el cauce, 
sin necesidad de permiso de la autoridad respectiva. 

En tercer lugar hemos apuntadocomo que pueden usar- de 3 
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la corriente de las aguas como fuerza motriz, por ministerio 
de la ley, los riberanos. 

Según nuestro Código Civil, el riberano es el dueño de un 
predio que deslinda con corrientes naturales o artificiales o con 
grandes o pequeños lagos. 

Los riberanos de corrientes naturales, pueden aprovechar- 
las en conformidad a las disposiciones del artículo 836 del 
Código indicado. 

Estos riberanos, no necesitan tener Merced para beneficiar- 
se de las aguas, sino cuando para su uso tengan que construir 
canales (Art. 603 C. C.). 

«Sabemos que los Jagos navegables por buques de más de 
cien toneladas, son nacionales de uso público. 

Por la circunstancia de ser lagos de aguas estancadas, se 
necesita para su aprovechamiento de la construcción de ca- 
nales y, por lo tanto, es necesario pedir Merced. 

En el artículo segundo de la ley que estudiamos, se esta- 
blece que: 

Art. 2.2 «Cuando se ejercite el derecho que acuerda el ar- 
tículo primero, construyendo un cauce de desvio, el declive 
0 desnivel de éste sólo se reducirá en lo estrictamente nece- 
sario para que el agua sea utilizada como fuerza motriz. 

El nuevo cauce no podrá sacarse, en ningún caso, a menos 
de 200 metros de distancia de la boca-toma del cauce princi- 
pal, y no podrá tener su origen en los predios superiores ni 
prolongarse a los inferiores sino con el conocimiento de los 
dueños de estos predios. 

En ningún caso, el desnivel del nuevo cauce podrá ser in- 
ferior al de uno por mil». 

Como se ve, -concede el derecho de ooo las aguas a 
los dueños de los predios atravesados por el cauce. 

Esta es una verdadera servidumbre aunque el legislador 
no emplea dicha palabra en parte alguna. 

Para su establecimiento no se ha tomado en cuenta el 
aprovechamiento de las aguas en beneficio sólo de un pre- 
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dio determinado, sino que se ha considerado el desarrollo de. 
la industria en general. . 

El agua en un fundo, esun bien inmueble que forma un 
todo con el predio a cuyo favor se q constituído la serv+ 
dumbre. 

Es indudable que aquiexista una servidumbre si'se con-. 
sidera las aguas como predio sirviente, pero en todo caso no. 
lo será completa tomando en consideración las disposiciones - 
del artículo 820 del Código Civil. y 

La ley de aprovechamiento de las aguas corrientes como fuer- 
za motriz que estudiamos y que se refiere tanto a cauces na- 
turales como artificiales, debiera llamarse mas propiamente 
«Ley de servidumbre de fuerza motriz». q 

En las servidumbres de fuerza motriz, el predio sirviente 
pasa a ser dominante, en otros términos, el predio que de- ; 
sempeña el papel de sirviente en las o estableci- 
das por el Código Civil, lo es dominante en las de fuerza mo- 
triz. 

En un solo cauce se pueden constituir dos o más de estas 
servidumbres. Z 

Las servidumbres de fuerza motriz, son legales porque las 
establece la ley; CONTINUAS, porque se ejercen continuamente 3 
sin necesidad de un hecho actual del hombre; POSITIVAS porque — 
imponen al dueño del agua la obligación de dejar hacer; APA- 
RENTES porque están a la vista. | 

En el artículo segundo que hemos transcrito, es a z 
observar que el aprovechamiento de las aguas de un cauce arti- 3 
ficial puede realizarse ya sea en el mismo cauce o haciendo uno 
de desvio. 

La ley ca este cauce de desvío, estableciendo que 3 
se le debe dar el declive estrictamente necesario, y que no 
se le puede sacar a menor distancia de 200 metros de la bo- 
ca toma del cauce principal. : 

La razón de este último requisito es que si se construye E 
en la boca-toma o muy cerca de ella, puede el cauce en cons- a 
trucción, llevar aguas de varios propietarios. E 
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A la boca-toma principal no se le pueden hacer otras se- 
cundarias. 

Un cauce de desvio, no puede tener su origen en los cána- 
les superiores ni tampoco en los inferiores sino con el previo 
consentimiento de los propietarios que van a soportar la ser- 
vidumbre. 

Como se ve, esta ley establece en el inciso segundo del ar- 
tículo de que hablamos, una servidumbre voluntaria que el 
considerada como legal por el artículo 861 del Código Civil as 
manifestar como tales, alas constituidas por los acueductos 
que suministran aguas a los establecimientos industriales. 

Art. 3.2 «El propietario que construya un cauce de desvío 
deberá hacer en él y en la parte del antiguo, comprendida 
entre sus extremos, las limpias y demás trabajos necesarios 
para mantenerlos en buen estado. 

Deberá asimismo, evitar que haya filtraciones o derrames 
y se abstendrá de represar las aguas. 

Deberá construir también y mantener corriente en el 
arranque del cauce de desvío, una compuerta para que las 
aguas puedan variar de cauce cuando no se usen y siempre 
que se deteriore cualquiera de los cauces. 

El dueño del predio sirviente perderá en la parte del anti- 
guo cauce comprendido entre los extremos del cauce de des- 
vío los derechos que les confieren los artículos 863 y 872 del 
Código Civil». 

Es necesario tener presente las prescripciones de este ar— 
tículo: la conveniencia de mantener a ambos canales: 
el principal y el de desvio. 

Las obligaciones que debe cumplir el propietario de una 
servidumbre de acueducto en conformidad a los artículos 
3863 y 872 del Código Civil, pasan a ser obligatorias para el 
dueño de una servidumbre de fuerza motriz en lo que res- 
pecta al cauce de desvío. 

Es de mucha importancia la disposición por que se le pro- 
- hibe represar las aguas, y en los casos en que haya necesidad 
de hacerlo, el interesado tiene que recurrir a un contrato. 
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Art. 4.0 «Podrán también instalarse motores sobre e cauce 
principal, manteniendo sin alteración sus niveles, y en tal - 
caso el dueño del predio sirviente hará la limpia de dicho 
cauce en toda la extensión que, según las circunstancias, de- 
termine el juez, oyendo, si fuere necesario, informe de perito. 

El dueño delas aguas podrá, en todo caso, hacer las lim- 
pias de cuenta del dueño del motor, en la parte afectada por 
éste, dándole previamente el correspondiente aviso por es- 
crito. 

El dueño del predio sirviente que se aprovechare de las 
aguas como fuerza motriz, devolverá al dueño de ellas, a justa 
tasación, el valor de los puentes y demás obras que éste hu- 
biere ejecutado con arreglo a lo dispuesto en los artículos 863 
y 872 del Código Civil, en la parte afectada directamente por 
la instalación» 

En el artículo primero se de la regla general para el uso 
de las aguas corrientes como fuerza motriz. 

Aquií, en el cuarto, se reglamentan los cauces principales 
que se usen para el efecto. 

- Se establece la limpieza que debe hacerse en los canales: 
los dueños se pondrán de acuerdo para realizar los trabajos, 
en caso contrario, se producirá un litigio. 

En todo caso el dueño de las aguas puede hacer la limpia 
del canal a su propia cuenta, avisándole previamente al que 
con su fuerza motriz se beneficia para evitarle la paraliza- 
ción de su motor. 

Sabemos que cuando una servidumbre deja de reportar be- 
neficios al predio en cuya utilidad se ha establecido, el dueño 
del fundo gravado puede exigir su extinción. 

Si esto pasara en el caso del inciso tercero del artículo que 
estudiamos, el que se aprovecha de las aguas como fuerza 
motriz ¿podría solicitar se mantuviera la servidumbre de 
acueducto con todos sus gravámenes? Indudablemente quesi. 

Art. 5.0'«El uso que permite esta ley de las aguas que co- 


tren por un cauce artificial, sólo podrá hacerse mediante el 


pago de una indemnización al dueño o dueños de las aguas. 








y LEGISLACIÓN SOBRE AGUAS 607 


La indemnización consistirá en una renta anual por cada 
caballo de fuerza efectiva, q no podrá bajar dE cuatro pesos nt 
exceder de ocho. 

Elnúmero de caballos de fuerza se fijará por el término 
medio de la fuerza efectiva que se obtenga del motor, sea 
que la instalación se haga sobre el canal o en un cauce de 
desvío. : 

El valor de cada caballo de fuerza se fijará tomando en 
consideración el valor de las aguas. 

En ningún caso podrá ser alterado el nivel del cauce prin- 
cipal, ni las condiciones de seguridad de este cauce.» 

Para comprender este artículo en su debida forma, es ne- 
cesario saber lo que es caballo de fuerza motriz. 

Para su definición son necesarios algunos conocimientos. 

Sabemos que una corriente de agua produce trabajo ya 
sea que obre en turbina, esto es accionando por el peso del 
agua que cae, o en rueda hidráulica, es decir por la fuerza 
directa del agua que corre horizontalmente. 

Este trabajo, aumenta con la cantidad de agua y su velo- 
cidad. 

La velocidad de la corriente depende del declive qu EEUES 
el acueducto. S 

Pendiente, es el desnivel por unidad de longitud. 

Potencia, es el trabajo mecánico producido por una máquina 
en cierta unidad de tiempo. | 

La potencia de una caída de agua es igual a PH; siendo 
P. el número de litros de agua, y H. la altura expresada en 
metros de la columna de agua que cae. : 

Una caída de agua de un metro con un gasto de 75 litros 
por segundo, efectúa el trabajo de un caballo de vapor por 
segundo; o sea, esa corriente tiene una potencia des un caba- 
llo de fuerza. : 

- Kilográmetro, es una unidad de trabajo, que equivale al 
esfuerzo necesario para elevar un O a la altera de 
un metro. : : | 

_ Con estos antecedentes podemos definir el caballo de fuer- 
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za diciendo que es la caída de 75 kilos de agua a la altura de un 
metro. 

Para determinar prácticamente el caballo de fuerza de un 
canal, es necesario tomar muchas precauciones. 

El inciso segundo del artículo quinto dispone que las in- 
demnizaciones pneden fluctuar entre cuatro y ocho pesos, 
según sea el valor que tenga el agua en ese canal, 

Esta indemnización ¿es equitativa? 

¿Qué pierde el propietario del agua, porque el dueño de | 
otro predio las utiliza? Laley le asegura el mantenimiento 
de su canal, lo libra de todo perjuicio de parte del que con - 
su corriente se beneficia y lo deja exento de las gabelas que 
son inherentes a toda servidumbre de acueducto. 

En el número primero del artículo 9.2 se dispone que esta 
indemnización debe pagarse todos los años. 

Art. 6.2 «En canales construídos con fines exclusivamente - 
industriales, sólo podrá hacerse uso del derecho que confiere 
el artículo 1. para establecer motores destinados a una in- - 
dustria distinta de aquell a aque se aplica el canal, y en este : 
caso la indemnización, en la forma establecida en el artícu 
lo'precedente, no podrá bajar de ocho pesos ni exceder de die. 
CISÉLS Pesos». 

En el artículo 944 del Código Civil, se establece una regla 
distinta a la establecida aquí, acerca del aprovechamiento 
de la fuerza motriz de las aguas que corren por cauces natu- 
rales. A 

Esta regla parece ser más ia que las disposiciones del 
artículo transcrito, pero no más económico ni más conforme 
con la equidad de éstas. 

En virtud del artículo 944, cualquiera persona puede com- 
petir con otra fundando al lado un establecimiento industrial 
de la naturaleza del suyo. y 

Esto no es justo: el legislador debe dictar leyes que pro- 
tejan el desarrollo industrial de una nación, evitando en lo 
posible los perjuicios que provengan de terceros. 
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El artículo 837 del Código Civil E de las aguas que 
son de derecho privado. 

Si se obtiene una merced de agua de la autoridad admi- 
nistrativa con fines industriales, es necesario construir un 
acueducto. Ahora, por el hecho de esa construción ¿se obtie- 
ne la propiedad de ellas? Nó, porque deben ser devueltas 
íntegras a la corriente de origen. 

Art. 7.2 «La persona que construya motores con arreglo a 
esta ley, no podrá impedir, alegando prescripción, que el 
dueño de las aguas las venda, o cambie de destino, o cierre 
la boca-toma cuando lo creyere conveniente, aunque estos 
actos impidan la aplicación de las aguas al motor». 

- La disposición establecida por este artículo hace verdade- 
ramente inciertos los beneficios que se tuvo en vista para 
promulgar la ley. 

Todo se deja subyugado al capricho del propietario de las 
-2guas. Un dueño de un establecimiento industrial puede en 
cualquier momento encontrarse con sus máquinas paraliza- 
das por el cambio de la corriente que les daba movimiento. 
De esta suerte, creemos que serán muy pocos los indus- 
triales que se atrevan a fundar establecimientos o fábricas 
aprovechándose de las aguas delos canales artificiales. 
Aprovechar los cauces naturales es ya sumamente difícil, 
pues todas las buenas caídas se encuentran ya aseguradas, 
salvo sí aquellas quese hallan en los cerros, lejos de nues- 
tras ciudades. 

Como se ve, este artículo constituye un gravísimo incon- 
veniente para el desarrollo de la industria. 

Se ve claramente la enmienda que necesita. 

Art. 8.2 «Todo el que pretenda aprovecharse de los bene- 
ficios de esta ley, deberá en el caso que no se ponga de 
acuerdo con los dueños de las aguas, pedir al juez compe- 
tente que le conceda la autorización correspondiente para. 
hacer uso de ella, | 
Presentará con su solicitud un plano en el cual se indique 


la clase de motor que se va a instalar, el lugar donde se cons- 
ANALES.-MAY..JUN.—3 





610 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS 


truirá, los puntos de empalme del cauce de desvío en el ca- 
nal principal, la indicación del medio quese aplicará para 
extraer las aguas, la situación y dirección de aquel en el te- 
rreno, el desnivel que tiene el acueducto principal y el que 
tendrá el cauce de desvío y demás detalles de la obra. 

Si los dueños de las aguas no hicieren objeción a la auto- 
rización que se solicita y al plano presentado, el juez conce - 
derá dicha autorización para que se haga la obra en confor- 
midad al plano. 

Si se formularen objeciones, el juez vóylie oyendo el 
informe de un perito que los interesados designen de común 
acuerdo o del que él nombre en caso de desacuerdo. 

El honorario del perito será pagado por el. industrial, sal- 
vo que las objeciones formuladas sean manifiestamente in- 
fundadas, en cuyo caso será dicho honorario de cargo de los 
dueños de las aguas.» 

Respecto del inciso segundo de este artículo, dóbañios decir 
que es muy importante, porque a virtud de la solicitud 
acompañada del plano respectivo, se origina la servidumbre 
de fuerza motriz. 

Esta servidumbre, cumplido el requisito de las condicio- 
nes, se constituye o por un contrato. o por un pera 
dicial, 

En caso contrario, siuna persoma instala lisa y llanamente 
su motor sin decir nada al dueño, éste puede demandarlo, 
solicitando al Tribunal respectivo la aplicación de la pena 
del artículo 459 del Código Penal. Eso sí, que no podría ha- 
cerlo en el caso de que el dueño del motor hubiere adquiri- 
do el derecho a esas ea me la' po de un uso > de 
diez años. | 

Art. 9.0 «El que hiciere uso de los: derechos “que confiere 
esta ley, quederá sujeto a las siguientes sanciones: 

12 Si dejare de pagarla indemnización correspondiente a 
un año, se suspenderá en el acto el uso de las aguas sin que 
sea necesario requerirlo previamente para constituirlo en 
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mora y pagará, por vía de indemnización, el doble de lo que 


- dejó de solucionar oportunamente. 


- El pago podrá hacerse consignando la cantidad debida a la 
orden del juez, con las citaciones que éste ordene; 

22 Si se distrajeren aguas del canal para cualesquiera 
otros usos, incurrirá el infractor en la pena de pagar una 
multa, para el sostenimiento de la policia local, que no bajará 
de doscientos pesos, ni excederá de mil pesos. 

En caso de reincidencia, lá multa será el doble de la que esta- 
blece el inciso anterior, sín perjuicio, en todo caso, de pagar al 
dueño de las aguas, el lucro cesante y el dáño causado, y de ser 
juzgado por la usurpación con arreglo a la ley; 

32 Sise arrojaren a los cauces substancias que alteren la 
calidad de las aguas, el industrial incurrirá en las penas que 
señala el número precedente; y 

442 La infracción de cualesquiera de las “obligaciones que 
impone esta ley para el correcto uso de las aguas como fuer- 


“za motriz, será penada en conformidad a lo dispuesto en el 


número segundo de este artículo. 

Los dueños de las aguas podrán visitar encualquiertiempo 
sus canales y los desvíos en los predios sirvientes por sí O 
por delegados, sin más formalidades que avisar su determi- 
nación al dueño o administrador de esos fundos. 

-La resistencia opuesta a estas visitas, será penada con una 
multa de cien a quinientos pesos que se aplicará, también, al 
mantenimiento de la. policía local», 

Acerca del número tercero del presente artículo debemos 
manifestar que en el informe de la Comisión de Industria se 
dejó establecido que el cauce de las aguas no sólo se alteraba 
arrojandosubstancias extrañas sino también objetos o malezas. 

Art. 10. «El dueño del predio sirviente podrá ceder los.de- 
rechos que se le confieren por la presente ley; pero los due- 


¡ños de las aguas podrán hacer efectivos, no obstante esta ce- 
.sión, todos los derechos civiles, que ella confiere contra los 
dueños de los predios en donde se usan las aguas». 


- Este artículo establece una excepción al artículo 2,314 del 
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Código Civil que estipula que cada cual responde de su delito 
o cuast-delito. 

El fundamento de esta responsabilidad ha nacido con el 
propósito de favorecer al dueño de las aguas para que nun- 
ca le dejen de pagar su cuota. 

Si la prescripción de este artículo que estudiamos tiene 
aplicaciones en la práctica, no es de ordinario en las perso- 
nas de los propietarios de la fuerza sirviente, sino respecto 
de las sociedades anónimas. 

Naturalmente que el dueño del predio se encuentre cohi- 
bido al hacer estas concesiones, porque al ceder su derecho 
es necesario que conozca primero el grado de solvencia del 
arrendatario. 

No pasa lo mismo con una sociedad anónima: ella presta 
garantias más o menos seguras, aunque si bien es cierto que 
de la noche ala mañana puede encontrarse en situación de 
quiebra. 

Se ha propuesto que se hiciera responsable sólo al propie- 
tario del predio sirviente cuando éste tuviera participación 
en la empresa. 

Art. 11. «Siempre que se trate del uso de las aguas que au- 
toriza esta ley, respecto de los cauces a deslindes de los pre- 
dios, será preferido en el uso, en el caso de que éste no pue- 
da hacerse portodos los colindantes que lo pretendan, el que 
fuere comunero en el cauce o tuviese derecho a una parte de 
las aguas; si se hallaren en el mismo caso o no fueren parti- 
cipes en dichas aguas, el que primero hubiese pedido será 
preferido siempre que haya hecho uso de su derecho antes 
de expirado un año desde la fecha de su petición». 


Siempre que se trate del uso, viene este artículo'a comple- 


tar las disposiciones del artículo 838 del Código Civil. 

Se concede la preferencia a los comuneros porque ellos 
como tales, son los llamados a velar por el cuidado de las 
aguas, a evitar en lo posible los menoscabos que provengan. 

Se ha puesto la limitación de un año para evitar que per— 
sonas de mala fe hagan peticiones y las dejen sin llevarlas 
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a la práctica perjudicando así a los que verdaderamente las 
necesitan. 

Art. 12, «Los procedimientos judiciales a que diere lugar 
la aplicación de la presente ley, serán breves y sumarios. 

Las citaciones se harán en conformidad a lo prescrito en 
el artículo 823 del Código de Procedimiento Civil, y sin per- 
juicio de citar personalmente, por lo menos, a los tres due- 
ños de las aguas que estuvieren más cercanos al predio que 
aprovecha la fuerza motriz y que se hallen inmediamente 
más abajo de éste). 

Este artículo y el octavo de esta ley, dan reglas de proce- 
dimientos. 

El artículo 823 del Código de Procedimiento Civil, esta- 
blece que en los juicios sobre «distribución de aguas» la cita- 
ción de los comuneros para los efectos de la reunión que in- 
dica ese mismo artículo debe hacerse con quince días por lo 
menos de anticipación a ella. 

En estos juicios se llama a los interesados por carteles y 
avisos publicados en los diarios y a los tres dueños de las 
aguas que estuvieren más cercanos al predio que aprovecha la 
fuerza motriz y quese hallen inmediatamente más abajo de éste. 

La citación de estos últimos tiene su razón en que pueden 
ser los más directamente perjudicados, como por ejemplo si 
se quisiera establecer una fábrica de aceite en que hubiera 
que emplear semillas nocivas a la agricultura. 

Si no se toman las precauciones necesarias en la construc- 
ción de las obras que van a constituir la fábrica, los predios 
más inmediatos tendrán lógicamente que sufrir graves per- 
Juicios. 


Como estas concesiones envuelven un derecho de dominio ' 
sobre el uso o aprovechamiento de las aguas, sería conveniente 
que por una ley se encargase a los Notarios, llevar un regis- 
tro para anotar, con las mismas formalidades establecidas 
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para el Conservador, las mercedes concedidas para usos in- 
dustriales. 

Sabemos que una merced no es absoluta sino más bien 
convencional, pues el uso y goce de las aguas que la consti- 
tuye, está subordinado al caudal que arrastra la corriente. 

Al diferenciar las mercedes agrícolas de las industriales, 
hemos dicho que en las primeras el dueño de la merced está 
autorizado para gozar del dominio pleno y absoluto de las aguas, 
en tanto que en las segundas, sólo debe aprovecharlas en su 
uso, y volver su caudal al cauce de su origen. 

Y ¿cuáles son los caracteres generales que separan y dife- 
rencian el aprovechamiento del dominio? + 

En la importante obra jurídica intitulada «Las Leyes Ad- 
ministrativas» por don. José María Caballero y Montes, en. 
contramos a este respecto lo que transcribimos a continua- 
ción: 

«El dominio es un derecho absoluto e ilimitado sobre la 
cosa que nos autoriza para hacer libremente de ella el uso 
que nos plazca, siempre que no lastimemos el derecho de 
otro. El dueño de:una cosa, lo tiene no sólo para usar sino 
para abusar de ella, sin que el poder público pueda impedir 
este abuso mientras con él no cause perjuicio a tercero. 

El aprovechamtento, por el contrario, es un derecho limitado, 
sujeto a las condiciones impuestas por quien lo concede, y 
que no autoriza para abusar, sino sólo para usar en la forma 
y para el objeto concedido. 

El aprovechamiento, es el uso a que por la misma natura- 
leza se hallan destinadas las cosas comunes, revestido de 
aquellas formas que el Poder Público juzga indispensable 
para evitar conflicios y para que a todos alcance ese uso 
cuando es posible, y cuando nó, a aquellos que puedan ob- 
tener de él o proporcionar al público mayores ventajas. 

Por eso la Comisión no reputa jamás a los concesionarios 
de aguas públicas como verdaderos dueños de éstas; ni aún 
después de separadas de sus cauces naturales, sino como meros 
usuurios, limitados a) objeto para que se les concedieron, y 
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Sujetos siempre a la vigilancia de la Administración, encarga- 
da de precaver todo abuso y desperdicio. 

No es nueya esta doctrina, sino consagrada por los siglos, 

especialmente en aquellas provincias donde más codiciados 
y esmerados han sido los aprovechamientos de agua. 
: Ha antigua legislación foral de Valencia ofrece repetidas 
pruebas de que los reyes se reservaron siempre la suprema 
«vigilancia sobre los aprovechamientos de las aguas públicas, 
y cuidaron de que en tiempo de escasez se distribuyeran en- 
tre los concesionarios con arreglo a sus necesidades y a lo 
que exigía la pública conveniencia. 

Aún los que atribuyen a los ribereños un derecho de pro- 
piedad sobre las aguas corrientes, reconocen en todos como 
un derecho natural no sujeto a las reglas del civil, la facul- 
tad de sacar agua para las necesidades domésticas, abrevar 
ganados, con mayor razón declaradas públicas las aguas, 
debe reconocerse este derecho de usarlas mientras corran 
por cauces naturales.» 


Con el progreso delas industrias, la distribución de las 
aguas se hace cada día más complicada. 

Los reglamentos particulares que existían para algunos 
ríos no satisfacian las necesidades de la distribución de las 
aguas. 

Por fin, la Ordenanza del 3 de Enero de 1872 que se refie- 
a los ríos que dividen provincias o departamentos vino a lle- 
nar en algo esas exigencias. 


En ella se dejaa los jueces que tienen el encargo de re- 


partir las aguas, dependiendo de la autoridad administrativa. 
Pueden reducir su dotación, en conformidad alos acuerdos 

o reuniones anteriores presididas por el Intendente o Gober- 

ADO. a TN 
Una circunstancia de quelas reglas de esta Ordenanzatam- 


poco satisfacieran en el todo las necesidades de las diversas 
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zonas, fué la causa que se dictaran más tarde numerosas 
Ordenanzas particulares. 

Así, tenemos, en el mismo año de 1872, la del 17 de Enero, 
destinadas a las aguas del río Aconcagua; la del 18 de Junio 
para el Teno y los esteros de Chimbarongo y Guaiquillo que 
fué en parte modificada más tarde por la de 16 de Octubre 
de 1874; etc. 

Todas estas Ordenanzas han sido derogadas por el Código 
de Procedimiento Civil en lo que se refiere al establecimiento 
del turno, alejando de estas gestiones a la autoridad admi- 
nistrativa. 

Dicho Código, establece que esel juez letrado el llamado 
a proceder en la distribución de las aguas que corren en co- 
munidad. 

Cuando las aguas nacen y mueren en un mismo departa- 
mento, es competente para fijar su distribución el juez de 
ese departamento. 

Cuando la corriente de esas aguas separa O atraviesa va- 
rios departamentos de una provincia, es juez competente el 
de la cabecera de esa provincia. 

Y cuando separan o atraviesan dos o más provincias, lo 
es el de la cabecera de la provincia de más antigua creación. 

La ley de municipalidades de 1891 al hablar de la distri- 
bución de las aguas en caso de escasez, se refiere únicamente 
a las que nacen y mueren dentro del respectivo territorio 
municipal. ; 

La Ordenanza general del 3 de Enero del año 72, a los ríos 
que dividen departamentos o provincias. 

El Código de Procedimiento Civil extiende sus disposi- 
ciones no sólo a las épocas de escasez, sino también a los 
posibles desacuerdos que puedan originarse entre los distin- 
tos comuneros. : 

El juez letrado del departamenio, de la cabecera de la 
provincia, o de la provincia de más antigua creación, es el 
que, según las circunstancias, resuelve estas cuestiones. 

El artículo 987 de nuestro Código de Procedimiento Civil, 
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establece que en los juicios sobre «distribución de aguas», no 
se toma en consideración el fuero de que gocen las partes, 
para fijar la competencia del tribunal que debe conocer de 
ellos. : 

Con esta sabia disposición tenemos resuelta una cuestión 

= que no fué considerada por Ley de Organización de los Tri- 
bunales, y el punto final, a las continuas dificultades que se 
suscitaban para establecer la competencia entre los jueces 
letrados, que se creían llamados a conocer en los litigios. 

Cualquiera de los comuneros puede solicitar una reunión, 
para proceder a la distribución de las aguas de un canal. 

La citación se hace con una anticipación de quince días, 
por medio de carteles que se fijan en la puerta del juzgado y 
de tres avisos que deben publicarse en un periódico del de- 
partamento o de la cabecera de la provincia si en aquél no 
lo hubiere. 

La reunión se verifica con la concurrencia del que asista, 
y los interesados deben presentarse a ella premunidos de los 
títulos o antecedentes que les sirvan para justificar sus 
derechos. 

La citación del artículo 823, es exclusiva para estos juicios. 

Los acuerdos a que pueden llegar los comuneros en la 
reunión de nuestra referencia pueden consistir: 

1.0 En el nombramiento de repartidores con la designa- 

- ción de los honorarios; 

2.2 Fijación de gastos para las obras extraordinarias que 
sea necesario construir; 

3.0 Privar del agua a los morosos en el pago de sus cuotas; 

4.2 Imponer multas o privar del agua a los que alteren su 
distribución; 

5.2 Que los interesados respectivos designen representan- 

-tespara los ramales que se deriven del cauce común; 

6.2 Designar una junta de vigilancia o un delegado de la 
comunidad para que hagan efectivos los acuerdos. 

Las resoluciones o acuerdos se notifican a los interesados 
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según el artículo 834, artículo que no dispone el número de 
días por que deben fijarse los carteles. . ? 

Los repartidores de agua son como verdaderos jueces; 
tienen facultad para privar a los comuneros del uso de las 
aguas e imponerles multas. Con el fin de hacer cumplir sus 
resoluciones pueden requerir directamente el auxilio de la 
fuerza pública sin perednO de acudir. primero a la justicia 
ordinaria. 

Podemos resumir a las siguientes las peculiaridades del 
procedimiento a que se someten estos juicios sobre distribu- 
ción de aguas: 

1.2 Supresión del fuero; 

2. La manera de llevar a efecto las notificaciones; 

3.7 No pueden dictarse medidas precautorias en las causas 
que se promueven durante el vigor de los acuerdos o reso- 
luciones; 

4.0 Las resoluciones tomadas en la primera junta, no pro- 
ducen acción de cosa juzgada respecto de los comuneros que 
no hubieren asistido. 

Como al poder judicial, le corresponde también a la au- 
toridad administrativa facultades relativas a la policía y 
concesión de Mercedes de aguas. 

A este respecto, el artículo 21 número 16 de la Ley de 
Régimen Interior, dispone lo siguiente: 

Art. 21. Son deberes y atribuciones del Gobernador: 


N.2 16. «Procurar que se respeten y se conserven en el 
uso a que estén destinados los bienes fiscales y nacionales de 
uso público». ; 

En el artículo 22 de la misma ley se dispone: : 

Art. 22, «En épocas de escasez de agua en los ríos, el 
Gobernador deberá hacer cumplir las leyes y ordenanzas 
vigentes». 

Si surgieren cuestiones entre particulares sobre derechos 
de agua, O sobre su facultad para ejecutar obras dentro de 
la caja del río, el Cobernador se limitará a impedir que en. 
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ellas se ejecute toda obra nueva que no sea ordenada por 
un Tribunal de Justicia. 

Si el derecho a las aguas diere margen a cuestiones entre 
la autoridad y los particulares, el Gobernador sólo podrá 
tomar medidas provisionales con el fin de conservar los de- 
rechos de agua de las poblaciones. 

Las medidas gubernativas cesarán desde que los tribuna- 
les de justicia dicten resolución sobre ellas. | 


Regadores de agua 


La unidad legal para la concesión de las Mercedes de agua 
es el Regador. 

Fué establecido por el Senado Consulto el 18 de Noviem- 
bre de 1819. 


«Senado Consulto, 
Decreto: 


Santiago, 18 de Noviembre de 1819. —Conformándome 
con lo acordado por el Excelentísimo Senado con fecha 5 
del corriente, vengo en declarar por regla general: que el re- 
gador, bien sea del Canal de Maipo, o de cualesquiera otro 
río, se compondrá en adelante de una sesma de alto y cuarta 
de ancho con el desnivel de quince pulgadas, el que se aprecia 
en setecientos cincuenta pesos; cuya venta sólo se verificará 
a dinero de contado, previniéndose que así como al que ne- 
cesitare más cantidad de agua que la que compone un re- 
gador sele puede vender en mayor número los regadores, 
así al que necesitase menos, nunca podrá bajar de la mitad 
y que los marcos y boca-tomas serán de cuenta del compra- 
dor, quedando al cuidado del Gobierno el nombrar personas 
de su satisfacción que señale el lugar donde debe fijarse el 
marco y abrirse la boca-toma con el declive insinuado. Tam- 
bién se declaran libres los rasgos o tránsitos de las aguas 
por cualesquiera terreno que pasen y sean convenientes al 
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comprador, a no ser por aquellos donde hayan planteles, en 
cuyo caso éstos podrán convenirse con los propietarios; 

Y para que llegue a noticias de todos, insértese en la 
Gaceta Ministerial.—O* H1icGINS.—Cruz.» 

Como podemos ver, por su lectura, este Senado Consulto 
contiene tres disposiciones distintas: 

1.2 La que determina la superficie del regador; 

2.2 La que señala su precio; y 

3.2 La que establece la servidumbre de acueducto. 

Estas dos últimas disposiciones han sido derogadas: las 
Mercedes de agua se conceden hoy en día gratuitamente; y la 
servidumbre de acueducto, se rige por las disposiciones esta- 
blecidas por el título XI, libro 11 de nuestro Código Civil. 

Queda únicamente en vigencia la disposición que deter- 
mina la superficie del regador. 

Pero esa disposición no es clara: ha dado origen a graves 
y numerosos litigios, en que nuestros Tribunales han pro- 
nunciado fallos contradictorios. 

Las dificultades han sido originadas principalmente, por 
el hecho de que en su texto original se establezca un desnivel 
de quince pulgadas, sin manifestar el plano a que debe apli- 
carse esa medida. Pues, es necesario considerar que, según 
sea la extensión del plano a que se apliquen las quince pul- 
gadas de desnivel, así será también la cantidad de agua que 
contenga el «regador». 

Don Valentín Letelier, en el tomo III desu obra «Sesio- 
nes de los Cuerpos Legislativos», establece que este nivel de 
quince pulgadas debe ser por cuadra. 

Igual cosa se dispone en el siguiente acuerdo del Senado 
Consulto: 


Medida y precio de los regadores de agua 


Acuerdo 2.0 del acta del Senado Conservador, de 5 de No- 
viembre de 1819: 
«Mantener la fijación de las dimensiones de todo regador 
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en los términos acordados, a saber: una sesma de alto, una 
cuarta de ancho y quince pulgadas de desnivel en cuadra, 
sin perjuicio de que el Supremo Director aumente el precio 
de los del canal de Maipo; dar en arriendo los regadores so- 
brantes a los dueños de chácaras y otros sembrados, exi- 
giéndoles un canon que equivalga al diez por ciento del in- 
terés del precio delos mismos regadores; y, por último, com- 
putarla cantidad de agua sobrante que del canal pasa al 
Mapocho, eimponer a los propietarios que se beneficien con 
dicho sobrante el pago cuotativo del interés correspondiente. 

Pero a pesar de esta fijación, no tenemos uniformidad 
acerca de la cantidad de agua que pasa por un regador. 

Don Augusto Charmes dirigió en 1855 una nota al secreta- 
rio de la Facultad de Matemáticas con el objeto de que fija- 
ra esa Facultad, la cantidad precisa de agua que pasa por el 
regador en un segundo. 

La Facultad encomendó la resolución del problema al in- 
geniero don Santiago Tagle, persona a quien se consideraba 
muy competente por haber sido ingeniero del Canal de 
Maipo. 

El señor Tagle, después de gran trabajo, de mucho estu- 
dio, establece que un regador de agua arreglado la a ley, arroja 
por segundo de tiempo 2,527, 8,830 púlgadas cúbicas de 
agua, lo que equivale a uno y medio piés cúbico o sea a más 
de 32 litros por segundo. 

Este informe fué refutado por el señor Charmes, quien se- 
gún sus cálculos, asegura que el peo deja sólo pasar 
19,18 litros por segundo. - 

Don Luis Lemujot en un interesante trabajo intitulado 
«Distribución de las Aguas de Regadío en Chile» se presenta 
el siguiente problema: ¿qué cantidad de agua pasa por lo 
quese llama un regador del Canal de Maipo? 

Después de muchas consideraciones llega a la conclusión 
que sólo pasan 14,4710 litros por segundo. 

En un estudio muy concienzudo hecho en 1875 por los in- 
genieros Enrique Fonseca y José Manuel Figueroa, se llega 
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ala conclusión que por un regador pasa 0,1833 metros cúbi- 
cos de agua por segundo, o sea 18,33 litros por segundo. 

En el Proyecto de Código Rural de don José Victorino 
Lastarria, se establece, definiéndose el regador, que por él 
pasa un volumen de 15 litros por segundo, cantidad sufi- 
ciente para el regadío de 10 cuadras cuadradas. 

Con esta enormidad de opiniones divergentes, se llega a la 
conclusión de fijar un término medio de 15 a 18 litros por se- 
gundo. 

En los proyectos de Ley de Regadío, se dice que «la uni- 
dad legal para la concesión de Mercedes de agua es el rega- 
dor que equivale a un escurrimiento de 15 litros por se- 
gundo». 

En la actualidad, para la concesión de las Mercedes de 
agua, se adopta como medida, el Regador del Canal de Mai- 
- po. Así, lo ha establecido una sentencia pronunciada en 1895 
y que en el N.2 2,504 corre inserta en la Gaceta de los Tribu- 
nales de ese año. 


CONCESIONES PARA USAR AGUA DE PROPIEDAD FISCAL 


Las aguadas son constituidas por manifestaciones de 
aguas subterráneas, que se presentan en forma de vegas O 
pantanos. 

La construcción de obras, es una circunstancia indispen- 
sable para que estas vertientes aparezcan con todo su vigor, 
y poderlas así, aprovechar debidamente. E 

Las concesiones de las aguadas, tomando en consideración 
las zonas en que se encuentran, regiones desprovistas en 
largas extensiones del más indispensable de los elementos 
vitales como es el agua, se las puede considerar como de un 
valor inestimable. o 

Por este motivo debiera existir una ley especial sobre el 
otorgamiento de estas Mercedes. e 

Desgraciadamente, sólo tenemos los des decretos Se 4 
transcribimos en seguida. q 
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 Aguadas de propiedad fiscal en las a del norte 
de la República 


(REGLAMENTO PARA LA CONCESIÓN DE SU USO) 


«Santiago, 22 de Septiembre de 1893. —Teniendo en considera- 
ción que se han presentado diversas solicitudes en demanda de 


- concesiones para usar aguadas de propiedad fiscal en las provin- 


cias del norte de la República; 

Que es menester, tanto en resguardo de los intereses gene- 
rales como en beneficio de los particulares interesados, estable- 
cer las reglas a que deben someterse las concesiones de esa na- 
turaleza. 


He acordado y decreto: 


ARTÍCULO PRIMERO. Las pesonas que deseen obtener permi- 
so para usar de aguadas naturales en las provincias de Tacna, 
Tarapacá, Antofagasta, Atacama y Coquimbo, se presentarán al 
Gobernador del departamento en que exista la que se pretenda 
usar, indicando el punto preciso de su ubicación, las condiciones. 
y calidad de los terrenos circunvecinos y el objeto con que se 
solicita. 

ART. 2.9El gobernador elevará la solicitud al Ministerio de In- 
dustria y Obras Públicas, por conducto del Intendente de la pro- 
vincia y con el informe que ella le sugiera. 

En este informe deberá expresarse si la concesión debe ser otor- 
gada por plazo indefinido o a y si debe ser a título onero- 
so 0 gratuito. : 

ArrT. 3.2 Si se diere lugar a la concesión, en el decreto que 
al efecto se. expida, se harán constar las siguientes circuns- 
tancias: : 

a) Que se hace para un. objeto dejerminado, són perjuicio del 
derecho de terceros, legítimamente adquirido y con arreglo a. las 
disposiciones vigentes o que se dictaren posteriormente sobre la 
materia; 

b) Que será intransferible, salvo permiso especial del Gobierno; 
e) Que caducará si se hiciere de la aguada un uso distinto de 
aquel para el cual ha sido concedido; 
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d) Que caducará igualmente si antes de que transcurran se- 
senta días después del decreto que la otorga no se redujere éste a. 
escritura pública. E 

Arr. 40 La escritura pública a que se refiere el artículo ante- 
rior será suscrita por el interesado y por el Tesorero Fiscal del 
departamento respectivo. Una copia autorizada se remitirá 
al Director del Tesoro, debiendo este funcionario tomar razón 
de ella. 

ART. 5.2 El concesionario no podrá en ningún caso impedir a : 
los particulares el libre acceso a la aguada cuyo uso se le com- 
cede m privar tampoco del uso de ella a los establecimientos mi- 
neros o de otra naturaleza que existan o puedan existir a las im- 
mediaciones; tampoco podrá entorpecerse el libre tráfico de Los 
caminos con las obras que se construyan, 

Art. 6.2 Si el concesionario no hiciere de la aguada, dentro del 
plazo que se le señale, el uso para el cual se le concede, caducará 
la concesión. 

Art. 72 Si el Gobierno ¡uzgare por causa de utilidad pública 1 
necesario destinar a algún uso público las aguadas que se conce- 
dan, los concesionarios estarán obligados a entregarlas, tenien- 
do derecho a que se les pague el valor efectivo de las obras que hu- 
bieren ejecutado para aprovecharlas. 

La tasación de este valor será hecha por dos peritos nombrados, 
uno por el Gobernador del departamento y otro por el interesado. 
En caso de discordia, resolverá un tercero, nombrado por el j Juez 
de letras del departamento. 

ARTÍCULO TRANSITORIO. Las personas que antesde la fecha del 
presente decreto hubieren presentado solicitudes en demanda de - 
concesiones para usar aguadas ubicadas en algunas de las pro-- 
"“vincias a que se refiere el' artículo 1.2, deberán renovarlas, suge- 
tándose a las reglas precedentemente establecidas, sin perjuicio 
de establecer la prioridad de su presentación con relación a otras | 
que se encontraren en el mismo caso para tener presente ES Clr- 
“cunstancia en el momento de resolver. : 

Tómese razón, comuníquese y publíquese. —MoNTT. e Dá- 
vila Larrain». 
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Decreto complementario del reglamento para la concesión de 
aguadas de propiedad fiscal 


Sección 1.2.—Núm. 2,130.— Santiago, 3 de Agosto de 1905.—- 
He acordado y decreto: 

Agréguese a las condiciones establecidas en el decreto de 22 de 
Septiembre de 1893, por el cual se reglamentan las concesiones 
de aguadas de propiedad fiscal, las disposiciones siguientes: 

1.2 El concesionario queda obligado a proporcionar gratuta- 
mente el agua necesaria para los servicios de uso público, inclu- 
yendo en éstos los ferrocarriles fiscales que pudieran construirse 
en la regionen que estuviere ubicada la aguada; 

2.2 Dentro de los seis meses siguientes a la fecha de la conce- 
sión, el interesado deberá presentar al Ministerio de Industria y 
Obras Públicas los planos de las obras de construcción necesarias 
para el aprovecha miento de la aguada, con una memoria expli- 
cativa que indique con perfecta claridad la naturaleza de ellas; 

3.2 Las obras de aprovechamiento indicadas en el artículo an- 
terior, serán iniciadas en el plazo de tres meses contados desde 
la fecha del decreto aprobatorio de los planos, y terminadas en 
el tiempo que señale el mismo decreto; 

42 Caducará la concesión si el interesado no diere"cumplimien- 
to alo dispuesto en cualquiera de las cláusulas anteriores; 

52 La caducidad será declarada administrativamente a peti- 
ción de cualquier interesado y previo informe del funcionario 
respectivo. 

Tómese razón, comuníquese, publíquese e insértese en el Bole- 
tin de las Leyes y Decretos del Gobierno conjuntamente con lo dis- 
puesto en el decreto de 22 de Septiembre de 1893, a que se ha 
hecho referencia. —Riesco.—£. Villegas. 


e 
No vemos la razón. por que el Presidente de la República, 
sea el lamado a otorgar estas Mercedes. 
Según lo establecido porla Lei de Municipalidades del 91, 
la concesión de esas aguadas debería corresponder a estas 


Corporaciones en cuyo territorio se encontraren ubicadas. 
ANALES.-MAY.-JUN, —4 
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En favor de aquella atribución, sólo podría alegarse lo que 
disponen los artículos 50 y 73 número 2 y 21 de nuestra 
Constitución Política. 

Art.50. Un ciudadano con el título de Presidente de la 
República de Chile administra el Estado y es el Jefe Supre- 
mo de la Nación. 

Art. 73. Son atribuciones especiales del Presidente: 

Número 2. Expedir los decretos, reglamentos e instruc- 
ciones que crea conveniente para la ejecución de las leyes. 

Número 21. «Todos los objetos de policía y todos los es- 
tablecimientos públicos están bajo la suprema inspección de 
la Presidencia de la República conforme a las particulares 
ordenanzas que los rijan». 

Pero aunque el Ejecutivo pueda en conformidad a estos 
artículos dictar medidas tendientes a satisfacer necesidades 
públicas, creemos que no debe arrogarse por ningún motivo 
facultades que hayan sido conferidas por leyes a otras au- 
toridades. 


+ 
RX 


El uso de las aguadas por los concesionarios está sujeto a 
las siguientes limitaciones: 

1.0 El concesionario no podrá en ningún caso impedir a 
los particulares, el libre acceso a la aguada; 

2.2 No podrá privar el uso del agua a los establecimien- 
tos mineros o de otra naturaleza que existan o que puedan 
existir en las inmediaciones de la aguada; 

3. Entorpecer el libre tráfico de los caminos con las obras 
que se construyen; 

4.2 Deben proporcionar gratuitamente el agua necesaria 
para los servicios de uso público incluyendo los ferrocarriles 
fiscales que pudieran construirse en la región en que estu- 
viere ubicada la aguada. 
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B.—Aguas corrientes de dominio privado 


VERTIENTES.—La propiedad, uso y goce de las vertientes 
que nacen y mueren dentro de una misma heredad, dice el 
artículo 595 del Código Civil, pertenece a los dueños ribera- 
nos y pasan después desu vida alos herederos o sucesores. 

Las vertientes son constituidas por fuentes subterráneas, 
cuyas aguas, deslizándose bajo la superficie del suelo, apa: 
recen en algún puntc de la región i pasan por lo general a 
engrosar otras corrientes. 

Nuestro Código Civil, al hablar, en la disposición que aca- 
bamos de indicar de la propiedad, uso y goce de éstas ver- 
tientes, en suma de su dominio absoluto, se refiere única- 
mente a las pequeñas, a las que alcanzan a extinguirse en 
la misma heredad en que han nacido. 

Cuando la propiedad que posee una vertiente de esta na- 
turaleza se divide en hijuelas que pasan al dominio de cada 
uno de los herederos del que pudiéramos llamar propietario 


primitivo, el carácter privado de la corriente de agua origi- 


nada por la vertiente pasa a convertirse en público, porel ' 
hecho de ser diferentes los propietarios de los fundos que 
bordean las riberas. 

Sobre la propiedad de estas aguas de dominio privado se 
- puede establecer gravámenes que pueden ser ganados por 
prescripción. 

Pertenecen también al dominio privado, las aguas que co- 
rren por cauces artificiales construídos a expensa ajena, se- 
gún lo estatuye el artículo 837 del Código Civil. 

La frase a expensa ajena, nos da a entender que el dueño o 
la persona que ha construído el acueducto, no es el propieta- 


rio del fundo que atraviesa. 


El artículo 862 indica lo que por excepción no puede ser 
sometido a esa servidumbre. Su razón la creemos profunda- 


mente justa, no sería lógico destruirle a un propietario por 
ejemplo sus habitaciones con el fin de dar pasada a un canal. 
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Las disposiciones de los artículos 363 y 864 tienden úni- 
camente a alivianar en lo más posible, el peso que la servi- 
-dumbre de acueducto se significa para los fundos que sopor- 
tan su gravamen. 

Como lo hemos dicho, al hablar de esta servidumbre en la 
primera parte de nuestra Memoria, para proceder a su esta- 
blecimiento se siguen las reglas establecidas por el proce- 
dimiento sumario. 

Sabemos que una servidumbre importa una limitación al 
dominio de una propiedad. 

Esa limitación sería aún mayor si no existiera la indemni- 
zación para el perjudicado y que debe ser proporcionada a 
los perjuicios que origine su establecimiento. 

Hemos dicho anteriormente que el acueducto debe consul- 
tar las necesidades exigidas para la cómoda administración 
del fundo: construcción de puentes, colocación de canoas 
etc. 

Creemos que la obligación de hacer esas obras por el que 
se beneficia con la servidumbre, nace con las necesidades y 
no existe prescripción alguna que establezca lo contrario a 
favor del propietario del acueducto. 

En una interesante sentencia pronunciada en 1907 por la 
Iltma. Corte de Apelaciones de Talca y que con el N? 146 
corre en la página 307 de la Gaceta de los Tribunales de ese 
año, se ordena construir puentes y colocar canoas que se han Ñ 
hecho necesarios después de constituida la- servidumbre acue- 
ducto. 

En otra, pronunciada en 1908 y que signada con el N.0.393 
se la encuentra en la página 669 de la Gaceta de los Tribunales 
se establece que los puentes y canales son los que exigen las ne- 
cesidades del fundo en cualquer tiempo, no al tiempo de consti- e 
tuirse la servidumbre. | 

Acerca de los derechos del dueño del acueducto una vez | 
terminado su establecimiento, no dispone la ley sila en- * 
trada de los trabajadores, por ejemplo, y a que se refiere el 
artículo 866, sea por la puerta principal del fundo o siguien-- 
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do el cauce del canal. A este respecto, se ha establecido ju- 
 risdicción que debe ser por la puerta principal. Así, en una 
¡sentencia de 1878, que con el N.24751 se halla inserta en la 
página 2012 de la Gaceta de ese año, se establece que para en- 
trar al predio sirviente a la limpia del acueducto debe hacerse 
por la entrada principal del fundo y no por los bordes del acue- 
ducto. Uno de los Ministros fué de opinión por que podría tran- 
siútarse por el acueducto mismo; mediando aviso. 
En un mismo canal pueden tener participación diversos 
- propietarios. 
Estos hechos que constituyen comunidades, han dado lu- 
gar en la práctica a serias dificultades relacionadas con las 
limpias, reparaciones del acueducto, restablecimientos de las 
3 roca-tomas, etc. Pero felizmente han venido a ser subsana- 
das tanto por las disposiciones del título XI de nuestro Có- 
digo de Procedimiento Civil, como por la importante «Ley 
A de Asociaciones de Canalistas» que pasamos a estudiar. 


Ley de Asociaciones de Canalistas 


Con el N.? 2139 fué promulgada el 9 de Noviembre de 
1908. 

Antes de su regencia existían las llamadas «Comunidades 
de Canalistas» que eran formadas por los propietarios de las 
aguas que corrían por un cauce común. 

Esas comunidades constituían verdaderas ciones 
administrativas, en que sus miembros se reunían para el 

mejor sostenimiento de los canales y al mismo tiempo la me- 
jor distribución de las aguas. 
No eransociedades comerciales ni civiles, pues en ellas 
no había aportes de dinero ni se retiraban utilidades. 
Antes de la promulgación de la ley en estudio no tenían 
el carácter de personas jurídicas, ni tampoco base legal 
como la tienen hoy. 

Las multas que existían, se aplicaban a los que no cum- 

plían las disposiciones que se hubieran establecido entre los 
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formadores de la comunidad. Si no las pagaban, seles pri- 
vaba del uso de las aguas. 

Todas las cuestiones que se suscitaran, eran resueltas por 
el Directorio. 

Como estas Comunidades fueron siendo cada día más nu- 
merosas, empezóse a hacerse sentir pronto la conveniencia 
de darles una organización legal. Esta exigencia vino a sa- 
tisfacerla la ley N.2 2139 que estudiamos con ellas las co- 
munidades pasaron aser «Asociaciones de Canalistas». 

Su objeto es tomar el agua del Canal Matriz, repartirla 
entrelos accionistas y conservar y mejorar los acueductos. 

Cómo definirlas? El artículo primero dice que son asociácio- 
nes formadas por los dueños de canales en conformidad a las 
prescripciones del artículo 20 de la misma ley. 

Lo fundamental, es estas asociaciones, ensu carácter ad- 
ministrativo. Dentro de este carácter, la ley las autoriza pa- 
ra llevar a cabo la realización de obras que significan una 
gran prosperidad para nuestra agricultura. 

Artículo primero. «Serán personas jurídicas y se regirán 
por las disposiciones de esta ley, las asociaciones formadas 
por los dueños de canales, que se constituyan en fconformi- 
dad al artículo 20, con el objeto de tomar el agua de la co- 
rriente matriz, repartirla entre los accionistas y conservar 
mejorar los acueductos». 

En virtud de este artículo las comunidades se convierten 
en personas jurídicas de Derecho. Una vez constituida la 
personería jurídica se pasa en el artículo 2.2 a darles patri- 
monio. 

Art. 2.2 «Formarán el patrimonio de estas asociaciones los 
recursos pecuniarios o de otra naturaleza con que contribu- 
yan los dueños de los canales para los fines de la institución, 
vlos bienes que adquieran por calquier título. 

El agua del canal no pertenece ala asociación. Es del do- 
minio de los accionistas». 

En estas asociaciones, existen dos patrimonios: uno que 
pertenece a los accionistas y que se compone de sus contribu- 
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ciones, de las ventas y de cualquiera otro título; y el otro es 
el que mantienen los regadores o canalistas sobrelas aguas. 
El patrimonio que se nos presenta aquí está confundido: el 
de cada uno de los asociados y el de la Comunidad. 

Este artículo por la confusión de patrimonio fué muy dis- 

«cutido en el Senado, en donde se presentó la siguiente duda: 

¿a quién pertenecería el Canal? 

Después de mucho discutir este punto, se llegó a la con- 
elusión de que cada uno de los canalistos mantenía su dere- 
cho al cauce. Si un asociado vendía su derecho de agua, de- 
jaba por cierto de tener patrimonio respecto de ella, pero su 
derecho al canal debía venderlo a la Asociación de Canalistas 
oa alguno de los asociados que deseara tener mayor aprove- 
 chamiento dentro de la Comunidad. 
Art 3. «Son miembros de la Asociación los dueños de agua 
- quela constituyen y los que, a título universal o singular, 
sucedan en sus derechos, sin que valga estipulación en con- 
trario». 

Lo queexpone este artículo es muy claro, no necesita ex- 
plicación. > 

Art. 4.2 «El derecho de agua de los asociados se determi- 
nará en los estatutos por unidudes que se denominarán rega- 
dores y que consistirán en una parte alícuota de las agnas del 
acueducto o er cualquiera otra unidad de medida que adopten 
los interesados». 

Este artículo es importantísimo. En él se viene a dar vna 
definición legal delo que es el «regador de agua». 

En el proyecto se daban distintas definiciones, tomando 
en consideración las distintas acepciones que se le dan a es- 
ta medida. Pero se vió que no había conveniencia en esta- 
— blecer ninguna de estas definiciones como legales, porque era 

fija, permanente. 

- Un regador, según sea el río, puede llevar más o menos 
agua; hasta el calor mismo del día puede tener influencia 

para aumentar o disminuir esta medida. 
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No es prudente, comprar o vender agua sino por partes 


- alícuotas. 


Alícuota, es la parte contenida exactamente en un todo, 
un cierto número de veces. 

Art. 5.2 «Los actos y contratos traslaticios de dominio de 
regadores de agua, se perfeccionarán por escritura pública y 
la tradición no se operará sino por la inscripción del respec- 
tivo acto o contrato en un registro especial que se abrirá en 
cada oficina departamental del Conservador de Bienes Raíces 
y que se llevará conforme al reglamento que dictará el Pre- 
sidente de la República. 

Sin perjuicio de las inscripciones prescritas en el artículo 
687 del Código Civil, los derechos de agua se inscribirán 
también, en todo caso, en el Registro Conservador del de- 
partamento en que se encuentre ubicada la boca-toma del 
Canal Matriz. 

Al leer separadamente este artículo, parece que en sus in- 
cisos quisiera dar a entender que todo acto o contrato debe 
inscribirse. 

Nó, no es así, sólo los actos y contratos traslaticios de do- 
minio de regadores de agua, se perfeccionan por escritura 
pública. ' 

Según lo establece el reglamento de 8 de Agosto de 1910 
esta solemnidad se refiere únicamente a los regadores de agua 
asociados. - 

En este caso el agua desempeña el papel de muebles; sin 
embargo, tratándose de la venta, arriendo, donación, etc., 
viene a realizarse el acto, lo mismo que siel agua fuese ¿n- 
mueble. : : 

La tradición de estos regadores de agua cuando se hace 
como bien mueble se realiza según lo prescrito por el artículo 
684 del Código Civil; siendo inmueble, por escritura pú- 
blica. 

Los actos y contratos traslaticios de dominio de un rega- 
dor de agua deben estar inscritos en los Registros del depar- 
tamento en que está la boca-toma del Canal Matriz. 
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Lo importante respecto de lo que establece el inciso se- 
gundo del artículo 5.2 está en establecer la ubicación de la 
boca-toma del Canal Matriz para el efecto de la correspon- 


diente inscripción. 


Art. 6.2 «Los derechos reales sobre regadores de agua se 
constituirán por escritura pública inscrita en el mismo Re- 
gistro. En igual forma se constituirá el derecho al uso del 
agua como fuerza motriz». 

La disposición del artículo 5. precedente es aplicable a 
los derechos expresados en el inciso anterior. 

Hay hipoteca de regadores cuando se hipoteca un predio 
con el agua que le pertenece. 

Si en la escritura de hipoteca de predio no se especifica su 
derecho de agua, se entenderán hipotecadoslos regadores que 
aparezcan inscritos como dotación del fundo grabado. 

Un regador se entiende dado en prenda cuando garantiza 
una obligación independiente del inmueble a cuyo riego o fin 
industrial está destinado». 

En el reglamento de esta ley se habla de la constitución 


“de los Derechos reales, constitución y tradición de los dere- 


$ 
dei 


chos de agua como fuerza motriz. 

El inciso cuarto de este artículo modifica lo dispuesto en 
el artículo 2420 del Código Civil que dice: «la hipoteca cons- 
tituida sobre bienes raices afecta los muebles que por accesión a 
ellos se reputan inmuebles según el artículo 570, pero deja de 
afectarlos desde que pertenecen a terceros». 

Para comprender mejor lo establecido por el inciso quinto 
podemos presentarnos el siguiente caso: yo, propietario de un 
cierto número de regadores de agua, necesito dinero; con- 
traigo una deuda y doy en garantía de ella esos regadores 
que pasan a constituir una prenda. Si doy una garantía para 


responder de una obligación que está ligada al inmueble, es 


hipoteca; si es independiente del mueble, es prenda. 

Eluso de la fuerza motriz necesita para constituírse los 
nismos requisitos que los derechos reales, por esto se exige 
la escritura pública. 
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Art. 7. «Son aplicables alos regadores de agua establec - : 
dos conforme a esta ley todas las disposiciones que rigen la 
propiedad inscrita y especialmente la de los títulos VI y VII 
del libro 11 del Código Civil. 

Esta inscripción no señala sino los resultados prácticos del 
dominio y derechos reales sobre un bien que es mueble y que 
sin embargo, se ha constituido inmueble. 

Art. 8.2 «Las asociaciones de canalistas deberán llevar un 
registro en que se anoten todas las inscripciones referentes a 
regadores hechas en el Conservador de Bienes Raíces». 

De manera que cuando se quiera celebrar un contrato de 
aguas, si los regadores están asociados, es necesario buscar 
los” derechos del vendedor: de cuándo y de quién los ad- 
quirió. 

-El objeto de lo que establece este artículo, no es sólo dar 
noticias sino saber positivamente cuál es el verdadero domi- 
nio que tiene la asociación y los particulares. 

Art. 9.2 «Los créditos prendarios e hipotecarios de regado- 
res se preferirán indistintamente unos a otros según las fe- 
chas de las inscripciones». 

En este artículo se equiparan los créditos prendarios e hi- 
potecarios para los efectos del pago; pues el agua puede ser 
objeto tanto de prenda como de hipoteca. La diferencia de 
ambos casos sólo depende de la obligación. Para su pago, la 
ley no distingue cuál debe ser preferida: si la prenda o la hi- 
poteca. Por esta circunstancia, el pago se hace inmediata- 
mente, pero sujetándose al orden estableblecido por el ar- 
tículo 2,477 del Código Civil. 

Art. 10. «Las asociaciones de que trata esta ley serán 
administradas por directorios nombrados por las juntas de 
socios en la forma prevenida en los estatutos, y estos directo- 
rios tendrán los deberes y atribuciones que les encomiende 
esta ley, y todo lo que los mismos estatutos determinen». 

¿Quién tiene la representación judicial de estas asocia- 
ciones? 

De la lectura del artículo 9.9 del Código de Procedimiento 
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Civil se deduce que es = Presidente el que debe representarlas 
legalmente. 
Art. 11. «Los directorios propondrán a la junta el presu- 
- puesto de entradas y de gastos ordinarios y extraordinarios, 
fijando separadamente la cuota que en unos y otros corres- 
| ponda por regador. 
Los acuerdos de la junta sobre esta materia serán obliga- 
torios para todos los socios y una copia de ellos debidamente 
autorizada por el secretario del directorio, tendrá mérito eje- 
eutivo contra el poseedor de los regadores inscritos, moroso 
en concurrir a los gastos». 
¿Cuándo se proporcionan las entradas y gastos? No se 
Bdice.... 
Gastos ordinarios son los originados por la cet de las 
aguas: pago de empleados, etc. 
En el artículo 14 se indican algunos gastos extraordinarios. 
- Las cuotas son ordinarias o extraordinarias según sean los 
gastos ordinarios o extraordinarios. 
En el inciso 2.2tenemos de importante la Copza, que tiene 
mérito ejecutivo contra el poseedor de regadores inscritos, 
- moroso en concurrir a los gastos. 
Art, 12. «Se puede establecer en los estatutos como san- 
ciones para la falta de pago de las cuotas, intereses penales 
hasta de dos por ciento mensual y la privación del agua du- 
rante la mora, sin perjuicio de la vía ejecutiva y del embargo 
y enajenación delos regadores u otros bienes del deudor. 
Las juntas generales celebrarán sus sesiones con la concu- 
—rrencia de la mayoría absoluta de los accionistas, pero si 
después de la primera citación no se completare esa mayoría, 
formarán quorum en la sesión para la cual se haya citado 
segunda vez, los socios que concurran a ella. 
También se puede establecer en los estatutos, o por acuer- 
do de la mayoría de los socios, a beneficio de la comunidad 
y contra los accionistas que no concurran a las sesiones de la 
junta, multas que no excedan de diez pesos por cada infrac- 
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ción, cuando por dicha causa la sesión no hubiere tenido 
lugar. 

Estas sanciones y multas pasan contra terceros». 

Las prescripciones de este artículo son en general impor- 
tantísimas. 

Las juntas celebran sus sesiones con la concurrencia de la 
mayoría absoluta. 

Si después de la primera citación no se consigue esta mayo- 
ría, formarán quorum los que concurran. 

Los estatutos no dicen cómo debe hacerse esta citación. 
Según unos, ella se publica en un diario determinado por 
cinco o diez días. 

Art. 13.«Losregadores de agua quedan ¿pso jure gravados 
con preferencia a toda prenda, hipoteca u otro derecho, cons- 
tituído sobre ellos con posterioridad a esta ley, en garantía 
de las cuotas de contribución para los gastos que fijen las 
juntas. 

Los cesionarios de regadores responderán solidariamente 
con los cedentes de las cuotas insolutas al tiempo de la 
cesión». 

Las disposiciones establecidas por este artículo son muy 
claras: un propietario de regador de agua que se encuentra 
asociado cae en quiebra, cesa en el pago de sus deudas. Si los 
regadores están hipotecados, estas deudas hipotecarias se pa- 
gan subsidiariamente. 

La sociedad en todo caso es acreedor ventajoso. 

Una vez pagados los primeros gastos se paga ala Sociedad 
de Canalistas; después se pagan los acreedores hipotecarios y 
prendarios. 

Como vemos, es este un caso especialísimo, en que al deu— 
dor se le obliga primero al pago de las cuotas que a sus deu- 
das prendarias o hipotecarias; o lo que es lo mismo, es un 
caso en que un título emanado del acuerdo de la sociedad. 
llega a primar sobre una escritura pública o inscripción en el 
Conservador de Bienes Raíces. y 

Art. 14. «Los créditos contra los accionistas procedentes 
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de cuotas para trabajos extraordinarios, como boca-tomas 

permanentes, marcos, construcción de nuevos acueductos, y 

otras obras de esa importancia, podrán ser dados en prenda, 

en garantías de préstamos a corto o largo plazo que obtengan 
los asociados, o de bonos que emitan ellas mismas para pro- 
porcionarse el capital necesario para tales trabajos. 

Para que se entienda perfeccionado el contrato será necesario 
la publicación de un aviso, durante cinco días, en un diario del 
departamento en que tuviere su domicilio la sociedad y que, ade- 
más, se comunique ese aviso al deudor en carta certificada. 

A falta de periódico en el departamento, la publicación se 
hará en el Diario Oficial. 

7 Este artículo establece el contrato de prenda sobre el tí- 

tulo de las cuotas, para obtener entradas extraordinarias con 

el fin de satisfacer los gastos de la asociación. 

- Enlos dos modos que establece para obtener entrada, se 

responde con los créditos. 

El artículo 2,389 del Código Civil dice que se puede dar en 
prenda un crédito entregando el título, pero que es necesario 
¿ que el acreedor notifique al deudor del crédito consignado 
enel título, prohibiéndole que lo pague a otras personas. 

La notificación se hace por medio de cartas certificadas y 
de avisos publicados durante cinco días en un diario del de- 
partamento. 

Desde el día en que se hace la notificación, se rodea el 
deudor de la obligación de pagar al acreedor prendario. Pero 
cabe preguntar ¿desde cuál día se hace obligatoria? Es des-. 
de el primero, segundo o último? 

La asociación que da en prenda los créditos de que habla- 

mos, necesita notificar a los asociados, para el efecto del 

pago de las cuotas respectivas, que los créditos están dados 
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en prenda: 
3 Art. 15. «Los créditos dados en prenda con arreglo al ar- 
tículo anterior rio podrán ser modificados, en perjuicio de 


terceros, por ningún acuerdo de la junta ni del directorio». 
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Algunos pidieron en el Senado la supresión de este ar- 
tículo por creerlo inútil. 

Es importante no olvidarse que esta prenda se constituye 
sobre los créditos de las cuotas extraordinarias. No es el agua 
.sino el pago de estas cuotas lo queda afectado. Es cierto 
que tras de estas cuotas responden los regadores, y tras de 
los regadores todos los bonos de esos regadores. 

Art. 16. «Las instituciones regidas por la ley de 29 de 
Agosto de 1855 podrán emitir bonos en cambio de obliga- 
nes de las asociaciones de canalistas, garantidas con prenda 
de Jos créditos de que trata el artículo 14». 

Este artículo se consideró como el de más importancia en 
toda la ley, y se llegó a decir que si él no se aprobaba, no se 
sacaría gran benificio con la aprobación de la ley. 

Esimportante, porque permite la contratación de emprés- 
titos por medio de la emisión de bonos. 

Con la garantía de los créditos sobre las cuotas extraor- 
dinarias, se puede emitir bonos para destinarlos al incre- 
mento de las obras de canalistas. 

La ley faculta a la Caja de Crédito Hipotecario y demás 
Instituciones regidas por la ley de 29 de Agosto de 1885, para 
emitir bonos en cambio de las obligaciones de las Asocia- 
ciones de Canalistas, garantidos con prenda de éstos cré 
ditos. 

Las cuotas o créditos sobre cuotas a pueden 


servir como garantía prendaria de préstamos a corto o largo 


plazo, 0, como garantía de bonos que emitan ellas mismas, 
o bien pueden servir de garantía prendaria a los bonos que 
emita la Caja Hipotecaria. 

El pago de éstas cuotas es muy seguro: en el artículo 11 se 
les da mérito ejecutivo; en el 12 se pena con un interés del 
2/, mensual la mora en el pago de las cuotas; y se responde 
todavía con el valor del agua. : 


Art. 17. El directorio de cada asociación: resolverá con el 


carácter de árbitro arbitrador, todas las cuestiones que se sus- 
citen entre los accionistas, sobre derechos o repartición de aguas, 
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y las que surjan entre los accionistas y la asociación. No habrá 
“lugar a implicancias ni recusaciones, ni a recursos de apela- 
ción O de casación. 
== Las resoluciones del directorio se cumplirán en la forma 
determinada en el Código de Procedimiento Civil para el 
cumplimiento de las sentencias arbitrales. 
Los que se sintieren perjudicados con ellas podrán ocu- 
—rrir, en vía ordinaria y ante los Tribunales de Justicia, pi- 
- diendo se modifiquen con arreglo a la ley-y a los contratos, 
pero éste recurso no obstará a que las resoluciones del direc- 
p torio se cumplan y surtan efecto durante el juicio, salvo que 
sean suspendidas por auto ejecutoriado del juez de la causa, 
¿ El inciso primero introduce innovaciones en el modo de 
tramitar los juicios arbitrales. 
-——Enlaley orgánica de los Tribunales se da lugar al recurso 
de casación y apelación. Aquí no cabe ni uno ni otro 
En este artículo no se acepta ninguna recusación: así un 
padre podría fallar como juez contra su hijo. 
El Directorio es la Asociación misma, de modo que él está 
investido de amplias facultades. j 
La tramitación de estos juicios no admite postergación: 
si ella es demorosa puede importar grandes pérdidas a la 
agricultura. : 
Según el i inciso segundo se puede recurrir al juez ordinario 
—para-el cumplimiento de lo resuelto por el Directorio. 
Si éste necesita por ejemplo llamar testigos a declarar, 
puede acudir al juez ordinario en caso que se nieguen a con- 
currir para que los obligue a prestar la declaración exigida. 
Las resoluciones del Directorio se ponen en práctica in- 
—mediatamente. Pueden ellas ser injustas, pero se aceptan. 
No se establece aquí, qué plazo tiene el perjudicado para 
acudir a los Tribunales a solicitar que quede sin efecto la 
sentencia. Puede hacerlo cuando quiera. 
E Estos procedimientos tienen el carácter de meros fallos 
_interlocutorios. 


3 
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Si las partes no reclaman quedan las resoluciones a firmes, 
pero en el caso contrario pueden quedar sin efecto. 

Las resoluciones deben ser conformen a la equidad y pru- 
dencia, pero como pueden vulnerar derechos, es lógico que 
a las partes se les permita acudir a los Tribunales de Jus- 
ticia. 

Los derechos sobre agua pueden debatirse en juicio Or- 
dinario, pero tratándose de la distribución de derechos de - 
agua pertenecientes a varios dueños y conducidas por un - 
mismo cauce natural o artificial, el juicio se tramita en confor- 
midad al título XI libro 111 del Código de Procedimiento Civil - 
y tratándose de estas mismas aguas pertenecientes a regan- : 
tes asociados, los juicios se tramitan en conformidad a la ley 
N.- 2139, siguiendo lo dispuesto en su artículo 17. 

También tienen tramitación especial los interdictos o jui- 

" cios posesorios sobre aguas: título V libro 111 del Código de 
Procedimiento Civil. 

¿Cómo se tramita un juicio sobre agua? 

Según: si se trata de un juicio ordinario, como por ejem- 
plo: Pedro me vende 20 regadores de agua y a la entrega hay 
discrepancia en el modo de apreciar lo que es el regador, se 
resuelve por la vía ordinaria. 

Si se trata de una repartición, se verán siestáno nó aso- 
ciados: E E 

10 Sise perturbaa una persona en el goce de una 
posesión que no está asociada, se acude a los juicios po- 
sesorios. : 

2. En el caso de que exista asociación, la tramitación del 
juicio es en conformidad a lo que para estos casos acabamos 
de establecer más arriba. 

Art. 18. «Son aplicables alas asociaciones de canalistas regi- 
das por esta ley las disposiciones del'título XXXIII del libro 
I del Código Civil, con excepción del inciso final del artículo 
549, de los artículos 556,557, 558, inciso 2.0 del 559, 560, 562, 
963 y 564». 

Las personas jurídicas llamadas Asociaciones de Canalis-- 
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tas se rigen por la ley que estudiamos, después por el título 
del Código Civil con excepción delos artículos aquí señala- 
dos, y por último por sus estatutos. 
El artículo 559 del Código Civil establece que las corpora- 
ciones no pueden disolverse por sí mismas, sin la aprobación 
dela autoridad que legitimó su existencia; esto es, sin la 
aprobación del Presidente dela República con acuerdo del 
- Consejo de Estado. 
Para poseer un bien raíz, las personas jurídicas necesitan 
autorización del Congreso: las Asociaciones de Canalistas no 
necesitan de este requisito. 
Art. 19. «Las disposiciones de esta ley no se aplican a las 
sociedades industriales que se formen con el objeto de sacar 
canales para aprovechar el agua en terrenos propios o para 
venderla. Tales sociedades se regirán por el título XXVIII 
- del Código Civil. 
Sin embargo, desde el momento en que por enajenaciones 
de regadores exista entre los adquirentes entre sí o entre és- 
tos y la sociedad empresaria del canal una comunidad de 
agua, se podrá organizar entre los comuneros «¿na asociación 
para los fines de esta ley». 

Si se constituyesen varias personas en asociación para 
construir canales con el objeto de dotar de agua con la venta 
o arriendo deellaa una región que una vez regada valga 
cien veces más, pongamos por caso, esas personas forman 
una sociedad anónima y no una Asociación de Canalistas. 

: Pero si varios socios anónimos compran regadores de agua, 
- entran por esa circunstancia al estado de comunidad y en- 
tonces la Sociedad Anónima pasa a transformarse en Aso- 











e. 


ciación de Canalistas. 


Art. 20. «Las Asociaciones de Canalistas que quisieren go- 
zar de los beneficios de esta ley, deberán constituirse por es- 
 critura pública, estableciendo en ella un domicilio y presen- 
tar sus estatutos ala aprobación del Presidente de la Re- 
pública, quien deberá proceder de acuerdo con el Consejo de 
- Estado». sl 


-ANALES.-MAY.-JUN.—9 
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Se parece por esto a las tres personas jurídicas estableci- 
das por nuestro Código Civil. 

Es necesario protocolizar los estututos de la asociación. 

El artículo 548 del Código Civil establece que cuando se 
presenta la solicitud, puede cualquier persona reclamar con- 
tra su aprobación; y aún más, una vez aprobados los estatu- 
tos puede interponer su reclamo acudiendo ex la justicia or- 
dinaria. 

Esta regla rige para la Asociación de Canalistas. 

Art. 21. «Las comunidades de agua actualmente organi- 
zadas podrán modificar sus estatutos para los efectos del 
artículo anterior, por acuerdo de la junta de socios tomados 
por mayoría de votos aunque aquéllos establezcan otra ma- 
yoría para la reforma. 

Las comunidades de agua que no rigen por estatutos for- 
mados por los comuneros, podrán organizarse y formarlos 
con arreglo a esta ley, por mayoría de votos delos interesa- 
dos, que presenten más de la mitad de los derechos de agua, 
en reunión ante el juez del departamento en que está ubica- 
da la boca-toma del canal principal, provocada por cualquie- 
ra de los dueños de agua, debiendo hacerse las citaciones 
conforme al artículo 823 del Código de Procedimiento Civil. 

Y por cuanto, etc. 0. 

«Santiago, 9 de noviembre de 1908.—Pebro MontT.—Ja- 
vier A. Figueroa». 

En este artículo se dan facilidades para que las comuni- 
dades actuales de agua, tengan o no estatutos, y puedas 
convertirse en Asociaciones de Canalistas. 

Si no tienen estatutos, pueden hacer citaciones ante e! juez, 
en conformidad al artículo 823 del Código de Procedimiento. 
Civil, para formarlos con arreglo a la presente ley por mayo- 
ría de los interesados y presentarlos en seguida. pS su 
aprobación al presidente de la República. 

Hemos dicho anteriormente que antes de dictarse esta ley 
las asociaciones no eran personas jurídicas. 3 

La «Sociedad del canal de Maipo» era una excepción: pues | E 
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su personería jurídica fué reconocida como tal por un decreto 
supremo anterior a la promulgación del Código Civil. 
La ley N.* 2139 sobre Asociaciones de Canalistas es una 
de las mejores dictada, puede ella tener deficiencias, pero 
8 medios más discretos que los que en ellas se establece para 
los fines que se han dictado, no se encontrarán. 


x= 
E 
3 Reglamento para la inseripeión de los actos y contratos tras- 
laticios de dominio de regadores de agua 


Santiago, 8 de Agosto de 1910 


Visto lo dispuesto en el artículo 5.2 de la ley N.9 2139, de 
9 de Noviembre de 1908, 
Decreto: 

Apruébese el siguiente Reglamento para la inscripción de 
llos actos y contratos traslaticios de dominio de regadores 
de agua: 

Artículo primero. El Conservador de Bienes Raices, ade- 
3 más de los libros a que se refiere el Reglamento de 24 de Ju- 
3 nio de 1857, llevará un Registro de o de Agua, en 

que se inscribirán: 

1.0 Los derechos de agua, expresados en regadores, de los 

dueños de canales constituídos en asociaciones, con arreglo 
3 ala ley de 9 de Noviembre de 1908; 
2.0 Los actos y contratos traslaticios de dominio de estos 
-—regadores de agua; 
3. La constitución de derechos reales, la prenda inclusi- 
ve, sobre ellos; 

4.2 La tradición de estos derechos reales; 

-5.9.La constitución y tradición del derecho de uso de los 
' Tegadores de aguas como fuerza motriz; 

6.0. Las interdicciones y prohibiciones de enajenar. y los 

(3 impedimentos referentes a regadores de agua. | ñ 


hr 
“3 
2 
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Será facultativa para los interesados la inscripción en los 
demás casos de que trata el artículo 53 del' SS de 
24 de Junio de 1857. 

Art. 22 La inscripción originaria prescrita en el número 1 
del artículo anterior debe contener: 

1.2 Los nombres de los dueños de regadores, el nombre 
del canal de que se extrae y el del fundo o del establecimien- 
to industrial a que están respectivamente destinados. 

2.2 El nombre de la asociación a que están sometidos los 
regadores, la fecha de la escritura constitutiva de ésta, el 
nombre del notario ante quien se otorgó y la fecha del decre- 
to aprobatorio del Presidente de la República. 

3,0 El derecho de aguas que corresponda en Ja corriente 
nacional de uso público al canal de que proceden los regado- 
res y la forma en que aparece dividido ese derecho en los es- 
tatutos, según la prescripción del artículo 4. de la ley. 

Art. 3.0 Las demás inscripciones ordenadas en el artículo 
1.0se harán en la forma prescrita para los diferente casos por 
el Reglamento de 1857. 0 

Art. 4.2 Los índices del Registro de Regadores de Agua - 
se llevarán a la vez por el dueño de éstos, por el dela asocia- 
ción a que correspondan y por el del fundo o establecimien- 
to industrial a que estén destinados. 

Art. 5.2 Las inscripciones a que se refieren los artículos ] 
precedentes se harán en la Oficina del Conservador del depar- - 
tamento en que se encuentre la boca-toma del Canal Matriz. 

Art. 6.2 Sin perjuicio de las inscripciones de que trata es- 
te reglamento, siempre que se presente al Conservador para 
su inscripción un título traslaticio de dominio o constitutivo 
o traslaticio de gravámenes de un fundo o establecimiento 
industrial al cual aparezcan destinados regadores de agua de 
los sometidos a la ley de 9 de Noviembre de 1908, el Conser- 3 
vador dejará constancia de la inscripción de los regadores de q 
agua afectados por el respectivo acto o contrato y transcri- 
birá inmediatamente, con cargo alinteresado, la inscripción — 
que haga, al Conservador del departamento en que estuvie- 3 
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re la boca-toma del canal matriz, a fin de que este funcio- 
' nario la anote al margen de la última inscripción de domi- 
mios delos mismos regadores, con la frase: «vendidos como 
parte del inmueble», «hipotecados como parte del inmueble, u otro 
semejante según sea el acto de que se trata. 
Art. 7. El Conservador deberá remitir por correo, certifi- 
- cada y con cargo al interesado, una copia autorizada de las 
inscripciones referentes a regadores de agua al presidente 
del directorio de la referida asociación de canalistas a fin de 
que se cumpla el artículo 8.? de la ley de 9 de Noviembre de 
1908. 

Art.8.2 Enlo que no estuviere especialmente previsto en 
el presente Reglamento, regirán, respecto de los regadores 
- de agua, las prescripciones del de 24 de Junio de 1857. 
Tómese razón, comuníquese, publíquese e insértese en el 
Boletín de las Leyes y Decretos del Gobierno.— FERNÁNDEZ A. 
—Fidel Muñoz R. 





Aguas nocivas 


Las aguas nocivas que corren a veces por los predios infe- 
riores, son las aguas caseras, la aguas industriales, las que 
atraviesan establos, corrales y las aguas ¿estancadas cuando 
sus receptáculos se desbordan. 

Estas aguas son malsanas, y pueden ser portadoras de pes- 
tes, de epidemias, tanto para los productos agrícolas como 
para la salubridad de los habitantes. 

En nuestra legislación, no tenemos disposiciones especia- 
les destinadas a la reglamentación de estas aguas. 

Las prescripciones, que más bien por analogía se podrían 
aplicar en casos delitigios, se encuentran profundamente di- 
seminadas en nuestros Códigos y leyes especiales. 

- Así, para no indicar otra bástenos referirnos ala que es- 
tablece el artículo 937 en su inciso 2.2«Vinguna prescripción 
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se admitirá contra las obras que corrompan el aire y lo hagan 
conocidamente dañoso». 4 
La legislación francesa estudia extensamente las aguas con- 
sideradas como nocivas. ( 
En ese país, el dueño de aguas nocivas no puede desemba- 
razarse de ellas enviándolas solas o mezcladas a las aguas 
lluvias o de vertientes a las heredades bajo el pretexto de 
estar gravadas con la servidumbre de derrames. 
Esos predios inferiores no están sujetos a recibirlas en 
ningún caso y aunque se les ofrezca a su dueños el pago de 
una indemnización por los perjuicios posibles que puedan 
originarles. 
Estas terminantes prescripciones que contiene esa legisla- 
ción, se las deduce: 
1.9 De lo establecido por los incisos segundo, tercero y 
«cuarto del artículo 641 del Código Civil Francés, que al re- 
ferirse a las aguas lluyias, de vertientes o de sondajes, exclu- 
ye las aguas nocivas. 
2.2 De las discusiones de la ley sobre aguas en el Senado, - 
en quelas aguas lluvias de vertientes o de sondajes se las ha 
considerado con caracteres exclusivos para distinguirlas de 
las aguas sucias de casa, de las usinas, de lasque pasan por 
establos o corrales, de las aguas fétidas o malsanas en una pa- 


labra. 
3.20 De las consideraciones: que por las aguas nocivas, los 


proptetarios de predios inferiores, se verían muy a menudo im- 
pedidos de usar sus heredades para su explotación». | 

Las aguas que salen de las fábricas o aguas industriales 
deben dirigirse a los ríos o esteros, que sonlas' corrientes 
que constituyen las vías naturales de desagúe de todas ellas, - 


Derrames 


Aguas de derrame, dice el «Código Rural» francés, son: 
aquellas que provienen delas lluvias, del derretimiento de- 
las nieves, de las filtraciones que se producen en los cana- 
les. : 
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Estas aguas son consideradas como el dominio privado y 
pueden ser adquiridas por un propietario inferior. 
Nuestro Código Civil se refiere a ellas en su artículo 863, 


al hablar de las condiciones que debe reunir un acueducto. 


$7 


AS 
_ 


¿Podría el propietario de una heredad inferior, adquirir el 
dominmiv de las aguas sobrantes o las filtraciones provenien- 
tes de un fundo superior, reuniéndolas en el deslinde para 
su aprovechamiento ? 

Desde luego el dueño superior puede permitir voluntaria- 
mente en su propiedad el establecimiento de obras destina- 
“das a reunir estas aguas de derrames con el fin de que pueda 
utilizarlas el inferior en el regadío de su fundo. 

En caso contrario, ¿podría el inferior adquirir derecho so- 
bre ellas, alegando la prescripción adquisitiva de un uso con- 
tinuado de muchos años mediante obras aparentes construí- 


das al efecto? 
Nuestros Tribunales han pronunciado fallos contradicto- 


rios a éste respecto; pero” con todo, se puede dar por esta— 
blecida una jurisprudencia uniforme que desconoce esa pres- 
eripción de aguas de derrames. 

En una sentencia que con el número 4,843 corre en la 
página 808 de la Gaceta de los Tribunales correspondiente al 
año 1893, se declaró el derecho preferente al goce de unas 
aguas sobrantes con arreglo al artículo 834 del Código Civil, 


porque no se probó por terceros que se hubiera prescrito 


ese derecho. 

En otrasentencia pronunciada también en el mismo año 
1293, se declaró que quién tiene derecho a unas aguas, lo tiene 
también sobre sus derrames. 


Aguas subterráneas 


El artículo 945 del Código Civil da al propietario de una 
heredad, el derecho a sus aguas subterráneas. Este dominio, 
lo limita sí, ala condición de que el beneficio que reporte, 
sea superior al gravamen o perjuicio que le resulte al ve- 
Cino. 
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En general, las legislaciones, se han inclinado a considerar 
estas aguas como del dominio privado. 
¿A quién pertenecen las que se encuentran en terrenos del 
del Estado o de las Municipalidades? Sin duda alguna al do- 


minio privado de estas instituciones. 

En nuestras provincias del Norte se han hecho por el Es- 
tado y las Municipalidades concesiones de estas aguas por un 
número limitado de años. 

Por la importancia que encierran, como lo hemos manifes- 
tado anteriormente, estas concesiones debieran hacerse a 
perpetuidad y sujetarlas únicamente a la expropiación por 
causa de utilidad pública. 

Puede suceder que estas aguas se agoten en unas partes 
por los trabajos de pozos y sondajes que los vecinos realicen 
en otras, en el suelo de sus propiedades. 

La libertad parallevar a cabo estos trabajos, es más am- 
plia en la legislación francesa que en la nuestra. 28 

Hemos visto ya la limitación a que los somete nuestro De- 
recho Civil. | : 

El artículo 552 del Código Civil francés, le da al dueño de 


un predio, el derecho exclusivo para acaparar sus aguas sub- 
terráneas por todos los medios a su alcance. Su derecho es: 
absoluto y puede ponerlo en práctica, aun cuando la vertien- 
te que por élse va a disecar, sea utilizada porlos habitantes 


de una comuna. 
Esto se presta sin duda alguna a frecuentísimos abusos. 


Nuestra legislación debiera ser en sus concesiones más es- 
tricta todavía y fijar la distancia mínima a que los concesio- 
narios deben establecer sus pozos con el fin de evitarla exis- * 
- tencia de perjudicados. 

Don Luis Claro,Solar en el título V de su proyecto sué + 
ley de regadío estudia las Mercedes destinadas al aprovecha- = 
miento de las aguas subterráneas en terrenos eriales del Esta- - 
do o de las Municipalidades, y dedica el artículo 26 del mis- 
mo título, a las concesiones de vertientes o aguadas en las pro- 
vincias de Tacna, Tarapacá, Antofagasta, Atacama y 
Coquimbo. : j 








TITULO V 


DE LAS MERCEDES PARA APROVECHAMIENTO DE 
AGUAS SUBTERRÁNEAS 


Art. 24. Cualquiera persona puede solicitar merced para 
cavar pozos o abrir socavones o galerías u otras labores, en 
terrenos eriales del Estado o de las Municipalidades, con el 
objeto de aprovechar las aguas subterráneas en el riego o 
cualquier objeto industrial o doméstico. 

No se otorgará la merced si las labores para el alumbra- 
miento de aguas subterráneas hubieren de establecerse en el 
álveo de los ríos u otros cauces de uso público o si con ellas 
hubieren de distraerse o apartarse aguas públicas o privadas 
de su corriente natural. 

Cuando amenazare peligro de que por consecuencia de las 
labores del pozo, socavón .o galería se distraigan o mermen 
las aguas públicas o privadas destinadas a un servicio públi- 
co o a un aprovechamiento privado preexistente, el Gober- 
- nador del departamento en el primer caso, o por denuncia 
delos interesados en el segundo, podrá suspender las obras, 
y remitirá los antecedentes al Juzgado Civil para que las 
partes hagan uso de su derecho y se resuelva en juicio suma- 
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rio si puede o no proseguirse el trabajo. El Juez para resol- 
ver, a más de las pruebas que se lerindan, pedirá informe a 
la Oficina Nacional de Riegos. 

Art. 25. En la solicitud en que se pida la merced para el 
alumbramiento de aguas subterráneas se indicará el punto 
preciso en que se piensa ubicar la -obra, las condiciones y ca- 
lidad de los terrenos circunvecinos, la cantidad de agua que 
se piensa extraer, el tiempo que se presume emplear en la 
ejecución de las obras de captación y aprovechamiento de 
las aguas y el objeto con que se solicita. 

Se aplicarán en lo demás a la solicitud las reglas que se 
establecen en el Título VI, sobre el procedimiento para la 
concesión de mercedes de agua y el otorgamiento del título 
provisional y del título definitivo de la concesión. 

Art. 26. Alas mismas reglas quedará sujeta la concesión 
de vertientes o «aguadas» en las provincias de Tacna, Tara- 
pacá, Antofagasta, Atacama y Coquimbo, pero el concesio- 
nario queda obligado a proporcionar gratuitamente el agua 
necesaria para los servicios públicos, incluyendo en éstos los - 
ferrocarriles fiscales que pudieran construirse en la región en 
que estuviera ubicada la «aguada», y no podrá impedir a los 
particulares el libre acceso a la aguada cuyo uso se le con- 
cede, ni privar de ella a los establecimientos mineros o de 
otra naturaleza que existan a las inmediaciones o que nece- 
sitaren de ella para el movimiento de sus acémilas o caba- 
llerías. 

Art. 27. El derecho que el artículo 945 del Código Civil 
confiere al dueño del suelo para cavar pozos en él, aunque 
de ello resulte menoscabarse el agua de que se alimenta otro 
pozo, no podrá ejercerse si se distraen o apartan aguas públi- 
cas de su corriente natural, n: en caso que las labores hubie- 
ren de quedar a menor distancia de cuarenta metros de un 
ferrocarril o carretera, o de cien metros de una vertiente, río, 
canal, acequia o abrevadero público, sin permiso de la auto- 
ridad, otorgado en la forma indicada en el artículo 25. 
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CAPITULO IV 


Aguas marítimas 


En la clasificación que hemos hecho de estas aguas en la 
presente Memoria, hemos distinguido. 

1.2. «El alta mar» quees un común a todos los hombres 
y que se halla regida por los principios del Derecho Interna- 
cional. 

2.2 El «mar vigilado» «o zona de vigilancia» que no pertenece 
al Estado y se extiende según el artículo 593 del Código Ci- 
vil «hasta la distancia de cuatro leguas marinas medidas desde 
la línea de más baja marea» 

En esta zona, existe el derecho de policía, cuyo objeto es 
la seguridad del territorio del país y la observancia de las leyes 
fiscales. : 

3.2 El mar territorial», se mide del mismo modo que la zona 
de «vigilancia» y en una legua marina. 

Según el artículo 593 de nuestro Código Civil, este mar es 
de dominio nacional. : 

Hemos dicho anteriormente que las cosas que la naturale- 
za ha hecho comunes a todos los hombres como la alta mar 
el agua que flota en la atmósfera en forma de nubes, no son sus- 
ceptibles de dominio. 
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El uso y goce de la «alta mar» se determina entre los indi- 
viduos de una nación por las leyes de esta nación y entre : 
distintos países por el Derecho Internacional. ' 

Sabemos que los mares constituyen las vías principales de 
comunicación entre los diversos países del globo; y si esos * 
mares llegaran a ser sólo del dominio de algunas naciones 
significaría esa circunstancia, una traba gigantesca para el 
desarrollo mercantil del mundo. ] 

En la Edad Media tenemos algunos pueblos que sostienen 
el principio de dominio exclusivo respecto de los mares. 

La República de Venecia lo sostuvo sobre el Adriático. 

En el siglo XVI y principios de XVII, el Portugal se opo- - 
ne a que sean navegados por otros pueblos los mares de la 
Guinea y de las Indias Orientales. 

Inglaterra, bajo el reinado de Carlos 1 y Carlos II, esta- 
blece su dominio exclusivo en los mares comprendidos entre 
las costas de Gran Bretaña y las PE de los Estados Uni- 
dos de"América. 

Holanda, se opone a que las otras naciones sigan la ruta 
del Cabo de Buena Esperanza para ir a las Filipinas. 

España pretende establecer un derecho de soberanía ab- 
«oluta en el Océano Pacífico. 

Este principio dedominio exclusivo fué francamente apo- 
yado y sostenido en Inglaterra por Selden en su obra pu- 
blicada en 1635 con el nombre de «Mare clausum». En ella: 
refuta a Grotius que en el «Mare liberam» proclama el prin- 
cipio de la libertad de los mares. 

Hoy en día esta «libertad» sobre todo dela land «alta mar» 

no es refutada por nación alguna. El derecho público reco 


noce que por poderoso que sea un Estado, no puede preten 


der al derecho exclusivo de ella. 
El derecho de la «libre navegación» da nacimiento al dere- 
cho de pesca. 
Los tratadistas, la clasifican en pequeña pesca y gran pesca-- 


Para realizar la segunda, es necesario la posesión de ma- 
víos especiales y emprender grandes expediciones marítimas. 
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- Esta pesca comprende la de la ballena, el bacalao etc. en 
parajes lejanos. 

Según el artículo 611 que dice que «se podrá pescar libre- 
mente en los mares» refiriéndose a la «alta mar» podemos 
deducir que ésta pesca es ilimitada para todos. 

Ese mismo artículo continúa diciendo: «que en el mar terri- 
torial sólo podrán pescar los chilenos y extranjeros domiciliados». 
p «El mar territorial» a que se refiere este artículo, es aquel 
que puede ser defendido desde la costa de un país por medio 
de los cañones de sus fuertes. Esta faja de agua, hoy en día 
se ha modificado y continuará modificándose debido al largo 
alcance de los armamentos modernos. 

En un principio, la distancia del mar territorial llegaba 
hasta donde alcanza un tiro de piedra; más tarde, hasta don- 
de podía llegar una fecha, disparada desde la costa. 

: Hoy, son tres millas marinas, distancia que forzosamente 
tiene que ser modificada debido al progreso de los elemen- 
tos bélicos que en la presente Guerra Europea ha asombra- 
do al mundo, pudiéndose, por ejemplo, con facilidad bom- 
bardear desde Calais las costas de Gran Bretaña. 

3 Se ha consagrado el derecho exclusivo de cada nación, pa- 
ra la pesca en las aguas de sus mares adyacentes a sus cos- 
tas. Pero la tolerancia de la pesca por buques extranjeros 
puede ser objeto de tratados siempre que con ello no se 
' - comprometa la soberanía nacional ni se infrijan sus leyes 
aduaneras. 

La pesca está sometida a las ordenanzas que dicte el Presi- 
dente de la República. 

Muchas disposiciones sobre pesca son las que existen, pe- 
ro muy pocas son las vigentes, porque las últimas han ido 
 derogando las primeras. 

Ha habido reglamentaciones muy detalladas como la del 
20 de Agosto de 1892 que suspendió en absoluto la pesca en 
el sur de Magallanes. 

-——Unaordenanza correspondiente al mismo mes y año de 
- 1892, fué derogada por decreto de 22 Diciembre de 1903, 
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porque no había la suficiente policía marítima, para darle 
cumplimiento a sus disposiciones. 

Lo que tenemos vigente es la ley N.? 1949 de24 de Junio 
de 1907, que trata del fomento dela pesquería, y el decreto 
No 1346 de 8 de Junio de 1910 que se refiere particularmen- 
tea la pesca de choros en la costa del país y aa Orde- 
nanzas y Decretos de menos importancia. 

El artículo 612 del Código Civil reconoce a los pescadores 
un derecho que sin él el ejercicio de la pesca se haría ilu- 
SsOorio. 

En el mar adyacente el Estado no ejerce un Derecho de 
Dominio sino un mero derecho de policía para la seguridad 
del país y el cumplimiento de las leyes fiscales. 

Su navegación y pesca, es como la de la alta mar, común 
por naturaleza y de ella solo se diferencia en que ningún - 
país o Estado, puede en las aguas de la alta mar ejercer o 
poner en práctica un servicio de policia marítima. 
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Según las efemérides publicadas por el Señor G. van Bies- 
broeck en los «Astronomische Nachrichten», las diferencias: 
entre la observación y el cálculo serían como siguen: 
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- LA FORMACION 
DE LOS CARBONES DE PIEDRA 


I 


ESPECIALMENTE DE LOS CHILENOS 


POR EL 


DR JJ BRUGGEN 


Jeólogo del Ministerio de Industria i Obras Públicas. 


RESÚMEN 


I. La reparticion delos yacimientos de carbon. 
II Las teorías acerca del oríjen del carbon de piedra. 

a). La trasftormacion artificial de materias vejetales en 

carbon (esperimentos de laboratorio). 

. b). Procesos químicos que intervienen en la formacion 
| del carbon de piedra. 
> 1) La trasformacion de materias vejetales en turba. 
2) La trasformacion de la turba en las diferentes 
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clases de carbon i los factores que favorecen este 
proceso. 
c). Las plantas de las cuales se forma el carbon. 
d). Aloctonía i.autoctonía de los yacimientos de carbon. 
1) Aloctonía de los yacimientos de carbon. 
2) Autoctonía de los yacimientos de carbon. | 
e). ¿Cuánto tiempo se necesita para la sedimentacion de 
las materias vejetales que han producido un manto 
de carbon? 
111 La formacion de los carbones de Arauco. 
a). Las condiciones paleojeográficas bajo las cuales se 
depositaron las capas carbomifcnaS de la provincia de 
Arauco. 
b). El hundimiento del terreno 1 su relacion con la for- ' 
macion del carbon. 
c). Perturbaciones posteriores delas capas carboníferas 
de Arauco. 3 
d). Algunas particularidades de los mantos de carbon, 
observadas en las minas de la provincia de Arauco. 
1). Empeoramiento i desaparicion paulatina de al- 
gunos mantos. -3 
2). Antiguos lechos de ríos que cortan los mantos de 
carbon. 
3). El bronce contenido en los mantos de carbon. 
4). El gas grisú. 0 


















Introduccion 


El trabajo que me permito presentar en las pájinas si-. 
guientes, lo considero como resúmen científico de mis cuatro 
Informes sobre esploraciones de la Zona Carboníifera del Sur de 
Chile, entregados al Ministerio de Industria i Obras Públicas - 
i publicados en el Boletin de la Sociedad Nacional de Minería 
enlos años de 1913 a 1915. Estos informes, que eran sólo des 
cripciones de los estudios realizados en el terreno, debían li 
mitarse alos resultados concretos de valor práctico, como 
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'por ejemplo la comparacion de los mantos de carbon, la su- 
cesion de las capas carboníferas, puntos de sondaje, etc.; pe- 
'To no podían contener datos científicos, comopor ejemplo 
“acerca delas condiciones paleojeográficas bajo las cuales se 
depositaron las capas carboníferas de Chile. Estos resultados 
científicos, por su parte, están intimamente ligados a las 
teorías que existen acerca del modo como se ha formado el 
carbon. De consiguiente, en este trabajo tengo que discutir 
"primero las diferentes teorías antes de ocuparme, en la par- 
te principal, de la formacion de los carbones de Arauco. 


I. La reparticion de los yacimientos de carbon 


Desde que las plantas poblaron los continentes de la tie- 
—rra, se han formado acumulaciones de sus restos muertos, 
que han dado oríjen a yacimientos mayores o menores de 
carbon. Solo de los períodos del Precambrio i Cambrio no se 
"conocen tales yacimientos, porque las plantas terrestres han 
aparecido por la primera vez en el Siluriano. Del Siluriano 
1 Devoniano tampoco poseemos yacimientos esplotables; du- 
rante este tiempo las plantas no habian alcanzado un desa- 
rrollo suficiente para formar yacimientos importantes de 
carbon. Desde la época del Carbon hasta hoi dia no hai pe- 
ríodo jeolójico que no contenga mantos esplotables de car- 
bon, comose puede ver de la reseña siguiente en la que he- 
mos incluido los yacimientos de Chile 1 de las repúblicas ve- 
cimas, aunque no sean todos esplotables, 

Período del Carbon: Los principales yacimientos de Ale- 
nia, Inglaterra, Estados Unidos, China, etc. 

Período del Permiano: La hoya carbonífera de Dóhlen en 
a Sajonia i yacimientos de Turinjia; India Oriental, Africa del 
Sur 1 Australia. 

Período del Triásico: Los Alpes; Richmond en Virjinia; 
Neuquen en Arjentina; La Ternera cerca de Copiapó en Chi- 
le. : 
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Período del Jurásico: Finfkirchen en Hungría; Australia; 
Gomero cerca de Concepcion i Huimpil cerca de Temuco. 

Período del Cretáceo: El campo carbonífero del Deister en 
Alemania; los carbones de las capas de Laramie en los Esta- 
dos Unidos; Australia; los yacimientos de la Colombia 1 del 
Perú. 

Período del Terciario: Las lignitas de Alemania; las ligni- 
tas de Arauco. Ñ 

Período del Cuaternario í de la época actual: Los yacimien- 
tos de turbas. 

La época principal de la formacion de carbones ha sido el 
período que por esta razon se llama el período del «Carbon»; 
pero no se ha formado carbon entodas las partes del mundo 
en ese tiempo. En algunos paises faltan completamente las 
capas correspondientes; en otros, como por ejemplo en Boli- 
viai enel Perú, se conocen sedimentos de este período, pe- 
ro no encierran carbon, porque son capas sedimentadas en 
el mar abierto que nunca pueden ser carboníferas; en otros 
paises, como por ejemplo en la Arjentina, han faltado las 
condiciones necesarias para la formacion de yacimientos es- 
plotables de carbon. E 

La existencia de grandes yacimientos de carbon es de su- 
ma importancia para el desarrollo de la industria ide con- 
siguiente uno delos principales factores para la riqueza de 
las naciones. Ofrece, pues, gran interes conocer la reparti- 
cion de los yacimientos mas importantes ide la cantidad de - 
este valioso mineral segun los diferentes paises. En seguida : 
damos una reseña, tomada de un estudio presentado al últi- 
mo Congreso Internacional Jeolójico celebrado en el Ca- 
nadá (1): > 3 


(1) Tomado de Dr. O. Stutzer: Kohle Berlin 1914. p. 308 ss, Segun The - 
coal resources of the world. Toronto, 1913, A 
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LAS PRINCIPALES EXISTENCIAS DE CARBON DEL MUNDO 
(Millones de toneladas) 


Antracita — Hulla Lignita Total 


Estados Unidos,. 19684 1955521 1863 452 3838 657 
Manada. 2158 283 661 918450 1 234269 


MMT. e 387 464 607 523 600 995 587 
Ema... .. 409 975 Le El. CAS 
E Tagslaterra....... LAN 189 533 

SOLA lo. e E 66 034 107844 173879 

ustralla.2oo.... 659 132250 32663 165572 

RE e o 76 399 2 602 79 001 

Rusia europea.... 37599 20849 1 658 60 106 

Austria-Hungría........ 41 095 + 18174 59 269 

Africa del Sur.... 11 660 LSO A 56 200 

A A ET 12.680 767 17 583 

BENE AS A E 11 000 


La produccion anual de carbon no tiene siempre relaciones 
con las riquezas de carbon existentes en los paises, porque 
una gran producion requiere un elevado desarrollo de la cul- 
tura 3 de la industria de un pais. Así la produccion de la 
China queda mínima en comparacion con las enormes rique- 
zas que encierra su suelo. Béljica, en cambio, que tiene sólo 
poco mas del uno por ciento del carbon existente en la Chi- 
na, produce casi dos veces mas que aquel pais. La tabla si- 


guiente muestra la produccion de carbon de los paises prin- 


e 


cipales en el año 1912: 


Mil toneladas 


Estados Umidos (4)... 455 720 
AE AA o iO 259 434 
LEA A 257 136 


(1) Produccion del año 1911.. 


7 TN 
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Austria-Hungria (1)... 49 089 * 
Francias. o PA 41 308 
Rusia... ro 0" 28 197 
Béljican 0 e 22 983 
Tapon a sccan A o MN 63 
India... CN a 14942 
China... o a o 13 000 
Canadá... E o 12 102 
Australia... E 10 044 


II. Las teorías acerca del oríjen del carbon 

















Largo tiempo han diverjido mucho las teorías que tratan 
de esplicar la formacion de los carbones de piedra. Ya en el 
de 1592, Balthasar Klein suponia que el carbon se hubiera 
formado por trasformacion de la madera. Esta teoría, que, - 
aunque con ciertas modificaciones, hoi dia se considera co- - 
mo la única razonable, desde esa fecha nunca ha desapareci- 
do completamente. Mencionamos de paso algunas de las 
teorías posteriores en parte mui absurdas. Como relicto de - 
la edad media quedaba aun durante varios siglos la idea de - 
que los fósiles vejetales, lo mismo que las petrificaciones de - 
conchas, peces etc., hubieran tenido su oríjen en ciertas se- 
millas subterráneas. Al fin del siglo XVIII, otros esplicaron - 
el carbon como producto de cenizas volcánicas trasformadas. 

La primera prueba científica de que el carbon se ha for- 3 
mado de restos vejetales fué dada por W. Hutton (1833) H. F. 
Link (1838). Por investigaciones microscópicas estos sabios 
lograron descubrir restos de tejidos vejetales en el carbon - 
mismo. Estos tejidos se encontraron en una pasta amorfa i 
su aspecto era mui parecido a muestras tomadas de una - 
turba moderna. q 


—————___ o, 


(1) Producción del año 1911. 
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a)La TRASFORMACION ARTIFICIAL DE MATERIAS VEJETALES EN 


CARBON. 
(Esperimentos del laboratorio) 


Pocos años mas tarde se logró trasformar artificialmente 
madera i restos vejetales en una sustancia mui parecida a 
los carbones fósiles. Góppert calentó pedazos de plantas 
mezclados con agua ilos dejó durante varios meses a una 
' temperatura de 60 a 50%. El resultado erauna masa pareci- 
daa una lignita. Los esperimentos mas modernos han sido 

ejecutados por el sabio aleman Fr. Bergins (1). Incluyó pe- 

—dazos de turba i otros de celulosa en aparatos que llenó con 
agua, hasta cubrir los pedazos. Despues cerró los aparatos 

herméticamente ¡los calentó hasta 300% i mantuvo esta 

- temperatura durante varias horas, hasta tres dias. El re- 
-— sultado era una masa negra porosa, que segun análisis era 

mui parecida a un carbon de grasa de las minas de Westfalia. 

Los gases que se habian formado durante el proceso quími- 
co, consistían principalmente en ácido carbónico i en un po- 
co de metan (CH). Miéntras mas alta era la temperatura, 
mas metan se formaba. Los mismos esperimentos ejecutados 
bajo presion, tuvieron como resultado una masa negra i du- 

ra con un contenido mas elevado de carbono. 


Eb) PROCESOS QUÍMICOS QUE INTERVIENEN EN LA FORMACION 
DEL CARBON DE PIEDRA. 


1) La trasformacion de materias vejetales en turba 


Procesos químicos mui parecidos a los del laboratorio 
se desarrollan tambien en la naturaleza, donde han sido es- 
tudiados con mayor detenimiento por el sabio paleobotánico 
Potonié, (2) profesor de la Escuela de Injenieros de Minas 

(1) Fr. Bergius.—Die Anwendung hoher Drucke bei chemischen Vor. 
gángen und eine Nachbildung des Entstehungsprozesses der Steinkohle- - 
Halle, 1913. 

(2) A. Potonié.—Die Entstehung der Steinkohle und der Kaustobiolithe 
úberhaupt, Berlin 1910. 
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de Berlin. Potonié distingue varios procesos de descomposi- 
cion de materias vejetales. Una descomposicion total se pro- 
duce cuando las materias vejetales 1, lo mismo, las animales, 
están espuestas al oxíjeno del aire mismo o del aire conte- 
nido en el agua de un rio o de una laguna. En este caso se 
forman principalmente ácido carbónico i agua; pero, fuera de 
algunas sustancias inorgánicas contenidas en las plantas, no 
queda nada de éstas al fin de la descomposicion. Solo pocas 
sustancias orgánicas, como la resina, pueden resistir a la des- 
composicion i, bajo condiciones favorables, formar yacimien- 
tos intercalados i conservados en sedimentos de una época 
remota; tal resina petrificada es el ámbar, que se esplota en 
gran escala en el noreste de Alemania. 

Una descomposicion incompleta se produce en el caso de 
que no haya oxijeno suficiente para trasformar todas las ma- 
terias vejetales. El producto es el húmus que da el color ne- 
gro a las tierras vejetales. 

Una putrefaccion tiene lugar en caso de ausencia completa 
del oxíjeno, cuando las materias vejetales están cubiertas 
por las aguas estancadas de un pantano que contienen mui 
poca cantidad de aire. Químicamente hablando, esta putre- 
faccion puede llamarse una destilacion lenta, en que se for- 
ma principalmente metan (CH) i otros gases como H, 
NH,, H2S, etc. El resultado es un enriquecimiento de la ma- 
teria vejetalen carbono i tambien en nitrójeno. 

En la formacion delas turbas, tal como la podemos obser- 
var en los pantanos actuales, los restos vejetales muertos 
primero sufren una descomposicion incompleta; pero pronto 
las plantas que siguen creciendo encima de las muertas, im- 
piden el acceso del oxíjeno ¡empieza la putrefaccion. La 
turba madura, que es el resultado de este proceso, es una 
masa mui blanda. Examinada bajo el microscopio, muestra 
una pasta homojénea que encierra restos de tejidos vejetales 
que aun han conservado su textura. El aspecto es el mismo 
que el del carbon examinado por Link, mencionado mas arrl- 
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ba. El ablandamiento de las materias vejetales causado por 
la putrefaccion esplica cómo en las turbas modernas, pocos 
decímetros debajo de la superficie, pueden encontrarse tron- 
cos de árboles aplastados i comprimidos hasta pocos centí- 
metros de grueso. Tales troncos aplastados son frecuentes en 
las capas mui nuevas del Valle Lonjitudinal de Chile; los en- 
contré en el salto del río Laja, en Nacimiento i otros puntos. 


2) La trasformacion de la turba en las diferentes clases de 


carbon i los factores que favorecen este proceso 


Con la formacion dela turba madura no cesan las altera- 
ciones, pero cambian de naturaleza. A causa de la ausencia 
del aire i otros ajentes, empieza una autodescomposion del 
combustible, que podemos llamar una carbonizacion lenta 


(Inkohlung de Potonté). La turba, eigualmente la lignita i la 


hulla, no consisten de carbono puro mezclado con otras sus- 
tancias, sino que representan combinaciones químicas de los 
elementos: carbono, hidrójeno i oxíjeno. Por la carbonizacion 


. se enriquece el combustible en carbono i¡ pierde en oxíjeno e 


hidrójeno, que salen como agua, ácido carbónico i metan; este 
último es el peligroso gas grisú. Los resultados de estos pro- 
cesos químicos son una serie de combustibles diferentes cu- 
yos representantes principales llevan nombres especiales, sin 
que sea posible fijar límites exactos. La tabla siguiente (1) 
muestra la composicion química de tales combustibles i la 
transicion paulatina de uno al otro: 


C H O N 

o % % % 
Madera...... 49—50 -6 43—44 d| 
Dunbard.. so. 50—64  4,7-—6,8  28,6—44,1  0—2,6 
Ma... 5015 4—8 1 =87/ 


(1) Segun Damnenberg: Geologie der Steinkohlenlager. 1. p IT. 
(El porcentaje se ha calculado para sustancias libres de cenizas). 
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Hulla......... 8085 5—6 8,3-14,5 
Hulla seca... 91 4 5 
Antracita.... 91-96 1,24 2,8—4,5 


Como se ve en esta tabla, el contenido en carbono sube 
paulatinamente desde la madera hasta encontrar su máxi- 
mum en la antracita, mientras el contenido en oxíjeno, hi- 
drójeno i nitrójeno bajan. 

Segun nuestros conocimientos actuales podemos afirmar 
que a esta transicion química corresponde tambien una tras- 
formacion dela turba en lignita i de ésta en hulla. Solo la 
trasformacion de la hulla en antracita es negada por algunos 
autores que, fundándose en la coexistencia de bulla i antra- 
cita en el mismo manto de Gáles, creen en una diferencia 
orijinal de la sustancia vejetal que ha formado estas dos cla- 
ses de carbones. 

Contemplando i comparando someramente la reparticion 
de los combustibles en las capas jeolójicas, se puede decir 
que las lignitas pertenecen a las épocas mas modernas, prin- 
cipalmente al terciario, mientras la hulla esmas antigua, 
pues se halla principalmente en el paleozóico. Podria pare- 
cer, pues, que el tiempo fuera un factor principal en la tras- 
formacion del carbon. Pero se conocen muchas i grandes 
escepciones. Así las capas jurásicas de Gomero, situado en el 
valle del Biobio entre San Rosendo i Concepcion, encierran 
mantos delgados de un carbon antracitoso con 889, de car- 
bono. : : 

En la Rusia central se hallan grandes yacimientos de 
carbon que pertenecen al período del Carbon, a la misma 
época que todos los grandes yacimientos de hulla de Ale- 
mania. Pero por su composición química 1 su estado físico, 
los carbones de la Rusia central mejor podrían llamarse lig- 
nitas, mientras mas al sur, en la hoya carboníf ra del río 
Donez, el carbon perteneciente al mismo período, es una 
verdadera hulla, en parte trasformada en antracita. La cau- 
sa de esta diferencia se puede averiguar fácilmente compa- 
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rando la jeolojia de las dos rejiones carboníferas. La hoya 


del rio Donez ha sido plegada fuertemente i la gran presion 
- sufrida por los yacimientos de carbon los ha trasformado en 
hulla i hasta en antracita. En cambio, en la Rusia central 


falta todo plegamiento de las rocas carboníferas, que ocupan 


una posicion casi horizontal. Tampoco existen ahí grandes 
masas de capas superpuestas al carbon que pudieran haber 


- sustituido en parte la presion del plegamiento. De consi- 


guiente la lignita no podía trasformarse en hulla. 
Tambien los carbones de la proyincia de Arauco pueden 


servir como ejemplo; segun su composicion química 1 segun 


A 





su edad son verdaderas lignitas, pero tienen un aspecto pa- 
recido a la hulla por su textura bastante densa. Las lignitas 
de Alemania que tienen la misma edad, son mucho mas blan- 
das imenos compactas que las lignitas chilenas, porque les 
falta el gran espesor de capas superpuestas i porque no han 
sufrido movimientos tectónicos como los carbones chilenos. 

Tomando en cuenta las escepciones que acabamos de men- 


clonar icomparando la reparticion de las diferentes clases 
de carbon en las épocas jeolójicas, podemos decir que no es 


el tiempo el factor principal que trabaja en la transforma- 


- cion de los carbones, sino la presion. Pero ya que las capas 
-mas antiguas casi siempre han sido plegadas, tambien con 


mayor frecuencia encierran carbon de contenido elevado en 
carbono. 

Otro factor importante en la trasformacion de los car- 
bones es el calor. En la costra de la tierra aumenta el calor 
junto con la mayor hondura, de modo que los mantos infe- 
riores de carbon estan espuestos a una temperatura mas al- 


ta que los superiores. El resultado es una aceleracion del 


proceso de la carbonizacion en los mantos inferiores, que se 


manifiesta en un contenido mas alto en carbon en compa- 


racion con los mantos superiores. Este fenómeno conocido 


- desde mucho tiempo en los campos carboníferos de Alemania, 
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se puede observar tambien en las minas de Arauco, como lo 
demuestran los análisis siguientes: (1) 


Manto Huitrero 50,6 % de carbon fijo. 
Manto Chico JM E » 


El manto Huttrero es el manto superior del campo carboní- 
fero de Lebu, mientras el manto Chico se halla a unos 150 mts. 
debajo del primero. De consiguiente no solo tiene una ma- 
yor edad, la que puede calcularse en varios miles de años, 
sino que tambien se encúentra a mayor hondura con una 
temperatura mas elevada i con una presion mas grande, que 
hicieron acelerarse la carbonizacion del manto Chico en com- 
paracion con el manto Huitrero. El resultado es un contenido 
mas elevado en carbono del manto Chico (2). 


(1) Tomados 4. E. Nogues. La formacion lignitifera del Sur de Chile. Bol. 
Insp de Joegr. i Minas, 1907, p. 342, (el porcentaje se refiere al carbon sin 
ceniza). A 

(2) En un trabajo leido en el «Congreso Chileno de Minas i Metalurjia», 
se trató de fijar la posicion de los diferentes mantos de carbon conocidos 
en los diferentes afloramientos i minas de Araucoi Concepcion, solo con 
miramiento al porcentaje que tenian los carbones en materias volátiles, Tal 
procedimiento es enteramente impracticable, porque el contenido en sus- 
tancias volátiles, aunque jeneralmente obedece a la lei arriba descrita, de- 
pende de varios factores locales i puede sufrir grandes variaciones aun en el 
mismo manto. 

Segun hemos visto anteriormente, la presion tectónica tiene gran influen- 
cia en la trasformacion de los carbones: esta presion tectónica puede haber 
sido mui variable en diferentes hoyas carboníferas, mui. cercanas (véase 
J. Briggen, Primer informe sobre Espl. jeolój. de la Zona Carboníf. p. 56), 
Otros factores que favorecen un enriquecimiento de los carbones en carbon 
fijo son las fallas i grietas, porque dan salida a los gases formados en la 
trasformacion del manto de carbon. Tambien rocas porosas superpuestas 
al manto de carbon tienen el mismo efecto, mientras arcillas impiden tal 
salida de las materias volátiles. , 

De consiguiente, no se debe atribuir demasiada importancia a la com=- 
posicion química del carbon de diferentes rejiones, i para determinar- la 
posicion que le corresponde en el perfil de las capas carboniferas, solo debe 
mos valernos de las observaciones jeolójicas. 
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Un aumento considerable del calor, lo provocan intru- 
sionesi erupciones de rocas volcánicas; pero la influencia de 
tales factores se limita jeneralmente a las zonas mas vecinas, 
conocidas con el nombre «zonas de contacto». En el cerro 
Meissner en Alemania un filon de basalto ha perforado un 
yacimiento de lignita que alrededor del filon se ha tran- 
formado en un carbon antracitoso. Las alteraciones de la 
lignita sufridas por el contacto, se pueden observar hasta 
una distancia de 40 m. del filon eruptivo. En Groenlandia, 
Inglaterra, Méjicoi el Japon se conocen yacimientos de car- 
bon que en las zonas de contacto de masas eruptivas, han si- 
do trasformados en antracita 1 hasta en grafito. En Chile, 
hasta ahora no se conocen tales trasformaciones de contac- 
to en los yacimientos de carbon. El Terciario carbonífero 
no contiene rocas eruptivas i los granitos de la Cordillera de 
de la Costa que forman los cerros alrededor de Concepcion, 
son mas antiguos quelas capas carboníferas. 

Cierta influencia en la calidad del carbon es debida a las 
capas que encierran los mantos. Rocas porosas 1, del mismo 
modo, muchas grietas que atraviesan las capas carboniferas, 
facilitan la salida de los gases procedentes del proceso de la 
carbonizacion i provocan un enriquecimiento del conbustible 
en carbono. 

- Naturalmente los mantos de carbon sufren grandes altera- 
ciones en sus afloramientos en la superficie. Estas se deben a 
una Oxidacion del carbon al contacto con el aire. Por este 
proceso se empeora el carbon, perdiendo en carbono i enri- 
queciéndose en cenizas. Cuando esta oxidacion se produce 
mui rápidamente, el manto puede encenderse. Tales in- 
flamaciones espontáneas son mas frecuentes abajo, en los 
frontones dela mina. En años anteriores, estas inflamaciones 
se atribuian solamente a la oxidacion de la pirita contenida en 


el carbon, pero está comprobado que la oxidacion del carbon 


mismo puede provocar incendios. 
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C). LAs PLANTAS DE LAS CUALES SE FORMA EL CARBON 


La circunstancia de encontrarse frecuentemente petrifica- 
ciones de conchas marinas encima de los mantos de carbon, 
ha hecho surjir la teoría de que los yacimientos de carbon 
tendrian su orijen en acumulaciones de plantas marinas, las 
algas. Tales acumulaciones de algas no son raras enlas pla- 
yas actuales del mar. Pero estudios paleobotánicos de la flora 
contenida en las capas que encierran el carbon, han demos- 
trado que ésta se componía esclusivamente de plantas de tie- 
rra firme. Hasta ahora se conoce un solo mantito chico del 
período Devoniano que parece tener su oríjen en algas mari- 
nas, por encontrarse muchas algas petrificadas en las capas 
superiores. Este yacimiento sin importancia práctica se ha- 
lla en el oeste de Alemania, en los cerros de la Ezfel. 

Observaciones queesplicanla presencia de fósiles mari- 
nos en las capas superpuestas a los mantos de carbon, se 
pueden hacer en muchas partes de las costas actuales del 
mar. Asíen Alemania, en la costa del mar Báltico se cano- 
cen numerosos yacimientos submarinos de turba compuesta 
esclusivamente de plantas de tierra firme. Las arenas que 
cubren estos yacimientos submarinos, naturalmente contie- 
nen las conchas del mar. Otros yacimientos de turbas sumer- 
fidas han sido descritos de la rejion de Morlaix, en la Bre- 
tagne, 1 de Charleston en South Carolina, en los Estados Un:- 
dos. Los yacimientos submarinos de turba, se esplican por 
un hundimiento de la costa. En el párrafo 111 b, volveremos 
a discutir esta cuestion interesante. 


d) ALOTOCNÍA TI AUTOCTONÍA DE LOS YACIMIENTOS DE CARBON 


Autoctonía de un manto de carbon significa que el carbon se 


ha depositado del modo como se forma la turba en los pan- 3 


tanos actuales, lo que quiere decir que el carbon proviene 
e las plantas que han crecido enel mismo lugar donde se. 
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han depositado despues sus restos muertos. Aloctonía signi- 
fica que las plantas despues de muertas han sufrido un tras- 


- porte largo o corto antes de depositarse; las plantas no han 


crecido en el lugar donde mas tarde se ha formado el manto 
de carbon. 


1) Aloctonía de los yacimientos de carbon 


Yacimientos alóctonos modernos de materias vejetales no 
son raros. Ya hemos mencionado en el capítulo anterior las 
acumulaciones de algas marinas en las playas. Otros yaci- 
mientos alóctonos son las acumulaciones de troncos de árbo- 
les que se hallan en los valles delos rios que salende rejiones 
boscosas. Tales yacimientos se pueden veren una gran parte 
de losrios chilenos, donde a veces alcanzan dimensiones ji- 


gantescas. Las acumulaciones de madera se hallan solo en par- 


te en el lecho mismo del rio; la mayor parte han sido arrastra- 
das durante los creces de los rios i se encuentran depositadas 
en las vegas vecinas al rio, donde están espuestas al aire, lo 
que, segun hemos visto, sinifica una descomposicion comple- 
ta de la materia vejetal. Tambien los troncos depositados 
en el lecho mismo del rio se descomponen en el agua corriente, 
rica en oxíjeno del aire. La madera tapada por las arenas i 
rodados del rio puede conservarse, pero siempre se trata de 
pedazos aislados encerrados porcapas de arenas, de modo 


que no se forma ningun manto reguJar de carbon. Ademas, la 


forma esterior delos mantos de carbon que se estienden por 


- milesi miles de kilómetros cuadrados sufriendo solo variacio- 


e 


e MES, 





A 
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nes de pocaimportancia, no tiene ningun parecido con depó- 
sitos fluviales. : 

Para esplicar la gran estension de los mantos de carbon, 
los defensores de la aloctonía suponen que los rios hayan 
llevado los troncos, las hojas i otras partes de las plantas 
hasta llegar a una laguna en cuyas aguas tranquilas se de- 
positaran las materias vejetales. Se ha tratado de demostrar 


el valor de esta teoría por el estudio prolijo de algunos yaci- 
ANALES.-MAY.-JUN.—7 
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mientos de carbon en el «Plateau Central» de Francia, ejecu- 
tado por el sabio frances H. Fayol (1). La teoría del oríjen 
alóctono del carbon ha sido aceptada especialmente por los: 
jeólogos franceses; así el eminente sabio Lapparent la de- 
fiende en su renombrado testo de jeolojía (2). Ya que este 
libro fundamental es mui conocido en Chile, debemos discu- - 
tir esta cuestion mas estensamente, basándonos en la esposi- 
cion de Lapparant. 

Segun Fayol, la hoya carbonifera de Commentry se habria 
formado en una laguna antigua; los esterosi rios que desem- 
bocaban en ésta, aportaron juntos con sus rodados, tambien 
los troncos, ramos i hojas de plantas que crecian en las faldas 
de sus cursos superiores. Alllegara la laguna, los rodados 
se depositaron inmediatamente, a causa de su gran peso es- 
pecífico, miéntras que las materias vejetales flotaban duran- 
te algun tiempo en la laguna ántes de hundirse. De este 
modo se separaban los sedimentos inorgánicos de los orgá- 
nicos. 

Pero la separacion de las dos diferentes clases de sedimen- 
tos no puede producirse tan fácilmente. El barro fino tras- 
portado por los rios queda largo tiempo suspendido en el 
agua tranquila de la laguna ¡ puede llegar a depositarse en 
toda la estension de ésta. Las materias vejetales se han lle- 
nado de agua ya durante su trasporte en el rio, aumentando 
así su peso específico; los pedazos grandes, como los troncos, 
se depositarán mui rápidamente cerca de la desembocadura 
junto con los rodados, i solo las hojas pueden llegar hasta 
distancias un poco mas grandes de ésta i se depositarán mez- 
cladas con el barro fino. Un manto regular de carbon puro 
no se puede formar de este modo. Ademas, se debe tomar en 


(1) HE. Fayol, Etudes sur le terrain houiller de Cemmentry. Lithologie 
et stratigraphie. Bull, Soc. Ind. Minér. 2.9 sér. XV. p. 543 i ss. 1887. ES 

H. Fayol, Résumé de la théorie des deltas et histoire de la formation du 
bassin de Commentry. Bull. Soc. Géol, Franc. 3.2 sér. XVI. p. 968-978. 
1890. ; 

(2) 4. de Lapparent. Traité de Géologie. V. Edit. 1906, p. 978 1 ss, 
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cuenta que el agua de las lagunas contiene bastante canti- 
dad de aire que causa una descomposicion completa de las: 
materias vejetales. 

Fayol ha comprobado la existencia de un antiguo delta 
de un rio cuyos sedimentos cubren el manto principal de 
carbon. Pero los deltas de rios tambien son mui apropiados 
para laformacion de pantanos boscosos de gran estension (1). 
Ademas el gran número de troncos petrificados que se ha- 
llan en las capas carboniferas de Commentry i que en parte 
han conservado su posicion orijinal hasta hoi dia, prueba 
que el carbon de Commentry se ha formado en un pantano 
antiguo. La indicacion 
de Fayol de que solo 
uno de cien troncos ha 
conservadosu posicion 
vertical, no habla en 
contra porque la ma- 
yor parte de los árbo- 


desarraigados por un 
temporal. 
Tampoco la estrati- 





Commentry habla en 

favor de una sedimen- 

tacion de las materias A- arcilla pizarrosa 

vejetales en el agua, Hh- hulla ¡1 esquita betuminosa 


E 


pues conocemos nu- g$_ arenisca 

merosos yacimientos Fic. N.o 1.—Tronco petrificado observado en Anzin. 
de turba moderna que o : 
sonsin duda alguna autóctonos, 1 muestran la estratilicacion. 
Esta es una foliacion (2) de la turba causada por la presion. 


- (1) Compárese la fig. n.* 5 que contiene los yacimientos de turba existen- 
tes en Holanda; todos estos se hallan en el gran delta del Rhin i son sin 
duda alguna de oríjen autóctono, y 7 

(2) Foliacion llamamos una separacion de una capa en hojas que no 
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Lapparent, en su testo de jeolojía, en la pájina 979, trae 
una figura que reproducimos en la fig. N.o 4. 

Un tronco petrificado pasa en posicion vertical por capas 
de arcilla pizarrosa. Alrededor de este tronco estas capas se 
elevan un poquito. Fayoli Lapparent esplican esto por un 
remolino de agua corriente alrededor del tronco; este remo- 
lino habria hecho depositarse mayor cantidad de sedimen- 
tos alrededor del tronco..En realidad, los remolinos del agua 
corriente producen el efecto contrario alrededor de los obs- 
táculos, como p.ej. las piedras: escavan una fosa alrededor 
de las piedras, como se puede observar en cualquier rio de 
Chile que lleva bloques grandes en su lecho. 

La esplicacion del fenómeno representado en la fig. 1 es 
otra. El tronco petrificado forma una masa dura de piedra 





== pizarra arcillosa 
BR carbon E 





arenisca 
Fi6. N,o 2.—Intercalacion de una arenisca en un manto de carbon, 


que existia ya durante la sedimentacion de las capas que lo 
encierran. Mas tarde las arcillas blandas han sido aplastadas- 


corresponde a la estratificacion que proviene de la sedimentacion orijinal, 
sino que es causada por la presion. 
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por la presion de las capas superpuestas, pero el tronco pe- 
trificado no podia comprimirse e impidió tambien la com- 
presion de las partes adyacentes de la arcilla. La figura si- 
guiente (1) muestra el mismo fenómeno, pero mas claro. 

La fig. 2 muestra una intercalacion de arenisca en un 


manto de carbon depositado por un arroyo que cruzaba el 


yacimiento primario de turba arrastrándola i depositando 


en su lugar las arenas. La fig. 2-A, da un corte de la estrati- 


ficacion orijinal. Luego por el peso de las capas superpues- 
tas se comprimió la turba, digamos en la mitad de su espe- 
sor orijinal. Un corte trazado por la intercalacion de la 
arenisca, contiene solo la mitad del combustible compresi- 
ble que un corte sin la intercalacion. De consiguiente la pre- 


sion era menor en el corte que pasa por el centro de la inter- 


calacion 1 aumentaba hácialos doslados de ésta. El resultado 
representado en la fig. 2-B, es la elevacion del límite supe- 
rior del manto de carbon hácia la intercalacion de arenisca. 
Gomo se vé, este fenómeno es el mismo que lá irregularidad 
descrita por Fayol i Lapparent. : 
No obstante las objeciones hechas en los párrafos ante- 
riores, no queremos negar absolutamente la existencia de 


yacimientos de carbon de oríjen alóctono, pero estos son mui 


raros i de escaso valor práctico. Los indicios mas caracte- 


—rísticos para tales yacimientos son: escasa estension hori- 


zontal, espesor mui variable i que cambia bruscamente, i un 
contenido elevado en cenizas. Entre los innumerables yaci- 


mientos de hulla i lignita que existen en Alemania, hai solo 


dos que se consideran como de oríjen alóctono. Para demos- 


trar la escasa pureza de tales carbones, mencionamos que en 
“uno de ellos se esplota carbon hasta con 30% de ceniza, em- 


E. 
E 


A 


pleado en las calderas del establecimiento mismo. 


(1) La fig. B segun G. H. Ashley, tomada de O. Stutzer: Kohle, p. 115. 
Rerlin, 1914. ; 
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2) Autoctoniía de los yacimientos de carbon 





























Como hemos visto en el párrafo anterior, la mayoría de 
los yacimientos de carbon no pueden ser de orígen alóctono.. 
La autoctonía se puede comprobar por varios indicios. El 
principal es la existencia de un suelo de raices (Wurzelboden) 
debajo de los mantos de carbon. Este no falta casi nunca 1 
puede observarse en las minas de Arauco debajo de todos 
los mantos de carbon. Consiste jeneralmente en arcilla, a 
veces un poco arenosa. llena de restos de raices en su posi- 
cien orijinal; las raices se han conservado hasta en sus partes 
mas finas, que salen radialmente de la raiz principal. Claro 
está que no pueden haber sufrido un trasporte sin que se 
destruyera la posicion de las raices. Los mismos suelos anti- 
guos de raices se conocen tambien debajo de los yacimien- 
tos de carbon de Alemania, Francia e Inglaterra. En las mi- 
nas de lignita de Alemania, que se esplotan a cielo abierto, 
el suelo de la parte esplotada está cubierto por un sinnúmero 
de troncos de grandes árboles que aun están en contacto con 
sus raices. La mayor parte de estos árboles son Tazodium 
distichum 1 Seguoía Langsdorffi cuyos troncos alcanzan diá- 
metros hasta de 4 metros. La primera de estas plantas es 
uno de los árboles mas característicos de los actuales pan- 
tanos boscosos de los Estados Unidos. 

Otro indicio de la autoctonía es la conservacion de las 
partes mas delicadas de plantas en jas capas inmediatamen-. 
te superpuestas al carbon, porque estas no pueden soportar 
ningun trasporte sin ser destruidas. 


e) ¿CUÁNTO TIEMPO SE NECESITA PARA LA SEDIMENTACION 
DE LAS MATERIAS VEJETALES QUE HAN PRODUCIDO UN 
MANTO DE CARBON? $ 


Son mui poco seguras todas las calculaciones que se han 
hecho acerca del tiempo necesario para la formacion de un 
manto de carbon de cierto espesor. Se ha observado prime- 
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ro la rapidez con que crece un yacimiento de turba. Pero los 
> 


resultados de diferentes observaciones varian mucho entre 
sí. Así un camino hecho por los antiguos romanos en Ingla- 
terra estaba cubierto por 2.40 m deturba i de ahí se ha cal- 
culado que en esa parte durante 200 añosse han formado 
solo 30 cm de turba. En cambio en Irlanda se ha observa- 
do un caso de un crecimiento de 15 cm de turba por año. De 
varias observaciones parecidas Ashley (1) ha llegado al re- 
-——sultado de que bajo condiciones normalmente favorables se 
forman 30 cm de turba en 10 años. 

Pero estos 30 cm de turba fresca se disminuyen por pér- 
* dida del agua i de sustancias volátiles hasta 3 cm de modo 
que se necesitan 100 años para la sedimentacion de 30 cm de 
turba dura i comprimida. 

En el proceso de la carbonizacion lenta (/nkohlung) por 
el cualla turba se trasforma en hulla, se perderian otros dos 
tercios, de modo que 30 cm habrian necesitado para su sedi- 
mentacion 309 años i 1 m de hulla 1000 años. 

Tomando en cuenta que los carbones de Arauco son toda- 
vía lignitas, se puede calcular que un manto de carbon de 
1 m de espesor de esta provincia ha necesitado mas o menos 
700 a 800 años para sedimentarse en forma de turba. 

Pero, como ya hemos dicho, estos cálculos tienen funda- 
mentos mui poco seguros i pueden servir solo para dar una 
idea aproximada. 






- (1) George Hall Ashley: The Maximum Rate of Deposition of Coal. Eco- 
nomic Geology, II. 1907. y 
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III. La formacion de los carbones de Arauco 













s) LAs CONDICIONES PALEOJEOGRÁFICAS BAJO LAS CUALES 
SE DEPOSITARON LAS CAPAS CARBONÍFERAS DE LA PRO- 
VINCIA DE ÁRAUCO. 


Tanto en los mares actuales como en las lagunas de agua - 
dulce o salada, en los rios i en la tierra firme se depositan - 
lentamente capas de arenas, arcillas, cal, etc. Las capas di- S 
fieren segun su procedencia i el modo de la sedimentacion. 
Los cadáveres de los animales muertos se cubren con las ' 
arenas o arcillas; los restos duros, como los huesos o las con- 
chas, se conservan i se petrifican. En el curso de los millares 
de años se deposita estrato sobre estrato; movimientos tec- 
tónicos posteriores disturban la posicion primeramente ho- 
rizontal de los sedimentos i forman montañas. Los ríos cor= 
tan sus valles en ellas i en sus faldas afloran los estratos con 
sus fósiles que forman documentos preciosos para descifrar 
la historia jeolójica del terreno. Por un estudio de los fósiles 
se puede averiguar silas capas se han formado en la tierra 
firme o en el mar. Comparando las petrificaciones con las de ' 
otros puntos, se puede determinar la edad jeolójica. Así se : 
ha comprobado que las capas carboníferas de Arauco tienen 
la misma edad que las areniscas que encierran los mantos 
de carbon de Punta Arenas i que afloran en toda la falda 
oriental de los Andes enla Patagonia. Un estudio compara- 
tivo de los fósiles con los de Europa mostró que debemos : 
atribuir el carbon de Arauco a las épocas del Oligoceno su- 
periori Mioceno. : 

Capas correspondientes al Terciario carbonífero de Arauco - 
afloran a lo largo de toda la costa chilena, desde la isla de 
Chiloé hasta Valparaiso. Las petrificaciones encerradas per- 
tenecen a jéneros deconchas cuyos representantes actuales 
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viven en mares poco profundos, especialmente en las zonas 
cercanas a la costa. De consiguiente el mar terciario tenía 
su costa oriental en la falda occidental de la Cordillera de la 
Costa de Chile. Esto lo prueba tambien la circunstancia de 


- que las capas inferiores del terciario de Arauco consisten en 


areniscas de grano grueso iconglomerados que se apoyan en 
las rocas cristalinas de la Cordillera de la Costa; estas capas 
inferiores del terciario son mui parecidas a ciertas acumula- 
ciones de arenas 1 bloques en la costa actual. 

En seguida vamos a estudiar las condiciones en quese 
han sedimentado las diferentes rocas del Terciario de Arau- 
co, fijándonos en el perfiil del pique Amalia de Lebu que, 
junto con las capas espuestas en la falda vecina, tiene unos 


-400 m de largo. La figura N.2 3 representa este perfil un poco 


simplificado. 

Hácia abajo el perfil no alcanza el límite inferior del ter- 
ciario, sino que empieza con unos 30 m de areniscas gris-ver- 
dosas que contienen una fauna marina de conchas, caracoles i 
camarones petrificados. Los fósiles pertenecen a los jéneros 
Fusus, Turritella, Venus, Nucula, etc. Son habitantes del mar 
poco profundo. Tambien los frecuentes restos de madera car- 
bonizada prueban que las areniscas se han depositado en un 
mar poco profundo i mui cerca de la tierra firme, de la que 
procedia la madera arrastrada por los rios. 

En estas areniscas llama la atencion la presencia de nume- 
rosos nódulos duros que consisten de. cal i contienen en el 
centro casi siempre una petrificacion de una concha o un ca- 
maron. La formacion de estos nódulos, que se llaman «conere- 
ciones» en jeolojía, se esplica como signe. Los cadáveres de 
los animales muertos se descomponian formándose durante 
este proceso (NH)COz que precipitó el yeso (CaSO4) disuelto 
en el agua del mar en forma de cal (CaCOz). La cal se depo- 
sitó alrededor del animal muerto, cimentando la arena suelta 
1 trastormándola en una piedra dura. 

Con el tiempo retrocedió el mar, sea a causa de un levan- 
tamiento de la tierra firme, o sea porque los rios que baja- 
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ban de la Cordillera de los Andes i pasaban por la Cordille- 


ra de la Costa, habían llenado el mar, poco profundo, con 
sus masas de rodados i arenas. La Cordillera de la Costa de- 
bia haber formado un lomaje mui suave a juzgar por los se- 
dimentos depositados por los rios, que aportaron princi- 
palmente arenas de grano fino a la rejion de Arauco. Si la 
Cordillera de la Costa hubiese formado un cordon de cerros 
altos, los sedimentos terciarios deberian contener mucho 
mas conglomerados gruesos. 

La arena acarreada por los rios forma los 50 m siguien- 
tes encima de las areniscas marinas del perfil. En ese tiem- 
po una ancha planicie costanera se estendia delante de la 
tierra antigua, compuesta delas rocas cristalinas que forman 
hoi la Cordillera de la Costa. La planicie mui baja estaba 
cubierta de grandes pantanos boscosos mui parecidos al 
Dismal Swamp de la costa suroriental de los Estados Unidos. 
El límite entre el mar i la tierra baja consistia en un ribazo (1) 
arenoso acumulado por las olas del mar, al quese unía una 
zona de dunas. Este ribazo estancó las aguas de los ríos en 
lagunas grandes, pero de poca hondura. Tales lagunas, for- 
madas por las mismas causas, existen hoi dia en diferentes 
puntos de la costa de Chile, como por ejemplo la laguna del 
Budi, de Lleulleu 1 otras mas. El barro fino traido por los 
rios, que quedaba largo tiempo suspendido en el agua, se 
depositaba como arcilla en el fondo de la laguna, miéntras 
de las riberas se adelantaba una rica vejetacion palustre 
hasta ocupar casi todo el espacio de la laguna antigua, que 
de este modo se trasformaba en un inmenso pantano bosco- 
so. La flora era tropica) como lo demuestran las petrifica- 
ciones de palmeras i otras plantas que segun un prolijo es- 
tudio del sabio aleman A. Engelhardt (2) viven actualmente 


(1) Entendemos por ribazo un cordon bajo de arenas acumulado por las 
olas a lo largo de la playa. 

(2) H. Engelhardi—Úber Tertiárpflanzen aus Chile. Abhandlungen der 
Senckenbergischen Naturf. Gesellsch, Frankfurt, 1891. 


ri 30 my. 
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en los bosques tropicales del Perú oriental, del Brasil i de 
Venezuela. Las hojas i ramos, los troncos desarraigados por 
los temporales, que caian al suelo, fueron cubiertos por las 
aguas pantanosas i setrasformaron en turba. 

El carbon del manto Alto de Lebu se apoya directamente 
en las areniscas subyacentes, pero en otras partes las pri- 
meras plantas crecian encima de la arcilla depositada en la 
laguna i sus raices se han conservado en la arcilla refracta- 
ria que forma el piso del carbon. El manto Alto es el manto 
inferior de la rejion carbonífera de Lebu i tiene el perfil si- 
guiente: 

Las intercalaciones 
de esquitas arcillosas Pizarra 
en el perfil del manto 
Alto se deben a inun- Carbon impu- 
daciones ocasionales "9 nPIMta 
del pantano. La causa 
de estas pueden haber Carbon puro 
sido lluvias torrencia- 
les en los nacimientos Pizarra esa 0.10 015 
de los rios que atrave- | : 
saron el pantano o ta- 
paduras temporarias 
de las desembocadu- : 
ras de estos rios. El COreDr DE 
barro fino trasportado Arenisca 
por las aguas se mez- 
claba con las materias 
vejetales ise formaron Escala 7:50 
de este modo esquitas 
carboniferas o esqui- 
tas arcillosas segun la proporcion entre los sedimentos inor- 
gánicos 1 Orgánicos. 

Llegamos al fin del tiempo en se ha formado el primer 
manto de carbon. Cambios en el nivel de la costa hacen rea- 
parecer la laguna; se depositan arcillas arenosas con mu- 


0,40 - 0,50 


Pizarra Pe 0.10 
0,70 
Carbon puro 


070, 


Pizarra M4 0.10 
a 0.30 





Fic. N.0 4.—Manto Alto del Pique Amalia. 
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cha mica que proviene de la destruccion de las esquitas mi- 
cáceas de la tierra antigua en el oriente. El color negro in- 
dica una fuerte mezcla con sustancias vejetales. Así se for- 
man unos S m de arcillas arenosas hasta que los bosques 
palustres recuperan el terreno perdido. De sus restos muer- 


- tos se forma el manto Chico en las mismas condiciones que 


anteriormente el manto Alto. 

Encima del manto Chico siguen unos 28 m de areniscas 
sin carbon. Los rios han hecho avanzar sus deltas i rellena- 
do la laguna consus arenas; la estratificacion irregular de 
éstas indica su sedimentacion en el agua corriente; trozos 
de madera arrastrados por los rios se incluyen en las arenas 
1 quedan conservados como pedazos irregulares de carbon. 
La capa intercalada de 6 m del perfil (fig N.* 3) contiene fó. 
siles marinos, lo que indica que durante algun tiempo el 
hundimiento de la tierra se ha efectuado demasiado rápida- 
mente para ser compensado por la sedimentacion: el mar 
inundó las rejiones bajas del continente. 

Del mismo modo como lo hemos descrito anteriormente, 
alternan con mantos de carbon i arcillas unos 150 m de 
areniscas límnicas, (1) sedimentadas por los rios, en parte 
probablemente por antiguas dunas que pasaron por la rejion. 
Cierto interes ofrecen las capas superpuestas al manto Sin 
Nombre que consisten en arcilla pizarrosa que, segun hemos 
visto, es un sedimento de una laguna. Encima de esta ar- 
cilla se halla una capa de 0.50 m de arenisca mui fina con 
fósiles marinos. Parece que el ribazo que separaba del mar 


las aguas de la laguna de agua dulce, fué destruido a causa: 


de un temporal ¡el mar con su fauna del agua salada entró 
por algun tiempo a la laguna. 
Unos 30 m encima del manto superior, Huttrero, se aca- 


ban las capas carboníferas; el mar inunda definitivamente 
la antigua planicie costanera. Pero el cambio no era brus- 


dulce. 





(1) Límnicos se llaman los sedimentos depositados en lagunas de agua 
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co; las capas inferiores de los estratos que forman la parte 
superir del Terciario, consisten en una alternacion de are- 
niscas límnicas i marinas, lo que indica una lucha tenaz en- 
tre los dos elementos en la que salió vencedor el mar. 

Las capas superiores del Terciario carbonífero de Arauco 
tienen un espesor deunos 200 a 300 m. Contienen una fauna 
mui rica en fósiles, que se distingue mui poco de la fauna 
debajo del manto inferior de carbon. Las capas de la sec- 
cion superior del Terciario se han depositado segun sus fósi- 
Jes ila calidad de los estratos en un mar mas abierto i un 
poco mas profundo que el mar donde se formaron las are- 
niscas marinas con que empieza el perfil del pique Amalia. 
Sin embargo la profundidad no habrá excedido unos 200 m 
de hondura. 


b). EL HUNDIMIENTO DE LA TIERRA I LA FORMACION DEL 
CARBON 


Segun hemos visto en el capítulo anterior, los 240 m de 
capas centrales del perfil del pique Amalia, las cuales encie- 
rran los mantos de carbon, se han depositado en la tierra 
firme a una altura de pocos metros sobre el nivel del mar. 
Esto se puede esplicar solo por la suposicion de que la costa 
se hundia paulatinamente durante este tiempo ide que la 
sedimentación de las arenas ¡otras capas compensaba en ca- 
da momento el efecto del hundimiento. Las pocas interca- 
laciones de capas marinas en la serie límnica, ya las hemos 
esplicado por un hundimiento excesivo en comparacion con 
la acumulacion de los sedimientos. | 

A la primera vista este fenómeno puede aparecer sorpren- 
denteiescepcional. Pero volvemos a encontrarlo en todas las 
rejiones carboníteras dela tierra. En Alemania, por ejemplo, 
el espesor de las capas que encierran los numerosos mantos - 
de hulla es de unos 3000 m; todos estos estratos han sido 
depositados cerca del nivel del mar, lo mismo queen Arau- 
vo. Hubo pues un hundimiento paulatino de 3000 m com- 
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pensado siempre por la sedimentacion de las capas carbo- 
niferas i el carbon mismo. 

Tambien en lasturberas actuales podemos observar el mis- 
mo fenómeno. Así se ha comprobado que en los pantanos 
cercanos al marse concluye la acumulacion de turba, cuan- 
do cesa el hundimiento. Por otra parte, un hundimiento ex- 
cesivo hace sumerjirse la turba debajo del mar. Tales yaci- 
mientos sumerjidos de turba los hemos mencionado en el 
capítulo II, e. 

Una rejion donde existen hoi dia condiciones mui pareci- 
das a las de Arauco, cuando allí se formaba el carbon, es el 
reino de Holanda. 

Desde el sur, a partir de Béljica, pasando por Holandahas- 
ta llegar a Ale- 
mania, se estien- 
de un ribázo are- 
noso acompaña- 
do de un cordon 
de dunas. Este 
cordon de dunas 
de pocas decenas 
de metros de al- 
tura i con un an- 
cho de unos e 
cuantos centena- o 
res de metros  “ 
hasta pocos kiló- 
metros, proteje 
contra las olas ZN 
del mar una an- 25 


SNS 





cha zona de de- Escala /:2.900000 


presiones situa- 


pu 


das en su mayor Depresiones debajo del nivel del mar. . TG 
parte debajo del : 
nivel del mar. El 


A Fra. N.o 5.— La distribucion de los yacimientos de turba en 
suelo entero se Holanda. (Segun Molengraaf i van Waterschoof). 


Y 





Yacimientos de turba 
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compone de sedimentos depositados en el gran delta de los 
rios Rhin iMosa. En estas depresiones, hoi secadas artifi- 
cialmente, se han formado estensos yacimientos de turba. 
Debajo de esta turba se encuentra una arcilla marina, deba- 
jo de la cual sigue otra capa de turba que hoi se halla a una 
hondura de 20 a 23 m debajo del nivel del mar. Segun Mo- 
lengraaf 1 van Waterschoot (1) los 200 m de capas que siguen - 
debajo del mantoinferior deturba se han depositado du- 
rante un hundimiento paulatino de la tierra que siempre ha 
_ sido compensado por una acumulacion de arenasi arcillas. 
Este hundimiento de la costa se efectua hasta hoi dia i, segun 
cálculos basados en las observaciones de los últimos cin- 
cuenta años, es de 20 cm en 100 años. Solo por una labor 
constante los holandeses pueden protejer sus fértiles cam- 
pos contra las olas del mar. Sin este trabajo del hombre la 
Holanda seria una rejion que presentaria exactamente las 
mismas condiciones que las que han existido en la provincia 
de Arauco durante la formacion del carbon. Un nuevo hun- 
“dimiento escesivo dejaria entrar el mar en las depresiones 
cubriendo con sus arenas las turbas recientes. 


Cc) PERTURBACIONES POSTERIORES DE LAS CAPAS CARBONÍFE- 
RAS DE ARAUCO. 


Habíamos seguido la historia jeolójica de la provincia de - 
Arauco hasta llegar al fin del Terciario carbonífero. Todos 
los estratos depositados en este período tuvieron una posi- 
cion horizontal. Mas tarde, en el plioceno, se produjeron 
grandes perturbaciones tectónicas que hicieron subir la 
Cordillera de los Andes. Esta habia sido formada primero al 
fin del cretáceo; pero en el largo tiempo trascurrido desde - 
ese tiempo, habia sido destruida i trasformada en un loma- 


(1) Molengraaf und van Waterschoot.—Niederlande en: Steinmmann und E 
Wilckens: Handbuch der regionalen Geologie. Tomo 1, 3, p. 54. 


1 
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je bastante suave. Por el levantamiento que se efectuó al 
fin del Terciario, los Andes volvieron a formar una cor- 
dillera de cordones altos. Junto con ellos subió tambien la 
Cordillera de la Costa a sus alturas actuales 1 las capas tercia- 
rias depositadas a su pie occidental. Estas recibieron una 
posicion inclinada hácia el oeste i por la tension producida 
por los movimientos se rompieron en un sinúmero de blo- 
ques irregulares. En los bordes de las grietas que atravesa- 
ron las capas, unos bloques de capas subieroni otros baja- 
ron. Las grietas son las fallas que se observan en todas las 
minas dela zona carbonifera de Chile. La figura siguiente 
muestra el aspecto que ofrecen hoi los estratos carboniferos: 
E O 
E Pique7 Pique 1 
Arenas 1 arcillas tualermar/3s 





Fic. N.o 6.—Perfil de las Minas de Colico. (1) Los mantos de carbon dislocados 
por fallas. . 


A la izquierda del perfil vemos las esquitas micáceas, las 
capas basales de la Cordillera de la Costa, sobre las cuales 
se apoyan las capas terciarias. Estas mismas tienen un man- 


- teo de unos 200 hácia el oeste 1 son atravesadas por fallas en 


las que han subido i bajado los diferentes bloques de capas. 
Los mantos de carbon que ántes de las dislocaciones se es- 
tendieron sin interrupción por toda la rejion, se terminan 
bruscamente en las fallas: deben buscarse encima o debajo 
del punto donde se han perdido. Naturalmente, la tarea de 


(1) Tomado de J. Briúggen.—Informe sobre Esploraciones jeolójicas de 
la rejion carbonífera del sur de Chile. Bol, Soc. Nac, de Minería 1913. Pla- 
no N.0 5, EU 

ANALES.-MA Y.-JUN.—8 
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buscar el manto perdido es de suma importancia práctica. 
En las minas de Arauco i Concepcion se puede decir que je- 
neralmente la falla ha botado la parte hácia donde ella mis- 
ma está inclinada. Así en la figura anterior, la falla mas 
oriental tiene inclinacion hácia el oest2i la parte occidental 
se ha hundido, miéntras las otras fallascon inclinaciones há- 
cia el este tambien han hecho bajar la parte oriental. 

Las dislocaciones tectónicas que han perturbado el Tercia- 
rio carbonifero, naturalmente han disturbado tambien la su- 
perficie del terreno. Se formaron cerros i lomas; pero éstos, 
en su mayor parte, han desaparecido rápidamente a causa 
de la erosion. Las olas del mar plioceno i cuaternario 
destruyeron las irregularidades del terreno 1 estendieron sus 
capas horizontales por encima de las capas inclinadas del 
Terciario. Levantamientos posteriores dela costa hicieron 
subir estas capas modernas a la altura de unos doscientos me- 
tros. Hoi dia ellas forman el suelo de la altiplanicie de Arau- 
co; en la figura N. 6, las vemos cubrir el Terciario de las mi- 
nas de Colico. Estas capas modernas, aunque no tienen nin- 
guna relacion con el carbon subyacente, siempre tienen 
alguna importancia práctica, pues, con gran espesor cubren 
estensos areales de la provincia de Arauco 1 prohiben un es- 
tudio de las capas carboníferas sin hacer sondajes. Ademas, 
la gran cantidad de agua subterránea contenida en las capas 
modernas, formadas por arenasi rodados, dificulta la cons- 
truccion de los piques. 


d). ALGUNAS PARTICULARIDADES DE LOS MANTOS DE CAR- 
BON OBSERVADAS EN LAS MINAS DE LA PROVINCIA DE 
ARAUCO. 


1) Empeoramiento i desaparicion paulatina de algunos mantos 
de carbon 


En el capítulo 111, a) hemos visto el carbon sedimentarse 
en forma de turba en lagunas grandes, estancadas por un ri. 
bazo arenoso acumulado por las olas del mar. Los bosques 





en 
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se adelantaron desde las riberas de la laguna hasta trasformar 
finalmente la laguna casi entera en un estenso pantano bos- 
coso. Pero siempre quedaron algunos restos de la laguna que 
se mantuvieron abiertos, en parte a causa de su mayor pro- 
fundidad, i ademas los lechos de los rios que atravesaron la 
planicie costanera, quedaron sin sedimentación de turba. El 
resultado de la existencia de una antigua laguna se puede 
observar en la rejion entre Curanilahue i Cullinco. Los man- 
tos de carbon que se esplotan en esta rejion son el Doble 
¡ unos doce metros mas abajo el A/to. Este último pasa por 
todala rejion solo con alteraciones de poca importancia, 
mientras el manto Doble existe solamente en las minas de 
Curanilahue i en las al sur de Cullincoi falta en la zona entre 
os dos pueblos. La paulatina desaparicion del Doble se puede 
veren los frontones de la Mina N.2 6 de la Compañía Arauco, 
donde he observado el perfil siguiente: 


95m 


LS 23m 
A ¿DE EEOO 
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Fic. N.0 7.—El manto Doble en Curanilahue. 


En la figura anterior se ve que el manto se compone de 
varios mantos parciales separados entre sí por capas delga- 
das de arcilla. Uno de los mantos parciales desaparece pau- 
latinamente hácia el surilas capas de arcilla que lo encie- 
rran en la parte norte de la mina se juntan i van engrosán- 
dose hasta alcanzar un espesor de 2 m. Al mismo tiempo, los 

otros mantos de carbon van poniéndose mas delgados i el 
manto principal pierde su esplotabilidad. Este fenómeno, a 
primera vista tan sorprendente, indica la transicion entre la 
turba del antiguo pantano i la arcilla depositada al mismo 
tiempo en la laguna. Las alternaciones de Capas de carbon i 


Midas > 
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de arcilla que juntas forman el manto principal, indican cam- 
bios en el nivel'del agua de la laguna. A causa de la escasa es- 
tension delos trabajos mineros en esta rejion, no podemos in- 
dicar la posicion exacta de la laguna; sus aguas deben haber 
cubierto la rejion entre la mina N.* 6 ¡el pueblo de Cullinco; 
los márjenes setentrional 1 austral han pasado por estos dos 
puntos, pero de la estension hácia el este ¡oeste nos faltan 
los indicios. 

Fenómenos parecidos se pueden observar en la Mina Por- 
venir, situada al norte del rio Lebu, donde el manto Alto 
desaparece paulatinamente, 1 en las minas de Colico, donde 
sucede lo mismo con el manto Mora. 


2). Antiguos lechos de rios en los mantos de carbon 


De la desaparicion paulatina del carbon, descrita en el ca- 
pítulo anterior, debemos distinguir la erosion posterior del 
carbon que se ha efectuado inmediatamente despues de la 
formacion de la turba. Una transicion entre los dos fenóme- 
nos la forman los rios que atravesaron el antiguo pantano 
durante la sedimentacion de la turba i que en vez de este 
combustible depositaron sus rodados i arenas. Hasta ahora 
no conozco ejemplos buenos ni de rios contemporáneos ni de 
una erosion inmediatamente posterior del carbon de Arauco. 
Tal erosion posterior se ha observado en muchas minas de 
carbon de Alemania. El ejemplo clásico es el Horse in the Fo- 
rest of Dean Coal Field en Inglaterra. El Horse es un rio an- 
tiguo que junto con sus afluentes pasaba por el yacimiento 
de carbon cuando éste se formaba o inmediatamente des- 
pues. En las minas de carbon el Horse i sus afluentes con- 
sisten en fajas de areniscas que atraviesan la parte superior - 
o el espesor total del manto de carbon; estas fajas son los k 
antiguos lechos de los rios i esteros. 

Despues de haber sido cubierto por capas gruesas de are- 
nisca o arcillas, el carbon está protejido contra la destruc- 
cion, a no ser que movimientos tectónicos alteren la posicion 
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de los mantos i de las capas superpuestas. En este caso, los 
rios depositan mas tarde los pedazos de carbon que han arras- 
trado del manto, en sus arenas o los llevan hasta el mar, 
donde quedan encerrados en las arenas del mar junto con las. 
conchas marinas. Así, en el fundo Pata de Vacas en la pro- 
vincia de Arauco, rodados de carbon se hallan encerrados 
en areniscas marinas i prueban que ya durante la sedimenta- 


-cion de las capas superiores del Terciario carbonífero, en al- 


gunas partes los mantos de carbon se encontraban espuestos 
a la erosion superficial. 


3) El Bronce contenido en los mantos de carbon 


Con el nombre bronce denominan los mineros de Arauco un 
mineral negro de fierro que se halla en capas de 0.10 a 0.20 
m. de espesor en los mantos de carbon. Principalmente se 
encuentra en la parte superior, pero tambien en medio del 
manto; en este último caso forma masas lenticulares cuyo 
diámetro horizontal varía entre unos pocos centímetros i 
varios metros. Este mineral corresponde al Kohleneisenstein 
de las minas de hulla de Alemania; es una mezcla de siderita 
con arcilla, sílice 1 carbon; a este último se le debe el color 
negro. Esferosideritas de la misma naturaleza son frecuentes. 
en los yacimientos de turba moderna, donde se forman por la 
precipitacion de las soluciones de fierro contenidas en las 
algas estancadas. Gran influencia en esta precipitacion tie- 
nen organismos microscópicos que viven en tales aguas pan- 
tanosas. 


4) El gas grisú 


Afortunadamente el gas grisú es poco frecuente en las mi- 
nas de carbon de Chile. Sin embargo, se han producido al. 
-gunas desgracias lamentables i se repiten casi cada año, cau- 
sadás mas por la imprudencia de los mineros que por negli. 
¡encia de los injenieros. Segun hemos visto en el capítulo II, 
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b, 2, el gas grisú o metan (CH,) proviene del proceso de la 
carbonizacion que produce la trasformacion+de la turba en 
las diferentes clases de carbon. Este gas tiene un peso espe- 
cífico menor que el aire, de consiguiente se concentra en 
hoyas abrigadas del techo de los frontones, pero tambien se 
mezcla con el aire. Esta mezcla es sumamente esplosible i de 
consiguiente mui peligrosa. La única proteecion contra tales 
esplosiones es una buena ventilacion que impide la concen- 
tracion del gas grisú en cantidades peligrosas. En los fronto- 
nes, donde no alcanza la corriente de ventilacion, se trabaja 
con las conocidas lámparas de seguridad. Aunque éstas no 
ofrecen ninguna proteccion absoluta contra las esplosiones, 
son de gran utilidad porqueindican la presencia del gas grisú 
bastante temprano para tomar precauciones contra el peligro. 

El gas grisú se halla encerrado en las grietas i porosidades 
del manto de carbon como tambien en los espacios huecos de 
éste. Jeneralmente sale del carbon esplotado continuamente 
en pequeñas cantidades con un ruido parecido al agua que 
hierve. Este ruido se debe a la compresion del gas encerra- 
do. De los huecos el gas sale en forma de una corriente cons- 
tante o de esplosiones que pueden llenar los frontones veci- 
nos con los escombros del carbon arrojados. Se han medido 
tensiones del gas encerrado en el carbon de 15 atmósferas 1 
en un caso de 33 atmósferas. Mui interesante es la observa- 
cion de quela salida del gas grisú está en íntima relacion con 
la presion barométrica. Ya variaciones mínimas de ésta in- 
fluyen en la salida del gas. Con un aumento de la presion at- 
mosférica, baja la cantidad del gas grisú contenida en el aire 
de los frontones. 


CONCLUSION 


En los párrafos que preceden hemos tratado de describir 
el modo cómo se han formado los carbones de piedra, 1 he- 
mos esplicado varios fenómenos observados en las minas de 
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carbon. No ha sido posible entrar en todos los detalles que 
se pueden estudiar mas detenidamente en los libros de Stut 
zeri Potonié. Nos ha guiado el propósito de esponer breve - 
mente algunas de las nociones cientificas que debe tener un 
injeniero de minas de carbon. 

Así como sin el conocimiento de la jeolojía no se pueden 
comprender las condiciones jenerales de los mantos de car- 
bon, condiciones cuya justa apreciacion al fin i al cabo tiene 
a menudo gran importancia práctica, así tambien la jeolojía 
debe servir de base para averiguar las particularidades de los 
yacimientos de salitre, las vetas de cobre i fierro, las corrien- 
tes de aguas subterráneas, etc. 

Si bien las aplicaciones prácticas de la ciencia jeolójica 
para el minero no son siempre tan palmarias 1 visibles como 
lo es la investigacion científica del físico i químico para el 
progreso de las industrias, por eso no se dejará de reconocer 
que la jeolojía tampoco es un estudio meramente especula- 
tivo, sino que puede dar contribuciones valiosas al mejora- 
miento de los fines prácticos de la esplotacion minera. 








ASOCIACION DE DERECHO INTERNACIONAL 


No diviso que haya la menor urjencia de tratar, en las pre- 
sentes circunstancias, sobre puntos teóricos de Derecho Inter- 
nacional. El mundo se encuentra en una época de profunda 
evolucion, en esta materia; i lo que opinenlas Repúblicas ame- 
ricanas no ha de influir en las conclusiones, a que arriben las 
grandes potencias. Me parece que lo mas prudente es suspen- 
der las sesiones de la Asociacion (chilena) de Derecho Inter- 
nacional, hasta época mas oportuna. 

Los miembros de la Asociacion conocen la obra, verdadera- 
mente monumental, de Monsieur A. Merignhac, a la que falta, 
para estar completa, el tomo 2.2 del derecho de guerra, que es 
el volúmen 4. del tratado. El autor nos ha notificado que, aun 
cuando tiene compilados todos los elementos, anteriores al 
conflicto bélico, que aflije al viejo mundo, no pondrá manos 
al trabajo, hasta que termine la guerra, sea por un tratado de 
paz, sea por tregua o por imposicion de un belijerante sobre 
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otro, sea por agotamiento de ámbos contendientes, sea por 
otro medio, que, por ahora, es imposible prever. 

Creo que esa conducta del sabio publicista es la mas razo- 
nable i prudente. 

Ignoro lo que pensará, al respecto, el Instituto de Derecho 
Internacional de Wáshington; pero, sea cual fuere la opinion 
de esa corporacion, yo me atengo a mi manera de pensar, por- 
que la considero correcta. 

En efecto, el derecho de guerra atraviesa un período de 
completa, absoluta evolucion. Podria decirse, sin exajerar, 
que la humanidad ha retrocedido a la era del barbarismo. 
Todas las reglas, todos los principios, todas las doctrinas 1 no- 
ciones, elaborados por la civilizacion moderna, han naufraga- 
do. Todavía no están bien definidas i precisadas las noveda- 
des, que han venido produciéndose en el horrible conflicto 
actual; pero lo que se vé es que, todo aquello que aparecia 
como una conquista de la humanidad, ha sido bárbaramente 
hollado. Pretender fijar las ideas, que emanan de los hechos, 
que se están produciendo, es una anticipacion, que quizá que- 
daria anulada, por sucesos posteriores, próximos i aun actua- 
les. Los hombres de estudio se sienten perplejos, ante los fenó- 
menos 1 anomalías, emanados de sus naciones, que figuraban a 
la cabeza de la civilizacion. 

¿Qué es lo que ha de entenderse, en lo sucesivo, por bloqueo? 
¿Qué por zona de guerra? ¿Cuál esla intelijencia 1 la esten- 
sion, que cada parte belijerante dá a la libertad de los mares? 
¿Hasta dónde puede estenderse el derecho de hundir buques 
de bandera enemiga con o sin armamento, o de bandera neu- 
tral, con o sin pasajeros a bordo, con o sin contrabando de 
guerra? ¿A quién le corresponde hacer declaracion absoluta 
o relativa de lo que sea contrabando? La doctrina de que, en 
la guerra, se puede lejitimamente ir hasta el aniquilamiento 
absoluto del adversario, con entera independencia de las no- 
ciones fundamentales de humanidad i de lealtad, se encuentra 
en boca de renombrados publicistas de paises, que se precian 
de una cultura ejemplar. 
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Los nuevos instrumentos de guerra, como las aeronaves 1 
los submerjibles, han abierto un inmenso campo de aplicacion 
a los horrores bélicos. Todos conocemos las horripilantes prue- 
bas que, dia a dia, están dando los submarinos, i nadie se ha 
empeñado, hasta este momento, en distinguir qué actos pue- 
dan ser considerados lejítimos i cuáles dignos de severa con- 
denacion. En cuanto a los dirijibles i aeroplanos, hai mucho 
que hablar i se hablará mas, miéntras no se dicten algunas 
reglas, por concenso universal. Lo que los americanos piensen, 
aun cuando sea con la cooperacion de los Estados Unidos, no 
ha de servir de base al derecho internacional mundial. En la 
segunda conferencia de La Haya se hizo, con fecha 18 de Oc- 
tubre de 1907, la siguiente declaracion, que fué firmada por 
veintidos Estados, no figurando entre ellos la Francia, ni la 
Inglaterra, ni la Rusia, ni la Alemania; «Las potencias con- 
tratantes consienten en prohibir, por un período que se es- 
tienda hasta el fin de la tercera conferencia de La Paz, que 
se lancen proyectiles 1 esplosivos, desde los globos o por otros ' 
medios análogos nuevos». Miéntras tanto, enla guerra europea, 
se ha llyado hasta un grado abominable, el empleo de ese re- 
curso de destruccion, no solo sobre plazas fortificadas, sino 
sobre poblaciones abiertas, inermes i pacíficas. En las accio- 
nes terrestres se han empleado los gases asfixiantes, los vene- 
nosos, los que producen ceguera instantánea 1 aun el fuego 
líquido, que consiste en el derramamiento sobre las trincheras 
enemigas de sustancias en estado líquido, elevadas a un grado 
áljido de calórico. ¿Cuáles de estos recursos infernales que- 
darán como de lejítimo empleo? Desde luego, cabe recordar 
queel Mariscal French ha declarado que todos ellos son acep- 
tables, en contra de las fortificaciones o trincheras enemigas. 
¿Se mantendrá el Derecho, en esos términos? 

Escuso estenderme mas, como podria fácilmente hacerlo, 
sobre este capítulo. 

Pero, se dirá que, por lo ménos, habria utilidad en ventilar 
las cuestiones, relativas al estado de paz. Mi opinion es que, 
ni aun acerca de esa materia, será fructífero el trabajo, que 
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ha emprendido la Asociacion, porque, en la trasformacion, que 
ha de sufrir el mundo, las reglas del estado de paz han de ser 
oravemente afectadas. 

Desde luego, salta a la vista que la opinion, lanzada en un 
momento de irritacion, por el Canciller del Imperio Aleman, 
von Bethmann Holweg, a presencia del Embajador ingles, 
Sir John Goschen, de que los tratados son meras tiras de pa- 
pel, indignas de respeto, cuando se trata de materias tan sérias 
como la defensa propia o el ataque al enemigo, que esa oOpi- 
nion, repito, ha de tener gran contragolpe sobre el estado de 
paz. Se alegará que ese fué un arranque caprichoso del Canci- 
ller, pero yo contesto que la misma idea ha sido emitida, por 
varios estadistas alemanes de primera fila. Ademas, en mis 
lecturas, he encontrado varias veces el concepto de que los 
tratados no deben ser respetados, sino miéntras subsistan las 
mismas circunstancias i condiciones, que militaban cuando 
se los ajustó. Era regla, en otro tiempo, que, aun declarada 
la:guerra,seentendia que quedaban vijentes ciertos principios, 
que sirven de paladion ala civilizacion,como ser: que no pue- 
den iniciarse hostilidades, sin prévia declaracion de guerra; 
que no debe procederse a bombardeos, sin anuncio, con tantos 
o cuantos dias de anticipacion; que deben respetarse los mo- 
numentos de arte; los hospitales, las ambulancias de la eruz 
roja, etc., etc. Todo esto ha quedado derogado, de hecho, en 
la guerra actual. ¿Cuáles serán las estipulaciones, que sobre- 
vivirán al naufrajio del derecho, que hemos estudiado 1 cul- 
tivado hasta ahora? Nadie podrá decirlo. 

Con estas breves observaciones prévias, vol a emitir mi jui- 
cio, acerca del programa que la Asociacion ha formado, para 
llevar su continjente a la Asamblea, conocida por el Instituto 
de Derecho Internacional de Wáshington. Con la mayor sin- 
ceridad, digo que ese programa ha sido hábilmente preparado; 
i que, mas tarde, prestará servicios a los estudios de la Aso- 
clacion. 

La observacion jeneral, a que se presta todo el programa, 


es que es un conjunto de reglas 1 de principios, proclamados - 
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por los publicistas 1 moralistas internacionales, consagrados, 
ademas, en diversos actos que, si no tienen fuerza obligatoria, 
son dignos de acatamiento mundial, como ser las conclusiones, 


a que ha arribado el Instituto Internacional, la declaracion 


de San Petersburgo de 11 de Diciembre de 1868 i las que con- 
tienen los acuerdos del primer 1 del segundo Congreso de La 
Haya de 1899 1 1907. Inoficioso es decir que tales aspiraciones 
son dignas de aplauso 1 que merecen ser elevadas a la cate- 
goria de reglas efectivas i permanentes de Derecho Internacio- 
nal universal; pero, a la vez, no puedo ménos que espresar la 
opinion de que, si ellas no son acojidas por las potencias euro- 
peas, se habrá trabajado solamente para la América, lo que 
peca de notoria deficiencia. o 

La primera proposición es de carácter, esencialmente mo- 
ral. Ella ha sido emitida. por los votos de todas las naciones 
neutrales del viejo mundo 1 por las preces relijiosas del Pon- 
tífice Benedicto XV, sin la mas remota espectativa de éxito. 
Aun cuando se llegara a algun convenio, entre los Estados 
Unidos de una parte 1 de la otra las potencias de la cuádruple 
entente, acerca del comercio neutral, no por eso quedarian 
aprobadas las proposiciones, que son objeto de este estudio. 
Hasta hoi se habla solo de que la Alemania promete no hundir 
paquetes, que lleven pasajeros, sin dar prévio aviso, para que 
esos pasajeros se pongan en salvo, siempre que dichos paque- 
tes no traten de huir ni opongan resistencia. Lo que sí puede 
anticiparse es que, si algun convenio llegara a realizarse, él se- 
rá, mas tarde, incorporado en el derecho de jentes universal. 

La segunda proposicion envuelve una especie de satisfac- 
cion, dada al viejo mundo 1 una promesa mui juiciosa de tra- 
bajar, de consuno, en la reconstruccion i normalizacion de la 
vida internacional, cuando llegue la oportunidad de acometer 
esa saludable obra de paz. 

La tercera proposicion no es mas que un sucinto programa, 
presentado al Instituto Americano de Derecho Internacional, 
sin adelantar soluciones a los puntos del órden político 1 jurí- 
dico, que habrá que examinar. Como es natural, el programa 
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espresa que las conclusiones, a que se arribe, serán comunica- 
das a los Gobiernos de América i a los de Europa, así como al 
Instituto Internacional mundial 1 a todas las instituciones, 
que se ocupan del mantenimiento 1 desarrollo de las relacio- 
nes pacíficas. Esta proposicion queda, de hecho, aprobada, 
puesto que no resuelve nada, sino que se limita a trazar la 
senda de las espJoraciones científicas i prácticas de la Asocia- 
cion. é 

En el órden político, el programa recomienda cuatro ma- 
terias: 

a) En cuanto a limitacion de armamentos, tanto terrestres 
como marítimos, la cuestion se presenta mui compleja, pues, 
no solamente es difícil, dificilísimo, conseguir que las grandes 
potencias lleguen a transijir, respecto a su poder militar, sino 
que es, 1 será, imposible hacer entrar en prorrateo de fuerzas 
las secciones norte i sur americanas. Considero, por tanto, qui- 
mérica la aspiración consignada en la letra a). 

b) Por lo que toca a la negociacion de las alianzas ofensi- 
vas, sea en pactos públicos o privados, considero que ningun 
Gobierno querrá hacer abdicacion de su derecho a proceder, 
en esa materia, como mejor le plazca. Seria saludable la inexis- 
tencia de tratados de esa especie, tanto porque ellos llevan 
involucrada la idea de guerra, cuanto porque cada tratado 
ofensivo ha de proveer necesariamente a otro, 1 de esta manera 
seva en un climax creciente, hasta producir las conflagraciones 
iguales a la que estamos contemplando. Pero, a pesar de ser 
esto perfectamente cierto, no creo que, por mas empeño que 
se ponga, se llegue a consagrar, en el derecho universal, la as- 
piracion, de que vengo encargándome. 

c) Aun cuando es una tarea sumamente larga, que ha de re- 
querirla celebracion de varios congresos, con éxito mui dudoso, 
no obstante opino que debe admitirse el consejo contenido en 
laletra c) deprocurar, por cuantos mediossea posible ejercitar, 
celebrar uno o varios acuerdos, ya jenerales, ya parciales, so- 
bre las condiciones del comercio i de la emigracion, como me- 4 
dio deconciliar los intereses recíprocos de las naciones. ¿Cuáles 
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serán esas condiciones? Estimo que ellas han de ser muchas 
1 de mui difícil enunciación, porque lo que será posible i pro- 
vechoso entre las naciones Ai B, no lo será entre éstas 1 la C, 
i¡ ménos entre las mismas i la D. Hai en esta aspiracion mucho 
de ideolójico, que se dá la mano con la tendencia de gran nú- 


“mero de moralistas internacionales de formar la confederacion 


europea 1 aun la mundial. No creo que, ni despues de la horro- 
rosa guerra actual, se llegue a iniciar siquiera esa aspiracion 
ideal. Pero, no por esto deba suprimirse del programa la enun- 
ciacion de un noble deseo. 

d) No hai necesidad de consagrar ningun comentario a la 
proposicion de «crear, en todos los paises del orbe, sociedades 
nacionales, que se propongan principalmente ilustrar a la opi- 
mion pública 1 a los gobiernos, sobre las principales cuestiones 
de políticai de Derecho Internacional i de arraigar, en esos cen- 
tros gubernativos 1 sociales, el respeto de las reglas estableci- 
das». Esto es civilizador. 

En el órden jurídico, figuran otras cuatro aspiraciones, que 
vol a examinar sucintamente: 

a) En cuanto a la codificacion gradual 1 progresiva del De- 
recho Internacional, todos sabemos que esta es una antigua 
aspiración de los publicistas, a la cual no ha podido dársele 
término. Hai varios proyectos mui estimables, que se citan, 
con notable aprecio, en las lucubraciones jurídicas, que se 
rozan con este derecho. No faltan quienes crean que es inase- 


ñ quible la idea de formar Códigos, que obtengan el asentimien- 


y 





to universal; pero, desde que otros consideran que ello no es 
imposible, creo que debe trabajarse, con constancia, porque 
cada proyecto o embrion de código será una piedra, que se co- 
loque en el cimiento de la obra de Codificacion. Esta se irá 
efectuando, poco a poco, paulatinamente, como se compuso 
el Código de Napoleon. Los pequeños no debemos ilusionarnos 
con que nuestras opiniones han de tener gran peso en la ela- 
boracion de una obra tan vasta; pero, esto no debe arredrar- 
nos para emitir 1 sostener, con fé, las ideas, que consideremos 
justas. 


704 MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS 





b) El establecimiento de sanciones eficaces, para asegurar 
el respecto de las reglas jurídicas, es aspiracion mui razonable, 
porque un precepto legal se convierte en anodino, cuando 
carece de sanccion. Empero, será mui habil la persona, que con- 
ciba 1 proponga el medio práctico de garantizar el respeto de 


las reglas jurídicas entre los pueblos. Dejemos sentada la pro- - 


posicion, en la esperanza de que el problema ha de tener solu- 
cion, mas tarde o mas temprano. : 

c) Digo otro tanto sobre la proposicion c). que no es mas 
que desarrollo de la anterior, con relacion al estado actual del 
derecho. 

d) El establecimiento de una corte permanente de justicia 
arbitral, con el carácter de Tribunal de Derecho Internacional, 
es un desideratum mui jeneral, i recomendado por autorida- 
des de primera nota. Principalmente,en Estados Unidos tiene 
este proyecto gran aceptacion. ¿Es posible su realizacion? Yo 
me permito ponerlo en duda, pero no me opongo a que se lo 
apunte, como aspiración de progreso mundial. 

Paso a tratar de las modificaciones, que hayan de introdu- 
cirse en el derecho de guerra. 

En el preámbulo de esta pequeña memoria, he consignado 
mis ideas, respecto a la dificultad que hai de definir este dere- 
cho, miéntras penda la conflaglacion europea. Lo que hicié- 
ramos ahora puede valer tanto como lo que se escriba sobre 
la arena. 

No obstante, si lo que se desea es discurrir, platónicamente, 
sobre temas teóricos, no tengo inconveniente en decir lo que 
pienso, acerca de los ocho puntos, que abarca este capítulo. 

a) La inviolabilidad de la propiedad privada en el mar, es 


un principio proclamado de antiguo, pero se ha reaccionado. 


lamentablemente en esta guerra, tanto por lo que toca al mar 
como a la tierra. Claro es que debemos poner nuestro grano 
de arena, para restablecer la buena doctrina. 

b) La segunda proposicion es igualmente reparadora de 
uno de los principios mas civilizadores, que se creia ya sólida- 
mente conquistado. La guerra no debe afectar al comercio de 





Y 
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los neutrales, entre sí o con los belijerantes, salvo, se entiende, 
lo relativo al contrabando de guerra. 
Están intimamente ligadas con este punto de derecho varias 


cuestiones, especialmente dos, de la mas alta trascendencia. 


Es la primera la de si los belijerantes tienen ámplio i absoluto 


derecho de declarar contrabando los artículos, que ellos con- 


sideren que les conviene escluir del libre comercio. Yo estimo 
que no puedesancionarse, en el Derecho Internacional, seme- 
jante facultad, porque ella puede ser altamente funesta, para 
los neutrales. En este caso se encontrárian, por ejemplo, el al- 
godon i el salitre. Me limito a dejar planteada la cuestion, que 
admite lato desarrollo, en las diversas modalidades, a que se 
presta. 

La segunda proposición es del mas alto interés; no la he vis- 
to dilucidada en ninguna parte, i yo la he tratado en cartas, 
dirijidas al Director del Museo Social Arjentino. Voi a espli- 
carme. La Alemania, amparándose en la declaracion, hecha 
por ella misma, de un bloqueo sui generis establecido en contra 
de Inglaterra, dentro de una zona de guerra, señalada ad lib1- 
tum, ha sembrádo esa zona de minas de todo jénero 1 de sub- 
marinos, que obran contra el buque enemigo o neutral que, 
recorra los high way del comercio universal. ¿Tienen o nó de- 
recho los neutrales. para neutralizar apartar o eliminar esos 
estorbos, impedimentos o tropiezos, opuestos a su comercio, 
sin pretender hacer acto de hostilidad contra nadie, ni, por lo 
tanto, declarar la guerra al autor de tales actos, perjudiciales 
a terceros? Los Estados Unidos han practicado la afirmativa, 
en caso mucho mas grave, en sus cuestiones con Méjico, ocu- 


pando a Veracruz 1 Tampico, sin declararse en estado de gue- 


rra. Mi opinion es que la América neutral (todo el continente) 
ha podido formar una flotilla, adecuada a la necesidad de com- 
batir aquellos estorbos, para limpiar las vias usuales de comu- 


.nicacion mundial, sin, por esto, hacer acto de hostilidad con- 


tra el amigo comun, que se encuentra en guerra con otras po- 
tencias europeas. Llegado el caso, yo defenderia mi tésis. Por 


ahora, me bastará recordar que, en las conferencia 2.2 de La 
ANALES,-MAY.-JUN.—9 


a A 
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Haya, se dejó vislumbrar esta interesantísima materia de 
debate, con motivo de tratar el punto de cuál puede ser la con- 
ducta de los paises, cuya neutralidad sea violada. El artículo 10 
de la convencion, relativa a los derechos i deberes de las po- 
tencias 1 de las personas neutrales, dice: «No puede conside- 
rarse como un acto hostil el hecho de que una potencia neutral 
rechaze, aun por la fuerza, los atentados contra la neutralidad». 
A mi modo de ver, esta regla es tan aplicable a la guerra te- 
rrestre como a la marítima. 

No considero necesario ahondar mas esta breve disertación. 

c) La proposicion, formulada bajo esta letra, es realmente 
un desenvolvimiento de la idea, que acabo de espresar 1, por 
consiguiente, la acepto tal como está consignada en el pro- 
grama: «Los belijerantes respetarán, de un modo absoluto, la 
soberania de los Estados neutrales, no debiendo estos, en lo 
sucesivo, tener cargas ni obligaciones estraordinarias de nin- 
guna especie, tales como vijilancia de las costas, internacion 
de navíos, etc., etc. Los navíos de guerra de los belijerantes 
no deben penetrar en aguas neutrales por ningun otro motivo 
que las necesidades premiosas de fuerza mayor, debidamente 
justificadas». Estos son los principios reconocidamente correc- 
tos; pero en la guerra actual se los ha derogado, sin la menor 
contemplacion. 

d) En el mismo caso que la anterior proposicion, se encuen- 
tra la signada con esta letra: «Podo perjuicio directo que cau- 
sen los belijerantes a los neutrales debe ser inmediatamente 
indemnizado». 

¿Quid, cuándo el buque neutral ha sido capturado i sometido 
a un Tribunal de presas? 

e) Las proposiciones de que se encarga esta letra contienen 
consejos, que serian mui saludables, si los belijerantes, que no 
están llamados a tomar parte en los acuerdos, los respetasen.. 
Sin esta condicion, esos consejos corren el peligro de ser letra 
muerta. El programa reconoce que las cuatro proposiciones 
anteriores serán nominales e ineficaces, si no reparan en los 
siguientes acuerdos: «Al estallar una guerra, convendria que y 
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sereunieran los neutrales, en conferencia, para determinar las 
materias, que serán consideradas contrabando de guerra; ade- 
mas, para reglar las condiciones, en que debe hacerse el comer- 
cio entre ellos i los belijerantes i las medidas eficaces, para 
hacer respetar las resoluciones adoptadas». Aquí tiene cabida 
la breve disertacion, que hice al final de la proposicion b). Yo 
creo que, aun cuando estos consejos llegasen a incorporarse, 
por unánime consentimiento, en el derecho de jentes, ellos 


serian atropellados por aquellos, que proclaman, en alta voz, 


que puede hacerse todo loque conduzca al fin, que se persigue, 
evitando los posibles ataques del enemigo i proveyendo al me- 
jor logro de los ataques propios, siempre que para ello se cuen- 
te con las fuerzas necesarias. No me cabe la mas leve duda de 
que, así como fué violada la neutralidad de Béljica 1 del 
Luxemburgo, lo habria sidola de Holanda 1 Suiza, si el plan 
militar lo hubiera exijido. La moral internacional está peno- 
samente pervertida. 

f) Continuando bonafide en la esposicion de una lejislacion 
ideal, el proyecto dice: «Que la misma conferencia, de que se 
acaba de hablar, podrá nombrar, en cada pais belijerante, una 
comision encargada de atestiguar, en qué forma dicho belije- 
rante observa las leyes 1 usos de guerra». Está bien, digo yo; 
pero conocido el criterio que hoi domina en la guerra, es muj 
de temer que esa comision fuera considerada como espía 1 es- 
pulsada del territorio del belijerante. 

g) Dice el proyecto: «La prohibicion de lanzar proyectiles 
desde globos o aeroplanos, sobre puntos que se encuentren 
fuera de la zona de las operaciones militares». Esta redaccion 
es vaga e imprecisa. En la introduccion de esta rápida memo- 
ria, me ocupé de esta materia, recordando el acuerdo, que 
veintidos Estados tomaron para condenar, en absoluto, el 
«lanzamiento de proyectiles 1 esplosivos, desde globos u otros 
medios análogos nuevos». Esta prescripción fué adoptada en 
18 de Octubre de 1907, por un período que se estendiera desde 
esa fecha hasta el fin de la tercera conferencia de la paz, que 


“no ha tenido aun lugar. Quedó abierta la firma de la conven- 
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cion, hasta el 30 de Junio de 1908; i entiendo que no se obtu- 
vo ninguna otra adhesion que la de los firmantes primitivos. 
Hai, por lo tanto, que tomar en cuenta las condiciones, que se 
agregaron al testo, que queda transcrito: «La presente declara- 
cion no es obligatoria, sino para las potencias contratantes 
(entre las que están los Estados Unidos i la Béljica, pero no la 
Inglaterra, nila Francia, ni la Alemania, la Rusia, Italia 1 Tur- 
quía), en caso de guerra, entre dos o mas de ellas. Dejará de 
ser obligatoria desde el momento en que, en una guerra entre 
potencias contratantes, una potencia no contratante se úna 
a uno delos belijerantes... Siuna delas potencias contratan— 
tes denuncia la presente declaracion, la denuncia no produ- 
cirá efecto, sino un año despues de su notificacion, hecha por 
escrito al Gobierno de los Paises Bajos, icomunicada poréste 
a todas las demas Potencias contratantes». 

Ahora bien, tal como está concebida la proposición, se pue- 
de estender el derecho de arrojar esplosivos de todo ¡jénero, 
desde los aeroplanos o dirijibles, no solo sobre las fortificacio- 
nes de las plazas fuertes i las trincheras, sino sobre todo el te- 
rritorio, considerado como zona de guerra. La Alemania ha 
declarado que son zonas de guerra la Inglaterra, la Francia, 
la Béljica, la Rusia 1 los mares adyacentes. ¿Es esta la mente 
-de nuestra Asociacion? Cuando el mariscal French fué inte- - 
rrogado sobre si consideraba lejítimo el empleo de ese recurso 
de guerra, contestó que si, cuando se le empleaba contra pla- 
zas fuertes, fortines, trincheras u otras construcciones milita- 
res (buques de guerra), pero no contra plazas abiertas e inde- 
fensas, aldeas, campos, i ménos aun contra hospitales, ambu- 
lancias, edificios dedicados al.culto o a la instruccion, ete., ete. 
Conviene precisar las ideas, porque se trata del medio mas 
horroroso de dañar al enemigo, aun sin fines militares. No creo 
que quede satisfecho mi deseo, con solo decir que los puntos, 
en que sea lícito emplear dichos proyectiles, son los compren- 
didos en la zona de operaciones militares, puesto que, en toda 
la zona de guerra, pueden ejecutarse operaciones bélicas. 

h) Esta proposicion es una paráfrasis de la anterior, en es- 
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tos términos: «Afianzar el principio, universalmente recono- 
cido, ántes de ahora; que prohibe el empleo de sustancias ve- 
nenosas (i las balas dun-dun, pudo agregarse)». No hai quien 
ignore que no solo se emplean, en la presente guerra, gases 
asfixiantes, sino otros que producen ceguera, 1 materias líqui- 
das en estado de ignicion. Miéntras la ciencia haga nuevas 
conquistas, los elementos de estincion del jénero humano se 
multiplicarán. ¿Podrá detenerse esta ola infernal, por medio 
de estipulaciones moralizadoras? No me atrevo a contestar a 
esta pregunta. Lo que sí afirmo es que la Asociacion hace bien 
en renovar los nobles anhelos americanos, en la organizacion 
futura del Derecho Internacional. 

Vienen a continuacion las materias, que interesan al con- 
tinente americano, que son cuatro, segun el programa: 

a) La primera proposicion está redactada así: «Las solucio- 
nes políticas, que se adopten al fin de la guerra, no deben refe- 
rirse al continente americano; el stat quo debe ser mantenido»- 

Considero que esta proposición es la mas grave 1 trascenden- 
tal de todas las que vengo examinando. Desde luego, confieso 
que la redaccion me parece sumamente oscura 1 “deficiente, 
No se dice a qué síatu quo alude el programa. l este vacío no 
es el capital defecto, que encuentro en la redacción. La frase 
principal está concebida en sentido neutro: «las soluciones po” 
líticas que se adoptem». ¿Quién o quiénes serán los que hubieren 
de adoptar tales soluciones? Si son las potencias europeas, no 
tienen por qué, ni para qué hacer alusion a la América. La tra- 
duecion que yo doi a la proposicion (no sé si me equivoque) 
es esta: Que los Gobiernos de América no deben adoptar como 
reglas de política internacional las que se proclamen en Euro- 
pa, despues de la guerra. Como nadie sabe qué reglas serán 
esas, se deduce que la repulsion anticipada, que se propone en 

esta parte del mundo, es equivalente a la colocacion del arado 
delante de los bueyes. Ademas, encuentro mui impolítico eso 
de anunciar un divorcio con la Europa, ántes de que se haya 
pronunciado la incompatibilidad de caracteres. Esperemos 
que las potencias del viejo mundo se dén las reglas del derecho 
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novísimo, i entonces veremos si nos adherimos a algunas o a 
todas ellas o silas repelemos ¿n totum. Mi opinion es que esta 
primera proposicion debe ser eliminada del programa, salvo 
meltor!. 

b) La segunda idea americana no está de mas, pero me pa- 
rece de mui difícil asecucion. Implicitamente, se propone una 
confederacion, con el objeto determinado de repeler las agre- 
siones posibles de estados europeos. Desde luego, considero 
que la hipótesis de las agresiones es sumamente improbable, al 
ménos en un siglo; 1, para entónces, las América contará con 
naciones mui fuertes. No obstante, como queda dicho, acepto 
la aspiracion platónica de una alianza defensiva, que tendria 
que ser minuciosamente reglamentada.” 

Cada i cuando se habla de pan-americanismo, cordialidad, 
confraternidad, solidaridad americana, etc., etc., recuerdo lo 
que aconteció en 1860 ¡ tantos, cuando vino España a este 
mundo, en son de reivindicacion, época en la cual no se hacia 
derroche, como ahora, de aquellas palabras retumbantes, sino 
que habia una modesta sociedad de union americana: 1 bastó 
que fuera amenazado el Perú, para que se formase la cuádru- 
ple alianza del Pacífico (Perú, Ecuador, Chile i Bolivia). Es de 
advertir que el Ecuador mantenia con España casi el 50 % de 
su comercio 1 que su puerto de Guayaquil, edificado de madera, 
estaba espuesto a ser quemado; 1, sin embargo, salió a la pa- 
lestra, en defensa de su hermana. Lo mismo sucederia, en otro 
caso análogo, sin necesidad de que estas Repúblicas se encon- 
trasen ligadas por tratados. Tal es mi opinion. 

c) La tercera proposicion es sencillamente ad cautelam, 1, 
aunque el trámite aconsejado parece simplemente anodino, 
no hai por qué desautorizarlo. Dice el testo: «Toda reclama- 
cion O propuesta, presentada por un estado europeo contra 
un estado americano, por hechos derivados de la guerra actual 
puede ser sometida por este último a la union pan-americana, 
a fin de que esta Asamblea, sí lo estima conveniente, dé su opi- 
nion al respecto». Esto podria hacerse, sin necesidad de firmar 
un pacto ad hoc. 
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d) Esta proposicion no contiene ningun acuerdo imperati- 
vo, sino que sujiere un temperamento de conveniencia, que no 
puede ménos que aceptarse, aunque se dude de su eficacia». 
Convendria, dice, ponerse de acuerdo sobre las bases de los 
futuros tratados de comercio, que, despues de la guerra, debe- 
rán (o podrán) celebrar los Estados de América entre sí i con 
los otros continentes». Chile ha celebrado muchos tratados de 
ese carácter, a los cuales no ha dado curso. Yo mismo celebré 
uno con el Perú, Ecuador 1 Bolivia, que ha sido calificado últi- 
mamente como de la mas feliz combinacion, que podria idearse, 
para producir la sincera amistad entre esos paises; 1, con todo, 
el Gobierno chileno no lo pasó al Congreso. Hace ya como cin- 
co años que se está tratando de ajustar un-iratado con la Re- 
pública Arjentina, sin que haya sido posible orillar las dificul- 
tades, opuestas por los agricultores de uno i otro pais. A pesar 
de todo, considero que no está de mas que los estadistas de las 
Repúblicas se aproximen, se comuniquen sus ideas i manten- 
gan los propósitos de acercamiento recíproco entre todas ellas. 

Con lo dicho, dejo cumplido mi propósito de manifestar a 
la Asociacion mi manera de pensar, sobre el programa, que ha 
sido sometido a los socios. 

Pero no quiero terminar, sin dejar nota de una cuestion in- 
ternacional sur-americana, acerca de la cual se ha escrito mu- 
cho; pero, a mi humilde modo de ver, no se ha acertado en la 
solucion, que le corresponde. Yo voi a limitarme a diseñar sus 
contornos, sin emitir mi juicio, porque considero que habria 
imprudencia en abrir la puerta a un debate que está, por lo 
ménos, suspendido, sino abandonado. Quiero referirme a la 
condicion jurídica internacional, en que se encuentran el es- 
trecho de Magallanes 1 los canales adyacentes. 

La Béljica 1 el Luxemburgo están declarados neutrales, a 
perpetuidad, pero no hai pacto sobre que esos territorios pue- 
dan ser pacíficamente atravesados por cuerpos armados de 
otras potencias. En cuanto al estrecho de Magallánes, el tra- 
tado de 23 de Julio de 1881, que fué comunicado, en su parte 
pertinente, a todas las naciones amigas (ajustado entre Chile 


NC MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS 





1 la Repúbthica Arjentina) dispuso, en su artículo 5.9: «El es- 
trecho de Magallánes queda neutralizado a perpetuidad 1 ase- 
gurada su libre navegacion para las banderas de todas las na- 
ciones. En el interes de asegurar esta libertad i neutralidad, 
no se construirán en las costas fortificaciones ni defensas mili- 
tares, que puedan contrariar ese propósito». No necesito pre. 
venir a mis consocios que son dos entidades diversas, que lle- 
van a efectos jurídicos distintos, la neutralidad perpetua i la 
absoluta libertad para la navegacion de todos los paises. De 
esa condicion diferencial emana la cuestion, a que aludo, sobre 
Ja cual no quiero detenerme, por prudencia. Lo único que pue- 
do adelantar, para dar pié al estudio, que algun socio quiera 
dedicar a este punto, es que, cuando un mar o parte de mar, o 
estrecho, etc., aun cuando se trate de aguas territoriales, es 
entregado al libre tránsito mundial, se le califica de high pay 
(espresion que ha pasado al lenguaje diplomático comun) i, en 
ese carácter, es como si se tratara del mar libre, o sea del alta 
mar. Así ha sido resuelto por Tribunales ingleses; i se consi- 
dera como punto doctrinal indiscutible. 


M. MARTÍNEZ. 
Setiembre, 1.2 de 1915. 


La Asociacion Nacional de Derecho Internacional Chilena 
formula los siguientes votos: 

1.0 Deseamos que las grandes naciones adas en 
la guerra europea no den a esta lucha el carácter de un con- 
flieto de eivilizacion o de cultura. Estima la Asociacion que la 
cultura, si bien presenta modalidades propias en cada nacion, 
es la resultante de los esfuerzos solidarios de todas ellas. 

2.0 La vinculación de intereses políticos, económicos 1 ju- 
rídicos del continente americano no aspira a crear por eso un 
antagonismo o separacion de culturas; por el contrario, los 
órganos permanentes del pan-americanismo en todos esos ór- 

- denes de la actividad: La Union Pan-americana, la Alta Co- 
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mision Internacional Financiera, las Comisiones de Juristas 
para la Codificacion del Derecho Internacional i el Instituto 
Americano de Derecho Internacional, deben reconstituir 1 
normalizar la vida internacional gravemente alterada por la 
guerra. : 

3.0 Para conseguir este objetivo, el Instituto Americano de 
Derecho Internacional deberia estudiar en su primera reunion 
en Wáshington, en Diciembre del presente año, las bases prin- 
cipales del órden político i jurídico internacional, utilizando 
la esperiencia adquirida en el último siglo 1 buscando solucion 
a los muchos 1 complicados problemas que ha suscitado la gue- 
rra actual. Las conclusiones serian comunicadas a los Gobier- 
nos de América por intermedio de la Union Pan-americana; 
1 directamente a los Gobiernos de Europa, al Instituto Inter- 
nacional Mundial i a todas las instituciones que se ocupen de 
restablecimiento de las relaciones pacíficas. á 

4.0 La Asociacion Chilena de Derecho Internacional, con el 
fin ántes indicado, propone especialmente a la consideracion 
de la reunion del Instituto Americano de Derecho Internacio- 
nal los siguientes anhelos: 


EN EL ÓRDEN POLÍTICO 


a) La limitacion de los armamentos terrestres i marítimos 
en todos los paises del mundo. 

b) Abolicion en el futuro de las alianzas ofensivas 1 de los 
tratados secretos tendientes al mismo fin. 

c) Procurar por medio de conferencias internacionales un 
acuerdo entre los listados sobre las condiciones del comercio 
i de la emigracion como uno de los mejores medios de evitar 

los conflictos de intereses entre ellos. ; 
-d) Creacion en todos los paises del orbe de sociedades na- 
cionales que se propongan principalmente ilustrar a la opinion 
pública 1 a los gobiernos sobre las principales cuestiones de 
política i de derecho internacional i de arraigar en ellos el res- 
peto de las reglas establecidas. 


NE 
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EN EL ÓRDEN JURÍDICO 








a) La codificacion gradual 1 progresiva del Derecho Inter- 
nacional en conformidad a la esperiencia de la vida interna-- 
cional i a las aspiraciones de la humanidad. 

b) Establecimiento de sanciones eficaces para asegurar “el 
respeto de las reglas jurídicas. 

c) Establecimiento de medios adecuados para proveer a la 
deficiencia de las normas jurídicas vijentes. : 
d) Establecimiento de una Corte permanente de justicia 

arbitral. 

5. Modificacion que deberian introducirse en el Derecho 
de Guerra: 

a) La inviolabilidad de la propiedad privada en el mar. 

b) La guerra no deberá afectar en los sucesivo al comercio 
de los neutrales entre sí o con los belijerantes; la única restric- 
cion debe ser la relativa al contrabando de guerra. 

c) Los belijerantes respetarán de un modo absoluto la sobe- 
ranía de los Estados neutrales, no debiendo éstos en lo sucesivo 
tener cargas ni obligaciones estraordinarias de ninguna espe- 
cle, tales como vijilancias de las costas, internacion de na- 
víos, ete. Los navíos de guerra de los belijerantes no deben 
penetrar en aguas neutrales por ningun motivo que las nece- 
sidades premiosas de fuerza mayor debidamente justificada. 

d) Todo perjuicio directo que causen los belijerantes a los 
neutrales debe ser inmediatamente indemnizado. 

e) Para conseguir los fines ántes indicados, al estallar una 
guerra, convendria que se reunieran los neutrales en conferen- 
cia para determinar las materias que serán consideradas con- 
trabando de guerra, para reglamentar las condiciones en que 
debe hacerse el comercio entre ellos 1 los belijerantes 1 las me- 
didas eficaces para hacer respetar las resoluciones adoptadas. 

f) La misma conferencia de neutrales podrá nombrar en 
cada pais belijerante una comision encargada de controlar en 
qué forma dicho belijerante observa las leyes 1 usos de la gue- 
rra. 





ASOCIACION DE DERECHO INTERNACIONAL 7115 





g) La prohibicion de lanzar proyectiles desde globos o aero- 
planos sobre puntos que se encuentran fuera de la zona de 
operaciones militares. 

h) Afirmar el principio universalmente reconocido ántes de 
ahora que prohibe en la guerra el empleo de sustancias vene- 
NOSas. 

6.2 Materias que interesan al continente americano: 

a) Las soluciones políticas que se adopten al fin de la gue- 
rra, no deben referirse al continente americano: el statu quo 
debe ser mantenido. 

b) Garantía recíproca de la independencia e integridad te- 
rritorial de los Estados de América, pero solo en caso de agre- 
siones posibles de Estados de otros continentes. 

c) Toda reclámacion o protesta presentada por un Estado 
europeo contra un Estado americano por hechos derivados de 
la guerra actual, puede ser sometida por este último a la Union 
Pan-americana, a fin de que esta asamblea, silo estima conve- 
niente. de su opinion al respecto. 

d) Finalmente convendria ponerse de acuerdo sobre las ba- 
ses de los futuros tratados de comercio, que despues de la gue- 
rra deberán celebrar los Estados de América entre sí i con los 
de otros continentes. 

La Asociacion no ignora que algunas de las aspiraciones 
consignadas en este programa encontrarán todavía resisten- 
cia para su realizacion en el mundo político internacional, 
pero ha creido oportuno afirmarlas como espresion de los an- 
helos americanos en la orzanizacion futura del Derecho Inter- 
nacional. : 


ps 
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Del error.—Sus causas y desarrollo.—La sofística contemporánea.—La crí- 
tica de la Ciencia 


Parece increíble que después de más de treinta siglos de 
meditaciones y de incesantes conquistas en el campo del 
saber, discuta aún el hombre sobre si es posible alcanzar la 
verdad y sobre el método que ha de emplearse en su busca. 

Pero tal es el hecho. Y] error ha sido y es una cosa natu- 
Pal a causa de la complejidad del mundo, dela evolucion 
de cuanto existe y de la limitación e imperfección de nues- 
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tras facultades. Ha acompañado a nuestra especie desde suz 
orígenes como una nube que los rayos de la inteligencia han 
ido poco a poco rasgando, o como fuegos fatuos que han 
servido muy a menudo de guías a loz hombres. A 

La verdad no ha llegado en los más de los casos al espí- 
ritu como percepción justa e inmediata de la realidad sino. 
como triunfo obtenido después de la comprobación de la fal- 
sedad de representaciones anteriores. La marcha de la hu- 
manidad, a este respecto, tiene semejanza con una subida 
efectuada en un cono de sombra. A medida que la humani- 
dad se ha alejado de la base, punto de partida que era todo 
oscuridad, han ido disminuyendo las tinieblas y aumentando 
la luz. Al llegar al vértice del cono se habrá alcanzado er 
máximum de luz; pero la sombra no habrá desaparecido por 
completo. 

El error fué en un principio el resultado necesario del - 
perfeccionamiento mismo del hombre, o sea del paso de la 
actividad principalmente instintiva a la actividad princi- 
palmente intelectual. El animal, de quien es ante todo pro- 
pia la primera forma de proceder, se equivoca también; pero 
se halla más expuesto a equivocarse aún el ser racional que, - 
sin experiencia, discurre y busca lo que pueda convenirle, sin - 
ser guiado 'al mismo tiempo por la inconsciente y salvadora | 
seguridad del instinto. Y las cosas no pudieron desenvol= ' 
verse de otra manera. Imaginarse que nuestra especie hu- 
biera efectuado el paso de la-animalidad a la humanidad 
sin pagar este progreso con una tupida florescencia de erro- 
res, sería concebir más bien un tránsito brusco de lo animal 
a lo que se entiende por divino, fantasía que nos colocaría - 
enteramente fuera de la realidad. 

Las concepciones erróneas del hombre primitivo abarcan 
desde las equivocaciones que ha podido sufrir a propósito de 
sus alimentos hasta sus ideas sobre las enfermedades, la 
vida y la 1iuerte, el espíritu y el sueño, Dios yla vida - 
futura. a 

Con la existencia misma se expió sin duda muchas veces 
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la confusión de una planta venenosa con una alimenticia, 0 
el ansia de nutrirse con raíces y yerbas de cualidades desco- 
nocidas y que se presumían saludables. En la necesidad de 
preservarse de tales funestos yerros ha creído ver von Yhe- 
ring (1) el origen de dos prácticas religiosas universalmente 
difundidas en la antigúedad para obtener augurios del por- 
venir: la prueba del apetito de aves sagradas y el examen 
de las entrañas de animales sacrificados. Se sabe que la 
inapetencia de las aves era tenida por mal presagio. Según 
Yhering, en un principio este uso se hallaba encaminado 
únicamente a obtener por medio del instinto de las aves al- 
guna idea previa sobre las condiciones alimenticias de la 
vegetación de un lugar nuevo. De igual suerte se alcanzaba 
un conocimiento semejante, gracias a la especie de autopsia 
que se hacia en el animal sacrificado. Después ambas cos- 
tumbres fueron extendiéndose a todas las ocasiones impor- 
tantes de la vida. l | 

¡Y en seguida qué espeso y multicolor tejido de inter- 
pretaciones falsas en todo lo que se refiere a las demás 
cosas del mundo y a los fenómenos naturales! 

Las representaciones primitivas son prelógicas y, como ha 
dicho Levy-Brúbhl (2), místicas, «no empleando este término 
en el sentido del misticismo religioso de nuestras sociedades 
sino dela manera estrictamente definida en que se dice que 
es mística la creencia en fuerzas, influencias, en acciones 
imperceptibles a los sentidos y, sin embargo reales. 

Hay plantas sagradas que para el salvaje se hallan reves- 
tidas de propiedades místicas. Las aves cuyo vuelo es po- 
deroso, como el águila y el halcón, lo ven y lo oyen todo: 
poseen poderes místicos inherentes a las plumas de sus alas 
y de su cola, plumas que, llevadas por un shaman o sacer- 

dote, le comunican a éste ja capacidad de oir y de ver todo 
lo que pasa tanto bajo la tierra como en su superficie, de 


(1) Prehistoria de los Indo-europeos. 
(2) Les fonctions mentales dans les sociétés inférieures, pág. 30, 


É 


- demonio del viento sudoeste se lo representaban con rasgos 
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curar las enfermedades, de transformar los muertos, de ha-. 
cer descender el sol.... Las rocas, cuya forma O posición 
hiere la imaginación de los primitivos, toman fácilmente un 
carácter sagrado. Para ios caldeos los vientos perjudiciales 
eran enviados por espíritus malévolos, y especialmente al 








pavorosos. 

En el cuerpo humano cada órgano tiene su significación - 
mistica, dice Levy-Brúhl, (1) como lo prueban las prácticas 
de canibalismo tan difundidas y los ritos de los sacrificios 
humanos. El corazón, el hígado, los riñones, los ojos, la. 
grasa, comunican según se presume. determinadas cualida- 
des a los que se los comen. En el estado mental de que nos 
ocupamos, no se conciben las enfermedades y la muerte sino 
como el resultado funesto de duendes y endriagos que se 
introducen furtivamente en el cuerpo humano. De aquí las 
prácticas mágicas para expulsarlos, el empleo de talismanes 
y amuletos, y las fórmulas rituales pronunciadas por los 
hechiceros. 

Para el primitivo una imagen es una reproducción viva 
del ser que figura. En la China, según escribe M. de Groot, 
los retratos se convierten en seres animados; los perros de 
madera se ponen a correr, una joven viuda tiene un hijo de 
una estatua de arcilla que representa a su marido....(2). 

Por esto es muy raro que un salvaje se deje retratar. Te- 
me al daño que le puedan inferir a su propia persona por 
medio de la fotografía; piensa, por ejemplo, que atravesan- 
do la imagen con un cortaplumas se le ocasiona a él mismo 
la muerte. 

.Pero no es menester ir a buscar entre los salvajes seme- 
jantes supersticiones. Las encontramos en la gente del pue- 
blo de nuestros días. Una distinguida señora que dedica con 


(1) Obra citada, pág. 32. 
(2) The religions system of China, pág. 340 y siguientes. (Citado por - 
Levy-Brihl. he 
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amor a la pintura las horas que los cuidados de su hogar le 
dejan libres, me ha referido algunos casos interesantes, Ha- 
bía conseguido que una mujer de bello tipo popular le sir- 
viera de modelo, y en una ocasión cuando la artista estaba 
esforzándose con ahinco en reproducir los perfiles del cuadro, 
la mujer salió de repente de la estancia como loca, sin profe- 
rir una palabra. Después se supo que había pensado que 
- dejándose retratar así se exponía a que se la llevara el Dia- 
blo. Otra vez tomó la misma señora de modelo a una pobre 
niña enferma. En su rostro demacrado había encontrado la 
triste poesía del dolor. Tras pocas sesiones, la niña no volvió 
más y murió. La madre misma vino desolada a darle la no- 
ticia a la señora diciéndole que ella tenía la. culpa de la des- 
gracia por haberse puesto a pintarla. 

El primitivo no cuida menos de su sombra que de su ima- 
gen. Si la perdiese se consideraría irremediablemente amena- 
zado. Lo que afecta a su sombra le afecta a él también. En 
las islas Fidji, como en la mayor parte delas sociedades del 
mismo rango, es una injuria mortal marchar sobre la sombra 
de alguien. Los negros del Africa occidental se asustan al 
ver desaparecer sus sombras y creen que es posible asesinar 
a un hombre hundiendo un clavo o un cuchillo en la sombra 
que proyecta. Sin embargo no temen que las sombras se 
pierdan con la caída de la noche. Interrogado a este repecto 
un negro bakwiri contestó que en la desaparición de la no- 
che no había peligro, porque a esta hora todas las sombras 
iban areposar y a tomar fuerzas en la sombra del gran Dios. 
Y agregó: ¿No ha observado Vd. como «por la mañana todas 
las sombras se presentan fuertes y largas, ya sean ellas de 
un hombre, de un árbol o de cualquiera otra cosa? (1). 

Mencionemos aún la creencia en fetiches, en apareczdos, 
en sueños proféticos, en los espíritus buenos y malos que se 
incorporan en toda clase de objetos. Así tendremos un cua- 
dro sucinto del estado mental de la humanidad que marca 

(1) Mary Kingsley-West-African studies. (Citado por Levy-Brúhl). 
ANALES MAY,-JUN.—10 á 
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el punto de arranque de todos los errores que atenuados y 
transformados más tarde o reducidos por los progresos de la 
ciencia, ocupan sin embargo hasta hoy día algún lugar en la 
mentalidad de nuestra especie. 


Los errores del género que acabamos de apuntar son los 
gue pesan sobre nosotros como una herencia social. Ellos se 
comunican en parte por medio de la educación directa, que 
es la que se da en los colegios con la finalidad sistemática- 
mente llevada a cabo de enseñar algo. Pero se difunden más 
aún gracias a la educación refleja, es decir en virtud de la 
transmisión insensible de las opiniones corrientes y general- 
mente aceptadas por la sociedad. Los adultos van de esta 
suerte moldeando el espíritu de las nuevas generaciones den- 
tro de las formas, en que ellos mismos han vivido. En un 
principio tal proceso es inevitable, tanto por la tendencia del 
espíritu de los hombres a salir de sí, a imponerse a los de- 
más y extender su manera de concebir la realidad, cuanto 
por la incapacidad delas inteligencias nuevas. La mente in- 
fantil y juvenil necesita del apoyo de inteligencias experi- 
mentadas para dar sus primeros pasos en la existencia; y 
paga el sostén que recibe con la aceptación de muchas ideas 
que tienén sólo un valor tradicional. Pero esta especie de 
transfusión espiritual que comienza en la infancia no termi- 
na nunca. El joven y el hombre maduro continúan siendo 
receptores de ideas corrientes y comunicadores de ellas a su 
vez. Así se forma, por imitación pasiva, el espíritu social 
que, si puede ser fuente de normas útiles y saludables, es al 
mismo tiempo, muy a menudo, emporio de errores perju- 
diciales. E 

Lo dicho establece claramente cuán poco valor lógico es 
posible atribuir a la prueba llamada del consentimiento uni- 
versal, o sea que una proposición deba tener el carácter de 
verdadera, por el hecho de ser creída así por la generalidad 
de los hombres. La inmensa mayoría de los individuos cree 
sin examen y, por consiguiente, no significa su Creencia una : 
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demostración de la verdad de lo que afirman. El número 
mismo de los creyentes, si es cierto que agrega valor a la idea 
como fuerza social, no le agrega ninguno como verdad. 

Fuera de la causa social de errores que acabamos de con- 
siderar, el origen de nuestras ideas falsas se halla principal- 
mente en nuestros propios sentidos y en nuestros sentimien- 
tos y pasiones. 

Las emociones que nos comunican estados de dicha y son 
estimulantes de la vida, como la alegría y.el entusiasmo, 
traen también un dulce fluido que engaña. ¡Cuántas impre- 
siones, cuántas frases que se han creído verdaderas en el des- 
lumbramiento de una fiesta, en el calor de una reunión polí- 
tica o de cualquiera manifestación social, no pasan a ser al 
día siguiente más que hermosas mentiras de un momento! 

La pasión es fuerza, impulso poderoso, inclinación durable 
y a menudo irresistible. que va acompañada de ideas fijas 
o de imágenes que Obsesionan. 

El objeto dela pasión ocupa en el espiritu un lugar exa- 
gerado y conforma y somete a su conveniencia todos los jul- 
cios e ideas qne se emiten, siempre que de algún modo to- 
quen la esfera del sentimiento predominante. Y aunque esto 
no ocurra, también influye la pasión en las determinaciones 
de la conciencia, haciendo que la atención permanezca tal- 
vez indiferente ante lo que es extraño al afecto principal. 

En los apasionados las verdades se hallan sojuzgadas a 
determinados juicios y conceptos de valor 'que alimenta el 
sentimiento. La característica del valor es que su fundamen- 
to se encuentra en el corazón mismo del que lo sustenta, 
donde se le puede sentir actuar a la manera de las raíces de 
una planta, enviando su savia a todas las ramificaciones del 
árbol espiritual del individuo. 

No cabe pedir representacionesexactas y verdaderas al-que 
ama sobre el ser amado ni al que odiasobreel ser odiado. El 
envidioso posee vidrios de aumento para apreciar los triunfos 
delos demás, al mismo tiempo que empequeñece su propia 
condición. El avaro está condenado a no entender que el di- 
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nero es sólo un medio al cual únicamente por aberración se 
le concede finalidad en sí mismo. El celoso saca de hechos 
insignificantes inferencias monstruosas que lo enloquecen y 
pueden conducirlo hasta el crimen. Cuenta Ribot el caso de 
una mujer queestaba celosa de una española (1). Habiendo 
encontrado la mujer una vez a su marido en la calle fuman- 
do un cigarrillo español se arrojó sobre él y lo golpeó cuanto 
pudo porque creyó que los cigarrillos habian sido un obse- 
quio de su rival. El fanatismo no sólo no concibe la verdad 
de principios distintos de los que él sustenta ni piensa en una 
posible evolución de sus ideas sino que ni siquiera admitt en 
su cerebro estrecho la bondad y sinceridad de sus adversa- 
rios. Así son inherentes al fanatismo los defectos que en ló- 
gica se llaman espíritu de sistema y prevención intelectual. 





Pero hay una pasión a la cual no podremos acusar de cul- 
pable de nuestros errores. Tal es la pasión por la verdad 
misma. De tal suerte el sentimiento, que es fuerza, vigoriza 
en este caso alindividuo que busca ante todo el conocimien- 
to de las cosas. 

Hemos visto que para este sentimiento no ha sido fácil al- 
canzar su objeto en edades anteriores. Las dificultades no 
ban disminuido mucho en la nuestra. De la lucha de las 
ideas contrarias, de la imposibilidad de llegar a certidum- 
bres definitivas sobre algunas materias y de los errores que 
se defienden con sinceridad o para cubrir con su sombra 
intereses poderosos, surgen el escepticismo y la duda. 

El espectáculo que ofrece nuestra época al respecto" no es 
más que una nueva repetición del porfiado episodio que de 
centuria en centuria ha ido atravesando la humanidad en 
su áspera ascensión hacia la luz. No quiere decir esto que 
los combates con el error hayan sido rítmicos y regulares. 
Durante largos períodos ha descansado la inteligencia sobre 
la creencia de haber cogido la verdad definitiva y se ha dor- 


(1) Essai sur les passions.—Ch, 1.2 
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mido en esa creencia, como ocurrió por cientos de años en 
ios tiempos medioevales. En otras ocasiones en que tampo- 
co el soplo de la duda ha alterado la tranquilidad de las 
ideas, éstas han dado pruebas de una gran actividad dentro 


de su orden armonioso y han señalado con majestad y brillo 


una de las cumbres a que ha alcanzado el espíritu en su ca- 


rrera. como se deja ver en el siglo de oro francés. 
Pero es inconcebible una producción intelectual que sea 


el eco eterno de un orden de pensamientos tenidos por defi- 
nitivamente ciertos o de formas consideradas irrevocable- 
mente bellas. 

Tarde o temprano, los hechos nuevos que la vida va ofre- 


ciendo y las contradicciones que se descubren en las ideas 


aceptadas rompen la armonía y unidad de la mente. 

En los tiempos que atravesamos ha habido más que esto, 
y se puede decir de nuestra época que es, en cierto sentido, 
una edad sofística, una de aquellas edades que señalan el fin 
de un ciclo de idea y anuncian la aurora de uno nuevo. 

Los errores tradicionales y las creencias, alegando su efica- 
ela social y moral, han pretendido hacer vacilar el valor de la 
verdad científica y el método, negando que se pueda llegar 
por estos caminos a la concepción de una realidad objetiva. 
Las sutilezas del escepticismo se han manifestado en la filo- 
sofía por medio del pragmatismo que ha negado la existencia 
de verdades objetivas. Para el pragmatismo el hombre debe 
tener por verdadero lo útil, lo quele sirve para la acción. 

Sabios como Gustavo Le Bon han hecho grandes esfuer- 
zos por elevar el valor del sentimiento y de la creencia, 
presentándolos como independientes de las influencias de la 
razón. Dentro de este propósito ha distinguido Le Bon cinco 


Clases de lógicas: biológica, afectiva, colectiva, mistica y ra- 


cional, Designar con el nombre de lógicos, modos de pensar 
que no se ajustan a la razón es querer decir que valen tanto 
como los modos racionales. La lógica biológica, afectiva y 
mística podrán tener valor como antecedentes explicativos 
de un impulso, de una pasión, de un sacrificio, pero no como 
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conceptos representativos de una realidad que existe fuera 
del sujeto que obra. 

Dice Le Bon que las verdades afectivas, las verdades míis- 
ticas y las verdades racionales son hijas de lógicas muy dife- 
rentes para que puedan fusionarse jamás. ¿A dónde conduce 
el empleo del término verdad, tratándose de las representa- 
ciones misticas y de los sentimientos si no es a simples con- 
fusiones? Un sentimiento es verdad en cuanto existe en el 
espíritu de alguien; pero generalmente no lo" es en cuanto 
imagen exacta de algo objetivo. Una idea mística es verdad 
sójo para el que la cree. Dar igual valor a las tres clases de 
verdades es desconocer la primacía que precisamente en el 
terreno de las verdades corresponde alas proposiciones dic- 
tadas por la razón y capaces de ser demostradas por prue- 
bas suficientes. Que los sentimientos y las ideas místicas 
puedan tener valor moral i social (más aún en un momento 
dado quelos principios racionales si se quiere) es otra cosa. 
Lo que hay que decir en este caso, es que el hombre necesita 
para su acción de creencias, de ideas, de sentimientos que 
sobrepasan el campo de sus principios racionales. Pero para 
evitar confusiones del lenguaje, no digamos que esas ideas 
son verdades sino que dejémoslas en el lugar que les corres- 
ponde: son creencias. 

Así evitaremos introducir ambigúedad en los términos; 
pero Le Bon no se cuida de esto. Siguiendo por la misma 
senda expresa que los pueblos pueden prescindir fácilmente 
de verdades, mas no pueden vivir sin certidumbres (1). 

Sin duda Le Bon ha querido decir que no pueden vivir 
sin Creencias. ¿Hay certidumbres que no sean verdades, O 
verdades que no sean certidumbres? La certidumbre es el 
estado mental que acompaña a una proposición basada en 
pruebas suficientes o debida a una convicción inmediata. 

Es claro que el que se encuentra en error puede afirmar que 
tiene la certidumbre de lo que cree, porque aunque parezca 


—_—_— 


(1) «La Vie des Vérités». 
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paradoja, lo efectivo es que todo errores certidumbre. Si 

asi no fuera no sería error sino verdad o duda. Pero el que 

estudia estas cosas desde un punto de vista objetivo, no 

debe caer en las confusiones que son propias del que discu- 
- fre sobre un error particular en que se halla. 

Le Bon constituye, pues, nna muestra de cierta sofística 
contemporánea por la ambigúiedad de los términos y con- 
fusiones que ha introducido en las designaciones de las dis- 
tintas maneras con que se manifiesta el alma humana. 

El pragmatismo ha tenido parcialmente razón; ha hecho 
bien en insistir en que no existe una verdad como un ar- 
quetipo fuera de nosotros. Las verdades evolucionan, sin 
duda tanto por la transformación misma de las cosas como 
por la mejor adaptación de nuestros conceptos a ellas. El 
pragmatismo ha esgrimido sus armas contra todo dogma- 
tismo, contra el tradicional, contra el científico, y ha pedido 
una actitud abierta del espíritu antela experiencia que le 
permita formar en cada instante las ideas que más le con- 
vengan para obrar. 

Las críticas hechas a la ciencia no han dañado al trabajo 
científico. Al contrario: le han comunicado una especie de 
empirismo más amplio y han reforzado tal vez su modestia 
para señalar los límites de lo que ha podido conocer hasta 
ahora. La ciencia procede con cautela en el presente y con- 
fía en el porvenir. No olvidando los peligros de los errores 
que asechan sin cesar a la inteligencia, mantiene el rigor de 
sus métodos lógicos para conquistar en lo posible verdades 
que inspiren certidumbre por medio de la prueba. 

Que hablemos de verdades objetivas que inspiren certi- 
dumbre no quiere decir que concibamos la verdad, o sea 
nuestras representaciones ciertas, como la copia fiel de algo 
que existe fuera de nosotros. Nó. Lo que existe fuera de 
nosotros sólo podemos conocerlo de una manera simbólica. 

Toda verdad es un simbolismo. 

La filosofía ha protestado últimamente de la sujeción a 
los métodos científicos afirmando que no se puede llegar con 
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ellos al conocimiento de la realidad. La filosofía pretende 
colocarse encima de la ciencia y emplear medios propios A 
para desentrañar el secreto de las cosas. ¿ 
¿Y qué eslo que ofrece en calidad de guía? La intuición. 
¿Tendrá la intuición la llave de los problemas fundamen: — 
tales que preocupan a los hombres? » 
Este es el problema. 










RA 


TS 








En E UD de 


CAPITULO Il 


EL METODO INTUITIVO 


Sus caracteres esenciales.—No obedece a las condiciones de tiempo y de 
lugar.—Es una negación.—La inteligencia sirve para la acción y no 
para la especulación.—La filosofía debe proceder por intuición y sim- 
patía. Í 


El preconizador de la filosofía de la intuición es el ya cé- 
lebre filósofo Enrique Bergson, espíritu genial y gran escri- 
tor, en el cual se pueden admirar tantola originalidad de las 
ideas como la sencillez y belleza del estilo. 

"Pero, junto con el genio del filósofo y el talento del escri. 
tor tendremos que reconocer la relativa oscuridad del mé-- 
todo y su pobreza en resultados. 

Para Bergson la intuición es no sólo el método señalado 

por él como propio de la filosofía sino que ha sido el único 
practicado por los filósofos de todos los tiempos. El núcleo 
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de toda creación filosófica habría sido siempre pura intui- 
ción, 

«Un sistema filosófico, —dice nuestro autor,—parece al 
principio levantarse como un edificio completo, de sabia ar- 
quitectura, en que han sido tomadas las disposiciones nece- 
sarias para que se puedan alojar en él cómodamente todos 
los problemas. Sentimos, al contemplarlo en esta forma, un 
goce estético acompañado de cierta satisfacción profesional. 
No sólo, en efecto, encontramos aquí el orden en la compli- 
cación (un orden que a veces, al describirlo, nos complace- 
mos en completar), sino que además tenemos la satisfacción 
de decirnos que nosotros sabemos de donde vienen los ma- 
teriales y cómo ha sido hecha la construcción. En los pro- 
blemas que el filósofo ha planteado reconocemos las cuestio- 
nes que se agitaban al rededor de él. En las soluciones que 
da, creemos encontrar apenas modificados los elementos de 
filosofías anteriores o contemporáneas... Nos ponemos, 
pues, a la obra; remontámos a las fuentes, pesamos las in- 
fluencias, extraemos las semejanzas y concluímos por ver 
distintamente en la doctrina lo que buscábamos; una sínte- 
sis más o menos original de las ideas en medio de las cuales 
ha vivido el filósofo». 

«Pero un contacto a menudo renovado con el pensamiento 
del maestro, nos conduce, en virtud de una impregnación 
gradual, a un sentimiento del todo diferente... Vemos 
transfigurarse su doctrina. Primero disminuye la complica- 
ción; en seguida las partes van entrando las unas en las 
otras; al fin todo se condensa en un punto único respecto del 
cual sentimos que podremos acercarnos a él más y más aun- 
que debamos desesperar de llegar a tocarlo (1)» 

Anotemos desde luego una de las características del pro- 
cedimiento intuitivo. Este punto único en que se condensan 
todas las partes del sistema filosófico es la intuición del filó- 


(1) E*Tntuition philosophique.—Conferencia leída en el Congreso de Fi- 
losofía de Bolonia, Abril de 1911. 
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sofo. Según las propias palabras de Bergson constituye una 
especie de recinto sagrado que no podemos alcanzar, Y aquí 
alcanzar significa naturalmente sentir, comprender, enten= 
der. Se nos presenta, por consiguiente, la intuición de los 
demás como ininteligible, inefable y absolutamente indivi- 
dual. 

«En este punto, continúa Bergson, hay algo de simple, de 
infinitamente simple, de tan extraordinariamente simple 
que el filósofo no ha logrado jamás decirlo. Y por esta razón 
ha hablado toda su vida. No ha podido formular lo que 
tenía en el espíritu sin sentirse obligado a corregir su fór- 
mula y luego a corregir su corrección. Así, de teoría en teoría, 
rectificándose cuando creía completarse, marchando de com- 
plicación en complicación y de un desarrollo de su doctrina a 
nuevos desarrollos, el filósofo no ha hecho otra cosa que ex- 
presar con una aproximación creciente la simplicidad de su 
intuición original. Toda la complejidad de su doctrina, que 
podría ir a lo infinito, no es, pues, más que resultado de lo 
inconmensurable que hay entre su intuición simple y los 
medios de que ha"dispuesto para expresarla.» : 

De este párrafo se desprende por lo menos una cosa. Y es 
que laintiución constituye no sólo algo incomunicable a los 
demás sino también inefable para el mismo que la siente. 

El propio Bergson no tarda en reconocerlo así. «¿Qué es 
esta intiución? dice. Si el filósofo (quela experimentó) no ha 
podido encontrar la fórmula de élla no seremos nosotros 
quienes lo lograremos. Lo que llegaremos a coger y fijar es 
una cierta imagen intermediaria entre la simplicidad de la 
intuición concreta y la complejidad de las abstracciones que 
la traducen, imagen fugitiva y evanescente que domina 
(ante) al espíritu del filósofo». 

Considera en seguida Bergson algunos rasgos propios de 
esta imagen de la intuición. 

«Lo que caracteriza en primer lugar a esta imagen, dice, 
es el poder de negación quelleva en sí. Ante ideas corriente- 
mente aceptadas, ante tesis que han parecido evidentes y 
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afirmaciones que han pasado hasta ese momento por cientí- 
ficas, sopla ella al oído del filósofo la palabra; ¡Imposible!, aun- 
que los hechos y las razones parezcan invitarlea creer que 
eso es posible, real y cierto. Imposible porque cierta expe- 
riencia, confusa tal vez pero decisiva, te afirma por mi voz 
que ella es incompatible con los hechos que se alegan y las 
razones que se dan, y que, por consiguiente, esos hechos es- 
tán mal observados, esos razonamientos son falsos.» 

Esta negación intuitiva resulta de la percepción de una 
contradicción entre los hechos y razones que se afirman. Pue- 
de la percepción en un principio ser confusa, pero tendrá que 
llegar a formularse claramente para que sea fecunda y sirva 
de punto de partida a nuevas proposiciones. Sise queda la 
negación en el simple estado de intuición vaga, no sirve para 
nada. Si se formula claramente constituye un paso que, por 
lo general, se da al comienzo de toda investigación y para 
hacerlo así tiene que resignarse a cubrirse con las formas de 
la inteligencia, que tanto menosprecian los intuicionistas. Ha 
de efectuar comparaciones y establecer semejanzas y dife- 
rencias. Esto corrobora lo que hemos dicho anteriormente 
de que la verdad ha sido a menudo, no tanto un fruto adqui- 
rido directamente, como un triunfo alcanzado por medio de 
la eliminación de falsos conceptos anteriores. 

Así la característica negativa de la intuición tiene que de. 
jar de ser meramente intuitiva para valer algo y buscar apo- 
yo en los medios lójicos de prueba. 

- Otra de las características de la intuición es la de serin- 
dependiente de las condiciones de tiempo y de lugar. «Sin 
duda, los problemas de que el filósofo se ha ocupado son los 
problemas quese presentaban en su tiempo; la ciencia que 
ha utilizado o criticado ha sido la ciencia de su tiempo; en 
las teorías que ha expuesto se podrían aún encontrar, si,se 
las buscare, las ideas de sus contemporáneos y de sus prede- 
cesores. .» «Pero si el filósofo hubiera vivido muchos siglos 
antes, habria tenido que trabajar con otra filosofía y con 
otra ciencia; sele habrían presentado otros problemas; se 
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habría expresado por medio de otras fórmulas; talvez ni una 
línea de lo que ha escrito habría sido lo que es; y sin embar- 
go habría dicho la misma cosa». 

¿Cómo entender ahora esta intuición que se sustrae a to- 
das las condiciones de tiempo y de lugar? Siendo así tenemos 
que imaginárnosla también libre de todo encadenamiento de 
causalidad. No reconoce antecedentes históricos, ni sociales 
ni científicos. Es algo espontáneo; parece una especie de pre- 
destinación. Es una forma inmutable de espíritu que ha 
existido desde el comienzo de los siglos y que se encarna en 
una persona para salira luz. La encarnación puede tener lu- 
gar miles de años más tarde o más temprano yla intuición 
que se manifiesta resulta siempre la misma. 

Esto es inconcebibie dentro de nuestro mundo que lo su- 
ponemosdesenvolviéndose bajo un orden determinado de cau- 
sas y efectos, inconcebible sea que seacepte la existencia de 
una sola sustancia o de dos. Para tener una idea de seme- 
jante intuición es menester entrar en el campo de la fanta- 
sía yrepresentarse un espíritu, algo travieso y caprichoso, que 
estuviera fuera de nosotros, como en asechanza, buscando 
una forma humana en que incorporarse. 

¿O habrá querido decir Bergson que si es verdad que la 
idea intuitiva del filósofo no obedece a antecedentes histó- 


Ticos y científicos, no deja de estar sin embargo sujeta a cau- 


sas subconcientes? A esto habría que contestar que no po- 
demos concebir lo subconciente, por más oscuro que sea, 
como sustraído a las condiciones de tiempo y de lugar. Lo 
subsconsciente de un fueguino es diverso de lo subconciente 
de un europeo de nuestros días, y el de éste lo es a su vez del 
de un espartano contemporáneo de Licurgo. 

Se ve que poniendo la intuición sobre las condiciones de 
tiempo y de lugar, queda para nosotros inexplicable. 

Por otra parte, es claro que la afirmación de que la intui- 
ción de un filósofo habría sido la misma algunos siglos antes 
o después, es enteramente improbable por medio de la obser- 

. 
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vación. Como el caso no ha ocurrido jamás, se trata en rea- 
lidad de una simple suposición que no se puede verificar. 

Me parece también, para terminar este punto, que la in- 
tuición así entendida se halla en contradicción con la idea 
bergsoniana de la evolución. Como veremos mas adelante 
el proceso evolutivo es para Bergson un devenir perpetuo, 
una movilidad constante en que nada se repite. ¿Cómo con- 
ciliar con esta teoría el pensamiento de queuna creación del 
espíritu humano habría de ser absolutamente igual en cual- 
quier tiempo y lugar que apareciera? 

No es posible considerara la filosofía, según Bergson, co- 
mo una simple cóntinuadora de la ciencia. Por medio de la 
intuición la filosofía aspira a penetrar en la esencia de la 
vida y del Universo, en lo que dura y se halla en perpetuo 
movilidad, regiones a donde no puede llegar la inteligencia 
que se ocupa de lo inerte, de lo material y divisible. 

El papel de la inteligencia es, en efecto, dirigir nuestras 
acciones, y en la acción lo que nos interesa es el resultado. 
Los medios nos importan poco con tal que el fin se alcance. 
De aquí proviene también que el término de nuestra acti- 
vidad es lo único que se representa explícitamente a nues- 

ro epíritu: los movimientos constitutivos de la acción mis 
ma 0 pasan desapercibidos para nuestra conciencia o le- 
llegan confusamente. Es lo que ocurre, por ejemplo, con el 
acto tan sencillo de levantar el brazo. El espíritu se trans- 
porta de una vez al fin, es decir ala visión esquemática y 
simplificada de un de unacto a otro acto, y pata que esto se 
consiga es menester que la materia vaya pasando de un esta- 
do a otro estado, porque sólo en un estado del mundo material 
puede intercalarse la acción y lograr algun resultado. 

Nuestra percepción se acomoda, por otra parte, para repre- 
sentarse de tal suerte a la materia. Distinguimos en ella 
cualidades y cuerpos. Un color sucede a ctro color, un so- 
nido a otro sonido, una resistencia a Otra resistencia. Cada 
una de estas cualidades, tomada aparte es un estado que 
parece persistir tal cual, inmóvil, esperando que otro loreem- 
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place. Sin embargo, cada una de estas cualidades al anali- 
zarla, se resuelve en un número enorme de movimientos ele- 
mentales. Toda cualidad es continuo cambio. En vano, por 
lo demás, se busca aquí, bajo el cambio, la cosa que cambia: 
sólo provisoriamente y para satisfacer nuestra imaginación 
fijamos el movimiento en algún móvil. En la más pequeña . 
perceptible fracción de segundose repiten talvez trillones 
de oscilaciones; la permanencia de una cualidad sensible con- 
siste en esta repetición de movimientos así como la persis- 
tencia dela vida resulta de palpitaciones sucesivas. La pri- 
mera función de la percepción consiste precisamente en co- 
ger una serie de cambios elementales bajo forma de cualidad 
o de estado simple, gracias a un trabajo de condensación. 
Mientras mayor es la fuerza de obrar de que dispone una es- 
pecie animal, más numerosos son, sin duda, los cambios ele- 
mentales que su facultad de percibir concentra en un instan- 
te. El progreso debe ser continuo en la naturaleza, desde 
los seres-que vibran al unísono de las oscilaciones etéreas 
hasta los que inmovilizan trillones de estas oscilaciones en la 
más corta de sus percepciones simples. Este progreso se pro- 
sigue en la humanidad misma. Se es más hombre de acción 
cuando se sabe abrazar de un golpe de vista un mayor nú- 
mero de acontecimientos. En resúmen, las cualidades de la 
materia son otras tantas vistas estables que tomamos sobre 
su inestabilidad. 

En seguida, en la continuidad de las cualidades sensibles, 
distinguimos cuerpos. Los cuerpos cambian en realidad a 
cada momento; los cuerpos vivos en primer lugar porque la 
vida es evolución. Nosotros concentramos un período de esta 
evolución en una imagen estable que llamamos una forma. 
En realidad el cuerpo cambia de forma a cada instante. O 
más bien no hay forma puesto que la forma es lo inmóvil y 
la realidad es movimiento. Lo que es real es el cambio con- 
tinuo de forma: la forma no es más que una instantánea toma- 
da sobre una transición. 

En lugar de la movilidad y transición de las cosas noso- 
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tros nos representamos: 1.0 las cualidades, 2. las formas o 
esencias y 3. los actos, tres maneras de ver que correspon- 
den a tres categorías de palabras: los adjetivos, los sustan- 
tivos y los verbos, que son los elementos primordiales del 
lenguaje. Los adjetivos y los sustantivos simbolizan estados 
y aún el verbo, si se considera la parte clara de la represen- 
tación que evoca, no expresa Otra cosa. 

El devenir es, en tanto, infinitamente variado. El que va 
del amarillo al verde nose parece al que va del verde al 
azul: son movimientos cualitativos diferentes. El que va de 
la flor al fruto no se parece al que va de la larva a la ninfa y 
de la ninfa al insecto perfecto: son movimientss evolutivos 
diversos. Una inultiplicidad indefinida de devenires diversa- 
mente coloreados, por decirlo así, pasa bajo nuestros ojos: 
nosotros nos acomodamos para ver en ellas simples diferen- 
cias de color, es decir de estado, bajo las cuales correría en 
la oscuridad un devenir siempre igual, en todas partes igual 
invariablemente incoloro. ' 

El artificio de nuestro conocimiento es el del cinemató- 
grafo. En lugar de penetrar en el devenir interior de las cosas, 
nos colocamos fuera de ellas para reconstruir su devenir ar- 
tificialmente. Nos imaginamos el movimiento por medio de 
una serie de estados inmóviles. | 

Esta es una actitud de origen práctico, porque nos con- 
viene para nuestra acción. A fin de iluminar el camino de la 
acción es menester que la inteligencia se encuentre siempre 
presente; pero la inteligencia, para acompañar así la marcha 
de la actividad y asegurar su dirección, debe comenzar por 
adoptar su ritmo. Discontinua es la acción como toda pul- 
sación de vida; discontinuo será, pues, el conocimiento. El 
mecanismo de la facultad de conocer ha sido construido se- 
gún este plan. Siendo esencialmente práctico. ¿puede servir 
para la especulación? 

¡Ah, nó! «En el interior mismo de la vida nos hara pene- 
trar sólo la intuición, es decir, el instinto desinteresado, 
conciente de sí mismo, capaz de reflexionar sobre su objeto 
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y de extenderlo indefinidamente» (1). La regla de la ciencia 


ha sido la establecida por Bacon: obedecer para mandar. El 
filósofo no obedece ni: manda; trata de simpatizar” (2). 


La filosofía debe buscar un conocimiento absoluto y puro 
de lo real. «El filósofo, dice un discípulo de M. Bergson, no 
debe mantenerse a la distancia de las cosas sino practicar en 
ellas una especie de auscultación intima y,sobre todo, ser 
capaz de ese esfuerzo de simpatía por medio del cual uno se 
instala en el objeto, se mezcla amigablemente a él, se pone 
de acuerdo con su ritmo original y, en una palabra, lo vive». 
(3). Luego agrega en la página siguiente: «lo que acabo de 
decir no concierne sólo a las cosas de la materia. ¿Quién co- 
noce absolutamente la religión, el que la analiza desde afue- 
ra, psicológica. sociológica, histórica, metafisicamente, o el 
que desde adentro, por una experiencia vivida, participa de 
su esencia ?» 

Para un bergsoniano este último es el que conoce mejor; 
más nos permitimos dudar de que es apropiado el término 
conocer en este caso. El místico siente sin duda mejor la reli- 
gión que el psicólogo social y el historiador psicólogo, si en- 
tendemos por sentir en esa forma el hallarse embargado y 
dominado por el sentimiento; pero no se da cuenta del mis- 
ticismo y de la religión dela misma manera que pueden 
hacerlo el historiador y el psicólogo. Para el místico la reli- 
gión es un hecho absoluto que no se explica por sus antece- 
dentes sino que se impone asu alma. Es un hecho que lo 
priva de otras intuiciones, y le permite sólo una vista parcial 
del mundo. El místico es asimilable al amante apasionado. 
Ambos son ejemplos de un sentir intenso, pero no lo son de 
conocer bien si aceptamos que esto consista en hacer com- 
paraciones, establecer semejanzas y diferencias y rastrear las 
explicaciones de las cosas. 


(1) —L'Evolution Creatrice,- Pág. 192. 

(2) —L Tntuition philosophique, Pág. 825. 

(2) —E. Le Roy. Une Philosophie Nouvelle. Pág. 38. 
 ANALES.—MAY.-JUN.—11 
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No pretendo afirmar de ninguna manera que para conocer. 
los afectos y las nociones últimas haya otro camino que es i 
perimentarlos, sentirlos; pero el conocimiento así entendido 
permanece incomunicable a los demás si no se emplean com- 
paraciones, imágenes y análisis que lo hagan inteligible. 
Pero aún cuando el místico y el enamorado logren comuni- 
car sus sentimientos, están incapacitados para señalarles a 
ellos el lugar que les corresponde en el conjunto de los he- 
chos porque ellos llenan todo su espíritu. Los místicos y los 
enamorados constituyen los datos irremplazables, las expe- 
riencias fundamentales para conocer el misticismo y el amor, 
pero noson ellos los que pueden explicar de mejor modo 
esas pasi0nes. 

Sila filosofía hubiera de reducirse a la intuición íntima de 
las cosas se encaminaría a confundirse con el arte, salvo que 
la intuición se tradujera después en proposiciones y razona- 
mientos sujetos a prueba y verificaciones. Veremos en el pá- 
rrafo siguiente que en este sentido es perfectamente legítimo 
el procedimiento intuitivo como punto de partida. 











1 


* Crítica de la intuición.—Sus distintos sentidos. —Es el método más pri- 
mitivo y propio de místicos. La pretensión de adquirir un conocimiento 
puro y absoluto de las cosas es una quimera.—La intuición en la cien- 
cia, en el arte y la conducta, 


Para juzgar y analizar definitivamente (dentro de nuestro 
ensayo, se entiende) a la intuición veamos, modo de fijar y 
definir de alguna manera sus formas vagas. 

Hay que dejar a un lado, en primer lugar, la intuicion que 
no pueda formularse en proposiciones, queno tenga el ca- 
_Tácter psiquico de una representación. Porque no consistien- 
dola intuición, por otro lado, en una simple sensación, se- 
ría algo ininteligible que no daria lugar a discurrir sobre ella. 

Descartado este aspecto nos parece que la intuición con- 
siste en una representación provocada poruna o varias es- 
—periencias, y en la cual, sin ulterior prueba, se tiene fe como 
expresión de algo real. 

Cabe distinguir dos grados en la intuición así entendida. 
El primero, quellamaríamos primitivo, es una forma aún 
vaga y subjetiva del pensamiento, que, en cuanto camino pa- 
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ra llegar a la verdad, envuelve peligros que nos aconsejarán 
mirarla con desconfianza. 

El segundo, que es solo el punto de partida para llegar a 
proposiciones susceptibles de ser probadas o verificadas, 
constituye una de las mas altas y fecundas facultades huma- 
nas. En esta última forma es un resorte necesario dela vyo- 
luntad, del arte y de la ciencia. 

En ningún caso podemos considerar a la intuición co- 
moun hecho simple. Es siempre una representación com- 
pleja que proviene de innumerables sensaciones y estados 
subconcientes. 

Tampoco podemos mirarla como algo enteramente nuevo 
que nos haya descubierto la filosofía bergsoniana. 

En primer lugar la intuición es, por virtud espontánea, l: 
manera mas primitiva de conocer. El espíritu acepta enton- 
ces sin demostraciones de ninguna clase o con demostracio- 
nes incompletas 1 subjetivas, cualquiera representación oO 
idea como interpretacion dela realidad presente o como pre- 
visión del porvenir. Se confunde en este caso con la eviden- 
cia inmediata, corre como esta el riesgo de tomar por cier- 
tas meras ilusiones, y no es aventurado decir que no existe — 
error que no haya sido una intuición de esta naturaleza. 

En los ejemplos examinados en el capítulo primero abun-. 
dan corroboraciones de nuestro aserto. Las representacio- 
nes primitivas tienen en lo esencial el carácter de intuitio- 
nes. Cuando un indio afirma que su sombra es una emana- 
ción de su persona y que se puede dañar a esta con sólo po- 
ner el pié sobre aquella, cree, sin duda, decir algo, empleando 
el lenguaje del bergsonismo, que corresponde a la esencia de 
las cosas. Igual sentimiento ha tenido, dentro de su ingenuo 
empirismo, el salvaje que ha considerado las fantasias de * 
sus sueños tan expresivas de la realidad como las ideas e - 
imagenes que se agitan en su mente durante la vigilia. No se 
podrá negar que en uno y otro caso se trata de verdaderas 
intuiciones. En cualquier tiempo las intuiciones, que hemos 
llamado de primer grado, son por lo común, como las repre- 
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sentaciones primitivas, prelógicas, predomina en ellas la 
síntesis sobre el análisis y están fundadas en pruebas o ra- 
zones absolutamente subjetivas. 

Después de una manera sistemática, la intuición ha veni- 
do ocupando un lugar en la filosofía desde Platón y Aristó- 
teles hasta Bergson. Para el primero la intuición, que perci- 
be el fondo mismo de lo real en su unidad, conoce lo absolu- 
to y suficiente de las cosas. La dialéctica es el método por 
medio de lo cual la filosofía se eleva del pensamiento con- 
ceptual al pensamiento intuitivo. 

En los tiempos modernos han recurrido a la intuición co- 
mo método filosófico Schelling, Jacobi y Ravaisson. 


¿No es también la intuición la senda por donde llega el 
misticismo asus figuraciones y conceptos? El místico, en 
virtud de una experiencia intima quees absolutamente pro-. 
pia, ve a Dios y se siente en comunión con él; el espíritn 
del místico esta muerto para todo lo que le rodea menos pa- 
ra viviren Dios en una intuición suprema, como ocurre en 
los éxtasis de Santa Teresa. Otras veces la intuición se dilu- 
ye en un panteismo simpático, arrobador y sereno. Se espe- 
rimenta lo que algunos han llamado la conciencia cósmica. 
El alma del soñador se extiende a todo lo creado y recibe 
en su seno las palpitaciones del Universo. 

¿Quién no ha sentido alguna vez, como se vé en ciertas 
poesias de Walt Whitman o en el Diario de Federico Amiel, 
la agitación de nuestra vida universal en que se es arrastra: 
do dentro de una solidaridad infinita? ¿Quién no ha presta- 
do alma a las estrellas, al bosque, al mar, y cubriendo de mo- 
mentáneo olvido las sensaciones ordinarias, se ha bañado 

así, por algunos instantes, enuna onda de quietud deliciosa? 

Pero estas intuiciones son subjetivas, personales, a veces 
inefables El místico, como el artista, como el apasionado 
de amor, siente su espíritu movido y transportado por efec- 
tos e ideas que no pueden comunicar con toda claridad, 
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afectos e ideas que suelen ser ¡ay! desgraciadamente, verda- 
des sólo para él. 





Lo mismo cabe decir de los resultados a que puede con- 
ducir el procedimiento tan recomendando por los intuicio- 
nistas de colocarse por simpatía en el alma del objeto, de vi- 
virlo interiormente. Así se pretende llegar a la esencia de las 
cosas. Pero desde luego se ve aquí que el método consiste en 
primer lugar en engañarse sobre el camino que se sigue. 
¿Qué es el alma de un objeto? ¿Qué es el conocimiento por 
simpatia? Si el alma de un objeto no está formada por su 
cualidad o cualidades principales no existe en absoluto. Las 
cualidades las conocemos sólo gracias a nuestras percepcio- 
nes. Lo que llamamos simpatía no es más que una sintesis 
rápida que produce representaciones en que entran como 
elementos ¡nconcientes diversas percepciones, recuerdos 
sentimientos. Tales representaciones llevan en sí un escaso 
valor de objetividad. Si son ciertas o nó vendrá a verse des- 
pués, en virtud de los hechos posteriores que signifiquen una 
confirmación o desmentido para ellas. A este respecto re- 
cuerdo un engaño a que me llevó en mi juventud la interpre- 
tación por intuición y simpatía. En el hotel de que yo era 
pensionista había un mozo joven casado con una mujer. 
muy hermosa. La mujer esperaba todas las noches al mari- 
do en Ja puerta del hotel para irse juntos una vez concluido - 
el servicio. Mis pocos años me hicieron ver al punto en esa 
pareja al prototipo de un matrimonio ideal que había sabi- 
do alcanzar dentro de la modestia y la sencillez, la suprema 
felicidad que concede un amor romántico. Estoy seguro de 
que si alguien hubiera pronunciado en esos momentos pala- 
bras de desconfianza sobre el particular, le habría contestado 
yo que quien desconfiaba así no sabía intuir por simpatía 
el secreto de aquellos corazones. Antes de un año se desva- 
neció el valor de mi intuición: la mujer rompió con el ma- 
rido y se fué tras un amante. 

Hablan también los intuleionistas de alcanzar por los 
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medios indicados (que son bastante precarios, como hemos 
visto) un conocimiento puro y absoluto de las cosas. He aquí 
dos quimeras difíciles de obtener ni por medio de la intui- 
ción ni por cualquier otro método. 

Nuestros conocimientos ordinarios, nuestras ideas debidas 
a la inteligencia no constituyen, según los intuicionistas, una 
expresión exacta de la verdad, porque todos se hallan 
adulterados, falseados por las necesidades de la práctica 
que predomina en nosotros. Es claro que en este influjo 
del interés práctico puede esconderse una causa de error; 
pero los mismos métodos lógicos de la inteligencia señalan 
la manera de salvar estos defectos. Las observaciones las 
experimentaciones repetidas con cuidado, independencia y 
sinceridad deben conducir, segúnlalógicacientífica, a obtener 
ideas verdaderas sobre los fenómenos que se estudian. Mas 
los intuicionistas no se contentan con esto; no les bastan las 
ideas que llamamos verdaderas y exactas porque han nacl- 
do con el vicio original de la inteligencia. Para llegar al co- 
nocimiento puro es menester, según el intuicionismo, dejar 
a un lado la inteligencia, las mediciones y divisiones cientíifi- 
cas, la precisión matemática, y zabullirse por simpatía en la 
realidad honda para llegar a a las entrañas del ser. 

De esta suerte nos encontramos de nuevo con una mera 
repetición de lo que yahemos dicho. La simpatía del intui- 
cionista es un producto complejo, la síntesis de una multitud 
de impresiones, percepciones y recuerdos. Si por medio de 
ella llegara el intuicionista a sentir, a vivirla esencia ínti- 
ma, única de una cosa, lo sólo que podría decir de ella es 
que es lo que es. No cabría expresar otra cosa de lo que nou 
admitiera comparaciones ni reconocimiento de diferencias 1 
semejanzas. 

En este caso no se tendría propiamente un conocimiento 
sino una imágen subjetiva sin valor para los demás. Si el in- 
tuicionista desea que su representación adquicra eficacia 
fuera de él, debe someterse a las vías de la inteligencia para 
probarla, verificarla y comunicarla. De esta manera entra 
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en un encadenamiento de proposiciones; es la idea nueva; 
el punto de partida de las investigaciones de la razón hu-' 
mana. 

Hemos dicho más atrás que la intuición puede ser consi- 
derada también como un resorte necesario de la voluntad, 
del arte y de la ciencia. Al afirmar esto no hacemos otra co- 
sa que designar con el nombre de intuición a las ideas núe- 
vas que son un fruto de laimaginación creadora y Yue sue- 
len guiar alos hombres en sus determinaciones y concepcio- 
nes artísticas y científicas. 

En muchas situaciones en que debemos obrar hay siempre 
algo de contigente; es posible que ocurra lo imprevisto. En- 
tonces nos dejamos conducir por lo que llamamos una cora- 
zonada, una intuición, la cual por cierto es, en lo esencial, 
una síntesis de experiencias anteriores. 

La intuición es indispensable al arte y a la ciencia como 
punto de partida de su labor creadora. Toda obra artística 
supone una intuición. Desde el dibujante y el pintor basta 
el músico y el poeta, sison originales, deben sentir una es- 
pecie de iluminación que tiene sus raíces en percepciones sin- 
téticas de algún aspecto de la realidad o del mundo ideal. 
Pero esta intuición constituye sólo el primer movimiento, la 
luz inicial, el lugar de arranque del trabajo artístico. El ar- 
tista no puede prescindir del conocimiento de la técnica de 
su arte, de todos los principios científicos que digan rela- 
ción con ella y de constantes observaciones. Rodin hace que 
se paseen continuamente y entoda libertad modelos desnu- 
dos por su taller para coger y percibir en toda su frescura 
los movimientos espontáneos de los cuerpos. Sin perseveran- 
tes observaciones y esfuerzos la intuición no pasaría de ser 
para el artista un destello fugitivo e inefable que “se extin- 
guiría pronto sin dejar huellas. 

Algo semejante ocurre en la ciencia. La intuición, la 
¿dea nueva, la síntesis creadora del espíritu (que en este caso: 

on expresiones idénticas) constituyen el principio indispen- 
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sable de todos los descubrimiento científicos. Después de 
observaciones y de análisis pacientes, el sabio, como ha di- 
cho Claudio Bernard, siente que una idea surge en su men- 
te. Para que esta idea surja nose pueden dar reglas; es una 
intuición. De esta suerte, toda hipótesis, toda explicación 
que se presenta para resolver un problema, principia por set 
intuitiva. Pero cabe en lo posible que esta primera idea co- 
rresponda a la verdad como que sea falsa; y para saber a 
que atenerse vienen en seguida todos los procedimientos de * 
la prueba y dela verificación que dirán si la hipótesis es 
aceptable o no. La intuición en sí misma no es un criterio de 
certidumbre, y para que valga es menester que las experien- 
cias posteriores la confirmen. 

En conclusión: 

Considerada la intuición como simple punto de partida, 
como idea mueva, sirve en la ciencia para formular hipóte. 
tesis que puedan convertirse más tarde en inducciones pro- 
badas. 

En el arte se manifiesta igualmente indispensabie la intui- 
ción como punto de arranque, como esbozo, primera forma 
de la idea que después se objetiva en el mármol, enla tela o 
en la estrofa. 

De las decisiones de nuestra voluntad es posíble decir en 
algunas ocasiones difíciles y complejas que sor tomadas por 
intuición, sin que esto signifique que podamos tener seguri- 
dad absoluta de que ese sea el único camino que debamos 


“seguir Lo que estaríamos en situación de afirmar solamente 


es que esaera la senda que se nos presentaba menos 0s- 
cura. 

Fuera de estos tres casos, la intuición no es más que un . 
medio inseguro y vago. Es el método, si fuera posible llamar- 
lo así, propio de los misticos y capaz sólo de llevar a la for- 
mación de ideas subjetivas que son simples creencias. 

Bergson mismo lo ha reconocido así diciendo: —«Sin duda 
esta filosofía no obtendrá jamás de su objeto un conocimien- 
to comparable al que la ciencia tiene del suyo. La inteli 
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- gencia continúa siendo el núcleo luminoso alrededor del cual 


el instinto aún ensanchado y depurado en intuición no for- 
ma más que una nebulosa vaga» (1). 

Pero, embarcado en esta nebulosa, Bergson va a abordar 
el desciframiento delos problemas más trascendentales que 
preocupan al espiritu humano: la vida, el alma, la libertad. 

Pretenderá llegar nuestro autor ala esencia de estas co- 
sas; y pasando así los límites del fenomenalismo y del posi- 


- tivismo, ideará su nueva filosofía que viene a ser una nueva 


forma de realismo, una especie de realismo primitivo ein- 
genuo. 


(1) L'Eyolution Creatrice, Pág. 192. 








CAPITULO III 


ALGUNOS CARACTERES GENERALES DEL INTUICIONISMO 


El tiempo como cosa viva. —Crítica del mecanismo y del finalismo 


Bergson es un poeta de lo abstracto. En su fantasia las 
ideas más generales pasan a ser entidades sensibles que al 
calor de su palabra se animan. Siente sutilmente el escurrir- 
se del tiempo que avanza creando formas nuevas, siente Jas 
palpitaciones de todo el cosmo como si fuera un ser único, y 

“siente las agitaciones de la vida universal que se desarrollan 
en un movimiento incesante de variados “aspectos que no se 
repiten nunca. 

Por esto la filosofía de Bergson es poética y descriptiva. 


. Fiel asu método intuitivo, nuestro filósofo no trata de expli- 


car las cosas por sus antecedentes sino de sentirlas para 
comprenderlas de una manera íntima. Llega así a una ano- 
tación cinematográfica de una serie de estados espirituales 
que son cual reflejos de luces que pasan sobre una fuente. 
«Para un ser conciente—dice,—existir es cambiar, cam- 
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biar es madurarse, madurarse es crearse indefinidamente a 
sí mismo» (1). 

Este proceso es personal, propio de cada cual y conduce a 
interpretaciones individualistas. «Hay razón para decir, ex- 
presa Bergson, que lo que hacemos depende delo que somos; 
pero es menester agregar que nosotros somos, en cierta me- 
dida, según lo que hacemos, y que nos creamos continua- 

. mente a nosotros mismos. Esta creación de sí mismo es tanto 
más completa mientras mejor razona uno sobre lo que hace. 
Porque la razón no procede aquí como en geometría, donde 
las premisas se dan una vez por todas, son impersonales, y 
donde una conclusión impersonal se impone. Aquí, al con- 
trario, las mismas razones podrán dictar a personas dife- 
rentes o a la misma persona en momentos diferentes, actos 
profundamente diversos, aunque igualmente razonables... 
Nadie puede resolver por otros los problemas que la vida le 
presenta. A cada cual le toca resolverlos desde adentro, por 
su cuenta» (2). 

La vida es así una sucesión de formas y de problemas. 
Sea que consideremos el universo en conjunto o un ser con- 
ciente por sí solo, de todas maneras un Organismo que vive 
es una cosa que dura, y duración (durée) significa invención, 
creación de formas, elaboración continua de lo absolutamen- 
te nuevo» (3). 

«En cualquier parte en que alguna cosa vive, se encuentra 
abierto un registro en que se inscribe el tiempo» (4). ¿ 

En la concepción bergsoniana, el tiempo es algo vivo. No- 
sotros solemos hablar en sentido figurado de la acción del 
tiempo; pero pensamos siempre que las transformaciones de 
las cosas provienen de las modificaciones e influencias mu- 
tuas de sus particulas mismas y no de algo externo como es - 


(1) L'Evolution Creatrice, Pág. 8. 

(2) id. id. Págs. 7 y 8. 
(3) 1d. id. Pág. 11. 
(4) id. 1d. Pág. 17. 
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el tiempo: no hacemos del tiempo una entidad animada. Mas 
para Bergson el tiempo es una especie de flúido imponde- 


-rable que se va infundiendo en las cosas. De aquí se toma pie 
“para insistir en lo imprevisible que hay entodos los fenó- 


menos, una de las ideas más sustentadas por el intuicio- 
nismo. 

Por la misma razón son inaceptables el mecanismo y el 
finalismo radicales, como explicaciones suficientes de los he- 
chos de la vida. Según Bergson, ambas hipótesis hacen del 
tiempo una cosa inútil: la primera suponiendo que los fenó- 
menos ocurren en virtud de un encadenamiento riguroso y 
determinado de causas mecánicas, y la segunda dando por 
sentado que el desarrollo del universo obedece a un plazo 
fijo. Dentro de la primera hipótesis todo se podría prever s1 
pudiéramos alcanzar un conocimiento preciso de todos los 
antecedentes que obran en un momento dado; dentro del 
segundo todo se halla previsto en la mente del que planeó el 
desenvolvimiento del cosmo. En uno y otro caso el porvenir 
no encerraría nada de nuevo, lo que el bergsonismo no pue- 
de admitir. 

«Las explicaciones mecánicas—dice Bergson—valen para 
los sistemas que nuestros pensamientos separa artificialmente 
del todo. Pero del todo mismo y de los sistemas que en él 
se constituyen naturalmente a su imagen nose puede ad- 


“mitir a priori que sean. explicables mecanicamente, porque 


entonces el tiempo sería inútil y aun irreal. La esencia de las 


explicaciones mecánicas consiste efectivamente en conside- 


rar el porvenir y el pasado calculables en función del pre- 
sente y en pretender así que todo es dado. En esta hipótesis 
pasado, presente y porvenir serían visibles de una sola vez 
para una inteligencia sobrehumana, capaz de efectuar el 
cálculo» (1). Tal ha sido la manera de pensar de los sabios 
que han preconizado las interpretaciones mecánicas, como 
Laplace, Du Bois-Reymond, Huxley. «En semejante doc- 


(1) L'Evolution Creatrice, Pág. 40. 
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trina, continúa nuestro filósofo, se habla aun del tiempo, se 
pronuncia la palabra, pero no se piensa en la cosa. El tiempo 
aparece ahí privado de eficacia, y desde el momento que no 
hace nada, no es nada. El mecanismo radical implica una 
metafísica en que la totalidad de lo real es sentado en blo- 
que, en la eternidad, y en la cual la duración aparente de las 
cosas expresa tan sólo la incapacidad de un espíritu que no 
puede conocer todo a la vez, (1). 

A esto debemos observar que el hecho de que un fenóme- 
no sea previsible, no quiere decir que efectuemos por eso 
una eliminación del tiempo ni que el porvenir y el presente 
sean iguales. Se puede prever lo que ocurrirá si se pone un 
depósito de agua al fuego: el agua entrará en ebullición y 
servirá para cien usos diversos; mas para que esto ocurra 
se necesita efectivamente tiempo. Y por más que la mente 
se haya imaginado de antemano lo que ¡iba a: suceder, no 
sería exacto decir que el momento dela previsión ha sido 
igual al de la verificación. Dado el amor de una madre, salta 
a la vista que un goce inmenso llenará su pecho al abrazar 
de nuevo a un hijo ausente. Ella misma lo sabe con certeza y 
se trata de un caso perfectamente previsible. ¿Y podrá afir- 
marse que el momento del encuentro de la madre con el 
hijo sea igual al instante en que ese hecho formaba sólo una 
esperanza? 

Por otra parte, impugnar el mecanismo suponiéndolo juz- 
gado por una inteligencia sobrehumana que fuera ' capaz de 
ver de una vez el pasado, el presente y el porvenir, es em- 
plear un arma fácil, pero peligrosa. Desde luego es confesar 
que para nuestra inteligencia humana el porvenir siempre nos 
guardará algo nuevo, algo imprevisto, a pasar dela teoría 
mecánica de la vida. Es lo que dicen Jos sostenedores de es- 
ta hipótesis cuando afirman que la naturaleza ha llevado a 
cabo por medio de sus combinaciones síntesis creadoras qué 
van conteniendo algo de nuevo. 


(1) L'Evolution Creatrice, Pág. 42. 
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En el filósofo norte-americano Lester F. Ward encontra- 
mos uno de los mas ilustrados defensores de esta concepcion 
(1). Según él, de cambio en cambio se ha pasado del caos 
de la nebulosa al cosmos, del cosmo a la vida, de la vida a la 
inteligencia, a la sociedad. Nosotros no sabemos cual sea el 
estado absolutamente elemental de la materia; pero la crea- 
ción de algo de la nada, según las ideas antropomórficas, es 
algo inconcebible. Por lo menos es dado decir que cuando tu- 
vo lugar la condensación de la masa difusa primitiva en una 
nebulosa, tuvo lugar una síntesis creadora. Que dicha nebu- 
losa se diferenciara subsecuentemente en sistemas, de mun- 
dos, de los cuales uno es nuestro sistema solar, équivale a ex- 
presar que ocurrieron nuevas sintesis creadoras. Los elemen- 
tos químicos fueron convirtiéndose sucesivamente en com- 
puestos inorgánicos, compuestos orgánicos, protoplasmas, 
plantas y animales al través de otras tantas síntesis creado- 
ras. Asi aparecieron la vida, la conciencia, la sociedad, que 
son las creaciones más elevadas de las síntesis de la natura- 
leza. 

Además, cualquiera teoría puede correr la suerte que que- 
ramos, sometiéndola al análisis de un espíritu sobrehumano 
imaginario. Todo dependerá ds las tacultades que suponga- 
mos en ese espíritu. La propia hipótesis bergsoniana del im- 
pulso vital original, de que nos ocuparemos en el capítulo si- 
guiente, puede quedar así reducida a algo tan poco misterio- 
so como la vía láctea. No bastaría con decir en su defensa 
que el impulso vital supone siempre algo constantemente 
nuevo porque nosotros queremos imaginarios un espíritu 
tan poderoso que no hubiera nada de nuevo para él. 

El finalismo radical le parece a Bergson un mecanismo al 
revés y, por consiguiente, inaceptable como este. 

La doctrina de la finalidad en su forma extrema, tal como 
la encontramos en Leibnitz, por ejemplo, supone que las co- 


(1) Véase Lester E. Ward.—Pure Sociology y The Psychic Factors of 
Civilization. 
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sas y los seres no hacen más que ejecutar un programa tra- 
zado de antemano. Pero sino hay nada de imprevisto, ni 
creación ni invención en el universo, el tiempo es en esta teo- 
ría algo inútil, como en la teoría mecánica. 

Un plan supone líneas señaladas de antemano. Siendo la 
evolución un proceso que se renueva sin cesar, ella va crean- 
do, a medida que avanza, no sólo las formas dela vida, sino 
aun las ideas que han de permitira la inteligencia compren- 
derla, los términos que han de servir para expresarla. La yi- 
da va rebalsando sin cesar su presente en un porvenir siem- 
pre nuevo. Para concebir un plan del mundo fijado previa- 
mente, tendríamos que imaginarnos una inteligencia estu- 
penda por sus facultades representativas y al mismo tiempo 
monstruosa por sus sentimientos, ya que entrarían en el plan 
todos los horrores de la existencia. 

El finalismo no es, como piensa Bergson, un simple meca- 
nismo al revés. El mecanismo no aparta la posibilidad de que 
el porvenir nos ofrezca cosas nuevas. Sin ir más lejos, con 
sólo las transformaciones y creaciones detodo orden que ha 
de llevara cabo el alma humana, hay para soñar con un por- 
venir lleno de halagadoras sorpresas. Dentro del finalismo 
el alma humana no puede crear nada; se halla encadenada a 
un destino fatalista; seríamos títeres movidos por un resorte 
arreglado en la alborada del mundo, seríamos seres hipnoti- 
zados que pasábamos por la tierra dando los pasos contados 
que un hipnotizador prodigioso nos sugiriera antes de nacer. 

La necesidad de hacer del tiempo una cosa viva conduce a 
Bergson a condenar igualmente el finalismo y el mecanismo. 
Nosotroslo acompañamos en el primer paso, pero no en el se- 
gundo. La percepción del tiempo como algo vivo tiene que 
ser inmediata y nos parece que esta percepción no existe. 
Rechazamos el finalismo de acuerdo con Bergson, por las 
razones que hemos expuesto y no porque vaya a hacer del 
tiempo una entidad inútil y aceptamos el mecanismo como 
la explicación más plausible de los fenómenos. Mecanismo 
no quiere decir repetición monótona delo que existe. La in- 
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concebible complejidad de los tenómenos hace posible que al 
mismo tiempo que se manifiesta cierta uniformidad en el de- 
sarrollo de las cosas, haya variedad, puesto que nada se repi- 
te por completo. Las síntesis creadoras de que hemos habla- 
do, han ido y van presentando algo nuevo en el curso de la 
vida universal; pero eso nuevo debe ser en cierto sentido 
asimilable de alguna manera a lo ya existente. Decir de algo 
que es absolutamente nuevo para nosotros sería contradicto- 
rio, porque desde el momento que nos hemos formado alguna 
representación de ello ha habido percepción de diferencias y 
semejanzas, ha tenido lugar una asimilación. Lo absoluta- 
mente nuevo no podríamos conocerlo, no debería efectuar 
ninguna impresión en nuestras facultades. 

A manera de disgresión permitasenos preguntar: ¿existe 
algo que se encuentre en esta condición y que a nosotros, 
en virtud de la limitación de nuestras facultades, no nos sea 
dado conocerlo? Sería temerario negarlo categóricamente, 
porque no podemos pretender la capacidad de llegar al cono- 
cimiento de la realidad total. Nuestro destino es avanzar 
siempre enla solución de los problemas que nos presentan 
el mundo y la vida, sin que podamos predecir desde luego 
hasta donde nos conducirá la evolución de nuestro espíritu. 
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CAPITULO IV 


LA CREACIÓN Y LA EVOLUCIÓN 


La idea de la nada.—Crítica del transformismo.—La herencia de los carac- 
teres adquiridos.—El impulso vital original.—Las diversas tendencias 
de la vida. 


Cuando en la segunda mitad del siglo pasado publicaba 
H. Spencer su notable ensayo sobre La Creación y la Evo- 
lución tenia sin duda principalmente en vista mostrar las 
excelencias de su doctrina en comparación con la de las 
creaciones especiales y fljeza de las especies. El estudio del 
filósofo inglés reviste particular interés tanto por las prue- 
bas directas que aduce en favor de la evolución cuanto por 
las demostraciones indirectas con que establece lo inconce- 
bible y absurda que encuentra la idea de la creación. ' 

Desde entonces acá las cosas han avanzado mucho en el 
terreno filosófico. Hoy dia no se escribiría un ensayo para 
impugnar directamente la idea de la creación porque se con- 
sideraría innecesario. Las discusiones giran exclusivamente 
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sobre las maneras como ha podido efectuarse la evolución, 
sobre la representación exacta del proceso evolutivo. 

Bergson, que halla insuficientes las diversas hipótesis 
transformistas, no vuelve al concepto de una creación. Al 
contrario, insiste en que las ideas de la nada y del vacío ab- 
soluto son pseudo ideas que, en realidad, no se pueden pen- 
sar; o sea: lo que existe, ha existido siempre en sustancia. 

La ilusión de que la nada pueda existir o sea concebible 
ha provenido de que empleamos en la especulación un pro- 
cedimiento hecho para la práctica. Toda acción tiende a 
obtener un objeto de que uno se siente privado oa crear 
algo que no existe todavía. En este sentido muy particular 
ella colma un vacío y va de lo vacío a lo lleno, de una au- 
sencia a una presencia, de lo irreal a lo real. La irrealidad 
de que se trata aquí es, porlo demás, puramente relativa 
al objeto de nuestra atención. Cuando la realidad presente 
que nos rodea no es la que buscamos, nosotros hablamos de 
la ausencia de algo. Nada más legítimo que esta manera de 
expresarse en el dominio de la acción. Pero, bien o mal, 
conservamos esta manera de hablar y aún de pensar cuando 
especulamos sobre la naturaleza de las cosas independiente- 
mente del interés que puedan tener para nosotros. De aquí 
el error, la concepción radicalmente falsa del vacio, de la 
nada. 

La idea de la nada—dice Bergson,—es el resorte oculto, 
el invensible motor del pensamiento filosófico. Desde el pri- 
mer asomo de reflexión aquella idea presenta los problemas 
angustiosos, las cuestiones que uno no puede considerar sin 
sentir vértigo. «Apenas he comenzado a filosofar me he pre- 
guntado por qué existo; y cuando me he dado cuenta de la 
solidaridad que me liga al resto del universo, la dificultad no 
hace otra cosa que retroceder: quiero saber entonces por qué 
existe el universo. Si relaciono el universo con algún princi- 
pio inmanente o trascendental que lo soporta o lo crea, mi 
pensamiento logra descansar en este principio sólo algunos 
instantes. El mismo problema vuelve a presentarse, y esta 
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vez lo hace en toda su amplitud y generalidad. ¿Cómo com- 
prender que algo exista? ¿Cómo es que existe ese Princi- 
pio de creación que colocamos en el comienzo de las cosas? 
(Do 

Estos problemas resultan de que la existencia se presenta 
como una conquista sobre la nada. Uno se dice que podría 
no haber nada y se admira de que haya algo. O bien, si algo 
ha existido siempre, es menester que la nada le haya servi- 
do siempre de receptáculo y que le sea, por consiguiente, 
eternamente anterior. No es posible deshacerse de la idea 
de que lo pleno es un tejido efectuado en la urdimbre del 
vacío, de que el ser se ha superpuesto de la nada y de que 
la representación de la nada encierra menos contenido que 
la de algo. 

Prueba en seguida Bergson que la idea de nada, en el sen- 
tido en que la tomamos cuando la oponemos a la de existen- ' 
cia, es una pseudo idea, y que los problemas que presenta 
sólo son, en consecuencia, pseudo problemas. Prueba que la 
nada, en un sentido absoluto y total, no se puede ni concebir 
ni imaginar (2). Todo es oscuro en la ¡dea de creación si se 
piensa en cosas que serían creadas y en una cosa que creara. 
En realidad, la serie causal de las cosas tenemos que supo- 
nerla infinita. Se puede, por un acto de fé, señalar un térmi- 
no a la serie, señalarle un comienzo y colocar ahí un princi- 
pio de las cosas, un primer móvil increado; pero luego no 
se puede dejar de ver que de esa manera no se satisface 
nuestro anhelo de explicación causal completa, porque se 
levanta de nuevo ante nosotros el enigma preguntando: ¿có- 
mo, por qué:existe el primer móvil? ¿quién lo creó? 

Fundándose en estos razonamientos afirma nuestro filóso- 

fo que la hipótesis de una substancia absoluta que obrara 
- libremente, que durara eminentemente, no tendría nada de 
chocante. 


(1) L'Evolution Creatrice, pág. 298. | 
(2) Para más detalles véase la obra id, Ch, IV, pág. 296 a 323. 
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Más adelante trataremos de ver cual podrá ser esta sus- 
tancia absoluta en que piensa Bergson y que sin duda comu- 
nica a su doctrina ciertos caracteres de panteísmo. 

Ya hemos dicho que Bergson encuentra insuficientes las 
principales teorías transformistas. Para explicar el origen 
de los seres y de los órganos no le satisfacen por completo 
nila concepción darwiniana de la selección natural y de la 
lueha por la vída, ni las ideas de Lamark sobre la adapta- 
ción al medio, la creación de los órganos por virtud de las 
funciones, la acción del uso o el desuso de los órganos para 
su desarrollo, la atrofia y la herencia de los caracteres ad- 
quiridos; ni la tesis de las variaciones discontinuas o muta- 
ciones de De Vries; ni, por último, la ortogénesis de Eimer (1). 

«La concurrencia vital y la selección natural —dice—no 
nos ayudan en nada a resolver el problema porque no debe- 
mos ocuparnos de lo que ha desaparecido, sino de lo que se 


ha conservado» (2). 
Toma nuestro filósofo como piedra de toque para poner a 


prueba las diversas teorías, la comparación del ojo de un 
molusco (la peigne) con el de un vertebrado. Hay entre ellos 
similitudes admirables. ¿Cómo explicar—exclama—este he- 
cho maravilloso por ia selección, por la simple adaptación al 
medio, por la presión e influencia de los fenómenos exter- 
nos? ¿En virtud de una serie de variaciones insensibles o 
o por medio de variaciones bruscas imprevistas? Nada de 
esto satistace definitivamente al espíritu. «En resumen, dice, 
si las variaciones accidentales que determinan la evolución 
son variaciones insensibles, será menester acudir a un buen 
genio—el genio de la especie futura—para conservar y adi- 
cionar estas variaciones, porque la selección no se encargará 
de ello. Si por otra parte las variaciones accidentales son 





(1) L'evolution creatrice, pág. 61. 
(2) Para más detalles sobre estas teorías, puede consultarse Les Théories 
de L Evolution por Ivés Delage y Marie Goldsmich,—París-E. FLAMMARION. - 
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bruscas, la antigua función no continuará, o la nueva fun- 
ción no la reemplazará sino cuando todos los cambios sobre. 
venidos conjuntamente se completen para la ejecución de 
un mismo acto. Será menester aun recurrir al buen genio, 
que esta vez tendrá por misión obtener la convergencia de 
los cambios simultáneos así como en el caso anterior debía 
asegurar la continuidad de la dirección de las variaciones su- 
cesivas. Ni en un caso ni en el otro el desarrollo paralelo de 
estructuras complejas idénticas en líneas de evolución inde- 
pendiente podrá depender de una simple acumulación de 
variaciones accidentales.» 

«Quiérase que no se quiera, hay que recurrir a un principio 
interno de dirección para obtener esta convergencia de efec- 
tos. La posibilidad de una tal convergencia no aparece ni 
en la tesis darwinista y sobre todo neodarwinista de las va- 
riaciones accidentales insensibles ni en la hipótesis de las va- 
riaciones accidentales bruscas, ni aún en la teoría que asigna 
direcciones definidas a la evolución de los diversos órganos 
por una especie de composición mecánica entre las fuerzas 
exteriores y las fuerzas internas» (1). 

Tratando de la herencia de los caracteres adquiridos, pun- 
to esencial del lamarkismo, examina Bergson la ardua y no - 
resuelta controversia habida al respecto; hace muchos dis- 
tingos y concluye por inclinarse en contra de esa teoría. 

«Propondríamos—dice—introducir una distinción entre 
la herencia del desvío (écart) y la del carácter. Un individuo 
que adquiere un carácter nuevo se aparta así de la forma que 
tenía y que habrían reproducido al desarrollarse los gérme- 
nes o más a menudo los semigérmenes de que es poseedor. 
Si esta modificación no trae consigo la producción de sus- 
tancias capaces de modificar el gérmen o una alteración ge- 
neral de la nutrición susceptible de privarla de algunos de 
sus elementos, no producirá ningún efecto en la descenden- 
del individuo. Es sin duda lo que más a menudo sucede. Si 


(1) evolution Creatrice, chap. L. 
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al contrario, la modificacion produce algún efecto, lo hace 
probablemente por medio de algún cambio químico operado 
en el plasma germinativo: este cambio químico podrá, por 
excepción, reproducir la modificación original en el organis- 
mo que el germen va a desarrollar; pero hay tantas o más 
probabilidades de que haga otra cosa. En este último caso 
el organismo engendrado se desviará tal vez del tipo normal 
tanto como el organismo generador, pero se apartará de una 
manera diferente. Habrá heredado el desvío y no el carácter- 
En general, pues, los hábitos contraídos por un individuo 
no se trasmiten a su descendencia, y cuando esto ocurre pue- 
de la modificación verificada en el descendiente no tener nin- 
guna semejanza visible con la modificación original. Tal es 
al menos la hipótesis que nos parece más verosímil. En todo 
caso, debemos atenernos a los resultados actuales de la ob- 
servación. Ahora, poniendo las cosas del mejor modo posible 
para la trasmisión de los caracteres adquiridos, suponiendo 
que el carácter adquirido no sea en los más de los casos el 
resultado del desarrollo más o menos tardío de un caracter 
innato, los hechos nos demuestran que la trasmisión here- 
ditaria es la excepción y no la regla. ¿Cómo esperar de ella 
que desarrolle un órgano como el ojo? Cuando se piensa en 
el número enorme de variaciones, todas dirigidas en un sen- 
tido, que es preciso suponer acumuladas para pasar de la 
mancha pigmentosa del infusorio al ojo del molusco y del 
vertebrado, uno se pregunta cómo la herencia, en la forma 
en que la observamos, ha determinado esta acumulación de 
diferencias, y suponiendo, por otra parte, que los esfuerzos 
individuales hubiesen podido producir cada una de ellas en 
particular. Es decir, que el neolamarkismo, como las otras 
formas del evolucionismo, no nos parece capaz de resolver el 
problema» (1). : 

Antes de ver cómo lo resuelve el mismo Bergson, digamos 
que no faltan pruebas que demuestran la herencia de los ca- 


(1) L'evolution Creatrice, pg. 90 y 91. 
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racteres adquiridos de una manera más definitiva de como 


la admite nuestro filósofo. 
Edmundo Bordage ha observado en las islas de la Reunión, 


el caso de que durazneros o melocotoneros, árboles de follaje 
caduco, pasen a adquirir, por la acción del clima, un follaje 
supersistente. La adquisición de este nuevo carácter se hace 
gradualmente y sólo al cabo de una veintena de años se en- 
cuentra totalmente efectuado. Fué fácil ver en seguida si se 
trataba de una cualidad que se trasmitiría a la descendencia. 
En la misma isla de la Reunión, a partir de una altura de 
1,000 metros, hay localidades mal abrigadas en que todos los 
árboles frutales introducidos de Francia conservan la caduci- 
dad de su follaje. Los durazneros principalmente no adquie- 
ren jamás ahí la supersistencia. Ahora se ha visto que planta- 
das en esos sitios semillas de los duraznos de follaje supersis- 
tente adquirido, produc en árboles también subpersistentes y 
no vuelven a la caducidad primitiva (1). 

Haciendo experimentos sobre la acción de los diferentes 
erados de salubridad del agua en los animales, Ferroniére 
ha transportado un ol:igoqueto, el Tubifex, del agua dulce al 
agua salada. El animal se aclimata y presenta ciertas modi- 
ficaciones que van acentuándose en las generaciones siguien- 
tes. Pero lo más importante se halla en que, después de va- 
rias generaciones, pasa a ser el Tubifex absolutamente inca- 
paz de vivir en sus condiciones primitivas. 

Fischer ha estudiado especialmente la acción de la tempe- 
ratura sobre las mariposas. Crisálidas de la Actía caja han 
sido sometidas por él a enfriamientos considerables (89); la 
mariposa adulta mostró en seguida ciertas anomalías en los 
dibujos y en la coloracion y aun diferencias de orden morfo- 
lógico, como ser cambio de la forma de las alas y las patas. 
El experimentador efectuó luego cruzamientos y volvió a co- 
locar a las generaciones siguientes en condiciones normales; 


(1) Véase Etienne Rabaud.—Le Transformisme et U Expérience. París, 
Alcan, 1911. Pág. 186 a 192. 
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pero, a pesar de esto, se encontraron en un gran número de 
los productos de esos cruzamientos los caracteres provocados 
anteriormente por el frio. 

Una de las experiencias más precisas y notables para pro- 
bar la transmisión de un carácter exclusivamente somático, 
ha sido hecha por Cunningham. Como todo el mundo sabe, 
los pleuronectos son pescados planos, asimétricos, que tienen 
un lado del cuerpo incoloro, el otro coloreado y los dos ojos 
en un mismo lado. Esta organización tan especial ha resul- 
tado dei modo de existencia de esos pescados: simétricos y 
bilaterales en su primera edad, se dejan en seguida caer al 
fondo del agua y permanecen en esta posición. El lado sobre 
que se acuestan, privado de luz, queda incoloro y al mismo 
tiempo cambia de lugar el ojo correspondiente. He aquí 
ahora el experimento de Cunninghan: ha tomado una quin- 
cena de pescaditos de 11 a 12 milímetros de largo, de forma 
simétrica aun, pero habiendo empezado ya su metamorfosis, 
es decir la costumbre de acostarse sobre el lado izquierdo. 
Este lado se presenta, por consiguiente, incoloro, y una co- 
loración manifiesta se ofrece en el costado derecho. Estos 
pescados se colocan ahora en un acuario iluminado por abajo 
por medio de un espejo y oscurecida la parte inferior gracias 
a una cubierta opaca que impide la llegada de la luz. Otros 
pescaditos de la misma especie se dejan entre tanto subsistir 
en las condiciones ordinarias. Al cabo de mes y medio no 
hay diferencias notables entre los dos lotes. El lado izquier- 
do se mantiene en unos y en otros de un color blanco opaco. 
El pigmento no ha aparecido en los pescaditos sometidos a 
la experiencia, aunque estaban en condiciones en que esto 
debía haber ocurrido. ¿Qué significa tal hecho? Que una dis- 
tribución determinada del pigmento, causada en la serie de 
los antepasados por las condiciones exteriores, ha subsistido 
aquí gracias a la herencia. | 

Cattaneo ha tenido la idea de estudiar los animales domés- 
ticos desdela más alta antigúedad y en ellos ha podido hacer 
curiosas observaciones sobre los efectos del uso y desuso de 
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los órganos. Respecto de los camellos y dromedarios ha emi- 
tido la hipótesis, ya formulada por Buffon, de que sus cor- 
covas y las callosidades de sus rodillas deben su orígen a las 
cargas que se les hace llevar y a la actitud especial que se 
les obliga a tomar, forzándolos a arrodillarse. Refiere Catta- 
neo que el célebre Pryewalsky ha muerto en el Asia Central 
dos camellos salvajes, o más bien, que se habían vuelto sal- 
vajes, que no tenían callosidades y cuyas corcovas eran la 
mitad más chicas que las ordinarias. Ciertos dibujos relati- 
vos a Ninive y Babilonia representarían igualmente camellos 
con jorobas mucho más pequeñas que las de los camellos ac- 
buales. 

De aquí se puede inferir que las corcovas y las callosidades 
han sido adquiridas en virtud de cierto uso de los órganos; 
constituyen, por otra parte, caracteres exclusivamente so- 
máticos, y como en las generaciones actuales de camellos 
esas cualidades no se adquieren en cada generación sino que 
se transmiten de padres a hijos, demuestra este hecho que 
ciertos caracteres adquiridos pueden ser comunicados por 
herencia. 

El autor de quien hemos tomado los ejemplos anteriores 
termina así el capítulo en que los refiere: 

«Es una tendencia que se va imponiendo en nuestros días 
la de buscar las explicaciones de los hechos de la herencia 
en el quimismo del organismo. Estas explicaciones, si son 
menos precisas y seductoras que las de la escuela wWeisma- 
niana, tienen en cambio la ventaja de encontrarse en la vía 
que conduce a la verdad. Por el empleo de este método ha- 
llará seguramente su solución la cuestión tan controvertida 
de la herencia de los caracteres adquiridos. Lo que se puede 
esperar es que, examinando a la luz de las observaciones 
sobre la herencia los fenómenos de todo orden, (fisiológicos, 
histológicos, físicoquimicos, etc.), que acompañan a la onto- 

- génesis, se llegará, tarde o temprano, a descubrir el mecanis- 
mo que permite la trasmisión de estos. caracteres. En todo 
caso, la ignorancia en que nos encontramos actualmente de 
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este mecanismo, no daña en nada a la teoría que tiene la 
trasmisión por base» (1). 


Que ninguna de las formas actuales del evolucionismo sea 
capaz de resolver por sí sola el problema de la vida, no signi- 
fica para Bergson la necesidad de condenarlas totalmente. 
Cada una de ellas puede ser verdadera a su manera; cada una 
de ellas debe corresponder al proceso evolutivo desde algún 
punto de vista. 

«Los neo-darwinistas tienen probablemente razón cuando 
enseñan que las causas esenciales de variación se encuentran 
en diferencias inherentes al germen de que cada individuo 
es portador, y no enlos pasos dados por este individuo en el 
curso de su carrera. Pero no podemos seguir a estos biólogos 
cuando afirman que las diferencias inherentes al germen son 
puramente accidentales e individuales. A nosotros nos pare- 
ce queson el desarrollo deun impulso que pasa de germen en 
germen al través de los individuos y que bien podría suceder 
por consiguiente, que aparecieran al mismo tiempo, bajo la 
misma forma, en todos los representantes de una misma es- 
pecie, o al menos en un cierto número de ellos» (2). 

De la teoría de las mutaciones se puede inferir también 
que la tendencia a cambiar no es accidental. El sentido de la 
mutación estaría determinado de alguna manera, por lo me- 
nos en los animales. 

Se llegaría así a una hipótesis como la de Eimer, según la 
cual la variación de los diferentes caracteres se perseguiría 
de generación en generación, en sentidos definidos. Esto no 
quiere decir que la evolución del mundo orgánico deba ha- 
llarse predeterminada en su conjunto. Pretendemos, al con- 
trario,—dice Bergson—que la vida se manifiesta por una 


(1) 1. Delage et M. Goldsmith.—Les Théories de l'Evolution. París. — 
E. FLAaMMARION, 1911 Ch, XIV. 
(2) L'Evolution Creatrice, pg. 92. 
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continua creación de formas que se suceden unas a otras 
dentro de una relativa determinación. No se explicaría de 
otra manera la semejanza que se nota en la estructura del 
ojo en especies que se han desarrollado en líneas muy dife- 
rentes. Pero no acepta nuestro filósofo la opinión de Eimer, 
cuando éste pretende que basta la combinación de causas 
físicas y químicas para explicar las variaciones. Según Berg- 
son, hay que suponer la acción de una causa psicológica. 

El neolamarkismo es, a juicio de Bergson, de todas las 
formas actuales del evolucionismo, la única que sea capaz de 
admitir un principio interno y psicológico de desarrollo, y 
sólo ella—también a su parecer—es capaz de dar cuenta de 
la formación de órganos complejos idénticos en líneas inde- 
pendientes de desenvolvimiento. 

Pero los neo-lamarkianos se han quedado a medio camino; 
han cometido el error de contentarse con una acción psicoló- 
gica individual. 

Un cambio hereditario en sentido definido, que va acumu- 
lando cambios y aumentando sus relaciones e integraciones 
mutuas para llegar a constituir una máquina más y más 
complicada, tiene que ser el resultado de un esfuerzo más 
profundo que el esfuerzo individual. Ha de ser un esfuerzo 
común ala mayor parte de los representantes de una misma 
especie inherente a los gérmenes antes que a la demás sus- 
tancia. De esta suerte se asegura la trasmisión del impulso a 
la descendencia. 


Así llegamos a uno de los puntos esenciales de la doctrina 
bergsoniana, a la existencia de un ¿mpulso vital original, cu- 
yos lineamientos esenciales pasamos a exponer. 

El impulso iría pasando de una generación de gérmenes a 
la siguiente generación de gérmenes por medio de los indivi- 
duos desarrollados que formarían entre ellos el lazo de unión. 
Este impulso sería la causa profunda de las variaciones, al 
menos de las que se trasmiten regularmente, que se adicio— 
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nan y crean especies nuevas. En general cuando las especies 
comienzan a divergir, acentúan su divergencia a medida que 
se alejan del tronco común y van progresando en su evolu- 
ción. Sin embargo, en ciertos puntos podrán y aun deberán 
evolucionar idénticamente sí se acepta la hipótesis de un im- 
pulso común. De esta manera se explicaría la similitud del 
ojo de los moluscos con el de los vertebrados. 

El movimiento evolutivo no es como la trayectoria única 
que describe una bala de cañón. Se parece más bien a una 
bomba que estalla en diversas direcciones y cuyas partes si- 
guieran estallando a su vez en nuevos sentidos. La bomba 
revienta en virtud de la fuerza explosiva de la pólvora que 
encierra y la resistencia que le opone el metal. Así también 
la vida se va fragmentando en individuos i especies por la 
acción de dos series de causas: la resistencia de la materia 
bruta y la energía de irrupción que es propia de la vida. 

En primer lugar fué preciso vencer la resistencia de la ma- 
teria y la vida salvó este obstáculo astutamente. A fuerza de 
humildad, achicándose e insinuándose la vida puso a la ma- 
teria de su parte. 

Se avino aun a fraternizar con las fuerzas físicas y quími- 
cas, consintiendo en hacer con ellas una parte del camino, 
como la aguja de la línea férrea, que empieza por plegarse al 
riel de que se va a separar en seguida. De los fenómenos ob- 
servados en las formas más elementales de la vida no se 
puede decir si son únicamente físicos o químicos o si son ya 
vitales. Los primeros organismos fueron de una simplicidad 
extrema. Eran sin duda pequeñas masas de protoplasma ape- 
nas diferenciado, comparables por afuera a las amibas de 
hoy; pero teniendo además el formidable impulso que debía 
elevarlas a las formas superiores de la vida. 

Para estudiar luego el movimiento evolutivo hay que ob- 
servar algunas de las direcciones divergentes que ha tomado 
el impulso vital y examinar las tendencias que se manifies- 
tan. Así se podrá alcanzar una idea aproximativa o Una 
imitación del indivisible principio motor que ha sido el punto 
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de partida, y se verá que la evolución no es una simple 
adaptación a las circunstancias, como lo pretende el meca. 
nismo, nitampoco la realización de un plan de conjunto, se- 
gún lo afirma el finalismo. 

No niega Bergson que la adaptación al medio sea la con- 
dición necesaria de la evolución: Una especie perece cuando 


no se pliega a las condiciones de existencia que la rodean. 


Pero que las circunstancias exteriores sean fuerzas con que 
deba contar la evolución no quiere decir que puedan aspi- 
rar ellas a la categoría de causas directrices. La adaptación 
explicaría las sinuosidades del movimiento evolutivo, pero 
no sus direcciones generales y aun menos el movimiento 
mismo, 

Tampoco —y lo hemos dicho antes, —existe un plan para 
los fenómenos del desenvolvimiento vital. Hablar de plan 
es decir algo adecuado a un trabajo humano y que cierra el 
el porvenir desde el momento que señala previamente su 
forma. Al contrario, delante de la evolución de la vida las 
puertas del porvenir se hallan ampliamente abiertas. La 
evolución es una creación que se persigue sin límites en vir- 
tud de su movimiento inicial. A este movimiento se debe la 
unidad del mundo organizado, unidad fecunda, de una ri-* 
queza infinita, superior a todo lo que cualquiera inteligencia 
pudiera soñar; ya que la inteligencia misma no es más que 
uno de sus aspectos o productos. 

Los detalles de la evolución son confusos e inciertos; pero 
la filosofía no necesita entrar en ellos como las ciencias na- 
turales. Puede contentarse con tomar las grandes líneas, que 
son seguras, especialmente las que se refieren a la animalidad 
y al hombre, y buscar la relación que liga a estos dos órde- 
nes superiores de la vida con el resto del mundo organi- 
zado. 

Para los biólogos ningún carácter preciso distingue a la 
planta del animal. Han fracazado siempre los ensayos de 
definir rigurosamente los dos reinos. No hay una sóla propie- 
dad de la vida vegetal que no se haya encontrado, en algún 
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grado, en ciertos animales; no hay un solo rasgo caracterís— 
tico del animal que no se haya podido observar en algunas 
especies o en ciertos momentos en el mundo vegetal. 

Sin embargo, dice Bergson, no es difícil observar diferen - 
cias esenciales que permiten ver que la planta y el animal 
marcan rumbos divergentes de la evolución i que las seme- 
janzas que se notan entre ellos sirven solo para hacer pensar 
en la cepa común de donde han partido. Se sabe que el ve- 
getal toma directamente del aire, del agua y de la tierra los 
elementos necesarios al mantenimiento de la vida, en par- 
ticular el carbono y el azoe, bajo forma mineral. Al contra- 
rjo, el animal no puede apoderarse de estos mismos elemen - 
tos sino después de fijados y condensados para él en sustan- 
cias orgánicas por las plantas o por otros animales, que 
directa o indirectamente los deben a los vejetales: en defi- 
nitiva, la planta alimenta al animal. Es verdad que, como 
escepción, se puede recordar que hay plantas insectívoras, 
tales como la drosera, la dionea, y que los hongos se alimen- 
tar: cual si fueran animales. 

Pero se deriva de la anterior otra diferencia aun más pro- 
funda. No pudiendo el animal tomar directamente el carbono 
y el azoe que se encuentran en todas partes, tiene que ser 
movible para ir a buscarlos en las plantas o en otros anima- 
les. Desde la amiba, que lanza al azar sus seudopodos, para 
coger las materias orgánicas esparcidas en una gota de agua, 
hasta los animales superiores que poseen órganos sensoriales 
para reconocer su presa, órganos locomotores para ira aga- 
rrarla y un sistema nervioso para coordinar sus movimientos 
asus sensaciones, la vida animal se caracteriza generalmente 
por la movilidad en el espacio. En su forma más elemental 
el animal se presenta como una pequeña masa de protoplas- 
ma envuelta en una sútil película albuminoide que le deja 
plena libertad para moverse. Al contrario, la célula vejetal 
se rodea de una membrana de celulosa que la condena a la 
inmovilidad. Pero no hay que entender esta inmovilidad de 
una manera absoluta: las plantas trepadoras y las insectí- 
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voras nos recuerdan que los vejetales pueden ejecutar mo- 
vimientos adecuados.a fines determinados. A la inversa, no 
es difícil encontrar en una multitud de especies animales 
(generalmente parásitos) fenómenos de fijación análogos a 
los de los vegetales. De manera que no se pueden conside- 
rar la fijeza y la movilidad como dos caracteres que permi- 
tan sin más que una simple inspección distinguir a una plan- 
ta de un animal. 

Llegamos, por fin, a un tercer carácter distintivo, más 
trascendental aún que los anteriores, pero que no permite 
tampoco el establecimiento de separaciones radicales entre 
los órdenes de seres que venimos comparando. Entre la mo-- 
vilidad y la conciencia existe una relación evidente: el ani- 
mal es por le común consciente, mientras que la planta vive 
en la inconsciencia. Más, como acabamos de decir, hay que 
ponerse en guardia contra las distinciones radicales. Incon- 
ciencia y conciencia no son dos membretes que se pueden 
pegar maquinalmente sobre cualquiera célula vejetal el pri- 
mero y sobre cualquier animal el segundo. Así como la con- 
ciencia duerme en el animal que ha degenerado en parási- 
to inmóvil, así a la inversa, la vemos despertar en el vege- 
tal que ha reconquistado la libertad de sus movimientos. 
De toda suerte, conciencia e inconciencia señalan las di- 
recciones en que se han desarrollado los reinos, en el senti- 
do de que vara encontrar los mejores especímenes de la 
conciencia en el animal, es menester subir hasta los represen- 
tantes más elevados de la serie, en tanto que para descubrir 
casos probables de conciencia vejetal precisa descender muy 
abajo en la escala de las plantas, llegar alos zoosporos de las 
algas, o alos organismos unicelulares que se hallan vacilan - 
do entre la forma vejetal y la animalidad. 

Cabría decir que son propias del animal la sensibilidad y 
la conciencia despiertas, mientras que el vejetal tiene insen- 
sibilidad y una conciencia adormecida. 

El origen común de animales y plantas quedará siempre 
claro. Los vejetales son principalmente acumuladores de 


ANALES.-MAY.-JUN.—13 


divergencia. No es posible, por lo demás, asignar a ambas - 
corrientes igual importancia. Si la fabricación del explosivo 
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energía y sobre todo de la que derrama el sol que es el más. 
poderoso foco de ella. Los animales gastan enseguida la 
energía acumulada por las plantas. Talvez en un principio - 
la vida pretendió juntar en un sólo organismo las funciones 
de acumulación con los resortes que permitieran convertir 
en movimientos las fuerzas almacenadas de la irradiación 
solar. Los infusorios clorofílicos simbolizan quizá en nues- 
tros días, pero de una manera inperfecta e incapaz de evo- 
lucionar, aquella tendencia primordial de la vida. Pero 
pronto resultó que las dos tendencias no podían desarrollar- 
se juntas en un mismo organismo y sobrevino la inevitable 


ha tenido por objeto la explosión debemos entender que es 
la evolución del animal y no la del vejetal, la que marca en 
suma la dirección fundamental de la vida. 

En la evolución animal nos llama primeramente la aten- 
ción que ella ha condueido al perfeccionamiento y predomi- 
nio del sistema nervioso y motor. Es un hecho notable que 
en los animales muertos de hambre se encuentra el cerebro 
casi intacto mientras que los otros órganos han perdido una 
parte más o menos grande de su peso y sus células han su- 
frido alteraciones profundas. Parece que el resto del cuerpo 
hubiera sostenido al sistema nervioso hasta el último extre- 
mo, considerándolo el fin primordial a que él serviría sólo 
de medio. 

Desde la más humilde monera hasta los insectos mejor 
dotados, hasta los vertebrados más inteligentes, el progreso 
realizado ha consistido sobre todo en un progreso del siste- 
ma nervioso, que ha ido acompañado, a cada paso, de todas 
las creaciones y complicaciones de piezas que este desarrollo 
ha exigido. Así se ha ido realizando el papel dela vida que 
consiste, según Bergson, en injertar la mayor suma de inde- 
terminación posible en la materia. Indeterminadas, es decir 
imprevisibles, agrega nuestro filósofo, son las formas que la 
vida va creando en su evolución. Más y más indeterminada 
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también, o más y más libre en la actividad a que estas for- 


mas deben servir de vehículo. Un sistema nervioso con innu- 


merables centros mutuamente relacionados, que dan lugar a 
diversas posibilidades de acción, constituye un verdadero 
recepiácnlo de indeterminación. De esta suerte parece que lo 
esencial del impulso vital se empleara en construir aparatos 
de esta clase. 

De lo que haya de imprevisible e indeterminado en los fe- 
nómenos nos ocuparemos más tarde, al tratar de la libertad. 

Otro punto que debe llamarnos la atención es que, al 
lado de los buenos éxitos obtenidos por la naturaleza en 
sus creaciones, ha sufrido muchos fracasos. De las cuatro 
grandes direcciones que tomó la vida animal dos la han con- 
ducido a situaciones de estancamiento y en las otras dos el 
resultado no ha correspondido al esfuerzo gastado. Aquellas 
están representadas por los equino dermos y los moluscos; es- 


tas por los artrópodos i los vertebrados. Para defenderse | 


los unos de otros y de los demás peligros que los amenaza- 
ban los animales de los primeros tiempos tenían generalmen- 
te el cuerpo envuelto en una cubierta más o menos dura. 
Los moluscos de entonces se hallaban provistos de conchas 
con más frecuencia que los de ahora. Lus artrópodos lleva- 
ban generalmente un Caparazón; eran crustáceos. A los 
pescados los defendía una envoltura ósea, de una dureza 
extrema. Pero esta coraza que abrigaba al animal lo moles- 
taba para sus movimientos, y a veces lo inmovilizaba. El 
vejetal ha renunciado a la conciencia por encerrarse en una 
membrana de celulosa y el animal que se asila dentro de 
una armadura queda condenado a un semi-sueño. En este 
estado de sopor o entumecimiento viven hoy los los equino- 
dermos y aun los moluscos. Sin duda que los artrópodos y 
los vertebrados corrieron el albur de sufrir la misma suerte; 
pero lograron escaparse de ella y a esta feliz circunstancia 


se debe la expansión actual de la forma más alta de la vida. 


Los pescados cambiaron su coraza por escamas; y mucho 


tiempo antes los insectos se habían libertado de la que pro- 


Le 
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tegiera a sus antepasados. La falta de la cubierta salvadora 
la suplieron ambos por una mayor agilidad que les permitía 
al mismo tiempo o escapar de sus enemigos o tomar la ofen- 
siva, escogiendo el lugar y el momento del encuentro. Un 
progreso análogo observamos en la evolución del armamento 
humano. El primer movimiento ha consistido en buscar un 
abrigo; el segundo, que ha sido el mejor, en hacerse lo más 
ligero posible para la fuga y sobre todo para el ataque, ya 
que atacar es sin duda la manera más eficaz de defenderse. 
Así el pesado hoplita ha sido subplantado por el legionario 
el caballero engarrotado por armaduras férreas ha debido 
ceder el lugar al infante libre en sus movimientos. De una 
manera general en la evolución del conjunto de la vida, como 
en la de las sociedades humanas, como en la de los destinos 
individuales, los mayores éxitos han sido siempre para los 
que han aceptado los mayores riesgos. 

Los artrópodos y los vertebrados marcan los puntos cul- 
minantes de la evolución animal, y al mismo tiempo dos di- 
recciones divergentes que arrojan luz sobre los caracteres 
que han estado latentes en el impulso vital original. La evo- 
lución de los artrópodos ha llegado a su grado más alto con 
los insectos y sobre todo con los himerópteros, y la de los 
vertebrados con el hombre. Ahora si se observa que en nin- 
gún ser se encuentra el instinto tan desarrollado como en 
los insectos y que en ningún grupo de estos es tan maravi- 
lloso como en los himenópteros, se podrá decir que toda la 
evolución del reino animal se ha llevado a cabo por dos sen- 
das divergentes, de las cuales una ha conducido al instinto y 
la otra a la intelijencia. ; : 

Torpor vejetativo, instinto e inteligencia son, pues, los 
elementos que coexistían en la impulsión vital común a las 
plantas y a los animales, y que debieron separarse más tar- 
de por el solo hecho de su crecimiento. 

Concluye Bergson esta parte diciendo: «El error capital 
que transmitiéndose desde Aristóteles ha viciado las más de 
las filosofías ha consistido, en veren la vida vejetativa en 
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la instintiva y enla razonable tres grados sucesivos de una 
misma tendencia, siendo que constituyen tres direcciones 
divergentes de una actividad quese ha dividido al crecer. 
La diferencia entre ellas no es de intensidad ni de grado, sino 
de naturaleza» (1). 

El juicio que nos merece el impulso vital original lo deja- 
remos para el capítulo siguiente, después que hayamos exa- 
minado otras aplicaciones que de él hace Bergson. 


(1) L'evolution Creatrice, pág. 146. 
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EL REJIMEN COLONIAL DE ESPANA 
EN AMERICA 


OBRA PUBLICADA EN 1904 EN NUEVA YORK POR EDUARDO 
GAYLORD BOURNE, PROFESOR DE HISTORIA EN LA UNIVER- 
SIDAD DE YALE. TRADUCIDA POR DOMINGO AMUNÁTEGUI 
SOLAR, MIEMBRO CORRESPONDIENTE DE LA REAL ACADEMIA 
DE La HISTORIA DE MADRID 1 DE LA HISPANIC SOCIETY OF 


AMÉRICA. 


Advertencia del traductor 


Desde hace algunos años obsérvase que la manera de juz- 
gar el sistema colonial de España en América ha esperimen- 
tado notable reacción. Los historiadores ya no condenan ese 
sistema de una manera absoluta. Por el contrario, empiezan 
a reconocer que la labor social i política de nuestra Madre 
Patria en el Nuevo Mundo merece ser aplaudida i puede 
compararse ventajosamente con el réjimen de las colonias 
inglesas en Norte América. 

Este espíritu de imparcialidad se manifiesta más que en 
ninguna otra parte en los Estados Unidos, donde, en los tres 
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primeros lustros de este siglo, se han publicado numerosas 
obras que son otras tantas pruebas de la antedicha evolu- 
ción. 

Desgraciadamente, la mayor parte de esos libros no han 
sido traducidos al español, i carecen, en consecuencia, de lec- 
tores en Sud-América. 

Resultarían sin duda considerables ventajas de que tales 
obras fueran conocidas en estos países. Las campañas de la 
Independencia, con sus inevitables crueldades, no sólo ej6- 
cutadas por el ejército español. sino también por el de los 
patriotas americanos, dejaron en nuestras poblaciones un se- 
dimento de amargura i de enemiga contra la Península que 
conviene desaparezca, en pro de la cordialidad tan natural 
i necesaria a hombres que pertenecen a naciones diferentes, 
pero que constituyen una sola raza. 

De los autores empapados en el nuevo i ecuánime criterio, 
ninguno es más entusiasta ni más conocedor de los hechos 
1 documentos que don Eduardo Gaylord Bourne, de la Uni- 
versidad de Yale. El trabajo que va aleerse, compuesto por 
él hace ya más de diez años, forma parte de su obra titula- 
da España en América, la cual fué dada aluz en el tomo ter- 
cero de una voluminosa historia de la nación americana, es- 
crita, por más de veinte profesores de Estados Unidos, bajo 
la dirección del profesor Bushnell, de la Universidad de Har- 
vard. 

En los capítulos que siguen, los profesores de nuestros li- 
ceos encontrarán admirablemente bien descrita la organiza- 
ción que establecieron en América los reyes de España, 1 juz- 
gados con ánimo imparcial los principales méritos i defectos 
de este sistema. : 

Las dotes que adornaban al historiador Bourne i su con- 
sagración al estudio delos anales de América ofrecen doble 
motivo para que aun los que no Je conocimos lloremos su 
prematura muerte. cd 

He aquí algunos datos que acerca de su vida iobras nos 
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suministra la Enciclopedia impresa en EE por los se- 
nores Espasa e Hijos.  ” 

Bourne nació en el Estado de Nueva York, en 1860. Fué 
alumno de la Universidad de Yale, en la cual recibió sus 
grados el año 1883. Por último, en 1895, se le nombró profe- 
sor de historia dela misma Universidad. 

Ha publicado las obras que siguen en los años que se indi- 
can: 

(1885) The history of the Surplus Revenue of 1837. 

(1901) Essays in Historical Criticism. 

(1903) Historical introduction to the Philippine Island. 

(1904) Spain in America. 

(1905) Life of. J. L. Motley. 

Es además antor de los libros titulados Vapoleon the First 
z Champlain's travels. 

Bajo la dirección de Bourne dieron asimismo a luzlas pren- 
sas de Nueva York, en el año 1904, un libro denominado Spa- 
nish Colonial System, obra del célebre economista alemán 
Guillermo Roscher. 

El historiador Bourne ha muerto cuando la investigación 
histórica esperaba mucho desu sensato juicio. 

El distinguido historiógrafo i educacionista español don 
Rafael Altamira, en interesante bibliografía colocada al fin 
de su Historia de España, da la noticia de que en 1906 se impri- 
mió en La Habana una traducción del libro de Bourne Spain 
in America; pero ningún ejemplar de esta obra ha llegado a 
Chile. 














El réjimen colonial de España en América, por 
Eduardo Gaylord Bourne, profesor de Histo- 
ria en la Universidad de Yale. 


— 


CAPITULO PRIMERO 


LA OBRA DE TRES JENERACIONES (1492-1580) 


Grandes como han sido los cambios políticos i relijiosos 
de los últimos cien años, resultan, sin embargo, pequeños 
comparados con los que se verificaron en las tres jeneraciones 
siguientes al primer viaje de Colón. Un hombre como Las 
Casas, que frisaba la madurez en 1492, presenció el descubri- 
miento de un Nuevo Mundo, la apert ura al tráfico europeo de 
los tres vastos océanos, la circunnavegación del globo, la es- 
posición de la teoría de Copérnico sobre el sistema solar, el 
“establecimiento del imperio español en el Nuevo Mundo, i la 
revolución protestante, acontecimientos que por su novedad 
1 por sus lejanas consecuencias introducen algún progreso 
en la historia de la humanidad desde la fundación del impe- 
rio romano l advenimiento del cristianismo. 


A o o 
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En tres de estos acontecimientos, que forman época, cú- 
pole a España la principal parte. No estará, por tanto, 
fuera de lugar, antes de que presentemos las fases especiales - 
de su laboren América, hacer un: breve examen de lo que 
ejecutaron los españoles en poco menos de un siglo. Para 
apreciar la obra completa, se necesita recordar a nucstros 
lectores que España no era un país rico; que el área que 
ocupaba era casi igual a la de Nueva Inglaterra, Nueva 
York, Pennsylvania 1 Ohio; que su población, al fin de es- 
te período, era algo menor que la de Nueva York en nues- 
tros dias, 1 algo mayor que la de Pennsylvania (1). La 
mayor parte de esta obra, sin embargo, fué ejecutada por 
los naturales del reino de Castilla, cuya población era pro- 
bablemente menor en medio millón que la de Pennsylvania. 

Si atendemos primero a la estension de los reconocimien- 
tos jeográficos, debemos consignar la esploración de las cos- 
tas atlánticas desde Nueva Escocia hasta el Cabo de Hor- 
nos (2) 1 de las costas pacíficas desde el Estrecho de Maga- 
llanes hasta el Oregón (3). El Pacífico fué cruzado al norte i 
al sur del Ecuador de este a oeste; ¡la mejor ruta en direc- 
ción al este, después de repetidos fracasos, fué descubierta 
en 1525 por Urdaneta (4). Los imperios de Méjico i de los In- 
cas habían sido conquistados, i su riqueza había ofrecido el 
apoyo i el estimulo necesarios para las más atrevidas i heroi- 
cas esploraciones terrestres de los tiempos modernos. Pedro 
de Alvarado, en 1534, tentado por el deseo de competir con 
los Pizarros, distrajo una espedición que se hallaba destinada 
a las istas de las especias, para encaminarla a las rejiones 
del norte del Perú, i seabrió paso a través de los caminos ne- 
vados de los Andes hasta Quito, sólo para encontrar que se 


(1) Hábler calcula la población de España en 1550, más o menos, en 
6.800,000. 

(2) Hugues, Cronolojía, 35, 

(3) Id., 59: 

(4) Td., 71. 
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- le había adelantado Sebastián de Benalcázar (5). En 1537 Be- 


naleázar llegó hasta Bogotá. adonde también alcanzó por el 
río Magdalena, desde el Mar Caribe, Gonzalo Jiménez de 
Quezada, 1 desde la hoya del Orinoco, el alemán Feder- 
mann, enviado por los Welsers, de Augsburgo. con autoriza- 
ción del Emperador Carlos V (6). Asimismo, en 1537 el abo- 


gado Vadillo organizó una espedición, con un costo de 


5 100,000, para ir por tierra desde Cartajena hasta el Perú. 
Después de un año de estraordinarios esfuerzos i penalidades, 
durante el cual, de trescientos cincuenta españoles, murieron 
noventa 1 dos, llegaron a Cali, en la parte sur de la actual 
Colombia, donde, como Alvarado, encontraron que otros ha- 
bían llegado antes (7). 

Juan de Ayolas, en 1535, subió por el Paraná ial través 
del Paraguai hasta 20 grados de latitud sur, i en seguida 
atravesó la llanura en dirección al Perú (8). Cinco años más 
tarde Martínez de Irala subió en el Paraguai hasta el para- 
lelo 17 1 abrió la línea permanente de comunicación entre 


el Perú ¡ las rejiones del río de La Plata (9). En la mitad del 


continente, Gonzalo Pizarro cruzó los Andes orientales des- 
de Quito, i su lugarteniente Orellana, que se embarcó en el 
río Napo, bajó su curso hasta penetrar en el Marañón 1 en 
el Amazonas, i llegó al Atlántico después de navegar du- 
rante siete meses i de recorrer 3,000 millas (10). En la rejión 
occidental de la Cordillera, Almagro penetró en Chile desde el 
Perú 1 volvió por los valles de la costa, 1:35-1537, con difi- 
cultades 1 sufrimientos tan grandes en los desiertos de are- 
na como en las rejiones montañosas (11). 

En los actuales Estados Unidos la historia de las esplora- 





(5) Prescott, Conquista del Perú, tomo 2.9, 13-22. Edicion inglesa. 
(6) Hugues, Cronolojía, 48. 

(7) Herrera, Historia Jeneral, dec, VI, lib. VII, cap. IV. 

(8) Hugues, COronolojía, 49. 

(9) Id. 

(10) Prescott, Conquista del Perú, tomo 2.2, 153-170. 

(11) Id., tomo 2.2, 83-90, 
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ciones interiores es más familiar. Empezando con los viajes 
de Cabeza de Vaca desde Tejas oriental hasta El golfo de Ca- 
lifornia, continúa en el suroeste con frai Marcos de Niza, 1 
con la más vasta empresa de Coronado, el cual recorrió la 
rejión que se estiende desde Méjico hasta Kansas; i en el 
este con la espedición de Soto, quien, aunque fracasó en su 
propósito principal, aumentó los reconocimientos jeográficos 
con las primeras descripciones de nuestra rejión meridional 
interior desde Florida hasta Arkansas, i realizó el primer 
descubrimiento indiscutible del Mississippi. 

Durante este período las esploraciones de los franceses se 
hallaban limitadas a los viajes de Verrazano, Cartier i Ro- 
berval; mientras los ingleses, después de las primeras aven- 
turas de Juan Cabot, nada agregaban al conocimiento de la 
jeografía, con escepción probablemente del viaje de Cabot 
en los años de 1508-1509. Aun las grandes hazañas de Cham- 
plain, La Salle i otros esploradores franceses del siglo XVII 
palidecen ante los hechos heroicos de los españoles en el pe- 
ríodo anterior. 

Si atendemos a la colonización i conquista, encontramos 
idéntica desigualdad; porque los resultados de los primeros 
80 años de la colonización inglesa i francesa, comparados 
con la obra que ejecutaron los españoles, fueron pequeños, 
no obstante su gran importancia para el porvenir. En las 
primeras tres jeneraciones que siguieron al establecimiento 
de la colonia de Jamestown, comunidades de ingleses fijaron 
su residencia en la costa atlántica ia lo largo de los ríos 
desde el Maine hasta Carolina del Sur. Nueva Inglaterra te 
nía una población blanca tal vez de 89,000 habitantes en 
1700 (12); en Nueva York, en 1698, había no más de 18,000 
individuos de orijen europeo (13); Virjinia era el hogar de cer- 
ca de 40,000 en 1671 (14),i en Maryland había unos 20,000 en 
1676; en las Carolinas i en Jersey por los años de 1690 había 


(12) Doyle, English in America, IL, 497-498. 
(13) Lodge, Short Hist. of the Eng. Cols., 312. 
(14) Informe del gobernador Berkeley en Hart, Contemporaries, L, 239. 
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a lo sumo 25,000 más; con los cuales se formaba un total de 
menos de 200,000 blancos en las colonias inglesas por los años 
de 1690. Chalmers estimaba la población blanca de las co- 
lonias inglesas en 1715 en cerca de 375,000 (15). Indíjenas con- 
vertidos al cristianismo había pocos fuera de Nueva Ingla- 
terra, 1 allí el número de ellos era mucho menor que antes 
de la guerra del rei Felipe. En 1674, Gookin estimaba que 
en Massachussets i Plymouth el total era de 18,000 (16). 

En las colonias inglesas se proyectó establecer en el siglo 
XVII colejios especiales para la educación delos indíjenas; 
pero no se llegó a realizarlos, con escepción del colejio de 
Harvard, que fué designado para llenar este objeto (17). Roje- 
rio Williams había escrito acerca de la lengua 1 costumes de 
los naturales, i Eliot había traducido la Biblia al dialecto 
Natick. Para la educación superior de los blancos, Harvard 
fué el único establecimiento hasta 1693: i solamente dos co- 
lejios más se establecieron en el curso de los cincuenta años 
siguientes. Durante su primer siglo hubo en las colonias poca 
riqueza acumulada, pero raros casos de pobreza, pocos edifi- 
cios hermosos, e insignificantes huellas de sentimiento artís- 
tico. En cambio, los ingleses en América se hallaban ocupa- 
dos en fundar comunidades que se gobernaban por sí mismas 
1 que a veces constituían estados casi independientes. Estos 
eran teatro de esperimentos de democracia ide tolerancia 
relijiosa de una importancia tal que marcaba época. Los ci- 
mientos de un gran pueblo habían sido construídos. 

Si se compara ahora lo que ejecutaron los españoles en el 
siglo X VÍ con la obra de los ingleses en el XVII puede afir- 
marse que, si bien la de los primeros fué diferente en carác- 
ter i menos conforme con nuestras predilecciones o prejui- 
cios, fué, sin embargo, una de las grandes hazañas de la 


(15) Fiske, Old Virginia, 11, 169. 

(16) Doyle, English in America, IL, 202. 

(17) En Virjinia en 1619, Bruce, Economic History of Virginia, L, 228; en 
Massachusetts, Doyle, IL, 78; Cal. of Slate Pap., Col., 1650; títulos del co- 
lejio de Harvard, 1650. Harward Unwersity Catalogue. 
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historia humana. Ellos intentaron la magnífica aunque impo- 
sible tarea de levantar a toda una raza, compuesta de millones 
de individuos, hasta la esfera de la vida, de la relijión i del 
pensamiento europeos. Sin embargo, todo esto era tan diver- 
so, desde muchos respectos, de los ideales que hoi se presen- 
tan a los descendientes del siglo XVIT inglés protestante, que 
instintivamente juzgamos la tentativa de los españoles por 
los modernos modelos i por el grado en que éstos no fueron 
alcanzados, más bien que por la medida de sus triunfos. 

. Un bosquejo delo que ellos realizaron puede deducirse de 
lo que esencialmente constituye un censo de la América es- 
pañola en 1574. En 1576, Juan López de Velasco, en su ca- 
rácter de cosmógrafo 1 cronista del Consejo de Indias, pre- 
paró una «Descripción de las Indias» que sobrepuja conside- 
rablemente en detalles i en perfección a todos los informes 
oficiales sobre las colonias inglesas hasta la época de Chal- 
mers (18). En 1574, Velasco enumera en el Nuevo Mundo unas. 
doscientas ciudades ¡ aldeas españolas, a más de algunos 
establecimientos mineros. Estas ciudades, juntamente con 
las haciendas de campo i plantaciones, contenían cerca de 
160,000 españoles, delos cuales casi 4,000 eranencomenderos, 
esto es, señores delos siervos indíjenas, 1 el resto labriegos, 
mineros, comerciantes i soldados. Había aproximad amente 
80 9 mil aldeas de indíjenas, con inclusión de las tribus o 
partes de tribus aun no civilizadas, que eontenían un millón 
quinientos milindíjenas varones en edad de pagar tributos 
(15 a 60 años), o sea, una población indíjena aproximada de 
cerca de cinco millones, sin contar el considerable número 
de los que escapaban al impuesto, o bien, porque no estaban 
aún reducidos a la vida de la aldea, o bien, porque vivian es- 
condidos. Los indíjenas se hallaban divididos en tres mil' 
setecientos repartimientos, que pertenecían al rei o a indivi. 
duos particulares. Además había cerca de cuarenta mil ne- 





(18) Juan López de Velasco, Jeografía ¡ Descripción Universal de las In- 
dias. (Edición de Justo Zaragoza). 
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eros esclavos i un gran número de mestizos i mulatos. La 
gran masa de los indíjenas era cristiana en el nombre ise 
componía de personas que llevaban una vida civilizada, 1 el 
“número de ellos iba en aumento (L9): 

Siguiendo a Velasco en su relación sobre las diversas colo- 
nias, vemos de qué modo la gran fuerza de atracción de Mé- 
jico, América centrali Perú, 1 las restricciones comerciales 
habían disminuido la población de las islas. En La Española 
sólo quedaban diez aldeas españolas, con una población de 
cerca de 1,000 individuos españoles, ocupados principalmen- 
te en la fabricación del azúcar i en la cría de ganado, con la 
ayuda de unos doce mil negros esclavos. Pocos años antes la 
ciudad de Santo Domingo tenia una población española de 
1,700 personas, i en 1574 quedaban escasamente 1,000 indi- 
viduos 1 dos aldeas de indíjenas. En Cuba había siete villas 
1una ciudad; pero su población española total sólo era de 240 
individuos. Había nueve aldeas indijenas 1 cerca de 270 indí- 
jenas casados. La población de Santiago, que un tiempo ha- 
bía contenido mil españoles, quedaba reducida a 30. La po- 
blación española de La Habana sólo se componía de ¿0 per- 
sonas. Puerto Rico i Jamaica se hallaban en la misma 
situación, ahogándose lentamente por falta de mercado (20). 

Venezuela se encontraba un poco mejor; pero en ella se ob- 
servaba gran pobreza. 

Sólo cuando seguimos a los habitantes de las islas 1 llega- 
mos a Nueva España encontramos progreso i prosperidad. La 
ciudad de Méjico, en 1574, contaba cerca de 15,000 españoles, 
encomenderos, comerciaates, mineros, mecánicos; i unos 
115,000 indíjenas. A más delos edificios públicos, iglesias 1 
monasterios, había una Universidad, una escuela superior pa- 
ra niñitos de ambos sexos, cuatro hospitales, uno de los cua 
les era para los indíjenas; en el barrio español, se levantaban 


(19) Velasco, L, 2. 
(20) Velasco, 94-134. 
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casas bien construidas de madera, piedra i albañilería (21). Al 

norte de Méjico se hallaba situada una provincia esclusiva- 

mente indíjena, la de Teotlalpa, de unas 600 millas cuadra- 
das, sin ninguna ciudad española, salvo dos establecimientos 

mineros, tal vez con 130 españoles. Había 26 aldeas indije- 

nas con 114,000 indíjenas tributarios, 1 15 monasterios, en 

término medio, con tres o cuatro frailes cada uno (22). 

En el'obispado de Tlascala, al este, había solamente dos 
ciudades españolas, Los Anjeles i Veracruz. Las 200 aldeas 
indíjenas contenían 215,000 tributarios, divididos en 127 
repartimientos, que producían 112,000 pesos anuales. 61 per- 
tenecían a la colonia, con un producto de $ 38,000,166 da- 
ban 74,000 pesos a encomenderos particulares. En la ciudad 
de Veracruz vivían unas doscientas familias españolas; todos 
comerciantes i tenderos. pero ningún indijena. El trabajo 
penoso era ejecutado por unos 600 negros esclavos, como 
mozos de cordeli estibadores. El clima malsano esplica la 
existencia de tres hospitales en tan pequeño lugar (23). 

En Yucatán, sin contar a Tabasco, había cuatro ciudades 
españolas, con unos 300 dueños de casa, de los cuales 130 
encomenderos, i los demás cultivadores, que vivían en sus 
plantaciones, negociantes i empleados (24). En Sud América, 
Velasco calcula 100 colonias españolas, con un total de 13,500 
familias. 2,000 españoles, más o menos, eran encomenderos; 
1 el resto, agricultores i comerciantes. Los indíjenas no vi- 
vían reducidos a aldeas tan jeneralmente como en el norte; 
pero el número de los tributarios es calculado en 880,000. 
Los indíjenas de los valles disminuían- mientras aumentaban 
los de las mesetas (25). Las apariencias de la vida española no 
eran diferentes de las del norte: crianza de ganados, cultivo 
de cereales, caña de azúcar, lana, etc., eran las principales 








(21) Velasco, 188-190. 
(22) Id., 194-196. 
(23) Id.; 207-213. 
(24) 1d., 247. 

(25) Id., 401. 
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ocupaciones (26). La-ciudad de Quito contenía cerca de 400 
familias españolas, tres monasterios i un hospital. En el con- 
vento franciscano había una escuela para indíjenas (27). 

En Lima, la Ciudad de los Reyes, capital del virreinato 
del Perú, habia 2,000 familias españolas, 30 de ellas con en- 
comiendas, ¡ las demás, de comerciantesiempleados. La po- 
blación indíjena del distrito se componía de 25 o 26,000 indi- 
viduos, distribuídos en 136 repartimientos, 6 de los cuales 
pertenecían a la corona. La riqueza del Perú contribuía a la 
prosperidad de la iglesia; pues Lima contaba con cinco mo- 
nasteriosi dos conventos, un convento para mestizas ¡ una 
casa de hermanas de la caridad, dos grandes i ricos hospitales, 
uno para españoles 1 otro para indíjenas (28). En institucio- 
nes de enseñanza, Lima quedaba, en 1570, como siempre, mul 
por bajo de Méjico. 

La anterior exposición presenta los resultados de la colo- 
nización española desde el punto de vista del historiador 1 
jeógrato del Consejo de Indias. Si ahora examinamos los 
“mismos acontecimientos con los ojos del viejo soldado de la 
conquista, Bernal Díaz, durante un período de 47 años, ve- 
mos que ante todo se presentan a su espíritu los maravillosos 
cambios en la vida i condición de los indijenas, cambios, en 
rango 1en carácter, tal vez no igualados antes en la historia 
dela raza en tan corto tiempo. En vez de los tremendos tem- 
plos de Huitzilopochtli 1 Tezcatlipoca, humeantes con los 
sacrificios humanos i goteando con la sangre de las vícti- 
mas, se levantan templos cristianos; mientras los indios mis- 
mos son beneficiados con las recompensas que se alcanzan 
con dificultad después de lentos progresos: las artes superio- 
res, los diferentes animales domésticos, los granos, vejetales 
i frutas, el uso de las cartas i la imprenta, i las formas de go- 
bierno (29). Del mismo modo que el niño atraviesa con rapi- 


(26) Velasco, 337. 
(27) Id., 432, 

(28) Id., 463-466, 
(29) Bernal Díaz, Historia Verdadera, capítulos OCCVII, CCIX, 
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dez, física i mentalmente, por los primeros períodos del desa- 
rrollo de la raza, así los naturales de Nueva España en jene- 
ración i media se habían elevado pasando por todos los perío- 
dos de la evolución humana. Si estos dones fueron alcanza- 
dos por medio de la guerra ¡la conquista, no de otra maners 
penetró la cultura romana en Galia ¡ en Bretaña. 








A ALE 


a — E 


CAPITULO II 


LOS PRIMEROS TIEMPOS DEL GOBIERNO COLONIAL ESPAÑOL 
(1493-1518) 


El Imperio colonial español duró tres siglos, período casi 
tan largo como el del predominio de la Roma imperial sobre 
la Europa del occidente. En estas diez jeneraciones, la len- 
gua, la relijión, la cultura ¡ las instituciones políticas de 
Castilla fueron transplantadas en un área veinte veces tan 
estensa como la de la Madre Patria. Cuanto Roma hizo por 
España, España asu turno hizo por la América española. 
Examinando, pues, la obra de España en el Nuevo Mundo, 
podemos comprender desde el punto de arranque que estamos 
estudiando uno de los grandes ejemplos históricos de la tras- 


misión de la cultura por medio del establecimiento del do. 


minio imperial, i nó, como en el caso de la América inglesa, 


por medio del desarrollo de pequeñas colonias de inmigran- 


tes que obran por propio impulso. 
Los sistemas coloniales de España i de Inglaterra han sido 


a menudo comparados con gran desprestijio para la obra de 
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España; pero la comparación de desenvolvimientos diversos 
¡aún contrapuestos es más engañosa que instructiva. Si bus- 
camos en la historia inglesa un modelo semejante al Imperio 
colonial español, lo encontraremos más bien en la India que 
en Massachussetts o Virjinia. Aún en este caso son necesarias 
las restricciones, porque la América nunca gobernó tan enor- 
mes masas populares como las que se encuentran en la In- 
dia; i, pequeña como lo fué en general la inmigración españo- 
la en el Nuevo Mundo, relativamente fué mucho mayor que 
la emigración inglesa a la India. Por lo demás, el pueblo del 
Indostán no se ha asimilado tanto la cultura de sus gober- 
nantes en sus variados aspectos como lo consiguieron los in- 
“díjenas en las posesiones americanas de España. 

Más nos avercaremos a la verdad si presentamos a la Amé- 
rica española como un producto intermediario i complejo, 
que se asemeja por su aspecto político ala India británica, 1 
por su aspecto social, desde ciertos puntos de vista, al Afri- 
ca romana, 1 en las Indias occidentales a las plantaciones 
eoloniales inglesas de Virjinia i Carolina del Sur. La India 
británica es un ejemplo mas riguroso de gobierno imperia] 
que el presentado por la Nueva España 1 el Perú. Existía, 
en efecto, una diferencia étnica mucho menor entre el roma- 
no i el galo o el bretón que entre los españoles i los pieles 
rojas, i la absorción de la cultura romana fué más completa 
enel antiguo que en el moderno ejemplo. 

En las Indias occidentales i enlas colonias inglesas del 
sur reunían iguales condiciones Inglaterra i España, i en 
este caso es instructiva una comparación de sus respectivos 
sistemas; pero en vano buscamos en el mundo español una 
imajen verdadera de las colonias inglesas de la costa sep- 
tentrional del Atlántico, porque España, a fin de favorecer 
los intereses comerciales del Perú, desatendió mui pronto la 
oportunidad de desarrollar las rejiones del Río de La Plata, 
comarca única en todo su Imperio, donde, después de la 
época de la independencia i del establecimiento de los va- 
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pores, ha surjido un pueblo que rivaliza con el valle del 
Mississippi por su riqueza agrícola i pecuaria, por su poder 
de atracción para la.emigración europea i por la rapidez de 
su crecimiento. 

. De las tres divisiones jenerales de su Imperio—las colo- 
nias imperiales del Perú ide Méjico, las plantaciones de las 
Islas 1las pampas abandonadas del Plata —siempre conside- 
raron los españoles que las primeras eran las de mayor im- 
portancia; 1 sólo cuando el Perú i Mejico se sustrajeron al 
dominio del Imperio, alcanzaron los recursos de las Indias 
occidentales su pleno desarrollo. Por esta causa,-:en el exa- 
men de las instituciones coloniales españolas, nuestro estu- 
dio, después de breve análisis del primer período colonial de 
las Indias occidentales, abarcará principalmente a Méjico, 
América central ¡1 Perú. 

El primer plan de una organización colonial definida pa- 
ra los nuevos descubrimientos fué trazado por Colón, poco 
antes de su segundo viaje. En él propuso el descubridor 
-que desde luego se permitiera la emigración a la Española 
hasta el número de 2,000 familias; que se fundaran tres o 
cuatro ciudades, con municipalidades semejantes a las de 
Castilla; que no se entregaran los lavaderos de oro sino a los . 
pobladores existentes en las ciudades; que se erijieran igle- 
sias con curas seglares o regulares para celebrar el culto di- 
vino 1 convertir a los indíjenas; que ningún colono empren- 
diera esploraciones sin permiso,isin haber prestado jura- 
mento de volver a su ciudad i dar en ella cuenta fidedigna 
desus hallazgos; que todo el oro reunido fuera llevado en el 
acto a la fundición i marcado con el sello de la ciudad; que 
el 19/, se destinara al sostenimiento de la iglesia; que el pri- 
vilejio de estraer oro no se concediera sino en ciertas épocas 
del año, a finde que no se descuidaran los plantíos i otras la- 
bores; que se dieran completas facilidades a todos para tomar 
parte en los viajes de descubrimiento; que se sañalaran uno 
o dos puertos en la Española como los únicos para la inter- 
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nación, 1 que todos los buques desde la isla volvieran a Cá- 
diz (30). 

En Enero siguiente, más instruido por la esperiencia en 
cuanto a las dificultades para establecer una colonia en una 
isla distante1 tropical, Colón agregó nuevas indicaciones a las 
anteriormente espuestas..La más notable fué la de sujerir que 
seenviaran a España cautivos apresados de entre los caníba- 
les, a fin depagar las importaciones de ganados i de bastimen- 
tos. De todo lo procedente de este Nuevo Mundo lo único 
que podía ser vendido inmediatamente en España eran los 
metales preciosos ilos habitantes. Los dosdocumentos men- 
cionados descubren las ideasde Colón enlo tocante al gobierno 
colonial por parte de España i anticipan algunos de los ca- 
racteres del sistema que se desarrolló más tarde, el cual con- 
cede a Colón méritos más que suficientes para ser considerado 
como el primer lejislador del Nuevo Mundo, honra eclipsada 
hasta cierto punto por sus fracasos i desgracias como virrei. 

En la narración del segundo viaje de Colón se habla acci- 
dentalmente de los primeros ensayos coloniales en La Espa- 
ñola. Se observa en esa relación que, después de reprimir 
la sublevación de los naturales en 1495, se les impuso un sis- 
tema completo de tributos, en cambio de los cuales se acep- 
tó, tal vez por insinuación del cacique Guarionex (31), el tra- 
bajo personal de los indíjenas en las haciendas de los espa- 
ñoles, siendo ésta la manera como los naturales prestaban 
servicios a sus propios caciques (32). 

Dos años más tarde, una de las condiciones exijidas por 


los compañeros del revoltoso español Roldán, cuando se 


ay 


sometieron al almirante, fuéla concesión de la ciudadanía 
1 de tierras de cultivo. A fin de cumplir esta última estipula- 
ción, Colón les repartió a cada uno de ellos las tierras mis- 


(30) Thacher, o: TIT, 94-113. Sociedad de Historias o 1894, 
, páj. 452. E 

(31) Las Casas, E TIL, 103. 7 

(32) Herrera, Historia Jeneral, dec, I, libro TIL cap. XII. 
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mas de los indíjenas, dando a algunos 10,000 plantas de yu- 
ca ¡aotros 20,000. Estos lotes, repartimientos, o encomien- 
das, como se llamaron después, comprendían el trabajo 
personal de los indíjenas (33), i fueron el principio de un sis- 
tema, casi universalmente aplicado en la América española, 
para conseguir que las colonias se mantuvieran por sí mismas. 

Nuevos progresos en el desarrollo de las instituciones co- 
loniales se realizaron bajo la administración de Ovando, quien, 
en 1502, ocupó el lugar de Bobadilla, i sobre el cual cayó la 
“pesada carga de establecer un órden regular de vida. Ovando 
_fuéhombre de escrupulosa integridad e inflexible enerjía, jus 
to con los españoles, pero implacable con los indios una vez 
que se convencía o tenía sospechas de que alguno de sus jefes 
intentaba sublevarse. La relación hecha por Las Casas de 
tantas represiones sangrientas ha ennegrecido el nombre de 
Ovando, eclipsando casi completamente sus mui admirables 
cualidades de gobernador, sobre las cuales Oviedo insiste 
con entusiasmo. 

El examen de las instrucciones de Ovando revela clara- 
mente cuáles eran las ideas patrocinadas en esta época por 
Fernando e Isabel. La primera recomendación que la hacen 
es la de que cuide que los naturales sean tratados con bon- 
dad, ise mantengan amistosas relaciones entre ellos i los 
colonos. Los indíjenas debían en cambio del salario que re- 
-—cibían pagar tributos 1 ayudar a la estracción del oro. La 

- emigración debía ser limitada alos naturales de España; 
nadie tenía derecho de vender armas a los indíjenas; 1 la 
- América debía ser estrictamente cerrada a judíos, moros oO 
conversos recientes del mahometismo. Podrían introducirse 
en La Española negros esclavos nacidos en tierras cristianas, 
pero nó otros; debía procurarse, además, con sumo cuidado 
no irritar a los indíjenas contra el cristianismo (34). 


(33) Las Casas, Historia, L, 373. l 
(34) Herrera, Historia Jeneral, dec. L, libro 1V, cap. XII; Help, Spanish 
Conquest, 1, 127-130. 
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Ovando se dió a la vela con 32 buques, i 2,500 colonos i 
aventureros, los cuales formaban el número mayor de los al- 
canzados en todas las espediciones anteriores. Entre ellos 
estaba Las Casas, el historiador i abogado de los indíjenas. 
No tardaron mucho los nuevos colonos en hacerse cargo de 
lo delicado de la situación.- Antes de su llegada el número 
de españoles en la colonia era de cerca de 300 (35). Muchos de 
ellos eran sobrevivientes de los criminales llevados por Colón 
en su tercer viaje. Bobadilla, en conformidad eon su débil 
política de conciliación, les había permitido que aumenta- 
ran exageradamente el trabajo obligatorio de los indíjenas; 1 
Las Casas recuerda indignado que era común ver a hombres 
despreciables, azotados o con las orejas cortadas en Castilla, 
gobernando a los caciques del país (36). La mayoría de los es- 
pañoles tenían concubinas indíjenas, i se servían de los moce- 
tones del lugar como empleados domésticos o trabajadores 
forzados (37). Los españoles que habían tenido confianza en la 
esplotación de las minas se hallaban en la miseria; los agri- 
cuitores nadaban en la prosperidad, idirijían sus esfuerzos 
a la crianza de cerdos i al cultivo de la yuca, de las batatas 
i de los camotes (38). 

Tal era el estado de la colonia, entonces invadida por ca- 
tadores de oro i por nuevos inmigrantes. Los esploradores se 
abalanzaron sobre las minas; pero encontraron imprevistas 
fatigas «porque el oro no crece en los árboles». En un clima 
nuevo para ellos, la falta de alimentos los agotó mui pron- 
toi volvieron a la ciudad víctimas de la fiebre. Aun en ella, 
sin amparo, morían con tanta rapidez, que el clero no tenía 
tiempo para enterrarlos (39). Más de 1,000 perecieron así, 1 500 
quedaron completamente inválidos. El infortunio que per- 


(35) Las Casas, Historia, TL, 33. 
(36) Id., 3. 

(37) Id., 5. 

(38) Td., 35. 

(39) Id., 36. 
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siguió a los soldados americanos en Cuba en 1898 se cebó con 
igual saña sobre estos nuevos colonos. 

Se había ordenado a Ovaudo que tratara a los indíjenas 
como a hombres libres i súbditos del Reiidela Reina; pe- 
ro pronto tuvo que informar que, si les dejaba en libertad, 
no,trabajarían, niaun por paga, i sealejarían de toda sociedad 
con los españoles, de tal modo que sería imposible enseñar- 
les 1 convertiries. Para salvar la mayor de estas dificulta- 
des, los soberanos le ordenaron, en Marzo de 1503, que es- 
tableciera a los indíjenas en aldeas; que les diera tierras sin 
facultad para enajenarlas; que les colocara bajo la autoridad 
de un protector; que fundara escuelas en cada aldee, a fin 
de enseñar a los niños lectura, escritura 1 doctrina cristia- 
na; que impidiera el despotismo de los jefes indijenas; que 
prohibiera las ceremonias nacionales; que se empeñara para 
que los indijenas consagraran sus matrimonios en correcta 
forma religiosa; 1 que fomentara la celebración de los matri- 
monios mistos, entre cristianos e indíjenas (40). 

A fin de salvar la dificultad de conseguir que los indíjenas 
trabajaran, se dictó una real cédula, en Diciembre de 1503, 
“para que fueran obligados a hacerlo en las construcciones, 
en la estracción del oro 1 en las labores agrícolas, con sala- 
rios fijados por el gobernador. Con tal objeto, los caciques 
debían proporcionar un número determinado de hombres, 
«en calidad de personas libres, sin embargo, 1 nó como sier- 
vos» (41). Las dos cédulas mencionadas representan perfec- 
tamente la política colonial de la Corona i su firme propósi- 
to de civilizar a los indíjenas. Con el transcurso del tiempo, 
estas dos series de esfuerzos fueron igualmente llevadas a la 
práctica con empeño; pero al principio los españoles no tu- 


(40) Fabié, Ensayo Histórico, 52; Herrera, Historia Jeneral, dec. I, libro 
V, cap. XII. E 

(41) Las Casas, Historia, LI, 65; Fabié, Ensayo Histórico, 57; Docs. Ined. 
de Indias, XXXI, 209. : 
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vieron otro anbelo que aprovechar del trabajo de los indíje- 
nas, i solo por incidente se preocuparon de civilizarlos (42). 

En cumplimiento de las reales instrucciones, Ovando re- 
partió a algunos españoles cincuenta i a otros cien indíjenas- 
bajo la autoridad de sus caciques: otros lotes, o repartimien, 
tos, fueron destinados para el cultivo de las tierras del rei. 
Estos repartimientos iban acompañados deuna cédula que 
decía: «A vos, fulano de tal, seos encomiendan, bajo la au- 
toridad del cacique tal, 500 100 indíjenas, con su cacique, 
para que los hagais trabajar en vuestros campos 1 minas, 1 
para que les enseñéis las cosas de nuestra santa fe católi- 
ca» (43). Al principio, el tiempo durante el cual estaban obli- 
gados a serviren las minas era de 6 meses; pero más tarde se 
amplió esve plazo. Como las minas distaban desde 30 hasta 250 
millas, resultaban de aqui largas separaciones de los mari- 
dos 1 sus mujeres, ¡sobre estas últimas gravitaba todo el 
peso del sostenimiento de la familia. Según Las Casas, estas 
separaciones, el consiguiente trabajo excesivo, tanto de los 


maridos como de sus mujeres, i¡ el pesar que tales circuns- 
tancias les ocasionaban, traían por consecuencia una gran 


mortalidad infantil i considerable disminución de los na- 
cimientos. Si las mismas condiciones se repitieran en todo 
el mundo, escribe Las Casas, la raza humana concluiria 
pronto (44). 

El rápido fin de la población delas Indias occidentales en 
el primer cuarto de siglo del gobierno español presentó por 
primera vez en los tiempos modernos un fenómeno que ha 
ocurrido con frecuencia posteriormente cuando se ponen en 
contacto pueblos aboríjenes con una raza superior (45). Las 
apasionadas descripciones de Las Casas, traducidas como han 
sido a los principales idiomas de Europa, han ido cimentando 


(42) Las Casas, Historia, 11. 70. Consúltese a Van Middeldyk, History of 
Puerto Rico, 29, 45. 

(45) Las Casas, Historia, MIL, 71. 

(44) Td., 72. 

(45) Id., 72. 
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poco a poco la creencia de que los españoles fueron mas crue- 
Jes isanguinarios que todos los demás conquistadores, aunque 
en el hecho, en sus colonias del Continente, la raza indíjena 
forma aun, huméricamente hablando, el elemento de mayor 
importancia dela población total. Que las guerras de conquis- 
ta destruyen vides de un modo estraordinario, es evidente; 
que el hambre que sigue a la guerra aumenta la despoblación 
es asimismo cierto; que la jeneralidad de los españoles hacían 
trabajar con exceso i con crueldad a los indíjenas no admite 
duda. 

El fenómeno observado tiene, sin embargo, otras causas 
más sutiles. Los blancos introdujeron enfermedades que para 
- ellos resultaban suaves, debido a una especie de inmunidad 

adquirida, pero que atacaban con violencia irresistible a la 
población desprovista de tal defensa. De estas nuevas enfer. 
- medades, la viruela era una de las más temibles (46). En la ep1. 
demia de 1518, refiere Pedro Mártir (47) que los indijenas mu- 
Tieron como ovejas. La viruela apareció en Méjico en los prin- 
cipios de la conquista. Cuando Pánfilo de Narváez fué enviado 
para obligar a Cortés a volver en uno de sus buques, un negro 
fué atacado por el mal i la enfermedad no tardó en transmitir- 
se a los indíjenas, i los hirió cruelmente, arrebatando en algu- 
nas provincias hasta la mitad de la población (48). La mortali- 
dad aumentó de un modo estraordinario, porque en su igno- 
rancia los naturales se bañaban en agua fría cuando se sentían 
enfermos. El mal parece haber sido especialmente fatal a las 
mujeres. Once años después, estalló una epidemia de la enfer- 
medad llamada sarampión, la cual arrebató a una multitud de 
individuos (49). Aintervalos más o menos largos, las poblacio- 


(46) Waitz, Introduction to Anthropology; 145. 

(47) Pedro Mártir, De Rebus Oceamicis, dec. TIT, libro VII; Hakluyt, 
Voyages, V, 296. 
(48) Motolinia, Historia de los Indios dela Nueva España, en la Col. de 
Docs, para la Hist. de Méjico, 1, 15; Herrera, Historia Jeneral, dec. II, li 
bro X, cap. XVIII. 
(49) Motolinia, Historia, 15. 
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nes indíjenas fueron azotadas por una peste que esceptuó a los — 
blancos. Era mui conocida en Méjico con el nombre de «matla- E 
zahuatl» ¡en los años de 1545 1 1576 causó una mortalidad 
enorme (30). Humboldt supuso que posiblemente esta enferme- 
dad podía ser la misma que asoló a Massachussetts en 1618 
arrebatando a la gran mayoría de los indíjenas (51). Jourdanet 
cree enla existencia de tifus endémico 1 de pleuroneumonía en 
Méjico en la época de la conquista, pero nó en la de la fiebre 
amarilla, que sólo vino a aparecer en el siglo siguiente. Además 
de las hambrunas consiguientes a la conquista, las producidas 
por falta de cosechas fueron motivo mui frecuente de despo- 
blación, por lo cual sufrió Méjico en ocasiones tanto como la 
India en el siglo XIX (52). 

No hai medios de conocer qué población tenía La Española 
cuando fué descubierta por Colón; pero tampoco puede ha- 
ber duda de que los cálculos de Las Casas, quien da a la isla 
más de tres millones de habitantes, son de una exajeración 
mui desmedida (53). Oscar Peschel, etnólogo de esperiencia, 
dotado de sano criterio histórico, después de analizar todas 
las pruebas, estima que la poblacion de La Española era en 
1492 menor de trescientos mil 1 mayor de doscientos mil habi- 
tantes. En 1508 el número de los indíjenas era de sesenta mil; 
en 1510, de cuarenta 1 seis mil; en 1512, de veinte mil; 1 en 
1514 de catorce mil (54). Ñ 

En 1548 Oviedo dudaba de si aún sobrevivian quinientos 
aboríjenes de pura sangre; i en 1570 únicamente se conserva- 


(50) Jourdanet, Considérations Médicales sur la campagne de Fernand 
Cortés, edicion de la obra de Bernal Diaz, 895. y 

(51) Johnson, Wonder-working Providence, en Hart, American History Told 
by Contemporaries, Y, 368; H. H. Bancroft, Méjico, 1IL, 756. 

(52) Humboldt, New. Spain, 1, 121. 

(53) Las Casas, Historia, TIL, 101; Oviedo, Historia Jeneral, 1, 71, Pedro 
Mártir, De Rebus Oceamicis, VII, dec. ILL, libro VIIL, Hakluyt, Voyages, 
V, 296. 

(54) Peschel, Zeitalter der Entdeckungen, 430; Oviedo, Historia Jeneral, L, 
“11; Lopez de Velasco, Jeografía ¿ Descripcion, 97. 
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ban dos aldeas de indijenas. Este mismo destino fué jeneral * 
en todas las islas. Por rápido que fuera el esterminio a causa 
de la crueldad 1 codicia de los primeros colonos españoles, la 
historia de la raza nativa de las islas Sandwich, que se vió libre 
de conquistas 1 de trabajos forzados, manifiesta que la despo- 
blación era quizás inevitable, aún sin la circunstancia agra- 
vante de crueles tratamientos. El mismo fenómeno ocurrió 
entre los aboríjenes, por cierto menos numerosos, de nuestros 
estados del Este, donde no existió esclavitud indíjena sino en 
corta escala. Pero aquí no hubo un Las Casas, 1 la desapari- 
ción de los naturales fué mirada como providencial. 

Daniel Denton. en 1670, al recordar la rápida disminucion 
dela población indíjena de Long Island, mui injeniosamente 
observa: «Siempre se ha notado que en todas partes donde los 
ingleses han venido a colonizar, una mano divina les ha des- 
pejado el camino alejando o arrebatando a los indíjenas, ya 
por guerras de unos contra otros, ya por asoladoras epide- 
mias» (55). 

El triste destino de la raza primitiva i las románticas inci- 
dencias de la conquista española han oscurecido naturalmente 
hasta las más vulgares fases de la primitiva historia colonial, 
i han dado oríjen a afirmaciones tan erróneas como la que si- 
gue: «Durante el primer medio siglo de la invasión no se de- 
dicó ni el más insignificante pensamiento oexamen a ninguna 
de las empresas sujeridas por lo que se llama colonizar o tomar 
posesión del suelo por medio de la labranzai de animales do- 
«-mésticos» (56). Cuán lejos de la verdad se halla tan precipitado 
juicio se comprueba con los bastimentos traídos por Colón en 
su segundo viaje, con la oferta de provisiones hechas para todo 
un año a los colonos en 1498 (57), 1con los convenios ajustados 
por los reyes para promover la colonización cuando Colón em- 
prendió su tercer viaje. 





(55) Denton, New York (ed. 1902). 45, 

(56) G. E. Ellis, en Winsor, Varr, and Crit. Hist., IL 301, 
(57) Memorials of Columbus, 91; Navarrete, Viajes, IL, 167. 
ANALES-MAY.-JUN.—15 
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Además deestos arreglos, el Reii la Reina eximieron del pa- 
go de contribuciones los artículos de primera necesidad que se 
trajeron a las Indias; 1 otorgaron igual privilegio a los artícu- 
los de toda clase sacados de las mismas Indias (58). Además, 
ordenaron que se estableciera en la isla una especie de campo 
público de labranza, a fin de que fuera cultivado por los espa- 
noles, en el cual se proporcionarían por las autoridades, a ma- 
nera de préstamo 1 como estímulo para los primeros trabajos, 
50 fanegas de trigo i de cebada, i otras tantas parejas de vacas 1 
yeguas 1 demás bestias de carga (59). Esta deuda se pagaría con 
la décima parte de la cosecha; i los cultivadores retendrían las 
nueve partes restantes para ellos mismos o para la venta. En 
Julio del mismo año, 1497, en respuesta a las peticiones de 
tierras para el cultivo de granos, frutas i canas de azúcar, i 
para el establecimiento de molinos de azúcar i de trigo, el Rei 
1la Reina autorizaron a Colón para que concediera tierras libres 
de cargas a los colonos existentes, a condición de que vivieran 
en ellas cuatro años i de que reservaran todos los metales pre- 
c1osos para la corona (60). 

Cinco años más tarde, Luis de Arriaga, jentilhombre de Se- 
villa, ofreció llevar a la isla doscientos vizcaínos, o más, con 
sus mujeres, 1 establecerlos en cuatro aldeas; 1 los soberanos, 
por su parte, consintieron en conceder pasaje libre en favor de 
estos colonos, tierras para el cultivo, iexención por cinco años 
de todos los impuestos que no fueran de diezmosi primicias. 
La corona se reservaba grandes monopolios, como el de las 
minas, salinas, comercio, puertos, etc.; pero las condiciones. 
establecidas para cultivar el suelo eran bastante jenerosas. 
Arriaga no pudo llevar al mismo tiempo más de 40 matrimo- 
nios, 1 éstos solicitaron mui pronto una disminución de los de- 
rechos reales pagaderos en oro i otras gracias más. Se accedió 


(58) Fabié, Ensayo Histórico, 32. 
(59) Memorials of Columbus, 74; Navarrete, Viajes, TL, 183. ae 
(60) Memortals of Columbus, 127-129; Navarrete, Viajes, II, 215. 
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a sus peticiones; pero lá colonia no conservó su individualidad, 


1 pronto se confundió con las otras (61). 
En 1501, con el fin de adelantar el comercio en las Indias, 1 


de facilitar especialmente las esportaciones de Castilla, la 
corona eximió por completo este tráfico del pago de impues- 
tos (62). Más aún, por los años de 1503, Ovando recibió ins- 
trucciones para el fomento de las moreras, a fin de desarrollar 


la industria de la seda (63). 
Uno de los más notables esfuerzos del gobierno español en 


favor de la colonización del Nuevo Mundo fué el que intentó 
en 1518, obedeciendo a las representaciones de Las Casas so- 
bre los males producidos por el trabajo forzado de los indíje- 
nas. Se ofreció a los europeos que quisieran pasar a Tierra Fir- 
me pasaje 1vivienda gratis en los buques, asistencia médica, 
1, a su llegada, tierras i ganados; durante veinte años estarían 
exentos de la alcabala, o impuesto sobre las ventas 1 permutas, 
1 de toda contribución sobre lo que produjeran, con escepción 
del diezmo eclesiástico. Además se ofrecieron premios de dos- 
cientos pesos para el primero que produjera doce libras de 
seda; de ciento cincuenta pesos para el primero que reuniera 
diez libras de clavos de olor, jenjibre, canela u otras especies; 
de cien pesos para los primeros quince quintales de madera 
de tinte, 1 de sesenta 1 cinco pesos para el primer quintal de 
arroz (64). 

Una manifestación fidedigna de la opinión dominante en La 
Española, en cuanto a las necesidades de la colonia a fines de 
la administración de Ovando, nos servirá para poner de relie- 
ve el estado general de laislai el espíritu de los habitantes, 1 
los defectos observados en la política comercial del gobierno. 
Dos procuradores o representantes del pueblo presentaron al 


(61) Docs. Ined, de Indias, XXX, 526; Las Casas, Historia, MI, 36-38; 
'Sonthey, History of the West Indies, 77. 

(62) Docs. Ined. de Indias, XXXI, 62; Fabié, Ensayo Histórico, 40. 

(63) Herrera, Historia Jeneral, Dec. I, libro V, cap. XII; Southey, His" 
tory of the West Indies, 91. 

(64) Col. de Docs. Ined. de Ultramar, 1X. (Docs. Leg, 11.), 77-83; Fabi 
Ensayo Histórico, 163-164. 
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Rei Fernando en 1508 una solicitud en la cual pedían ausilios 
para la construcción de iglesias de piedra, socorros en dinero 
para sus hospitales, i permiso para establecer el comercio de 
cabotaje; para que todos los naturales de España pudieran 
comerciar con La Española; para que las importaciones de 
vinos no se limitaran a los caldos sevillanos: para que se pu- 
dieran sacar indíjenas de las islas vecinas, que eran de poco 
provecho i no tenían probabilidades de ser colonizadas, ya que 
por tales medios sería más fácil convertirles; para poder dedi- 
car el producto de las salinas a la construcción de edificios pú- 
blicos; para el establecimiento de una Corte de Apelaciones: 
para reunir más ganado. En esa misma solicitud pedían ade- 
más que ningún descendiente de judío, moro o hereje, que- 
mado o reconciliado, hasta la cuarta jeneración, obtuviera - 
permiso de llegar a la isla; que los cerdos fueran considerados 
de uso común, puesto quese habían multiplicado hasta el 
estremo de convertirse en animales salvajes; que las ciudades 
fueran ennoblecidas i se les concedieran escudos de armas, del 
mismo modo que a la isla; que los artesanos que entraran en 
la isla pudieran ser obligados a no abandonar sus oficios, 1 que 
no se les concedieran, según sus deseos, repartimientos de in- 
dios; i que alguaciles i notarios fueran elejidos por los rejido- 
res de los cabildos (65). 

Resulta, pues, de toda evidencia que las autoridades espa- 
ñolas no fueron indiferentes a la fundación de colonias agríco- 
las en las Indias occidentales. Si el triunfo estuvo lejos de ser 
completo, se debió tanto al estraordinario poder de atracción 
de Méjico i el Perú como a algunos defectos de la política se- 
guida por la corona. La primitiva historia de La Española ad- 
mite comparación favorable con la de los primeros años de 
Virjinia. Si California de 1849 hubiese sido de acceso tan fácil 
a la colonia de Virjinia de 1620 como lo fué Méjico a La Espa- - 
nola en 1520, Virjinia habría sufrido un eclipse semejante al 
de esta última. 


(65) Col. de Docs. Ined. de Ultramar, V. (Docs. Seg. 1.), 125-142. 
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CAPITULO III 


GOBIERNO 1 ADMINISTRACIÓN DE LAS COLONIAS ESPAÑOLAS 


(1493-1821) 


Las relaciones legales entre España 1 sus dominios de Amé- 
rica eran estraordinariamente semejantes a las que los promo- 
tores de la revolución anglo-americana sostuvieron como na- 
turales entre Inglaterra 1 sus colonias. Santiago Madison es- 
eribía en 1800: «El principio fundamental de la revolución fué 
que las colonias eran miembros iguales, relacionados entre sí 
i con la Gran Bretaña, de un imperio sometido a la misma au- 
toridad ejecutiva» (86). En todas sus partes esta definición se 
aplica alas relaciones existentes entre Castilla, Nueva España 


1 el Perú. «El poder legislativo», continúa Madison, «residía de 
“una manera tan completa en cada uno de los parlamentos 


americanos como en el parlamento inglés». De igual modo se 
hallaban constituídos en el Imperio español la coordinación po- 


-líticai el poder lejislativo;pero, como ni España ni sus colonias 


se gobernaban por sí mismas, no se presentaba en ellas el pro- 
blema desupremacía parlamentaria. Las leyes de Castilla eran 


(66) Madison, Writings, 1V., 533. 


806 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS 


dictadas por el Rei después de oir el dictámen de sus Consejos; 
i las leyes de la América española, tambien lo eran por el rei, 
de acuerdo con el Consejo de Indias. En conclusión, la Amé- 
rica española no pertenecía a España, sino que era una parte 
de los dominios hereditarios de los Soberanos de Castilla como 
herederos de la Reina Isabel, dominios con los cuales las Cortes 
de Castilla tenían tan pocas relaciones como con el reino de 
Nápoles o ios Países Bajos. 

Que las instituciones políticas inglesas fueron transplantadas 
a América por los colonos es uno de los hechos más familiares 
1 fundamentales de nuestra historia. Que las instituciones es- 
pañolas contemporáneas 1la organización general de gobierno 
fueron igualmente transplantadas i adaptadas a las condicio- 
nes hispano-americanas, es un hecho menos conocido, pero nó 
de menor importancia. 

Los Reyes dieron el primer paso para establecer un sistema 
administrativo en sus nuevas posesiones cuando, en Mayo de 
1493, nombraron a un miembro de su Consejo, Juan de Fon- 
seca, arcediano de Sevilla, para que, en unión del almirante, 
hiciera los preparativos de un segundo viaje (67). Durante los 
diezañossiguientes, hasta el establecimiento dela Casade Con- 


tratación,1 en realidad, durante todo el reinado de Fernando 


e Isabel, Fonseca desempeñó las funciones de Ministro de las 
Colonias, 1 celosamente defendió las prerrogativas reales. Su 
carácter ha sido difamado por los biógrafos parciales de Co- 
lón, quienes fueron influidos por Fernando Colón 1 por Las 
Casas; pero, aunque algunas de las resoluciones de Fonseca 
son desacertadas, i aunque se opuso a algunos de los planes 
de Colón i a la política de Cortés, la verdad es que conservó la 
confianza de-sus soberanos, los cuales no tardaron en ascen- 
derlo. Bernáldez, teniente de cura de Los Palacios, amigo de 
Colón, nos dice que Fonseca mereció aquellos ascensos i que 
ejerció con decoro todas sus dignidades (68). 


(67) Navarreto, Viajes, AS 
Le Bernaldez, Historia de los Reyes Católicas e cap. CXX., en Mass. Hist. 
Soc., Collections, 3.2 serie, VILL., 36. 
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La segunda década de la administración colonial de España 
empieza con el establecimiento en Sevilla, capital comercial 
del reino de Castilla, de la Casa de Contratación, «al mismo 
tiempo oficina de comercio, tribunal i almacén por mayor para 
el tráfico americano» (69). En su forma primitiva, esta institu- 
ción se componía de un tesorero, un oidor iun ajente o admi- 
nistrador. La casa debía contener en grandes cantidades los 
productos que se destinaban a América, 1 sus empleados de- 
bían ejercer estricta vijilancia sobre todo el comercio con las 
Indias, Berbería 1 las Canarias, elejir capitanes idóneos para 
los buques, 1 mantenerse bien informados respecto del estado 
de las Indias i de los medios adecuados para ampliar el co- 


mercio. 
En cierto modo, esta organización consagraba los progresos 


que la Casa habíarealizado gradualmente bajo la dirección de 
Fonseca 1 de sus empleados (70). En sus desarrollos posteriores, 
la misma Casa de Contratación estuvo formada por un presi- 
dente, un tesorero, un oidor 1 un administrador—con el título 
de «jueces ex-officio»—por tres jueces ausiliares 1 un fiscal, 1 
por un cuerpo de empleados subalternos, que fueron aumen- 
tando paulatinamente, entre los cuales merece recordarse al 
alguacil mayor, al inspector jeneral, al piloto mayor (para 
examinar i dar títulos a los pilotos), al correo mayor, etc (71). 

En 1552 se fundó una cátedra de cosmografía i navegación 
bajo la dirección de la Casa; teniendo la obligación de concu- 
rrira ella todoslos candidatos alempleo de piloto (72). De grande 


importancia para la ciencia fué la orden dada por Felipe II, a 
fin de que todos los pilotosi capitanes de buques llevaran un 


diario prolijo de su derrotero, del estado del tiempo 1 de las 
corrientes del mar, 1 cuidaran asimismo de hacer una descrip- 
(69) Armstrong, The Emperor Charles V., IL, 47. E 


(70) Reales Cédulas de 20 de Enero i de 5 de Junio de 1503. Navarrete, 
Viajes, 11., 285; H. H. Brancroft, Central América, I., 282, n; Prescott, 


Ferdinand and Isabella, 11., 491. 


(71) Consúltese a H. H. Bancroft, Central América, 1., 282. 
(72) An de Leyes de las Indias, libro 1X., título XXIIL, leyes 
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ción exacta de las costas recorridas, etc.; documentos que de- 
bían depositar en Sevilla bajo la guarda del piloto mayor (73). 
La trascendencia de esta medida se divulgó con prontitud, i 
fué imitada, aunque imperfectamente, por Enrique VIII de 
Inglaterra en la constitución de la sociedad llamada Casa de 
la Trinidad, o escuela de pilotos, en Deptford, en 1512 (74). la 
cual todavía existe, aunque sus más importantes funciones 
fueron transferidas en 1853 al Ministerio de Comercio (75). 

La diversidad de problemas políticos suscitados por la orga- 
nización de los dominios españoles en el Nuevo Mundo, con- 
dujo gradualmente a la necesidad de crear un nuevo Consejo, 
que se agregó al Consejo de Castilla, al Consejo de Estado ¡'a 
los demás consejos reales. En la primera época, esos proble- 
mas fueron resueltos por los Soberanos, previo dictamen del 
Obispo Fonseca. En 1507 se ordenó al gobernador Ovando i a 
los empleados de la Casa de Contratación que se pusieran de 
acuerdo con Fonseca icon López de Conchillos, secretario del 
Rei enlos asuntos de las Indias (76). Estos dos hombres per- 
manecieron en funciones por varios años, consultándose en los 
casos difíciles con otros miembros del Consejo del Rei (77). 
Desde 1509 las resoluciones tomadas por ellos han sido con- 
sideradas como provenientes del Consejo de Indias (78). 

Al advenimiento del Rei Carlos I (Emperador Carlos V), en 
1517, se constituyó este Consejo, el más numeroso de los últi- 
mamente establecidos, con siete miembros, entre los cuales se 
hallaban Fonseca, Francisco de los Cobos, uno de los Minis- 
tros más inteligentes de Carlos, 1 Pedro Mártir, el primer his- 
toriador de América. En esta Corporación prevalecía la 1n- 


(73) Recopilación de Leyes de las Indias, libro 1X, título XXI, lei 37. 

(74) Anderson, History of Commerce, año 1512. 

(75) Enciclopedia Británica (9.2 edicion), artículo «Trinity House». 

(76) Herrera, Historia Jeneral, dec. I, libro VIL, cap. 1.9; Las Casas, His- 
toria, TIT, 269. 

(77) Herrera, Historia Jeneral, dec. L, libro X, cap, VI. 

(78) Saco, Historia de la Esclavitud en el Nuevo Mundo, 138. 
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fluencia de Fonseca (79). En 4 de Agosto de 1524 el Consejo 
fué organizado de una manera definitiva, con carácter de 
permanente, i sin relación alguna con varios otros consejeros 
a quienes se consultaba sobre los asuntos de las Indias; 1 se 
nombró de presidente a García de Loaiza, jeneral de la Orden 
Dominicana i confesor del Rei. Cuando, en el mes de Octubre, 
cayó el Rei enfermo de cuartana, autorizó al Consejo para 
resolver todos los negocios judiciales sin consultarle (80). 
Por cédulas dictadas en los años de 15421 siguientes, los 
Reyes fijaron con todo detalle cuál debía ser la composición 
del Consejo. El gran canciller de las Indias debía presidirlo; 
el número de los consejeros letrados, susceptible de aumento 
cuando lo exijieran el gran número 1 urjencia de los negocios, 
debía ser, por lo menos, de ocho; habría además un fiscal 1 dos 
- secretarios, 1un teniente de gran canciller. Todos ellos necesi- 
taban probar nobleza 1 limpieza de linaje, i ser temerosos de 
Dios. Habría también en el Consejo tres relatoresi un escri- 
bano de cámara de justicia, cuatro contadores de cuenta, hábi- 
lesisuficientes, 1un tesorero jeneral; dos visitadores fiscales, 
un cronista mayor (11)i cosmógrafo, 1 un catedrático de mate- 
máticas; un tasador de los procesos, un abogado 1 un procu- 
rador de pobres; un capellán, cuatro porterosi un alguacil (82). 
A esta Corporación se hallaba confiado el supremo poder: 
lejislativo i judicial de la América española, bajo la autoridad 
del Rei. Debía reunirse dos veces al día, escepto en los festivos, 
tres horas por la mañana idos en la tarde; i tenia dias fijos en 
cada semana para las diferentes clases de negocios. Estos po- 
dian repartirse entre los diversos consejeros, agrupados en 
salas o comisiones; pero los de importancia jeneral debían ser 
resueltos por todos, requiriéndose los dos tercios para que hu- 
biera acuerdo. El Consejo debía emplear todos los medios po- 


(79) Herrera, Historia Jeneral, dec. UI, libro II, cap. XX. 
(80) Herrera, Historia Jeneral, dec. TH, libro VI, cap. XIV. 
(81) El historiador Herrera ejerció este cargo. 

(82) Recopilación de Leyes, libro IL, título 1, lei 1. 
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sibles para obtener las informaciones necesarias, a fin de que 
las leyes descansaran sobre una base sólida i exacta (83). Se 
consideraba asimismo oportuno, aun cuando no lo disponía la 
lei, que algunos de los miembros del Consejo hubieran desem- 
peñado funciones públicas en las Indias, detal modo que fueran 
capaces de apoyar sus dictámenes en la esperiencia. A más de 
la preparación de las leyes para el Nuevo Mundo i de sus atri- 
buciones como Tribunal Superior de Justicia, el Consejo ser- - 
vía de junta consultiva en todos los nombramientos de emplea- 
dos civiles i eclesiásticos de las Indias (84). Casi dos siglos de su 
actividad se hallan condensados en la gran Recopilación de 
Leyes de los Reinos de las Indias; código que, a pesar de no- 
tables insuficiencias en punto a finanzas, ia pesar de graves 
desacuerdos con las ideas modernas, por su amplio espíritu 
humanitario ide protección en favor delos súbditos america- 
nos del Rei, encierra un valor mucho más grande que todo lo 
que se ha hecho en las colonias inglesas o francesas en el mis- 
mo orden (859). 

En la historia de la política colonial de Inglaterra durante 
el siglo XVIII, el ministerio de comercio 1 de plantaciones, 
_puede ser comparado por sus funciones consultivas 1 judicia- 
les, con el Consejo español de Indias; pero debe convenirse en 
que disponía de ménos facultades, i, por tanto, de mucho me- 
nor eficacia. El Consejo inglés de la India, en nuestros días, 
sobre todo por su denominación, induce a que se le compare 
con su modelo español; pero las semejanzas en jeneral son su- 
perficiales. Esencialmente consultivo, el Consejo inglés ca- 
rece de iniciativa, 1 no puede hacer uso sino de un derecho 
limitadíisimo de veto. La formación de las leyes, que consti- 
tuye función tan importante en el Consejo español, correspon” 


(83) Recopilacion de Leyes, leyes 516; Descripción de las Indvias Occiden- 
tales, caps, XXX, XXXI; H. H. Bancroft, Central América, L, 280. 

(84) Solórzano, Política Indiana (Edicion de 1703), libro V, cap. XV, 463. 

(85) Consúltense los siguientes libros de H. H. Bancroft: Central América, 
1, 285-288; i Méjico, TIL, 550. 
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de en el sistema inglés de la. India al Gobernador Jenerali a 
su Consejo, especialmente facultados con tal objeto (86). 
Dirjiendo ahora nuestras miradas a la organización espa- 
ñola en América, observamos una tendencia jeneral para adap- 
tar el mecanismo entonces vijente de la administración espa- 
nola a los problemas que presentaba el gobierno colonial; de 
1gual modo que la política de la corona consistía en dictar para 


-las Indias, en cuanto era posible, leyes semejantes a las de Es- 


paña (87). En 1507 las ciudades de La Española enviaron a la 


Península dos delegados con el objeto de que solicitaran todos 


los privilej1os concedidos en España a las municipalidades (88). 
La petición fué acojida favorablemente, otorgándose ade- 
más escudos de armas a catorce ciudades. En 1510 se creó un 
tribunal de justicia independiente del gobernador, para que 
conociera de las apelaciones interpuestas contra los fallos de 
este funcionario. El mencionado tribunal puede considerarse 
como el principio de la Audiencia, o Corte Suprema de Justi- 
cia, en La Española; corporación que más tarde recibió encargo 
de presentar memoriales al Consejo de Indias sobre las nece- 
sidades de la colonia (89). 

Especial interés ofrecen las juntas de procuradores o dele- 
gados de las ciudades, las cuales se reunían para pedir en co- 
mún que se satisfacieran las necesidades públicas. En 1518, 
por ejemplo, los procuradores de las ciudades solicitan la li- 
bertad de comercio con España (90). Por los años de 1540 las 
reunionesse celebraban en la isla de Cuba (91). En 1542 estas . 
cortes en ciernesolicitaron del Rei permiso para que cada dueño 
decasa pudiera introducir cuatro negros libres de derechos (22). 


(86) Lbert, The Government of India, 113-118, 

(87) Recopilación de Leyes, libro IT., título TT., lei 13. 

(88) Herrera, Historia Jeneral, dec. L., libro VIL., cap. II 
(89) Bancroft, Central América, I., 269. 

(90) Saco, Historia de la Esclavitud en el Nuevo Mundo, 86. 
(91) Id. 179; Alaman, Historia de Méjico, L., 39. 

(92) Saco, Historia de la Esclavitud, 184. 
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En 1530, Carlos V. concedió a la ciudad de Méjico el primer — 
lugar en Nueva España i el derecho de votar primero en las 
asambleas «que se celebran, decía, por nuestro mandato. Sin 
orden nuestra no es nuestro ánimo ni voluntad que lasciudades i 
villas delas Indias se reunan en asamblea»(93). La tendencia je- 
neral de la política española en el siglo XVI se dirijía, sin em- 
bargo, al robustecimiento del poder de la Corona i a la supre- 
sión de las funciones lejislativas de las cortes; i las huellas ob- 
servadas en América en sentido contrario eran esporádicas i 
transitorias. El gobierno de la América española fué ante todo 
monárquico;i puede empezarse mui bien el examen desu me- 
canismo político por el representante e imajen del Rei, o sea, 
por el virrei. 

En el año 1574, el mundo hispano-americano, según todas 
las descripciones oficiales, comprendía dos reinos: 1.2 Nueva 
España, bajo cuya denominación se abarcaba el continente 1 
las islas situadas al norte del istmo,i además la actual Vene- 
zuela;i2.0el Perú, desde el istmo inclusive hasta Panamá, es- 
ceptuado el Brasil. El reino de Nueva España se hallaba divi- 
dido en cuatro audiencias, o cortes supremas de justicia, 1 en 
17 ó6 18 gobiernos. Las audiencias estendían su jurisdicción 
sobre Mejico, La Española, con inclusión de Venezuela i las 
otras islas, Nueva Galicia 1 Guatemala. El virreinato del Perú 
comprendía cinco audiencias: —Lima, Los Charcas,Quito, Nue- 

va Granada 1 Panamá —i diez gobiernos (94). 

El virrei era el representante personal del re1, 3 debía 
atender a la felicidad delos súbditos i vasallos del Rei como si 
éstese hallara presente (95). Más de 70 leyes de la Recopilación 
están destinadas a enumerar sus obligaciones; i toda persona 
de conciencia juzgaba que el mencionado cargo era de mucho 
trabajoide granresponsabilidad (96). El cuarto virrei, don Mar- 


(93) Recopilación de Leyes, libro 1V.., título VIII., lei 2; Alaman, Historia 
de Méjico, 1., 39. 

(94) López de Velasco, Jeografía 1 Descripción, 40, 41. 

(95) Recopilación de Leyes, libro TIL, título TIT, lei 1. 

(96) Ulloa, Voyage, II, 41, 42, 
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tin de Enríquez, manifestaba a su sucesor que todos tenían 
confianza en que sería el padre del pueblo, el protector de los 
monasterios i hospitales, el defensor de los pobres, i, en espe- 
cial, de las viudas i huérfanos de los conquistadores i de los 
viejos servidores del rei, quienes padecerían grandes sufri- 
muentossinelsocorro del virrel (97). El virrei saliente estaba obli- 
gado a presentar una memoria jeneral, que servía de ilustra- 
ción 1 consejo para sus sucesores. Estas memorias constitu- 
yen hoi una de las fuentes de información más completas 1 
fidedignas (98). 4 

El plazo normal del cargo era de tres años, el cual fué am- 
pliado en el siglo XVIII hasta cinco; pero podía ser alargado 
oacortado por el Rei (99). Los primeros dos virreyesreinaron 151 
14 años, respectivamente. Desde 1535 hasta 1821 desempeña- 
ron este empleo 62 virreyes. En el siglo XVII el sueldo del vi- 
rrel de Nueva España era de veinte mil ducados, i el del vi- 
rrei del Perú, de treinta mil (100). Enla mitad del siglo XVITI se 
fijó el sueldo del virrei de Méjico en sesenta mil pesos, doce 
mil de los cuales estaban destinados a su capitán jeneral (101). 
El aumento fué, sin embargo, más nominal que efectivo, en 
atención a la baja enelvalor de la moneda. Como aparece por 
la diferencia de sueldos, el virreinato del Perú se consideraba 
dignidad más alta que el de Nueva España, 1 los virreyes que 
alcanzaban buen éxito en el virreinato de Nueva España fre- 
cuentemente eran promovidos al del Perú. 

Como el dominio español se estendía más 1 más en Améri- 


ca, las grandes distancias exijían nuevos gobiernos indepen- 


dientes: dos de éstos fueron virreinatos, Nueva Granada (crea- 
do en 1717) i Buenos Aires (1778); los otros, de menor cate- 


(97) H. H. Bancroft, Méjico, IL, 661. 

(98) Winsor, Narr. and Crit. Hist,, VII, 342; H. H, Bancroft, Méjico, 
TIT, 551. r 

(99) Recopilación de Leyes, libro 111, título IIL lei 71; Alaman, Historia 
de Méjico, L, 44. 

(100) Recopilación de Leyes, libro III, título III, lei 72. 

(101) Alaman, Historia de Méjico, 1, 44. 
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goría, fueron las capitanías generales de Guatemala (1527), 
Venezuela (1773), Cuba (1777), Chile (1778). Las facultades 1 
deberes del capitán jeneral eran semejantes a los del virrel: 
era como el rei de un reino más pequeño. En Venezuela los 
poderes del capitán jeneral duraban de ordinario siete años 
¡su sueldo se fijó en nueve mil pesos (102). 

Alfin del plazo de su nombramiento, todos los empleados ad- 
munistrativos debían someterse a un juicio de residencia, oin- 
vestigación sobre su conducta. Uno o más comisionados, nom- 
brados especialmente, formaba n el tribunal, ante el cual podían 
presentar sus quejas todas las personas que tenían cargos que 
hacer contra el empleado saliente. En el caso de un virrei, el 
juicio. deresidenciasólo durabaseis meses. Elcomisionadoredac- 
taba en seguida su informe i lo remitía al Consejo de Indias. 
Estos procedimientos para hacer efectiva la responsabilidad 
eran de resultados varios. Depons, que vivió varios años en 
Caracas, escribía: «entrego la crítica de este sistema a los que 
conocen la seductora influencia de Plutón sobre la débil i 
flexible Temis» (103). A vecesel favoritismo de la corte eximía 
a los virreyes de toda residencia (104). 

No había otra restriccion para las despóticas facultades del 
virrei que la ejercida por el Tribunal de la Real Audiencia, 
el cual combinaba las funciones ejercidas en la Península por 
las cancillerías de Jos diferentes reinos i por el Consejo de In- 
dias. La Audiencia era, pues, al mismo tiempo, en América el 
consejo del virreí o del gobernador i el más alto tribunal de 
apelaciones. El número de estas corporaciones fué aumentado 
poco a poco hasta los tiempos de Felipe IV, en el siglo XVII, 
i los dominios del Rei allende el océano quedaron entonces 
divididos en doce audiencias: Santo Domingo, Méjico, Pana- 
má, Lima, Guatemala, Guadalajara, Bogotá, La Plata, Quito 
Manila, Chile, Buenos Aires. El poder ejecutivo en las colo- 


222 AAÁ 


(101) Depons, Voyage to the Eastern Part of era Firmas; ul Lo 
(102) Id., 25 
(103) Alaman, Historia de Méjico, 1., 43. 
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mias de segunda clase era el gobernador i capitán ' general, 
quién ejercía ex-officzo las funciones de presidente de la Au- 
diencia. El número de miembros de la Audiencia dependía de 
la situación jeográfica e importancia del tribunal. La Real 
Audiencia de Méjico, por ejemplo, se componía de ocho o1do- 
res, O jueces civiles, de cuatro alcaldes del crimen, 1 de dos 
fiscales, uno de lo civil, i otro de lo criminal, 1 de un algua- 
ell, etc (105). En las audiencias de segunda categoría el número 
de oidores era menor, 1 servían tanto para lo civil como para 
lo criminal (106). 

Comoinstitución degobierno, la Audiencia se reunía bajo la 
dirección de su presidente, o en Méjico ¡el Perú, bajo la del vi- 
rrei, en día determinado, cuando se trataba de asuntos graves 
1difíciles. Estas sesiones llevaban el nombre de «acuerdos» (107). 
El representante del poder ejecutivo no tenía voto en asuntos 
de justicia; pero podía resolver si un negocio era en realidad ju- 
dicialo político (108). Las personas quese consideraban perjudi- 
cadas por cualquier acto o resolución del virrei podían apelar 
ante la Audiencia (109). Las audienciassecundarias tenían dere- 
chodecomunicarse, sin acuerdo de supresidente, con el virrel; 
e igualmente las audiencias de primera categoría podían ha- 
cerlo independientemente con el Rei. Si vacaba el puesto de 
virrei o de gobernador, la audiencia se hacía cargo del gobier- 
no. En juicios de cuantía menor de seis mil pesos, el fallo de la 
Audiencia era definitivo; en asuntos de mayor importancia 
podía interponerse apelación ante el Consejo de Indias. 

Cada tres años el virrei o presidente debía comisionar a 
uno de los oidores para que hiciera una visita de inspección en 
todo el distrito jurisdiccional, con el objeto de que le infor- 


(105) Recopilación de Leyes, libro IT., título XV., lei 3 

(106) Id., lei 4; Solórzano, Política Indiana (edición de 1703), 394. 

(107) Recopilación de Leyes, libro TI, título IIL,:lei 45; Depons, Voyage, 
HL, 31. 

- (108) Recopilación de Leyes, libro IL, título XV, lei 38. 

- (109) Id., lei 35. 
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mara sobre la situación económica del pueblo, sobre el número 
de iglesias 1 monasterios, sobre si los indíjenas persistían en 
sus prácticas relijiosas, sobre la conducta de los correjidores, 
sobre si los esclavos de las minas recibían instrucción. sobre si 
los indíjenas estaban sometidos a la esclavitud o eran emplea-, 
dos para transportar cargas, sobre si las drogas de las boticas 
eran puras, etc. (110). Esquisitas precauciones setomaban a fin 
de alejar alos oidores de toda relación social 1 de todo asunto 
mercantil que pudiera comprometer su imparcialidad (111). 

Las divisiones administrativas de las audiencias se llama- 
ban gobiernos, correjimientos i alcaldías mayores (112). Los 
representantes del. ejecutivo en estos gobiernos locales eran 
nombrados por la corona; pero podían ser designados interina- 
mente por el virrei (113). | 

Había gobierno autónomo sólo hasta cierto grado en las 
ciudades coloniales, tanto de españoles como de indíjenas. 
Los conquistadores frecuentemente establecian de su propia 
iniciativa gobiernos municipales, en forma tal, que si el brazo 
del Rei no hubiera sido tan largo, espontáneamente se habría 
formado en la América española el gobierno del pueblo por sí 
mismo. Así, los colonos del Darién establecieron una munici- 
palidad i elijieron alcalde a Balboa en 1510 (114). Del mismo 
modo, cuando los compañeros de Cortés fundaron a Veracruz, 
organizaron el cabildo de la ciudad, i elijieron alcaldes i reji- 
dores, alguacil mayor, tesorero, etc (115). 

En 1523 se decretó que al fundar nuevas ciudades, los con- 
quistadores podrían nombrar capitulares siempre que no se 
hubiera concedido derecho de elejirlos al a de la 


(110) Recopilación de Leyes, libro IL, título XXXI, lei 1. 

(111) Depons, Voyage, 11, 29, 30. 

(112) Recopilación de Leyes, libro v, título II, lei 1 ¡lei 3; H. H. Ban- 
croft, Méjico, IL, 329, 520. 

(113) Recopilación de, Leyes, libro V, título 11, lei 4; H. H. Bancroft, 
Méjico, YU, 520. 

(114) Irving, Columbus, TIL, 155; H, H. Bancroft, Central América, L, 330. 

(115) Bernal Diaz, Historia Verdadera, cap. XLIT. 
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colonia; i Felipe II confirmó este privilejio (116). Pero, tan luego 
como en España los consejos de las ciudades se transformaron 
decuerposelejidos por los ciudadanos en corporaciones cerra- 
das, cuyas varas perpetuas se heredaban o compraban (117), 
los cabildos de la América española siguieron la misma suerte. 
En las pequeñas ciudades, estos consejos ordinariamente cons- 
taban de seis rejidores 1 de dos alcaldes, elejidos anualmente 
por los rejidores. 

En las grandes ciudades, el número de los rejidores era ma- 
yor, i estaban divididos en diferentes clases. En Santiago de 
Chile, por ejemplo, en la primera mitad del siglo XVIII, el 
cabildo se componía de seis rejidores, algunos de los cuales 
habían heredado i otros comprado el cargo; de dos alcaldes, 
un alférez real, un alguacil mayori un depositario jeneral (118). 
En Caracas, en la época de Depons, el cabildo se componía del 
gobernador, ex-officio, de dos alcaldes, de doce rejidores, 
cuyos cargos podían comprarse o venderse, de otros cuatro re- 
jidores nombrados por el Rei entre los españoles residentes en 
la ciudad (119), 1 de cuatro empleados más: alférez real, alcalde 
mayor, alguacil mayor 1 fiel ejecutor. Estos últimos empleos 
eran comprables (120). Al fin de la época colonial, el cabildo de 
la ciudad de Méjico se componía de quince rejidores perma- 
nentes, cuyos cargos formaban otrostantos vínculos. Estos re- 
jidores nombraban anualmente dos alcaldes, i cada dos años 
seis rejidores honorarios, incluído el síndico, de entre los prin- 

—cipales comerciantes i propietarios (121). En todo el sistema de 
-gobiernocolonial los criollosno tenían verdadera participación 
“sino en los cabildos. 

Las funciones del cabildo comprendían todos los ramos co-, 

rrespondientes a un consejo de ciudad—lejislación local, orde- 


(116) Recopilación de Leyes, libro IV, título X, lei 3. 
(117) Armstrong, en Hume, Span, 19. 

(118) Frézier, Voyage, 1., 179. 

(119) Estos rejidores honorarios eran de reciente creación. 
(120) Depons, Voyage, I1., 45. 

(121) Alaman, Historia de Méjico, 1., 57. 
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nanzas sanitarias 1 de beneficencia, etc.(122)—En Castilla, las 
cortes habían llegado acomponerse principalmente de los pro- 
curadores o delegados delas ciudades. Los primeros pasos en el 
desarrollo de las que habrían podido llegar a ser cortes colo- 
niales han sido ya indicados en las anteriores pájinas; del mis- 
mo modo que se ha hecho notar la oposición de Carlos Y a tales 
iniciativas. La institución de los procuradores de las ciuda- 
des, sin embargo, subsistió por algún tiempo con facultades 
definidas. En el siglo XVI, las ciudades del Nuevo Mundo 
recibieron autorización para designar procuradores que re- 
presentaran sus “intereses ante el Consejo de Indias. En el 
XVII, ellas tuvieron además facultad para acreditar en la 
Península ajentes especiales con iguales objetos. Estas desig- 
naciones o comisiones eran hechas por los rejidores de las ciu- 
dades (123). En jeneral, los mencionados procuradores pueden 
ser comparados con los ajentes que mantenían en Londres 
las colonias inglesas i la misma ciudad de Boston. 

Un rasgo del sistema colonial que ahora parece estraño e 
inconveniente, era el que permitía comprar i vender los des- 
tinos públicos. Una de las fuentes ordinarias de entrada se for- 
maba con la renta deducida de este comercio de los empleos, 
a medida que aumentaban los dominios del Rei en el Nue- 
vo Mundo. Esta renta, de 1557 en adelante, constituyó parte 
esencial del sistema de gobierno. Los principales empleos que 
se ofrecian en venta, 1 para los cuales se admitían posturas, 
eran los de alguaciles, escribanos 1 notarios de cabildos 1 juzga- 
dos, procuradores, depositarios, alféreces, rejidores, tesoreros, 
fieles ejecutores i ensayadores (124). En 1620, se decretó que - 
en losucesivo no debía proveerse el cargo de rejidor por elec- 
ción o a la suerte, i que, para obtenerlo, debían estos empleos 
ponerse en subasta por los oficiales del real tesoro durante 
un plazo de 30 días. Por lo demás, sólo podrían concederse a 


A ——— 


(122) Saco, Historia de la Esclavitud, 201, 221, 251. 
(123) Recopilación de Leyes, libro IV., título XI. 
(124) Recopilación de Leyes, libro VIII, título XX, lei 1. 
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las personas que poseyeran las cualidades requeridas para de- 
sempenarlos. Entre los diversos candidatos debía darse pre- 
ferencia a los conquistadores, a los primeros colonos, o a los 
descendientes de unos i otros (125). 

Este sistema daba oportunidad a los comerciantes con for- 
tuna para incorporarse en el gremio de los empleados pú- 
blicos 1 para mejorar así su situación social i el porvenir de 
sus familias. El empleo confería honores, 1 la renta aseguraba 
permanentemente la inversión del capital. El sistema es, por 
cierto, contrario a las ideas modernas; pero nó a la opinión 
dominante en los siglos XVII i XVIII. En el hecho, contó 
con la aprobación espresa del más eminente de los publi- 
cistas de Derecho Constitucional comparado, Montesquieu, el 
cual conoció este sistema de primera mano. Bancroft juzga que 
la práctica de vender empleos públicos «no parece haber pro- 
ducido tantos males como podría creerse» (126). A la verdad, 
tenía muchas ventajas sobre la práctica de pagar grandes con- 
tribuciones a los partidos políticos en cambio de un nom. 
bramiento o por la probabilidad de alcanzar el triunfo en una 
elección. A la mayoría de los americanos de hoi parece natu- 
ral 1 de sana política la subasta de obras públicas por medio 
de contratos particulares. Tal vez dentro de un siglo se con- 
siderará tan estraño confiar a un contratista el pavimento de 
una calle como pedir propuestas para el desempeño de una 
secretaría de condado. 

Es opinión mui común que las colonias españolas se halla- 
ban oprimidas 1 esplotadas por la Madre Patria. El hecho 
conocidísimo de que el Rei sacaba una gran renta líquida de 
sus dominios americanos no constituye por sí mismo plena 
prueba de opresión o esplotación. Por el contrario, habría sido 
un síntoma de mal gobierno de la hacienda pública si no hu- 
biera sido así; puesto que el orijen de la mencionada renta era 
el quinto real establecido sobre el producto de las minas de 


¡_RI[Ikt_-—— 


(125) 1d,, lei 7. 
(126) H. H. Bancroft, Méjico, 1, 530. 
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oro i plata. Numerosísimas personas sostienen hoi que lo 
justo es que el Estado perciba una parte de la renta de aque- 
llos monopolios naturales, i nó que caigan en su totalidad en 
manos del afortunado descubridor. En la segunda mitad del 
siglo XVIII se calculaba el quinto de los productos anuales 
de las minas en $ 7.425,000, 1 la renta líquida recaudada en 
América por el Rei en $ 6.750,000 más o menos (127). 

Las principales fuentes de las entradas fiscales en el Nuevo 
Mundo, además de los derechos percibidos en las minas, eran 
las que siguen: el tributo pagado por los indíjenas varones en 
edad de trabajar, que equivalía aproximadamente en el últi- 
mo período a una suma anual de dos pesos veinticinco por 
cabeza; la alcabala, o sisa, establecida sobre los jéneros co- 
mestibles, la cual variaba desde dos hasta seis por ciento; el 
almojarifazgo, o derechos de esportación e importación, que 
producía tal vez un quince por ciento; la avería, o impuesto 
establecido sobre las mercaderías en convoi, equivalente al dos 
por ciento sobre el valor de los cargamentos; los ingresos por 
la venta de empleos; los ingresos por la venta de las bulas de 
eruzada; los monopolios de pólvora, sal, tabaco 1 azogue, 1 una 
parte de las rentas eclesiásticas. Las contribuciones, en jeneral, 
eran las mismas establecidas en España (128). En 1746 se esti- 
maba la renta total de Nueva España en $ 3.552,680 (129). Me- 
dio siglo más tarde, en 1796, había subido a $ 19.400,000 (130), 
de los cuales, según cálculo aproximado, $ 3.500,000 (131) re- 
presentaban los derechos del rei sobre las minas. Quedaban, en 
consecuencia, libres de impuesto $ 16.000,000 para una pobla- 
ción de más o menos 5.000,000 de habitantes, suma que no era 
por cierto opresora, sobre todo cuando se considera la gran ri- 


(127) Robertson, History of América, notas 196 i 197. 

(128) Brancroft, Méjico, TIL, 655-668; Robertson, History of América, 
nota 196. 

(129) Villa-Señor, Teatro Americano; Robertson, History of América, nota 
196. : 

(130) Bancroft, Méjico, IIL., 676. 

(131) Id., 399. 
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0 
queza acumulada por los residentes españoles, que consti- 
tuían cerca de la quinta parte de la población. 

Mucho mayores eran las cargas establecidas sobre los indí- 
jenas, que formaban una clase pobre i no se veían libres de 
las contribuciones ni de las induljencias. Sin duda la corrup- 
ción administrativa ocultaba grandes sumas, las cuales, aun- 
que eran recaudadas, no aparecian en las remesas enviadas a 
España. A pesar de todo, no sería equitativo culpar al gobier- 
no español de haber esplotado a sus súbditos coloniales con 
contribuciones opresoras. La carga efectiva impuesta sobre 
ellos no fué de intencionada esplotación sino la que provenía 
de torpes leyes comerciales, dictadas con perjuicio de los in- 
tereses americanos ien favor de las manufacturas 1el comer- 
cio de España. Fácilmente se habrían obtenido entradas ma- 
—yores si el proteccionismo de las leyes comerciales hubiera sido 

derogado más temprano i de una manera más completa. 

Otra prueba de que las colonias sufrieron antes por falta de 
cultivo del suelo i por el sistema económico establecido que 
por causa de exacciones, lo evidencia el hecho de que fértiles 
comarcas de espléndidas condiciones naturales jamás produ- , 
jeran la renta necesaria para sufragar los gastos del gobierno. 
Las Filipinas, Cuba i las demás islas; Venezuela antes del es- 
tablecimiento de la compañía comercial de Guipúzcoa; Flori- 
da 1 Luisiana después de 1765, todas ellas recibieron del te- 
soro de Nueva España ausilios que fluctuaban entre tres 1 
cuatro millones de pesos al'año (132). El Perú, por la inversa, 
ayudaba a Chile con cien mil pesos, ia Valdivia especialmente 
con setenta mil (133). Si no hubiera sido por las minas, es pro. 
bable que España no hubiera podido formar ni conservar su 
Imperio americano con el sistema de política comercial que es- 
tableció en el Nuevo Mundo. Sus colonias trasatlánticas ha- 
brían sido débiles 1 de lento desarrollo; 1, según todas probabi- 
lidades, la América del Sur ila Central habrían tardado tanto 


(132) Bancroft, 676, n. 
(133) Roscher, The Spanish Colonial System, 40. 


822 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS 





, 
como la América del Norte 'en ser dominadas de una manera 
efectiva. Posiblemente habrían realizado esta obra naciones 
rivales de España más poderosas que ella. 

Sin un examen estenso1 detenido sería difícil establecer una 
conclusión general sobre el gobierno i la administración de la 
América española. Opiniones severísimas se han emitido acer-. 
ca de esta materia. Es verdad que los tribunales de justicia 
procedían con lentitud i no se sometían a principios fijos de 
derecho; i no puede negarse que abundan las pruebas de co- 
rrupción, en especial de cohecho de los jueces 1 de los emplea 
dos de aduana; pero, asíi todo, la impresión jeneral que de- 
jan las narraciones de los ingleses residentes en Nueva Espa- 
ña i de otros viajeros de la primera época es que éstos no ob- 
servaron diferencia alguna entre Europai América respecto de 
las prácticas de gobierno adoptadas por España. El autor de 
esta obra estima que, todo bien considerado, la América es- 
pañola tenía tan buen gobierno como España, 1, en jeneral, 
se hallaba más próspera; que el estado del Perú i demás co- 
lonias de Sud-América era inferior desde muchos puntos de 
vista al de Nueva España; i que en ningún periodo de la his- 
toria, sin escluir el último cuarto de siglo, ha gozado el pueblo 
mejicano de mejor gobierno que el de los virreyes Mendoza o 
Velasco, de la primera época, i que el de Revillajijedo, de 
fines de la dominación española. 








EE AE AS 


CAPITULO IV 


o 


EMIGRACIÓN ESPAÑOLA A AMÉRICA (1500-1600) 


Al referirnos en uno de los capítulos anteriores a las prime- 
ras emigraciones españolas al Nuevo Mundo, pusimos de ma 
nifiesto los esfuerzos que el gobierno 1 los colonos hacían para 
que no se concediera licencia de viaje sino a los españoles per- 
tenecientesa antiguas familias cristianas (134). La aplicación de 
esta regla fué aplazada, sin embargo, ¡en 1511 se dieron ins- 
trucciones a la Casa de Contratación, a fin de que permitiera 
venir a las Indias a todo español, sin más requisito que el de 
que quedara nota del nombreilugar deresidencia (135). En1518, 
no obstante, fueron restablecidas las primitivas prohibiciones 
de una manera terminante ampliándolas aún a los nietos de 
los herejes (136). 

Interesante prueba dela estrictez con quese ejecutó esterigu- 
rosoacto de depuración, i de la enerjta con que Nueva España 


(134) Docs. Inéd, de Ultramar, V, 134. 

(135) Veitia Linage, Norte de la Contractacion, 219. 

(136) Recopilacion de Leyes, libro IX, título XXVI, lei 26; Docs. Inéd, de 
Indias, 1, 274. z 
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se defendió de la invasora secta, la ofrece el caso del comer- 
ciante inglés Tomson, cuyo proceso por herejía, en 1556, es tal 
vez el más antiguo de su clase que se recuerde en Méjico (13.). 
La novedad del suceso produjo grande excitación; i «acudieron 
más de seis mil personas a presenciar dicho auto, pues has- 
ta entonces nose había presentado un solo caso de esa índole, 
ni nadie habría podido decir siquiera quiénes eran los lute- 
ranos, ni loque tal palabra significaba. ya que jamás los habi- 
tantes del país habían oído conversar de tales cosas» (138). Esto 
acaeció cerca de cuarenta años después que Lutero fijó sus 
proposiciones en cartel público. Pero una prueba tal vez aún 
más convincente nos la suministra el hecho de que en un pe- 
ríodo de doscientos setenta 1 siete años la Inquisición Meji- 
cana solo condenó a muerte a cuarenta i un herejes no recon- 
ciliados, número que los españoles de la época de Felipe II 
excedían frecuentemente en el término de pocos días (139). 
No hai duda de que estas restricciones se hallaban conformes 
con la opinión pública dominante en España i en sus colonias; 
pero hai que confesar también que estallaron protestas en 
diversas partes. En 1518 el licenciado Zuazo, quién servía en- 
tonces en América de ajente de la corona, pedía con urjencia 
que las puertas de las Indias les fueran abiertas de par en par 
a los emigrantes de todas las naciones, sin más esclusión que 
la de moros, judíos, herejesi sus descendientes (140). Las limita 
ciones impuestas al pueblo español para salir de la Península 
contrariaban los sentimientos intimos de Carlos V, por lo que 
en 1526 concedió amplia libertad a los súbditos de todos sus 
reinos i señoríos, sin esceptuar el Imperio, Jénova i los de- 
más países, para dirijirse a las Indias, para traficari para vivir 
en ellas, «fundado en que lo razonable era, ya que tan vastos 
territorios habían sido descubiertos por los cristianos, que se 


(137) Icazbalceta, Obras, 1, 279. 

(138) Hakluyt, Voyages, XIV, 146. 

(139) Icazbalceta, Obras, L, 316; Motley, Dutch Republic, L, 221, 222. 
(140) Docs. Inéd, de Indias, 1, 328; id., 1, 287.* 
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poblaran también con ellos» (141). Sería difícil investigar qué 
aplicación se dió a está libertad. Carlos autorizó a los banque- 
ros Welsers (142) de Augsburgo para que colonizaran a Venezue- 
la, 1 a los Fuggers (143) para que hicieran lo propio en las cos- 
tas de Chile; pero ni en uno ni en otro caso llegaron a fundarse 
colonias alemanas. 

-Que los estranjeros conseguían a menudo permiso de venir 
a las Indias 1 comerciar en ellas Jo manifiestan a todas luces 
las leyes de 1569, por las cuales quedaba obligada la Casa de 
Contratación a llevar un rejistro exacto de estas licencias, así 
como la lei de 1557, que obligó a los indicados estranjeros a 
permanecer en los puertos, sin internarse en las colonias (144), 
El italiano Benzoni parece no haber tenido dificultad alguna 
en trasladarse a las Indias en 1541 (145). En 1555 el comercian- 
teinglés Field, que había vivido en Sevilla 18 0 20 años, compró 
el permiso de venir a las Indias con su familia, i trajo consigo 
a Roberto Tomson, el cual sólo había residido un año en Se- 
villa 416). 

Con el advenimiento de Felipe 11, sin embargo, las conce- 
siones de esta clase llegaron a ser mucho más difíciles; 1 las 
reglas dictadas entonces referentes a los pasajeros para las 
Indias i, en especial, a los estranjeros, revelan una política 
cuidadosamente estudiada para resguardar, contra la mezcla 
de las demás naciones de Europa, la pureza de la raza espa- 
ñola en el Nuevo Mundo, i para impedir, en cuanto fuera po- 
sible, la difusión del conocimiento de las riquezas americanas 
en los países estranjeros. Respecto a los españoles se adoptó 
una política de estricta vigilancia 1 de estrema restricción. 


(141) Saco, Historia de la Esclavitud, 85; Herrera, Historia Jeneral, dec. 
TIT, libro X, cap. XL 

(142) Hábler, Dis Uberseeischen Unternehmungen der Welser (1903). 

(143) Armstrong, Charles V, Il; 47. 

(144) Recopilacion de Leyes, libro IX, título XXVI, leyes 2 4. 

(145) Benzoni, History of the New World, 1. 

(146) Hakluyt, Voyages, XIV, 138, 139. 
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Nadie, ya fuera natural de la Península, ya fuera estranjero, 
podía, so pena de confiscación, dirijirse a las Indias, sin per- 
miso de la corona, 1, en ciertos casos, de la Casa de Contrata- 
ción. A los jefes de las flotas o navíos se les hacía estrictamente 
responsables por las infracciones a esta regla, restricciones 
que se hallan minuciosamente establecidas en setenta 1 tres 
leyes dela Recopilación. Los fundamentos de tan severas dis- 
posiciones Oobedecían a la necesidad de impedir que las Indias 
se vieran invadidas por aventureros discolos 1 perezosos, que 
anhelaran únicamente «enriquecerse con rapidez, i no se con. 
tentaran tan sólo con elalimento 1el vestido, que todo hombre 
medianamenteindustriosose hallabaseguro de conseguir»(147). 

En 1592 se prohibió el viaje a las Indias a todos los estran- 
jeros no naturalizados (148). Parece, sin embargo, que nose dió 
completa ejecución a esta lei; pues la de 1602 establece los 
gravísimos inconvenientes que nacen de la venida de los es- 
tranjeros al Nuevo Mundo, i ordena su espulsión, en vista de 
que «no hai seguridad en los puertos para las cosas de nuestra 
santa fe católica, ide que debentomarse grandes precauciones 
a fin de que ningún error se deslice entre los indijenas» (149). En 
1621, sin embargo, se esceptuó de esta regla a los obreros de 
artes mecánicas, debiendo cumplirse estrictamente la anterior 
disposición respecto a los mercaderes de las ciudades (150)- 
Se llamaba entonces estranjeros a todos los que no habían 
nacido en España, en Mallorca o en Menorca. Esta política de 
esclusión rijió hasta el fin del gobierno español en el Conti- 
nente. En su viaje de cinco años por la América española, 
Humboldt no encontró en ella sino un solo alemán (151). Los 
habitantes de las provincias lejanas, según él nos cuenta, no 


(147) Velasco, Descripción de las Indias, 36; Albéri, Relazioni Venete, 1.2 
serie, III, 343. 

(148) Recopilación de Leyes, libro IX, título XXVII, lei 1. 

(149) Id., lei 9. 

(150) Id., lei 10. 

(151) Humboldt, Travels, VIL, 441. 
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concebían que pudiera haber europeos que hablaran otro 
idioma distinto del español (152). 

Esta estrictez se halla en abierta contradicción con la indi- 
ferencia que manifestaron más tarde los ingleses respecto a la 
nacionalidad de los individuos establecidos en sus colonias. 
La política esclusivamente laica de Cromwell, quien, sin dis- 
tinción de ninguna clase, obligó a embarcarse para las Indias 
occidentales (152) a los papistas1 a los rebeldes irlandeses, no la 
habría tolerado jamás espíritu tan escrupuloso como el de Fe- 
lipe 11; pero, para apreciar con equidad la conducta de uno 1 
otro gobernante, debe recordarse que, a mediados del siglo 
XVII, los intereses políticos i comerciales habían concluido 
por sobreponerse a los meramente relijiosos. Además, con- 
viene no olvidar que en Nueva España 1 en el Perú había una 
numerosa población de indíjenas convertidos'a quienes la co- 
rona deseaba protejer tanto como fuera posible; de tal modo 
que el problema de la emigración se presentaba en las colonias 
españolas con mui distinto carácter que en las inglesas. 

Los primitivos proyectos ingleses para establecer por la 
fuerza la uniformidad relijiosa en las colonias, demuestran que 
la diferencia señalada entre la política de uno 1 otro gobierno 
no era tanto una diferencia de principios entre dos naciones 
como entre dos épocas en las cuales las ideas dominantes eran 
de diversaindole (154). Nuestra misma esclusión de trabajado- 
res contratados, de anarquistas especulativos, 1 de chinos nos 
inhabilita para tratar con demasiada severidad la política res- 
trictiva de España. 

Al mismo tiempo que hacía esfuerzos por depurar la emi- 
gración, el Rei estimulaba el establecimiento de agricultores 
1 artesanos en las Antillas. En 1519, ofreció a los colonos exen- 
ción por veinte años de todo impuesto. Pero mui luego Mé- 


- (152) Humboldt, New Spain, L, 210. 
(153) Cal. of State Pap., Col., 1, 421, 427, 428. 
(154) Eggleston, Reginners of a Nation, 231,235; Cal. of State Pap. Col., 1; 
177, 310; Hart, American History told by Contemporartes, 1, 183. 
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jico, 1 más tarde el Perú, con sus riquezas de oro i plata, i 
con un clima más sano, ejercieron tal poder de atracción, que 
las colonias de las islas corrieron riesgo de despoblarse. 


Para contrarrestar este peligro en 1525, el Rei ofreció pasa- 


je gratuito a las familias que manifestaron deseos de trasla- 
darse a La Española (155);1, en 1526, adoptó como medida es- 
trema la de prohibir, bajo pena de muerte i confiscación de bie- 
nes, la translación de los habitantes de las islas al Continente. 
Permitió, sin embargo, a los fundadores de colonias en Tierra 
Firme el reclutamiento de colonos en las islas, siempre que 
fueran reemplazados en éstas con un número igual de espa- 
_ñoles. Naturalmente tan dura lei quedó letra muerta (156). 
En 1529 se puso en ensayo un nuevo plan: el establecimien- 
to de señoríos feudales. Toda persona que introdujera en La 
Española cincuenta matrimonios, veinticinco de blancos li- 
bres 1 veinticinco de negros esclavos; construyera una iglesia 
1 un fuerte, 1 mantuviera al eclesiástico; pagara el flete, sur- 
tiera de provisiones alos emigrantes, 1 les edificara sus casas; 
diera a cada pareja dos vacas, dos toros, cincuenta ovejas, 
una yegua, diez cerdos 1 seis pollos; i organizara esta colonia 
dentro del término de un año, edificando veinticinco casas de 
piedra en el plazo de cinco años i cincuenta en el de diez, ten- 
dría derecho a recibir un área de sesenta millas cuadradas, 
con sus minas (sujetas al pago del quinto real), sus pesquerías, 
un quinto de las entradas reales de la comarca, derecho de 


patronato sobre la iglesia, etc. Además se concedería a su 


familia privilejio de nobleza 1 escudo de armas (157). Es pro- 
bable que los sesenta trabajadores, con sus mujeres i un 


eclesiástico, que fueron llevados a Santo Domingo en 1533 por. 


un individuo de apellido Bolaños, a virtud de un contrato con 
la corona, lo fueron de acuerdo con las antedichas disposicio- 


(155) Saco, Historia de la Esclavitud, 141. 
(156) Id., 142; Herrera, Historia Jeneral, dec. III, libro X, due da 
(157) Saco, Historia de la Esclavitud, 147-149, 
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nes (158); pero, en jeneral, el poder de atracción de Méjico no 
pudo ser resistido ni contrarrestado. En un período de cinco 
meses (1535) llegaron a Panamá en viaje al Perú seiscientos 
hombres blancos 1 cuatrocientos negros esclavos (159). En 
1551, la corona resolvió dar en préstamo a los planta- 
dores de Cuba el capital necesario para construir los moli- 
nos destinados a majar la caña de azúcar. Las islas, sin em- 
bargo, no prosperaron realmente sino en el siglo XVIII, cuan- 
do se disminuyeron las restricciones comerciales. 

Mui difícil es calcular el número preciso de emigrantes es- 
pañoles llegados a América; pero, según todas las probabili- 
dades, el término medio de ellos no excedió en mucho al nú- 
mero de mil o mil quinientos por año durante todo el siglo 
XVI. Roberto Tomson nos refiere que la flota de 1556 se com- 
ponía de ocho buques, 1 que en uno de ellos, el Carion, de dos- 
cientas toneladas de capacidad, vinieron ciento treinta 1 nueve 
personas: hombres, mujeresi niños (160). El mismo calculaba 
aproximadamente la población española de la ciudad de Mé- 
jico en mil quinientas familias. Los cálculos de Velasco, he- 
chos veinte años más tarde, comprendían a tres mil familias. 
Si se estima que cada familia podía componerse hasta de cinco 
personas, tendríamos un total aproximado de siete mil qui- 
mientos individuos, correspondiente al aumento de la pobla- 
ción española en aquella ciudad en el plazo de veinte años. 
Velasco estimó, en 1574, toda la población española del Nue- 
vo Mundo en treinta mil quinientas familias, o sea, ciento 
cincuenta idos mil quinientos individuos. Si esta población, 
como la de la ciudad de Méjico, llegó a duplicarse en veinte 
años, resultaría un aumento anual aproximado de cerca de 
tres mil ochocientos individuos, que provendrían del exceso 
de los nacimientos sobre las defunciones, i de la inmigra- 
ción. Claro es entonces que, con la consiguiente reducción 


(158) Herrera, Historia Jeneral, dec. V, libro V, cap. V. 
(159) Saco, Historia de la Esclavitud, 164. 
(160) Hakluyt, Voyages, XIV, 142. 
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por los casos de mortalidad estraordinaria, la inmigración 
anual no podría representar en aquel guarismo más de tres 
mil individuos, ital vez menos. En consecuencia, el cálculo 
de mil a mil quinientos emigrantes por año parece ser el que 
más se aproxima a la verdad. 

Sin embargo, los observadores contemporáneos juzgaban 
que la corriente inmigratoria era crecidísima. El embajador 
veneciano Priuli anota en 1576 que entre los emigrantes a las 
Indias «han venido i vienen continuamente gran multitud de 
personas»(161). En 1617, la Casa de Contratación comunicó al 
Rei las graves dificultades causadas por el sinnúmero de pa- 
sajeros que deseaban venir a las Indias con certificados in- 
completos o poco satisfactorios (162). En una fecha posterior, 
a principios del siglo XVIII, Campillo, ministro del Rei Feli- 
pe V, calculaba la emigración anual a América en catorce mil 
personas (163); pero no apoya este guarismo en ningún docu- 
mento fidedigno. Adan Seybert estimaba que la emigración 
anual a los Estados Unidos de 1790 a 1810 no subía de seis mil 
personas por año (164). Es difícil, por lo demás, comprender 
dónde i cómo tanta gente pudo encontrar medios de trans- 
porte; pues el sistema de flotas se hallaba en rápida *deca- 
dencia después del tratado de Utrecht (1713). 

En los siglos anteriores, a pesar de los primeros entusias- 
mos orijinados por las conquistas de Méjico 1 del Perú, no 
hubo ajencias de compañías coloniales ni de servidores con- 
tratados semejantes a las que satisfacian las necesidades de 
las colonias inglesas. Los gastos que exijía un viaje a través 
del Atlántico en el siglo XVI han sido anotados por el inglés 
Miles Philips, quien pagó en 1581 sesenta pesos por un pasaje 
desde Honduras hasta Panamá, siendo de advertir que él cos- 


(161) Albéri, Relazioni Venete, 1.2 serie, V, 233. 
(162) Veitia Linage, Norte de la Contractación, 225. 
(163) Colmeiro, Hist. de la Econ. Polít, IL, 48. 
(164) Seybert, Statist, Annals, 29 
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teaba el panilos pollos que consumía (165). En esa época, el peso 
mejicano equivalía aproximadamente a tres dólares. El pre- 
cio legal del pasaje en los galeones de guerra era de veinte du- 
cados de plata (166). 


(Continuará) 





(165) Hakluyt, Voyages, XIV, 223, 
(166) Veitia Linage, Norte de la Coniractación, 228. 








La situacion del Profesor Universitario 
en los Estados Unidos 


DiscuRSO LEIDO ANTE EL SEGUNDO CONGRESO CIENTÍFICO 
PAN-AMERICANO CELEBRADO EN DICIEMBRE DE 1915, POR 
CLYDE FURST, secRETARIO DE LA DOTACION CARNEGIE 
PARA EL PROGRESO DE LA ENSEÑANZA. 


Existen en los Estados Unidos alrededor de ciento cincuen- 
ta universidades. De ellas, cuarenta son sostenidas 1 dirijidas 
por los estados en que funcionan; veinte, por la Iglesia Cató- 
lica; cincuenta, por distintas iglesias protestantes, 1 cuarenta 
sonindependientes así del Estado como de la Iglesia. Dificil 
es decir cuántas de estas instituciones merecen el nombre de 
universidades. La Asociacion de Universidades Americanas, 
que determina por sí misma los establecimientos que han de 
pertenecer a ella, incluye veintidos, de las cuales once se 
hallan bajo la direccion de los estados, una es gobernada por 
la Iglesia Católica, otra por una iglesia protestante i nueve 
son independientes. Este grupo de instituciones comprende, 
sin duda alguna, las universidades mas sérias del pais, 1 la 
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condicion de sus profesores puede, por lo tanto, considerarse 
típica. 

En lo que se refiere a la organizacion, estas instituciones 
son todas autónomas; ya que en cada una de ellas la autoridad 
suprema reside en un Consejo de rejentes o curadores, nom- 
brados jeneralmente por el gobernador del Estado, si se trata 
de Universidades del Estado, o que se jenera a sí mismo, nom- 
brándose a los miembros por largos períodos, en el caso de 
instituciones independientes. Este Consejo se compone siem- 
pre de ciudadanos representativos 1, a menudo, distinguidos, 
muchos de los cuales, ademas, son antiguos graduados de los 
planteles que dirijen. A los rejentes corresponde procurar 
rentas a la Universidad, cuidar de los gastos, nombrar a los 
profesores1 fijar sus sueldos 1 prestar formalmentesu aproba- 
cion a los planes de la facultad relacionados con la enseñanza. 

La mas distintiva quizas, entre las características de las 
universidades norte-americanas, es la importancia atribuida 
al cargo de presidente o rector. Nombrado por los curadores, 
por un período indefinido, consagra todo su tiempo a la insti- 
tucion como su jefe oficial, sirviendo de lazo de union entre 
los rejentes i el profesorado i representando, tanto a éste como 
a aquéllos, ante el público. En repetidas ocasiones se ha Jla- 
mado la atencion hácia la anomalía que encierra la acumula- 
cion de tal suma de poderes en un solo individuo, tratándose 
de una democracia; pero hai acuerdo jeneral en admitir que 
este réjimen ha sido uno de los principales factores del estraor- 
dinario desarrollo de las universidades en los Estados Unidos, 
i gran parte de los peligros que él implica se consideran, por 
lo comun, sólo teóricos. Todos los presidentes de las institu- 
ciones representativas que se han mencionado, han sido ele- 
jidos porque poseian, a la vez, capacidad administrativa icon- 
diciones que los distinguian como sabios i maestros. Son, sin 
escepcion, hombres de elevada cultura científica, que han ga- 
nado reputacion nacional i a veces internacional por los estu- 
dios con que, como profesores, han contribuido al progreso 
del saber en sus respectivos dominios, o sea, en las humanida- 
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des, las ciencias exactas, las ciencias políticas i sociales, la 
filosofía, la psicolojía 1 la educacion, las leyes o la medicina. 
Bajo la direccion de tales profesores-presidentes, la situacion 
del profesorado universitario es una situacion de estabilidad, 
de libertadi de prestijio. Los únicos miembros de la facultad 
que carecen de independencia son los presidentes mismos; 
pues, en medio de la multiplicidad de sus deberes, les es casi 
imposible continuar su productividad como sabios. Su apli- 
cacion del hábito profesional a un campo mas ámplio, en for- 
ma de discursos públicos, ha dado, sin embargo, a la oratoria 
académica en los Estados Unidos un rango 1 una influencia no 
superados sino por la oratoria política. 

La organizacion de estas universidades representativas com- 
prende, ademas, un considerable número de funcionarios ad- 
ministrativos: decanos de facultades, directores de escuelas, 
secretarios, matriculadores, etc. Estos empleados tambien 
han sido, 1 a menudo continúan siendo, profesores universita” 
rios. Se les escoje por su competencia administrativa, i son 
nombrados por los curadores a propuesta del presidente, ante 
quien los recomienda, informalmente por lo comun, la fa- 
cultad. 

Las facultades conservan celosamente el derecho de deter- 
minar qué cursos de estudios habrán de seguirse 1 de fijar los 
requisitos para la admision de alumnos i colacion de grados. 
Como, sin embargo, el profesorconsidera, porlo jeneral, el ejer- 
cicio de funciones administrativas como una importuna inte- 
rruncion de sus labores docentes 1 de investigacion, aquellos 
asuntos quedan en manos de os empleados administrativos, 
sujetos, eso sí, ala supervijilancia, de mera fórmula casi 
siempre, de la facultad i de ciertos comitées. Con todo, cada 
vez que ello es necesario, como sucede tratándose de impor- 
tantes cuestiones relativas a los rumbos de la enseñanza, la 
direccion de la facultad se hace activa 1 responsable. La admi- 
nistración del material i de las rentas 1 la inversion de fon- 
dos, son tambien asuntos de importancia, como quiera 
que la mitad de las instituciones representativas mencionadas, 
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poseen cada una un equipo avaluado en mas de diez millones 
de dólares, incluyendo bibliotecas de medio millon de obras 
cada una, 1 dos tercios de ellas perciben una renta anual su- 
perior a quinientos mil dólares. Sin embargo, el profesor, es 
cepto en cuanto se trata de manifestar sus propias necesida- 
des i deseos, se preocupa escasamente de estas cuestiones finan- 
cieras 1 materiales, abandonándolas a los bibliotecarios, teso- 
reros, contadores, superintendentes de edificios i otros funcio- 
narios semejantes. 

El profesor mismo es, por lo comun, una persona a quien 
las circunstancias o un temprano interes por el saber han he- 
cho consagrarse por completo a la vida intelectual. La prepa- 
ración de cualquiera de ellos—o de ellas, pues al rededor de un 
diez por ciento del profesorado universitario se halla com- 
puesto de mujeres—ha comprendido unos doce años de ense- 
ñanza primaria 1 secundaria, cuatro años en un colejio acadé- 
mico que lo tituló Bachiller en Artes, i tres o cuatro años de 
estudios «graduados» o profesionales, a cuya terminacion sa- 
tisfactoria obtuvo o un grado profesional o el de doctor en 
Filosofía. Los estudios en Europa no forman hoi, tan a menu- 
do como ántes, parte esencial de esta preparacion, si bien si- 
guen siendo su casi invariable complemento. El conocimiento 
de la América Latina constituye, sin embargo, una rara dis- 
tincion. Así preparado, el profesor empieza sus tareas docen- 
tesa la edad de veinticinco o vemmtiseis años; 1 su avance en la 
carrera dependerá de su habilidad didáctica 1 su competencia 
en la investigacion. El instructor típico es un hombre de unos 
treinta años; el profesor ausiliar tiene por lo jeneral unos 
treinta 1 cinco, i el profesor o catedrático, entre cuarenta 1 
cuarenta i cinco. e 

El nombramiento i la promocion del profesor son determi- 
nados por sus colegas, a veces formalmente, pero con mas 
frecuencia solo por tácito asentimiento 1 recomendacion al 
presidente, funcionario a cuya propuesta formal hacen los cu- 
radores el nombramiento. Por lo comun, los instructores son 
nombrados año a año; los ausiliares, por períodos de tres, 
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cinco o diez años,ilos catedráticos, la primera vez por un perío- 
do, como los ausiliares, i despues indefinidamente. La profesion 
gasta particular celo en cuidar de la estabilidad del personal 
docente. Cada caso de retiro forzoso o de no renovacion de un 
nombramiento es examinado minuciosamente, a veces en re- 
vistas 1 diarios; de lo cual resulta que tales hechos son verda- 
deramente raros, tanto que, hace poco, un comité de la 
Sociedad Sociolójica Americana, dando cuenta de una inves- 
tigacion sobre el particular, declaró que le habia sido imposi- 
ble descubrir mas de doce casos jenuinos de suspension injusta 
en el trascurso de veinte años. 

Los sueldos del profesorado no son crecidos. En las institu- 
ciones mencionadas, elinstructor gana, por regla jenera), mil 
doscientos dólares al año; el profesor ausiliar, de dos a tres 
mil; el catedrático, de tres a cinco mil. Talvez ciento cincuen- 
ta profesores en el pais perciben cinco mil dólares anuales; 
quizas solo la mitad de aquella cifra perciben seis, siete o siete 
mil quinientos dólares. Un estudio estadístico reciente ha 
demostrado que la especial distincion de un profesor es regu- 
larmente reconocida por medio de un aumento de sueldo. El 
profesor que llega a ser presidente puede doblar su renta, si 
bien, por lo comun, el aumento no es superior a la mitad. 

Al hablar de los sueldos del profesorado deben tomarse en 
cuenta, sin embargo, otras consideraciones. Fuera de las ho- 
ras—seis a doce semanales—que dedica a la enseñanza, de la 
preparacion de sus clases, de las consultas de los estudiantes 
¡ del trabajo de comité que a él le agrade emprender, el profe- 
sor es dueño absoluto de su tiempo. Uno o dos dias a la sema- 
na, no da lecciones; como sus alumnos, tiene asuetos de me- 
dia semana, una semana o diez dias en otoño, por Pascuas 1 
en primavera. Goza de tres meses de vacaciones, por lo mé- 
nos, cada verano; i cada siete años puede usar de una licencia de 
un año (año dominical) con medio sueldo. Gran parte de este 
tiempolibre la empiea en lainvestigacion. Parte de él puede de- 
dicar tambien a la enseñanza, con renta estraordinaria, en los 
cursos universitarios vespertinos, nocturnos, sabatinos, de ve- 


838 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS 
rano o de correspondencia. No es raro, ademas, que sus libros 
se vendan bien o aun profusamente, i que sus descubrimientos 
científicos tengan valor comercial i constituyan para él otra 
fuente de entradas. Si es catedrático en una escuela profesio- 
nal, se considera decoroso que destine su tiempo libre a con- 
sultas profesionales. En estas formas, el profesor puede 
aumentar su renta en un cincuenta por ciento 1, en algunos 
casos, hacerla llegar a mas del doble. Sus gastos, por otra par- 
te, disminuyen considerablemente con las facilidades que la 
Universidad le proporciona: ésta pone asu disposicion oficinas 
¡ escribientes, laboratorios i materiales de trabajo. clubs i a 
veces casa habitacion; da enseñanza gratuita a los miembros 
de su familia, i a menudo le concede descuentos en sus com- 
pras, de modo que con el mismo dinero puede adquirir una 
cuarta parte, o la mitad, mas que el hombre de ciencia estraño 
a la Universidad. Aparte de estas ventajas, en un centenar de 
instituciones, el profesor tiene la espectativa de jubilar a la 
edad de sesenta 1 cinco años, o ántes en caso de inhabilidad, 
con una pension equivalente a la mitad de su sueldo, por lo 
ménos, i de que su viuda reciba una pension vitalicia propor- 
cionada al monto de la jubilacion. En suma, la condicion eco- 
nómica del profesorado universitario en los Estados Unidos 
es tal que el catedrático no necesita sufrir angustias financie- 
ras, por mas que viva en un pais en que las normas de vida 
son elevadas 1 los gastos personales excesivos. 

El trabajo del profesor varia, naturalmente, segun la facul- 
tad a que pertenece. El número de facultades, en las institu- 
ciones a que nos hemos referido, fluctúa entre dos i veinte. 
Todas esas Universidades tienen colejios académicos 1 escuelas 
«graduadas» o de altos estudios, i con escepcion de tres, en 
todas existen facultades de medicina, derecho e injeniería. En 
una tercera parte de ellas, se agrega a los estudios de medicina 
los de farmacia i dentística i, en una tercera parte tambien, 
se añade a los de injeniería la arquitectura. En la mitad de 
estas instituciones hai facultades de educacion, 1 en la tercera 
parte, escuelas de comercio. Solo en una cuarta parte de ellas 
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funcionan facultades de agricultura, pues la tarea de estos 
departamentos recae mas jeneralmente en instituciones espe- 
ciales, i solo dos mantienen escuelas de Bosques, lo que se es- 
plica por el hecho de que los estudios correspondientes mar- 
chen por lo comun unidos a la agricultura. Facultades de Teo- 
lojia—ramo que de ordinario se cultiva en seminarios espe- 
ciales—no existen sino en cinco de estas Universidades. Cinco 
de ellas tambien, poseen ademas facultades de Bellas Artes 1 
de Música, i dos mantienen escuelas de periodismo i práctica 
bibliotecaria, estudios todos estos a los cuales solo en una 
época relativamente reciente se ha reconocido el rango de uni- 
versitarios. 

El Colejio Académico—llamado tambien facultad de artes, 
o de artes 1 letras, o de artes, letras 1 ciencias —tiene el doble 
objeto de procurar una ámplia cultura jeneral i servir de base 
a los estudios profesionales. Exije, como requisitos de admi- 
sion, los ocho años de la escuela primaria 1 los cuatro de la se- 
cundaria, i cuenta por lo comun con que el alumno ha de de- 
dicar en él dos años al estudio de algunas asignaturas funda- 
mentales, como idiomas antiguos i modernos, ingles, historia, 
matemáticas 1 ciencias naturales. Los dos años siguientes 
pueden ser consagrados al estudio de asignaturas elejidas por 
el alumno, eleccion cuyo límite no es otro que el que fijen los 
recursos de la institucion. Por cierto, este plan jeneral pre- 
senta variaciones, como, por ejemplo, el sistema de libre op- 
cion, que deja al estudiante en libertad absoluta para elejir 
los ramos que ha de cursar, o el plan de ramo principal o de 
concentracion, que reune todo el trabajo del alumno en torno 
de un interes dominante, o el sistema de grupo o de asignatu- 
ras afines, en que se elije un grupo de ramos tomándoles de 
varios campos que tienen entre sí alguna relacion. Es opinion 
jeneral, sin embargo, que ciertas materias deben ser cursadas 
por todos los estudiantes; que cada alumno, ademas, debe 


hacer estudios elementales 1 superiores en una esfera, por lo 
-ménos, del saber humano, 1, finalmente, que debe dejarse un 


márjen razonable para la libre eleccion del discípulo. 
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Los profesores enseñan sus respectivas asignaturas como 
les place: algunos, empleando procedimientos tradicionales; 
otros, una forma metódica cuidada. En la enseñanza de las len- 
eguas antiguas—que aun se mantienen en la jeneralidad de 
los planes de estudios como el epítome de la cultura clásica— 
gran parte del trabajo del estudiante consiste en la simple 
preparacion i repeticion de lecciones. Otro tanto puede decirse 
de los idiomas modernos, si bien, aquí, se difunde cada vez 
mas el empleo del llamado «método directo». De estos idiomas, 
los mas comunmente enseñados son el frances i el aleman. El 
tercer lugar era ocupado, hasta hace poco, jeneralmente por el 
italiano; pero en el último tiempo este idioma ha sido despla- 
zado por el español, que le ha sobrepujado considerablemente 
en popularidad. El portugues no se estudia casi. La mayor 
parte de los alumnos aprenden a leer una o mas lenguas es- 
tranjeras; pero el estudiante, o aun el profesor, que llega a ha- 
blarlos, es relativamente raro. En ingles se trata de desarro- 
llar, mediante la práctica 1 la crítica constante, el hábito 
de escribir con correccion, i existe ahora una poderosa tenden- 
cia a exijir que cada ejercicio escrito, en cualquier ramo, se 
ajuste por su forma literaria a las normas que se fijan para los 
trabajos en las clases de ingles. Cuanto a la literatura, el éxito 
de los esfuerzos por desarrollar la apreciacion intelijente em- 
pleando como medio principal las conferencias, se considera 
dudoso. La forma espositiva es objetada cada vez mas tam- 
bien en la enseñanza de la historia, ramo en el cual la esposi- 
cion va ahora frecuentemente acompañada del método de se- 
minario, sobre todo tratándose de hechos contemporáneos o 
recientes. En las ciencias, el único método en uso es el de labo- 
ratorio, de donde resulta que la enseñanza de estos ramos es 
quizas la mejor que pueden exhibir los colejios. 

El Colejio Académico, por otra parte, procura cuidar no 
solo del desenvolvimiento intelectual del educando, sino tam- 
bien de su bienestar jeneral. Característica comun a estos ins- 
titutos son los dormitorios, jimnasios, comedores, clubs i múl- 
tiples otros medios de contribuir a la salud i a la felicidad del 
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estudiante; 1 el profesor ideal en tales establecimientos es el 
maestro bien dotado a quien interesan personalmente, de ma- 
nera profunda i ámplia, todos los problemas morales i sociales 
de los jóvenes puestos bajo su cargo. 

El Colejio de graduados, o sea la escuela de Artes i Ciencias, 
denominada a veces Facultad de Filosofía i que en ocasiones 
incluye, ademas de esta facultad, otra de ciencia pura o de 
ciencia política, exije como requisito de entrada la prévia ter- 
minacion de los cursos del Colejio Académico, i ofrece estu- 
dios superiores que conducen al grado de Maestro en Artes, 
al cabo de uno o dos años, 1 despues de tres o mas, al de Doctor 
en Filosofía. Nueve décimos de los doctorados en filosofía 
otorgados en los últimos veinte años en los Estados Unidos, 
han sido conferidos por las veintidos instituciones de que aquí 
nos ocupamos. Tres Universidades otorgan anualmente mas 
de cincuenta de estos grados; unas doce confieren veinte o 
mas. El número de grados conferidos se ha triplicado en los 
últimos diez años. Unos dos tercios de los estudiantes de estoS 
cursos superiores siguen ciencias, especialmente química, físi- 
ca, biolojía,. psicolojía, matemáticas i jeolojía, Las humani- 
dades, sin embargo, se hallan abundantemente representadas, 
sobre todo en los ramos de imgles, lenguas antiguas i moder- 
nas, filosofía, historia, economía, sociolojía 1 ciencia política. 

El Colejio de graduados es el preferido de los catedráticos: el 
número de alumnos es limitado 1 selecto; el trabajo tiene ca- 
rácter verdaderamente superior 1 se relaciona estrechamente 
con los intereses dominantes del profesor; el método de ense- 
nanza es tan flexible en su adaptacion a la materia i a las con- 
diciones individuales del estudiante, que éste puede llegar 
fácilmente a convertirse en un verdadero asistente del maes- 
tro i en su devoto discípulo. Esta escuela tiene ademas la ven- 
taja de que las investigaciones que en ella se hacen son fre- 
cuentemente presentadas a la consideracion de las sociedades 
sabias, alcanzando así comprobacion i recompensa, i publica- 
das en multitud de periódicos científicos. No es estraño, pues, 
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que los profesores de esta facultad puedan consagrarse, i se 
consagren, por completo, al trabajo intelectual productivo. 
La mas importante de las facultades profesionales en laz 
Universidades norte-americanas es la de Medicina, ciencia que 
ha alcanzado en el pais un estraordinario desarrollo en los úl- 
timos veinte años. En 1906 habia en los Estados Unidos ciento 
sesenta escuelas médicas. La elevacion constante de las nor- 
mas ha reducido ahora ese número a noventa i cinco, dos ter- 
cios de las cuales funcionan como escuelas universitarias 1 un 
tercio, como independientes, sostenidas con fondos de los Es- 
tados. Numerosas escuelas de medicina poseen hoi dia mate- 
rial de enseñanza por valor de millones de dólares, i rentas 
que alcanzan a centenares de miles. Este progreso se ha debi- 
do principalmente al poderoso espíritu profesional que domi- 
na entre los médicos, espíritu que ha tomado cuerpo en orga- 
nizaciones como la Asociacion Médica Americana 1 su Consejo 
de Educacion Médica. Este Consejo, cuyas decisiones son je- 
neralmente aceptadas por las Juntas examinadoras de los Es- 
tados, únicas que tienen facultad de otorgar licencias para el 
ejercicio de la medicina, reconoce en la actualidad sesenta i 
seis escuelas médicas, las cuales satisfacen por completo sus 
exijencias en lo que se refiere al material, al profesorado, a las 
condiciones de admision 1 a los programas. El mencionado 
Consejo requiere la prévia completacion del primer año—Ii 
recomienda la terminacion del segundo—del Colejio Acadé- 
mico, para ingresar al curso de medicina, el cual, por su parte, 
dura cuatro años 1 es seguido de un año de práctica, en que el 
alumno trabaja en calidad de interno de hospital. La jenera- 
lidad de las escuelas sobrepasa el minimum de los requisitos 
fijados por el Consejo en lo que respecta al profesorado, o sea, 
que en cada escuela haya por lo ménos seis profesores —de 
preferencia los de anatomía, fisiolojía, patolojía, bacteriolojía, 
química fisiolójica 1 farmacolojía—que dediquen todo su tiem- 
po a la enseñanza e investigacion. Esta exijencia ha mejorado 
de manera notable la calidad de la instruccion médica i esti- 
mulado poderosamente la produccion científica. La enseñanza 
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en forma didáctica ha desaparecido casi; se la da toda en la- 


“ boratorios 1 hospitales. Progresa, ademas, en la actualidad, un 


movimiento encaminado a lograr que haya profesores de clí- 
nica consagrados por completo a las tareas docentes i de in- 
vestigacion. El desenvolvimiento, igualmente considerable, 
de la enseñanza de la dentistica, ha sido aprovechado por nu- 
merosos estudiantes latino-americanos. 

El desarrollo de la ciencia legal en los Estados Unidos ha 
sido retardado por el carácter minucioso 1 complejo- del dere- 
cho usual. Existen hoi dia en el pais ciento sesenta 1 cuatro 
escuelas de leyes, de las cuales la mayor parte no hacen otra 
cosa que preparar a los alumnos para los exámenes requeridos 
por el estado para el ejercicio de la profesion. Tambien en este 
caso, sin embargo, se observa un constante progreso, de modo 
que en la actualidad ninguna institucion séria deja de exijir 
la terminacion prévia de los ocho años de la escuela primaria 
1 los cuatro de la instruccion secundaria, 1 la mayoría de ellas 
requieren, ademas, dos o tres años de estudios en un Colejio 
Académico. En la tercera parte de las escuelas de leyes, el 
plan de estudios abarca dos años i en el resto, tres. Ha contri- 
buido tambien al avance de los estudios legales el empleo en 
la- enseñanza del llamado «método de caso», procedimiento 
inductivo, de laboratorio, si se quiere, de invencion norte- 
americana i segun el cual el estudiante llega por sí mismo, 
mediante el exámen de casos concretos típicos, a los principios 
jenerales 1, con esto, a adquirir los conceptos mas fundamen- 
tales 1 ámplios de la filosofía jurídica. El profesor que pone en 
práctica este método, usado ya en todas las escuelas universi- 
tarias, debe necesariamente consagrar todo su tiempo a la 
direccion de sus estudiantes. Es por esto que el número de 
jurisperitos ha llegado a ser considerable, i la produccion lite- 
raria jurídica, de grande importancia. En jeneral, la enseñan- 
za se limita estrictamente a las leyes; las mas vastas relacio- 
nes del ramo se contemplan en facultades de ciencia política 
separadas de las escuelas de derecho. 

Tambien en injeniería la mayor parte de la instruccion uni- 
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versitaria es drrijida por maestros que dedican la totalidad de 
su tiempo a tareas docentes i de investigacion, si bien, como -* 
pasa en la escuela de leyes, el trabajo de estos profesores es 
completado mediante conferencias especiales dictadas por in- 
jenieros distinguidos, que destinan solo parte de su tiempo 
a la enseñanza. Por lo comun, el estudiante ingresa a la escue- 
la de injeniería una vez llenados los requisitos de admision al 
Colejio Académico. El curso dura cuatro años, contándose 
tambien los veranos, que se emplean en trabajos prácticos. 
Lo nuevo del pais, su estensio n i sus caractéres físicos, han 
dado oportunidades estreordinarias a la injeniería, tanto civil 
como de minas, metalúrjica, química, mecánica, eléctrica, hi- 
dráulica, de ferrocarriles, estructural i marítima. Conocida es 
la forma en que estas oportunidades, i las del campo de la ar- 
quitectura, que con ellas se relaciona, hansido i sonen la actua- 
lidad aprovechadas. El profesor de injeniería abarca todos los 
horizontes i problemas de su ramo, 1 los encara con un espí- 
ritu inventivo 1 profesional que lo lleva, en estos dias precisa- 
mente, a examinar en forma ámplia, 1 valorar, la enseñanza 
contemporánea de la injeniería i a encaminarla en direcciones 
nuevas. 

La Facultad de Educacion o Colejio de maestros, como a 
menudo se la llama, es un agregado reciente, 1 todavía en rá- 
pido desarrollo, de la organizacion universitaria. En su forma 
mas completa— i algunas de estas escuelas cuentan sus alum- 
nos por miles—la Facultad de Educacion ofrece cursos que 
conducen alos grados de bachiller, maestro 1 doctor, 1 a diver- 
sos diplomas i certificados profesionales. El profesor que pre- 
para estudiantes para la enseñanza de algun ramo en especial, 
debe mantenerse en contacto, no solo con los progresos de su 
asignatura, sino tambien con el conocimiento cada vez mas 
estenso 1 las doctrinas constantemente renovadas acerca de 
los fundamentos históricos, filosóficos, psicolójicos 1 sociolóji- 
cos de la educacion, i ademas, conla esperimentacion i la es- 
periencia en incesante aumento relativas ala práctica 1 admi- 
nistracion escolares. Por otra parte, cada una de estas ramas 
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de la educacion tiene profesores propios, que, a la indispensa- 
ble preparacion teórica, agregan una amplia esperiencia prác- 
tica, mantenida siempre fresca mediante el ya considerable 1 
creciente número de maestrosi administradores escolares en 
servicio activo que concurren, sea a los cursos de verano, O 
a otros parciales en la universidad. Todos o casi todos tos 
profesores de educacion consagran su tiempo esclusivamente 
a labores docentes 1 de investigacion. Como existe gran de- 
manda de profesores así, capaces de unira la teoría la prácti- 
ca, los catedráticos de esta facultad ganan fácilmente sueldos 
superiores en un cincuenta i aun en un ciento porciento a los 
de sus colegas que trabajan en asignaturas de carácter mas 
tradicional; 1 sus conferencias públicas, mui solicitadas, 1 sus 
obras de vulgarizacion, incrementan en proporcion mayor 
todavía sus entradas. La contribucion científica de estos pro- 
fesores es ya notable, particularmente en lo que concierne a 
las relaciones: entre la escuela 1 la sociedad, a la psicolojía del 
educando, a las medidas científicas del progreso escolar 1 a 
las estadísticas sobre administracion de la enseñanza. 
Falta espacio para considerar la situacion del profesor, sea 
en las facultades comparativamente nuevas de comercio i 
finanzas, que guardan estrecha relacion con la vida industrial, 
mercantil 1 financiera del pais; o en las escuelas de agricultura, 
en donde la investigacion es costeada por el Gobierno Federal, 
-que concede para el objeto grandes sumas, i en las cuales un 
solo descubrimiento ha solido ser en repetidas ocasiones el 
orijen de un enorme desarrollo de las industrias agrícolas; o 
en las escuelas de teolojía, que abundan en el pais i tratan 
ahora de adaptarse en alguna forma al trabajo de las Univer- 
“sidades, si bien no de identificarse con ellas, o en una docena 
- de escuelas de filantropía que funcionan independientemente 
1 se encuentran, respecto de las Universidades, en la misma 
situacion que los colejios teolójicos. 
a Todas estas instituciones autónomas 1 facultades coopera- 
| doras se hallan unidas entre sí mediante la accion de numero- 
sas corporaciones sábias. Las Academias son relativamente 
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raras, 1 los institutos de investigacion libres son todavía esca- 
s005s, pero tienden a aumentar. Por su parte, los estableci- 
mientos de enseñanza superior de los Estados i ciudades i los 
agrícolas, lo mismo que los colejios 1 Universidades indepen- 
dientes, mantienen todos asociaciones activas. Cada rejion, 
1 muchos Estados por separado, poseen, ademas, asociaciones 
propias de Universidades i colejios. Grandes corporaciones, 
como la Asociacion Americana para el progreso de la Ciencia, 
correlacionan esferas diversas del saber por medio de reunio- 
nes periódicas 1 de revistas científicas. Para cada ramo, por 
otra parte, desde la arqueolojía a la zoolojía, existen socieda- 
des especiales, i las hai tambien abundantes que se dedican al 
estudio de los problemas de la enseñanza 1 del maestro, entre 
las mas recientes de las cuales debe mencionarse una llamada 
a gran porvenir, la Asociacion Americana de Profesores Uni- 
versitarios. Mediante tales instituciones, la vida del profesor, 
considerado individualmente, tiene el atractivo 1 la ventaja 
del contacto grato 1 provechoso con la personalidad i la obra 
de sus colegas del pais entero. 

En resúmen, pues, el profesor universitario típico de los 
Estados Unidos es un maestro de preparacion completa, 1 que 
vive consagrado en absoluto a la enseñanza i al estudio, para 
lo cual se le concede gran libertad 1 una renta moderada pero 
segura. La absorcion en sus investigaciones i el cultivo de re- 
laciones íntimas con sus alumnos i colegas, constituyen para - 
él particulares goces. A su labor se acuerda el mas ámplio re” 
conocimiento público. Los hombres mas pobres del pais con- 
tribuyen para que se voten gra ndes sumas destinadas al man- 
tenimiento de la educacion sup erior por el Estado, 1 los ricos 
rivalizan entre sí en la provision de fondos para el sosten de 
las instituciones privadas. 

La estimación pública de que es objeto el profesorado uni- 
versitario en los Estados Unidos, puede quizas medirse con 
mayor facilidad por la relacion que ha existido entre él 1 la 
Presidencia de la República. Jorje Wáshington proyectó una 
Universidad, i Tomas Jefferson dedicó sus últimos años a crear 














: E E MAN Ñ PER o 
:egundo Presidente, John Adams, 


el vijésimo, fueron profesores i rectores de 
1al ocupante de la Casa Blanca surjió desde 
residencia universitarias, 1 su predecesor es hol 
docente de una Facultad. No existe en el pais 
1 mas elevada que la del profesor universitario. 


CLyYDkE Fursr. 
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Quincy Adams, sesto presidente, fué pro- 
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BIEN ALES 


E (Premio reglamentario: $ 5,000) 


y 
| ULTAD DE LEYES 1 CIENCIAS POLITICAS 
(BIENIO DE IQI6 - 1917) 
3 «Oríjenes sociales del Derecho i de las Instituciones Civiles» 












DEMAS JE LOS GanTacdadi DIVER TARO 


BIENATLTES (Il) 
(Premios reglamentarios: $ 5,000 para cada uno) 


FACULTAD DE FILOSOFIA, HUMANIDADES IBELLAS ARTES 


(BIENIO DE 1915 1 1916) 


Estudio sobre la vida i obras de don Diego Barros Arana 


FACULTAD DE TEOLOJIA 
(BreNIO DE 1915 1 1916) 


1.2 Una coleccion de lecciones modelos para la enseñanza 
relijiosa enlos cursos inferior, medio i superior. Esta colec- 
cion no podrá constar de ménos de diez lecciones en cada 
Curso. 

2.0 Un testo de Filosofía Cristiana que contenga las mate- 
rias incluidas en los programas universitarios i consulte jun-. 
tamente la solidez de este estudio. 


(1) Las composiciones deberán presentarse a la Secretaría de la Facultad 


respectiva, ántes del 10 de Marzo siguiente al bienio a que correspondan 
ed a 
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